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INTRODUCCION. 


En  esta,  lector  querido,  que  podrás  llamar  Introducción,  Aper- 
tura ,  ó  Sinfonía  ,  voy  solo  á  satisfacer  una  curiosidad  luya ,  pues 
aun  cuando  no  me  la  has  manifestado ,  te  la  he  conocido  en  el 
gesto  que  pusiste  desde  que  has  dirigido  la  vista  á  la  portadfi 
del  libro.  No  es,  pues,  del  asunto  de  esta  novela,  ni  de  su  ver- 
dad histórica ,  ni  de  sus  episodios  de  lo  que  ahora  voy  á  hablarte, 
sino  de  mi  persona ,  del  autor.  Y  hé  aquí  cómo  quedan  justifica- 
dos los  tres  epígrafes  citados  antes,  porque  esta  página  es  una 
manera  de  introducirme  en  tu  pensamiento  para  abrir  ante  tu  vista 
el  pergamino  de  mí  vida  que  tiene  mucha  música  ,  pues  ya  te  ha- 
brán contado  cuán  aficionado  era  yo  en  otro  tiempo  á  las  armo- 
nías. De  seguro  que  te  preguntarás  con  admiración  y  con  cierta 
incredulidad:  cómo,  ¿este  Pythágoras  de  ahora  es  aquel  ilustre 
varón  que  nació  en  Saraos  el  año  584  antes  de  nuestra  era,  que 
viajó  mucho  por  la  Grecia  y  el  Egipto,  que  tuvo  por  maestros 
á  Thales  y  Anaximandro ,  y  el  que  formó  una  sociedad  masónica 
en  Italia,  que  aun  conserva  el  nombre  de  Itálica'?  Sí,  lector,  el 
mismo ,  no  en  cuerpo ,  pero  sí  en  alma.  Yo  soy  aquel  sábio  de  la 
antigüedad ;  y  con  placer  veo  que  aun  me  rinden  homenaje  las 
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actuales  generaciones.  Yo  soy  aquel  que  fundó  una  grande  es- 
cuela científica,  religiosa  y  política;  el  que  tanto  cultivó  la  cien- 
cia de  los  números ,  la  cual  tenia  en  mi  tiempo  mas  perfección 
que  hoy ,  á  pesar  de  que  entonces  no  había  tanto  que  contar  ni 
tan  grandes  cuentas  como  en  esta  edad  moderna.  Yo  conocí  y  en- 
señé el  sistema  del  mundo ,  el  mismo  que  mucho  después  habéis 
aceptado  de  Copérnico,  aunque  á  regañadientes;  pero  al  fio  ya 
no  se  achicharra  á  nadie  porque  diga  que  la  tierra  da  un  paseo 
militar  todos  los  años  alrededor  del  sol.  Yo  soy,  en  fin,  aquel 
de  quien  habrás  oido  decir  que  creía  en  la  metem psicosis.  ¿Sabes 
tú  lo  que  significa  esta  palabra  griega?  Quiere  decir  que  las  al- 
mas de  los  individuos  van  después  de  la  muerte  á  ocupar  otros 
cuerpos,  mas  ó  menos  nobles.  Te  advertiré  de  paso,  que  tanto 
en  este  asunto  como  en  otros,  no  comprendieron  bien  mi  doctrina 
las  generaciones  que  me  han  sucedido  desde  entonces. 

— Pero  ¿cómo  es  posible,  Sr.  D.  Pythágoras — me  preguntarás — 
que  haya  Vd.  vuelto  al  mundo  después  de  veinticuatro  ó  veinti- 
cinco siglos?  Vaya,  eso  será  filfa,  como  decimos  ahora  los  moder- 
nos, que  todo  lo  hemos  perfeccionado,  hasta  el  lenguaje.  Y  aun 
cuando  fuera  verdad,  Sr.  Pythágoras,  que  Vd.  es  Vd.  mismo, 
estaría  hoy  ocupando  el  cuerpo  de  un  príncipe ,  cuando  menos, 
y  no  el  de  un  literato ,  que  es  la  mayor  calamidad  de  nuestros 
tiempos;  porque  yo  supongo  que  Vd.,  que  fué  tan  sábio,  seria 
también  un  santo,  y  no  habrá  venido  por  acá  á  purgar  pecadillos 
de  entonces. 

— Acabas,  agudísimo  lector,  de  poner  el  dedo  en  la  llaga.  Yo 
fuf  un  sábio ,  es  verdad;  pero  me  faltó  mucho  para  ser  un  santo. 
Algún  historiador  te  habrá  contado  que  yo  no  solo  tuve  discípulos, 
sino  también  discípulas.  Además  de  aquella  hermosa  é  inteligente 
Theano,  hubo  otras  muchas  mujeres  py thagóricas ;  y  veas  cómo 
en  todos  tiempos  las  calamidades  de  los  mortales  están  enlazadas 
con  alguna  ó  algunas  hijas  de  Eva,  justificando  la  interrogación 
«¿quién  es  ella?»  de  vuestro  poeta.  Al  buen  entendedor  le  basta 
y  sobra  con  lo  dicho  para  comprender  la  causa  de  mi  última 
metempsicosis. 
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En  euanto  á  la  veracidad  del  suceso ,  te  debes  dar  por  satis- 
fecho con  que  yo  asegure  que  es  cierto.  ¿Cómo  me  he  de  equivo- 
car en  asunto  que  tanto  me  concierne?  Aparte  de  ello  que,  como 
os  ha  dicho  el  ilustrado  Lavater,  hay  muchos  hombres  con  ins- 
tintos y  fisonomías  de  animales  inferiores ,  asemejándose  á  los 
osos,  á  los  monos,  carneros,  mochuelos,  etc.;  y  muchas  veces 
te  habrá  sucedido  á  ti  mismo ,  sin  que  tengas  ni  con  mucho  la 
sagacidad  de  Lavater,  creer  no  solo  que  ciertos  hombres  parecían 
animales,  sino  que  habrás  estado  á  punto  de  pensar  que  realmen- 
te lo  eran.  Y  ya  ves  cuánto  mas  estraordinario  es  ese  fenómeno 
que  el  que  yo  te  refiero  de  raí  mismo ,  pues  al  cabo  en  esto  no  se 
trata  mas  que  de  una  trasformacion  de  hombre  á  hombre.  Por  lo 
que  hace  á  tu  suposición  de  que  yo  no  debiera  haber  venido  á 
ocupar  el  cuerpo  de  un  literato ,  te  haré  observar  que  en  eso  pre- 
cisamente consiste  mi  expiación.  Mis  tormentos  no  serian  tan 
grandes  si  me  hubiera  trasformado  en  burro,  porque  al  fin  yo 
seria  siempre  un  burro  sábio ,  y  me  consolaría  del  poco  pienso  y 
muchos  palos ,  lisonjeando  mi  vanidad  con  la  idea  de  que  mis 
cuadrúpedos  compañeros  no  me  igualaban  en  talento  y  capacidad, 
y  los  dejaría  siempre  tamañitos  con  mis  rebuznos  soooros,  armo- 
niosos, y  puestos  en  todos  los  tonos  posibles.  Pero  lanzarme  á  dar 
animación  al  cuerpo  de  un  literato  en  estos  tiempos  de  tanta  sa- 
biduría, es  la  mayor  de  las  penalidades.  Yo ,  que  hacia  un  miste- 
rio de  la  ciencia ,  que  no  admitía  en  mi  secta  á  nadie  sino  des- 
pués de  muchas  pruebas  de  capacidad,  inteligencia  y  adhesión; 
que  aun  á  mis  discípulos  no  Ies  enseñaba  todo  lo  que  yo  sabia 
sino  cuando  adquiría  la  convicción  de  que  podían  comprenderme, 
renacer  en  pleno  siglo  xix ,  en  el  cual  los  maestros  enseñan  mas 
de  lo  que  saben ,  habiéndose  democratizado  tanto  el  talento  y  la 
ciencia,  que  puede  llamarse  á  esta  una  generación  de  sábios,  pa- 
dezco mucho  al  comparar  el  estado  de  las  ciencias  de  hoy  con 
el  de  mi  orgullosa  época  pasada,  pues  esto  me  hace  comprender 
que  soy  un  pigmeo  al  lado  de  tanto  genio  como  brota  por  todas 
partes  en  esta  moderna  civilización. 
— No  lleves  tu  curiosidad  hasta  querer  saber  qué  he  hecho  yo 
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en  esos  veinticuatro  siglos,  y  dónde  he  estado  durante  ese  tiem- 
po. Tal  vez  le  diga  algo  de  ello  en  otro  libro.  En  el  presente  solo 
me  proi>ongo  referirte  una  historia  cuyos  pormenores  nadie  sabe 
mas  que  yo ,  sin  otro  deseo  que  agradarle  é  instruirte,  si  es  que 
necesitas  de  ciencia  ó  de  recreo,  pues  si  ambas  cosas  te  sobran,  y 
especialmente  la  primera ,  me  daré  por  satisfecho  con  que  halles 
motivo  para  decir,  todavía  se  ven  aquí  destellos  de  PYTHÁ- 
GOBAS. 
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PRÓLOGO. 


Era  una  noche  oscura  de  los  últimos  días  de  febrero  de  1845. 
Aun  cuando  en  la  coronada  villa  no  cesa  á  ninguna  hora  el  ruido 
de  los  carruajes  y  el  transitar  de  las  gentes,  están,  sin  embargo, 
silenciosos  los  barrios  escéntricos  de  la  población.  El  reloj  de  San 
Cayetano  acaba  de  dar  las  dos  de  la  mañana ,  en  cuyo  momento 
bajaba  por  la  calle  de  Embajadores  un  hombre  cargado  con  un 
gran  bulto  á  las  espaldas.  No  se  oia  otra  cosa  que  el  ruido  de  sus 
pasos  y  el  zumbido  del  viento,  pues  ni  aun  cantaban  la  hora  los 
serenos,  que,  envueltos  eo  sus  capuchones  y  acurrucados  en  al- 
gún portal,  econ3mizaban  sus  voces  á  causa  del  aire  frió  y  mo- 
lesto que  se  había  levantado.  A  cualquiera  hora  del  dia  no  hu- 
biera llamado  la  atención  ver  á  un  hombre  cargado  por  aquellos 
sitios,  porque  se  hubiera  creido  era  un  mozo  de  cordel  que  tras- 
ladaba el  equipaje  de  algún  huésped;  pero  á  las  dos  de  la  mañana 
era  muy  sospechoso,  y  mas  en  la  dirección  que  llevaba,  pues  se 
encaminaba  hacia  el  portillo  de  Embajadores ,  el  cual  era  de  su- 
poner estuviese  cerrado.  Así  debió  él  comprenderlo  también ,  en 
razón  á  que  cuando  divisaba  algún  farol  de  sereno,  tomaba  una 
de  las  callejuelas  tras  versa  les,  pero  prosiguiendo  siempre  hácia  las 
afueras  de  Madrid. 
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Cuando  llegó  á  la  tapia ,  fué  examinando  un  largo  trecho  de 
olla  hasta  que  encontró  un  paraje  eu  que  el  suelo  formaba  un  pe- 
queño promontorio,  y  por  cuyo  punto  era  mas  fácil  saltar  al  otro 
lado,  si  es  que  nuestro  hombre  llevaba  tal  intento.  Y  así  era  en 
efecto  ,*  pues  dejando  el  bulto ,  trepó  con  agilidad  encima  de  la 
tapia,  y  puesto  á  horcajadas  en  ella,  se  sujetó  fuertemente  con  las 
piernas,  se  inclinó  cuanto  pudo,  cogió  el  equipaje  ó  lo  que  fuese, 
lo  pasó  al  otro  lado  y  se  descolgó  en  seguida ,  hallándose  en  la 
Ronda  con  gran  contentamiento  suyo,  á  juzgar  por  la  satisfacción 
con  que  allí  respiró.  Se  cargó  otra  vez  su  bulto,  y  prosiguió  tran- 
quilamente en  dirección  al  puente  de  Toledo. 

El  pobre  no  pudo  apercibirse  del  grave  riesgo  que  acababa 
de  correr  cuando  saltaba  la  tapia.  Desde  una  casilla  próxima  le 
observaba  un  empleado  de  puertas ,  celoso  defensor  de  los  dere- 
chos del  fisco,  y  esactlsimo  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Ha- 
cia que  dormía  tranquilamente  algunas  horas,  cuyo  sueño  no 
faltó  quien  supo  aprovecharle  para  introducir  géneros  de  contra- 
bando ;  pero  como  el  viento  habia  corrido  en  otra  dirección ,  no 
pudo  apercibirse  de  tal  cosa,  pues  era  hombre  muy  práctico;  y 
como  los  órganos  que  mas  desarrollo  adquieren  son  los  que  mas 
se  trabajan ,  tenia  un  oido  de  tísico  y  un  olfato  de  perdiguero. 
Así  es  que  cuando  el  del  bulto  se  aproximó  á  la  tapia,  se  levantó 
y  entreabrió  un  pequeño  postigo ,  por  el  cual  asomó  la  boca  de 
una  carabina,  que  estuvo  á  punto  de  disparar  cuando  el  otro  ca- 
balgaba en  el  lomo  de  la  pared.  Pero  nuestro  hombre  reunía  á 
su  larga  nariz  una  gran  perspicacia ;  y  después  de  haber  seguido 
todos  los  movimientos  del  nocturno  viajero,  retiró  el  arma  y  cerró 
el  ventanillo,  diciendo  eu  sus  adentros:  «El  contrabando  se  mete, 
pero  no  se  saca.  Este  será  un  pobre  diablo  que  tendrá  que 
marchar  con  alguna  de  las  galeras  que  están  en  los  paradores 
de  afuera,  ó  bien  un  píllete  que  habrá  escamoteado  ese  baúl, 
porque  creo  que  es  eso  lo  que  lleva.  De  todos  modos  dejémosle 
en  paz;  cada  uno  vivimos  de  nuestra  industria;  y  por  otra  parte, 
¿quién  sabe  si  es  alguno  de  los  otrosí  aun  cuando  no  es  este  el 
punto,  y  la  hora  ha  pasado  ya.»  Y  encendiendo  un  cigarrillo  se 
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tendió  otra  vez  en  sti  tama,  muy  satisfecho  de  su  previsión  y  de 
su  buen  corazón  al  mismo  tiempo. 

La  noche  estaba  oscura  y  fría;  la  superficie  de  la  luna,  de  ese 
satélite  de  la  tierra  que  gira  á  nuestro  alrededor  y  con  la  tierra 
alrededor  del  sol,  recibía  los  rayos  de  este  astro  por  la  parte 
opuesta  á  nuestro  hemisferio;  y  aun  cuando  su  disco  estaba  ilumi- 
nado, no  podia  reflejarnos  la  luz.  El  viento  que  se  agitaba  del 
lado  Noroeste  de  Madrid ,  habia  hecho  descender  la  temperatura 
de  las  capas  de  aire,  impresionando  desagradablemente  su  con- 
tacto. Las  desnudas  ramas  de  los  gruesos  olmos,  y  los  delgados 
troncos  de  las  jóvenes  acacias,  se  doblegaban,  y  producían  con  su 
flexibilidad  ese  gemido  imponente  de  la  naturaleza  al  romperse  el 
oleaje  de  la  agitada  atmósfera  contra  el  ramaje  de  las  campiñas 
ó  los  bosques.  Remolinos  de  polvo  se  levantaban  con  frecuencia 
armónicamente  á  la  impetuosidad  del  aire,  molestando  al  viajero, 
que  tenia  que  cerrar  los  ojos  y  respirar  triturada  sílice  en  vez  de 
oxigeno.  Todo  convidaba  al  recogimiento  y  á  buscar  el  abrigo, 
y  solo  una  necesidad  muy  apremiante  podia  disculpar  el  andar 
en  tal  noche  y  á  tal  hora  por  las  calles ,  y  sobre  todo  por  las 
afueras  de  la  capital.  El  hombre  del  equipaje  caminaba  impávido, 
como  si  fuera  insensible  á  las  condiciones  desagradables  de  tan 
desapacible  noche ;  y  se  conocía  que  su  misión  era  de  importan- 
cia. Pero  no  era  él  solo  quien  sufría  la  intemperie  á  la  misma 
hora  y  en  el  mismo  sitio.  Otros  dos  hombres  estaban  fuera  del 
camino  tendidos  en  el  suelo,  muy  juntos  el  uno  al  otro,  encu- 
biertos por  el  grueso  tronco  de  un  árbol ,  y  abrigados  cada  cual 
con  su  capa.  Cuando  el  de)  bulto  se  fué  aproximando  al  sitio  en 
que  ellos  estaban,  dijo  el  uno  en  voz  tan  baja  que  apenas  podia 
oir  su  compañero : 

— ¿Qué  es  aquello? 

— Veremos.  Tú  por  delante  y  yo  por  detrás. 
— Bien. 

Y  uno  y  otro  fueron  incorporándose  con  grandes  precaucio- 
nes hasta  ponerse  de  pié,  dejando  sus  capas  en  el  suelo  y  abrien- 
do cada  cual  una  descomunal  navaja.  Se  preparaban,  pues,  á 
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sorprender  á  aquel  pobrete  que  se  acercaba,  y  á  quien  momentos 
antes  hemos  visto  en  peligro  de  recibir  un  balazo.  Cada  paso  os 
un  tropiezo  en  esta  vida;  y  si  la  Providencia  vela  por  sus  criatu- 
ras, en  este  momento  bien  á  las  claras  se  demostraba;  y  mucho 
habia  menester  de  la  celestial  protección  el  viajero  que,  sin  ad- 
vertirlo, tan  grandes  precipicios  hallaba  en  su  camino.  Guando 
llegó  en  frente  de  los  que  le  acechaban ,  se  lanzaron  sobre  él  sin 
hablar  una  palabra;  el  uno  cogió  el  bulto  que  llevaba  á  las  espal- 
das, y  el  otro  quiso  sujetarle  por  los  brazos;  pero  nuestro  hom- 
bre no  se  sobrecogió  con  esta  embestida,  pues  soltando  su  carga, 
enderezó  el  cuerpo,  y  echó  mano  á  su  pecho  en  ademan  de  sa- 
car un  arma.  Mas  antes  de  que  lo  realizara,  uno  de  los  agresores 
le  tiró  una  terrible  navajada  al  vientre,  al  tiempo  que  el  otro  le 
cogiapor  los  hombros  para  derribarle  en  tierra.  No  necesitó  de 
grande  esfuerzo  para  conseguirlo,  pues  el  herido  cayó  de  espal- 
das, inerte  y  al  parecer  espirante ,  sin  pronunciar  mas  que  un 
«jay!»  ahogado,  única  palabra  que  se  oyó  en  esta  refriega.  Co- 
giéronlo en  seguida  por  los  piés,  y  lo  arrastraron  fuera  del  ca- 
mino, dejándolo  en  una  hondonada ,  sin  detenerse  á  examinar  si 
estaba  muerto  ó  vivo.  Tomaron  sus  capas,  se  embozaron  en  ellas, 
y  fueron  á  recoger  el  botin  de  su  noble  victoria.  Agarró  cada  uno 
de  un  asa  del  baúl  que,  como  habia  visto  muy  bien  el  empleado 
de  puertas,  era  lo  que  llevaba  el  sugeto  á  quien  dieron  el  asalto. 
Se  encaminaron  hácia  un  pequeño  grupo  de  casuchas,  estramu- 
ros  del  portillo  de  Embajadores,  y  cuando  llegaron  á  ellas,  toca- 
ron suavemente  en  una  puerta.  Sin  duda  les  aguardaban,  pues 
sin  que  tuvieran  necesidad  de  llamar  otra  vez,  contestaron  muy 
pronto  en  voz  baja  desde  adentro: 
— ¿Quién  es? 

— El  Manco,  dijo  uno  de  los  de  fuera. 
Y  la  puerta  se  abrió ,  dejando  entrar  á  aquellas  dos  buenas 
piezas,  volviendo  á  cerrarse  en  seguida. 

— Pronto  se  ha  despachado;  ¿hay  novedad?  preguntó  un  hom- 
bre de  unos  sesenta  años,  alto  y  enjuto  de  carnes,  de  cabello  y 
patillas  grises,  que  parecía  ser  el  dueño  de  la  casa. 


Digitized  by  Google 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  11 

— No,  contestó  uno  de  los  recien  llegados.  Todavía  no  han  avi- 
sado para  el  golpe  grande;  pero  se  presentó  esta  ocasión,  y  el 
Manco  no  quiso  desaprovecharla. 

— Diga  Vd.,  Sr.  Antón,  que  no  fué  mas  sino  para  que  luciera 
Pepete  su  habilidad ,  plantando  un  jabeque  con  mucha  limpieza. 

— ¿Conque  hubo  que  darles?  ¿Y  cuántos  eran? 

— Uno  solo,  muy  templado;  pero  no  le  di  tiempo  para  que  sa- 
cara el  chisme. 

— Sr.  Antón,  luz  y  aguardiente  al  cuarto  de  arriba,  interrum- 
pió el  Manco,  que  tenemos  que  marchar  pronto. 

— Allá  voy,  caballeros. 
Y  cogiendo  el  candil  y  una  botella,  subió  el  dueño  de  la  casa 
por  la  angosta  escalera  á  un  camaranchón,  en  el  cual  habia  una 
pequeña  mesa  de  pino  y  dos  ó  tres  descuadernadas  sillas.  El  Man- 
co, que,  á  pesar  de  su  apodo,  y  del  defecto  físico  en  que  se  fun- 
daba, era  demasiado  largo  y  ágil  de  manos,  como  ya  habrá  com- 
prendido el  lector  por  esta  escena ,  subió  con  su  compañero ,  lle- 
vando el  baúl  entre  los  dos.  El  Sr.  Antón  puso  un  vaso  sobre  la 
mesa,  lo  llenó  de  aguardiente ,  dejó  solos  á  sus  camaradas  y  se 
bajó  al  portal,  aplicando  el  oido  á  una  ventana  para  asegurarse 
de  que  no  habia  novedad. 

Dejemos  un  momento  esta  casa,  y  volvamos  á  la  Ronda,  cerca 
de  la  cual  quedó  tendido  el  sugeto  portador  del  baúl,  cuyo  conte- 
nido iban  á  distribuirse  amigablemente  los  rateros.  Nueslro  hom- 
bre estuvo  largo  tiempo  sin  sentido,  mas  bien  por  efecto  de  la 
caída  que  de  la  herida  del  vientre.  El  frío  de  la  madrugada  le 
despejó  luego,  y  con  gran  trabajo  se  levantó,  sacó  un  pañuelo  que 
se  ató  fuertemente  alrededor  del  cuerpo  para  comprimir  la  heri- 
da, y  se  dirigió  á  paso  lento  por  entre  el  arbolado,  regando  el 
suelo  con  su  sangre.  Se  sentó  varias  veces  en  el  camino,  volvía 
á  continuar  después,  y  llegó  muy  cerca  de  la  puerta  de  Atocha 
cuando  esta  aun  estaba  cerrada ,  pues  seria  poco  mas  de  las  tres 
y  media.  En  esta  hora  se  abrió  la  puerta  para  dejar  salir  un  car- 
ruaje, y  el  herido  aprovechó  tan  oportuno  momento  para  llamar 
al  guarda  y  pedirle  socorro.  El  dependiente  del  fielato  se  le  apro- 
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ximó,  y  enterado  de  su  estado  le  prestó  apoyo  para  conducirle 
hasta  el  hospital  general,  en  donde  lo  recogieron  y  curaron;  de- 
clarando el  paciente  que,  viniendo  de  evacuar  una  comisión  de 
su  amo,  le  acometieron  dos  hombres  desconocidos  y  le  hirieron: 
pero  omitió  la  circunstancia  de  ser  portador  del  baúl.  Como  á 
pesar  de  las  diligencias  practicadas  no  pudieron  ser  habidos  los 
agresores,  se  sobreseyó  en  la  causa,  y  nadie  volvió  á  ocuparse  de 
este  pequeño  incidente  ocurrido  en  una  gran  población,  en  la  que 
tan  pronto  se  olvidan  sucesos  de  esta  naturaleza ,  por  la  frecuen- 
cia con  que  se  repiten,  y  lo  normales  que  son  en  la  actual  orga- 
nización social.  Todos  los  dias  iba  á  ver  al  herido  un  caballero 
anciano,  de  figura  y  maneras  respetables,  el  cual  lo  sacó  del  es- 
tablecimiento antes  de  que  estuviese  completada  la  curación ,  lle- 
vándolo en  un  coche  á  su  misma  casa,  pues,  según  dijeron,  era  su 
ayuda  de  cámara. 

Volvamos  ahora  á  la  habitación  en  que  estaban  Pepete  y  el 
Manco,  quienes  mientras  desocupaban  el  vaso  de  aguardiente  del 
Sr.  Antón,  registraban  ciertas  llaves,  con  una  de  las  cuales  abrie- 
ron el  baúl,  levantando  su  tapa  con  avidez,  é  inclinándose  uno  y 
otro,  codiciosos  de  sacar  lo  que  dentro  habia.  Quitaron  una  es- 
pecie de  colcha  que  lo  cubría  todo;  y  cuál  seria  su  asombro  al 
encontrarse  con  un  cadáver.  Los  dos  rateros  retrocedieron  asus- 
tados hasta  llegar  á  la  puerta,  bajaron  precipitadamente  la  esca- 
lera, é  hicieron  volver  á  subir  con  ellos  al  Sr.  Antón.  Este  par- 
ticipó tanfbien  del  terror  de  sus  compañeros ,  y  después  de  comen- 
tar entre  los  tres  tan  estraordinario  acontecimiento ,  dijo  el  dueño 
de  la  casa: 

— Muchachos,  mal  avance  ha  sido;  y  ahora  no  hay  mas  que 
sacar  esto  cuanto  antes  de  aquí ,  porque  ya  veis  que  me  compro- 
mete, sin  tener  arte  ni  parte  en  ello. 

— Encárguese  Vd. ,  Sr.  Antón.  Ya  sabe  Vd.  que  estamos  ha- 
ciendo falta  en  otra  parte. 

— Yo  no  cargo  con  eso.  Vosotros,  que  lo  habéis  traído,  tenéis 
que  llevároslo  ahora  mismo. 

— ¿Y  adónde  vamos?  preguntó  el  Manco. 
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—Al  Canal,  contestó  Pepete. 

—No,  dijo  el  Sr*  Antón:  á  la  noria  del  Salitre,  que  es  sitio 
mas  reservado.  Si  lo  lleváis  hasta  allí,  yo  rae  encargo  de  pa- 
sarlo sin  que  nadie  nos  vea,  y  tirarlo  al  pozo. 

— Pues  no  hay  mas  que  hablar,  contestaron  sus  compañeros. 
Y  cerrando  otra  vez  el  baúl ,  sin  acordarse  de  meter  la  col- 
cha, cargaron  con  él  y  se  dirigieron  á  la  noria  del  Salitre,  sin 
haber  tenido  ningún  encuentro  en  el  camino.  Allí  se  despidieron, 
dejando  solo  al  Sr.  Antón,  quien  llevó  y  tiró  al  pozo  el  baúl, 
según  lo  había  prometido,  volviéndose  á  su  casa  entre  mohíno  y 
atemorizado  con  tan  raro  y  tan  improductivo  suceso.  Los  otros 
siguieron  por  la  Ronda  háciael  puente  de  Toledo,  incorporándose 
allí  con  otro  sugeto  de  sus  mismas  trazas,  el  cual  les  dijo: 

—Aprisa ,  aprisa ,  que  os  aguardan  y  me  envían  á  buscaros. 
No  hemos  sabido  adónde  irian;  pero  se  adivina  que  no  seria 
á  practicar  ninguna  obra  meritoria.  Dejémosles  marchar  en  paz, 
y  digamos  lo  que  después  aconteció. 

Mas  de  dos  meses  habían  trascurrido  sin  que  ninguno  de  los 
actores  de  las  escenas  relatadas  revelase  cosa  alguna,  y  el  suceso 
permanecía  ignorado;  pero  el  día  15  de  mayo  por  la  mañana  los 
habitantes  de  Madrid  leian  horrorizados  en  la  gacetilla  de  los  pe- 
riódicos  lo  siguiente:  «Ayer  ha  sido  hallado  el  cadáver  de  una 
•mujer  jóven  dentro  de  un  baúl,  que  estaba  flotando  en  el  agua 
»de  la  noria  del  Salitre.  El  juzgado  de  Lavapiés  instruye  con  ac- 
tividad las  diligencias,  y  mañana  se  procederá  á  la  autopsia  en 
•  »la  Facultad  de  medicina.»  (i)  Después  de  algunos  dias  los  pe- 
riódicos de  esta  profesión  daban  cuenta  de  la  autopsia  que  se 
habia  practicado,  en  estos  términos:  «El  cadáver  pertenece  á  una 
•mujer  de  unos  26  á  28  años  de  edad,  que,  á  juzgar  por  la 
•finura  de  sus  dientes  y  su  pelo,  lo  abundante  y  al  parecer  bien 
•cuidada  cabellera,  el  aseo  de  su  piel ,  la  pequenez  de  las  manos 
•  y  piés,  y  otras  varias  señales,  hacen  sospechar  que  no  era  de 
•la  clase  ínfima  del  pueblo,  sino  que,  por  el  contrario,  corres- 

(1)  Histórico. 
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•pondia  á  una  algo  elevada  de  la  sociedad.  La  alteración  de  los 

•  tejidos  no  permite  emitir  juicios  ciertos,  sino  de  un  modo  aproxi- 
mados; y  en  consecuencia  solo  puede  establecerse  que  ha  per- 

•  manecido  mas  de  dos  meses  dentro  del  agua,  que  fué  introdu- 
cida en  el  baúl  después  de  muerta,  y  que  ofrece  ciertos  carac- 
hes orgánicos,  propios  de  las  mujeres  casadas.»  (1) 

Muchos  comentarios  se  hicieron  por  entonces  acerca  de  este 
inaudito  acontecimiento.  Ya  se  suponia  que  aquella  desgraciada 
joven  habia  sido  victima  de  los  celos  de  un  querido  furioso ,  ya 
que  un  marido  ofendido  habia  puesto  término  á  su  vida,  ya,  en 
fin,  que  una  pérfida  rival  habia  satisfecho  tan  cruel  venganza. 
Poco  á  poco  se  fué  olvidando,  y  cuando  tiempos  después  algún 
curioso  preguntaba:  ¿qué  se  sabe  de  aquel  suceso  del  baúl?  ¿se 
averiguó  alguna  cosa?  se  le  contestaba:  dicen  que  se  hicieron 
prisiones  por  sospechas ,  y  que  sobre  uno  recaen  tan  vehemen- 
tes, que  irá  probablemente  á  presidio. 

Diez  y  seis  años  han  trascurrido  desde  entonces,  y  aquel 
acontecimiento  está  ya  borrado  de  la  memoria  de  cuantos  de  él 
tuvieron  noticia ,  sin  que  nadie  haya  sabido  cierto  drama  de  fa- 
milia que  le  motivó ,  en  cuyos  pormenores  vamos  á  entrar,  por- 
que sus  actores  ya  no  existen,  y  ha  llegado  á  nuestras  manos  esta 
curiosa  é  instructiva  historia. 

(i)  Histórico. 
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CAPITULO  I. 


Santo  Domingo  de  la  isla  española.— Una  boda  y  los  viajeros  misteriosos.— Serafina 
á  bordo  del  Indostan,  y  su  esposo  provocado  á  un  duelo. 


Uno  de  los  recuerdos  historíeos  mas  gloriosos  de  nuestra  nación, 
es  sin  duda  alguna  el  descubrimiento  de  las  Antillas,  que  añadió 
tantos  y  tan  grandes  florones  á  la  corona  de  los  Reyes  Católicos. 
Entre  el  archipiélago  Colombiano  que  el  marinero  genovés, 
de  inmortal  renombre ,  conquistó  con  su  audacia  y  talento ,  se 
halla  la  isla  á  la  cual  su  descubridor  dió  el  nombre  de  española 
en  1492.  Situada  entre  los  47°  43'  y  los  49°  58'  de  latitud  se- 
tentrional,  y  los  70°  5'  y  76°  55'  de  longitud  occidental,  fué 
siempre  de  gran  provecho  para  sus  poseedores  á  causa  del  oro 
abundante  de  sus  terrenos  de  aluvión ,  de  sus  minas  de  plata  y 
mercurio,  y  de  otros  ricos  productos  como  el  café,  azúcar,  ta- 
baco, y  muchas  y  escelentes  maderas.  Sus  habitantes,  tan  libres, 
independientes  y  contentos  antes  del  siglo  xvi ,  cayeron  en  la 
esclavitud  y  la  miseria ,  recibiendo  los  mas  crueles  tratamien- 
tos de  los  conquistadores.  Pero  como  lodo  pueblo  que  se  pro- 
pone recobrar  su  independencia,  tarde  ó  temprano  lo  consi- 
gue, estallaron  los*  primeros  síntomas  de  rebelión  en  4794;  lle- 
vando los  indígenas  su  venganza  no  solo  contra  los  españoles  sino 
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contra  todos  los  europeos.  Además  del  odio  que  á  todos  ellos  pro- 
fesaban ,  existia  otro  motivo  de  discordia ,  y  era  la  codicia  del 
pueblo  francés,  ávido  de  asimilarse  la  colonia  española;  lo  que 
al  fin  consiguió  por  la  cesión  que  se  le  hizo  como  precio  de  la 
paz  de  Basilea ,  y  cuyo  acto  fué  uno  de  los  muchos  desaciertos  del 
favorito  de  Cárlos  IV.  Las  armas  del  gran  conquistador  se  estre- 
llaron, sin  embargo,  impotentes  contra  ciudadanos  dispuestos  á 
no  ser  súbditos  de  la  Francia ,  y  los  acontecimientos  precisaron  á 
reconocer  su  independencia,  pasando  empero  los  dominicanos  por 
todas  las  funestas  consecuencias  de  la  anarquía.  D.  Juan  Sánchez 
Ramírez  dio  la  primera  señal  de  resistencia  al  gobierno  francés, 
sitió  la  capital ,  reconquistó  la  colonia  en  1809 ,  quedando  otra 
vez  incorporada  á  España ,  hasta  que  en  4824  el  traidor  Nuñez 
de  Gáceres ,  asociado  al  negro  Alix ,  se  hizo  nombrar  presidente 
y  decretó  la  independencia  de  Santo  Domingo ,  apoderándose  los 
negros  haitianos  de  todo  el  territorio.  Estos,  en  su  furor  salvaje, 
atropellaron  las  personas ,  incendiaron  los  templos  y  asolaron  el 
país.  Pero  los  dominicanos ,  indomables  como  todos  los  españo- 
les, lucharon  de  nuevo  y  lograron  hacerse  independientes  de 
Haiti  el  27  de  febrero  de  1844. 

A  pesar  de  los  odios  implacables  contra  los  europeos ,  era  muy 
respetada  de  todos,  hasta  de  los  mismos  negros,  una. familia  que 
vivía  en  Santo  Domingo,  capital  de  la  antigua  colonia,  y  poste- 
riormente del  departamento  del  Sudeste.  No  obstante  todos  los 
desastres  de  la  revolución ,  no  sufrió  ningún  contratiempo  oí  el 
mas  leve  insulto  la  casa  de  George  Schenloski,  de  origen  alemán, 
llevado  allí  en  su  infancia ,  casado  después  con  una  señorita  fran- 
cesa, y  que  en  4827  quedó  viudo  con  una  niña  de  menos  de  dos 
años,  dueño  de  una  inmensa  fortuna,  y  muy  querido  en  todo  el 
país,  así  de  los  europeos  como  de  los  indígenas,  porque  sin  tomar 
parte  en  los  acontecimientos  políticos  era  el  amparo  de  los  des- 
graciados de  todos  los  partidos  beligerantes. 

Estamos,  pues,  en  una  bellísima  región  de^  América,  y  en  la 
ciudad  levantada  ¿  la  orilla  izquierda  del  rio  Ozama ,  en  la  pobla- 
ción mas  antigua  del  Nuevo  Mundo ,  rodeada  de  murallas  y  ba- 
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martes,  con  anchas  y  recias  calles  formadas  por  hileras  de  edifi- 
cios construidos  al  gusto  español ,  en  la  ciudad  >  en  fin;,  cuya  ca-: 
ledral guardó  por  muchos  artos  las  cenizas  de  Cristóbal  Colon. 

El  dia  5  de  setiembre  de  1844  Tundeó  en  el  ancho  y  profun- 
do puerto  de  Santo  Domingo  un  buque  de  vapor  qoe  debía  tomar 
cargamento  y  pasajeros  para  Europa.  Entre  las  personas  que  en 
él  llegaron  procedentes  do  los  Estados-Unidos  había  un  jóven  de 
unos  28  años  de  edad ,  de  un  estertor  simpático,  de  regular 
estatura ,  de  frente  recta  y  despejada,  rasgados  ojos,  fisonomía 
agradable  y  muy  espresiva ,  de  tipo  europeo  meridional ,  adorna* 
da  su  cabeza  con  una  cabellera  negra  v  bien  cuidada  ,  y  cuvo 
rostro  varonil  adquiría  mayor  realce  con  su  poblado  bigote.  Acom*> 
pañábale  solo  u»  criado ;  y  uno  y  otro  se  hospedaron  en  una  casa 
próxima  al  edificio  llamado  palacio  de  la  Justicia»  para  pasar  en; 
ella  y  no  á  bordo  los  pocos  dias  que  tardara  el  vapor  en  tomar  dé 
nuevo  su  rumbo  y  proseguir  hacia  la  Gran  Bretaña,  que  era  su 
destino.  El  referido  jóven  siempre  salia  solo  ,  y  se  le  veía  muy 
poco  en  la  población,  pues  se  dirigían  generalmente  sus  paseo» 
hacia  la  playa  ó  por  los  parajes  arbolados ,  contemplando  aquella 
exuberante  naturaleza ,  grande  eu  cualquiera  parte  que  se  la  exa- 
mine, ora  en  la  dilatada  estension  del  Océano,  ora  en  las  gran- 
des cordilleras  pertenecientes  á  la  misma  erupción  de  los  Andes, 
ora,  en  fin  >  en  el  reino  orgánico ,  así  vegetal  como  animal. 

Los  que  han  viajado  saben  lo  agradables  qile  son  esas  impre- 
siones, trasformadas  luego  en  recuerdos  que  representan  á  la 
imaginación  los  bellísimos  cuadros  de  la  naturaleza ,  sobre  todo 
para  aquellas  personas  instruidas,  que  no  solo  satisfacen  á  los  sen- 
tidos con  la  novedad  de  las  localidades  que  visitan,  sino  que 
pueden  darse  razón  de  las  causas  de  lo  que  observan,  de  esas  es- 
cenas majestuosas  que  se  hallan  en  la  topografía ,  en  la  naturale- 
za de  las  rocas,  en  las  desigualdades  del  terreno»  en  la  distribuí 
eioo  de  las  aguas,  y  especialmente  en  hk  vegetación,  que  es  la 
que  da  al  paisaje  sil  fisonomía ,  su  aridez  ó  sus  frescos  coloridos, 
su  desnude»  ó  su  galana  vestidura;  siendo  por  Jo  tanto  aquella 
lo  que  mas  cautiva  nuestra  atención  por  su  hermosura,  por  sus 
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contrastes  ó  por  sus  armonías.  Por  eso  el  viajero  recuerda  con 
placer  esos  magníficos  jardines  naturales  en  que  á  Dios  le  plugo 
reunir  los  mas  elegantes  tipos  que  creó  para  embellecer  la  tierra, 
como  son  aquellos  en  que  se  levanta  la  gentil  palmera  recibiendo 
en  su  ancha  corooa  de  gigantescas  hojas  el  sol  radiante  de  la 
zona  tórrida ;  como  lo  son  aquellos  en  que  vegetan  los  grandes 
heléchos,  reminiscencias  de  seres  orgánicos  que  ya  no  existen, 
y  de  los  cuales  conservan  sus  despojos  en  esos  depósitos  de  ulla 
que  esplota  con  tanta  avidez  la  moderna  civilización;  como  lo  son, 
en  fin,  aquellos  en  que  crecen  los  árboles  resinosos  de  ramaje 
siempre  verde,  que  coronan  las  montañas,  balanceándose  en  me- 
dio délas  nieves,  ó  los  añosos  troncos  que  sombrean  las  prade- 
ras y  dan  asilo  debajo  de  sus  vetustas  ramas  á  centenares  de  oteas 
pequeñas  especies  que  les  pagan  en  flores  y  en  perfumes  la  hospi- 
talidad que  de  ellos  reciben.  . ...  1  •.*■  i  /  *•'!•• 

Nuestro  jóven  viajero,  que  era  al  parecer  una  persona  de  ele- 
vada instrucción ,  paseaba  en  las  horas  de  menos  calor  por  los  al- 
rededores de  Santo  Domingo ,  contemplando  todas  aquellas  gran- 
dezas de  la  creación  destacadas  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza; 
conduciendo  sus  pisadas  sobre  el  tapiz  vegetal  formado  por  el 
ligero  follaje  de  las  mimosas,  por  los  purpurinos  ramilletes  de 
los  metrosideros  y  las  omnicoloras  flores  de  las  orquídeas:  plantas 
delicadas  que  serpean  unas  por  el  suelo ,  y  otras  enlazan  sus  fle- 
xibles tallos  á  los  troncos  de  los  bosques ,  formando  bóvedas  á  las 
florestas  de  la  zona  ecuatorial,  y  cubriendo  con  su  apretado  follaje 
las  grandes  escenas  de  la  vida  de  aquellos  privilegiados  países. 

Una  tarde  llamó  el  caballero  á  su  criado  y  le  dijo: 
— Hoy  no  salgo:  puedes  marchar  adonde  Quieras  hasta  la  noche. 

El  criado  saludó  y  se  fué,  quedando  solo  su  amo,  el  cuál  se 
entretuvo  en  arreglar  varias  notas  tomadas  en  su  viaje,  ponién- 
dolas en  limpio  y  ordenadas.  Muy  a  la  caida  de  la  tarde,  dejó  de 
escribir  y  se  asomó  á  un  balcón.  Saludó  á  la  dueña  de  la  casa 
que  estaba  en  otro  contiguo,  la  cual  era  una  señora  andana, 
respetable  por  su  finura  y  buen  trato;  y  viendo  al  jóven  en  aque- 
lla hora  sin  actitud  de  salir:,  le  preguntó: 
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-^-¿Córho  no  ha  salido  Vd.  hoy?  ¿Se  halla  indispuesto? 

— No,  doña  María;  gracias  por  su  interés.  No  he  salido  por- 
que tenia  mucho  atrasado  que  escribir,  y  por  eso  he  dicho  á  Leon- 
cio que  se  marchara  solo. 

En  esto  asomaron  por  un  estremo  de  la  calle  una  señorita  A 
caballo  y  otros  dos  ginetes  que  la  acompañaban.  El  huésped  de 
doña  María  quedó  admirando  la  belleza  de  aquella,  y  preguntó  a 
su  patróna  con  una  curiosidad  no  acostumbrada  en  él: 

— ¿Quién  es  e3a  señorita?  ; 

—  ¡Hola!  ¿conque  le  ha  llamado  á  Vd.  la  atención  esa  niña9 
Pase  V.  á  mi  gabinete  y  le  diré  quién  es. 

El  forastero  abrió  una  puerta  de  su  habitación  que  daba  a! 
gabinete  de  doña  María,  se  sentó  al  lado  de  esta  en  el  balcón,  y 
la  buena  señora  le  dijo: 

— Esa  señorita  es  un  prodigio ,  no  splo  de  hermosura ,  *ino 
también  de  talento  y  de  virtud.  •   ;  ■ 

— Así  me  lo  ha  revelado  su  hermoso  y  angelical  semblante. 

— ¡Qué  profundo  observador!  replicó  doña  María  con  un  gra- 
cejo picaresco;  Esa  niña  es  la  señorita  Serafina .  hija  del  doctor 
Schenloski. 

— ¿Y  quién  es  esc  doctor,  cuyo  nombre  me  parece  alemán? 

—En  efecto,  es  de  origen  alemán.  A  últimos  del  siglo  pasado 
se  estableció  en  esta  ciudad  una  familia  europea  que  ha  hecho 
muchos  beneficios  al  país;  trajo  industrias  aquí  desconocidas,  fo- 
mentó la  agricultura,  estimuló  á  los  naturales  á  que  se  dedicaran 
al  comercio,  y  con  sus  inmensos  capitales  proporcionaba  el  sus- 
tento y  el  bienestar  á  multitud  de  familias.  Sus  colonos,  sus  ope- 
rarios, sus  dependientes,  en  la  multitud  de  especulaciones  á  que 
se  entregaba,  eran  tenidos  como  consocios  do  la  casa  Schenloski, 
y  además  de  sus  salarios  encontraban  luego  una  fortuna  allí  fbr^ 
mada,  pues  el  abuelo  de  la  señorita  Serafina  deeia  siempre:  «no 
ts&  por  qué  ha  de  devengar  réditos  el  dinero  solamente,  y  nó'se 
•han  de  pagar  mejor  la  inteligencia  y  el  trabajo,  que  so»  lo*  dos 
•grandes  y  verdaderos  capitales  del  mundo. »  Así és  que,  ¿  pesar 
de  las  continuas  revoluciones  de  éste  desgraciado  país  ,  fué  siem- 


Digitized  by  Google 


t 


20  BIBLIOTECA  SELECTA . 

prc  respetado,  y  lo  mismo  sus  haciendas,  hasta  pbr  los  haitianos, 
que  le  llamaban  el  proleclorde  Jos  negros.  El  Sr.  Scheoloski  trajo 
un  niflo  pequeño,  que  es  hoy  el  padre  dé  esa  señorita  que  habéis 
visto,  y  el  cual  fué  enviado  á  Europa  á  estudiar,  y  después  de 
muchos  años  regresó  hecho  ya  un  hombre,  sin  haber  querido,  de- 
jar esta  isla,  en  la  que  vivió  hasta  que  murieron  sus  padres.  Dis- 
gustado entonces  de  la  anarquía  y  de  las  luchas  ¡que  aniquilaban 
su  país,  se  fué  á  viajar,  dejando  al  frente  de  todos  sus  bienes  á 
un  mayordomo,  con  quien  se  habia  criado  de  niño,  pues  eran  de 
una  misma  edad,  y  en  bl  cual  tenia  uná  ilimitada  confianza.  En 
i  824  se  encontraba  en  París,  y  allí  casó  con  la  señorita  Serafina 
Leffevre,  la  cual  tuvo  empeño  de  venir  a  este  páis,  á  pesar  de  que 
su  esposo  se  resistía  á  ello.  Serafina  murió  á  poco  dé  llegar  aquí, 
dejando  una  niña  de  su  mismo  nombre,  la  cual  tendría  entonces 
poco  mas  de  un  año,  y  que  es  la  qué  habéis  visto  pasar.  George 
no  quiso  contraer  nuevo  matrimonio,  y  se  esmeró  en  dar  á  su  hija 
una  brillante  educación;  mas  permaneció  aquí  poco  tiempo  des- 
pués del  fallecimiento  de  su  esposa,  pues  á  pesár  del  respeto  tra- 
dicional que  á  todos  inspiraba  su  familia,  prefería  vivir  en  Cuba, 
que  se  hizo  su  residencia  habitual,  sin  embargo  de  que  venia 
con  frecuencia,  y  pasaba  largas  temporadas.  Desde  febrero  de 
este  año,  por  efecto  de  la  independencia  de  Santo  Domingo,  ha 
regresado  á.esle  país,  y  será  muy  sensible  para  mí  el  que  vuelva 
á  marcharse  su  escelen  le  bija.  • ; 

—¿Pues  trata  de  abandonar  este  beliísirao  suelo  en  que  ha  na* 
cido?    ...  •    }  ...  .  ••:•«  .  , 

-r-Solo  temporalmente.  Va  a  contraer  matrimonio,  y  su  padre 
le  ha  escrito  que  así  que  tome  estado  vaya  á  reunirse  con  él. 

-—¿No  es  su  padre  aquel  caballero  anciano  que  la  acompa- 
ñaba? 

— No  señor;  ese  es  D.  Gárlos  Saavedra,  él  mayordomo  de  quien 
hablé  ¿  Vd.  antes.  El  que  iba  con  ellos  es  Un  criado  muy  -anti- 
guo también  en  la  casa  y  honradísimo.  El  padre  de  Serafina  es- 
taba ahora  en  París.    !  !"  / 
*  i : — ¿Y  eórao  no  viene  á  lá  boda  da  su  fcija?  < 
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-^mere  Celebrarla  en  París  en  medio  de  lá  familia  de  su  di- 
funta esposa,  y  por  eso  ha  escrito  á  8erafina  que  se  case  y  em- 
prendan luego  «I  viaje.  Estoy  de  todo  enterada,  porque  ha  rei- 
nado siempre  una  gran  intimidad  entre  la  familia  de  Gebrge  y 
lamia. 

—•¿Y  qué  hace  en  París  el  doctor? 

—Se  dice  qoe  lleva  una  misión  cerca  de  los  Gobiernos  de  Fran- 
cia y  de  España  con  motivo  de  estos  recientes  sucesos;  pero  yo 
creo  que  él  prolongará  su  permanencia ,  porque  es  entusiasta  de 
esa  parle  de  Europa,  y  cuando  escribió  su  llegada,  decia  á  su  hija 
y  á  su  amigo  Saavedra  que  celebraba  mucho  su  comisión,  porque 
le  habia  proporcionado  estudiar  un  gran  descubrimiento  impor- 
tantísimo, sin  que  manifestase  loque  ello  fuese.  Vea  Vd.  si  á  su 
edad  le  quedará  alguna  cosa  que  aprender,  cuando  tendrá  mas 
libros  leídos  que  (lias  cuenta  de  vida. 

— ¿Conque  es  hombre  de  tanta  ciencia? 

—Mucha,  señor;  él  entiende  de  todo,  hasta  de  brujerías. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Ha  sucedido  en  muchas  ocasiones  curar  enfermos  que  esta- 
ban á  la  muerte,  sin  mas  que  tocarlos,  haciendo  eso  que  él  llama 
magnetismo.  Ha  querido  esplicarme  algunas  veces  esas  diabluras; 
pero  yo  le  he  dicho  siempre  que  no  me  hablara  de  ello.  Y  crea 
Vd.  que  algunos  lo  miran  como  brujo;  otros  dicen  que  tiene  gra- 
cia de  Dios,  y  yo  no  sé  lo  que  es;  pero  sí  me  atrevo  á  asegurar 
que  algunas  veces  me  dan  miedo  sus  cosas. 

— Prosiga  Vd. 

— Pues  como  decia,  se  marchó  á  Francia,  y  en  este  tiempo  un 
caballero  le  ha  pedido  la  mano  de  su  hija;  y  como  nunca  se  ha 
opuesto  á  su  voluntad,  le  ha  escrito  que  se  la  concede,  puesto  que 
Serafina  se  lo  ruega.  Le  han  suplicado  que  viniera  pronto  para 
poder  realizar  el  matrimonio;  ¿y  qué  dirá  Vd.  que  ha  contestado? 
«  No  puedo  ahora  abandonar  A  París,  porque  además  de  que  no 
»he  concluido  mi  comisión,  esíoy  muy  ocupado  en  el  estudio  de 
»una  cosa  asombrosa. »  Y  tal  vez  será  una  bagatela ,  como  ha  su- 
•cedido  otras  veces.  ¡Cuántas  ine  he  reído  yo  ai  verle  venir  de 


Digitized  by  Google 


BIBLIOTECA  SELECTA. 


un  viaje  cargado  de  piedras,  ydeoirimiy  formal:  «traigo un  tc- 
>aorol»  Y  no  ser  aquello  mas  que  guijarros  ó  tierra.  «María;  no 
>te  rías,  me  reprendía  muy  graVe;  por  estas  piedras  conozco  yo 
>Ias  edades  del  mundo.» 

— El  novio  de  la  señorita,  ¿es  de  este  país?  .„■>.; 

—No  señor;  es  español,  y  la  conoció  en  Cuba,  desde  donde  la 
ha  pedido  á  su  padre  por  esposa.  Hace  unos  dias  na  venido  para 
arreglar  los  asuntos  de  su  próximo  matrimonio  y  quedarlo  lodo 
al  corriente  ,  para  lo  que  tiene  amplios  poderes  D.  Garlos,  el  cual 
es  como  otro  padre  de  Serafina. 

— ¿Y  se  casan  pronto? 

^-No  sé  que  hayan  fijado  día;  puro  querían  aprovechar  la  pri- 
mera oportunidad  de  algún  buque  que  vaya  para  Europa  y  toque 
en  este  puerto ;  pero  ignoro  si  dispondrán  su  partida  con  c!  vapor 
en  que  Vd.  ha  venido,  ó  esperarán  á  que  arribe  algún  otro. 

Aquí  llegaban  en  su  conversación,  cuaudo  regresó  Leoncio  y 
se  presentó  á  su  amo  á  preguntarle  si  deseaba  alguna  cosa.  Este 
le  pidió  un  vaso  de  refresco;  aquel  marcho  á  prepararlo,  y  uno  y 
otro  se  despidieron  de  doña  María,  retirándose  á  su  habitación. 
Guando  Leoncio  llevó  el  refresco  á  su  señor,  este  le  preguntó  si 
habia  visto  á  alguno  de  la  tripulación,  y  qué  decian  de  su  marr 
cha;  á  lo  que  aquel  contestó  que  aún  no  estaba  completo  el  carga- 
mento, pero  que  muy  pronto  volverían  á  emprender  su  viaje. 

— Lo  que  he  visto,  señor,  añadió,  ó  mejor  dicho,  me  ha  pare- 
cido  ver,  ha  sido   .  . 

— ¿Qué  ha  sido  lo  que  has  visto? 

— A  Pérez.      ,  , 

— ¿A  Pérez  has  dicho?  ¿Y  no  iba  Sauchez  con  ól?  Y  al  decir 
esto  el  caballero ,  soltó  el  vaso  que  tenia  en  la  mano ,  se  levantó 
agitado,  y  continuó: 

—¿Estás  seguro  de  que  era  Eustaquio  Pérez? 

— No  estoy  cierto  de  ello;  mas  esta  larde  me  hallaba  yo  por  el 
valle  aquel  en  que  Vd.  suele  pasear  algunos  dias,  cuaudo  vi  á  lo 
lejos  dos  gineles  por  entre  el  bosque  de  palmeras  y  de  cedros,  y 
creí  reconocer  en  uno  de  ellos  á  Pérez. 
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—¿Venían  á  la  ciudad?  !>:!!.< 

— No  señor;  al  parecer  marchaban  de  ella. 

— ¿Y  no  los  seguistes  para  cerciorarle? 

— Yo  estaba  4  pié,  y  ellos  montaban  muy  buenos  caballos.  Los 
seguí  cuanto  pude  con  la  vista  desde  un  aHo  adonde  subí ;  pero 
con  ese  enjambre  de  árboles  que  están  mas  juntos  que  los  dedos 
de  la  mano,  desaparecieron  muy  pronto,  quedándome  en  la  duda 
de  si  eran  6  no  ellos.  i¡ 

— Es  necesario  que  lo  averigüemos.  Guando  sea  mas  de  noche 
saldremos  á  inquirir  noticias.  Esta  es  una  pequeña  población,  y 
no  se  ignorará  por  mucho  tiempo  la  llegada  de  un  forastero. 

Nuestros  viajeros  salieron  en  efecto  mas  tarde ;  estuvieron  en 
el  casino  de  lá  ciudad ,  buscaron  medios  de  ser  presentados  en  al- 
gunas tertulias,  fijándose  por  todas  parles  en  el  exámen  de  las  fi- 
sonomías, y  dirigiendo  cautelosamente  algunas  preguntas  encami- 
nadas á  cerciorarse  de  si  estaban  allí  las  dos  personas  de  quienes 
con  tanto  interés  habían  hablado  pocas  horas  antes.  Sus  diligen- 
cias debieron  ser  infructuosas  ,  pues  cuando  regresaron  á  su  casa 
decia  Leoncio  al  que  parecía  su  señor: 

—Es  fácil  que  yo  me  haya  engañado. 

— Asi  habrá  sido,  pues  ya  has  visto  que  nadie  da  razón,  ni  co- 
nocen esos  nombres  en  ningún  circulo  délos  que  hemos  visitado. 
Dos  dias  mas  pasaron  ocupándose  en  las  mismas  gestiones  sin  ob- 
tener ningún  resultado.  Al  siguiente,  muy  de  mañana,  recibieron 
aviso  del  capitán  del  buque  á  fin  de  que  estuviesen  preparados 
para  partir  aquella  misma  noche.  En  consecuencia  trasladaron 
á  bordo  su  equipaje,  y  emplearon  las  horas  que  les  restaban  de 
estar  en  Santo  Domingo  en  despedirse  de  las  pocas  personas  ¡«ra 
quienes  habían  llevado  cartas,  y  en  visitar  lo  que  aún  no  habían 
visto,  ó  en  volver  á  contemplar  aquello  que  mas  leshabia  llamado 
la  atención.  Por  la  tarde  entraron  en  la  catedral,  que  tantos  re- 
cuerdos encierra  para  un  europeo,  espccialmen'e  si  es  español,  y 
vieron  al  tiempo  de  tomar  agua  bendita  un  grupo  numeroso  de 
personas  que  salían  de  la  iglesia,  señoras ,  caballeros  y  eclesiásti- 
cos. El  amo  de  Leoncio  reconoció  á  la  señorita  Serafina,  de  quien 
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había  estado  hablando  días  antes  con  so  pátrona.  A  su-  lado  iba  un 
joven  de  unos  treinta  años  de  edad,  que  al  ver  á  los  idos  foraste- 
ros palideció  terriblemente.  Estos  lo  miraren  con  fijeza  y  de  un 
modo  amenazador;!  pera  fué  tan  instantáneo,  que  al  parecer  los 
rircunstan les  no  se  apercibieron.       ■  ,  "'•  .  ••   >  . 

-  —Leoncio,  sígueioscon  cautela  para  averiguar  dónde  entran, 
le  dijo  su  señor,  y  vuelve  luego  aquí. 

Así  lo  hizo  aquel,  marchando  detrás  de  la  comitiva,  pero  á 
muy  lafga  distancia,  hasta  que  vió  la  casa  en  que  lodos  penetra- 
ron. Guando  regresó  á  la  catedral  estaba  el  otro  aguardándole 
impaciente,  y  después  de  haberle  informado  de  su  comisión  mar- 
charon juntos  á  su  alojamiento. 

—¿Será  posible  que  Luis  sea  el  esposo  de  esa  hermosa  nina? 
No  he  visto  oerca  de  ella  ningún  otro  que  por  su  edad  pudiera 
yo  comprender  que  era  su  prometido.  Pero  los  desposorios  de 
la  hija  del  Dr.  George  son  un  acontecimiento  en  esta  ciudad,  y 
sin  embargo  nadie  me  ha  dado  razón  de  D.  Luis  Sánchez  ni  de 
su  compañero  Pérez.  Es  verdad  que  yo  no  he  preguntado  por  el 
nombre  del  que  prelendia  la  mano  de  Ja  señorita  Serafina. 

Estas  reflexiones  se  hacia  nuestro  viajero,  dando  largos  pa- 
seos por  su  habitación,  mientras  su  ayuda  de  cámara  espefaba  de 
pié  ¿  que  le  diese  algunas  órdenes,  como  sucedió  en  efecto,  pues 
á  poco  rato  de  estar  meditando  le  dijo: 

— Leoncio,  pasa  á  la  estancia  de  doña  María,  y  dila  que  si  da 
su  permiso  para  despedirme  de  ella. 

Leoncio  volvió  al  instante  con  el  recado  de  que  la  señora  no 
estaba  en  casa.  ¡' 

— ¿Quién  está?  preguntó  el  otro. 

— El  oriado. 

— - Díle  qué  venga. 
Leoncio  pasó  otra  vez  á  las  habitaciones  interiores,  y  á  poco 
regresó,  á  la  de  su  amo,  acompañado  del  sirviente. 

— ¿Eres  de  la  ciudad?  le  dijo  el  caballero. 

—No  señor:  hace  poco  que  vine  á  eHa.  Yo  soy  natural  de 
Cayes.   ¡    '"s>-   .  *  •*»  ■      •  • '  i  . 
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— ¿Conoces  á  la  hija  del  Dr.  George? 
-—La  he  visto  algunas  veces. 
*^¿Se  ha  casado  ya? 

—Creo  que  en  esta  misma  tarde,  pues  mi  sefiora  ha  ido  hace 
poco  á  felicitar  á  la  señorita. 
— ¿Sabes  tía  cómo  se  llama  el  novio? 
—Se  llama  D.  Antonio. 
— ¿D.  Antonio  de  qué? 
■^No  sé  el  apellido. 
—¿Le  has  Visto  alguna  vez? 
^ No,,  señor. 

—Nada  roas  deseaba  saber. 
Y  b  despidió,  dándole  uu  peso  fuerte ,  que  el  criado  aceptó, 
diciendo  para  si: — No  paga  mal  las  noticias  este  señor. 

Nuestro  viajero,  que  tanto  interés  mostraba  por  averiguar  lo 
concerniente  al  esposo  de  Serafina ,  volvió  á  pascar  y  á  meditar. 
Según  lo  poco  que  este  criado  sabe,  no  es  Luis  quien  se  ha  ca- 
sado con  ella.  ¿Pero  qué  hace  entre  esa  respetable  familia?  Asi 
discurría,  cuando  su  criado  le  distrajo  preguntándole: 

— ¿No  le  ha  ocurrido  á  Vd.  que  tal  vez  se  haya  mudado  el  nom- 
bre? 

—SI;  pero  no  sé  que  tuviera  necesidad  de  ello,  v  es  asunto  de 
grandes  dificultades  para  un  acontecimiento  semejante.  De  todos 
modosi,  lo  interesante  para  mí  es  saber  que  Sánchez  está  aquí,  y 
ya  no  lo  perderemos  do  vista.  Voy  á  enviarte  á  casa  ele  esa  seño- 
rita para  que  te  despidas  en  mi  nombre  de  doña  María,  nuestra 
patrona,  que  está  con  ella,  y  veas  si  tienes  ocasión  de  hablar  con 
ese  villano,  para  decirle  que  á  las  nueve  lo  espero  á  la  entrada  del 
valle,  por  la  parte  próxima  al  Ozama,  y  que  si  no  acude,  lo  ma- 
taré donde  quiera  que  lo  encuentre.  Llevarás  una  carta  por  si  no 
lo  vieses»  para  que  encargues  á  algún  criado  que  se  la  entregue 
con  urgencia,  y  luego  me  buscarás  hácia  el  puerto,  en  donde  te 
esperaré. 

El  caballero  escribió  una  carta  lacónica,  que  dobló  y  entregó 
á  Leoncio,  quien  marchó  á  desempeñar  su  delicado  y  misterioso 
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encargo;  mientras  tanto  su  amo  se  dirigió  al  puerto,  y  allí  encon- 
tró al  capitán  del  vapor,  con  el  cual  estuvo  cotí  versando  de  asun- 
tos indiferentes.  Serian  las  ocho  cuando  se  separaron,  y  al  des- 
pedirse dijo  el  viajero  al  capitán  qüe  tal  vez  se  quedaría  ett  la  is- 
la, y  que  por  lo  tanto,  si  no  estaba  allí  á  las  diez  en  punto,  que 
no  contase  con  él,  y  en  este  caso  que  dejara  su  equipaje  eu  Puerto- 
Rico,  puesto  que,  según  le  habia  manifestado,  debía  tocar  en  la 
bahía  de  San  Juan.  -  '  <!. 

Cinco  días  habían  trascurrido  desde  la  llegada  del  vapor  á 
Santo  Domingo,  y  al  sesto  fuó  cuando  tuvo  lugar  la  escena  de  la 
catedral.  Estaba  concertada  la  boda  de  un  caballero  español  con 
Serafina,  según  habia  contado  doña  María  á  su  huésped,  y  debían 
los  desposados  trasladarse  á  Europa  á  reunirse  con  su  padre,  que 
como  ya  sabemos,  se-  hallaba  en  París.  El  novio  habia  conocido  á 
la  hija  del  Dr.  Schenloski  en  la  Habana  dos  años  antes;  y  como 
cuando  la  pidió  por  esposa  estaba  en  Francia  el  Sr.  George,  hubo 
de  enviar  su  consentimiento  después  que  por  la  embajada  espa- 
ñola en  París  se  remitieron  al  doctor  ta  partida  de  bautismo  y  de- 
más testimonios  necesarios  de  su  futuro  yerno,  procedentes  unos 
de  España  y  otros  de  los  Estados-Unidos,  en  donde  últimamente 
habia  tenido  este  su  residencia.  El  dia  2  de  setiembre  arribó  al 
puerto  de  Santo  Domingo  una  fragata  procedente  de  Cuba,  que 
<lcjó  en  tierra  al  prometido  de  Serafina,  fijando  su  residencia,  no 
en  la  ciudad,  sino  en  el  inmediato  caserío  de  San  Cáríosen  direc- 
ción á  Baya-Guana,  que  era  de  la  propiedad  del  padre  de  aquella. 
Le  acompañaba  otro  caballero  de  mas  edad  que  él,  y  á  quien  tra- 
taba con  cierto  respeto,  diciendo  que  era  un  tio  suyo,  rico  capita- 
lista de  los  Estados-Unidos.  Todos  los  dias  ibaü  i  ver  á  Serafioa; 
y  aun'  cuando  pensaban  demorar  su  enlace,  tuvieron  que  apresu- 
rarlo por  la  circunstancia  de  querer  aprovechar  el  vapor  inglés 
que  llegó  el  dia  5  y  que  debia  partir  el  14  por  la  noche.  Todo  se 
dispuso  para  este  objeto,  y  se  verificaron  los  desposorios  en  la 
tarde  de  dicho  dia  sin  lujo  ni  ostentación,  convidando  al  acto  solo 
á  las  personas  mas  allegadas  á  Ja  casa,  para  que  acompañaran  á 
los  jóvenes  á  la  catedral  según  ya  hemos  visto.  Con  los  desposados 
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había  de  marchar  madama  Honorina,  viuda  de  Baunclair,  cuña- 
da de  George,  en  compañía;  del  cuál  vivía  desde  que  murió  su 
marido,  hacia  ya  seis  años.  Se  llevó  á  bordo  el  equipaje,  y  las 
horas  que  faltaban  pora  embarcarse  las  emplearon  en  recibir  tí* 
sitas  de  feüditacioo  y  despedida  á  Ja  vez.  Todo  el  dtdíhabia  reinal 
do  la  alegría  y  la  animación  en  aquella  casa.  Serafina  iba  i  enla» 
zarse  oon  un  jóven  á  quien  amaba  cün  delirio;  iba  además  á  ce* 
lebrar  su  boda  á  París  en  medio  de  los  parientes  de  su  difunta 
madre,  para  regresar  muy  pronto  cón;  su  padre  y  con  su  esposo 
al  suelo  natal,  en  donde  estaban  los  recuerdos  de  su  infancia.  Ma- 
dama Honorina  estaba  muy  complacida  al  ver  la  satisfacción  de 
su  sobrina  y  abijada,  y  no  Je  desagradaba  visitar  otra  vez  la 
Francia,  aun  cuando  ella  le  recordara  la  muerte  desgraciado  de 
*u  marido  el  coronel  Baunclair.  D.Cárlos  Saavedra,  amigo  intimo 
de  George  y  administrador  general  de  todos  sus  bienes,  era  el 
único  que  parecía  no  estar  satisfecho  con  aquel  acontecimiento;  y 
aun  cuando  á  nadie  manifestó  su  disgusto,  hacia  grandes  esfuer- 
zos pura  disimular  su  repugnancia.  En  general  la  fisonomía  de  la 
pequeña  sociedad  reunida  en  casa  de  Serafina  era  de  satisfacción 
y  contento;  mas  desde  que  regresaron  de  la  catedral  varió  com- 
pletamente de  aspecto.  El  novio  parecía  sumamente  distraído,  y 
la  novia  se  encontraba  taciturna  y  triste.  Pero  como  en  las  horas 
que  preceden  á  una  despedida,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  un 
viaje  largo,  en  las  personas  de  amistad  íntima  y  sincera  se  desen- 
vuelve ese  sentimiento  melancólico ,  y  las  que  no  lo  son  fingen 
tenerlo,  hablando  poco  y  amanerando  sus  semblantes,  nadie  se 
estrañaba  del  general  silencio  que  allí  reinaba.  Sin  embargo, 
cuando  concluido  el  refresco  que  se  sirvió  á  los  convidados,  las 
señoras  quedaron  solas  acompañando  á  Serafina,  mientras  los 
t  aballcros  estaban  en  otra  pieza  con  D.  Antonio,  no  faltaba  entre 
aquellas  quien  murmurase  por  lo  bajo  que  este  era  poco  galante 
y  que  pareeia  estar  disgustado  6  arrepentido. 

Leoncio  llegó  á  )a  casa  del  doetor,  hizo  avisar  á  doña  María, 
la  cual  salida  enterarse  de  su  mensaje,  contestándole  que  dijera  é 
su  señor  que  aún  le  vería  en  el  puerto,  porque  iba  a  despedir  á 
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su  amiga,  GuaAdo  aqüel  «alié  de  1*  habitación  ed  que  W  recibió 
doña  María,  buscó  medio  de  trabar  conversación  con  los criados 
que  encontró  al  paso,  y  preguntó  quién  era  el  novio  de  la  seño- 
rita; á  lo  cual  le  contestaron  que  un  caballero  edpafioi  llamado 
D.  Antonio  Rivera.  En  esto  cruzó  por  en  medio  de  ellos  un  sujcto 
de  unos  cuarenta  y  seis  años,  con  formas  de  caricatura,  de  esta- 
tura muy  pequeña,  de  abultada  cabeza  embutida  entre  los  hom- 
bros, con  una  corvadura  del  espinazo  y  otra  del  esternón,  consti- 
tuyendo dos  grandes  protuberancias,  una  en  el  pecho  y  otra  en 
la  espalda,  de  rostro  descarnado,  de  ojos  verdes  y  hundidos  con 
mirada  de  águila,  la  nariz  recta  y  delgada,  y  los  labios  finos,  pá- 
lidos y  contraidos.  Al  verle  los  criados  se  inclinaron  con  gran 
respeto.  Él  pasó  sin  mirarlos  ;  y  aun  cuando  Leoncio  se  le  puso 
delante  y  le  entregó  la  carta,  la  cogió  sin  que  apareciera  la  mas 
ligera  alteración  en  su  fisonomía;  y  antes  de  que  tuviera  tiempo 
de  dirigirle  la  palabra  se  entró  en  las  habitaciones  interiores, 
echándole  una  ojeada  de  desden.  Leoncio  salió,  y  se  fúfi  en  direc- 
ción ai  puerto  en  busca  de  su  amo,  con  el  cual  se  incorporó  des- 
pués de  las  ocho.  Se  marcharon  por  la  orilla  del  rio  hasta  la  en- 
trada de  un  hermoso  valle  cuajado  de  árboles  frutales  interpola- 
dos con  los  cedros  oloroses,  y  le  fué  enterando  de  la  manera  co- 
mo había  desempeñado  su  comisión,  y  del  resultado  de  ella.  En- 
tre tanto  el  jorobado  se  entró  en  una  habitación  retirada,  abrió  la 
carta,  y  leyó  estas  únicas  palabras:  «Pudiera  malar  al  calumnia- 
dor, ó  entregar  al  ladrón  á  la  autoridad.  Renunció  á  lo  segundo, 
»y  quiero  concederle  el  derecho  de  que  se  defienda.  A  las  nueve 
»de  esta  noche  en  la  trilla  del  rio  por  los  primeros  árboles  de  la 
«entrada  del  valle  hacia  el  camino  de  Baya-Guana.»  En  seguida 
Jlamó  disimuladamente  al  esposo  de  Serafina,  y  le  dió  á  leer  el 
billete.  Este  preguntó  á  su  compañero: 

— ¿Y 'qué  hemos  de  hacer  en  momentos  tan  críticos? 

— Es  necesario  á  todo  trance  concluir  con  el  amo  y  el  criado. 
Es  probable  que  sean  pasajeros  de  ese  mismo  vapor,  aun  cuando 
yo  hasta  hoy  no  los  he  visto,  y  ya  comprendes  que  es  indispensa- 
ble evitar  que  viajeo  con  nosotros.  "V  » 
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;  r— ACttdulé  á  la  cita,  i, 
—Sí;  mas  no  pafA  esponer  el  éxito  dé  nuestra  empresa  á  la 
eventualidad  de  un  desafío.         i.».,  ;.. 
— ¿Qué  es  lo  que  proyectas? 

— Antes  de  que  puedan  defenderse  caeremos  sobre  ellos  con  el 
puñal  ó  la  pistola,  y  concluiremos  con  los  dos. 

— ¿Y  como  separarnos  de  estas  gentes  en  hora  tan  critica? 

— No  nos  faltará  un  prelestó:  registremos  las  armas,  que  el 
momento  se  acerca.  -  \j 

Volvieron  otra  vea  adonde  estaban  los  convidados,  y  á  poco 
rato  comenzaron  las  despedidas,  quedándose  en  la  casa  solo  las 
personas  que  querían  acompañar  hasta  .el  puerto  i  los  recien  casa- 
dos. Eran  ya  cerca  de  las  nueve,  y  todos  se  pusieron  en  marcha: 
Al  tiempo  de  salir  de  la  casa  de  Serafina  se  acercaron  á  los  cir- 
cunstantes su  esposo  y  el  üo  de  este,  y  dijeron  que  tenían  que 
entrar  un  momento  en  el  palacio  del  Gobierno,  encargando  a  to- 
dos que  se  fueran  hacia  el  puerto  y  pasaran  á  bordo  las  dos  seño- 
ras, pues  no  tardarían  ellos  en  llegar.  Así  se  ejecutó,  encaminán- 
dose la  comitiva  al  embarcadero,  mientras  que  Rivera  y  el  joro- 
bado tomaron  otra  dirección,  salieron  de  la  ciudad,  subieron  por 
la  orilla  del  rio,  y  llegaron  al  camino  de  Baya-Guana.  Allí  se  per- 
dieron en  el  bosque  de  árboles*  en  donde  les  dejaremos  un  momen- 
to, para  seguir  al  puerto  á  la  señorita  de  Schenloski  y  madama 
Honorina,  que  acompañadas  de  D.  Gárlos  Saavedra  y  de  algunas 
familias  amigas  entraron  en  un  bote,  y  pasaron  á  bordo  del-/#t- 
dostan,  que  les  aguardaba. 

Estaba  la  atmósfera  algo  nebulosa ,  arreciaba  mucho  el  viento, 
y  las  olas  azotaban  la  playa  con  violencia.  Eran  muy  cerca  do 
lás  diez,  y  los  hombres  de  la  tripulación  se  ocupaban  cada  cual 
en  su  particular  servicio ,  para  que  dentro  de  pocos  instantes  las 
ruedas  del  vapor  giraran  por  en  medio  de  la  masa  de  líquido  so- 
bre la  cual  se  mecia  el  escelente  buque.  El  capitán  indicó  á  los 
que  no  eran  pasajeros  se  bajasen.á  tierra,  porque  según,  decía,  Ja 
marea  iba» á  arreciar  mucho,  y  dentro  de  poco  seria  peligróse 
volver  á  la  orilla  en  una  lanchai  Todos  estrañaban  la  tardanza 
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del  esposo  de  Serafina  y  de  sutio,  y  resolvieron  volver  á' tierra 
para  darles  su  despedida  cuando  llegaran.  Abrazaron  sus  amigas 
á  la  desposada  y  á  la  señora  de  Baunclair;  Saavedra  imprimió  un 
beso  en  la  frente  de  la  bija  del  doctor;  y  después  de  esta  escena, 
siempre  tierna  en  casos  tales,  que  hace  brotar  algunas  lágrimas 
y  latir  con  violencia  al  corazón,  se  separaron,  entrando  unos  en  la 
frágil  barquilla  que  los  había  de  dejar  en  la  playa ,  y  quedando 
los  otros  sobre  la  cubierta  del  coloso  que  los  debía  llevar  á  Eu- 
ropa surcando  el  imponente  Océano.  Todos  tos  pasajeros  se  fue- 
ron bajando  de  la  cubierta,  porgue  era  ya  incómodo  estar  en  ella, 
y  solo  quedaban  Serafina  y  su  tía  esperando  con  ansiedad  á  los 
dos  caballeros.  El  capitán  se  retiró  también,  advirtiendo  á  los 
tripulantes  que  solo  faltaban  dos  pasajeros,  y  que  le  avisaran  al 
instante  que  llegaran;  previniendo  á  aquellas  señoras  que  no  es- 
tuviesen allí  porque  serían  molestadas  con  el  oleaje  que  se  rompía 
en  los  costados  del  buque. 

Veamos  lo  que  entre  tantq  sucedía  en  el  bosque  entre  aquellos 
cuatro  hombres,  llenos  de  ódio  unos  contra  otros,  que,  sin  que 
aún  sepamos  los  motivos ,  se  buscaban  para  matarse.  Desde  las 
nueve  dos  de  ellos  cruzaban  por  debajo  de  las  entrelazadas  ramas 
de  aquella  colosal  vegetación,  mirando  con  precauciones  en  todos 
sentidos,  y  volviendo  la  cabeza  hacia  los  lados  en  que  el  viento 
producía  algún  ruido  de  esos  que ,  cuando  la  imaginación  está 
preocupada,  nos  hacen  creer  son  debidos  á  voces  ó  á  pisadas  de 
hombres.  Uno  de  ellos  dijo  muy  quedo  á  su  compañero: 

—Llevemos  las  pistolas  en  la  mano,  porque  no  hay  qne  fnrse 
en  su  caballerosidad,  y  pudieran  sorprendernos. 

— Dices  bien,  contestó  el  otro. 

Y  cada  cual  se  preparó  de  la  manera  que  habían  indicado,  de 
suerte  que  mas  parecía  que  iban  á  cometer  un  asesinato  que  á 
ser  autores  de  un  duelo.  Les  pareció  que  se  habían  internado 
mucho  en  el  bosque,  pues  hacia  ya  cérea  de  media  hora  que  an* 
daban  pon  él;  y  como  no  encontrasen  á  los  que  buscaban,  se  vol- 
vieron por  el  mismo;  camino  ,  yendo  el  uno  un  poeo  delante  del 
otro.  Al  pasar  por  cerco  de  ui  apiñado  grupo  de  árboles,  salieron 
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de  éntre  ellos  otros  dos  hombres  que,  s¡d  pronunciar  una  pala- 
bra, hicieron  cada  uno  un  disparo  sobre  Jos  que  se  les  aproxima* 
ban.  El  qüe  iba  delante  contesté  con  otro  mas  certero  que  los  an- 
teriores, pues  cayó  uno  de  loé  emboscados,  esclamando: 
— -jMe  ha  muerto! 
Su  compañero  le  sostuvo  por  la  espalda,  evitándole  el  golpe 
que  hubiera  dado  sin  su  auxilio,  mientras  que  el  otro  les  gritó: 

^— L.AS  BÜENA8  CAUSAS  TRIUNFAN  EN  TODOS  LOS  TERRENOS. 

Y  se  alejó  de  allí,  conteniendo  á  su  compañero,  que  quería 
también  disparar  su  arma  sobre  sus  enemigos. 

— Pronto  al  mar,  le  dijo,  que  vamos  a  llegar  tarde. 
Caminaron  muy  de  prisa  hasta  que  ganaron  la  orilla  del  Oza- 
ma,  en  donde  habia  varias  lanchas  amarradas.  .  /i  ! 

—Estoy  herido,  añadió;  entremos  en  la  primera  que  nos  pueda 
conducir  al  buque.      ¡  *  -  .n.í 

.  — ¿Dónde  es  la  herida?  preguntó  el  otro. 

— No  lo  sé;  pero  advierto  que  me  corre  sangre  por  un  mosto. 

— Detengámonos  aquí.       ';.'..!  .  . 

—Imposible.  No  siento  molestia  en  ninguna  parte.  Cuando  en- 
tremos en  la  barca  me  reconoceré  para  ver  dónde  me  han  dado. 

Se  dirigieron  á  un  hombre  que  estaba  echado  en  el  suelo  ,  y 
le  preguntaron  si  tenia  lancha;  y  habiendo  contestado  que  sí ,  le 
dieron  unas  monédas,  previniéndole  que  la  acercase  pronto  y  los 
llevase  al  Indostan. 

—{Hermoso  vapor!  respondió  el  marinero  acercándose  á  su  pe- 
queña barquilla,  y  poniéndola  en  disposición  de  que  entrasen  los 
viajeros  en  ella.  Así  lo  hicieron,  ocupándose,  mientras  las  aguas 
deiOzama  llevaban  nácia  el  mar  la  endeble  embarcación,  en  exa- 
minar la  herida  con  ciertas  precauciones;  pero  el  patrón,  aun 
cuando  se  apercibió  de  ello,  como  habia  sido  espléndidamente  pa- 
gado, se  biso  ¿el  desentendido  ai  advertir  que  los  otros  querían 
ocultarle  su  ocupación.  El  herido  se  ató  fuertemente  unos  pañue- 
los, que  mojó  en  agua,  sobre  la  parto  superior  del  musió  dere- 
coa,  y  uno  y  otro  viajero  tomaron  Una  aptitud  indiferente,  oorob 
si  tal  cosa  hubiera  sucedido.  Conforme  se  acercaban  á  la  desem- 
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bocadura  del  rio,  se  hacia  sentir  mas  fuerte  el  oleaje,  y  el  patrón 
remaba  con  mas  fuerza  para  llegar  antea  que  arreciase  la  marea 
al  costado  del  vapor,  que  ya  divisaban  arrojando  espirales  de  hu- 
mo, y  volverse  á  la  orilla  á  pasar  una  alegre  noche  con  sus  ca-> 
maradas ,  gastando  parte  de  la  cscelente  gratificación  que  acaba- 
ba de  recibir. 

D.  Cárlos  Saavedra  y  los  amigos  de  Serafina,  que  estaban  en  la 
playa  esperando  que  llegara  su  esposo  para  saludarle,  esclamaron 
al  divisar  un  punió  negro  que  entraba  en  el  puerto  columpiándose 
sobre  las  olas,  y  remaba  hácia  el  vapor.  — <AIIí  vienen,  miradlos: 
adiós,  adiós;  y  muchos  pañuelos  y  sombreros  se  agitaron  dando 
la  despedida  simultáneamente  á  los  de  la  lancha  y  á  los  del 
buque.  '        ;  . 

—Ya  eslán  aquí,  bija  raia,  dijo  madama  de  Báuociair  á  su  so- 
brina ;  bajémonos,  que  estamos  muy  mal  hace  ya  un  gran  rato. 

Y  agitando  también  sus  pañuelos,  se  fueron  á  la  cámara  en 
que  tenian  tomado  el  pasaje. 

De  los  dos  hombres  de  la  lancha  solo  uno  se  puso  de  pié  para 
contestar  á  los  saludos  que  Ies  dirigían  los  de  la  orilla:  el  otro 
permaneció  sentado.  Una  muchacha  jovial ,  amiga  de  Serafina, 
decia  por  lo  bajo  á  un  jóven  que  estaba  á  su  lado,  el  cual  no  la 
miraba  con  malos  ojos: 

—El  Sr.  de  Lowel  no  quiere  asomar  sus  jorobas 

— Será  que  se  le  habrán  empotrado  en  el  fondo  de  la  barca,  le 
contestó  su  compañero. 

— Podia  echarlas  de  lastre  én  el  buque.  / 

— Calla,  no  nos  oiga  D.  Cárlos,  que  está  detrás  de  nosotros. 
En  esto  llegaron  los  de  la  lancha  á  un  costado  del  vapor;  su- 
bieron á  él,  volvieron  á  saludar  á  los  de  la  playa,  estos  se  retira- 
ron á  ta  ciudád,  y  el  índastan  ,  á  cuyo  jefe  dieron  aviso  de  que 
ya  estaba  toda  la  gente  á  bordo  ,  comenzó  á  agitar  sus  poderosas 
ruedas,  cortando  con  su  tajamar  el  embravecido  oleaje,  mientras 
que  él  hombre  de  la  barquilla  hacia  esfuerzos  sobrehumanos  para 
llegar  á  la  playa,  ¿  la  que  al  fin  tocó,  atracando  en  ella  su  frágil 
tabla.  *  1 
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—  En  todos  lob  terrenos  triunfan  las 
buenas  causas. 
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,1  Indottan  se  aleja  de  Santo  Domingo.  ~U  marea.-Los  dos  RWeras.-Optóioü 
<le  aba  viuda  «obre  los  literato».  -Lés  dos  utridoa.— L«s  sueñoi.-Llegada  dfi 
buque  á  Sao  Juan  de  Puerto-Rico.- Comisión  de  D  Cárlos  Saavedra.- Prisión  de 
uno  de  los  Riveras. 


Como  había  dicho  muy  bien  el  capitán  del  Indos  tan,  la  ma- 
rea debía  ser  Qierte  aquella  noche,  no  solo  por  la  posición  que 
ocupaba  la  luna,  á  cuya  atracción  se  debe  principalmente  este 
fenómeno,  sino  por  el  viento  que  reinaba,  el  cual  la  hacia  mas 
pronunciada.  Esas  oscilaciones  constantes  y  periódicas  á  que  por, 
su  movilidad  esUn  sujetas  las  apuas  de  los  mares  obedecien- 
do *  la  atracción  que  ejerce  sobre  ellas  el  satélite  antes  citado,  en 
combinación  con  la  del  sol,  toman,  incremento  en  ciertas  épocas 
de  la  luna ,  y  en  las  conjunciones  de  estos,  dos  astros ó  en  sus 
sycigios ,  como  ¡dicen  los  astrónomos.  ¡ 

Las  oleadas  rodaban  sobre  la  trasparente  superficie  ,  llegan- 
do bástala  playa  ,  y  cubriendo  una  grande  ostensión  de  sus  are- 
nas, creciendo  siempre  su  flujo,  para  retirarse  después  por  doni 
de  vinieron  >  dejando  en  seco  las  orillas  que  hahian  inundado,, 
verificándose  la  eegunda  W^e  de  la  marea,  que  es  el  reflujo 
las  aguas;  íeu^raeoo  q^e *e  reprobe  dos  veces;  ^  cada;  veintir 
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Es  bello  contemplar  el  Océano  en  un  punto  desde  el  cual  apa- 
rezca como  un  mar  sin  orillas ,  buscando  en  vano  con  la  mirada 
inquieta  los  remolos  horizontes.  Es  sublime  el  espectáculo  que 
nos  ofrecen  sus  límites  confundidos  con  el  cielo ,  levantándose  y 
hundiéndose  los  astros  en  aquel  lejano  contorno  de  las  aguas.  El 
espíritu  libre  del  hombre  se  eleva  á  la  idea  de  lo  infinito ,  ya  se 
halle  el  líquido  elemento  sereno  y  reposado,  ya  se  muestre  em- 
bravecido y  en  lucha  contra  lit$ .  Cuereas  de  la  naturaleza.  Las 
recias  oleadas  de  la  noche  del  1  i  de  setiembre,  acrecentadas  por 
el  vigor  del  viento ,  los  nubarrones  que  en  masas  informes  de 
ceniciento  color  se  divisaban  correr  veloces  allá  en  las  playas  ye^ 
ciña»,  y  los  magníficos  grupos  de  estrellas  que  tachonaban  el 
cíelo  cual  archipiélagos  sembrados  en  el  Océano  del  firmamento, 
«ran  motivos  suficientes  para  despertar  aquellas  ideas  grandes 
de  lo  infinito  en  que  tanto  se  goza  la  mente  humana. 

Pero  los  pasajeros  del  Indostan  preferían  á  esas  sublimes  con- 
templaciones el  abrigo  de  sus  camarotes ,  pues  no  se  veia  uno 
sobrecubierta.  Solo  los  tripulantes,  atentos á  sus  maniobras,  per- 
manecían en  ella  .  Serafina  y  su  tía-,  sentadas  la  una  junto  á  la  otra, 
aguardaban  a)  esposa  dV  la  primera  y  al  señor  deLowel  *  y  como 
tardasen  algo  e»  bajar,  entablaron  esta  conversación : 
f  —¿Qué  hará  Rivera  que  no  ba  bajado  ya?  preguntaba  Se- 
rafina. 

—No  es  difícil  adivinarlo,  le  contestó  la  viuda  de  Baimclair: 
es  un  poeta,  y  ha  encontrado  una  noche  magnifica  para  inspirar- 
se con  el  mar,  con  el  viento  y  con  el  cielo,  adonde  se  habrá  re-» 
montado  en  alas  de  su  pensamiento,  y  se  estará  sobre  cubierta 
hasta  que  le  salude  el  nuevo  sol ,  y  entonces  se  retire  rendido  por 
el  sueño.  . 

— Pero,  lia  mía,  bien  podía  haber  venido  á  enterarse  de  como 
nos  hallábamos ,  aun  cuando  luego  se  hubiera  marchado  á  gozar 
del  espectáculo  que  la  noche  le  ofrece.  Además,  que  esto  no  eá 
Uuevo  para  él,  ni  Regamos  mañana  á  Europa;  y  así  otrae  muchas 
noete*  le  quedaban  para  su  «♦ersiim  f  reelecta.  Y*  del»  «sen- 
tirme ;  apenas  hace  medio  día  que  es  mi  esposo ,  y  no  puede 
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menos  de  tomarse  como  una  falta  de  atención  el  haber  dejado 
para  última  hora  el  asunto  de  que  nos  habló  cuando  salimos  de 
casa ,  y  que  ha  motivado  el  que  ellos  vengan  solos  al  buque ;  de 
la  misma  manera  que  no  apresurarse  a  bajar  á  vernos  ai  instan- 
te que  han  llegado,  y  preferir  estarse  contemplando  las  estrellas. 

— Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces,  Serafina;  las  mujeres  nos 
apasionamos  del  génio,  y  damos  nuestra  preferencia  á  loa  hom- 
bres de  talento ,  especialmente  cuando  estos  son  de  brillante  ima- 
ginación, y  rodea  su  frente  la  corona  del  poeta.  Vo  he  sido  es- 
cepoio»  de  esta  regla ,  pues  Jamás  me  incliné  á  esos  privilegiados 
séres  que  viven  en  un  mundo  fantástico,  y  quise  a  mi  pobre  Baun- 
dair,  tu  buen  tío,  porque  era  rudo,  positivo  y  muy  prosaico.  Pero 
tú  has  sacado  la  misma  tendencia  que  tu  madre.  A  mi  querida 
hermana  también  le  halagó  mucho  ser  la  esposa  de  un  hombre  de 
talento  tan  profundo  como  tu  padre.  Y  sin  embargo,  no  son  los 
mejores  maridos;  y  esto  no  te  lo  digo,  hija  mia,  para  causarte  la 
mas  ligera  aflicción.  Antes  de  que  te  desposaras  te  lo  indiqué 
también.  Cuando  las  jóvenes  leéis  sus  canciones, 
sus  poesías,  el  sentimiento  de  amor  que  respira  en  sus  escritos, 
pensáis  que  nadie  puede  amar  como  ellos ,  que  forman  una  escep- 
cion  entre  los  demás  hombres ,  y  hasta  llegáis  á  soñar  que  son 
el  tipo  de  ios  héroes  que  divinizan  con  el  fuego  de  su  ingenio  y  la 
galanura  de  sus  frases.  De  todo  esto  os  desengañáis  después,  por- 
que pronto  desaparece  el  encanto  ,  y  paipais  que,  como  maridos, 
no  son  ni  mas  ni  menos  que  los  demás,  con  todos  sus  defec- 
tos ,  y  que  como  amantes  solo  están  enamorados  con  ese  fuego 
que  os  seduce  de  los  tipos  ideales  formados  en  su  imaginación, 
aparte  de  otros  pormenores  que  ya  tocarás;  pues  muchas  veces, 
ensimismados  con  su  pensamiento ,  están  en  nuestra  compañía  ó 
nos  llevan  á  paseo  y  no  nos  dirigen  la  palabra;  ó  bien  les  habla- 
mos nosotras  y  no  nos  oyen,  contestándonos  que  estaban  distraí- 
dos. Si  es  en  la  casa ,  se  abstraen  también  con  sus  papeles  y  sus 
tibros,  y  hasta  se  olvidan  de  que  viven.  {Cuántas  veces  tu  ma- 
dre, en  los  tres  años  escasos  en  que  vivió  con  tu  padre,  llegó  á 
odiar  sus  libros  y  á  teoier  celo*  de  ellos!  Entraba  el  criado  -^Se- 
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ñor,  la  señorita  espera  para  almorzar -Bien ,  contestaba. — Vol- 
vían una  y  otra  vez,  hasta  que  iba  ella  á  su  cuarto  dcicstudio.-fr 
•George-,  hace  dos  horas  que  estoy  aguardando. — ¿Porqué  no  me 
han  avisado?*— Hombre,  pues  si  han  venido  seis  veces. ~r*Eslaba 
distraído;  perdona,  querida  mía.— O  bien  decía :  €reia  que  ya 
habíamos  almorzado;  no  me  acordaba. 

Aquí  tienes  el  retrato  de  estos  hombres  de  talento  tal  cual 
realmente  són  en  su  vida  doméstica. 

— Querida  lia ,  ¿por  qué  me  atormenta  Vd.  con  esas  reflexio- 
nes, y  en  un  día  como  este  que  forma  época  en  la  vida  de  la 
mujer?  .  »    ,  /  - 1 «  ^ 

— No  es  que  yo  me  proponga  causarte  pena  con  mis  reQexiof 
nes,  hija  mía.  Es  que  deseo  evitarte  mañana  un  desengaño;  no 
quiero  que  esperimentes  el  dolor  de  ver  como  una  ilusión  se  di- 
sipa. Ama  en  buen  hora  á  tu  esposo  como  quien  es  con  todo  el 
entusiasmo  de  que  es  capaz  tu  corazón;  pero  ámale  por  el  con- 
junto de  prendas  morales  y  físicas  que  le  adornen,  no  por  la<jir- 
eunstancia  esclusiva  de  su  imaginación  brillante ,  de  sus  escritos, 
de  sus  novelas.  Concede  tu  cariño,  no  al  poeta,  sino  al  hom- 
bre virtuoso  é  inteligente;  estas  son  las  aspiraciones  de  mis  con- 
sejos. 

i  — Aun  cuando  yo  haya  siempre  elogiado  el  génio  de  Antonio, 
y  esto  sea  Id  que  parezca  que  mas  me  ha  llevado  á  ser  su  espo- 
sa, no  hubiera  aceptado  este  enlace  á  no  ver  en  él  reunidas  to- 
das esas  otras  prendas  que  Vd.  me  encomia  en  su  buen  deseo  por 
mi  felicidad.  '  •  /  -  l 

— Así  lo  creo;  y  yo  tampoco  hubiera  dado  nú  aprobación  á  tu 
enlace  con  él  si  no  le  hubiera  juzgado  digno  de  ti  por  todos  con- 
ceptos. 

En  esta  conversación  continuaron  todavía  largo  rato,  mien- 
tras en  otro  paraje  del  buque  ocurría  una  escena  mas  dojorosa, 
^uc  tenia  mucha  relación  con  ta  inocente  y  hermosa  Serafina. 
Asi  que  Leoncio  y  su  señor  llegaron  al  Itdostan,  so  bajaron  a  su 
departamento,,  metiéndose  en  un  camarote,  sin  duda  para  curar- 
se la  herida  que  el  segundo  habia  recibido.       -<  !.:  *\r*  n 
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5  —  lAxktikx,  le  dijaD  Antonio,  llama  reservadamente  al  doc- 
tor y  df!e  que  traiga  lo  necesario  para  curar  una  herida  de  twla 
en  un  muslo.         ¡  }  '  ;  ■ 

:>  "Et  ctiado  salW,  volviendo  di  poco  tiempo  acompañado  de  un 
caballero  grueso  y  de  maneras  elegantes,  ya  de  alguna  edad,  de 
fisonomía  espresiva  y  mirada  cariñosa ,  quien  al  ver  al  herido  le 
pteguntó:  •»  l  '  • '«  ;  ¡",  •  *  «  f 

— Mi  querido  amigo,  ¿qué  os  ha  sucedido  en  ésa  población  ? 

—Un  lance  desagradable  del  qúe  no  es  necesario  que  nos  ocu- 
pemos; y  espero  que^no  reveléis  mi  estado  ni  á  los  pasajeros  ni 
*  la  tripulación.  ¿Puedo  prometerme  este  favor,  querido  Moore? 

—Gon  entera  confianza.  El  secreto  que  se  deposita  en  mí  como 
profesor  de  la  ciencia  de  curar1,  queda  sepultado  para  siempre. 
Veamos  vuestra  herida . 

El  médico  inglés  sir  Moore,  que  iba  en  el  ¡ndostatt,  era  un  es< 
célente  práctico ,  y  hombre  muy  recomendable  por  todos  concep- 
tos. Aun.  cuando  D.  Antonio  >  Rivera  no  le  conoció  hasta  unos 
dias  antes  de  su  salida  de  los  Estados-Unidos ,  habian  simpatiza- 
do, y  se  profesaban  afecto  el  uno  al  otro.  El  doctor  reconoció  la 
lesión,  t  dijo  á  su  compañero: 

—Han  herido  á  Vd.,  amigo  mió,  en  un  sitio  muy  peligroso, 
en  la  parte  interna  y  superior  del  muslo,  cerca  de  la  arteria  fe- 
moral ,  y  hubiera  podido  ocurrir  una  hemorragia  inevitablemen- 
te funesta.  Por  fortuna  no  es  cosa  grave;  solo  está  interesada  la 

fiel.  '  •«■•;■ 

— ¿Está  dentro  la  bala?  preguntó  el  herido. 

—-No,  porque  hay  agujero  de  entrada  y  de  salida. 
El  doctor  Moore  sacó  unas  pinzas  de  anillo  de  su  bolsa  por- 
tátil; lo 'cual  visto  por  Rivera,  le  dijo  : 
'  — Pues  si  nd  está  dentro  el  proyectil,  ¿qué  va  Vd.  á  hacer 
con  esas  pinzas?  » ■ 

— A  sacar  los  tacos,  que  no  han  salido. 

•  Y  con  mucha  agHIdad  füé  sacando  de  la  herida  pedazos  de 
infiel  empapados  en  sangre.  Después  lavó  aquella,  y  practicó  la 
ttífa,  enea rguodo  á  su  amigo  tomara  cietto  medicamento  que  le 
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preparó;  y  en  seguida  se  puso  á  enjugar  los  tacos  que  había  es- 
traído.  r  •*  i 

— Deje  Vd.  eso,  doctor,  que  Leoncio  lo  tirará.         «  „„  , 

— 'Precisamente  es  lo  que  me  propongo  evitar.  Alguna  vez  en 
mi  práctica  he  visto  descubrirse  al  autor  de  un  crimen  por  el 
etámen  de  los  pedazos  de  papel  que  sirvieron -de  tacos  á  un  arma. 
Yo  no  quiero  ver  estos ;  pero  ya  están  enjutos ,  y  se  los  entrego 
á  Vd.  para  que  los  guarde  por  si  le  interesa  registrarlos. 

D.  Antonio  los  tomó  en  efecto  y  los  metió  en  su  cartera. 
Siendo  ya  mas  de  media  noehe ,  el  doctor  Moore  se  retiró  á  des- 
cansar. Leoncio  so  acostó  también  ,  y  D.  Antonio  procuró  recon- 
ciliar el  sueño.  Serafina  y  la  viuda  de  Baundair,  que  habían  se- 
guido su  conversación  sobre  el  tema  que  antes  hemos  indicado, 
impacientadas  con  la  tardanza  de  Rivera  y  su  lio,  llamaron  a  un 
camarero  y  le  dijeron  que  avisase  á  los  dos  caballeros  que  últi- 
mamente habian  entrado  á  bordo,  y  les  manifestara  que  los  aguar- 
daban. El  camarero  volvió  con  el  recado  de  que  los  dos  pasajeros 
que  las  señeras  esperaban  estaban  ya  acostados. 

— ¿Qué  significa  esto?  preguntó  Serafina  asombrada  a  su  lia. 

— No  alcanzo  la  razón  deesa  conducta  estraua,  hija  mia. 

— En  el  momento  que  se  levanten  debemos  exigir  una  espli- 
eacion. 

~^Y  yo  les  reprenderé  con  dureza  una  cosa  que  ni  aun  como 
broma  debieran  haberse  permitido. 

— No  sé  qué  es  lo  que  hoy  tengo;  pero  desde  esta  tarde  estoy 
triste  y  con  vehementes  deseos  de  llorar. 

Y  Serafina  dejó  caer  su  afligido  semblante  sobre  sus  manos, 
enjugando  lágrimas  que  se  deslizaban  por  sus  mejillas.  Era  el 
bautismo  de  su  matrimonio.  Su  amable  tia,  la  buena  Honorina, 
ta  consoló  como  pudo ,  procurando  persuadirla  para  que  hiciera 
por  dormirse ,  y  no  estar  preocupada  con  la  conducta  de  su  es- 
poso, cuyo  enigma  se  descifraría  dentro  de  algunas  horas. 

Sir  Moore  acostumbraba  á  pasar  todas  las  noches  á  última  hora 
un  larga  rato  con  su  amigo  y  compatriota  John  Roell,  capitán 
del  Indoeian;  así  es,  que  después  de  curar  al  herida  fué  á  aalur 
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darte,  bebieron  juntos  una  botella  de  cervew ,  y  eoft motivo  da 
entretenerse  el  doctor  niirando  la  brújula  y  alguno*  otro*  instru- 
mento? dé  náutica  que  estaban  sobre  la  mesa,  eniaWaron  un  diá- 
logo aceren  de  la  acción  magnética  del  globo,  estudio  favorito  del 
doctor  Moore ,  quien  esplicaba  á  su  amigo  el  capitón  la  unidad 
del  magnetismo ,  de  la  electricidad,  del  calórico  y  de  la  lu*,  que 
él  consideraba  como  fenómenos  variados  ó  manifestaciones*  di* 
versas  de  una  sustancia  única.  Y  aun  cuando  sír  JloéJl  le  había 
escuchado cien  veces  disertar  sobre  el  mismo  tema,  le  centrado^ 
oía  solo  por  pirle,  y  ver  cómo  se  exaltaba;  y  entonces  era  cosa 
de  nunca  acabar,  porque  b©  engolfaba  en  consideraciones  costnor 
lógicas,  hablando  de  la  materia  primitiva,  única  y  homogénea, 
de  la  que  se  han  formado  los  mundos,  los  soles,  los  cometas  y 
planetas;  ó  bien  echaba  un  párrafo  de  fisiología  ó  de  ciencias  fí- 
sicas; todo  lo  cual  Concluía  por  decirle  el  capitán,  ojue  euanto  le 
escuchaba  no  eran  mas  que  hipótesis  poco  fundadas,  y  algunas 
del  todo  gratuitas ,  cosa  que  el  doctor  no  podía  sufrir.  Pero  eg 
la  presento  noche  cuestionaron  poeo ,  y  después  que  hubieron 
dado,  fin  á  la  botella  de  cerveza ,  uno  y  otro  se  retiraron  á  des- 
cansar. .1  ,  yv 
Hacia  ya  rato  uue  el  herido. dormía  á  pesar  de  las  molestias 
de  su  lesión.  Satisfaciendo  esa  necesidad  de  la  vida  durante  ja 
cual  se  reponen  las  pérdidas  esperi  mentadas  en  la  vigilia ,  se 
operaba  en  él  un  fenómeno  que,  aunque  natural  y  común,  no 
deja  de  ser  misterioso,  f>orque  su  esplicacion  se  nos  escapa  como 
tantas  otras  cosas.  Libre  su  pensamiento  de  las  escitaciones  que 
leltevao  los; sentidos  materiales,  vagaba  eo  el  mundo  de  lo  ideal, 
soñando  confusos  acontecimientos  que  tenían  alguna  relación  con 
hechos  [tasados ,  á  los  que  se  mezclaban  visiones  fantásticas  é  in- 
coherentes ideas) que  muy  bien  podían  envolver  vagos  presagios 
del  (porvenir.  El  instrumento  de  la  inteligencia  ,  que  es  el  cere- 
bro, es  un  conjunto  de  órganos  ,  y  no  todos  so  duermen  á  la  vea; 
muchos  de  ellos  quedan  despiertos,  y  las  facultades  intelectuales 
trabajan  en  ocasiones  con  mas  lucidas  que  durante  la  vigilia, 
ejercitándose  sobre  ideas  y*  {orinadas ,  ó  que  se  forman  en  aquel 
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estado,  haciendo  juicios  y  razonamientos  exacto*; i  y  éai ciertas 
época»  y  condiciones  de  la  vida1  basta  se  posee  una  verdadera  adi- 
vinación,  norti^e  el  tiempo  se  borra  para  el  espíiit»',  libre  dé  la 
materia ,  y  no  hay  pasado  ni  futuro,  sino  solo  preseote ;  ó  bieri 
porque  el  pensamiento  saca  á  veces  en  el  sueno  de  ideas  adquiri- 
das do  antemano  deducciones  mas  lejanas  que.lo  puede  .hacer  en 
d  estado  de  la  total  vigilia  del  cuerpo.  >  < 

Serafina  estaba  también  en  estos  ¿asíante»  dominada  Ipor  «na 
pesadilla.  Los  acontecimientos  de  aquél  dia,  la  impresioÍL penosa 
que  le  produjo  la  conducta  de  su- esposo ,  las  ideas  que  se  agitan 
en  ta  mente  al  dejar  el  suelo  patrio  y  las  amigas  de  la  ¡infancia, 
la  esperanza  de  abrazar  al  anciano  padre  después  de  surcar  el  an¿ 
churoso  mar,  los  movimientos  del  buque ,  el  ruido;  del  aire  y  de 
las  olas,  todo  ello  obraba  sobre  su  organización  delicada;  y. ato- 
naba' que  en  una  llanera  inmensa  ,  sin  edificioi,  sin  árboles ,  con 
im  horizonte  sin  limites,  corría  cori  dificultad  sobre  la* movediza 
arena  de  aquel  páramo  ,  huyendo  de  unos  facinerosos  que  la  pe* 
segoiani  Sola  y  Siempre  corriendo,  daba  gritos  agudos  en  de> 
mánda  de  socorro,  y  nadie  aparecía  qué  la  protegiese.  Estaba 
oscuro ,  y  sus  perseguidores  se  acercaban  cada  vez  mas  y  mas 
Desfallecían  sus  fuerzas ,  y  se  vela  próxima  á  dejarse  caefJfalla 
de  aliento,  cuando  se  apareció  un  hombre  jóven  de  vigoroso  as- 
pecto, á  cuya  mirada  retrocedieron  aquellos  fantasmas,  disipán- 
dose sus  formas  entre  la  polvareda  que  en  su  carrera  habían  le- 
vantado. El  oportuno  protectoría  tomó  una  mano  y  la  presentó 
á  su  padre  que  estaba  allí  también,  con  el  semblante  entristeci- 
do, y  los  brazos  abiertos  para  estrecharla.  Luego  pasaren  éstas 
ideas,  y  vió  ciudades  y  gentes  desconocidas,  encontrándose  des- 
pués en  el  campo,  cruzando  jardines,  y  llegando  al  fin  á  un  pre- 
cipicio arrastrada  á  su  borde  por  la  curiosidad  de  ver  su  .fon- 
do, y  no  pudiendo contenerse  cayó  en  él,  esjaeriraentando  sp  sis- 
tema nervioso  cbn  tal  quimera  una  fuerte  sacudida  que  la  des- 
pertó. ;>  -   ,  j:.  ■ 

Cuando  levantó  la  cabeza  ,  y  se  arregló  sus  caídos  riio8¿  halló 
también  despierta  á  so  tía,  que  velaba  su  suelte  cual  madre  tíer- 
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na  y  cariñosa. Preguntóla  Honorina  si  había  descansado,  y  le  con» 
lestó  que  sí ;  pero  (fue  esthvo  soñando  cosas  de  sustos,  aun  cuan- 
do apenas  tenia  yai  recuerdo  de  elfb.'Bstaha  amanccicndd,  y  la 
aurora  tendía  :s«' rosado  roantd  en  la  estensa. sábana  de  platea* 
das  ondas ,  anunciando  qué  el  astro  luminoso  iba  á  asomar  bien 
pronto  «nel  Orlente.  Asi  que  fué  cottiofetamelrte  de  dial  y  los 
pasajeros  comenzaron  á  levantarse ,  madama  de  Baunclair  y  su 
sobrina  se  ¡dirigieron  á  buscar  á  Rivera  y  á  su  lio,  y  quedaron 
sorprendidas  al  averiguar  que  no  estaban  en  el  buque,  y  que  et 
D.  Antonio  Rivera;  conocido  va  de  los  tripulantes  y  do  algunos 
pasajems/ero  otro  sujeto  deJ  mismo  «timbre  y  apellido  que  el  es- 
poso de  Serafina,  Preguntado  el  capitán  sobre  este  suceso,  le  esr 
pljcó  tal  como  babia  sido ;  porque  coirio  el  Rivera  que  ya  venia  á 
bordo  le  manifestó  que  se  quedaría  con  su  criado  en  Santo  Do- 
mingo, advirtilndole  no  contase  con  ellos  si  á  las  diez  dn  punto 
no  estaban  en  el  buque,  y  en  efecto  no  se  presentaron  á  esta 
hora,  juzgó  que  realmente  no  continuaban  su  viaje;  por  cuyo 
motivo  dió  la  órden  de  que  solo  faltaban  dos  caballeros,  aludien- 
do á  loa  que  babian  lomado  pasaje  con  Serafina  y  madama  de 
Baunciair.  Mas  como  las  cosas  habían  sucedido  al  revés,  compa- 
reciendo los  dos  ó  quienes  no  se  esperaba,  y  faltando  aquellos 
que  no  habían  dado  aviso  en  contrario,  sin  que  nadie  se  aperci- 
biese de  esle  cambio,  involuntariamente  y  por  una  coincidencia 
sínguiar  se  dejaron  en  tierra  ál  señor  de  Lowel  y  á  su  sobrino. 
Dadas  todas  estas  aclaraciones  y  muchas  mas  por  las  que  el  ca- 
pitán quedaba  plenamente  justificado ,  y  algo  tranquilas  aquellas 
señoras  ,  convinieron  ¡en  quedarse  en  San  Juan  de  Puerto-Rico, 
adonde  esperaban  qUe  irian  ó  retinirse  á  ellas ,  ó  desde  cuyo  pun- 
to podrían  fáci luiente  volverse  á  Santo  Domingo  ,  si  es. que  reci- 
bían aviso  de  qUe  les  habia  ocurrido  alguna  cosa  que  impidiera 
su  viaje:  EliK;  Antonio  Rivera  del  buque,  á  la  'puerta  de  cuyo 
camarote  se  acercaron  las  dos  señoras  antes  de  ponerse  en  claro 
el  asunto^  se  disculpó  con  ellas  cdtao  pudo ,  manifestando  lo  mu- 
cho qüer  sentía  haber  sidd  la  causa  de  aquel  contratiempo.  Mas  al 
despedirse  lea/ ffljb  qué  le  erá  penoso  no  poderse*  levantar  por  im- 
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pedírselo  uña  leve  indisposición,  pues  <rüé  de  no  ser  asi,  tendría 
á  grande  honra  el  contribuir»  si  le  era  dable,  á  que  su  corta  tra-* 
vesla  fuese  mas  distraída  y  llevadera  ;  y  fijando  una  mirada  peí'  « 
netrante  bn  Serafina,  que  parecía  hallarse  turbada  delante  de  aquel 

hombre,  le  dirigió  con  intención  las  siguientes  frase»: 

-^Todo  sucede  como  Dios  lo  dispone;  y  con  frecuencia  nos  lar 
mentamos  de  un  acontecimiento  de  nuestra  vida  que  olroa  pos- 
teriores nos  viénen  i  demostrar  la  sinrazón  de  la  queja,  porque 
aquello  era  efectivamente  lo  que  nos  con  venia. 

Nada  contestó  Serafina  á  esta  máxima  cristiana  /  pero  sil  tia; 
dando  las  gracias  al  caballero  por  su  interés  y  tina  atención,  ma- 
nifestó su  asentimiento  á  semejante  doctrina ;  y  las  dos  señoras 
se  despidieron  de  Rivera  después  de  espresarle  el  deseo  de  que 
se  restableciera  so  salad.  •.  m      i  f.*.; 

(51  dia  lo  pasaron  bien,  pues  algunas  familias  délas  que  iban 
A  bordo  se  interesaron  por  ellas,  y  procuraron  consolarlas  del 
pequeño  contratiempo  que  acababan  de  sufrir,  en  cuya  galante 
tarea  tomó  no  pequeña  parte  sir  Moore  ,  que  aunque  de  alguna 
edad  y  de  sangre  sajona ,  tenia  un  genio  jovial ,  y  era  muy  aten- 
to con  las  señoras,  de  las  cuales  decia  con  mucha  gracia  ,  que 
constituían  la  obra  artística  mejor  acabada,  por  lo  que  sentia 
una  afición  estraordinaria  hácia  una  construcción  tan  perfecta  y 
bella ,  cuando  el  tiempo  ó  el  uso  no  la  habia  deteriorado. 

Al  dia  siguiente  por  la  tarde  debía  llegar  el  buque  al  puerto 
de  San  Juan ;  y  oomo  nada  de  notable  ocurrió  ,  nos  precisa  nan- 
cer aquí  punto,  para  referir  lo  que  habia  sucedido  en  Santo  Do- 
mingo, y  qué  era  lo  que  pasaba  en  casa  de  Serafina. 

Todavía  recordará  el  lector  la  escena  del  bosque,  en  él  que 
resonaron  tres  disparos  casi  simultáneos,  cayendo  uno  de  los  con- 
tendientes mortalmente  herido.  A  este  personaje  le  conocemos  coh 
el  nombre  de  D.  Antonio  Rivera,  desposado  en  aquella  tarde  con 
Serafina ,  y  mas  adelante  haremos  ver  si  era  una  coincidencia  el 
tener  el  mismo  nombre  y  apellido  que  el  pasajero  del  Indostan,  ó 
si  uno  dceHo*  habia  usurpado  el  nombre  al  otro,  y  en  tal  caso 
quién  era  el  verdadero.  El  Sr.  de  Lowel,  lio  del  Rivera  que  quedó 
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ei  Santo  Domingo,  recibió  en  sus  brazos  á  susóbrino  cuando  fué 
herido-,  lo  dejó  en  el.  suelo,  y  en  vista  de  su  insensibilidad  V  de  h* 
frialdad,  y  palidez  que  al  instable  ofreció  su  rostro,  le  creyó  eadá-* 
ver,  y  se  marchó  á  la  ciudad  á  pedir  socorro.  Llegó  á  la  casa  de 
Serafina  en  el  momento  en  que  D.  Cárlos  Saavedra  había  quedado 
ya  solo  i  por  haberse  retirado  todas  las  personas  que  fueron  al 
puerto.  Grande  fué  la  sorpresa  del  administrador  del  Sr.  45eorge 
ruando  se  le  apareció  la  persona  para  él  antipática  del  jorobado, 
pues  estaba  en  la  persuasión,  como  lodos  los  demás,  deque  había 
pasado  en  la  barca  V  entrado  con  su  sobrino  en  el  buque  que  par- 
lia  para -Europa.  El  Sr.  do  Lowel  enteró  en  pocas  palabras  á  don 
Garlas  cómo  en  la  tarde  de  aquel  dia  habían  recibido  una  cita 
misteriosa;  á  la  que  no  creyeron  deber  Éaltar,  y  que  al  ir  á  ella 
fueron  traidoraraenle  acometidos,  y  quedado  muerto  su  sobrino. 
El  Sr.  de  Saavedra  puso  en  movimiento  á  todos  los  criados  de  su 
casa,  corrieron  al  sitio  de  la  catástrofe,  recogieron  el  cuerpo  in- 
animado del  esposo  de  Serafina,  fueron  buscados  los  mas  entendi- 
dos cirujanos  que  había  en  la  ciudad  y  reconocieron  al  herido, 
quien  tenia  un  hálalo  en  el  pecho.  Dijeron  que  no  había  muerto, 
aun  cuando  se  hallaba  en  inminente  peligro  *  le  estrajeron  la  bala, 
y  curaron  convenientemente  la  herida  sin  que  Rivera  se  aperci- 
biera de  ello,  pues  estaba  sin  conocimiento.  Se  dió  parte  de  este 
suceso  a  la  autoridad,  la  cual  recibió  declaración  al  Sr.  de  Lowel 
solamente,  porque  era  imposible  que  la  prestase  su  sobrino  en  el 
estado  en  que  se  encontraba.  Aquel  se  limitó  á  decir  que  á  las 
seis  de  la  tarde  se  les  había  preseotado  un  hombre  desconocido, 
con  aspecto  de  doméstico,  quien  le  exigió  concurriese  con  su  so* 
hrioo  á  las  nueve  de  la  noche  á  ta  entrada  del  bosque  por  la  orilla 
del  río,  en  donde  su  señor  quería  enterarles  de  un  asunto  que  les 
interesaba.  Que  como  la  cita  envolvía  cierto  carácter  misterioso, 
decidieron  acudir  4  ella  ¿  alegando  un  frivolo  protesto  para  poderse 
separar  de  losique  les  aeompafiaban ,  con  intención  de  pasar  por 
<  <d  sitio  de  la  «¿ta:  y  llegar  at  &ique  sin  retraso  alguno ;  pero  que 
'  tenían. sido  acometidos  por  dos  hombres ,  de  los  cuales  uno  era  el 
criado  que  les  llevó. eJ  recado,  y  que  habían  huido  preci pitada mén- 
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te:  Ningún  otro  dato  suministró?  y  te  jóstioia  destaofl  guardias 
por  él  bosque  y  por  la  pláya,  coyas  pesquisas  fueron  i nfniciuo* 
sas.  Mas  habiendo  indicado  el  Sr.  de  Saaveérp  lo  de  la.  barca  qué 
condujo  A  última  hora  pasajeros1  al  fndostan,  se  bbscó  é  la  tirilla 
del  Otama  a  ltos  que  tenían  lanchas:  y  encontrado  <el  hombre 
que  trasbordé  en  ia  suya  A  los  delincuentes ,  declaró  que  le'babia 
parecido  iba  el  uno  de  los  dos  algo  herido.  No  quedó  ya  duda  de 
que  se  había  marchado  en  el  buque  .en  que  iba  Serafina,  aun 
cuando  no  podían  espKcarse  la  razón  por  la  cual  no  esperó  el  car 
pitan  al  esposo  de  esta  y  á  su  tía,  y  cómo  habían 'consentido  di<> 
chas  señoras  en  marcliarse,  no  habiendo  llegado  Rivera  y  Lowel: 
Divulgado  el  acontecimiento  á  la  mañana  siguiente,  produjo  una 
honda  sensación,  y  fué  de ? cien  maneras  comentado,  sin  que  ana- 
die le  ocurriera  que  fuese  un  rapto  de  Serafina,  á  pesar  de<queá 
ello  se  prestaban  las  apariencias  del  suceso;  pero  era  tan  sólida  la 
virtud  de  esta  jóven,  que  no  solo  no  se  lá  consideraba  cómplice, 
sino  que  ni  aun  se  sospechaba  qUe  estuviese  relacionado  con  elia 
el  trágico  lance  que  tanto  preocupaba  la  curiosidad  de  los  habi- 
tantes de  Santo  Domingo.  En  vista  de  todos  ios  antecedentes  que 
se  pudieron  reunir ,  la  autoridad  dispuso  que  saliera  un  pequeño 
trasporte  que  á  Ta  sazón  se  hallaba  anclado  en  el  puerto,  diri- 
giéndose á  San  Juan,  pues  se  sabia  que  el  buque  iba  á  hacer  allí 
escala ,  y  pedir  la  aprehensión  y  entrega  de  los  criminales  para 
continuar  el  proceso  en  Santo  Domingo,  y  hacer  con  ellos  la  de- 
bida justicia.  D.  Cirios  Saavedra,  que  estaba  Heno  de  pena  y  muy 
inquieto  por  la  hija  de  su  querido  amigo  el  Dr.  George,  no  solo 
se  ofreció  á  pagar  cuantos  gastos  ocurrieran,  sino  que  además 
quiso  ser  el  portador  del  exhorto  para  la  autoridad  de  Puerto- 
Aleo,  y  llevar  presos  á  los  agresores,  Gomo  el  pequeño  trasporte 
no  podía  imitar  la  velocidad  del  ¡ndostan ,  y  atendida  la  ventaja 
demuohas  horas  que  este  ya  tenia,  urgía  salir  cuanto  antes,  con 
tanta  mas  razón,  cuanto  que  se  ereia  que  el  vapor  permanecería 
muy  poco  tiempo  en  San  Juan,  Así  es  que  sin  perder  momento 
se  dio  á  la  vela  el  pequeño  buque  ,  llevando  D.  Carlos  el  exhorto 
y  la  órdem  de  prisión  de  que  ya  hemos  hecho  referencia  •>  ¡saliendo 
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de  la  bahía  de  Santo  Domingo  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  si- 
guiente al  ac^tecimiejtfQ  q^^ 

Entre  tanto  el  Sr.  de  Lowel  cubaba  de  bu  sobrino,  que  .per- 
maneció toda  la  noche  en  un  estado  gravísimo  y  sin  volver  al  cq- 
uocimiento.  Cuando  Id  recobró»  hizo  retirar  á  los  asistentes,  y 
quedándose  solo  con  él,  le  enteró  de  todo  lo  que  ocurría,  refi- 
riéndole su,  declaración  para  que  diera  la  suya  en  consonancia 
con  ella,  como  asi  Jo  verificó  luego  que  pudo  hacerlo.  La  herida 
estaba  en  el  lado  atrecho  del; pecho;  había  penetrado  la  bala  en 
esta  cavidad  rompiendo  una  costilla  sin  herir  gravemente  el  pul- 
món, pero  sí  la  membrana  que  lo  envuelve,  y  que  los  anatómi- 
cos llaman  pleura,  en  la  que  se  clavaron  las  esquirlas  del  hueso 
roto.  La  bala  no  profundizó  mucho  por  la  resistencia  (me  le  ofre- 
ció la  costilla,  y  pudo  ser  eatraida  con  faqiUda4;  pero  hubo  mu- 
cha perdida  de  sangre,  y  esto  ocasionó  el  que  estuviese  sin  sen- 
cido tantas  horas.  La  herida  era  grave  en  concepto  de  los  peritos 
por,  los  órganos  que  estaban  lisiados,  y  opinaban  que  terminaría 
por. la  muerte.  :-¡ 

EX  Indosían  había  llegado  á  San  Juan  de  Puerto-Kico  al  ano- 
checer del  dia  13.  Madama  de  Bauoclair  y  Serafina  se  fueron  t¿ 
casa  de  una  familia  amiga  de  la  suya,  qon  ánimo  de.  esperar  allí 
noticias  de  Santo  Domingo,  ó  regresar  á  dicha  ciudad  si  no  re- 
atoan  ninguna.  Rivera  y  su  criado  Leoncio  no  bajaron  á  tierra, 
porque  según  la  opinión  del  Dr.  Moore  no  convenía  que  aquel 
hiciese  movimientos,  á  fin  de  no  perjudicar  con  ellos  la  cicatriza- 
ción de  la  herida.  Parecía  que  las  reflexiones  de  madama  Baun- 
-clair  habían  establecido  la  calma  en  el  ánimo  de  su  sobrina,  y 
<  ambas  se  persuadieron  deque  una  coincidencia  estrada  era  el  mo- 
tivo de  haberse  quedado  en  tierra  los  Sres.  Lowel  y  Rivera.  Hay 
sin  embargo  en  la  vida  interior  de  la  persona  fenómenos  que  no 
1  se  esplican;  asaltan  al  corazón  sentimientos  y  pensamientos  al  al- 
ma que  AO.se  formulan  ni  adquieren  una  forma  delineada:  así 
es»  que  vagan  como  sombras  por  lamente,. sin  llegar  siquiera  á 
;  producir  convicciones  ni;  actos  en  el  individuo,  Serafina,  jóv^n 
organizada  y  educada  para  lo  bueno,  y  :lo  bellpy  estaba  apasionada 
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de  D.  Antonio  Rivera,  con  quien  se  había  desposado,  y  al  cual 
conoció  en  la  ciudad  de  la  Habana,  en  donde  se  lo  presentaron 
como  un  distinguido  escritor  de  artículos  de  periódicos  y  de 
obras  científicas  y  literarias  que  ella  ya  había  Ieido.  A  pesar  de 
estos  antecedentes,  y  la  honda  pena  que  le  produjo  el  aconteci- 
miento de  quedarse  en  Santo  Domingo  su  esposo,  se  verificó  un 
cambio  sorprendente  en  sus  ideas  y  sentimientos  al  ver  en  el  bu- 
que al  caballero  del  mismo  nombre  y  apellido  que  aquel  á  quien 
acababa  de  dar  su  mano,  sin  que  mediaran  mas  palabras  que  las 
pocas  que  ya  recordará  el  lector.  Nada  de  particular  tiene  que 
dos  personas  lleven  el  mismo  nombre  y  apellido,  y  sin  embargo, 
esto  preocupaba  mucho  á  Serafina.  ¿Cruzó  por  su  imaginación  el 
establecer  comparaciones  que  fuesen  desfavorables  ¿  su  esposo? 
Ni  aun  ella  misma  lo  podría  decir;  y  aün  cuando  es  verdad  que  el 
pasajero  del  índostan  revelaba  el  poder  de  su  inteligencia  ea  su 
despejada  y  alta  frente;  en  la  abertura  de  su  ángulo  facial,  en  el 
vigor  y  penetración  de  su  mirada ,  en  ese  conjunto ,  en  fin ,  de 
rasgos  orgánicos  trazados  en  la  cara  y  en  la  cabeza  del  hombre, 
que  demuestran  el  poder  del  cerebro  en  aquella  encerrado,  des- 
cubriéndose, aunque  no  se  examine  por  un  frenólogo,  su  capaci- 
dad intelectual,  Serafina  ni  se  detuvo,  ñi  para  ello  tenia  es- 
pacio ni  aun  tranquilo  el  espíritu,  A  analizar  las  espresadas  cir- 
cunstancias. Recibió  una  emoción  estraordinaria ,  inesplicable, 
que  absorbía  toda  su  atención,  y  qoe  quiso  disipar,  pero  en  vano, 
de  su  mente.  La  imágen  de  aquel  joven  Is  tenia  delante,  despier- 
ta y  en  sus  sueños.  Si,  como  dicen  los  fisiólogos  modernos,  el 
amor  no  es  otra  cosa  que  la  armonía  de  los  fluidos  magnéticos 
antinómicos,  ó  diversamente  polarizados  en  un  hombre  y  en  una 
mujer,  en  Serafina  se  operaba  un  fenómeno  inconsciente  del  or- 
den fisiológico,  al  cual  era  eslrana  su  voluntad,  pues  su  ser  obe- 
decía á  leyes  eternas  de  la  creación.  Y  es  también  notable  que  el 
herido  del  índostan  estaba  igualmente  preocupado  con  la-jóven 
desde  que  la  vió  pasar  ¿  caballo  por  delante  de  los  balcones  de  la 
casa  en  que  se  hospedó  en  Santo  Domingo.  Ni  en  el  uno  ni  en  el 
otro  se  desenvolvió  un  pensamiento  ni  un  deseo  reprensibles. 
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Eran  solo  sentimientos  de  cuya  causa  ejios  do  teman  conciencia 
ni  buscaban  ta  esplicacioh. 

£1  dia  45  de  setiembre  por  la  mañana  debía  continuar  su 
viaje  el  índostan;  y  como  el  44  por  la  noche  no  habia  llegado  á 
San  Juan  ninguna  noticia  dé  Santo  Domingo ,  lo  cual  no  era  de 
estrañar  atendida  la  falta  de  movimiento  mercantil,  así  terrestre 
como  marítimo,  de  la  antigua  colonia  española,  recientemente 
emancipada  del  poder  haitiano,  Serafina  y  su  tía  resolvieron  que* 
darse  en  Puerto-Rko  para  trasladarse  á  Santo  Domingo  á  ia  pri- 
mera ocasión  que  tuvieran  para  ello.  Pero  ¿  la  madrugada  del 
mismo  día  45  llegó  el  pequeño  trasporte  que  iba  en  seguimiento 
del  ya  borrado  surco  qUe  abría  en  las  aguas  el  magnifico  vapor 
inglés.  La  reducida  tripulación  pasó  junto  ai  índostan,  cuyo  en- 
tendido «apitan  daba  ya  órdenes  para  la  partida,  y  dejaron  en 
tierra  ¿  D.  Carlos  Saavedra,  el  cual  sin  perder  tiempo  y  ¿  pesar  de 
lo  intempestivo  de  la  hora,  se  dirigió  al  palacio  de  la  autoridad 
superior  de  la  isla  pidiéndole  una  audiencia  urgentísima.  Le  fué 
concedida,  y  se  le  hizo  entrar  al  mismo  dormitorio  de  S.  ti., 
quien  le  recibió  con  toda  cortesanía,  no  obstante  la  molestia  que 
le  ocasionaba  interrumpiendo  su  sueño.  D.  Cárlos  le  enteró  de  su 
comisión,  lé  entregó  el  exhorto  de  la  autoridad  de  Santo  Domin- 
go, y  después  de  haberle  rogado  encarecidamente  la  prontitud  en 
la  evacuación  délo  que  de  S.  E.  se  soheitaba,  se  marchó  á  la  casa 
en  que  suponía  se  habrían  hospedado  Honorina  y  Serafina.  No 
hay  para  qué  hacer  mención  de  la  alegría  que  recibirían  al  verá 
su  amigo,  á  su  administrador  honradísimo,  al  que  amaba  á  la  hija 
uVGeerge  con  cariño  casi  paternal.  Pero  el  goio  de  las  señoras 
se  nubló  al  advertir  que  Rivera  y  Lowel  no  acompañaban  á  don 
Cárlos.  Este  no  quería  revelar  lo  que  habia  acontecido,  y  los  re- 
firió uno  de  esos  cuentos  que  so  inventan  para  preparar  el  ánimo 
de  una  persona  ¿  quien  hay  que  comunicar  una  mala  notieia.  Saa- 
vedra les  dijo,  pues,  que  habiendo  tenido  precisidn  de  entrete- 
nerse aquellos,  anduvieron  muy  de  prisa  hácia  el  puerto,  y  que 
Rivera  dió  una  caída  y  se  habia  torcido  un  pié,  lo  que  les  hizo 
detenerse  mas;  y  cuando  llegaron  al  puerto  ya  se  habia  alejado 
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el  Indostan,  Espücó  la  equivocación  que  él  y  tas  que  4e  acompa- 
ñaban sufrieron  lomando  por  Rivera  y  Lowel  á  otro*  que  A  últi- 
ma hora  se  dirigieron  ai  buque.  Las  señoras  cnnCluyeron  refi- 
riéndole lo  que  habia  ocurrido  á  bordo,  la  ooincidencia  \de  haber 
otro  pasajero  que  se  llamaba  Dk  Antonio  Rivera;  y  terrajadas 
estas  explicaciones,  D.  Carlos  tranquilizó  á  las  señoras  sobretla 
inquietud  que  manifestaban  por  no  haber  ido  con  él  D<  Antonio 
y  su  tío,  diciendo  que  el  estado  de  la  torcedura  del  pié  exigía  la 
quietud  absoluta  de  Rivera ,  y  que  en  su  consecuencia  habian 
acordado  que  ellas  aguardasen  en  San  Juan 'los  pocos  días  que 
aquel  tardara  en  restablecerse;  porque  la  intención  de  Saavedra 
ora  retrasar  lo  posible  la  mala  nueva  que  tenia  que  dar  ó  Serafina. 

Sir  Rodil  fué  llamado  al  gobierno,  en  donde  se  le  dijo  que  en 
su  vapor  habia  dos  pasajeros  cuyos  nombres  se  ignoraban;  que  al 
parecer  eran  amo  y  criado,  de  los  cuales  une  estaba  Herido»  y 
que  habiendo  cometido  un  asesinato  en  Santo  Domingo,  la  auto- 
ridad los  reclamaba.  Se  envió  al  puerto  un  ayudante  y  una  es- 
colta para  conducir  los  presos;  y  sir  Roell,  que  estaba  ignorante 
de  todo,  marchó  á  practicar  la  investigación  que  se  le  habia  en- 
cargado. Llegado  al. buque,  lo  primero  que  hizo  fué  conferenciar 
con  el  doctor  Moofe  y  preguntarle  si  habia  curado  á  bordo  algún 
herido;  á  lo  cual  contestó  ¡  afirmativa  mente,  negándose  empero 
¿  -declarar  quién  fuese  el  interesado»  á  pesar  de  la  intimación  que 
se  le  hacia  de  parte  de  ka  autoridad.;  No  fué  necesaria  la  declara- 
ción del  doctor,  pues  muy  pronto  se  dio  con. los  que  se  buscaban, 
y  D.  Antonio  Rivera  y  su  criado  Leoncio  fueron  llevados  desde  «1 
buque  en  calidad  de  presos  á  la  cárcel  de  la  ciudad  de  San  Juan, 
y  puestos  en  calabozos  separados.  Sir  Roéll  y  Monee  recibieron 
órden  de  tener  que  poeslar  sus  declaraciones  en  el  proceso,  y  se 
rogó  al  primero  que  con  tal  motivo  difiriese  su  partida  por  muy 
poco  tiempo;  álo  cual  accedió  con  repugnancia,  por  ser  ya  la 
hora  en  que  debía  volver  á  emprender  su  derrotero. 

"     '».»••.«    I  ■    i    *  ¡i  /:..•!  i*  ,       .     .-.;>:;•    - .  i 
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CAPITULO  III. 
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Declaraciones  de  los  presos. — lrapresiou  que  produjeron  en  el  ánimo  de  Saave- 
dra. — Este  decide  que  Serafina  vaya  á  unirse  con  su  padre  hasta  que  se  aclaren 
kwjiechosdei  proceso.— Agradables  reflexiones  del  doctor  Moore  sobre  tartos 
asuntos  de  ciencia. 


Poco  mas  de  una  hora  habría  trascurrido  desde  que  Rivera 
fué  conducido  á  la  prisión,  cuando  se  le  sacó  de  ella  para  notifi- 
carle el  exhorto  de  la  autoridad  de  Santo  Domingo.  Habían  decía* 
r&do  ya  Roell  y  el  doctor  Moore  en  términos  muy  favorables  á  la 
persona  de  aquel  y  á  sus  antecedentes,  aun  cuando  dijeron  que 
nada  sabian  del  suceso  en  cuestión.  Llevado  D.  Antonio  á  presen- 
cia del  juez  y  del  notario,  sufrió  el  interrogatorio  siguiente: 
— ¿Cómo  se  llama  Vd.? 
D.  Antonio  Rivera. 

|E»  singular!  dijo  el  juez;  y  luego  añadió:  ¿querrá  Vd.  de*- 
cirnos  su  patria  y  vecindad? 

— Soy  español ,  y  he  tenido  muchos  años  mi  residencia  en 
Nueva- York.  ■» 

—¿«a  estado  Vd.  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo? 

-^-Cineo  dias  únicamente. 

— ¿E»  cierto  que  Vd.  ha  cometido  un  asesinato  en  )a  persona 
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de  un  caballero ,  llamado  también  D.  Antonio  Rivera,  en  la  no- 
che del  i  i  del  corriente? 
— Eso  no  es  exacto. 

—¿Luego  el  autor  del  delito  habrá  sido  el  que  acompaña  á  us- 
ted, y  que  parece  ser  su  criado? 
— Tampoco. 

— ¿Conque  niega  Vd.  el  hecho  de  que  se  le  acusa  y  por  el  cual 
le  reclama  la  autoridad  de  Santo  Domingo? 

—No  niego  el  hecho ;  pero  es  falso  que  sea  D.  Antonio  Rivera 
la  persona  á  quien  se  alude. 

— ¿Quiere  Vd.  esplicarse  mas  claramente? 

— Con  mucho  gusto.  En  la  noche  del  i  i  del  corriente  yo  herí 
ó  dejé  muerto  á  Luis  Sánchez,  que  en  unión  de  un  presidiario 
llamado  Eustaquio  Pérez  me  acometió  traidora  mente  disparándo- 
me cada  uno  un  tiro.  Asi  pues,  como  subdito  español  pido  ampa- 
ro á  las  autoridades  de  mi  patria,  comprometiéndome  á  probar 
lo  que  he  manifestado. 

— ¿Fué  Vd.  quien  les  dió  una  cita  para  el  bosque? 

—Es  la  verdad.  Provoqué  á  un  duelo  á  Sánchez,  y  en  vez  de 
aceptarle  quiso  asesinarme. 

— Pues  si,  como  dice  Vd.,  son  unos  criminales,  ¿por  qué  se 
degradaba  proponiéndoles  un  duelo? 

—Porque  no  me  consta  que  lo  sea  el  D.  Luis  Sánchez;  solo 
sé  que  lo  es  su  compañero. 

— ¿Tiene  Vd.  pruebas  de  cuanto  dice? 

— Las  suministrarán  en  Nueva-York ,  en  donde  Eustaquio  Pe- 
rez  

— Permita  Vd.  que  le  interrumpa:  ¿llama  Vd.  Eustaquio  Pé- 
rez al  que  en  este  exhorto  aparece  con  el  nombre  de  señor  de 
Lowel,  lio  del  que  dice  Vd.  serD.  Luis  Sánchez?  >i 

— Así  es  en  efecto. 

— Prosiga  V.,  añadió  el  juez. 

— Decia  que  en  Nueva-York  cometió  Pérez  un  robo  de  impor- 
tancia, habiendo  desaparecido  con  Sánchez  precisamente  la  vis- 
pera  de  haber  recibido  yo  de  este  último  una  gravísima  ofensa, 
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por  la  cual  quise  desafiarle;  pero  ya  se  habían  fugado,  sin  que 
tuviese  mas  noticias  de  ellos  hasla  que  por  casualidad  los  hallé 
en  Santo  Domingo. 

— ¿Qué  ofensa  es  esa  de  que  habla  Vd.?  preguntó  el  juez. 

—Habrá  de  permitirme  su  señoría  que  la  calle,  porque  atañe 
á  la  honra  de  una  señora. 

— Tengo  que  hacerle  observar,  que  en  su  calidad  de  reo,  y  con- 
desado el  delito  de  que  á  Vd.  se  le  acusa,  no  obstante  que  la  au- 
toridad procure  averiguar  la  veracidad  de  su  declaración,  lo  que 
hasta  ahora  tiene  manifestado,  no  puede  admitirse  mas  que  como 
una  escusa  para  atenuar  ó  disculpar  su  crimen.  Y  esto  es  tanto 
mas  probable,  cuanto  que  la  persona  herida  por  Vd.  acaba  de  en- 
lazarse con  una  señorita  de  una  respetable  casa  de  Santo  Domin- 
go ,  cuyo  administrador  general  es  quien  ha  traído  el  exhorto, 
y  desmentirá  lo  que  Vd.  ha  declarado  si  no  es  realmente  verídi- 
co, y  no  tiene  Vd.  datos  para  probarlo. 

D.  Antonio  Rivera  echó  mano  á  uno  de  sus  bolsillos,  abrió 
una  cartera,  y  sacó  de  ella  unos  papeles  rotos  y  arrugados;  los 
presentó  al  juez,  y  le  dijo: 

— El  tribunal  puede  enterarse  de  eso. 

—¿Qué  pretende  Vd.  probar  con  esto? 

— Son  los  tacos  que  el  doctor  Moore  me  estrajo  de  mi  herida; 
y  aunque  no  está  completo  el  documento  á  que  estos  fragmentos 
pertenecen ,  la  sagacidad  de  un  juez  puede  sacar  mucha  luz  de 
las  palabras  que  contienen ,  y  servir  como  parte  de  prueba  de  lo 
tjue  llevo  manifestado. 

El  juez  hizo  llevar  al  reo  otra  vez  al  calabozo ;  y  quedándose 
con  el  notario,  se  pusieron  á  examinar  aquellos  pedazos  de  papel, 
que  estaban  casi  ilegibles  por  lo  arrugados  y  las  manchas  de  san- 
gre. Gomo  eran  dos  trozos  do  un  documento  mayor,  al  parecer 
de  una  carta,  solo  pudieron  leer  algunas  frases  de  sentido  miste- 
rioso, pero  incompleto.  El  uno  de  ellos  contenia  por  un  lado  cin- 
co medios  renglonos  que  decían  así: 

líeles  enviados  para  mu 
mdo  sin  dificultad  tod 
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la  venida  urge  á  fin  de  re 

antes  el  importe  ahora  que 

y  esperamos  que  sea  lo  mas  t  ft|  ^ 

Y  por  el  otro  lado  se  leía  lo  siguiente: 

averiguado  que  marchó 
se  sabe  de  ella  desde  eni 

Seguía  luego  una  série  de  cifras  desconocidas  que  completa- 
ban lo  que  faltaba.  El  segundo  fragmento  estaba  todo  en  blanco 
por  un  lado ,  y  por  el  otro  se  leian  estas  palabras  incompletas: 

quio  Per 
Hab 

. 

— ¿Qué  le  parece  á  Vd.  de  esto,  D.  Mariano?  preguntó  el  juez 
al  escribano. 

—Es  necesario  estudiar  estas  frases  ,  señor  juez.  Yo  creo  que 
ese  jó  ven  ha  dicho  la  verdad.  Por  de  pronto  aquí  tiene  Vd.  muy 
claro  un  pedazo  de  una  caria  en  el  que  supliendo  las  letras  que 
faltan  resulta  un  sobre  para  un  Eustaquio  Pérez  on  la  Habana, 

— Recibamos  declaración  al  otro  preso,  y  que  reconozca  estos 
papeles  el  doctor  Moore,  para  que  diga  si  son  los  que  él  estrajo  de 
la  herida ,  y  no  detengamos  por  mas  tiempo  al  buque,  Inglés. 

En  efecto,  compareció  Leoncio,  cuya  declaración  estuvo 
completamente  conforme  con  la  de  su  amo;  y  el  doctor  aseguró 
que  aquellos  eran  los  tacos  que  él  habia  sacado  de  la  herida  á 
D.  Antonio  Rivera. 

D.  Cárlos  Saavedra  fué  á  enterarse  de  si  se  habia  cumplimen- 
tado la  órden  que  trajo  para  las  autoridades  de  San  Juan;  y  el 
escribano  le  instruyó  reservadamente  de  cuanto  ocurría  ,  quedán- 
dose petrificado  de  terror  al  comprender  la  posibilidad  de  que 
fuese  cierto  lo  que  habia  declarado  el  preso.  Por  un  lado  le  pa- 
recía que  sería  una  invención  para  cohonestar  su  delito;  por  otro 
recordaba  todo  lo  anómalo  que  habia  en  este  suceso,  y  lo  antipá- 
ticos que  le  fueron  siempre  los  señores  Lowel  y  el  que  pasaba  por 
su  sobrino.  Le  horrorizaba  la  idea  de  que  Serafina  y  George  fue- 
sen víctimas  de  un  engaño ,  y  que  aquella  hubiera  dado  su  mano 
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A  un  Itdron  ,  ó  tal  ve*  á  un  asesino.  En  tan  cruel  mcertidumbre 
pidió  tener  una  conferencia  con  el  preso,  lo  cual  le  fué  concedi- 
do, é  inmediatamente  le  condujeron  al  calabozo  en  que  aquel  es- 
taba, y  conversó  con  él  muy  cerca  de  una  hora; 

D.  Cárlos  era  una  persona  honradísima,  que  apreciaba  á  la 
famiiia/del  Dr.  George  como  si  fuera  propia ,  ó  mejor  dicho ,  no 
tenia  otra ,  porque  toda  la  suya  había  perecido  en  las  sangrien- 
tas revoluciones  de  Santo  Bomingo ;  y  siendo  muy  joven  y  huér- 
fano le  ampararon  en  la  casa  de  George  los  padres  de  este .,  con 
el  eual  vivió  siempre  como  hermano.  Frisaba  ya  en  los  sesenta 
años;  era  mas  bien  alto  que  bajo,  aun  cuando  no  de  estatura 
muy  elevada;  de  ancha  frente  y  penetrante  mirada,  revelando 
sus  buenas  disposiciones  intelectuales;  de  ojos  prominentes  asen- 
tados  en  órbitas  abiertas  y  echadas  hácia  adelante,  lo  cual  es  un 
indicio  frenológico  de  una  escelente  memoria ,  y  de  estar  muy 
desarrollado  el  órgano  del  lenguaje ,  cuyas  dos  circunslancias  se 
encontraban  efectivamente  en  Saavedra;  y  aun  cuando  no  se  de- 
dicó al  estudio,  sino  al  trabajo  físico  cuando  jó  ven,  y  mas  ade- 
lante se  encargó  de  administrar  toda  la  hacienda  de  su  amigo, 
poseía  una  instrucción  poco  común  que  adquirió  con  el  roce  y  tra- 
to de  George.  Era  medianamente  grueso  de  cuerpo  y  algún  tan- 
to lleno  de  cara ,  de  boca  grande  y  labios  abultados  ,  piel  fina  y 
de  color  sano,  y  la  nariz  un  poco  ancha,  rasgos  orgánicos  que 
caracterizan  al  hombre  de  concepciones  prontas ,  de  genio  alegre, 
poco  espiritualizado,  y  que  habría  sido  un  tanto  sensual  en  sus 
verdes  años,  conservando  todavía  la  jovialidad  y  el  buen  humor 
que  siempre  le  distinguieron,  aun  en  medio  de  las  desgracias  de 
la  vida.  Blanqueaban  ya  sus  cabellos,  habiendo  desaparecido  para 
no  renacer  jamás  los  de  la  parte  anterior  de  la  cabeza.  Ese  con- 
junto de  cualidades  morales  y  físicas  hacían  de  Saavedra  un  su- 
jeto simpático,  pues  no  podía  tratársele  sin  cobrarle  cariño:  así 
es  que  Serafina  le  quería  como  á  su  padre  ,  y  hasta  tenia  con  él 
mas  espontaneidad  en  razón  á  que  George  era  mas  grave  y  has- 
ta adusto  con  todos  y  con  su  propia  hija ,  efecto  de  su  tempera- 
mento naturalmente,  melancólico. 
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Cuando  D.  Carlos  entró  en  la  prisión  de  D.  Antonio,  rogó  á 
este  que  le  dijera  con  toda  verdad  cuanto  supiera  acerca  de  loa 
sujetos  que  en  Santo  Domingo  eran  conocidos  con  los  nombres 
de  Rivera  y  Lowel ,  porque  le  precisaba  tomar  una  resolución 
para  salvar  á  la  jóven  Serafina  del  funesto  porvenir  <jue  se  babia 
labrado  enlazándose  con  un  hombre  tal  vez  criminal.  D.  Antonio 
le  aseguró  ser  cierto  euanto  había  declarado,  dándole  otros 
varios  antecedentes  y  noticias  que  Saavedra  recibió  teniéndo- 
las por  verídicas ,  porque  en  la  es  presión  de  Rivera ,  asi  de 
su  lenguaje  como  de  su  rostro ,  estaba  pintada  la  honradez. 
Habiendo  adquirido  D.  Cárlos  cuantos  datos  deseaba  para  arre- 
glar su  conducta,  se  despidió  del  preso;  y  al  hacerlo  le  pregun- 
tó si  presumía  por  qué  motivo  D.  Luis  Sánchez  le  habia  usur- 
pado su  nombre;  i  lo  que  aquel  contestó  que  lo  ignoraba  comple- 
tamente. •  . 

Saavedra  se  retiró ,  dirigiéndose  á  la  casa  en  que  estaba  Se- 
rafina, y  por  el  camino  se  hacia  estas  reflexiones:—  No  hay  duda 
de  que  el  verdadero  Rivera  es  este.  (Pobre  niña!  Pero  yo  te  sal- 
varé. El  asunto  está  muy  complicado,  y  es  preciso  que  lo  ponga 
en  claro.  Mas  ante  todo  alejémosla  de  estos  sitios;  que  lo  ignore 
todo  por  ahora ,  y  que  vaya  al  lado  de  su  padre,  con  el  cual  cs< 
tará  libre  de  esos  diabólicos  hombres  que  han  venido  i  infiltrar 
el  dolor  y  las  lágrimas  en  una  familia  tan  buena  ó  inocente,  va- 
liéndose de  una  conducta  tan  lujosamente  bribona. 

D.  Cárlos  se  presentó  á  madama  de  Baunclair  y  á  Serafina,  y 
les  dijó: 

— Señoras,  van  Yds.  á  proseguir  su  viaje  en  el  ¡ndosian, 
—¿Cómo  es  eso?  preguntaron  las  dos  á  la  vez:  ¿han  venido  ya 
Lowel  y  Rivera? 

— No;  pero  acaba  de  llegar  una  lancha,  cuyo  patrón  me  ha 
traido  la  noticia  de  que  á  poco  de  mi  salida  entraron  á  bordo  de 
una  corbeta  que  llegó  después  de  dejar  yo  á  Santo  Domingo,  la 
cual  marcha  para  Europa  sin  tocaren  esle  puerto*  siendo  lo  pro- 
bable que  se  encuentren  Vds.  en  alta  mar  ó  en  alguno  de  los  pun- 
ios en  que  han  de  hacer  escala  en  la  travesía. 
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— ¿Según  eso,  preguntó  Serafina,  Rivera  está  bien  de  su  indis- 
posición,  y  no  era  tan  grave  como  se  pensaba? 

—Es  verdad,  contestó  D.  Carlos;  y  como  por  otra  parte  la  cor- 
beta^e  permite  ir  con  mas  comodidad  que  en  el  laochon  en  que 
yo  be  venido,  no  habrá  querido  perder  la  oportunidad  que  se  le 
presentaba  de  incorporarse  pronto  con  Vds, 

Las  señoras,  que  ignoraban  cuanto  ocurría,  creyeron  la  hábil 
invención  de  D.  Garlos  para  alejarlas  de  allí,  y  se  fueron  al  vapor, 
que  ya  se  disponía  para  emprender  su  rumbo.  El  fiel  amigo  de 
George  dudó  si  revelaría  los  sucesos  á  madama  Honorina;  mas 
desconfiando  de  la  reserva  en  las  mujeres ,  guardó  silencio,  di- 
ciendo para  sí:  viuda ,  francesa  y  rubia,  son  pésimas  cualidades 
para  poder  tener  un  secreto  mucho  tiempo.  Como  sir  Roell  y  el 
Dr.  Moore  tuvieron  que  enterarse  del  asunto,  les  rogó  Saavedra 
que  nada  dijeran  ¿  las  señoras ,  y  les  comunicó  sus  planes  hasta 
que  se  pusieran  en  evidencia  los  hechos.  Las  recomendó  ¿  estos 
dos  escelentes  caballeros,  rogándoles  que  asi  que  llegasen  á  Ingla- 
terra las  persuadiesen  para  que  se  dirigieran  inmediatamente  á 
París.  Se  despidió  afectuosamente  de  lodos,  y  el  Indottan  volvió 
á  corlar  las  olas  á  impulsos  del  poderoso  vapor,  alejándose  veloz 
de  Puerto-Rico.  La  autoridad  de  esta  isla  determinó  evacuar  las 
citas  de  Rivera,  pedir  noticias  á  Nueva-York  por  medio  del  pri- 
mer vapor-correo  que  pasara,  no  remitir  los  presos  á  Santo  Do- 
mingo, sino  tenerlos  á  su  disposición,  y  encargar  á  la  autoridad 
de  esta  ciudad  que  hasta  tanto  se  aclaraban  los  hechos  vigilasen 
al  herido  y  al  otro  caballero  que  pasaba  por  lio  suyo,  con  el  fin 
de  hacer  justicia  á  quien  la  tuviese. 

Sir  Roéll  y  el  Dr.  Moore  estuvieron  todo  aquel  dia  y  los  suce- 
sivos muy  finos  y  obsequiosos  con  las  señoras,  que  alegres  con- 
versaban con  ellos,  ignorando  la  realidad  de  su  situación.  El 
tiempo  fué  bellísimo  para  poder  gozar  sobre  cubierta  del  majes* 
luoso  espectáculo  de  los  cielos ,  que  formaban  una  bóveda  de 
cristal  al  anchuroso  Océano.  El  Dr.  Moore  halló  ocasiones  para 
lueir  sus  conocimientos  discutiendo  con  su  amigo,  y  agradar  con 
sus  insMrupt&vas  pláticas  ¿  varios^  los  pasajeros  que  tenian^us- 
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toen  escúchatle.  Tomando  protesto  de  cualquier  fenómeno  que 
notaban,  les  esplicaba  el  erudito  doctor  cómo  se  hablan  formado; 
por  ejemplo,  los  mares;  demostrando  que  siendo  el  agua  un  li- 
quido que  se  evapora  con  cien  grados  de  calor,  y  habiendo  tenido 
primitivamente  la  tierra  una  temperatura  capas  de  fundir  los 
metales  y  hasta  las  piedras,  no  pudieron  las  aguas  descender  de 
la  atmósfera,  en  la  que  se  hallaban  en  forma  vaporosa,  hasta 
que  la  superficie  de  la  tierra  se  enfriara  lo  bastante  para  conte- 
nerlas. Les  esplioaba  también  que  teniendo  la  tierra  una  figura 
redonda,  dando  vueltas  sobre  su  eje,  y  en  virtud  de  la  colocación 
de  sus  polos,  las  grandes  lluvias  que  engendraron  los  mares  pri- 
mitivos cuando  se  abrieron  las  cataratas  del  cielo,  comenzaron  en 
dichos  polos,  porque  estas  fueron  las  regiones  del  globo  que  pri- 
mero se  enfriaron.  Les  decia  igualmente,  y  de  un  modo  compren- 
sible, que  habiendo  empezado  por  ser  el  planeta  que  habitamos 
un  globo  de  fuego,  ó  según  dicen  los  geólogos  y  los  astrónomos, 
una  conglomeración  de  materia  cósmica ,  como  toda  estrella  qué 
nace,  y  que  á  consecuencia  del  enfriamiento  se  ha  formado  esta 
corteza,  en  la  que  habitamos  en  unión  de  tantos  séres  vivos ,  te- 
níamos bajo  nuestras  plantas  una  masa  de  fuego,  puesto  que  la 
costra  sólida  no  es  mas  quede  unas  veinte  leguas  de  grueso  ó  de 
espesor,  lo  cual  es  una  nada  comparativamente  al  diámetro  de  la 
tierra;  refería  la  manera  como  de  tas  esplosiones  de  ese  fuego 
central  habían  resultado  los  levantamientos  de  terrenos  ^  formán- 
dose las  montañas.  Los  pasajeros  prestaban  su  atención  á  estas 
curiosísimas  noticias  que  daba  el  Dr.  Moore  con  un  tono  de  con- 
vicción tal  como  si  se  hubiera  encontrado  presenciando  esos  fenó- 
menos grandes  y  sorprendentes  que  referia.  Guando  esplioaba  la 
formación  de  las  montañas,  Ies  hacia  observar  que  en  estos  gran- 
des cataclismos  los  mares  habian  mudado  de  lugar ,  porque  mu- 
chas tierras  que  primero  fueron  fondo  de  mares  se  convirtieron 
en  montañas,  al  paso  que  se  habian  hundido  cordilleras  enteras 
y  estaban  ahora  sepultadas  en  el  abismo  de  las  aguas.  Les  ha- 
blaba también  de  esa  ciencia  que  busca  los  restos  sepultados 
de  animales  y  vegetales,  y  que  se  llama  paleontología ,  á  fa- 


Digitized  by  Google 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  57 

ver  de  ta  cual  se  han*  descubierto'  generaciones  que  ya  no  exis* 
ten;  demostrándonos  que  la  tierra  ha  tenido  varias  épocas  de 
condiciones  muy  distintas,  y  que  encada  una  de  ellas  han  vivido 
sé  res  de  organización  armónicaá  su  atmósfera,  á  su  temperatu- 
ra, a- sus  aguas,  etc.  ;  qué  en  unas  de  esas  épocas  han  aparecido 
los  grandes  vegetales;  en  otras  animales  inferiores ,  pescados,  rep- 
tiles y  de  otros  géneros  y  especies;  que  cuando  hubo  en  el  aire 
mucho  gas  ácido  carbónico,  era  imposible  hubiese  pájaros  ni  ma- 
míferos; y  que  per  fin,  cuando  la  grande  vegetación  de  los  conti- 
nentes consumió  el  ácido  carbónico ,  absorbiéndolo  y  asimilando* 
seto,  quedó  ya  el  aire  compuesto  de  tal  modo,  que  le  pudieron 
respirar  otros  animales  distiotos  de  los  que  antes  existían,  y 
aparecieron  los  pájaros  y  los  mamíferos,  y  después  el  hombre.  El 
doctor  opinaba  con  los  geólogos  modernos  que  en  su  principio 
estuvo  inhabitable  la  zona  tórrida,  porque  su  elevadíshna  tempera- 
tura se  oponia  á  que  en  ella  hubiese  séres  orgánicos,  y  que  estos 
comenzaron  á  verse  por  las  regiones  pelares,  las  que  entonces  te- 
nían una  temperatura1  y  condiciones  de  clima  muy  análogas  á  las 
que  hoy  disfrutan  las  regiones  ecuatoriales,  como  lo  probaban  las 
palmeras  que  se  hallaban  sepultadas,  y  los  huesos  de  elefantes 
que  se  habían  encontrado  en  medio  de  las  hoy  heladas  zonas  de 
los  polos,  juntamente  con  otros  despojos  de  animales  y  vegetales 
que  en  la  actualidad  solo  viven  en  la  región  ecuatorial;  siendo 
imposible  se  hubieran  acomodado  á  los  climas  polares,  si  estos  no 
hubieran  tenido  las  condiciones  de  calor  y  demás  compatibles  con 
las  organizaciones  que  allí  crecían.  De  todo  esto  deducía,  que  la 
tierra  se  iba  enfriando  desde  los  polos  hácia  el  ecuador,  y  que  la 
vida  orgánica  se  había  ido  replegando  á  las  zonas  centrales,  aven- 
turándose  4  conjeturar  que' llegaría  un  tiempo  en  que  todos  los 
animales  y  vegetales  que  hoy  existen  desaparecerían  de  la  super- 
ficie de  la  tierra,  porque  se:  perdería  la  armonía  entre  sus  organi- 
zaciones y  las  condiciones  de  airé,  de  calor,  de  electricidad,  etc., 
de  nuestro  planeta,  siendo  aquellos  sustituidos  por  otros  seres 
organizados  para  los  nuevos  medios  en  que  habrían  de  vivir. 
J  «  Así  disertaba  el  doctor  etí  medio  de  su  heterogéneo  auditorio 
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con  el  mismo  entusiasmo  que  si  estuviera  en  una  cátedra.- Otras 
veces  se  lamentaba  del  atraso  de  la  industria,  y  decía  que,  conte- 
niendo el  mar  una  asombrosa  cantidad  de  sales,  puesto  que  pu- 
diera formarse  con  todas  eUas,  si  estuvieran  separadas  del  agua 
y  enjutas,  una  capa  de  quince  metros  de  espesor  que  cubriese  lo* 
da  la  tierra,  no  sabia  cómo  la  inteligencia  del  hombre  no  hacia 
una  grande  esplotacion  de  estos  productos.  Los  mares  que  rodean 
nuestros  continentes,  anadia,  y  los  rios  que  por  ellos  cruzan,  no 
han  sido  formados  por  Dios  para  que  la  humanidad  viva  en  la 
miseria  y  en  ei  sufrimiento,  cuando  tanta  riqueza  pueden  produ- 
cir. Estas  grandes  masas  de  agua  que  han  contribuido  á  estable- 
cer la  personalidad  humana,  deben  servir  para  facilitar  la  reunión 
.  de  los  pueblos  en  una  sola  familia,  en  un  solo  Estado,  y  bajo  un 
gobierno  único.  Para  ello  hay  que  cortar  el  istmo  de  Suez  y  el  de 
Panamá;  hay  que  abrir  multitud  de  canales  que  pongan  en  comu- 
nicación todos  los  mares  y  todos  los  rios,  haciendo  á  estos  nave- 
gables; establecer  colosales  sistemas  de  riegos  que  lleven  la  sávia 
y  la  vida  á  la  vegetación  de  todas  las  regiones,  que  fertilicen  esas 
comarcas  agostadas,  esas  llanuras  estériles  por  falla  de  lluvias  y 
de  aguas;  porque  este  y  no  otro  es  el  destino  final  de  la  humani- 
dad, vivir  como  una  sola  familia,  realizando  tanto  progreso  moral, 
intelectual  y  físico  como  le  resta,  esplotando  las  riquezas  inmen- 
sas que  se  encuentran  superabundaolemente  en  el  planeta  que 
habita  el  hombre,  y  á  las  que  todos  sin  distinción  tienen  derecho. 

Cuando  por  las  noches  sir  Roéll  conversaba  con  su  amigo, 
este  solia  llamarle  la  atención  sobre  esas  oleadas  luminosas  que 
en  los  mares  de  la  zona  tórrida  se  ven  desde  el  momento  en  que 
concluye  la  luz  del  dia,  rompiéndose  en  los  costados  de  los  baje- 
les, los  que  á  su  vez  van  dejando  en  las  aguas  un  surco  brillante 
y  fosfórico  cual  si  flotaran  por  un  mar  de  fuego.  Ahí  tenéis,  ami- 
go, le  decia,  un  fenómeno  de  los  que  mas  me  maravillan,  porque 
la  contemplación  del  hombre  se  desenvuelve  especialmente  por  lo 
infinitamente  grande  ó  por  lo  infinitamente  pequeño.  Mirad  esas 
oleadas  que  se  levantan  unas  sobre  otras  como  torbellinos  de  éter 
luciente.  En  cada  punto  de  agua  hay  una  chispa,  y  cada  chispa 
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es  un  ammalitlo;  ¿roe  nos  revelan  In  existencia  de  millones  de  sé- 
rcs  organizados,  demostrando  que  aquí  está  también  la  mano  del 
Omnipotente,  sembrando  la  vida  en  todas  partes;  organizaciones 
diminuta*,  rmeroso6pica5,  y  por  lo  mismo  dignas  de  admiración 
y  de  estudio. 

Ir  á  bordo  con  e*  doctor  Moore  era  hacer  un  viaje  científico. 
Si  alejaba  su  vista  de  la  superficie  del  Océano  para  elevar  á  loé 
ciclos  so  mirada,  encontraba  siempre  motivos  para  ejercitar  su 
discurso  y  su  imaginación  lozana  en  los  millares  de  estrellas  sem- 
bradas en  el  espacio,  de  las  cuales  unas  giran  alrededor  de  las 
otras,  con  luz  chispeante  y  mas  ó  menos  viva,  brillando  en  el 
horizonte  hasta  que  nuestra  aurora  las  enturbia  con  su  rosado 
color,  y.quedan  oscurecidas  y  ocultas  desde  que  el  sol,  de  quien 
aquella  es  la  mensajera,  aparece  en  el  oriente  llenando  la  azu- 
lada bóveda  del  firmamento  con  sus  dorados  rayos,  cuyo  astro, 
después  de  trazar  la  aparente  curva  sobre  nuestras  cabezas,  vuel- 
ve á  hundirse  allá  en  los  límites  de  la  tierra  y  del  espacio,  para 
que  la  noche  ostente  otra  vez  la  eterna  iluminación  de  los  mun- 
dos. Como  filósofo,  se  elevaba  á  las  mas  altas  concepciones  sobre 
la  creación.  Como  naturalista,  esplicaba  las  formaciones  progre- 
sivas que  se  efectúan  en  los  espacios  celestes,  en  los  cuales  exis- 
ten globos  mayores  y  menores  que  la  tierra,  en  distintos  períodos 
de  su  desarrollo,  unos  de  ténue  consistencia  como  globos  gaseo- 
sos, otros  consolidados  ya  y  de  masas  fuertes  y  compactas,,  y  al- 
gunos en  su  período  de  decrepitud,  á  la  manera  como  en  nuestros 
bosques  hallamos  árboles  de  la  misma  especie  en  lodos  los  gra- 
dos posibles  de  evolución  y  crecimiento,  desde  el  tierno  retoño 
hasta  el  corpulento  y  vetusto  tronco.  Como  verdadero  sabio,  no 
podia  jamás  ocultar  sus  deseos  de  aprender  y  de  generalizar  las 
ciencias,  jwrque  en  su  opinión,  el  pueblo  poco  instruido  tiene 
también  aspiraciones  instintivas  á  poseer  esos  sublimes  conoci- 
mientos acerca  del  upiverso,  acerca  de  la  humanidad  y  acerca  de 
Dios.  Y  en  efecto,  no  hay  uno  entre  esos  pobres  trabajadores  que 
madrugan  roas  que  la  aurora,  y  á  quienes  la  noche  sorprende  en 
sus  fatigas,  que  no  se  haya  preguntado  á  su  manera  alguna  vez 
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sobre  su  naturaleza  y  su  destino;  porque  si  el  pobre  no  sabe  resol- 
ver cuestiones  ¿  la  manera  que  el  hombre  de  ciencia,  tiene  órga- 
nos intelectuales  con  las  mismas  predisposiciones  innatas,  v  es 
conveniente  satisfacer  hasta  donde  se  pueda  las  necesidades  desu 
espíritu  tanto  como  las  físicas.  Abandonar  ¿  la  inercia  las  facul- 
tades intelectuales  del  pueblo,  es  atrofiar  y  dejar  morir  por  falta 
de  acción  la  parte  mas  noble  del  organismo  humano;  es  dejarle 
atravesar  la  vida  sin  comprenderla,  como  un  animal  inferior  ó 
como  un  hombre  constantemente  embriagado.  El  cristianismo  lla- 
mó á  todós  los  hombres  á  participar  del  conocimiento  del  Dios  de 
paz  y  de  amor.  La  ciencia  debe  llamarlos  también  para  que  co- 
nozcan las  verdades  eternas  escritas  en  el  gran  libro  de  la  natu- 
raleza, porque  ellas  son  las  que  consolidan  la  virtud  y  aproximan 
el  hombre  á  su  Creador. 
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de  su  familia.— Fusilamiento  de  su  padre. — Un  fenómeno 


Por  los  afios  1935  vivia  en  un  pequeño  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Logroño  una  familia  pacifica  y  honrada,  que  antes  de  la 
guerra  civil  contaba  con  una  regular  fortuna,  la  cual  consistía  en 
una  buena  labranza  y  algunos  rebaños,  con  cuyos  productos  sa- 
tisfacían desahogadamente  las  escasas  necesidades  de  las  tres 
personas  que  la  formaban.  El  jefe  de  ella  vio  ccn  terror  cómo  se 
ensañaban  en  la  lucha  fratricida  todos  los  españoles;  y  aun  cuan- 
do era  hombre  de  aquellos  que  ni  por  sus  antecedentes  ni  por  sus 
inclinaciones  tenia  compromiso  con  ninguno  de  los  partidos  beli- 
gerantes, no  dejaba  de  inquietarle  que  el  teatro  de  la  guerra  se 
estendiera  por  su  país.  Habia  muchos  motivos  para  que  le  asal- 
taran esos  temores.  Como  persona  acomodada,  era  con  frecuencia 
alcalde  en  su  pequeño  pueblo,  lo  cual  no  estaba  exento  de  peli- 


\.4 


(1)  La  responsabilidad  de  las  ideas  emitidas  en  este  capitulo  y  resto  de  la  pre- 
sente novela,  es  esclusíva  de  su  autor,  y  en  manera  alguna  de  sus  compañeros,  los 
cuales  no  están  de  acuerdo  con  todas  ellas;  ni  puede  ser  responsable  de  lo  es- 
puesto en  un  libro  otro  que  el  que  lo  ha  escrito.  Sirva  esto  de  advertencia  para  las 


Digitized  by  Google 


62 


BIBLIOTECA  SELECTA . 


gros;  calculaba,  y  en  oslo  no  iba  errado,  que  sus  graneros  y  ga- 
nados iban  á  estar  á  disposición  de  las  Iropas  de  uno  y  otro  ejér- 
cito; y  además  tenia  una  hija  de  unos  quince  años,  á  la  que  no 
siempre  podría  poner  á  salvo  de  los  atropellos  que  entonces  se 
cometían.  Su  esposa  participaba  de  los  mismos  temores;  mas  era 
bastante  varonil ,  y  lo  animaba,  formando  planes  sobre  lo  que 
harían  en  el  caso  de  que  se  aproximase  por  alli  alguna  de  las  mu- 
chas partidas  de  latro-facciosos  que  pululaban  por  aquel  distrito. 
No  eran  infundados  estos  recelos,  pues  muy  luego  comenzaron  ¿ 
sufrir  las  consecuencias  de  la  guerra  civil  en  aquella  escondida  y 
pequeñísima  aldea.  Ya  eran  pelotones  de  las  tropas  de  Iturralde 
ó  de  Zumalacárregui  que  por  allí  transitaban  dispersas  para  in- 
corporarse ó  sus  cuerpos,  y  que  obligaban  á  los  pobres  aldeanos 
á  llevar  pliegos,  ó  á  que  les  sirvieran  de  guias  después  de  apode- 
rarse de  cuanto  necesitaban;  ya  eran  partidas  del  general  Loren- 
zo ó  de  Zurbano,  que  imponían  la  pena  de  muerte  á  cuantos  auxi- 
liasen a  las  tropas  del  Pretendiente,  y  juzgaban  como  traidores 
hasta  á  aquellos  que  contra  su  voluntad  les  prestaban  servicios. 
El  labrador  á  que  nos  referimos  en  este  capítulo  se  vió  envuelto 
en  esos  inevitables  compromisos.  Tan  pronto  se  le  llevaban  sus 
carneros  y  ovejas  á  protesto  de  que  era  liberal;  tan  pronto  le  im- 
ponían una  fuerte  multa  porque  habia  dado  sus  cebadas  á  los  fac- 
ciosos; y  entre  unos  y  otros  le  fueron  destruyendo  su  hacienda  y 
su  salud.  Afortunadamente  habia  podido  siempre  ocultar  su  mujer 
y  su  hija,  las  cuales  se  retiraban  al  monte  en  unión  de  algunas 
otras  jóvenes  cuando  veían  acercarse  al  pueblo  los  destacamentos 
del  ejército  rebelde,  que  en  su  mayor  número  eran  de  bandidos 
los  que  por  allí  transitaban.  Mas  una  noche  del  mes  de  marzo  de 
4836  entraron  en  el  pueblo  unos  sesenta  infantes  sin  que  se  aper- 
cibieran los  vecinos;  y  habiéndose  alojado  el  jefe  que  mandaba 
esta  pequeña  compañía  en  casa  de  nuestro  labrador,  que  era  á  la 
sazón  alcalde,  vió  á  la  hija  de  este  saliendo'  de  una  habitación 
precipitadamente  para  huir  con  su  madre  por  un  corral.  El  capi- 
tán, hombre  desalmado  y  de  brutales  pasiones,  se  levantó  del  ho- 
gar en  que  ardia  un  grueso  y  seco  tronco  de  encina,  y  llamando 


Digitized  by  Google 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  63 

la  atención  de  los  otros  jefes  que  con  él  estaban,  dijo  con  ronca 
voz: 

—Esas  aldeanas  huyen  de  nosotros ;  hagámoslas  nuestras  pri- 
sioneras de  guerra. 

— Por  Belcebú  que  una  de  ellas  es  lindísima,  contestó  un  sub- 
teniente ,  dirigiendo  todas  sus  miradas  hacia  el  punto  por  donde 
aquellas  se  fugaban,  y  que  se  alcanzaba  á  ver  desde  la  chimenea 
á  cuyo  alrededor  estaban  sentados  los  jefes  de  aquella  compañía 
facciosa. 

Todos  se  pusieron  de  pió ,  y  se  encaminaron  hacia  el  portón 
del  corral  que  acababa  de  cerrarse,  gritando  á  las  fugitivas: 

— lAlto  por  Carlos  V!  Muchachas,  no  huyáis ,  porque  de  to- 
dos modos  vais  á  caer  en  nuestro  poder. 

—El  milano,  decia  el  capitán,  necesita  una  paloma  esta 
noche. 

Y  con  algazara  bestial  atravesaron  el  patio,  llegaron  á  la  puer- 
ta que  daba  al  campo  ,  y  allí  se  encontraron  con  un  hombre  que 
la  cubría  con  su  cuerpo,  pálido,  desencajado  y  todo  descom- 
puesto. Era  ya  mas  de  media  noche ,  y  estaba  muy  oscuro;  así 
es  que  el  capitán  y  los  tres  facciosos  que  lé  acompañaban  no  vie- 
ron el  bulto  hasta  que  estuvieron  muy  cerca. 
— ¡Atrás!  les  dijo,  lleno  de  furor. 

— ¡Ah  bribón  de  alcalde  t  contestó  el  capitán ;  ¿quiénes  son 
esas  dos  mujeres  que  acaban  de  salir  por  esa  puerta? 

—Mi  mujer  y  mi  hija,  respondió  el  aldeano,  cada  vez  mas 
conmovido. 

— Tunante ,  díles  que  vuelvan ,  que  mejor  lo  han  de  pasar 
esta  noche  con  estos  bravos  que  en  el  monte. 

— Dejadnos  en  paz ,  señor  capitán.  Os  ruego  por  Dios  que  no 
insistáis. 

—(Vaya,  vaya!  Aparta,  bruto;  nosotros  iremos  por  ellas.  Esa 
niña  que  he  visto  es  muy  hermosa,  y  no  solo  la  he  de  tener  aquí 
esta  noche,  sino  que  he  de  llevármela  mañana. 

— '(Atrás  he  dicho  I  volvió  á  gritar  lleno  de  coraje  el  aldeano, 
con  el  rostro  lívido,  los  ojos  encarnados,  y  saliéndose  de  sus  ór- 
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bitas,  los  labios  blancos,  y  herizado  el  cabello.  ¡Atrás!  gritó  por 
tercera  vez ,  al  mismo  tiempo  que  enarbolaba  un  hacha  con  sus 
nervudas  y  caHosas  manos. 

— ¡Canalla,  miserable!  dijeron  los  otros,  lanzándose  sobre  él 
todos  juntos;  pero  descargó  tan  terrible  golpe  con  su  hacha,  que 
uno  de  los  oficiales  á  quienes  alcanzó  quedó  tendido  en  tierra. 

El  capitán  y  los  dos  compañeros  suyos  sujetaron  fuertemente 
al  aldeano,  lo  llevaron  á  su  misma  cocina,  y  lo  ataron  de  piés  y 
manos,  quedándose  con  él  uno  de  ellos,  y  la  guardia  que  desde 
su  llegada  habían  puesto  á  la  puerta  de  la  casa.  El  capitán  y  el 
otro  subteniente  se  fueron  entonces  por  la  puerta  del  corral ,  sa- 
lieron al  campo,  y  estuvieron  escuchando  por  si  algún  ruido  les 
indicaba  la  dirección  que  llevaban  las  fugitivas.  No  percibien- 
do nada,  se  encaminaron á  la  ventura  por  el  monte,  dando  vuel- 
tas por  él  en  todos  sentidos ,  y  no  pudiendo  encontrar  las  huellas 
de  las  dos  mujeres,  regresaron  á  casa  del  alcalde. Entonces  man- 
dó al  tambor  que  tocase  generala ,  y  los  sesenta  hombres  que 
mandaba  suspendieron  los  escesos  á  que  la  mayor  parte  se  ha- 
bían entregado ,  robando  unos ,  embriagándose  otros ,  y  come- 
tiendo maldades  que  el  pudor  no  permite  mencionar.  Formada 
la  compañía ,  dispuso  que  una  cuarta  saliese  por  el  monte  en  bus- 
ca de  las  dos  mujeres ,  indicando  á  los  soldados  la  dirección  que 
habian  de  seguir.  El  alcalde  fué  encerrado  en  un  cuarto  de  su 
misma  casa,  poniéndole  centinelas  de  vista,  y  el  oficial  que  este 
habla  herido  mortalmenle  se  llevó  á  una  cama ,  en  la  que  espiró 
á  pocos  instantes,  pues  tenia  hundido  el  cráneo  del  terrible  ha- 
chazo que  recibió. 

Serian  las  doce  de  la  noche  cuando  la  facción  penetró  en  el 
pueblo ,  hora  en  que  todos  sus  vecinos  estaban  entregados  al  des- 
canso. Llamaron  en  la  primera  casa  que  hallaron ,  y  preguntaron 
por  la  del  alcalde,  á  la  que  se  dirigieron  formando  todos  en  su 
puerta.  Nuestro  aldeano  se  levantó,  y  se  puso  muy  atento  á  las 
órdenes  del  capitán  de  la  compañía,  preguntándole  si  querían  ra- 
ciones; mas  aquel  le  contestó  bruscamente  que  nada  necesitaban, 
porque  su  gente  se  buscaría  lo  que  le  hiciera  falta.  Puso  sus  cen- 
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tíñelas  en  las  afueras,  del  pueblo  ,  simá&  guardia,  de  pwenc*? 
en/tocasa  ifel  alcalde^  y  en,  ella  se  quedáronlos  cuatro  ¿efe»,  de 
laoompañía,  que  eran  el  capitán,  un  teniente  y  dOaiBúbienien  - 
tesy  dando ¿ordeniiá  la  jrona  restante,  paro  d,ueise  alojase». ;  dia- 
erecion.  Yá  se  habían  apercibido  loa > ¡vecinos  4o . osla  novedad, 
pues  apenas  habría  cincuenta  casas  r  y  todos abrieron  süs;piiertas 
á  fin  de  evitar  la  violencia;  sin  queiesto  bastara  para  .contener 
los  atropellos  de  todo  género  que  temían  por  sistema  aquellos!  fo- 
ragidos.  Reuniéronse  en  la  casa  consistorial)  los.  tred i  concejales 
que  formaban  el  ayuntamiento,  el  secretarjo  y  el  cura*,  párroco; 
según,  lo  habían  hecho  otras  veces  en  basoéiaaálogosl  Entile  feudo 
dos  ó  tros  vecinos  que  esta.ban  muy  señalados  como  adidos  i<£  la 
causa  liberal  se  fugaban  como  podían,  é  igualmente algunas*  ímur. 
jares,  internándose  en  el  monte  potf  ama¿esoondidai  veredas  Así  lo 
venían  practicando  en  otras  ocasiones  ,  siendo  uria  docena  y  ine- 
áiá  de  personas  las  ¿que  »te  .refugiaban  siempre  én  :  un  paraje  ¡si* 
tuadoi  entero  rocá^  y  malera* ,  jtan  oculto  *}ue  «ra,  imposü>e<  diera» 

000  ollas;  '*u¡>  ,y.  t-m  ■:¡i¡>  y.i-v.  '•■>'•[  •  '•/  ¿  --i  ' 
j.  ••-fta'  fot  noche:  do.  que  habJaraos  no.  tuvieron  tiempo  la  mayor 
parte  para  fugarse  al  monte  *  porque  como  no  habia  noticias  de 
que  divagaran  partidas  facciosas  por  las ¡in mediaciones >,  y  la  no- 
che era  tao  :cr^da  ,  tojdoá  estajean 'recogidos  y  descansando  en  sus 
casas;  asios* ó,  ue  cuando  ie  apercibieron úe ila  invaskm  de  aque¿ 
Ua  oom^afiia ¿  apenas  puíjieroni  ya  escapar  áe\  pueblo'  «¡neo  ó  seis 
personas.  La  mujer  y  la  hija  del  alcalde  se  dispusieron1  para  buiPjl 
sega»  que*ajdieho>y  Oliendo  por  Ja  puecta  -de«  »la  oasa  ique  eOmu- 
nicafca  con  ef  oaropoj  ydógfaron  on  efecto  ganaF¿usiñiseit  álcanM 
zadasl  por  «lis  perseguidores ,  la  vereda  «que;  conducía  á  su  jescotH 
dité,  'el  «nal:  dístába  ué^coarto  flexora  4elipueWo.LMasda  fatali- 
dad hizo  que  el  capitán  se  apercibiera  de  «lio  ^jn  que  se  ¡verifica^ 
so  \a ¡escena  que  aqto¿  he^s  descrito,  ¡-  o¡  Avt  ur.iii;;/»  í 
'  • » Acababa  de  dar  la  una ,  y  el  párroco» loá  concejales  se  mur- 
citaron  á  casa  deí  alcalde  en  ocasión  qué  eJoafátaonóab^ha Ido  man 
dar  llamadla  i  trófía ^os  recibió!  a>  tod  oseen  m  ase  ras  groseras  y  di* 
chos  brujaleer  á^eoique  el  alcalde  habia  ¡matado  fi  un  iOfiolaH^ 
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que  en 'consecuencia  lo  iba  a  fusilar  en  él -  acia.  En  medio  <cb  Im 
sorpresa  y  consternación  que  la  noticia  les  produjo,  tuvieron  va- 
lor para  implorar  misericordia,  en  pro  de  su  desgraciado  conve- 
cino; con  lo  cual  no  lograron  otra  cosa  (fue  aumentar  su-Juror* 
y  puso  también  presos  á  los  tres  concejales  y  al. searetario.  Fue- 
ron de  todo  punto  infructuosas  las  súplicas  del  párroco,  quien  no 
se  acobardó  ni  desistió  de  su  noble  empeño,  á  pesar  de  la  con- 
ducta observada  oon  los  otros  por  el  jefe  faccioso*  Su  lenguaje  de 
mansedumbre  fué  desoído,  y  no  obstante  sus  rueges,  bus  ¿gri- 
mas, y  las  máximas  de  paz  y  caridad  que  em  nombre  de  Jesucris- 
to pronunciaba  para  ablandar  el  corazón  de  aquel  hombre  que  no 
respiraba  mas  que  venganza,  nada  consiguió;  concluyendo  por 
decirle  el  capitán:  n  v.  Li>    .  i.- 

— Señor  cura,  todo  es  inútil;  y  tenga  Vd»  entendido  que  ese 
empeño  en  pedir  gracia  para  un  villano,  enemigo  de  nuestra  rey 
y  de  nuestra  religión,  cuando  acaba  de  matar  á  un  oficial  del 
ejército  de  D.  Garlos,  me  hace  sospechar  que  Yd,  no  es  de  los 
buenos.  Y  le  juro  á  Vd.  por  el  uniforme  que  llevo,  que  si  lalcosa 
supiera,  no  decía  Vd.  misa  mañana,  porque  yO  lo  mismo  fusilo  á 
un  cura  que  á  cualquiera  otro  bribón.    .       »-•[<.-_,;  ¡  lis»  -»Jil.. 

—Caballero,  no  es  mi  ánimo  juzgar  la  oondycla  de  nuestro 
alcalde,  que  será  todo  lo  punible  que  Vd,  q*ñera;  pero  mi  eleva- 
do ministerio  me  manda  ensenar  á  perdooBf  como  Jesucristo  per* 
donóá  los  mismos  que  lo  crucificaron,  y  evitar  que  so  o^ireme 
la  sangre  de  nuestros  hermanos.  .  ¡  .  <;  . 

—Guarde  Vd.  los  sermones  para  sus  feligreses;  que  yo  no  los 
necesito  ,  ni  nuestras  ordenanzas  son  «JOs  Evangelios»:  Así  que, 
retírese  Vd.  ahora  mismo  y  no  me  moleste  mas.  Pronto;  lo  llar 
marán  para  ejercer  su  oficio,  que  es,  ayudar  á  bien  morir,  y  lue- 
go enterrar  los  muertos.  i  . 

El  capitán  volvió  la  espalda,  y  el  afligido  párroco  tsalió de  altí 
con  los  ojos  preñados  de  lágrimas  y  el  coraaún  lastimado;  Los 
concejales  y  el  secreto  fueron  encerrados  en  la  ¡misma  habila- 
cion  del  alcaide;  pero  ninguno  hablaba  una  fcalabnu  pues  Bsl*. 
ban  sumamente  Vigilados. El  jefe  llamó  á  sus  ablentes  y  Ies-dijo 
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-^tíe^rdpararao  la  cena.  Estos  invadieron  la  despensa  >  lomaron 
lo  mejor  que  en  ella  encontraron ,  pusieron  la  mesa  ,  y  á  las  dos 
estaban  sentados  alrededor  de  ella  y  junio  al  hogar  el  capitán  y 
los  dos  subalternos. 

-4»  Ya  era  ñora,  les  decía;  hemos  hecho  una  jornada  malditísi- 
ma por  en  medio  de  esas  sierras,  y  me  encuentro  cansado  y  con 
escelente  apetito. 

.  W¿Booe  leguas  desde  las  once  del  dia ,  contestó  uno  de  ios  sub- 
tenientes, la  mayor  parte  á  pié,  porque  los  caballos  no  podían 
andar  por  esas  endiabladas  sendas. 

—Bebamos,  camaradas  ,  continuaba  el  capitán,  que  el  alcalde 
tiene  buen  vino.  :  •  íí.. 

t^iEscelentelunspititron  los  otros  dos,  apurando  cada  uoo  un 
yaso.  í  •  •  í'í!  i  /  h  - 1      '.  r         t  - 

^Tancnsioriantecomo  ia  zagala  que  se  nos  ba  escapado.  Lás- 
tima-no  haber  podido  dar  con  ellas,  aun  cuando  confio  que  la 
gente  qué  ha  salido  ¿  buscarlas  han  de  traerlas.  Y  lo  peor  ha  sido 
el  pobre  Lorenzo  ,*  pero  pronto  será  vengado ,  porque  asi  que  con- 
cluyamos de  cenar  toaré  quesea  fusilado  ese  perillán.  ¿No  sois 
de  mi  opinión? 

■•  —De  1a  misma  exactamente,  contestaron  los  otros  dos. 

—Entonces  está  terminado  el  consejo  de  guerra.  Echemos  otro 
vaso ,  y  que  llamen  al  cura  para  que  lo  confíese  a  fin  de  fusilar- 
lo en  seguida*  á  la  salida  dé*  pueblo.  Disponed  se  dé  Sepultura  á 
Lorenzo  ,  y  qqe  haya  mucha  ¡  vigilancia  ,  pues  yo  voy  á  dórmir 
ub  rato.  Guando  haya»  cumplido  todas  las  órdenes,  daréis  á  la 
tropa  cinco  horas  de  descanso  para  que  nos  pónganlos  en  mar- 
cha á  las  ochoJ'  ii  .A'. 

i  El  capitán  ¡se  retiró  áitma  habitación  inmediata ,  encargando 
al  sargento  que  cuidaba  de  los  presos,  que  si  la  partida  volvía  con 
dos  mujeres,  la  llamase  inmediatamente.  El  resto  de  la  compañía 
estaba  sobre  las  armas  á  Ja  -puerta  de  la  casa  del  alcalde  ,  y  los 
oficiales. enviaron  i  decir;  al  cura  que  fuese  inmediatamente.  En 
esto  serian  ya  como  las  tres  de  Id  mañana',  y  cuando  el  párroco 
Hegó  qiqsainsistireh  Sus  ruegos;  pero  no  le  escucharon.  Le 
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trodttjéron  donde  estaba  el  alcalde,  dejándole  solo  conj^  y 
vando  los  otros  cuatro  presos  apotra  habitación  cercapa  ,  encar- 
gando á  los  primeros  quesole  podía*  diapdoec  demedia  honaJ^I 
desgraciado  aldeano  apenas  podía  moverse  por  dd  apretada  que 
estaba  la  cuerda  con  que  lo  tenían  ¡sujeto,  y  se  diáilaba  además 
con  'SU*  ideas  laú  ofuscadas ,  que  no  sabia  si  aquella  era  un  sue- 
ño ó  una  realidad.  Guando  el  afligido  párroco  leiáyodó'&fitooeiv 
dar  los  Hechos  y  a  coordinar  su  juicio,  prorumptá  en  adUozos, 
y  preguntó  a  su  amigo  con  uq  acento  desgarrador:  I  ,     n  : 

— ¿Y  ellas  también  morirán,  padre  mid ?  ¡Dónde  está  mL copo- 
sa!) Qué  ha  sido  de  mi  bija!  ;   ;  ,  .    .>■»;::.  <i  •!! 

— Huyeron,  hijo  mió,  y  se  pusieron  en  salvo;  pero oo*  tü  atur- 
dimiento va  á  quedar  viuda  la  primera  y:  huérfana  laisegiinda. 

— ¿Y  qué  importa?  ¿No  sabe  Vd.  que  si  yo  no  me  hubiera 
interpuesto  para  evitar  que  las  perágukrailuLeitáfianí ¡ahora  en 
su  poder,  y  que  mi  suerte  seria  la  misma,  >tóque  laa  iáibiera  de- 
fendido hasta  morir  ,  sin  que  con  eflo  las  librase! de  la  brutalidad 
de  esos  bandidos?  ;   ¡  i     .  5  : 

—-Es  verdad  i  hijo  mió;  y  me  eonsuela  tó  rcsignaoion  cristia- 
na en  medio  de  la  amargura  que  me  ocasiona  tu  situaójonu: Pen- 
semos en  Dios  «n  estos  supremos  instantes  para  ¡que  tu  «Intá-eom- 
parezca  en  el  tribunal  de  la  Suprema  Justicia  digna  de  su  mise- 
ricordia y  de  la  gloria  eterna.  ■  1 1 j •  1  \  ;  h  iii¡'!  1 

-—Reciba  Vd.  mi  confesión  y  mj  «Uimai voluntad,  señor  cura. 
Y  arrodillándose  con  dificultad  á  los  pie>  del  párroco ,  permaL 
riecióen  ésta  actitud  algunos  minütps.  Después  selsenfcó  á  s*  lado, 
enjugó  dos  lágrimas  ardientes ;  que  rodaban  rjorsus  curtidas  ¡me- 
jillas, y  abrazó  al  señor  cura,  que  no  podía  disimular  el  ilarito 
que  le  ahogaba.  El  ministro tdbl  Señor  le  ¡decia  con' ¡temblorosa 
¡voz:       -  ■,'  •'•    íü-      ••>.•  j     :  •>!'  u¡f.í>;.vi        Uimn.-  h. 

.'.  —"-No, temas  v  no,  hijo  mió,  la  muerte.  Recuerda aquellas  sil*- 
bfímes  palabraá  delDivino  Maestro:  fflque  vive  f  creé  en  Mi  nó  mo- 
rirá jamás.  A  medida  que  se  aproximé  tu  ultimo  instante, >t¿  exis- 
tencia se  acerca  al  Padre  inmortal,  c¿uien  te-águarda. con los brazos 
abiertos  para  que  descanses  en  la  perpetuidad  de  suilui,  peneirnn1 
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do  tu  alma  ¿e  sus  gloriosos  resplandores.  Perdona  también,,  hijo 
roio;,  á  tiis  enemigos;' y  p ara  ello  recuerda  la  dolorosa  pasión  del 
Hombre-Dios,  que  resume  lo  mas  patético  de  la  naturaleza,  el 
tipo,  ideal  del  sentimiento  y  de  la  misericordia.  Piensa  en  aquellos 
rasgos  de  bondad  y  de  ternura  que  irradiaba  el  sér  mas  inocente  y  ¡ 
puro  que  hayan  conocido  ]os  siglos,  reunidos  y  concentrados  para 
formar  un  espectáculo  capaz  de  vencer  la  dureza  del  corazón,  mas 
inflexible.  No  olvides  ni  apartes  de  tu  alma  un  instante  el  recuerdo 
de  aquellas  sublimes  escenas  del  Salvador  cuando  la  ferocidad  de 
un  pu$>lp  bárbaro  preparaba  á  la  mas  inocente  víctima  el  mas 
horroroso  délos  suplicios,  y  sin  que  le  espante  el  aparato  de  la 
cruz,  y  de,  la  muerte  *  se  ocupa  solamente  de  la  felicidad  de  los 
Hombres,  no  balóla  de  sus  tormentos-,  y  derrama  su  amor  y  su 
ternura  sobre  los  mismos  que  le  crucifican. 
, ,  — jLos-  perdono  de  todo  corazón  ,  padre  miot  |Oh,  cuánto  bien 
me  ha  hecho  Vd.J  Siento  circular  por  mi  ser  una  calma  y  una 
felicidad  de  que  no  mecréia  capaz!  Se  ha  disipado  el  aturdimien- 
to y  el  vértigp  en  que  me  hallaba  sumergido  cuando  me  mania- 
taron ;  pero>  ¡pesar,  del  despejo  de  mi  cabeza  ,  ni  rae  impone  ya 
la  muerl9,?  ni^esperimento  miedo  ni  odio.  Solo  me  aflige  |a  idea 
de  suerte  horrible  que  se  prepara  á  esas  dos  infelices  mujeres. 
Protéjalas  ydv,  señor  cura;  derrame  Vd.  en  sus  corazones  el  sa- 
grado, b,áJsan>Qj de  su  palabra,  para  que  soporten  estas  y  otras  des- 
gracia^ de  |a  vida  ,  y  á  fta  de  que  no  se  separen  de  la  senda  de  la 
yirtu^ ÍÍP; olvide,  ,V(jf>  padrte  mió,  indagar  el  paradero  de  mi  hijo, 
para  que  sepa  que  en  estos  supremos  instantes  he  compartido  mi 
pensamiento  entre  Dios  y  los  tres  séres  queridos  que  me  dejo  en 
este  , mundo.     í  ,       .  •  ■  < 

J5n  esto  entraron  los  soldados ,  pusieron  entre  ellos  al  desgra- 
ciado aldeano,  aflojando  sus  cuerdas  para, que  pudiese  andar,  y 
lo  sacaron  del  pueblo  ,  custodiado  por  veinte  hombres  y  un  sub- 
teniente. El  virtuoso  párroco  le  dió  su  brazo  para  que  se  apoyara, 
y  no  cesó,  de  hablarle  en  todo  el  camino  de  la  vida  futura,  y  del 
ningún  temor  que  debe  inspirar  la  muerte  al  hombre  de  con- 
ciencia sana.  Cuando  estuvieron  á  unos  doscientos  pasos  del  pue- 
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blo,  hicieron  alto  y  mandaron  arrodillar  ál  presti;  Lá  nóbbc ¿sta- 
ba  todavía  oscura,  pues  eran  poco  mas  de  las  tres  y  inedia;  ba- 
bia  caido  una  fuerte  nevada ,  v  el  suelo  ésíaÍJa  cubierto  de  una 
estensa  y  blanquísima  sabana  que  iba  á  servir  de  Sudario  á  una  flte 
los  millares  de  v  íctimas  sacrificadas  á  íos  errores  y  delirios  deM' 
hombres.  El  señor  cura  abrazó  5  su  feligrés ,  mientras  está  pro- 
nunciaba en  su  oido  estas  palabras:' 

— Dígales  Vd.  que  al  volar  mi  alma  á  Dios  Ies  dejo  mi  co- 
ra**,     /  1  '  /  '  :,i  '  \  '■' 

Y  el  párroco  se  separó  de  él  recitando  el  Credo,  que  él  aldeano 
repetía,  al  tiempo  que  adelantándose  de  las  fiías  octió  nambíes* 
prepararon  las  armas,  y  á  la  voz  de  ¡fuegó!  dada  por  él  jefe,  sonó' 
una  descarga  cuyo  rumor  fueron  repitiendo  los  cóncavos  de  las1 
rocas  vecinas.  El  aldeano  rodó  sobre  la  nieve,  dejando  en  ella  es- 
tampada la  señal  de  so  cuerpo,  y  tiñéndola  con  !a  sangre  de  las 
heridas  que  abrieron  en  su  cráneo  y  pechó  los  próyccfilcs.  La 
tropa  se  volvió  4  la  aldea,  y  el  párroco  se  alejó  también1  de  áqueí 
paraje  con  el  corazón  destrozado  y  húmedas  las  mejiHásV 

Muy  pocos  vernos  del  pueblo  estaban  enterados  dé  lo  que 
ocurría,  pues  ninguno  se  atrevió  á  salir  de  su  casa,  acechando 
todos  por  las  rendijas  de  las  ventanas  lo  que  en  las  calles  pasa- 
ba; y  aquellos  que  vivían  por  donde  llevaron  al  alcalde,  compren-» 
dieron  que  alguno  iba  áscr  fusilado;  niás  con  la  oscuridad  no  co- 
nocieron quién  era  la  víctima.  Sin  embargo',  cuando  oyeron  la 
descarga,  todos  quedaron  helados  de  espanto, ' especíáíníenté  fai 
familias  de  aquellos  que  por  los  cargos  públicos  qüé  ejércláh  ha- 
bían tenido  que  presentarse  a!  jefe  de  la  facción. 

El  ruido  de  los  tiros  no  llegó  hasta  el  sitio  del  monte  éh  qué 
estaban  guarecidas  la  mujer  y  la  hija  del  alcalde  en  unión  de 
otras  cuatro  ó  cinco  personas,  puesto  que  nadie  los  oyó;  pero  la" 
niña  manifestó  una  grande  inquietud  en  el  mismo  instante  en  qüd 
su  padre  era  fusilado. 

—Volvamos  al  pueblo,  madre  mia,  decía;  yo  estoy  sin  sosiego. 

— Pero,  hija,  ya  sabes  que  hasta  que  nos  avisen  no  debemos 
volver,  como  lo  hemos  hecho  otras  veces. 
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^No,;út>;  yo  ¿ré.sola. 

r-¿A  qué  viepeí  esa  agitación  Un  sin  fundamentó,  Dolores? 

T*~¡Y*yÁttt0riO8i  madre;  que  han  muerto  al  padre  de  mi  vida! 

—Niña,  no  presagies  infortunios;  ya  sabes  que,  gracias  á 
Dios,  nunca  han  hecho  daño  &  tu  padre  los  facciosos. 

Y  la  inocente  criatura  comenzó  á  llevar  con  el  mismo  acerbo 
dolor  que  ai  «uniera  realmente  presenciado  la  sangrienta  escena 
en  que  dejó  de  existir  «1  autor  de  sus  día».  , 

Cuando  tos  soldados  que  habían  escoltado  al  preso  entraban 
en  la  aldea,  llegáronlo*  el  otro  estremo  del  pueblo  los  que  habían 
sido  destacados  en  persecución  déla  mujer  y  déla  hija  de  aquel: 
venían  casi  corriendo,  y  al  instante  llamaron  al  capitán,  el  cual 
se  levantó  precipitadamente.  Entonces  el  sargento  que  acababa 
de  llegar  le  informó  que  registrando  el  monte,  según  las  instruc- 
ciones que  le  dtó,  percibieron  las  pisadas  de  tropa  que  se  acerca- 
ba, y  que  eran  fuerzas  superiores  á  las  de  ellos,  por  lo  cual  ha- 
bían retrocedido,  observándolas  sin  dejarse  ver. 

•—¿No  hapodido  Vd.  calcular  cuántos  eran? 

— Me  parece  que  habrá  unas  dos  compañías. 

—¿Viene  alguná  caballería? 

—No  he  visto  ninguna. 

—Está bien.  Prended  fuego  á  esta  casa.  A  formar  todos  en  la 
puerta;  y  Vdt,  sargento,  salga  inmediatamente  con  diez  hombres 
en  la  dirección  que  traen,  desplegándose  en  guerrilla,  y  si  avan- 
zan, retírese  Vd.  en  buen  orden  hacia  la  sierra  del  Poniente. 

—Está  bien,  mi  capitán. 

—Y  el  sargento  salió  con  la  avanzada  á  cumplir  las  órdenes 
de  su  jefe.  Antes  de  quince  minutos  se  encontró  con  la  columna 
enemiga ,  la  cual  se  componía  de  unas  dos  compañías  de  cuerpos 
francos.  Los  facciosos  dieron  el  alto  y  el  quién  vive;  y  habiendo 
sido  contestados  con  un  ¡Viva  la  Reinal  comenzó  un  pequeño  ti* 
roteo  entre  las  dos  avanzadas.  Los  francos,  aunque  en  número 
muy  soperior,  se  detuvieron  hasta  averiguar  las  fuerzas  y  situa- 
ción de  los  contrarios,  pues  todavía  no  asomaba  la  claridad  de  la 
mañana,  y  lo  accidentado  del  terreno  impedia  ver  si  detrás  de 
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aquella  pequeña  guerrilla  habría  una  creciuV  mase.  Entretanto 
el  oapfeaMe  láceropatta  f*c«lí*ai  abatid  el  «fmebto;  después 
dé  hábef  aútorisado  ta'  tteatrfcceton  dq » la  i  casa  del  alcalde,  ,en  la 
que ¡rompieron  >as  tinajas  dc;^a<»ltfe  iy  .i4nvi  y  prendieron  fuego  á 
los  muebles  j-dejafttfe1  envernados  én  untt  1  tabulación;  avio» ¿cuatro: 
individuos  que  áMtenian*e»  ealMs^de  presosi  Se  dirigió  ebnf  sus 
cincuenta '  hombres  á  ganarla  falda  "de  4a  sierra  oereana  j  ouyó> 
terreno  Ies  era  muy  coffo¿ié0í  yf«HPéee  bi0vknientb  deiretiradu 
fueron  observados  pbeüa  eoluraná  dei  ejércilo [constitucional JEn- 
touoés'caitgaroii  so^rp  ellosv  destrozando  a  la  avanzada,  «Juc  toda 
quedó  fuera  de  combata, jr  porsi^uieron  ai  1^0  dé  la  companu* 
eon  uhnütrido  fuego  qaetos  ocasionaba  ai gu has  bajas;  peromuy 
pronto  se  ocultaron  on  lé  enmarañado  del  monté,  ;y  eon  la  ventaja 
qtíe  llevaban- lograron  ponerse  eosatoro.  . un -i  t  :  ,¡  -h 
Los  vecinos  de  lá  pequéfla  aldea  en  que  estas  escenas1  fde  des- 
trucción sucodiao,  se  lanzaros  á  la  calle;  tocaron  la  campana. dé 
su  iglesia,  mezclando  sus  tañidos  een  él  estruendo  idé  la  ifei silería 
de  unos  y  otros  combatientes;  v  los  ecos  de  los  bélicos  sonidos 
llegaban  hasta  el  paraje  en  donde  se  ocultaban  las  aldeanas  f  lle- 
nándolas de  ansiedad  y  de  terror.  La  casa  del  alcalde,  presa  ñor 
todas  partes  de  las  llamas,  aparecía  ya  como  una  grande  hoguera, 
saliendo '  por  ios  tejados  apon  ías  puerta*  f  rarílanaa !oa>  rojizos 
resplandores  envueltos' en  deasas  nubes  deí  humo,  mezclados  con 
ol  chisporroteo  y  el  orugido  de  losimádetos  éncepdidos/Lds  «ton* 
cejales  y  el  Secretario, nol sabiendo  16  qucubourriaí en  la  pobla- 
ción, ni  qué  significaba  el  tiroteo  que  eacüqhoban,  permanecieron 
<mfetos  enl  un  principio  >  bastar  que  i  advirtieron  •  <Jue  ardia  Játeasa . 
Entonces  arrancaron  la  puerta  de  ¡la  habitación  en /que  estaban 
encerrados;  pero  tuvieron  que  retroceder  porque  fueron1  envueltos 
en  un  torbellino  de  humo  y  de  llámas  que  ee  «precipitaron  hacia 
olios  con  el  movimiento  impreso: ál  eíre  cuando  abrieron.  Medio 
asfixiados  los  cuatro,  se  abalanzaron  háeia  una-  pequeña  ventana 
de  la  habitación  que  junto  ai  techo  había,  y  Subido  uno  sobrólos 
hombros  de  otro,  la  dejaron  abierta,  y  gritaron  por  ella  en  de- 
manda de  socorro.  Aunque  la  ventana  nótenla  reja,  era  de  tan 
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pequeño  hueco,  qué  do  podía  salir  Un  hombre  por  eUn..  LosjaonffO 
cino&  de  toa  encerrados  acudieron  en<  su  auxilio  y  ál dominar  *!] 
fuego;  per* «o  pudtend o  penetrar  en  la  casa v  Unos  subiéronla  IM, 
tejados,  j  jn  otros,  provistos  de  picos ;  se 1  encargaron  do  practicar 
una  abertura  en  la  pared  que  correspondía  al  cuarto  eri  qüe  estas 
ban  aquellos  infelices  próximos  á  espiras;  pues  tres  habían  ¡ya: 
eaidó  ai  suelo  aturdidos  por  oí  humo,  y  ¡el  otro  se  libró  de  este 
accidente  rporquo  faó  quien  se  encaramó  hasta  la  ventana,  clavan- 
do sus  manos  eo>ella  como  si  fuesen  dos  tenazas,  en  términos  que 
tus  compañeros  quisieron  trepar  sobre  éJ,  nó  para:  salir  por  tan, 
angosto>agujeffO>  porque,  esto  era  imposible,  sino  para  aplicar  allí 
la  boca  y  respirar  el  aire  del  csterior,  y  no  pudieron  conseguirla 
¿causa  de  que  el  instinto  de  >  conservación  desplegó  toda  su  ac- 
tividad ,  dominandaá  los  sentimientos  generosos,'  y  les.  empujaba 
con  los  hombros  y  las  piernas,  dejándolos  caer  al  suelo,  á  fin  det 
que  no  le  privaran  de  aquel  único  asidero  que  tenían  para  pro- 
longar algunos  momentos  la  existencia,  conservando  la  esperanza 
de  salvarse;  La  pared  ¿o  desmoronaba  entre!  tanto  al  golpe  de  la 
piqueta  y  al  empuje  de  las  barras;  y  afojttubadamente  para  los 
cuatro  noifuó  infructuosa  la  tarea  de  sus  ooovecinosy  los  euales 
tuviéronidíplaíeer.tJe !  abrir  pronto. brecha  Suficiente  para  sacafi  A 
loa  a^iados^que^rani  los  tres  concejales,;  iy  ver  salir  al  secretar 
Fh>íiquofiiét«l  de  nías ! uflas  pn ra  ganar  lia  iventanMIaj  aquellos  reí: 
cuperaron  e¿  sentido  tan  luego*  como  estuvieron  un  r,ato  eh  I* 
eafleví»^  estóifito  tenia  mas  >que  las  ¡oíanos  rasgtóadasíy  destrozado 

Ú  -  Vestido.,' .!  MI)  •rvr'i:-  ■,-.>   '■     i)  ;  ■;>:-'r.<\  );>[''■■[■  .'■.\¡. 

-  Eran  las  cinco- y  medía?  cuando  laxcolumna  de  los  francos  en> 
traba  en  iefi  pbeb|o  .  después  de  haber  perseguido  largo,  trecho  áí 
los  facciososiíiguaildó  silencio^la- agitada  campana;  eí  incendio  es* 
Liba  dominado/ y¿  iodo  comenzó!  á< «entrar  en  la  triste  calma  que 
sucede  á  esas  escenas  de  sangre  y  exterminio,  i  través  de  las  que 
la  humanidad  recorre  sin  embargo  laá  vias  de  so  progreso, 
cumpliendo  los  objetos  y  el  destino  que  por  la  Providencíale  han 
sido  trazadost.      .  :  :■  -  <;. 

Fueron  á  bascar  á  las  cinco  ó  seis  personas  que  se  refugiaron 

jo 
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al  montey  y  en  medio  del  aturdimiento i^aal  que  reinaba;  no  se 
tomaron  todas  las  precauciones  para  evitar  que  la  mujer  y!la  hija 
del  alcalde  vieran  el  cuerpo  de  este  desgraciado,  á  quien  deposi- 
taron en  la  casa  de  ayuntamiento/  áeuya  puerca  se  agrupó  todo 
el  pueblo,  lamentando  su  triste  fin.  Pasaron  las  dos  aldeanas  por 
la  plaza,  y  se  precipitaron  también  háeia  el  paraje  en  que  sus 
convecinos  permanecían  apiñados,  sin  que  todavía  se  tes  hubiese 
dicho  claramente  el  füneito  suceso;  y  tanto  ta  madre  como  la  bija 
prorumpieron  en  esclamaeiones  del  dolor  mas  acerbo  al  contem- 
plar el  ensangrentado  cadáver,  conmoviendo  todos  los  corazones 
de  los  allí  presentes,  quienes  mezclaron  sus  lágrimas  y  los  suspi- 
ros con  los  de  aquellas  desventuradas  mujeres.  Bl  párroco  acudió 
en  su  auxilio  Jas  llevó  á  su  propia  casa,  pues  ía  de  elfas  estaba 
casi  destruida,  y  se  valió  de  los  recursos  dé  la  religión  i  para  mi- 
tigar sus  tormentos.  -  i  •*  «'j 
Omitiremos  todo  lo  que  estas  infelices  sufrieron;  privadas  de 
aquel  sér  para  ellas  tan  querido,  asf  cómo  por  la  destrucciomde 
su  modesta  fortuna.  Tampoco  nos  precisa  hablar  de  la  guerra  ci- 
vil en  aquella  localidad,  y  nos  concretaremos  á  mencionar  acon- 
tecimientos que  son  antecedentes  necesarios  para  nuestra  comen- 
zada historia-  La  madre  de  Dolores,  que  tal  era  el  hombre  dé  la 
aídeanita  según  ya  lo  hemos  dicho  en  anteriores  páginas,  contrajo 
muy  pronto  una  enfermedad  grave  que  la  llevó  al  sepulcro^  que* 
dando  ta  jó  ven  sin  mas  apoyo  que  el  bondadoso  y  caritativo  pár- 
roco. En  la  noche  del  mismo  dia  en  o/ic  sn  padre  habla  sido  fti- 
silado  se  operó  un  cambio  en  su  organización  y  un  trastorno  en 
su  inteligencia,  que  llenaron'  de  miedo  á  los  sencillos  aldeanos. 
De  repente  cesaron  sus  lamentos  y  suspiros;  quedaron  enjutas 
sus  mejillas,  sin  que  volvieran  á  correr  nuevas  lágrimas  por  ellas; 
el  carmín  de  su  rostro,  aumentado  con  la  agitación  y  ios  sollozos, 
fué  reemplazado  por  una  palidez  mortal;  sus  rasgados  y  azules 
ojos,  antes  tristes  y  reflejando  el  dolor  de  su  alma  ,  tornáronse 
inmóviles,  sin  espresion,  y  abstraídos  de  cuanto  la  cercaba;  en- 
mudeció  su  lenguaje,  y  quedó  cubierta  de  una  general  frialdad; 
púsose  de  pié,  rígida  como  un  cadáver,  asemejándose  i  una  de 
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esas  estálUAS  que  coronan  los  panteones  de  tos' afortunado*  de  la 
tierra,  atestiguando  en  tallado  mármol  que  basta  debajo  del  ci- 
prés  que  *  las  tumbas  da  sombra  se  cobijé1 1a  varíidad  de  les  mor- 
tales. '  ¡     I"  f«  ^  r!  >■ 

Acababa  de  oírse  el  toque  de  ánimas,  pareciendo  mas  lugu^ 
bre  eti  aquélla  noche  que  en  las  anteriores;  y  cuando  el  señor 
cura  rezaba  las  oraciones  dé  costumbre  en  unión  de  los  feligre- 
ses allí  reunidos  para  consolar  á  las  afligidas  mujéres,  se  levantó 
dé  repente  Dolores  en  la  actitud  qué  la  hemos  descrito,  dirigién- 
dose hácia  la  puerta  de  la  eálle.  La  detuvieron;  hieiéronla  mil 
pregunta*  pára  que  dijese  adonde  iba;  pero  á  nadie  contestaba, 
ni  luchaba  éon  los  que  la  cerraban  el  paso,  dejándose  conducir 
adonde  querían  Nevaría.  Mas  hjegO  que  la  soltaban,  marchaba 
de  nuevo  hácia  la  pticrta;  y  como  esto  se  repitió  bastantes  veces 
sin  qué  desistiera  de  su  empeño,  el  señor  cura  tomó  la  resolución 
de  qüe  sé  la  dejara  ir  adonde  quisiera,  acompañé ndolá  para  ver 
él  desenlace  de  aquel  fenó'rtiéno  que  por  de  pronto  revelaba  á  los 
circunstantes,  y  mas  que  á  todos  á  la  madre  de  ía  niña,  fa  pro- 
funda impresión  que  én  ésta  habla  causado  lá  idolorosa  pérdida 
qué  acababan  de  esi>erimentar.  Obedeciendo  al  señor  Cura,  con- 
smtierdn  en  que  saliera  de  la  casa,  siguiéndola  su  madre,  el  pár- 
roco y  cuantos  allí  se  encontraban.  Atravesó  el  pueblo  sin  que 
apenas  tocaran  al  Suelo  sus  plantas,  pues  parécia  una  hgtíra  aé- 
rea deslizándose  rápida  como  Una  sombra;  y  dejando  atónitos  á 
los  que  iban  detrás,  llegó  al  mismo  sitio  en  que  su  padre  había 
sido  fusilado,  no  obstante  que  ella  lo  ignoraba;  y  uua  vez  en 
aquel  paraje,  abrió  sus  brazos \  y  los  volvió  á  juntar  como  si 
abrazara  á  alguna  persona,  se  inclinó  hácia  adelante  cual  si  hu-* 
biera  sido  recibida  por  esta,  sin  caer  al  suelo  hó  obstante  lo  vio- 
lenta qué  era  la  posición  de  su  cuerpo  no  estando  apoyádo  en  naj 
dié;  alzó  su  rostro,  y  dió  un  beso,  como  si  realméñté  tuviera  dé- 
lante  tih  sér  humano  á  quien  fuese  dirigido/Después  se  arrodilló, 
juntó  Su  frente  con  el  suelo,  permaneció  así  algunos  instantes, 
se  levantó,  y  se  volvió  por  el  mismo  camino,  sin  apercibirse  de 
los  que  la  habían  seguido,  ni  desplegar  sus  labios  para  nada. 
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.  Todos  juzgaron  qao  aquello  no  era :  oirá  cota  sino  m  wiwikth 
mental  producido  por  ej¡  intenso  ¡dolar  que  sufrtor  y  ;pompadeeier * 
ron  i  |a  infeliz  huérfana;  mas  no  i  dejó  de  maravillar  ¿  ]qb  ciTrn 
cunslantes  la  singular  coincidencia  de  haberse  dirigido  al  mismo 
s¡Uo  de  la  ejecución,,  no  obstante  que  nadie  se  lo  había  [útáicado. 
Prodigáronle  los  mayores  cuidados  los  amigos  de  la  lamilla ,  ali 
cariñoso  párroco  y  su  amorosa  madre.  Dolores  permaneció  m^, 
da,  sin  contestar  á  nada  y  como  si  fuera  eatrana  á  cuanto  pasaba 
á  su  alrededor»,  A  la  noche  siguiente,  al  dar  las  nueve;  selevauU) 
como  en  la  anterior  y  se  reprodujo  la  misma  escena.  La  tercera ¡., 
la  cuarta  y  las  sucesivas  hacia,  otro  tonto;  y  hateado  querida  en 
ima  de  ellas  oponerse  formalmente  á  que  saliera  á^la  calleydíjo. 
con  majestad  y  dulzura  á  Ja  vez:-^Dejadme;  me  llama  non.  par 
dre.— Unicas  palabras  que  pronunció  desde  )a  noche  primera  de 
qste  acontecimiento.  Unos  la  tuvieron  por .enajenada* y  |a  mayor 
parte  opinaron  que  realmente  su  padre  se  lo  apareja.  El  párroco, 
dijo  varias  misasipor  el  alma  del  difunto^  los  vecinos  dirigieron 
sus  oraciones,  at  pitísimo  por.su  descanso  eterno;  roas  nada  dp 
qstp  bastó  para  que  la  ñipa  suspendiera  aus  escursiones,  noc^urr 
ñas.  Una  dejas  nqches,,la  última  en.  que  Dolores  asistió  i  visitar 
la  sombra  de  su  padre,  so,  había  desatado  una. fuerte  leinneaUd; 
reinaba  una  pseuridad  profunda;  los, truenos  se  sucedían  unos  á, 
otros,  y  e|  relámpago,,  su  precursor,,  se  repetía,  á  cada justante, 
^min^ndo.  fugazmente  el  horizonte.  La  Mcrra  ,  estaba  emr>apada 
de  la,  abundante  y .  menuda  Jluvia,  y  <  nadie  mas  -que  (Pojpres,  su 
m^oVe  y  el  .párroca,  estaban  á  semejante  hora  fuera  de,  sus- pasas,, 
pues  los  vecinos  habían  cobrado  ya  tal  terror  al  fenómeno  ,  repetir 
dp.de  la  aparición,'  que  aparte  de  las  condiciones; de  tan  desapa- 
cible noche,  no  hubieran  acompañado  á  la  jóyen,  en,  razón  á  que 
la  curiosidad  despertada  en  ellos  al  principio  se  había  convertido 
en  miedo;  tanto,  que  al  dar  las  nueva  todos  enmudecían ,  esperi- 
men^ban  un  hormigueo  eléctrico  por  toda  su  piel,  y  erizábanse 
sus  cabellos.  Hasta  los  niños  participaban  del  mismo  susto  y  se 
abrazaban  fuertemente  á  sus  madres.  No  habia  un  vecino,  por 
animoso  que  fuese,  que  no  procurase  estar  en  su  casa  al  loque  de 
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ánimas,  y  se  entregaba  o  ai  rezo,  para  disipar,  con  él  la  pavura 
tine  los  dominaba.  '         '     ,        !i  '»  ; 

Cuando  llegare»  al  'sitio  en'  que  fué  inmolado  el  padre  de  la 
jóven¿  esta  quedó  parada  mirando  al  cíela,  sin  repetir  el  abrazo 
y  el  ósculb  de  fas  pasadas  noches:  Un  relámpago  singular  iluminó 
en  aquer  momento  el  espacio,  satdrando  el  aire  de  ese  olor  azu- 
rróso-eléclrico  propio' de  las  exhalaciones,  siguiéndose  unlniidoso 
trueno  que  estremeció  la  tierra  y  dejó  aturdidos  al  señor  cura  y 
á  la  madre  de  Dolores.  fósta  .cayó  al  suelo  como  herida  por  «I  ra- 
yOi  ¡privada  dpi  sentido,  pálida  y  fria  como  el  friármol,  permane- 
ciendo dos  minutos  en  esta  silüacion,  miq utos  que  fueron  dos  si- 
glos de  mortal  ansiedad  para  su  angustiada  madre.  M  fin  abrió 
los  ojos,  se  lévantó  dél  sUcto  etí  que  yacía,  y  Volviendo  á >  ¡  mirar 
al  cielo  esclaruór-^j Ya;  se  ha  marchado!— Y  sé  encaminó  á  casa 
del  párroco,  en  la  cual  continuaba  habitando.  Desde  entonces  nO 
volvió  ¿  salir  de  noche,  ni  habló;  mas  de  su  padre,  quedando  en 
un  estado  (1c  indiferencia  é  insensibilidad, :  adquiriéndo  el  sello  fí- 
sico de  una  imbécil,  y  óoptiuuando  á todas  horas  Un  ensimisma  - 
<da,  que  no  hablaba  mas  que  por;monosllabos¿  no  tosñnba  alimen- 
to sino  cuando  se  lo  daban,  ni  tenia  codeiencia  de  estar  satisñacba 
esta  necesidadi  precisando  retirarle  la  comida  asi  tnje  -se  juigaba 
había  tomado  la  suficiente.  Y 

El  fenómeno  antes  referido  ¿era:  una  ilusión  de  m  cerebro 
enfermo,  ó  tiene  esplicaéioh  eri  la  ciencia,  sin  acudir  ¿Ja  preocu- 
paciónvulgar  de  Jas  almas  que  se  aparecen  á  fin  de  demandar 
auxilios  espirituales  quedes  sirvan  para  terminar  sus  penas  de  ja 
otra  ivida?  Antes  de  contestar ,  digamos  quién  ds  4a  forma  que 
tiene  el  cuerpo  del -hombre;  Wra'que  este  ofrezca  Jas  formas- que 
son  propias  á  cada  uno  de,  sus  órganos  y  al  conjunto  de  ¡ellos;  ha 
sido  preciso  que  un>  agente,  sustaneia-fa&rza,  junte,  agrupé  y  ¡sos- 
tenga sus  paites  mas  pequeñas,  sus  átomos,  sus  elementos;  y  esa 
sustancía-íúeraa  no  es  otra  que  nn  flüido  déla  naturaleza  del  mag- 
írico, eJ  cual  establece  una  especie  de  envoltorio  ó  de  atmósfera 
¿  cada  partícula  (orgánica*  resultando  del  donjunur  dé  este  fluido 
una  imagen  Exacta  del  individnó  ¿  unjen  anima;  Si  la  imagina- 
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jOÍOQjle  conpibe  separado  de  la  materia,  se  nos  representara  jeomo 
una  especie  de  cuerpo,  tal  vez  luminoso,  flotante  en  el  aíre^  y 
.scri  ewelaraeote  la, flgura  impalpable  del  sujeto  á  quien  perte- 
nezca. ;Si  coi)  Ja  imaginación  también  consideramos:  al  cuerpo 
material  despojado  de  esa  infiltración  óntica  >  de ,  ese  fluido  mag- 
nético ,  naturalmente  hemos  de  pensar  que  faltándole  su  agente 
animador  habrá  de  perder  sus  anteriores  formas,  y  que  se  des- 
compondrán  los  órgano»,  como  efectivamente  sucede  después  úY 
la  muerte.  ;Esta  esplicacion  no  ea  gratuita.  Solo  así  puede  darse 
la  razón  de  un  hecho  ourioso ,\ ocurrido en  uu  hospital.  Amputa- 
ron d  un  enfermo  una  pierna,  y  la  dejaron  provisionalmente  de- 
bajo de  la"  cania  hasta  que  concluyeran  !de  arreglar  la  cura.  No 
habiéndose  llevado  pronto  Ja  parte  mutilada,  el, enfermo,  no  obs- 
tante que  ignoraba  el  paraje  en  que  la  pusieron,  dijo  que  sen- 
tin  mucha  frío  eniel  pié  amputado,  y  que  deseaba  se  lo  abrigasen. 
Al  pronto  no  le  hicieron  Caso;  pero  tanto  insistió,  que  hubieron 
-de  envolver  el  pié  Cn  unas  bayetas.  Pasado  otro  rato,  pkfc<¿  que  se 
lo  abrigasen:  mas,  porque  ata  tenia  el  pié  muy  frío  ,  y  no  dejó  de 
espresar  eaU  sensación  hasta  que  se  llevaron  de  allí  el  miembro 
amputado.  Esto  no  era  otra. cosa  que  efeoto  de  la  comunicación 
que  ex|süa  entre  Ja  pierna  corlada  y  el  resto  del  cuerpo,  por  ese 
fluido  que  establece  lo  que  llamaremos  cuerpo  iutermolecular, 
cuerpo  luminoso  uióntioOi  El  caso  oilado  no  es  único;  hay  otros 
parecido»',  consignados  en  los  anales  de  los  conocimientos  trascen- 
dbntes  de  las  ciencias  biológicas.  Este,  Quid  o  magnético  individual 
cj ue  reúne  y  conserva  todas  las  formas  corpóreas,  produce  fenó- 
menos análogos  á  los  ¡que  en  otra  esfera  están  mas  estudiados,  y 
mas  generalizados  por  lo  misino,  de  líos  Mamados  eléctrico  y  mag- 
nético. Por  una  grande  aíioidadó  simpatía  entre  el  cuerpo  óntico 
de- Do  lores  y.  ei  de  su  padre ,  se  pusieron  en  comunicación  uno  y 
©tro  fluido,  siendo  para  ella  sola,  visible,  hasta  que  una  grande 
conmoción  eléctrica  de  la  atmósfera  rompió,  de  cualquier  modo 
quO  eüo  sucediera,  aquella  afinidad.  Asi  lo  ésplicó  ella  misma  cn 
un  taomento  que  contestó  á  laa  reitecadas  preguntas  del  párroco, 
diciéndolelque  veía  é  su  padre  Ul  como  era  en  vida,  sin  mas  din 
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fereoeia>qu£nlaj  de  eater  cwvertido  en  uo  cuerpo  de  bellísima  luí* 
Este,  es.  ¡pues  Un  fenómeno  magnético,  aun  cuajado  á  vocea  pue- 
da  ser  una  Wittffo-duainráoii,  Sin  alegar  mas  pruebas,  porque 
basiap  estas indicciones  para  abrir  las-puertas*  la  imagioacioA 
deMexHpr  ie^el  vasto  campo  de  iatonwavUlas,  que  son  realidad 
dea  jr  . hechos  eí^clivos^  mas  del  dominio  de  esa  facultad  que  del 

liomjkre  trabadas  para  iodagar  ias  causas  de  loa  feooineuda,  voi- 
Yawfia  ijecaparaes  de  labuerlaaUa*  taeiial  continuo  en  el  lastU 
moso  esiado  de  una  imítfeH,  ;t  ¡  ii..  ...» 
j  ■  PofiotiUeoipo  después  murió,  au  madre  sin  que  diéra  señales, 
no  ya  de  sentimiento,  pero  ni  aun  siquiera  de  haberlo-,  compren* 
dido>  Ya  no  era  Dolores  aquella  Jlor  de  la  aldea,  despidiendo  el 
aroma  de  sus  gracias;  yo  no  era  la  muchacha  de  tei  blanca  yror 
sada,  de,  abundosa  cabeUerü  deonb,  ora  and»  con  sencillos  ritos  la 
tersa  frente  limitada  por  arqueadas  cejas;  ya  no  ora  el  tierno  capu-i 
uo  ¡asomando  sus  delicados  petalos  para  recibir  el  primer  beso 
del  Anotante  sol;  i  ya  no  era  la  esbelta  niña  de  celestes  ojos  y  an- 
gelical mirada,  de  cintura  angosta  y  torneados  braios;  ya  no  era 
la  poesia.  de  una  casa,  el  amor  de  una  familia,  cuando  solíoila  es- 
pejaba Ja  llegada  de  su  padre  para  limpiar  con  su  pequeña  mano 
el  sudor  que!  en  su  tostada  rostro  hacia  brotar  el  trabajo  de  loa 
campos; ; ya: po¡ ora  la  juguetona'  á  quien  devolvían  con  orofusiou 
sus  caricias  la  ma usa  vaca  del  enlabio  y  el  corderillo  inquieto  y  re- 
latón  Lde  sus.  rebaños.  Ese  período  encantador  de  sa  vida  pasó  fu* 
gáz  eomorel  relámpago,  rápidb  como  el  pensamiento,  y  pasó 
para  no  yol  ven  jamás.  Ahora  estaban  suspendidas  oasi  del  toé> 
sus  relacione*  con  el  inundo  esteríor;  era  estrafia  á  las  penas  y  i 
loa-goces  de  sús  semejantes,  y  sa  inteligencia  ni  aun  se  parecía 
al  insünto  de  los  briulos..  Ese UasU)nio- nervioso,  ese  cambio  cere» 
bral^  ^on^ué  grado  dé  la;escala  &1  enb^odioMeríto  la  tenia  coloca- 
da?  ¿Era  realmente  el  estafpor.de  su  vida; intelectual;  ó  lejos  de 
hauaese  ésta  ¡amortiguada,  sehabia  alejadohasta  donde  era  posi- 
ble del. mundo  de  Jos  fenómenos  materiales,  <.y.  se  dilataba  con 
toda  au  potencia  y  vigórenla  sublime  región  déla  idea  $¡alM  don- 
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do  ¿o  ve  Jo  infinito,  donde  existe  lo  inmutable,  donde  se  siente 
la  esencia  del -pensamiento ,  comprendiendo  Ja  verdad  y  ,1a  reah~ 
dad  de  Jo  oreado ,  y  el  cómo  de  las  manifestaciones  sin  cuento 
del  aér  absolvió?  Si  asi  eraj  envidia  causaría  el  estado  ufe  lmbeJ 
eiiidad  de  Dolores ;  pero  estamos  seguros  que  á  pesar  dé  Ai  ante^ 
rior  reflexión  so  produciremos  eh  nadie  el  deseo  de  ser  imbécil;- 
¿i  hanaSie  eHo  un  motivo  de  orgullo  el  que  lo  seá.  'Esa  situación 
anómala  no  era  sin  embargo  el  rcsarudo  de  una  imperfécclo»  en¡ 
sú  cerebro,  de  una  falla  de  desa* rollo  éa  órganos de" esta  entra- 
ña, sino  la  consecuencia  de  una  perturbación  inmaterial  0¿ue  puJ 
diera  muy  bien  elevar  la  inteligencia  á  ese  grado  de  sublimidad 
que  presumimos.  i    ¡.ri,  ,  .      L  )    *  < 

i  r  Dolores  quedó  huérfana  ianibiea .  de  madre1 ,  •  y  no  teniendo 
ningún  otro  paréenle  en  la  aldea,  el  párroco  cuidó  de  eHa  y  de  los 
mermados  bienes  que  leí  restaban.  El  anciano  sacerdote  estuvo 
largo  tiempo  gestionando  para  indagar  el  paradero  de  un  herma- 
no  de  Dolores,  niño  travieso  que  habia emigrado  de  la  «asa*  pa- 
terna antes  de  cumplir  el  tercer  lustró  de  su  vida  ,  y  del  cual  no 
volvieron  á  saber  sus  padrés  otra  cosa  más  sino  que  «e  habla 
marchado  á  Ultramar;  pero  sin  Hener  noticias  exacta»  de  «a  w 
sidencia.  á  pesar  de  cuantas  indagaciones  nraolícaron.  Las  del 
párroco  fueron  también  infructuosas.  GuátrO  anos  haqia  que  el 
buen  señpr  estaba  aJ  cüidado¡dé  laaldeanUa;  y.  sin  quo  influyera 
en  su  ánúrfo  el  cansancio  por  tal  encargo ^  es  k>  ciento  o,ue  dió  on 
pensar  sobre  el  porvenir  de  la  joven,  y  en  la  conveniencia' de  lle- 
varla ¿  otra  i  parte  A  veces  rechazaba  estas  ideas,  temeroso  de 
que  su  conciencia  las  juzgaseielaboradas  por  el;  fastidio;  pero  ellas 
reaparecían  á  su  pesar ,  y  suumagi nacioni sé  echaba  á  discurrir 
acerca  de-  lo-  que  debería  (disponer  de-  k  huérfana  i  Acordóse  en- 
tonces que  en  Madrid vivía  una  señora  anciana,  pririén ta  en  gra- 
do niuy  lejano  de  la  niña  ¿  pues  éra  prima  de  una  de  sus.  abuelas, 
yi  con  quien  apenas  hablan  conservado:  reláciones  los  padres  de 
Dolores.  Aftas  él  párroco  sabia  que  dona  Castaña  era 1  una  mujer 
muy  licav  ¡que  no  tenia ;  familia  y  j  pues,  quisó  ténefr  la  dicha  de 
^ivir  siempre  soltera  *  y  creyó  que  liahia  sido  una  inspiración  este 
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recnerdo.  Se  figuraba  que  siendo  Dolores  sobrina  suya,  siquiera 
lo  fuese  en  tercer  grado,  llegaría  á  ser  su  heredera,  y  llevándo- 
sela á  la  corte  habría  tal  vez  algunos  medios  para  curar  aquella 
enfermedad,  contra  la  cual  nada  se  había  hecho  en  la  aldea.  El 
párroco  no  perdió  el  tiempo ,  y  cuando  hubo  meditado  sus  cálcu- 
los, escribió  á  doña  Casiana  una  larga  epístola ,  cuya  primera 
parte  era  la  historia  de  las  desgracias  de  sus  parientes ,  y  la  se- 
gunda una  estilación  razonada  para  mover  el  corazón  de  aquella 
señora  á  fin  de  que  se  resolviese  á  prohijar  á  la  huerfanita ,  á 
quien  ya  en  la  aldea  conocían  con  el  apodo  de  la  Boba.  Doña  Ca- 
siana era  mujer  de  buenos  sentimientos ,  y  fueron  heridas  las  fi- 
bras de  su  piedad  con  tal  maestría,  que  aceptó  gustosa  el  com- 
promiso ,  é  hizo  llevar  consigo  á  la  sobrina.  El  señor  cura  ven- 
dió cuanto  quedaba  de  los  bienes  de  Dolores  ,  fué  con  esta  á  Ma- 
drid, la  entregó  á  su  tia  ,  como  igualmente  el  producto  de  la 
venta  de  su  hacienda,  y  regresó  á  su  aldea  después  de  haber  rei- 
terado de  palabra  cuanto  por  escrito  tenia  dicho  á  doña  Casiana. 

Esta  buena  señora  frisaba  ya  en  los  sesenta  y  cinco  años, 
quince  mas  de  los  que  ella  confesaba;  permaneció  soltera  á  pesar 
de  las  muchas  y  buenas  proporciones  que  decía  haber  tenido,  y 
estaba  de  buen  aspecto  no  obstante  su  edad.  Ni  una  cana  se  veía 
entre  el  abundante  cabello  de  su  peluca;  sü  completa  dentadura, 
si  no  era  de  marfil,  seria  cuando  menos  de  porcelana — todavía  no 
se  fabricaban  de  caoutehouc;— y  el  cúlis  de  su  rostro  permanecía 
terso,  brillante  y  sin  arrugas,  gracias  á  la  abundante  batería  de 
su  tocador.  Estas  necesarias  estravagancias  femeniles  no  eran  un 
defecto  capital,  y  era  el  único  que  tenia  la  buena  señora,  aparte 
de  otro  á  él  anejo,  y  que  consistía  en  creer  de  buena  fé  que  aún 
era  posible  encontrar  quien  quedara  prendado  de  sus  gracias,  dia- 
riamente restauradas. 

Con  toda  su  alma  se  compadeció  del  estado  de  su  sobrinita, 
al  través  de  cuya  fisonomía  sin  espresion  y  de  sus  mustias  pupi- 
las se  descubría  alguna  ráfaga  de  belleza,  no  obstante  su  palidez, 
la  flojedad  de  su  labio  inferior  caído  y  como  inerte,  haciendo  per- 
der todo  el  encanto  que  tuvo  aquella  boca  de  miniatura.  Le  pro- 
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digó  sus  caricias,  y  la  trató  como  si  fuera  su  madre.  Trocó  sus 
vestidos  de  aldeana  por  otros  lujosos  de  señora;  la  llevaba  á  los 
paseos  y  i  los  teatros,  con  objeto  de  lograr  á  fuerza  de  distrac- 
ciones resucitar  aquella  entorpecida  inteligencia.  Desgraciada- 
mente consiguió  poco  á  pesar  de  sus  solícitos  cuidados.  Habia  sin 
embargo  dos  influencias  que  determinaban  en  la  jóven  sacudidas 
nerviosas  que  parecían  presagiar  un  cambio  en  sus  facultades;  una 
era  la  música,  especialmente  la  patética,  pues  su  tia  la  vió  llorar 
en  la  Norma,  en  la  Lucrecia,  y  alguna  otra  ópera;  mas  eran  lá- 
grimas inertes  que  salían  como  de  una  estátua,  y  no  realizaban 
una  crisis  en  organización  tan  perturbada.  La  otra  influencia  eran 
los  aparatos  bélicos:  el  ruido  de  un  tambor,  el  sonido  de  una  cor- 
uela,  una  descarga,  la  ponian  inquieta,  agitada,  y  se  estreme- 
cían sus  miembros  como  si  los  conmoviera  una  pila  voltaica  ó 
una  botella  de  Leyden;  pero  así  que  cesaban  estas  impresiones 
volvía  á  su  estado  de  inmovilidad  é  indiferencia  absoluta.  Sin 
embargo  de  no  haber  sacudido  su  inteligencia  aquel  sopor,  ó  me- 
jor dicho,  su  abstracción  del  mundo  esterior,  notábase  un  cambio 
en  sus  inclinaciones.  Poco  á  poco  fué  perdiendo  la  tristeza  que  le 
era  habitual,  trocándola  por  una  alegría  pueril,  y  hasta  pudiéra- 
mos llamarla  de  tonta.  Se  aficionó  á  los  lujosos  trajes  de  que  su 
lia  Casiana  la  vestía;  le  agradaba  el  esmerado  arreglo  de  su  toca- 
do, pero  sin  que  tuviera  el  verdadero  gusto  de  la  elegancia ;  an- 
tes bien  le  complacía  en  este  género  todo  lo  exagerado,  y  mas 
aún  lo  grotesco.  En  esto  se  parecía  á  muchísimas  mujeres,  que 
sin  estar  calificadas  de  imbéciles  como  Dolores,  no  distinguen  lo 
ridículo  de  lo  elegante.  Esta  nueva  fase  en  su  moral  influyó  en  los 
futuros  acontecimientos  de  su  vida.  Su  exageración  y  eslra va- 
gancia en  su  peinado  y  en  su  vestir,  su  cara  risueña  aunque  sin 
espresion,  la  presentaban  á  los  ojos  de  los  que  no  la  conocían  é 
ignoraban  sus  tristisimos  antecedentes,  como  una  simplona  coque- 
tuela,  deseosa  de  encontrar  un  amante  por  la  vanidad  de  tenerle, 
pues  parecía,  y  así  era  en  efecto,  incapaz  de  sentir  una  pasión;  y 
no  faltó  quien  atravesándose  fatalmente  en  su  camino,  la  hundió 
mas  y  mas  en  este  valle  de  lágrimas  y  tormentos,  porque  hay 
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criaturas  que  nacen  para  sufrir,  sin  que  haya  causa  alguna  que 
esplique  y  justifique  esas  existencias  de  dolor  y  lágrimas  en  todos 
sus  períodos,  y  en  cada  uno  de  sus  instantes;  y  la  simpática  jó- 
ven  de  quien  nos  venimos  ocupando  parecía  estar  señalada  por  el 
dedo  del  destino  para  servir  de  víctima  en  el  confuso  laberinto 
de  los  sucesos  humanos,  marchando  de  desgracia  en  desgracia, 
hasta  llegar  al  trágico  fin  que  le  estaba  reservado ,  como  iremos 
viendo  en  el  capítulo  siguiente ,  y  en  los  pasajes  correspondientes 
de  esta  historia. 
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CAPITULO  V. 

Continúa  la  historia  anterior.— Matrimonio  de  Dolores.  — Fuga  de  su  esposo.— 

Acontecimientos  posteriores. 


La  jóven  Dolores  continuaba  en  el  estado  que  dejamos  referi- 
do, dando  motivó  á  que  varios  mozalvetes,  de  esos  que  tienen  el 
cerebro  de  estuco  y  de  hielo  el  corazón ,  incapaces  de  sentir  las 
dulces  emociones  del  amor  santo  de  la  primavera  de  la  vida,  la 
hiciesen  objeto  de  sus  persecuciones  y  empalagosas  galanterías, 
unos  por  pura  frivolidad  y  pasatiempo,  y  otros  con  intención 
egoísta  y  especuladora,  deseosos  estos  últimos  de  conquistar,  no 
el  aprecio  y  el  cariño  dé  Dolores,  sino  los  buenos  miles  de  pesos 
que,  según  la  opinión  general,  poseia  su  tia  doña  Casiana.  Entre 
los  que  miraban  con  interés  á  la  pobre  imbécil,  habia  un  hombre 
caracterizado  de  formal  por  su  edad  y  posición,  que  vivia  preci- 
samente en  la  misma  calle  de  Dolores  y  frente  por  frente  á  la  casa 
de  esta.  Era  un  sujeto  de  unos  veintiséis  años  de  edad,  capitán 
graduado  de  comandante  en  situación  de  reemplazo,  procedente 
del  convenio  de  Vergara,  pues  pasaban  en  4844  los  sucesos  que 
referimos.  Este  candidato  tenia  una  completa  aceptación  á  causa 
de  un  juicio  erróneo  por  parte  de  doña  Casiana,  cuya  buena  se- 
ñora, yesto  sea  dicho  fJe  paso,  se  hizo  la  ilusión  en  un  principio 
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de  que  los  telégrafos  de  su  vecino  iban  dirigidos  á  ella  y  no  á  su 
sobrina.  Tal  concepto  equivocado  facilitó  al  veterano  entraren  la 
casa,  é  impulsó  á  la  señora  á  renovar  su  peluca,  aumentar  sus 
perifollos  y  consumir  mas  cosméticos,  tomando  las  flores  y  ga- 
lanterías que  el  capitán  dirigía  á  la  jóven  como  un  medio  inge- 
nioso é  indirecto  de  espresarle  todo  su  amor  á  ella.  Deseosa  de 
trocar,  aunque  tarde,  su  condición  de  solterona  por  el  velo  de  la 
desposada,  y  de  presentarse  con  orgullo  ante  el  público  acompa- 
ñada de  un  marido  buen  mozo  y  que  podia  ser  su  nieto,  no  obs- 
tante los  diez  años  que  rebajaba  de  nuevo  á  su  partida  de  bautis- 
mo sobre  los  que  ya  antes  habia  quitado,  tuvo  prisa  por  insinuar- 
se al  comandante  con  algunas  indirectas  para  que  con  toda  for- 
malidad hablara  de  su  casamiento.  Cuando  el  aspirante  á  mero 
sobrino  comprendió  el  error  de  doña  Casiana,  se  horripiló  de 
susto,  y  le  produjo  peor  efecto  verse  solicitado  para  esposo  por 
aquel  armazón  de  huesos  artificialmente  vestidos  en  lo  que  ha- 
bían hecho  desaparecer  las  sesenta  y  cinco  navidades  ,  que  si 
le  hubieran  ordenado  asaltar  un  baluarte  despidiendo  granadas 
por  todos  sus  costados.  Era  hombre  osado  y  de  mucha  sangre 
fría,  tenaz  en  sus  proyectos;  y  como  quiera  que  su  propósito  fué 
casarse  con  Dolores,  no  por  pasión  á  esta,  sino  por  heredar  á  su 
tia,  no  tronó  con  doña  Casiana  cuando  descubrió  el  error  de  la 
buena  señora,  y  procuró  que  paulatinamente  comprendiera  cual 
de  las  dos  era  el  objeto  de  sus  aspiraciones.  Es  verdad  que  su 
proyecto  se  lograba  mejor  accediendo  at  deseo  de  la  tia,  y  tal  vez 
tuviese  resultados  mas  prontos  y  seguros;  pero  Dolores  era  jóven 
y  bonita,  do  obstante  lo  mucho  que  su  belleza  había  perdido  con 
la  imbecilidad;  y  aun  cuando  el  comandante  no  la  solicitaba  por 
amor,  su  enlace  con  ella  le  facilitaba  una  rica  herencia  sin  hueso 
que  roer,  al  paso  que  encontraba  muchos  huesos,  y  huesos  des- 
carnados, en  su  matrimonio  con  doña  Casiana.  Contiene  hacer 
saber  que  el  capitán  era  de  pocos  recursos,  porque  aun  cuando  du- 
rante la  guerra  civil  tuvo  ocasiones  do  reunir  dinero,  le  domina- 
ba el  vicio  del  juego,  y  nunca  sus  fondos  estaban  en  su  poder  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  buscar  «1  tapetó  adonde  arrojarlos. 
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La  tía  de  Dolores  se  convenció  al  fin  de  que  no  era  ella  el  pensa- 
miento del  capitán;  y  después  de  abrigar  por  algunos  días  celos 
en  su  corazón  y  jurar  que  no  le  concedería  la  mano  de  su  sobri- 
na, se  serenó  la  tormenta  levantada  en  su  alma,  que  á  su  edad 
no  podía  ser  borrascosa,  á  lo  cual  también  contribuyó  su  buen 
fondo  y  el  cariño  que  babia  cobrado  á  la  huerfanita:  asi  que,  ai  fin 
transigió  con  ser  la  respetable  lia  del  comandante,  en  vez  de  la 
tierna  esposa  que  en  una  ilusión  de  su  mente  pudo  sonar  alguna 
vez.  El  pretendiente  abordó  la  cuestión  cuando  el  tiempo  estuvo 
bonancible;  doñaGasiana  accedió  á  sus  deseos,  y  se  llevó  á  efecto 
el  matrimonio  con  Dolores,  verificándose  en  los  últimos  días  de 
setiembre  de  1841.  Escusado  parece  demostrar  que  la  huérfana 
no  tenia  verdadera  conciencia  de  lo  que  se  trataba,  ni  del  nuevo 
estado  que  le  deparó  el  destino,  y  que  acogió  al  marido  como  una 
niña  toma  un  juguete.  En  rigor,  la  ley  podía  anular  este  matri- 
monio; mejor  dicho,  debió  impedirlo;  mas  bien  mirado  el  asunto, 
no  habría  para  ello  justicia,  cuando  hay  tantos  y  tantos  matrimo- 
nios de  tontos  en  los  que  la  legislación  no  interpone  ese  veto  que 
se  nos  habia  ocurrido  posible  y  hasta  racional  en  el  de  que  nos 
ocupamos.  Apartándonos  de  esta  cuestión  que  no  nos  interesa, 
repetimos  que  Dolores  fué  dada  por  esposa  al  comandante.  Este 
no  se  habia  presentado  nunca  de  uniforme  delante  de  su  futura, 
á  causa  del  ódio  que  sabia  profesaba  á  todo  lo  militar;  pero  igno- 
raba el  verdadero  motivo  de  semejante  antipatía,  juzgada  por  él 
como  un  capricho  tanto  mas  estravagante,  atendiendo  lo  mucho 
que  alucinan  á  las  jóvenes  unos  galones,  y  mejor  un  entorchado. 
Doña  Castaña,  señora  montada  á  la  antigua,  que  se  hacia  descen- 
der de  noble  raza,  ocultaba  cuanto  podía  el  origen  de  su  sobrina, 
pareciéndole  muy  plebeyo,  y  se  hubiera  avergonzado  de  que  se 
supiera  el  fin  trágico  del  padre  de  la  niña.  Esta  apreciación  de  las 
cosas  humanas  motivó  el  que  el  esposo  de  Dolores  no  fuese  ins- 
truido de  los  pormenores  de  su  familia ,  y  de  cuyos  asuntos  se 
cuidaba  poco,  bastándole  saber  seria  la  heredera  de  las  sendas 
peluconas  que  guardaba  la  tía  de  su  esposa. 

Habia  llegado,  el  día  6  de  octubre,  fecha  que  ocupa  una  página 
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en  la  historia  contemporánea,  y  también  en  la  de  la  recién  des» 
posada.  Su  marido  se  vistió  de  uniforme  contra  su  costumbre  ,  y 
se  marchó  de  casa  al  anochecer,  advirtiendo  no  le  aguardasen 
hasta  la  mañana  siguiente.  Como  para  Dolores  eran  indiferentes 
todos  los  sucesos  de  la  vida,  y  doña  Castaña  sabia  que  era  in- 
útil hablar  con  ella  de  asuntos  serios,  se  abstuvo  de  decir  6  su 
sobrina  la  desazón  que  esperimentaba  aquella  noche  por  la  au- 
sencia del  comandante.  Su  inquietud  no  carecía  de  fundamento. 
Las  dos  señoras  se  habian  ya  acostado,  cuando  las  despertó  el 
estruendo  de  las  descargas ,  el  ruido  de  los  escuadrones  que  re- 
corrían las  calles  de  la  capital ,  y  todo  el  estrépito,  en  fin,  de  los 
acontecimientos  de  aquella  noche ,  los  que  por  tan  cercanos  á 
nosotros  es  escusado  referir. 

Ya  sabemos  cuánto  impresionaban  á  Dolores  tales  causas ,  y 
la  grande  agitación  en  que  la  ponían.  Luego  que  se  despertó  ,  se 
sentó  en  la  cama ,  inquieta ,  convulsa ,  aplicando  su  atención  y 
su  oído  á  cuanto  pasaba.  A  cada  voz  de  ¡altot;  á  cada  ¿quién 
vive?;  á  cada  descarga  de  fusilería,  esperimentaba  una  horrible 
sacudida  nerviosa  en  todos  sus  miembros.  Su  tia  se  había  pasa- 
do con  ella;  mas  ni  la  veía  ni  la  escuchaba;  tan  absorta  la  tenían 
aquellas  otras  impresiones.  Castañeteaban  sus  dientes  al  compás 
del  choque  de  las  herraduras  sobre  el  empedrado ;  escapábase  de 
su  pecho  un  grito  desgarrador,  epiléptico,  á  las  voces  de  ¡fuego! 
y  al  pavoroso  rumor  del  tiroteo.  Un  vértigo  se  apoderó  de  su 
ser;  y  su  alma,  trasportada  á  otros  lugares,  no  vivia  en  este  mo- 
mento en  la  alcoba  en  que  yacía  su  cuerpo.  Todo  estaba  oscuro, 
muy  oscuro,  en  su  perturbada  imaginación.  Era  un  campo  mon- 
tuoso cuajado  de  fatídicos  árboles  que  se  tenían  derechos  como 
fantasmas  en  el  suelo,  acrecentando  sus  dimensiones  y  esten- 
diendo sus  ramas  secas,  cual  largos  brazos  que  pretendían  asir- 
la. Un  cielo  cubierto  de  pardos  y  densos  nubarrones  ,  tan  bajos 
que  envolvían  don  espesa  bruma  todo  el  ramaje  de  los  troncos, 
cual  largo  crespón  tendido  en  el  horizonte,  completaban  el  aspec- 
to lúgubre  de  aquella  visión.  Por  debajo  de  las  copas  de  los  ár- 
boles flotaban  dos  ojos  abiertos  que  adquirían  también  un  ta- 
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maño  colosal,  monstruoso,  con  anchas  y  negras  pupilas,  presen- 
tando allá  en  so  fondo  un  punto  brillante  y  fosfórico.  Vagaban 
solos,  sin  que  otras  formas  ni  contornos  humanos  se  dibujaran. 
Dolores  huía  aterrada,  crispados  sus  nervios,  y  latiéndole  tumul- 
tuosamente el  corazón;  y  aquellos  ojos  la  seguían,  clavando  en  ella 
una  mirada  satánica ,  que  no  evitaba  ni  aun  apretando  los  suyos 
con  sus  manos.  El  rayo  de  las  infernales  pupilas  penetraba  como 
por  un  cristal  á  través  de  sus  cerrados  y  comprimidos  párpados. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  la  joven  continuaba  en  el  mis- 
mo estado  ,  soñando  despierta  ,  sentada  en  la  cama  ,  puestos  los 
codos  sobre  las  rodillas,  y  escondida  la  cara  entre  sus  manos,  sin 
revelarse  la  agitación  de  su  alma  y  el  torbellino  de  fantasmas 
que  la  oprimían  por  otras  señales  que  su  acelerada  respiración, 
algún  lamento  de  vez  en  cuando  escapado,  y  el  temblor  de  todos 
sus  miembros.  Ya  no  se  oia  mas  que  aígun  tiro  disperso  y  lejano; 
cesó  el  tropel  en  las  'calles ,  y  solo  se  escuchaban  las  pisadas  de 
las  patrullas  que  recorrían  la  población.  En  esto  llegó  el  coman- 
dante con  una  agitación  marcadísima,  y  tan  preocupado,  que  ni 
siquiera  trató  de  informarse  del  estado  de  su  esposa ,  ni  esplicó  á 
su  tia  los  sucesos  de  aquella  noche  ,  no  ya  para  enterarla  de  se- 
cretos que  no  debía  revelar,  sino  al  menos  para  dejarla  tranquila, 
pues  era  evidente  que  una  y  otra  señora  habían  sufrido  mucho 
durante  su  ausencia. 

No  sabemos,  ni  nos  hemos  cuidado  de  averiguarlo,  si  el  co- 
mandante estuvo  iniciado  en  aquellos  sucesos,  ó  fi  asistió  á  ellos 
como  mero  espectador.  Los  hemos  mencionado  porque  están  re- 
lacionados con  algunos  personajes  de  nuestra  historia.  Por  otra 
parte,  no  entraríamos  tampoco  en  su  crítica ,  pues  son  muy  con- 
temporáneos para  que  nos  permitiéramos  dar  un  paso  de  tal  na- 
turaleza. No  es  nuestra  misión  escribirla  historia:  ella  tiene  doc- 
tores á  gusto  del  consumidor;  ios  hay  que  han  elogiado  estos  y 
otros  acontecimientos ,  ó  los  han  censurado  fuertemente  según 
sus  creencias  y  opiniones,  prévia  siempre  la  imparcialidad  y  cri- 
terio filosófico  de  iodo  historiador.  Y  por  si  acaso  se  toma  este 
lenguaje  como  sátira,  no  continuamos  en  semejante  entonación, 
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y  volvemos  á  nuestro  asunto,  para  informar  al  lector  del  diálogo 
que  se  entabló  entre  el  comandante  y  su  señora  tía. 

—¿Qué  ocurre,  qué  revolución  es  esta?  le  preguntaba  dona 
Casiana. 

— No  ha  sido  nada ,  señora,  le  contestaba  su  sobrino.  Un  pro- 
yecto bien  concebido,  pero  mal  ejecutado.  Algunos  tiros  al  aire 
para  hacer  ruido,  y  nada  mas.  Todo  está  ya  tranquilo. 

— ¿Y  podré  acostarme  sin  temor  alguno?  porque  toda  la  noche 
la  he  pasado  aquí  con  Dolores,  sin  haber  conseguido  traerla  á  la 
razón.  Ha  permanecido  tan  ensimismada  como  Vd.  la  encuentra. 

—Vaya  Vd.  á  descansar,  señora,  le  replicó  por  toda  contesta- 
ción el  comandante. 

Doña  Casiana  se  retiró  amostazada  por  el  tono  brusco  de  su 
señor  sobrino ,  y  recelosa  al  mismo  tiempo  de  que  estuviese  com- 
plicado en  los  sucesos  de  aquella  noche.  El  esposo  de  Dolores  se 
quitó  el  uniforme;  pero  no  se  acostó,  sino  que  se  vistió  otra  vez 
en  traje  de  paisano,  y  se  sentó  en  una  silla  junto  á  la  cama, 
cabizbajo  y  taciturno.  En  el  gabinete  lucia  una  bujía  que  daba 
resplandores  poco  vivos,  llegando  muy  amortiguada  la  luz  á  la 
alcoba  en  donde  se  encontraban  los  recien  casados.  Por  uno  de 
esos  estrados  acontecimientos  que  pasan  en  la  mente  del  hombre, 
el  comandante  quería  reflexionar  sobre  los  sucesos  de  aquella  no- 
che y  las  consecuencias  que  pudieran  afectarle.  Tal  vez  meditaba 
algún  viaje,  y  le  precisara  fugarse  lo  mas  pronto  posible;  cuya  sé- 
rie  de  ideas  y  pensamientos  ocasionaban  que  ante  su  imaginación 
se  presentaran ,  á  la  manera  de  un  mapa  que  se  desdobla  paula- 
tinamente, caminos,  aldeas,  pueblos ,  vehículos  de  trasporte;  y 
todo  esto  se  aparecía  sin  órden ,  en  la  mayor  confusión ,  sin  for- 
mas precisas  ni  significación  concreta.  Asi  se  fué  abstrayendo  de 
las  impresiones  esternas,  llegando  á  no  recordar  el  peligro  que 
probablemente  le  amenazaba.  En  esa  situación  de  su  alma ,  en 
aquellas  visiones  de  su  espíritu ,  se  le  representó  un  hombre  ves- 
tido de  aldeano,  atado  con  una  cuerda  de  piés  y  manos  ,  senta- 
do en  el  suelo  junto  á  un  rincón  de  su  gabinete,  al  que  su  ima- 
ginación le  habia  dado  otro  aspecto  mas  tosco;  y  sin  que  pudiera 
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darse  cuente  de  estas  ilusiones,  tenaces  á  pesar  de  haber  querido 
huir  de  ellas,  soñaba  también  despierto  como  Dolores.  ¡Bslraña 
coincidencia!  Ella  había  seguido  silenciosa  y  en  la  misma  actitud, 
hasta  que  la  llamó  su  esposo ,  á  quien  contestó  con  un  monosí- 
labo: 

— Dolores  ,  le  preguntó  aquel ,  ¿te  acuerdas  de  tu  padre? 
—Sí. 

— Nunca  me  hablas  de  él,  ni  me  has  contado  nada  de  . 

— Mírala,  contestó  interrumpiéndole  su  esposa ,  y  señalando 
con  un  dedo  hacia  un  estremo  del  gabinete  contiguo.  Míralo,  re- 
pitió ,  sin  variar  la  postura  que  tema  ni  abrirlos  ojos. 

— ¡Cómo!  ¿Ese  es  tu  padre?  replicó  el  comandante,  preocupado 
con  la  misma  alucinación  bajo  la  cual  estaba  la  imaginación  de 
su  esposa.  ,  . 

—Sí,  contestó  ella. 

— jEse  es,  gritó  su  marido  con  un  tono  y  una  alteración  en  su 
fisonomía  que  le  daban  una  espresion  de  loco ;  ese  es  el  que 
en  4836  

— ¡En  una  noche  de  marzo  continuó  Dolores. 

— ; Yo  hice  fusilar!  concluyó  el  comandante ,  todo  fuera  de  sí, 
ai  mismo  tiempo  que  se  ponía  de  pié,  con  el  rostro  desencajado  y 
el  Cabello  descompuesto. 

Su  esposa  fué,  acometida  de  un  temblor  nervioso;  abrió  los 
párpados  que  tuvo  cerrados  hasta  este  momento ,  y  clavó  en  el 
comandante  una  mirada  horrible  que  heló  la  sangre  de  sus  ve* 
ñas,  pronunciando  estas  palabras: 

— j Los ojos  del  bosque!  ¡los  ojos  del  bosque!  | Socorro,  socorro! 
Y  se  lanzó  de  la  cama,  corriendo  por  la  alcoba  y  el  gabinete, 
repitiendo  aquellas  fiases:  ¡los  ojos  del  bosque!  {socorro,  socor- 
ro! y  volviendo  ia  cara  hacia  su  eSposo  para  ver  si  este  la  perse- 
guía ;  pero  él  estaba  petrificado  de  espanto,  y  no  se  movió,  que- 
dándose clavado  como  una  estatua.  Doña  Castaña  acudió*  así  co- 
mo también:  su  doncella  y  demás  sirvientes,  á  enterarse  de  lo  que 
ocurría.  La  buena  señora  cogió  á  su  despavorida  sobrina,  la  sos* 
tuvo  contra  su  pecho  ,  y  al  contemplar  sus  descompuestas  faceñ> 
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oes  y  la  incoherencia  de  sus  frases,  no  pudo  menos  de  esclamar: 
—  ¡Dios  mió,  está  completamente  local 
— Se  equivoca  Vd.,  señora,  dijo  el  comandante. 
— ¿Pues  qué  es  esto? 
— ¡La  maldición  del  cielo! 
— ¿Qué  quiere  Vd.  decir? 

— jQue  yo  soy  el  asesino  de  su  padrel  ¿Lo  comprende  Vd.  aho- 
ra todo? 

El  esposo  de  Dolores  pronunció  las  anteriores  frases  con  una 
acentuación  de  rabia  indescriptible ,  y  se  alejó  sin  que  dofia  Ca- 
siana  pudiera  contestarle :  Un  atónita  quedó  con  aquella  inespe- 
rada salida. 

— (Dios  mió!  ¡están  locos  los  dos!  esclamó  la  tia  de  Dolores. 
El  esposo  de  esta  se  bajó  á  la  calle ,  y  vagó  á  la  ventura  largo 
rato  sin  llevar  una  dirección  preconcebida.  A  cada  paso  era  de- 
tenido por  los  centinelas ;  1c  pedian  el  ¿quién  vive?  y  maquinal- 
mente  contestaba:  paisano;  con  lo  cual,  y  en  razón  á  que  iba  solo 
y  desarmado,  lo  dejaban  pasar  por  algunas  calles,  y  por  otras  se 
lo  impedían. 

Entre  tanto  doña  Casiana  prodigaba  sus  cuidados  á  Dolores, 
que  parecía  acometida  de  un  acceso  de  verdadera  locura ,  y  la 
pobre  señora  estaba  aterrada  con  las  últimas  frases  que  habia 
escuchado  de  boca  de  los  dos  esposos,  sin  acertar  á  convencerse 
si  era  una  enajenación  de  ambos,  ó  si  seria  cierto  y  evidente  lo 
que  dijera  al  marchar  su  sobrino  político.  En  vano  esperó  á  que 
este  regresara  para  aclarar  aquel  enigma  y  pedirle  esplicaciones 
de  la  escena  que  comenzó  muda  y  armónica  en  la  mente  de  uno 
y  otro  de  los  jóvenes ,  y  cuya  terminación  presenció  doña  Casia- 
na. El  marido  de  Dolores  no  volvió  á  parecer  por  su  casa,  ni 
supieron  de  él  jamás ,  á  pesar  de  las  gestiones  que  practicó  su  tia 
para  averiguar  su  paradero. 

Dolores  siguió  por  algún  tiempo  con  una  enajenación  formal 
y  frenética;  mas  luego  quedó  curada  de  este  mal  agudo,  volvien- 
do á  su  anterior  imbecilidad,  dándose  el  singular  fenómeno  de 
no  ser  tan  notable  como  antes  de  la  exaltación  encefálica  de  que 
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hemos  hablado,  asemejándose  á  una  mujer  de  escasa  inteligen- 
cia ,  pero  sin  echarse  de  ver  tan  palpablemente  la  impotencia  de 
sus  facultades.  Por  sus  obras  y  por  los  rasgos  de  su  fisonomía  se 
asemejaba  á  lo  que  vulgarmente  se  dice  una  simplona ;  mas  un 
buen  fisiólogo  hubiera  descubierto  ¿  través  de  aquellas  pupilas 
un  estado  morboso,  y  además  una  inteligencia  superior,  pertur- 
bada y  muerta  para  las  impresiones  esteriores ,  pero  trabajando 
sobre  sí  misma,  y  con  aptitudes  naturales  para  desplegarse  en 
la  esfera  délo  sensible  y  objetivo,  si  desa  parecían  los  trastornos 
acaecidos  en  su  organización.  A  los  ojos  del  vulgo  aparecía  Do- 
lores ni  mas  ni  menos  que  la  mayoría  inmensa  de  esas  jóvenes 
del  gran  mundo  que  pululan  en  París  y  otras  muchas  partes ,  de 
cabecitas  pequeñas  y  redondas  como  naranjas ,  muy  semejantes 
á  las  monas  por  sus  aptitudes ,  si  bien  algunas  muy  distintas  de 
ellas  por  su  hermosura,  y  cuyo  talento,  debido  en  parte á  su  ru- 
dimentario cerebro,  y  en  parte  á  la  educación  frivola  y  superfi- 
cial que  se  les  da,  se  conoce  bien  pronto  en  lo  insulso  y  trivial 
de  sus  conversaciones,  en  sus  movimientos  sin  gracia  por  lo  es- 
tudiados y  artísticos,  en  la  exageración  de  sus  saludos,  en  el  frun- 
cimiento de  su  boca ,  en  sus  coloretes ,  en  sus  aderezos  ridículos, 
y  en  lodos  y  cada  uno  de  sus  rasgos  morales  ,  intelectuales  y  fí- 
sicos ,  y  basta  en  sus  vestidos  y  adornos ,  y  en  cuantas  cosas  les 
pertenecen.  Esta  verdadera  plaga  femenil  hace  que  por  generali- 
zación se  forme  un  concepto  desventajoso  de  las  mujeres  ,  y  se 
crea  que  ni  tienen  inteligencia  ni  aptitudes  orgánicas  para  cul- 
tivarla y  desenvolverla  en  alto  grado ;  error  lamentable  y  perju- 
dicial, que  conviene  disipar  alejando  los  motivos  en  que  se  apoya, 
y  en  cuya  tarea  deben  de  tomar  la  principal  iniciativa ,  no  solo 
las  madres,  sino  mas  especialmente  las  personas  encargadas  de 
la  dirección  de  esa  hermosa  juventud ,  delicia  infinita  y  eterno 
tormento  de  los  hombres.  Dolores  pasaba  pues,  no  como  una  ena- 
jenada ni  como  una  imbécil,  sino  como  una  de  tantas  mujeres 
tontas,  á  quienes  la  ley  no  quitaría  sus  derechos  civiles ,  á  pesar 
de  los  mejores  discursos  que  se  pronunciaran  en  estrados  para 
probar  que  algunos  ofrecen  un  cuadro  de  colores  mas  fuertes  que 
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los  trazados  por  Foderé  y  Orfifa  en  sus  tratados  de  medicina  le- 
gal ,  capítulo  de  los  locos  y  de  los  simples.  Ocasiones  hay,  sin 
embargo,  en  las  que  no  se  sigue  la  regla  anterior;  y  es  cuando  se 
trata  de  una  herencia,  de  administrar  una  hacienda  ó  algo  que 
huela  á  propiedad.  Eutonces  ya  es  otra  cosa;  hay  que  andar- 
se con  mas  cuidado,  y  se  busca  mas  atentamente  la  aplica- 
ción de  Uno  de  tos  cuadros  de  enajenaciones  mentales;  pues 
siendo  estos  muchos  y  variadísimos,  no  fallará  en  dónde  colo- 
car á  la  heredera  para  que  no  despilfarre  su  hacienda.  Que  una 
mujer  torture ,  aburra  y  fastidie  todos  los  dias  y  á  cada  instan- 
te á  su  marido  con  sus  tonterías ,  con  sus  caprichos ,  con  sus 
estra vagancias,  con  sus  locuras,  con  sus  desatinos,  con  sus  ner- 
vios, con  su  histérico,  con  sus  antojos;  que  le  ponga  la  cabe- 
za ,  Dios  nos  perdone ,  hecha  un  bombo ,  sin  que  el  mártir  Sepa 
jamás  lo  que  pretende ,  lo  que  desea ,  lo  que  quiere ,  lo  que  le 
agrada,  lo  que  le  disgusta,  lo  que  le  satisface;  todo  esto  es 
una  gran  desgracia,  pero  nada  mas  que  una  desgracia,  hija  del 
carácter  de, su  cónyuge,  resultado  de  su  temperamento,  de  su 
organización ,  de  que  la  suegra  tenia  el  mismo  genio ;  y  al  infor- 
tunado se  le  consuela  dteiéndole  que  todas  son  así ,  plus  minusve, 
fundidas  en  la  misma  turquesa ,  que  en  todas  partes  cuecen  ha- 
bas, y  no  tiene  mas  remedio  que  conformarse  con  su  destino.  Que 
otra  de  iguales  condiciones  dirija  pésimamente  la  educación  de 
sus  hijos,  es  también  una  desgracia ;  se  lamenta  y  se  critica,  pero 
no  se  busca  su  remedio.  Mas  cuando  acontece  lo  que  vamos  á  re- 
ferir de  Dolores,  entonces  es  indudable  que  los  tribunales  han  de 
intervenir,  porque  ya  no  es  una  desgracia  simplemente  lamenta- 
ble, sino  una  desgracia  que  es  necesario  evitar,  encargándose  la 
ley  de  administrar  los  bienes ,  que  son  mucho  mas  atendibles  que 
un  marido  y  unos  hijos;  al  ñn  y  al  cabo  estos  tienen  libre  albe- 
drío  y  autonomía  bastante  para  administrarse  por  sí  solos ,  ó  al 
menos  para  aburrirse  ó  matarse  con  buen  sentido.  Pero  los  bie- 
nes no  tienen  juicio ,  ni  aun  siquiera  instinto  ,  y  precisa  dirigir- 
los con  todas  las  reglas  del  arte  y  del  derecho.  Lo  contrario  seria 
una  anarquía  social. 
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Ya  hemos  dicho  que  Dolores  no  volvió  á  saber  de  su  esposo 
desde  aquella  noche  en  que  el  uno  y  el  otro  sufrieron  una  simpá- 
tica exacerbación  nerviosa  con  una  visión  magnética  de  sucesos 
pasados,  sangrientos  y  fatídicos  para  los  dos.  Poco  tiempo  des- 
pués murió  su  tia  doña  Castaña,  dejándola  por  heredera  de  todos 
sus  bienes,  que  consistían  en  una  gran  cantidad  de  papel  del  Es- 
tado y  en  una  casa  en  Madrid,  con  mas  bastante  metálico  que  ha- 
cia tiempo  no  tomaba  el  aire  libre.  Hizo  algunas  mandas  á  otros 
sobrinos  que  tenia,  sin  que  por  ello  se  resintiera  la  herencia  de 
Dolores,  que  se  valoró  en  unos  cincuenta  mil  duros. 

D.  Rufo  era  el  administrador  de  la  difunta:  hombre  de  baja 
estatura,  rechoncho  y  colorado,  de  unos  cincuenta  anos  de  edad, 
de  un  cuerpo  desproporcionado;  las  piernas  eran  muy  corlas,  lo 
mismo  que  los  brazos,  mientras  el  tronco  ancho  y  largo,  con  una 
espalda  de  molinero  y  un  abdómen  á  lo  chino  por  su  volumen,  le 
daban  el  aspecto  de  una  tortuga.  Un  sér  humano  de  estas  formas 
no  podia  menos  de  ser  traviesamente  alegre;  porque  ya  sea  que 
la  mucha  gordura  resulte  de  los  caractéres  bufones,  ya  que,  por 
el  contrario,  el  tejido  adiposo,  ó  lo  que  vulgarmente  se  llama 
grasa,  tenga  la  propiedad  de  hacer  al  individuo  jovial  y  divertido, 
ello  es  lo  cierto  que  las  personas  magras  y  secas  no  ofrecen  ese 
carácter  de  bufonería  que  parece  reservado  á  las  gordas  y  mante- 
cosas. Entre  estas  se  encuentran  en  efecto  las  que  tienen  gracia 
para  hacer  reir  con  cuanto  dicen,  aun  cuando  se  valgan  de  las 
mismas  palabras  y  de  oraciones  igualmente  construidas  que  lo 
practican  las  personas  delgadas,  pues  aquellas  imprimen  con  su 
locución  y  su  mímica  cierta  vida  á  su  idea,  que  escita  en  los  cir- 
cunstantes la  hilaridad ,  retozando  sus  nervios  de  risa  al  escu- 
charlos. D.  Rufo  pertenecía  á  esta  variedad  de  la  raza  animal  lla- 
mada humana,  porque  por  mas  que  pese  á  nuestro  orgullo ,  no 
dejaremos  de  dar  la  razón  á  esos  malignos  naturalistas  Guvier, 
Buffon,  Geoffroy  Saint-Hilaire  y  otros  que  se  han  empeñado  en 
considerar  á  los  hombres  como  unos  animales  un  poco  mas  per^ 
fectos  que  los  orangutanes  y  los  micos.  El  administrador  de  doña 
Casiana  tenia  también  otra  propiedad  igualmente  intrínseca,  ne* 


Digitized  by  Google 


BIBLIOTECA.  SELECTA. 


cesaría,  esencial,  como  inseparable  de  los  gordos,  y  es  la  tenden- 
cia invencible  á  los  goces  materiales,  á  los  placeres  de  la  mesa, 
á  satisfacer  con  longanimidad  las  exigencias  de  los  sentidos. 
Aun  cuando  los  hechos  no  lo  hubieran  confirmado  asi  en  D.  Rufo, 
bastaría  para  deducirlo  ó  priori  observar  su  redonda  y  ancha 
cara,  sus  mejillas  y  su  gruesa  nariz  teñidas  de  color  de  remola- 
cha, serpeando  en  la  piel  de  estas  partes  venillas  azules  y  delga- 
das como  pelos;  en  sus  abultados  labios,  vuelto  hácia  fuera  el  in- 
ferior en  señal  de  desprecio  ó  indiferencia  á  todo  lo  que  no  fuera 
su  persona,  labios  robustos  tras  de  los  que  se  parapetaban  dos  fi- 
las de  blancos  y  agudos  difentes,  formados  así  para  comer  mucho 
y  bueno,  satisfaciendo  las  órdenes  del  órgano  cerebral,  jefe  de  es- 
tos obreros  y  de  toda  la  oficina  gastronómica,  el  cual  tiene  su  ha- 
bitación en  la  parle  superior  de  la  cara  por  delante  de  las  orejas; 
se  revelaba  igualmente  en  su  corto  y  grueso  cuello  y  en  la  an- 
chura de  la  parte  posterior  de  su  cabeza,  que  formaba  un  arco  de 
circunferencia  de  veintisiete  centímetros  de  uno  á  otro  conducto 
auditivo. 

D.  Rufo  era  muy  decidor  y  gracioso,  y  á  veces  bastaba  mi- 
rarlo para  reírse.  Este  gran  mérito  le  valió  toda  la  estimación  de 
doña  Casiana,  siendo  su  administrador  y  agente  general  de  ne- 
gocios; y  es  bueno  le  hagamos  justicia  manifestando  que  desem- 
peñaba bien  su  destino,  dirigiendo  con  acierto  y  honradez  los 
asuntos  de  la  casa.  Natural  es  que  así  sucediera,  pues  el  obeso 
administrador,  que  tanto  hacia  reir  ¿  su  señora,  concibió  la  espe- 
ranza de  heredarla  y  reírse  luego  él  con  tan  buena  hacienda.  Por 
datos  que  el  autor  no  quiere  citar,  habia  noventa  y  nueve  proba- 
bilidades contra  ciento  de  que  la  misma  idea  cruzó  alguna  vez  por 
debajo  de  la  calva  de  la  anciana  señora.  Mas  las  cosas  variaron 
de  aspecto  desde  la  llegada  de  Dolores,  y  el  risueño  horizonte  de 
D.  Rufo  se  enmarañó  demasiado  con  el  casamiento  de  la  niña*  Se 
comprenderá  por  estas  ligeras  indicaciones  lo  mucho  que  le  ale- 
graría la  desaparición  de  6u  esposo,  y  que  no  le  pesó  la  muerte 
de  la  lia.  Antojósele  á  la  sobrina,  por  uno  de  esos  caprichos  de 
las  mujeres,  no  reírse  como  doña  Casiana  de  las  cosas  de  D.  Ru- 
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fe,  cuya  persona  je  era  antipática,  y  cuyos  dichos  la  ponían  dé 
malhumor;  y  se  esplica  esta  singularidad  de  Dolores,  porque  en* 
contrándose  su  espíritu  y  su  cuerpo  en  una  situación  anormal, 
había  de  juzgar  las  cosas  de  distinto  modo  que  las  personas  do 
sana  razan.  Es  verdad  que  á  veces  los  locos  son  mejores  razona- 
dores que  loa  cuerdos;  pero  como  se  ha  convenido  en  que  el  sen- 
tido común  sea  el  resultado  de  lo  que  sienten ,  piensan  y  creen  los 
mas,  una  cosa  injusta,  mala,  inútil,  desagradable,  sancionada  pol- 
la mayoría,  debe  ser  aceptada  como  buenai,  justa,  útil  y  agradable, 
no  obstante  que  algún  escéntrieo:  opine  de  un  modo  contrario. 

D.  Rufo  era  ante  el  sentido  común  un  buen  hombre,  honra»* 
do,  fiel,  entendido,  y  sobre  todo  muy  simpático  por  sus  dichos 
tan  agudos  ,  oportunos  y  joviales.  Nadie  ignora  que  en  la  socie- 
dad gana  voluntades  y  ¡hace  partido  el  gracioso,  el  decidor,  el  qué' 
hace  reir,  el  payaso.— j Bienaventurados  los  que  ríen,  porque  ellos 
soa  los  que  gozan  en  este  valle  de  lágrimas!— A  D.  Rufo  cua- 
draba de  medio  á  medio  esta  nueva  bienaventuranza.  Sin  embar- 
go, para,  la  reconcentrada  inteligencia  de  Dolores  tenia  todas  i  las 
cualidades  ©puestas;  y  después  que  falleció  su  tia,  retiró  los  asuntos 
de  la  dirección  de  D.  Rufo,  queriendo  administrar  los  bienes  por  sí 
misma.., El  hombre  gordd  estiró  entonces  cuanto  pudo  sus  enanas 
piernas,  iy  ,  anduvo  muy:  ligero  para  plantear  la  cuestión  ante  un 
juzgado,  .cocuyo  tribunal  debia  resolverse  á  petición  de  D.  Rufo; 
primero,  si  Dolores  padecía  una  enajenación  mental ;  segundo,  caso 
de  padecerla,  si  era  de  aquellas  que  le  impedían  contratar ,  admi4 
nistrar,  etc.;  tercero,  si  ignorándose  el  paradero  de  su  maridorprok 
cediainombrar  un  curador  y  administrador  Ala  enajenada.  Afir^ 
raativamente.se  resolvieron  ¡  todas  estas  cuestiones1»,  previas  las 
consultas  dé/ peritos,  á> quienes  D.  Rufo  visitó  con  frecuenciá,  ha- 
ciéndoles mucho  reir;  y  todos*  todos  le  dieron  la  razón.  UnhonW 
bre  obeso,  colorado  y  do  grao  abdómén  no  podía  ménos  de 
tenerla»  La  consecuencia  fuéq^ese  lonbmbré4Utor  y  administra* 
dor  4e  los, bienes  de  «Dolores  hasta. que  apareciera  su  esposo.  Es* 
tos  asuntos  terminaron  por  el  raes  de  jiraro  de  484$.  Dona  Co> 
siana  había  fallecido  ;<  no  «anecia  ni  tenían  noticia  del  esposo  de 

13 


Digitized  by  Google 


98  BIBLIOTECA  SELECTA..  , 

Dolores;  esta  dió  á  luz  una  nina  que  D.  Rufo  cuido  -de  poner  en 
ama  fuera de  lacótte;  y  eu  vista,  4e<  la  enajenación  estaba  nom^ 
brado  curador  y  administrador  el  hombre.de  abultado  abdomen, 
para  quien,  todo  marchaba  4  pedir  de  boca.  Sa  primera  gestión 
fué  solicitar  permiso  de  la  autoridad  para  Viajar  con  su  pupila  por 
el  estraojero,  con  el  laudable  objeto  de  lograr  su  curación;  porque 
en  la  opinión  de  doctos  módicos  que  se  consultaron  sobre  el  par- 
ticular, los  viajes  serian  acaso  un  medio  de  que  la  joven  recupe- 
rase su  razón  perdida.  Para  un  fio  tan  humanitario  se  le  concedió 
automación,  y  D,  Rufo  y  Dolores  abandonaron  á  Afadrid  en  abril 
del  año  43;  y  después  ae  algunas  estancias  en  «San  Sebastian  y 
Bayona ,  fijaron  su  residencia  en  París  en  la  rm  Amelot ,  en  una 
bonita  casa ,  decorada  con  estremada  elegancia  y.  mucho  gusto. 
Habia  sido  siempre  uno  de  los  sueños  de  D.  Rufo  vivir  en  la  ca- 
pital de  los  placeres,  como  él  llamaba  á  París,  pero  ni  sus  ocupa- 
ciones ni  sus  recursos  le  permitieron  nunca  realizar  sa  deseo, 
hasla  que  los  acontecimientos  pusieron  en  sus  manos  la  fortuna 
de  Dolores.  Esta,  ni  dió  señales  de  sentimiento  por  la  muerte  de 
su  tía,  ni  pronunció  jamás  el  nombre  de  su  esposo,  ni  manifes- 
taba tener  recuerdo  de  el,  ni  ski  nueva  condición  de  madre  i  medí* 
ficó  su  si lu ación  intelectual;  y  contra'  lo  que  se  esperaba ,  no  se 
despertaron  sentimientos  de  amor  hacia  su  pequeña  hija:  ¡tan 
grande < era cL  trastorno  de  su  organización,  que  nada  bastaba 
para  vólwerJa  á  isu  estado  norial!  Se  había  acostumbrado  A  ver  á 
D.  Rufo  siempre  á  su  lado;  y  á  pesar  de  no  dar  señales  de  agra- 
do^ se  mostraba  ya  pasiva  6  indiferente  á  su  compañía  ,  obede- 
ciéndole automáticamente,  y  siguiéndole  á todas  partes  sin  repln 
car.  Su  via]a  de  relación  estaba  muerta;  ai  menos  era  enteramente 
distinta  de ila  generalidad,  y  solo  las  funciones  de  la  vida  vegeta- 
Uva  marchaban  de  una  manera  regulad  y  fisiológica^  En  semejante 
estado  llegó  á  la;  capital. de  Francia,  se  instaló  en  su  casita  de  la 
me  Amdoti  rodeada  de  todos  los  objetos  de  lujo  que  D.  Rufo  cuidó 
de  llevar  ¿i  ella,  y  sin  i  trato  pi  relación  alguna,  como  no  fuese 
con  su  tutor  y  los  ¡sirvientes. 

Bastan  estos  antecedentes  por  ahora  á  fin  de  que  el  lector  co- 
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oozca  luego  á  estos  dos  personajes  que  han  de  aparecer  mas  tar- 
de, y  figurar  en  escena  en  nuestra  historia.  Cuando  sea  tiempo 
referiremos  lo  que  aconteció  á  la  interesante  jóven ,  á  quien  se 
han  consagrado  estos  dos  capítulos,  y  los  resultados  y  consecuen- 
cias de  la  tutoría  de  D.  Rufo.  Nos  precisa  ya  reanudar  la  inter- 
rumpida narración,  para  saber  qué  ha  sido  del  preso  de  Puerto- 
Rico,  del  herido  de  Santo  Domingo,  y  de  las  pasajeras  del  Indos- 
tan;  todo  lo  cual  tenemos  la  intención  de  poner  en  conocimiento 
de  los  lectores  y  lectoras ,  pues  á  Dios  gracias  estamos  dolados 
de  tal  cual  memoria  y  de  grande  instinto  comunicativo,  siendo 
nuestro  único  defecto,  porque  formalmente  hablando  no  tenemos 
otro,  ser  un  tanto  locuaces  y  poco  reservados ,  como  lo  venimos 
probando  con  la  revelación  que  hacemos  de  estos  sucesos. 
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CAPITULO  VI. 


Quién  es  el  verdadero  Rivera.— Es  puesto  en  libertad.— Desaparecen  de  Santo 
Domingo  Pérez  y  Sánchez,  los  supuestos  señores  de  Lovel  y  Rivera. 
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En  los  d¡as  que  siguieron  á  la  salida  de  Serafina  y  la  viuda  de 
Baunclair  del  puerto  de  San  Juan  con  rumbo  hacia  Europa,  don 
Carlos  Saavedra  andaba  muy  diligente,  haciendo  repetidas  trave- 
sías de  Puerto-Rico  á  Santo  Domingo,  y  de  Santo  Domingo  á 
Puerto-Rico.  No  se  recibían  los  datos  pedidos  á  Nueva-Yorck,  y 
por  lo  tanto  continuaba  la  incertidumbre  en  el  terreno  legal 
acerca  de  quién  de  los  dos  Riveras  que  figuraban  en  el  proceso  era 
el  verdadero ;.y  decimos,  en  el  terreno  legal,  porque  moralmente 
estaba  ya  formada  la  convicción  en  la  conciencia  de  las  autorida- 
des, en  la  de  Saavedra ,  y  de  las  poquísimas  personas  que  tenían 
conocimiento  de  este,  suceso,  pues  se  procuró  seguirle  con  la  ma- 
yor reserva.  No  fué  tanta  sin  embargo  como  era  menester,  ó  la 
sagacidad  de  Lowel,  estraordinariamente  fina,  penetró  en  la  mar- 
cha del  asunto,  y  sirvió  de  poco  el  sigilo.  Guando  Saavedra  iba  á 
Santo  Domingo,  era  espiado  por  el  tio  del  esposo  de  Serafina,  hasta 
en  sus  mas  pequeños  movimientos  y  miradas;  y  aquel  por  su  parte 
se  mantcpja  poco  comunicativo  y  con  aparente  serenidad,  no  qbs^ 
iaj$>te  su  proverbial  buen  burnor  y  su  carácter,  franco ,  á  la  par 
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que  fugazmente  exaltado  é  iracundo  en  los  fomentos  de  sufrir  un 
disgusto  ó  una  contrariedad.  En  la  cuestión  presente  el  leal  ami- 
go del  Dr.  George  supo  reprimirse  en  uno  y  otro  estremo,  disi- 
mulando cuanto  podia  el  estado  de  su  alma  y  de  los  sentimientos 
que  le  agitaban;  mas  los  límites  de  lo  posible  en  esa  empresa  no 
eran  muy  ámplios  en  D.  Gárlos;  que  los  hombres  francos  y  hon- 
rados como  él ,  de  temperamento  sanguíneo ,  y  que  han  vivido 
siempre  la  vida  de  las  nobles  pasiones ,  reflejan  en  los  rasgos  de 
su  fisonomía  y  de  toda  su  perdona  el  interior  de  su  corazón  y  de 
su  espíritu. 

Antonio  Rivera,  ó  Luis  Sánchez,  seguía  bien  dé  su  herida  csíc- 
rior,  y  ya  se  levantaba  de  la  cama;  pero  su  salud  general  era  débil, 
y  muy  sospechoso  el  estado  del  pulmón.  El  Sr.  de  Lowel,  ó  Eus- 
taquio Pérez,  preguntaba  de  continuo  al  práctico  que  le  asistía  que 
cuándo  se  encontraría  su  señor  sobrino  en  disposición  de  viajar; 
á  lo  cual  contestaba  el  cirujano  ser  este  asunto  de  algunos  meses, 
y  aun  así  temia  sucumbiera  de  una  pulmonía  crónica,  consecuen- 
cia de  lá  herida,  á  pesar  de  todas  las  precauciónes.  Cuando  lio  y 
sobrrrto  quedában  solos ,  sostenían  largas  cortvérsacióne's  en  voz 
sumamente  bajá;  callándose  uno  y  otro  al  escuchar  el  más  ligero 
rumoren  la  casa;  y  él  herido  ensayaba  sus  fuerzas  paseando  por 
la  habitación',  unas  veces  despacio,  otras  de  prisa ,  y  córriéndo 
en  ocasiones  desde  una  á  otra  páred  de  lrt  sala.  Se  ¿bnocia  en 
todo  esto  que  no  ignoraban  su  situación ,  y  que*  se  ocupabah  de 
conjurarla  tormenta  levantada  ene! momento  mismo  de  acome- 
ter una  temeraria  empresa,  ó  de  ponerse  en  actitud  de  escaparse 
de  ella  si  nó  podían  dominarla.  Llegó  ya  el  caso  de  salir  á  la 
callé  y  al  campo  como  medida  higiénica,  y  D.  Cárlos  estableció 
su  vigilancia  sobre  ellos  cou  mas  cuidado  que  nunca,  pero  sin 
poder  todavía  tratarlos  como  delincuentes  por  no  haber  mas  prue- 
bas que  las  afirmaciones  del  preso  de  San  Juan.  Cuando  aquellos 
le  interrogaban  por  este  y  por  Serafina,  esquivaba  la  conversa- 
cien;  y  nó  les  refería  las  cosas  cómo  pasaban,  sino  como  á  'él' lé 
convenía  qne  las  creyeran.  Es  VériUd  que  no  sabían'  las  revéfá- 
/í'^  /Nilones  que  ftívéfa  hubiese  hecho  acerca  de  ellos,  ni  átití  siquiera 
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podían  adivinar  qué  dalos  tendría  para  acusarlos ;  mas  so  inquie- 
tud era  grande,  y  temían.  00  desenlace  fatal.  - 

'  1  Una  noche  á  eso  de  las  diez  marchaba  un  hombre  «oto  por  las 
calles  de>Saáiíuan  a>  Puerto- Rico,  con  ademan  de  distraído  y 
absorto  en  grande»  meditáciooes;  A  larga  distanciáis  iba  si- 
guiendo otro cautelosamente  lodos  sus  pasos.  E»  primero- no  sos- 
pechaba  este  espionaje,  pues  no  volvió  ni  una  vez  la  cabeza.  Llegó 
frente  á  un  grande  edificio;  de  no  friuy  buen  aspecto,  k  cuya 
puerta  había 'ana  guardia,  y  le  permitieron  pesaré  au  interior;. 
El  otro  se  detovo,  ¡y  permaneció  unas  veces  paseando,  y  otras 
parado,  observando  siempre  Jatpdcrta del edificib-en  ¡ donde  había 
penetrado  el  hombre  á  quien  venia  acechando.  El  uno  era  Saé- 
vedra,  el  otro  Pérez  el  jorobado;  el  eAfldio  en  el  cual  entro  el 
primero  era  donde  permanecía  arrestado!).  Antonio.  La  herida 
que  este  reeibió  estaba  completamente  curada :  se  le  trataba  con 
grandes  consideraciones;  se  levantó  su  incomuhioacion  de  los  pri- 
mero días,  y  fué  trasladado  á  una  pieza  decente;  en  la  que  aguar- 
daba con  tranquilidad  el  desenlace  de  aquel  asuntó.  Su  fiel  cria- 
do,  aunque  puesto  en  hbértad,  apenos  salia  á  k  callo,  (refiriendo 
quedarse  con  su  amosque  siempre ie  había  tratado  domo  áVun  aroi* 
go.  Leyendo  un. periódico  estaba  el  Sr.  de  Rü/era;  cuando  Leoncio 
le  anunció  la  llegada  de>D.  Cártost;  este  pasó  addlaate,  se  saluda- 
ron, y  comenzó  uña  ingresante  conversación  entré  loados.  Mien- 
tras tanto  el  "hombre  de  la  calle  paseaba  de  un  lado  para  otrev 
mirando  con  reser  va-aita  puerta,  oomo  aguardando  impaciente  la 
salida  de  Saavedra. 

-^No  tengo  inconveniente  en  referir  á  Vd.  ese  lance,  del  cual 
ya  en  otras  ocasiones  le  he  dado  algún  pormenor,  decía  Rivera  á 
E>.  Carlos. 

Hace  algún  tiempo  noé  reuníamos  una  porción  de  jóvenes  en 
una  casa  de  juego  de  Nuevas Yorcfc,  donde  pasábamos  las  noches 
bastante  borrascosas;  pero  aparte  de  las  naturales  consecuencias 
en  nuestros  bolsillos^  jamás  hubo  allí  nn  disgusto,  porque  laiatur-i 
dida  sociedad  la  formaban  (personas  finas  y  de  educación;  jóvenes 
escritores  qué  ponían^; too* aorta  ej  sueldo  de  un  mes  dé  sus  tra- 
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bajop.periodístieo**  de  sus  novelas  y  demás1  productos  literarios; 
militares  y  marinos  derrochadores;! americanos  é  ingleses  de  gran 
tono;  hijos  de  ricos  comerciantes  que  echaban  é  puñados  sobre  el 
tapete  cidro  de ¡sttSi  padres;  todos  amigos  -que  se  hubieran  dado 
mutuamente  sus  fortunas,  pero  que  allí:;  damioftdos4>or  et  «meto 
propio  mas, que  por  c4  deseo  de  la  ganancias  se  las  disputaban 
con  tenacidad  vertiginosa.  No  sé  cómo  fué,  ni  se  averiguó  des- 
pués, se  nos  introdujeron  dos  forasteros»  que  asistieron: j algunas 
noches.y  jugaron  combastantc  moderación;  y  variada  sutírte.  Se 
paró  poco  la  atención  en  eUost  porque  ni  sus  personas  ni  aun  ma- 
neras, ni:  sus  puestas  ¡eran  para  distinguirse,  y  (tasaban  desaper- 
cibidos, teniéndoselos  como  dos  pobretes  que  asistían  allí*  6  por 
posar  sel  rato,  ó  con  objeto  de  sacar  una  pequeña  ganancia c  así 
que. apenas  se  les  devolvía  el  saludo  por  aquellos  ñeros  jóvenes 
que  no  se  quitaban  el  sombrero  sino  delante  ¡de  un  despilfarrador 
mayor  ique  ellos.  Una  noche  llevábamos  ia  banca  entre  un  rico 
jóvea  marino  y  yo.  Enrique  Middleton  acababa  de  llegar  de  Ral* 
timore,  y  era  de  los  nuestros  siempre  que  se  detenía  algunos  dias 
en  Nuera- Yorck.  Middleton  concluía  de  tirar  una  latía  que  gani-h 
bamos,  iy  me  llamó  la  atención  para  que  recogiese  las  puestas,- 
porque  yo  me  habia  distraído  Unto,  que  no  advertí  la! jugada.  Y: 
era  que  detrás  de  mi  oi  pronunciar  el  nombre  dé  una  persona 
querida:  volví  la.  cabeza,  y  rW  que  los  dos  forasteros  que  antes  I» 
mencionado  cuchicheaban  sin  hacer  gran  caso;  del  {juego:  Retiré 
mi  silla  hacia  atrás  ípara  aproximarme  á  «Hos,  procurando  escu- 
char lo  que  decían,  interesándome  siempre  lasl-pocas  palabras 
suoltas  que  con  menos  oscuridad  llegaba  á  percibir,  y  que  yo  oro- 
curaba  poner  en  coordinación  para  encontrarles  el  sentido.  Me  in- 
teresaba tanto  la  conversación  de  aquellos  hombres,  que  no  estu- 
ve ya  en  las  jugadas,  y  mi  compañero  Middleton  manifestó  gran- 
de estrañeza  ai  ver  lo  torpe  que  me/ hallaba.  Por  fin  me  levantó 
de  la  mesa  á  pesar  de  las  instancias  de  Enrique  y  ia  mucha  ga- 
nancia, enque  estábamos,  pretestando  una  jaqueca  qjue  me  inco-i 
modaba:.  Di  algunos  paseos  por  el  salón (pregunté  á  varios  <4iáí4. 
gosi  BOT  los  dos  forasteros,  y  todos  me  dijeron,  no  los  conocían; 
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á  trabar  <xmversacion^>a1)rt  étfjpetaca ,  le**;ol?ecHftbacós  j  >y*tes 
preguntó  sí  habrán  júgadcn.  Gbntestáronméo^eftodfl^anoi'y  litis 
dirigimos  mutuamente  algunas  palabras  indiferentes  ytic  generad 
dadés,  oda*  se  acoitajiibra  al^empeíar  u*a'MfiVé*s*FeÍon  énWpei- 
sona*¡  qüeno  se  traiath  Después  íes  ffije  ;haciá<4flOGhb  tteitípo 
fritaban  do  Espaito ,  porque  nabta  notado  era  español  su  idfoiria; 
aun  Guando  algdua  ve*  hablaban;  tablea  en  el»jue#6;  y,  hebiéndo* 
me  dicho  que  hacia  ya>mubhos  aftos1  salieron 'oVsii  patria,1  eónti¿' 
noé  una  sério  de  preguntas  disimuladas,  encaminadas  al  Objeto  de 
mí  ¡curiosidad.  Hábifmentelogré  hacerles  ¡venir  á>7toráral  ponto 
de  ni  deseo»  y  jxmérles  en  él  compromiso  de  babtor  del  pueblo  y 
de  las*  personas  que  yo  antéeles  escuché  pronunciar;''  •■  > 

<  •  Es  inúUli qpuo  jo  refiera  á  Vdv  todo»  estos  detalles  y  minucio- 
sidades* Béste4e«*aber,  ¡Sr.  D.  €drlos,  que  ai  indagar  estas"  cosas 
que  roe  Interesa banv  uno  de  eNos  dijo  que  habla  sido  su  querida) 
en  Madrid  dúraote'a^gun  tiempo  la  joven  poriquien  yo  <  té  había 
preguntado.  Entonces]  Nono  de  cólera,  me1  levanté  y  te'dije  que 
mentía,  dándole' una  bofetada  que*  resonó  ewiel  salón í  Todos  wl^ 
vieron  la  cabera :  los  mas"  cercanos  se1  interpusieron  entre  nos* 
otros?  se  suspenfdi*  él  juego ,  chutándonos  inmediatade'nte  iiucs^ 
trasi  tarjetas.  Ifo  tomé 'primero  lá  de  mi  adversario, í-y  me  la-  gusr*i 
désinteerla*  Él  recibió  h  mía,  y  laí  leyó  eirel  acto:  Me  parcelé! 
que  su  rostro  se  inmutó  mas  al  mirar  la  tarjeta' que  al  recibir  te' 
bofetada;  porqueros*  de  echarme  una  ojeada  de  desprecio  ¡o  dé 
ira,,  sel  pin té  en  su  semblante  el  estupor  y  el  terrera  ó  al  'menos! 
yo  creí  haberlo  asi  percihidd.  Ellos  se  marcharon -en  segulda,(|y; 
yo  permanecí  todavía  sufriendo  Jas  bromas  do  los  amigos,  que  ig- 
noraban completamente  )a  cáusa  de  aquel  sudeso.  Alí( retirarnos» 
me  4¡jo  Enrique  Middleton:^Por  nb<  haber  seguido  mi  copsefedd 
jügar  bieri,  os  habéis  buscado  un'  lance,  y  dejado  una  ganancial 
müy.regular;  be  ievuntaéo  o,u1níeftta8  onzas,  amigo  iflfc.^üoí 
celebro,  «querido  Middfetf*»,  le  contesté;  y  en  com|)etisa«ion  <te!tnní 
buena  suerl^e  oá  éncargo  el  arregh<der>e8tté  asunto;.  *omarfl*  dar* 
jeto»  dejesecabaWero.^a  Mí  «J'entojegárselaj '  yáédti.-^&ttopé* 
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tan  ¿t»t4  Sánchez.— rY  por  debajo  del  nombre  estaba  escrito  con 
lápiz  el  del  hotel  eo  que  se  hospedaba.  Nos  despedimos  y me  re- 
tiré estraordinariamente  preocupado  con  el  acontecimiento  de 
aquella  noche.  ¡1i,:n  .  i  "u<  'jn 

Al  día  siguiente  uno  de  los  amigos,  compañero  mió  deredac* 
oionen  el  periódico  que  por  entonces  yo  dirigía,  y  que  Ja  noche 
anterior  estuvo  también  en  la  casa  4c  juego,  fué  á  visitarme,  y 
me  contó  que  nuestro  amigo  Earique  Middleton  babia  sida  roba- 
do. Mucho  me  hizo  reir  la  narración  de  este  suceso,  pues  Witt* 
asi  se  llamaba  mi  compañero,  me  refería  que  cuando  Enrique 
llegó  á  su  hotel  y  estaba  desocupando  sus  bolsillos  del  oro  que 
había  ganado,  vio  sobre  la  mesa  un  billete;  le  abrió,  y  ¿ra  tina 
cita  para  aquella  misma  hora  por  una.  dama  con  quien  et  bravo 
marino  habia  tenido  relaciones  amorosas,  que  hacia  tiempo  esta- 
ban interrumpidas  por  los  desdenes  de  la  bella1.  Marchó inmedia- 
tamente con  el  corazón  henchido  de  esperanzas,  pues  Middleton 
la  amaba  á  pesar  del  carácter  Veleidoso  de  la  niña.  A  la  mañana 
volvió  hecho  un  basilisco  porque  había  sido  engañado  como  un 
incóente,  ta  cita  habia  sido  apócrifa;  la  jóven  no  se  acordaba  de 
él;  y  además  de  haber  corrido  esa  broma  se  encontró  robado  á  su 
regreso.  Al  pronto  creyó  si  seria  todo  una  chanza  de  los  compa- 
ñeros de  juego;  pero  las  circunstancias  con  que  aparecía  le  disi- 
paron pronto  esta  sospecha.  La  autoridad  intervino;  y  reunió  da- 
tos suficientes  para  formar  la  convicción  de  que  el  autor  del  robo 
fué  un  sujeto  que  hacia  tiempo  estaba  en  el  mismo  hotel  y  que 
habia  desaparecida  aquella  misma  noche  ¿  poco  de  salir  Middle- 
ton  para  la  cita.  Se  supuso  que  la  carta  estaría  escrita  ftor  el  mis- 
mo, y  se  confirmó  esta  sospecha  por  la  circunstancia  de  faltarle 
á  Enrique  unas  cartas  de  la  dama,  las  cuales  habrían  sido  sus- 
traídas por  el  ladrón,  sirviéndole  su  contenido  para  tomar  pre* 
testo  de  hacerle  salir  de  casa,  y  la  letra  para  imitarla  bien  en  el 
billete  que  apareció  sobre  la  mesa  de  nuestro  amigo.  A  pesar  de 
las  pesquisas  mas  diligentes  y  activas  no  se  supo  de  él  ni  enton- 
ces iü  después,  y  han  trascurrido  ya  dos  años.  El  sujeto  á  quien 
se  atribuyó  todo  esto  era  el  que  acompañaba  siempre  á  aquel  con 
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quien  yo  debía  batirme.  Recordando  esta  circunstancia,  se  le  fué 
á  buscar  al  hofel,  cuyas  señas  estaban  en  la  tarjeta  que  roe  en** 
tregó,  y  también  había  desaparecido  la  misma  noche  sin  que  se 
supiera*  su  paradero.  Nb  quedo  duda  ya  sobre  la  complicidad  de 
uno  y  otro,  y  por  algunos  dias  el  robo  de  Middleton  fué  el  tema 
de  nuestras  conversaciones.  Después  dejó  dé  hablarse  de  ello,  y 
nadie  ha  vuelto  á  dar  noticias  del  ladrón.  Habiendo  resuelto  pa- 
sar á  España/  mí  patria,  de  la  cual' salí  siendo  muy  niflo,  me  em- 
barqué en  el  JnAostañ%  cuyo  buque  debia  tocar  en  Santo  Domin- 
go, y  allí  encontré  á  Eustaquio  Pérez,  el  ladrón  que  robó  á  Midd- 
letón,  y  á  su  compañero  Luis  Sánchez,  k  quien  se  creía  su  eém- 
ptíee,  el  cual  Con  estrañeza  y  sorpresa  mías  contraía  matrimonio 
con  la  señorita  Serafina,  suponiendo  Hamarsecomo  yo  me  llamo. 
Todo  lo  demás  lo  sabe  Vd.,  Sr.  de  Saavcdra,  y  por  lo  tanto  basta 
»  que  le  he  referido  para  poner  en  relación  estos  datos  con  los 
que  Vd.  ya  tiene. 

—Así  es,  amigo  mió;  y  lo  que  mas  me  asombra  en  este  asunto 
es  la  osadía  de  esos  hombres ,  á  quienes  en  mal  hora  conoció  mi 
amigo  George,  para  atreverse,  no  solo  á  usurpar  á  Vd.  el  nom* 
bre ,  sino  á  llevar  adelante  su  proyecto  de  pedir  Sánchez  ¿  Serafi- 
na en  matrimonio ,  y  realizarlo  con  un  cinismo  que  me  espanta 
por  las  consecuencias  que  va  á  tener  para  la  Cándida  bija  de 
Schenloski.  ■ »'   •  > 

— ¿Y  dice  Vd.  que  todo  lo  ignora  Serafina? 

—Todo;  al  menos  cuando  procuré  que  saliera  de  este  puerto 
para  Europa.  Yo  espero  la  terminación  de  este  negocio  para  mar» 
char  á  París,  y  poner  en  conocimiento  de  hii  amigo  cuanto  ha 
pasado. 

—¿Pero  cómo  fué  no  sospechar  nada  de  la  impostura  de  esos 
malvados? 

—Ya  le  he  referido  que  estando  en  la  Habana  George  y  su  bija, 
visitaban  á  unos  amigos  en  cuya  casa  conocieron  á  ese  maldito 
jorobado  que  pasaba  por  un  millonario  norteamericano,  pues  se 
presentaba*  con  un  tren  y  un  boato  propios  de  un  potentado 
yanké.        ■  '•••-•w  í-"^  ■  'u* 
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—Bien  lo  oreo;  como  que  por  entonces  fué  cuando  lurupió  á 
mi  amigo  el  marino  Middleton;  y  la  feche  de  su  aparición  (*en 
Guba eoincide  con  su  fuga  de  Nueva- Yorok.     ,  -.-v,,,»  -,    ,., . 

-^-En  casa  de  los  amigos  de  George  le  titulaban  oJ^sejior  de 
Lowel.  •  ,.¡,  •  •    ,,i  i  ¡' 

. — ¿Y  cómo  se  introdujo  en  esa  familia  amiga  del  /señor  de 
Schenloski?   ...m!.  ii  . (.  ,    ,¡  , 

—Lo  ignoro.  Serafina,  á. quien  su  padre  había dado  una  edu* 
cacion  literaria  que  yo  no  aprobaba,  porque  las  mujeres  no  de- 
ben nacer  esos  estudios  que  los  nombres;  Serafina  ,  digo  

-¡^Permítame  Vd.  que  le  interrumpa  para  decirle  que  soy  de 
muy  distinta  opinión.  En  mi  concepto,  y  así  lo  tengo  consigna- 
do en  algunas  publicaciones,  las  mujeres  son,  muy  capaces  por  su 
organización  de  estudiar  las  ciencias,  y  es  una  necesidad  que  las 
posean,  porque  en.  la  marcha  de  la  soeiedad  moderna  tienen  un 
papel  importante  que  desempeñar,  imposible  de  verificarlo  con  la 
escasa  ó  ninguna  educación  que  antes,  y  aun  ahora  reciben. 
Elias,  que  son  ias  destinadas  A  perpetuar  la  vida  rodeándola  á  la 
vez  de  encantos ,  deben  estar  enriquecidas  de  gracias  y  de  saber, 
haciéndose  por  uno:  y  otro  concepto  dignas  de.  nuestro  amor. 
<  ^—Pero,  señor  mió,  ¿quó  falta  hace  todo  eso?  Yo  no  echaría  de 
menos  en  mi  mujer,  si  me  casara ,  la  ciencia,  con  tal  que  fuese 
virtuosa  y  bonita.  Por  supuesto,  las  dos  cosas  juntas  ;  porque  lo 
uno  está  muy  mal  sin  lo  otro. 

-*-¿Qué  falta  hace  todo  eso,  pregunta  Vd.?  Yo  se  lo  diré.  Cuan- 
do aparece  alguna  mujer  con  esas  condiciones  que  yo  deseara  ver 
en  todas,,  se  hacen  la  admiración  de  los  pueblos,  porque  la  mu- 
jer debe  presentársenos  como  un  ser  superior,  como  aquellas  di* 
vinidades  de  la  fábula ,  destruidas  por  el  cristianismo  ,  con  los 
seres  invisibles  que  la  ciencia  ha  destronado.  La  mujer  está 
llamada  á  contribuir  á  la  realización  de  cuanto  de  poesía  se  en- 
cuentra en  las  sentencias  de  los  profetas  y  los  sabios.  Hoy  deben 
-ser  ya  la  forma  visible^  palpable  de  las- antiguas  alegorías,  -de  las 
pasadas  divinidades,  de  las  eternas  aspiraciones  de  Jos.  hombres 
hácia  lo  bello.  Cuando  por  la  ciencia  estén  elevadas  á  esa  esleta* 
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su  aprecio  será  el' premio  de  la  virtud,  como  en  los  torneos  de. 
ia  edad  media  era  ef  galardón  del  valor  una  cinta»  una  sonrisa  ó 
la  mirada  afable  de  una  hermosa.  Su  indiferencia  hácia  nosotros* 
ó  el  desden  que  nos  manifiesten,  será  el  castigo  del  vicio,  porqué 
llegará  un  tiempo  en  que  serán  las  sacerdotisas  de  una  creencia 
científica,  de  una  religión  tan  inspirada  como  positiva ,  tan  racio- 
nal como  llena  de  sentimiento,  Este  es  su  destino  para  «1  mundo 
del  porvenir  que  nosotros  debemos  preparar.  Cultiven  pues  su 
moral  y  su  físico  á  fin  de  llegar  á  esa  gran  perfección,  y  no  ol« 
viden  jamás  que  el  amor,  esa  imperiosa  necesidad  de  toda  la  vida¿ 
nos  exalta  y  eleva  en  razón  del  perfeccionamiento  individual  que 
aquel  nos  impone ,  y  que  eí  cariño  de  la  mujer,  cuando  carece  de 
elevación,  no  es  mas  que  una  flor  que  el  soplo  de  un  dia  basta 
para  marchitar.  1  >>  ■ 

— Escelente  pareja,  Vd.  y  Serafina;  las  mismas  ideas;  las  mis. 
mas  frases,*  como  que  he  leido  cuanto  Vd.  ha  publicado,  y  esto 
ha  sido  el  principio  y  fundamento  de  su  actual  posición.  Yo  no 
puedo  entrar  en  discusiones  sobre  ese  ni  otros  asuntos.  Me  han 
gustado  siempre  las  mujeres  porque  son  mujeres,)  y  repito  que  si 
hubiera  de  casarme,  buscaría  una  que  fuese  muy  hermosa,  pues 
si  tuviera  la  eslra vagancia  de  enamorarme  del  talento  y  de  la 
ciencia ,  me  dirigiría  á  la  universidad  en  busca  de  un  catedrático. 

— Todo  lo  ha  de  echar  Vd.  á  broma  ,  D.  Cárlos;  yo  celebre 
mucho  ese  buen  humor  que  no  le  falta  en  ninguna  ocasión.  De- 
jemos esto,  y  continúe  Vd.  en  el  punto  en  que  le  interrumpí. 

—Estaba  diciendo  que  Serafina  había  leido  muchos  artículos 
escritos  por  Vd.  en  periódicos  de  los  Estados- Unidos;  y  ¡varias 
veces  decía  que  no  había  visto  las  cuestiones  relativas  á  la  eman- 
cipación y  educación  de  la  mujer  tratadas  tan  filosóficamente 
como  lo  eran  por  el  escritor  Rivera,  de  Nueva-Yorck.Un  dia  en  lá 
Habana ,  estanco  en  la  casa  que  visitaba  Lowel ,  y  en  Ocasión  de 
hallarse  este  presente,  se  suscitaba  esta  conversación.  Serafina  se 
espresaba  en  el  sentido  indicado,  y  una  amiguita  suya  le  decia: 
el  caballero  Rivera  precisamente  ha  de  ser  muy  i  galante.  ^Ten- 
dré el  gusto  de  presentarlo  á  Vds.y  señoritas,  contestó  L^jwel.^. 


HO  DlflUOTBCA  SELECTA. 

¡Cómo!....  ¿está  aquí,  y  Vd.  le  ¡cenoce?  esclamaron  las  jóvenes.— 
Le  conozco  tanto,  que  es  sobrino  mió,  y  acaba  de  llegar  de  Nue- 
va-Yorck. — Tendremos  Un  honor  eo  conocerle,  respondieron  aque- 
llas—Y al  dia  siguiente  fué  á  la  casa  acompañado  de  Sánchez,  á 
quien  presentó  con  el  nombre  de  D.  Antonio  Rivera ,  escritor  en 
Nueva- Yorck. 

—¿Y  uo  se  apercibieron  de  esa  impostura? 

—No  señor.  La  familia  de  mi  amigo  George  solo  está  dedica- 
da al  comercio,  y  no  era  fácil  que  tuviesen  relaciones  con  nter*. 
tos.  El  supuesto  D.  Antonio  hizo  muy  pronto  el  amor  á  Serafina, 
y  esta  se  enorgullecía  por  haber  merecido  tal  distinción  de  un 
hombre  á  quien  tanto  aprecio  ella  manifestaba  aun  antes  de  co- 
nocerle. George  me  dijo  una  vez: — Parece  imposible  que  una 
cabeza  como  la  de  Rivera  sea  capaz  de  las  producciones  que  co- 
nozco suyas.  No  hay  idealidad;  le  falta  eJ  órgano  de  lo  estético; 
todo  el  desarrollo  se  presenta  en  la  acometividad  y  conservación 
personal ;  por  mánere  que  es  una  escepcion  á  las  reglas  frenoló- 
gicas; y  este  hombre  solo  á  fuerza  de  mucho  estudio  habrá  lo- 
grado dar  esa  actividad  á  la  parte  anterior  de  su  cerebro. 

— ¿Y  el  padre  de  Serafina  sabria  las  relaciones  de  Sánchez  con 
su  hija? 

— Mucho  que  Sí,  y  fueron  de  su  agrado,  porque  es  y  ha  sido 
siempre  uno  de  esos  literatos  á  quienes,  en  mi  concepto,  les  falta 
mas  que  á  nadie  la  reflexión  y  el  juicio. 

—Gracias  por  lo  que  me  corresponda  de  esa  alusión. 

— Dispense  Vd.  mi  franqueza.  Esto  no  lleva  ánimo  de  ofender. 

— *Y  en  toca  de  Vd.  mucho  meuos,  Sr.  D.  Cárlos. 

— El  supuesto  escritor  y  su  tío  supieron  ganar  tan  bien  la  vo- 
luntad de  George  y  Serafina ,  que  antes  de  su  regreso  á  Santo 
Domingo  quedó  pedida  la  mano  de  esta,  y  concertada  la  boda, 
pareciendo  ser  el  colmo  de  la  felicidad,  pues  además  de  satisfacer 
completamente  á  la  bija  de  Schehloski ,  el  señor  de  Lowel  se  pre- 
sentaba como  un  sujeto  poderoso,  sin  otro  heredero  que  su  sor- 
urino,  á  pesar  de  que  el  docto*  ni  su  hija  pararon  mientes  en  es- 
to, porque  no  necesitaban  nada,  ni  buscaban  la  riqueza;  y  lo 
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mismo  hubierá  sucedido  aun  cuando  Rivera,  ó  mejor  dicho,  Sán- 
chez, estuviera  en  una  condición  muy  modesta,  ó  fuese  un  pobre. 

— (Lástima  que  tanta  nobleza  y  generosidad  hayan  sido  bur- 
Matl 

— Como  George  marchó  luego  á  París,  continuaron  en  relación 
nes  tanto  con  el  padre  como  con  la  hija,  escribiéndose  con  fre- 
cuencia; y  va  sabe  Vd.  lodo  te  que  pasó  después.  Solicitaron  la 
realización  del  matrimonio,  presentando  los  documentos  necesa- 
rios paradlo,  de  los  cuales  resulta,  según  hemos  visto,  que  es 
una  completa  sustitución  de  la  persona  de  Vd.  lo  que  ha  hecho 
ese  Luis  Sánchez ,  pues  aparece  nacido  en  el  pueblo  de  Vd. ,  de 
su  misma  edad,  y  de  su  misma  profesión. 

—¿Y  no  ha  referido  nadado  sus  padres,  de  su  familia,  es  de* 
oir,  de  la  miá? 

—Nada;  únicamente  que  habían  muerto  sus  padres,  y  que  no 
le  quedaba  ninguna  familia. 

— ¿Por  madera,  D.Cárlos,  que  yo  estoy  casado  con  la  señori- 
ta Serafina?  '! 
•  * — Asi  es  la  verdad.  Y  cuando  se  termine  este  enredo  y  sepa  el 
engaño  en  que  ha  caido,  va  á  perder  el  juicio. 

— No  lo  quiera  Dios  que  se  desgracie  una  criatura  tan  hermo- 
sa é  interesante  por  tantos  conceptos.  ¿Y  no  han  venido  los  datos 
pedidos  á  Nueva-Yorck? 

—Ese  es  el  objeto  de  mi  visita;  dec»  á  Vd.  que  han  llegado  hoy. 

—¿Y  qué  resulta? 

^-Todo  comprobado  ea  cuanto  al  supuesto  Lowet.  Es  en  efec- 
to el  mismo  Eustaquio  Pérez ,  de  quien  se  sabe  allí  por  indaga- 
ciones quO'se  tomaron  coando  su  desaparición  de  los  Estados-Uni- 
dos, que  es,  según  Vd.  me  indicó  el  otro  día ,  un  fugado  de  uno 
de  los  presidios  de  Espada.  ' 
—¿Y  en  cuanto  al  otro? 

-—En  cuanto  é  Luis,  no  dicen  mas  ateo  quo  las  senas  dadas 
de  él  corresponden  á  las  del  capitán  Sánchez,  alojado  en  el  hotel 
de.....  y  que  desapareció  el  mismo  «Ha  que  Pérez,  sin  que  alli  les 
conste  si  marcharon  junios,  ni  cuáles  sean  sus  antecedentes. 
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—En;  vista  de  esto  <  ¿quá  hatuesuelto  el  tribunal  ? 

A-Poner  á  Vd.  en  libertad;,  <        ..,  .  ,  , ;•. 

-^¿Y  en  cuanto  á  ellos?  ,  tf 

— En  cuanlo  á  ellos  parece  que  además  hay  otro  asunto  que 
interesa  al  ¿¿ohieroo  de  España.  . 

-H-¿Son  quizás  conspiradores?  ,...««,..': 
h     Se  me  ha  informado  de  que  sé  tiene  noticia  de  la  introducr 
cion  en  la  Península  de  varios  billetes  de  banoo  falsos,  trabaja- 
dos en  las  Antillas,  y  se  encarga  á  los  capitanes  generales  la  vi- 
gilancia sobre  esto,  .        .<  .  ,  ..i-i 
1  —-¿Y  se  sospecha  de  ellos?  > 

—Se  sospecha  de  clips  por  el  escribano  que  tiene  este  proceso, 
hombre  muy  sagaz  y  de  larga  nariz,  el  cual: dice  que  los  pedazos 
de  papel  que  Yd.  entregó,  y  que  habían  servido  de  taeos  al 
arma  con  que  le  hirieron ,  no  son  otra  cosa  que  fragmentos  de 
una  carta  de  España  dando  aviso  de  haber  circulado  billetes  sin 
obstáculo,  y  pidiendo  el  envío  de  todos  los  que  baya  antes  de 
que  el  comercio  se  aperciba.  Dicho  funcionario  suple  cuanto  folla 
á  aquellas  líneas ,  y  figura  una  carta  completa  que  tiene  el  sen- 
tido que  he  dicho  á  Vdw  i  .  ..  !  »r.:  i«  >  ...     ■  > 

-n-Es  probable;  que  tenga  razón.  >/ 

— rrPocas1  veces  se! equivoca.  m  '  i  •* . 

— ¿La  autoridad  opina  del  mismo  modo ?•>,..  /'-r  ■  i 

^rfLOfignoro,  puesihay  gran  reserve.  No  se  mas  sino  que  á 
la  mañana  sale  para  Santo  Domingo  una  goleta  con  un  ayudante 
del  general,  y  que  está  puesto  e*  auto  f»ra  dejar  ,á  Vd.  eni'ttber- 
tad,  del  cualitraigo.yala^ia^,  pues  he  querido,  ser  el  portador 
de,  la  sentenoiai  ya.  que  fui  oulen- pidió  ¡su  prisión,  Lesuplieo(»e 
perdone  por  los,  ¡  disgustos  y  vejaciones  que  Je  haya  ocasionado: 

— No  tiene  Vd.  que  pedirlo.  Yo  me  felicito  por  haber  sido  pro^ 
videncialmente  la  causa  de  evitar  la  consumación  de  ese  matri- 
monio ,  que  tal  vez  hubiera  toajdo,  la  .desgiraeia  á .  esa;señorita  á 
quien  apenas- conozco.  „     0. ¡>  ,  .  :    '••  >.>u 

r-+iOh,  y  qué  desengaño  e¿  suyo  cuando  sea  forzoso  enterar* 
la  de  esa  superchería  y  anular  ese  folal  matrimonio!      .     -i  . 
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— r^alqamos  de  aqui,  y  persigamos  juntos  i  los 
criminales,  decia  D  Carlos  i  Rivera. 

* 
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— {Quién  sabe!  No  se  da  un  fenómeno  en  el  universo  que  no 
sea  lógico  y  prepare  un  acontecimiento. 
—No  comprendo  á  Vd.  . 

— Es  bien  sencillo.  Aquí  se  encuentran  hechos  que  parecen 
casualidades:  el  conocer  yo  á  Sánchez  y  á  Pérez,  el  tener  una 
ofensa  que  vengar  del  primero,  mi  encuentro  con  ellos  <n  Santo 
Domingo,  la  coincidencia  de  alejarse  el  Indostan  creyéndoles  á 
bordo,  la  prudente  medida  de  Vd.  de  hacer  marchar  á  París  á 
Serafina ,  y  un  sentimiento  indefinible  de  afeoto  que  yo  esperi- 
menté  cuando  vi  á  esa  joven ,  son  todos  acontecimientos  enlaza- 
dos para  algún  fin.  Dejemos  marchar  los  sucesos,  que  están,  no 
lo  dude  Vd.,  trazados  por  la  mano  de  la  Providencia,  y  ella  de- 
terminará igualmente  el  objeto  de  tales  premisas. 

— Ayúdenos  Vd;  a  salir  de  este  enredo,  Sr.  de  Rivera,  dijo 
D.  Cárloa  estrechando  la  mano  del  preso. 

— Se  lo  prometo,  amigo  mío,  contestó  D.  Antonio. 

— Esta  es  la  órden  de  libertad ,  añadió  Saavedra  presentando 
un  pliego  á  K  i  ver  a.  Son  cerca  de  las  doce,  dijo  mirando  su  reloj. 
Salgamos  de  aquí  y  persigamos  juntos  i  los  criminales. 

Rivera  se  levantó,  llamó  á  su  criado,  le  dió  algunas  órdenes, 
y  salid  de  la  prisión  acompañado  de  D.  Cárlos.  Al  llegar  á  la 
puerta  enseñaron  la  órden  al  jefe  de  la  guardia ,  y  se  perdieron 
bien  pronto  por  las  calles  de  San  Juan.  Pegado  á  las  paredes  ca- 
minaba detrás  de  ellos  Eustaquio  Pérez,  deslizándose  como  un 
fantasma  de  siniestro  agüero,  sin  perderlos  de  vista,  y  evitando 
que  ellos  se  apercibiesen  de  su  seguimiento.  Así  continuó  hasta 
que  los  dos  sujetos  pararon  en  una  casa  y  se  entraron  en  ella. 
Entonces  retrocedió  veloz  y  se  dirigió  al  puerto,  en  cuyo  paraje 
le  salió  al  encuentro  un  embozado;  cruzaron  algunas  palabras,  y 
los  dos  se  metieron  en  una  lancha  que  los  condujo  á  una  pequeña 
goleta,  la  cual  levó  anclas  inmediatamente,  no  obstante  lo  picado 
que  estaba  el  mar,  y  bien  pronto  no  se  veia  otra  cosa  que  un 
pequeño  punto  envuelto  en  la  densa  bruma  de  la  noche,  balan- 
ceándose sobre  las  olas  que  comenzaban  á  levantarse  con  impe- 
tuosidad. 

i» 
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Rivera- y  Saavedra  durmieron  hasta  la  mañana  siguiente,  y 
al  ser  de  día  se  despidieron;  D.  Cárlos  regresó  á  Santo  Domingo, 
y  Rivera  quedó  esperando  la  órden  definitiva  para  poder  conti- 
nuar su  viaje  á  España,  como  lo  verificó  en  efecto  dos  días  des- 
pués en  un  buque  que  salía  con  cargamento  para  la  península. 
Un  et  mismo  bote  que  hizo  su  travesía  el  Sr.  de  Saavedra  seem* 
barcó  también  un  capitán,  que  era  portador  de  una  misión  del  Goi 
bierno.  Cuando  llegaron  á  Santo  Domingo  estaba  la  ciudad  y  to- 
da la  provincia  en  una  grande  agitación,  consecuencia  de  un 
ataque  de  los  haitianos  á  los  dominicanos,  á  pesar  de  la  paz  que 
en  apariencia  reinaba  hacia  algún  tiempo;  y  aun  cuando  la  agr& 
sión  fué  victoriosamente  rechazada,  duraba  todavía  Ja  alarma,  y 
todos  los  vecinos  estaban  armados  y  en  pié  de  guerra.  D.  Cárlos 
llegó  á  su  casa,  y  supo  que  habían  desaparecido  los  supuestos  se- 
ñores Lowel  y  Rivera  en  el  mismo  día  de  la  acometida  de  los 
haitianos,  sin  que  se  supiera  si  habrian  marchado  al  interior  de 
la  isla ,  ó  si  se  habrian  embarcado.  El  capitán  de  Puerto-Rico,  que 
según  se  susurró  llevaba  órden  de  conducirlos  presos,  estuvo  á 
reconocer  la  casa  de  George  ,  y  después  de  un  examen  minucio- 
so de  las  habitaciones  todas,  y  muy  especialmente  de  aquellas 
que  ocuparon  los  fugados,  regresó  a  San  Juan  á  dar  cuenta  de) 
resultado  de  su  comisión. 


■ 
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CAPITULO  VII. 

El  verdadero  Antonio  Rivera  se  dirige  á  las  cosías  de  España.— Algunos  fenómenos 
curiosos  observados  en  el  mar.— Una  tromba  marina.— Contemplación  acerca  de 
los  cielos. 

.    ■     •    . .  j  *  .        •  ,,  'i'..'  .  .  •• 
i  «  1  •  'j  ■    -  1 

.  ,  ■  *  4    **i     í  •  )»«     :      )  • 

Volvamos  a)  Océano.  Son  espacio  estrecho  para  la  imagi- 
nación un  gabinete ,  un  calabozo  6  una  calle  de  una  ciudad ;  y 
aun  cuando  en  estos  lugares  también  se  encuentran  motivos 
solemnes  de  provechosa  contemplación ,  sobre  todo  cuando  se 
desplega  Una  escena  para  disecar  en  ella  las  fibras  del  corazón 
humano,  si  queremos  elevarnos  á  las  ideas  de  lo  infinito  y  de  lo 
bello,  estudiando  la  naturaleza,  sus  encantos  y  sus  leyes,  lo  lo- 
gramos con  mas  facilidad  paseando  nuestra  mirada  por  elevadas 
cordilleras  que  rodean  las  estensas  praderas  de  un  tapiz  siempre 
verde,  matizado  de  mil  flores  que  se  balancean  bajo  la  sombra 
de  los  arbustos  y  de  los  troncos  robustos  de  los  árboles.  Ó  bien 
tos  litorales  cubiertos  de  jardines,  de  naranjos  y  viñedos,  al  pié  y 
en  la  falda  de  las  colinas ,  por  las  que  se  arrastran  las  masas  de 
vapor  para  elevarse  por  encima  de  sus  cumbres,  y  esparcirse  en 
el  aire  en  formas  de  nubarrones  de  movibles  é  inciertos  contor- 
nos, y  de  variable  color  según  la  luz  que  reciben  y  reflejan.  Ó 
bies  en  medio  del  Océano,  terso  come  un  espejo,  ó  brumoso  y 
agitado,  y  confundiendo  siempre  sus  límites  con  los  del  cielo. 
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Naturalmente  asalta  á  la  imaginación  del  viajero  que  surca 
sobre  una  tabla  por  encima  de  los  abismos  de  las  aguas  la  idea 
de  su  profundidad,  el  deseo  de  saber  lo  que  fueron  y  lo  que  se-  . 
rán  esas  inmensas  cuencas  que  separan  los  continentes.  Sin  la 
ciencia,  el  hombre  se  sumerge  en  insondables  misterios,  y  en  ellos 
goza  de  sus  encantos;  que  hay  un  placer  en  lodo  lo  maravilloso, 
y  en  ignorar  las  causas  de  los  fenómenos.  Con  la  ciencia  no  des- 
aparece aquella  mágia;  se  encuentra  la  ley  y  la  razón  de  ser  de 
lo  misterioso;  pero  siempre  queda  ej  ; sentimiento  de  lo  infinito. 
Para  una  persona  vulgar,  los  cielos  están  en  la  atmósfera;  las  es- 
trellas no  son  mas  que  puntos  luminosos;  el  sol  el  centro  del  fir: 
mámenlo;  los  cometas  cuerpos  temibles  y  de  desolación;  los 
mares  inmensas  moles  de  agua  sin  fondo.  Para  el  astrónomo,  el 
espacio  es  infinito;  las  estrellas  cuerpos  voluminosos,  cuyas  di- 
mensiones, densidades  y  movimientos  sabe  medir;  el  sol  un  saté- 
lite de  otro  sol ;  los  cometas  masas  etéreas  susceptibles  de  tocar 
en  un  planeta,  y  de  ser  penetrados  por  este  atravesándolos  im- 
punemente como  si  fueran  gases,  enrarecidos:  ve 'nacer  y  crecer  á 
los  cuerpos  celestes;  los  sigue  en  sus  evoluciones ,\ y  aun  cuando 
su  inteligencia,  haya  franqueado  los  limites  de  nuestro  sistema  so- 
lar,  y  profundizado  en  la  elernidad  de  la  creación,  no  por  eso  se 
borra  e)  sentimiento  maravilloso  de  la  naturaleza;  antes  bien-  la 
posesionadas  leyes,  de  la  vida,  universal  acrecienta  aquel  senti- 
miento, encontrando  mas  anchuroso  espacip  en  que  dilatarse;  El 
geólogo  sabe  tarpbieu,  sin  acudir  á  la  verdad  revelada,  que  hubo 
un,  ¿¡apopo  en  que  h  tierra  no  tuvo  mares,  lagos  ni  ríes;  que  en 
aquella  época  primitiva,  el;  oxígeno  y  el  hidrógeno;  los  dis  -gases 
de  que  el  agua  se  compone  ,  permanecían  en  la  atmósfera,  eafor? 
ma; vaporosa,  hasta  que  por  el  enfriamiento  pudo  pasar,  ai  estado 
líquido,  y  despender  fia  superficie  en  inmensos  raudales*  buscan^ 
0o  los  sitios  mas  declives  para/depositarse  en  el)os;  sabe  tamr 
bien  que  las  cuencas  de  .entonces  oran  poco, profundas,  y  que  las 
aguas  tenias  cubierta  tofja  lasunerficie  de  la  tierra  ;  quepor  la 
violencia  d el  fuego  central  Jps  terrenos  se  levantaron,  y  quedaron 
varias  zonas  en  seco ,  constituyendo  las  cordilleras  de  montanas; 


Digitized  by  Google 


LA  *Agu  del  SIGLO  XIX.  M7 

fenómeno  que  se  ha.  rejtetidó  varías  veces  ,  obligando  en  todas 
días  á  loé  mares  á  mudar  de  lugar,  básla  adquirir  los  relieves 
actuales  de  sus  receptáculos  y  de  los  continentes ;  estudia,  en  fin, 
la  historia  de  nuestro  globo  en  esos  montones  de  escombros  que 
los  siglos  han  acumulado ,  en  las  moles  de  granito,  en  las  rocas 
calcáreas*,  en  las  pizarras  y  areniscas ,  en  los  estratps  horizonta- 
les y  oblicuos,  en  las  lavas  de  1os  volearies,  en  los  basaltos,  en 
los  restos  fósiles  de  animales  y  vegetales  cuyas  especies  ya  no 
existen;  y  todos  esos  despojos,  todas  esas  ruinas  de  tanto  cata- 
clismo, término  de  unía  fase  déla  tierra  y  comienzo  de  otra  nue- 
va, son  las  páginas  de  nuestra  historia,  la  historia  del  planeta  y 
de  la  humanidad ;  páginas  sin  errores  y  sin  pasión  escritas  por" 
la  mano  dél  Omnipotente  en  jeroglíficos,  que  solo  el  sabio  puede 
ir  descifrando.  . 

De  tan  profundos  conocimientos  deduce  que  las  tierras  habi- 
tables fueron  islas  primitivamente,  que  después  los  mediterráneos 
se  han  trasformado  en  Jagos,  y  que  al  fin,  ó  se  han  secado,  ó  se 
han  abierto  paso,  dejando  vacíos  sus  receptáculos,  ofreciéndonos 
su  articulación  actual  los  continentes  como  una  consecuencia  de 
tales  transiciones.  La  ciencia  ha  medido  los  mares,  ha  sondeado 
su  profundidad,' ha  tomado  sus  niveles,  sus  densidades,  su  tem- 
peratura, y  conoce  su  composición.  Las  profundidades  de  -las 
aguas;  variables  en  las  diferentes  regiones  de  los  mares,  aunque 
no  aean  conocidas  en  todas  partee,  /se  tienen  bastante  bien  apre- 
ciadas y  calculadas,  oscilando  entre  mil  y  cinco  inft  metros,  ha- 
biendo sitios  en  los  cuales  no  lfógá  á  doscientos  piés.  Si  es  cierto, 
eomo  no  puede  monos  de  serlo,  que  las  partes  sólidas  de  la  (ier- 
ra van  sin  cesar  en  aumento,  porque  la  corteza  engruesa  por  el 
enfriamiento  de  las  cipas  profundas,  y  otras  varias  razones  geoló- 
gicas, también  k>  es  que  las  líquidas  disminuyen.  Es  lógico  de- 
ducir que,  pasados.millones  de  años,  desaparecerán  los  mares,  yin 
tierra  entrará  eomo  la  luna  en  su  período  de  decrepitud  y  de 
muerte,  no  sieddo  cortrpátibles  las  actuales  existencias  orgánicas 
con  los  medios  ambientes  que  en  esa  remotísima  época  se  esta" 
blezcan.  A  mecida  que  avance  el  enfriamiento  de  la  tierra  ,  las 
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aguas  podrán  contener  menos  cantidad  de  sales  en  disolución,  é 
irán  formando  precipitados  en  sos  receptáculos  de  carbonato*  f 
cloruros  de  cal,  sosa  y  magnesia,  ó  bien  darán  origen  ¿  cristali- 
zaciones de  estas  sales,  cuyo  fenómeno  sucedo  á  nuestra  vista  en 
el  Mar  Muerto,  ofreciendo  un  25  por  400  de  materias  salinas,  sin 
que  ocasione  por  lo  tanto  sorpresa,  porque  está  previsto,  la  forma- 
ción en  ciertos  mares  de  capas  de  sal  gema  como  las  que  se  ha- 
llan en  el  interior  de  la  tierra. 

El  navegante  instruido  se  entrega  forzosamente  á  estas  con- 
templaciones, sin  que  el  panorama  que  silenciosamente  observa 
pierda  nada  de  su  encanto  porqué  -  alcance  á>  inquirir  la  razón  de 
tales  fenómenos,  y  á  deducir  estas  y  otras  consecuencias.  Puesto 
de  pié  sobre  Cubierta,  y  dirigiendo  desde  la  barandilla  una  mi- 
rada al  estenso  horizonte ,  se  apercibe  del  diverso  color  de  las 
agdas,  distinto  en  la  gran  masa  de  cuando  se  saca  un  vaso  de  la 
misma,  y  variable  según  el  mar  por  donde  navegue.  Rojizas  por 
las  costas  de  California,  amarillas  alrededor  de  las  Maldivas  y  en 
el  Ponto-Euxino ,  blanquecinas  en  el  golfo  de  Guinea,  verdes  en 
casi  todas  partes;  en  unas  negruzco,  con  semblanza  de  grandes 
praderas  en  otros  parajes  del  Océano,  y  de  un  azul  vivo  á  gran 
distancia  de  las  costas,  deben  estos  diversos  tintes  á  las  are- 
nas, á  las  tierras  subyacentes,  á  las  materias  orgánicas  que  con- 
tienen, á  los  vegetales  que  se  desarrollan  y  viven  en  su  interior, 
como  sucede  no  lejos  de  las  Azores,  en  el  mar  de  las  Sargasas, 
en  donde  se  encuentra  un  inmenso  bauoo  de  plantas  marinas,  que 
tanto  hirieron  la  imaginación  de  Colon,  y  que  Oviedo  llamó  pra- 
derías de  yerba,  bosque  flotante  de  larguísimas  ovas,  entre  las 
que  se  agitan  infinidad  de  animalillos.  Es  igualmente  escitada  la 
idealidad  y  la  reflexión  por  la  iluminación  de  la  superficie  de  las 
aguas ,  por  ese  aspecto  fosforescente >  muy  propio  de  las  cálidas 
regiones,  pero  cuyo  magnífico  espectáculo  aparece  bajo  todas  las 
zonas,  aun  en  las  regiones  polares.  Ese  fenómeno  bellísimo  se 
pronuncia  Unto  en  ciertos  parajes,  que  el  Océano  toma  el  aspecto 
de  un  mar  de  fuego,  trazando  las  embarcaciones  con  su  quilla  un 
surco  de  oro  que  sorprende  á  los  que  viajan  por  primera  vea.  En 
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otro  capituló  se  ha;  dado  la  esplicacion  de  esta  fosforescencia,  de- 
bida á  multitud  de  ammaJillos  vivos,  y  á  sustancias  orgánicas- prot 
pedentes  de  peces  muertos  que  contienen  fósforo-  en  gran  cantidad  . 

Sid  viajero  aparta  su  méate  un  instante  de  tales  impresiones, 
y  de  los  sentimientos  que  ellas  despiertan,  y  se  acuerda  déla  evo-» 
lucion  progresiva  de  la  humanidad,  advierte  luego  la  intima  reía* 
oion  entre  ese  progreso  y  los  mares,  á  cuyo  través  Ida  ¡pueblos 
han  ido  llevando  las  civilizaciobes ,  caminando  hacia  la  unidad, 
hacia-  la  fraternidad  del  género  humano.  La  estrecha  cuenca  del 
Mediterráneo,  en  cujeas  orillas  florecieron  las  brillantes  civilizacio- 
nes de  los  egipcios»  los  fenicios  y  los  griegos,  ha  sido  el  punto  de 
partida  de  los  mas  considerables  acontecimientos.  De  ¡ella  salieron 
las  colonias  que  poblaron  estensos  territorios  del  Africa  y  del  Asia, 
y  las  atrevidas  espediciones  para  descubrir  todo  un  Nuevo  Mundo. 
El  desarrollo  intelectual  de  los  pueblos  del  continente  europeo  ar- 
ranca de  los  diseminados  en  las  costas  del  Mediterráneo,  auu 
cuando  por  diferentes  caminos  llegaran  elementos  de  civilización 
de  otras  regiones  al  ancho  cauce  de  la  griega  y  la  latina.  La 
vista  del  Mediterráneo  recuerda,  aun  sin  quererlo,  las  espedicio- 
nes hacia  el  Ponto  y  el  Phaso  por  el  Este,  hacia  la  tierra  de  Ophir 
por  el  Mediodía,  y  hacia  el  Oeste  en  el  Océano  que  circunda  la 
tierra.  El  descubrimiento  de  un  nuevo  continente  surcado  de  cor- 
dilleras  en  cuyas  entrañas  hierven  tantos  volcanes,  pertenece  á  una 
de  esas  épocas  raras  en  que  todos  los  esfuerzos  intelectuales 
se  encaminan  hácia  un  fin  necesario  y  determinado.  El  siglo  de 
£6lon  pone  término  á  la  edad  media,  y  prepara  los  tiempos  mo- 
dernos; es  un  período  intermedio  entre  dos  diferentes  civilizacio- 
nes, y  en  él  encuentra  la  inteligencia  poderosos!  estímulos  para 
acelerarlos  progresos  de  las' ciencias,  porque,  cual  en  tiempo  de 
la  espedicton  macedónica,  el  mundo  es  lorio  r  se  imponía  el  espí- 
ritu bajo  formas  individuales,  y  como  la  suma  de  fuerzas  vivas  y 
simultáneas  en  su  acción,  fundiéndose  poco  á  poco  en  una  gran 
síntesis  las  imágenes  que  herian  aisladamente  los  sentidos ,  abar- 
cando la  universalidad  de  la  naturaleza  terrestre  como  resultado 
de  observaciones  positivas. 
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A  poco  que  el  viajero  conozca  las  ciencias  naturales,  le  asalta- 
ráneu  estas  contemplaciones  ideas  sobre  las  materias  disueltas  en 
el  mar,  la  acción  del  agua  para  con  ciertos  cuerpos,  el  mecanis- 
mo por  medio  del  cual  lleva  aire  disuelto  á  los  pulmones  especia- 
les de  los  peces,  y  por  último,  la  sublime  palingenesia  de  la  na- 
turaleza, cuyo  principal  papel  está  desempeñado  por  el  agua-,  con* 
tribuyendo  á  volver  al  estado  mineral  las  sustancias  que  ya  ¡han 
gozado  de  la  vida  orgánica,  ayudando  asimismo  á  las  sustancias 
minerales  á  franquear  la  linea  que  las  separa  de  las  organizacio- 
nes. Bajo  su  influencia ,  las  materias  vegetales  y  animales  se  re- 
suelven en  elementos  terrosos ,  en  ácido  carbónico  y  en  amoniaco; 
y  con  su  auxilio  también  las  plantas  absorben  sus  sulfatas,  sili- 
catos, carbonados,  y  sus  fosfatos  de  cal,  de  potasa ,  de  magne- 
sia, de  hierro,  la  sílice  y  los  cloruros  térreós  y  alcalinos.  Estas 
ideas,  que  debieran  enseñarse  en  todas  las  escuelas  de  instrucción 
primaria,  tanto  de  niños  como  de  niñas,  para  preparar  una  gene- 
ración capaz  y  digna  de  un  gran  porvenir,  asaltan,  sin  poderlo 
evitar ,  en  un  instante  de  recogimiento  interior  la  mente  del  que 
surca  los  mares. 

Rivera  habia  salido  con  su  criado,  según  ya  lo  hemos  dicho, 
en  un  buque  con  rumbo  á  las  costas  de  España,  y  en  una  bellí- 
sima tarde  del  mes  de  octubre  estaba  de  pié  sobre  la  cámara  de 
popa,  echado  de  pechos  sobre  la  baranda  de  uno  de  los  costados, 
dirigiendo  su  mirada  por  la  rizada  superficie  del  Océano,  entre- 
gado á  estas  meditaciones,  pasando  y  repasando  ideas  con  eléc- 
trica rapidez  por  delante  de  su  imaginación  como  se  suceden  las 
vistas  en  un  diorama ,  sin  que  él  hubiese  logrado  darse  razón,  si 
lo  intentara,  del  motivo  de  tales  sentimientos  y  de  la  incoheren- 
cia lógica  con  que  ellos  aparecían.  Dotado  de  una  fantasía  ar- 
diente y  viva,  y  con  una  educación  esmerada  é  instrucción  vastí- 
sima, natural  era  que  surgieran  ideas  y  mas  ideas  en  esos  roo* 
mentos  en  que  se  sueña  despierto.  Así  sucedía  en  efecto  con 
nuestro  jóven  en  la  tarde  á  que  nos  referimos.  Por  delante  de  su 
pensamiento  trascurrían  recuerdos  de  épocas  ante-históricas,  en 
las  cuales  el  fondo  del  mar  que  surcaba  habría  sido  un  sistema 
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de  lagos,  de  valles  y  de  montaña»;  se  trasportaba  al  Rhin,  ál 
Danubio';  al  Ganges  y  al  fiuphratés,  que  han  atravesado  también 
grandes  lagos  antes  de  tomar  sus  actuales  cursos ,  y  se  enlazaban 
con  estas  ideas  reflexiones  acerca  de  los  depósitos  de  agua  qué  el 
hombre  debe  construir  en- todas  las  montañas  para  la  agricultura, 
para  los  riegos,  y  otros  usos  de  general  provecho.  Pensaba  i  goal- 
mente  «n  la  influencia  que  en  los  antiguos  progresos  tuvieron  las 
navegaciones  fluvial  y  marítima,  y  en  su  consecuencia  en  la  soli- 
daridad que  liga  el  estado  soetaJ  y  moral  del  hombre  con  el  estado 
físico  de  la  tierra;  porque  la  humanidad  en  su  origen  no  era  sino 
una  masa  confusa  de  individuos»  debiéndose  en  gran  partea  las 
aguas  la  creación  de  las  personalidades  de  los  pueblos  y  de  los 
Estados.  La  antigüedad  intento  la  apertura  del  istmo  de  Suez,  y 
trabajó  un  canal  que  unió  al  Nílo  con  los  lagos  amargos,  colocar 
dos  en  su  nivel  muy  por  debajo  de  los  mares,  y  cuya  superficie 
se  ensanchaba  por  su  comunicación  con  el  mar  Aojo.  Ese  canal 
se  ha  cegado,  así  como  se  han  dejado  perder  las  grandes  obras 
de  los  Faraones  f  de  las  que  apenas  quedan  algunos  vestigios  his- 
tóricos. Nuestro  viajero  se  trasportaba  del  pasado  al  mundo  del 
porvenir,  y  veia  la  distribución  de  las  aguas  por  sistemas  de  uti- 
lidad genera]  para  la  humanidad,  aprovechando  sus  corrientes, 
sus  grandes  caídas,  para  la  industria;  flanqueadas  las  montañas  y 
los  vértices  de  las  colinos  por  donde  surcarán  bajeles  atravesando 
el  brillante  verdor  de  una  vegetación  exuberante  de  vida,  allí 
donde  ahora  solo  impera  la  sequedad  y  la  aridez;  las  praderas, 
artificialmente  regadas ,  decoradas  con  numerosos  rebaños  qué 
pastarán  en  tierras  estériles  hoy  dia;  y  por  todas  partes  los  .  can- 
tos del  labrador,  armónicos  con  la  elernal  orquesta  dé  las  pinta- 
das aves,  mezclándose  al  movimiento,  al  ruido  de  Ja  industria, 
terminado  ya  el  estruendo  de  las  armas ,  y  sin  conservar  otra 
cosa  que  recuerdos  históricos  de  la  guerra  y  de  los  bélicos  ins- 
trumentos. En  ese  risueño  porvenir  divisaba  á  la  humanidad  for- 
mando una  unidad,  un  cuerpo  organizado  con  su  circulación  in- 
telectual, y  su  circulación  de  productos  por  la  apropiación  del 
globo  y  de  los  elementos  que  puede  suministrar;  todos  los  ihdivi- 
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dúos  recibiendo  una  educación  obligatoria,  y  destinados  a)  objeto 
que  sus  disposiciones  naturales  indiquen;  un  seguro  universal-con- 
tra la  ignorancia  y  la  miseria;  la  fraternidad,  en  fin ,  realizada  en 
todas  partes,  y  la  protección  social  á  la  ancianidad,  como  hoy  se 
hace  con  aquellos  cuyos  cabellos  ban  cubierto  la  nieve  de  los 
años  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  medio  de  los  campamentos. 

La  calma  de  la  tarde,  el  monótono  movimiento  de  las  olas  y 
del  buque,  y  el  silencio  que  en  la  embarcación  reinaha,  prolongó 
los  sueños  de  nuestro  poeta.  Seguia  soñando  con  el  porvenir  de 
la  humanidad ,  y  vislumbraba  la  época  de  un  lenguaje  científico 
universal ;  la  unidad  de  pesos  y  medidas  en  toda  la  tierra ;  un 
Congreso  de  sabios  ocupándose  en  realizar  los  mas  grandes  estu- 
dios, y  formando  la  estadística  verdadera  del  mundo  entero,  com- 
prendiendo la  geología,  la  mineralogía,  la  botánica,  la  zoología; 
el  resultado  de  las  observaciones  sobre  el  magnetismo  y  el  calor; 
la  medida  de  las  montañas,  de  las  costas,  de  los  riós,  sobre  las 
líneas  de  navegación  y  ferro-carriles;  la  construcción  de  un  telé- 
grafo eléctrico,  ramificado  por  todo  el  globo;  una  administración 
que  no  será  gobierno,  porque  los  pueblos  no  le  tendrán  en  el  sen- 
tido que  hoy  se  da  á  esta  palabra,  sino  un  Consejo  general  de  ad- 
ministración para  todos  los  asuntos  del  planeta,  erigido  en  ciudad 
de  la  familia  humana;  Consejo  elegido  por  todas  las  naciones,  en- 
cargado'de  presidir  el  estudio  del  perfeccionamiento  de  las  cien- 
cias, de  las  artes  y  de  la  industria ;  resolviendo  las  cuestiones 
generales  sobre  la  educación  y  la  asimilación  de  los  pueblos ;  so- 
bre las  propagandas  científicas;  sobre  los  ejércitos  industríales 
destinados  á  conquistar  la  humanidad  de  las  regiones  todavía  no 
incorporadas  á  la  gran  familia ;  cortando  los  grandes  istmos;  fa- 
cilitando los  viajes  y  trasportes;  estableciendo  la  navegación  aé- 
rea; dirigiendo  las  fiestas  populares,  que  tendrán  por  objeto  reu- 
nir en  un  día  y  en  un  punto  dado  millones  y  millones  de  indivi- 
duos para  gozar  y  vivir  de  la  misma  vida ;  realizar,  en  fin,  la 
unificación  del  globo  y  de  sus  habitantes ,  tal  seria  el  objeto  de  ese 
Consejo  planetario. 

Así  divagaba  ia  brillante  imaginación  de  Rivera  desde  una  idea 
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i  olí*  idea,  de  reflexión  en  reflexión,  en  el  anchuroso  y  sublime 
campo  de  la  inteligencia  libre  que  aspira  á  la  perfección  y  á  le 
absoluto,  que  camina  hacia  Dios  para  identificarse  con  él,  por^ 
que  no  hay  otra  via  para  alcanzar  ese  objeto  que  la  verdad  y  la 
virtud  adquiridas  por  la  cieaoia.  De  tales  meditaciones  hubo  do 
sacarle  el  oleaje  que  arreciaba  á  impulsos  de  un  fuerte  Sudoeste 
que  comenzó  á  reinar,  y  los  celajes  y  densos  nubarrones  que  se 
interponían  en  Poniente  delante  del  sol  que  caminaba  á  su  ocaso. 
El  mar  se  agitaba  por  momentos;  sentíase  ya  frío  sobre  cubierta, 
y  Rivera  se  disponía  á  entrar  en  la  escalera  para  bajar  al  salón  de 
popa,  como  lo  verificaban  todos  los  pasajeros,  cuando  le  llamó  la 
atención  un  fenómeno  que  se  divisaba  ¿  lo  lejos  por  encima  de 
las  aguas  y  sobre  su  misma  superficie.  Entonces  retrocedió  al 
puesto  que  antes  ocupaba,  llamando  al  capitán  que  estaba  diri- 
giendo su  anteojo  hácia  el  mismo  punto  que  escitaba  la  curiosi- 
dad de  Rivera. 
— Capitán,  es  una  tromba  aquello? 

— Lo  es  en  efecto,  contestó ;  quiera  Dios  no  nos  dé  que  sentir, 
porque  el  viento  arrecia,  y  puede  empujarla  hácia  nosotros. 

De  los  pasajeros,  unos  bajaron  asustados  al  interior,  otros 
mas  animosos  permanecieron  sobre  cubierta,  y  todos  sentían  pal- 
pitar su  corazón  temerosos  del  meteoro  que  enfrente  de  ellos  se 
levantaba.  Al  pronto  no  se  divisaba  á  simple  vista  otra  cosa  que 
una  ráfaga  perpendicular  de  bruma  trasparente,  sobre  la  que  bri- 
llaban los  rayos  escasos  y  muy  oblicuos  que  le  llegaban  del  sol. 
Pocos  minutos  pasaron  cuando  su  aproximación  permitió  distin- 
guir una  columna  de  chispeante  lluvia  menuda  parecida  á  la  que 
cae  en  un  surtidor  ascendente.  Los  nubarrones  del  horizonte  se 
corrían  hácia  la  embarcación ;  el  rumor  del  trueno  se  dejó  sen- 
tir, y  el  relámpago  iluminaba  el  sombrío  espacio,  llenando  de 
consternación  á  todos  los  pasajeros.  El  capitán  aconsejó  que  se 
retiraran;  mandó  ejecutar  algunas  maniobras,  atento  siempre, 
mas  que  á  la  tormenta ,  á  la  tromba  que  parecía  haberse  deteni- 
do. Un  golpe  de  huracán  la  empujó  hácia  el  Sur,  dejándola  á  me* 
día  milla  dd  buque,  y  estuvo  parada  algunos  minutos.  Era  una 
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alta  Columna  de  agua ,  del  grosorde  tres  metros,  masáncha  en 
su  base  que  por  la  parte  superior,  asemejándose  á  iin  estrecho 
cono,  y  se  encorvaba  hacia  un  lado  y  á  otro,  como  se  balancea 
ana  alta  .y  flexible  palmera,  segunde  donde  soplaba  el  vieiitovpor- 
que  én áquellos  instantes  nó  tenia  dirección  fija.  El  agua  del  mar 
sobre  que  descansaba  su  base  estaba  como  hirviendo,  y  formaba 
una  considerable  cantidad  de  espuma.  La  tromba  daba  vueltas  en 
espiral  «obre  Su  eje  con  uno  asombrosa  rapidez,  absorbieiKfo'por 
su  esiremo  inferior  cantidades- enormes  de  agua  que  por  el  supe- 
rior lanzaba  hasta  las  nubes,  produciendo  un  fuerte  silbido.  La 
tromba  comenzó  de  nuevo  á  marchar  dirigiéndose  hácia  el  buque, 
aproximándose  ó  él  por  instantes.  Todas  las  escotillas  estaban 
¿erradas;  ninguno  de.  los  pasajeros  sabía  el  peligro  del  naufragio 
que  les  amenazaba;  los  marineros  comprendían  lá  posibilidad  do 
ser  absorbidos  por  el  meteoro,  y  elevados  hasta  las' nubes  para 
sepultarse  luego  en  el  fondo  del  mar,  porque  se  calculaba  en  unos 
mil  piés  la  altura  de  la  temible  columna  giratoria;  los  más  es- 
forzados estaban  pálidos  y  con  el  cabello  erizado  de  espanto.  Ri- 
vera, que  quiso  contemplar  todo  el  fenómeno,  permanecía  sobre 
cubierta  cogido  al  palo  mesana,  y  su  fiel  criado  junto  á  él  diri- 
giendo una  plegaria  al  cielo.  El  peligro  era  inminente;  un  ins- 
tante mas,  y  la  tromba  se  había  tragado  la  embarcación.  El  es- 
tampido de  dos  cañonazos  muy  seguidos  hizo  estremecer  al  bu- 
que. Era  el  capitán  , que  disparaba  él  mismo  sobre  el  meteoro, 
según  el  consejo  dado  desde  muy  antiguo- para  tales  casos.  Las 
bombas  lanzadas  con  diferente  puntería  le  cortaron  thorizontal- 
raente  por  dos  puntos*  dividiéndole  en  tres  porciones,  que. fto^ 
taron  inciertas  en  distintos  sentidos,  agitándose  alrededor  del 
buque  como  si  quisieran  .  vengarse  arrastrándole  consigo  en  el 
mismo  momento  de  su  destrucción.  Dos  fragmentos  volvieron  á 
reunirse  á  la  misma  distancia  que  antes  tenían;  pero  de  repente 
se  desvaneció  el  fenómeno,  apareciendo  una  densa  y; negra  nube 
que.  pasó  sobre' la  embarcación  despidiendo  un  torrente  de  lluvia; 
un  trueno  desgarrador,  estrepitoso,  estalló  poco  después;  luego 
se  oyó  Otro  lejano,  y  .el  rumor  de  vario*  que  cada  vez  se  áléjaban 
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mas,  esparció  la  tranquilidad  en  los  pasajeros  y  tripulantes.  El 
azul  del  cielo  se  ensanchaba  por  en  medio  délas  nubes,  que  se 
adelgazaban  y  enrarecían  por  momentos,  alejándose  á  los  límites 
del  horizonte  las  masas  densas  y  cenicientas;  se  regularizó  el 
viento,  y  quedó  en  tina  agradable  brisa ;  ces¿  al  instante  la  llu- 
via; los  pasajeros  salieron  sobre  oubierta  á  gozar  de  los  rayos  del 
sol  que  se  escondía  por  momentos  en  el  Poniente  >  y  allí  reénidos 
empezaron  preguntas:  y  mas  preguntas  acerca  del  meteoro  por 
parte  de  los  que  sé  escondieron  i  los  que  se  quedaron  á  Verle ,  y 
los  comentarios  y  esplicaciones  erróneas  sobre  su  naturaleza  y 
sus  causas.  Algunas  señoras,  repuestas  del  susto  y  del  mareo, 
que  no  habían  visto  jamás  semejante  fenómeno,  eran  las  que  át¿ 
mostraban  mas  curiosidad  por  saber  lo  que  aquello  fuese.  Después 
de  mucho  divagar  sobre  el  acontecimiento  de  aquella  tarde,  ma- 
nifestó el  capitán  que  no  ofrecía  grande  importancia;  lo  eua! 
equivalía  á  decir  que  se  había  visto  en  lances  mas  apurados. 

— ¿Ha¡  tenido  Vd.  ocasión  de  ver  trombas  como  esta,  que  le 
hayan  puesto  en  mas  peligro;  capitán?  le  preguntó  una  señora. 

— Muchas,  señora,  contestó  el  interpelado.  Pero  la  que  mas 
temor  me  infundió  la  observé  en  tierra,  y  conservo  un  recuer- 
do  triste  de  ella,  porque  pereció  un  amigo  que  iba  en  mi  com- 
pañía. :  ....        t  ■  \>  •  -i     '*  . 

— ¿No  le  molestará  á  Vd.  referirnos  el  suoeso,  espitan?  repli* 
carón  algunas  señoras.  ' '« 

—De  ningún  modo;  y  voy  á  complacer  á  Vds.  Pero  corramos 
los  toldos  y  sentémonos  en  estas  banquetas.  ' 

£1  capitán  dejó  la  dirección  del  buque  ai  cargo  de  su  segun- 
do, porque  ya  no  había  ningún  temor:  desplegaron  una  velaá  lá 
proa,  y  diea  ó  doee-  personas  hicieron  corro  alrededor  del  mari- 
no. Este  sacó  sii  pipa,  la  repletó  bien  de  tabaco,  la  encendió  ^  y 
después  de  arrojar  algunas  bocanadas  de  humo,  empezó  su  nar- 
ración de  la  siguiente  manera:    ...»  • 

^Hace  bástanles  años  estaba  yo  cerca  del  paso  de  Caláis  en 
una  pequeña  aldea  esperando  reunir  cargamento  suficiente  para 
hacerme  Ma^velaú  Una  tarde  del. mes  de  julio;  >á  cosa  de  la  una, 
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se  cubrió  el  cielo  de  tal  oscuridad,  que  los  labradores  dejaron  sus 
labores  de  campo  temiendo  una  gran  tormenta.  Por  todos  los 
puntos  del  horizonte  se  levantaban  grandes  nubarrones  que  se 
aproximaban  unos  á  otros,  cubriendo  toda  la  llanura  inmediata, 
y  formando  al  fin  una  masa  unida  que  no  daba  paso  a  los  rayos 
del  sol.  Muy  pronto  se  vió  descender  de  las  nubes  un  vapor  es- 
peso  de  color  azulado  como  cuando  arde  el  azufre,  y  formaba  un 
cono  invertido;  es  decir,  que  su  punta  miraba  á  la  tierra  y  la  base 
estaba  hacia  la  nube.  Yo  esperaba  aquella  tarde  á  un  compañero 
que  debia  venir  del  puerto,  adonde  habia  ido  con  un  encargo  mió, 
y  salí  de  la  casa  en  que  estaba  alojado,  subí  á  una  altura  para 
ver  si  llegaba,  y  en  efecto  lo  divisé  muy  pronto;  lo  llame*,  y  se  me 
incorporó.  En  esto  se  babia  ya  formado  la  manga  ó  tromba,  que 
tenia  unos  setenta  piés  de  altura  por  unos  treinta  de  diámetro,  y 
se  desprendió  de  la  nube,  bajando  con  rapidez  al  suelo.  Nosotros 
no  nos  movimos,  y  quedamos  observando  el  meteoro,  pues  no  nos 
atrevíamos  á  marchar  á  la  aldea  que  estoba  á  nuestros  piés,  por- 
que la  tromba  andaba  girando  en  remolino  sin  dirección  fija.  De 
pronto  se  levantó  hácia  las  nubes,  produciendo  un  estruendo  co- 
mo el  de  un  cañonazo  de  grueso  calibre,  y  arrancó  una  porción 
de  tierra,  dejando  un  hoyo  de  unos  cuarenta  piés  de  circunferen- 
cia y  cinco  de  profundidad.  Elevada  á  unos  ciento  cincuenta  piés 
de  altura— precisamente  la  que  tenia  la  colina  en  que  nos  hallá- 
bamos—comenzó á  caminar  en  sentido  horizontal,  vagando  aquí 
y  allá,  avanzando  y  retrocediendo  alternativamente,  y  dando 
vueltas  alrededor  de  su  eje.  Nos  aproximamos  á  un  olmo  corpu- 
lento que  teníamos  cerca*  y  mi  compañero  se  subió  á  la  primera 
bifurcación,  sentándose  en  una  de  las  mas  gruesas  ramas;  y  aun 
cuando  la  altura  no  era  mucha,  yo  no  tuve  tiempo  de  subir  por- 
que la  tromba  se  dirigía  con  rapidez  hácia  donde  nosotros  estába- 
mos, y  viendo  tan  cerca  el  peligro,  me  tendí  en  tierra  ,  abrazán- 
dome fuertemente  al  tronco.  En  el  mismo  instante  pasó  por  enci- 
ma de  mi  cabeza ,  y  quedé  aturdido.  No  oia  otra  eosa  que  un 
fuerte  rumor,  rápido  como  una  locomotora ,  y  el  estallido  de  los 
árboles  que  desgarraba  ó  arrancaba  como  si  fueran  pajas.  Sentí 
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un  momento  estremecerse  el  olmo  ¿  que  yo  estaba  cogido,  y  me 
pareció  que  la  tierra  se  movía  como  en  los  terremotos.  Todo  esto, 
fué  cosa  de  algunos  segundos.  Cuando  escuché  que  el  ruido  de 
la  destrucción  estaba  lejano,  levanté  la  cabeza  sin  osar  alzarme 
del  suelo,  y  quedé  aterrado,  porque  el  olmo  estaba  reducido  á  un 
tronco  sin  ramas,  habiendo  desaparecido  toda,  su  copa. 

— ¿Y  el  compañero  de  Vd.?  preguntaron  las  señoras. 

— Mi  compañero  no  estaba  allí.  Yo  me  levanté,  y  vueUo  de  mi 
asombro,  seguí  la  dirección  del  meteoro.  En  su  camino  iba  rom- 
piendo árboles,  arrancándolos  de  cuajo,  cuyos  troncos  lanzaba 
á  derecha  é  izquierda  con  gran  ruido.  Un  espacio  de  dos  leguas 
recorrió  sin  tocar  al  suelo,  tronchando  encinas,  álamos,  y  otros 
árboles  robustos;  destruyó  una  granja  dejando  sin  tejado  la  casa, 
y  cortada  una  pared  como  si  lo  hubiera  sido  á  pico.  Luego  des- 
cendió á  la  tierra,  bajando  y  subiendo  alternativamente  como  una 
pelota ,  y  elevándose  de  nuevo  derribó  otras  cuantas 
pequeña  villa  por  donde  pasó.  Ascendió  á  una  montaña,  en  cuya 
laida  habia  diferentes  casitas  de  labradores  que  iba  derribando  á 
su  paso,  asi  como  los  árboles,  dando  vueltas  con  velocidad  sobre 
su  eje.  De  cuando  en  cuando  vomitaba  globos  de  fuego  y  vapo- 
res como  azufrados ,  que  eran  lanzados  á  largas  distancias  en  to- 
dos sentidos.  Su  rápida  marcha  acompañábase  de  un  ruido  pare- 
cido  al  de  un  tren  de  ferro-carril ,  con  estruendo  como  de  fusi- 
lería cuando  arrojaba  aquellos  vapores  y  globos  encendidos;  á  lo 
cual  se  unia  el  silbido  del  impetuoso  viento.  Todavía  recorrió  un 
espacio  de  otras  cuatro  leguas ,  aniquilando  cuanto  hallaba  en  su 
camino;  abrió  surcos  profundos  en  el  suelo;  arrancó  los  mas  cor^ 
pulentos  árboles;  derribó  multitud  de  casas ;  se  llevó  montones 
de  mieses,  dejando,  en  fin,  un  rastro  de  desolación  en  todas  par- 
tes. Por  último,  ya  quiso  Dios  que  concluyeran  los  estragos  del 
meteoro,  y  se  dividió  en  dos  pedazos;  el  uno  se  desvaneció  en  el 
aire,  y  el  otro  continuó  todavía  devastando  el  pato;  pero  pronto 
se  disipó  también,  no  quedando  mas  que  los  nubarrones  de  ceñir 
ciento  color  que  tenían  cubierto  eJ  horizonte.  Los  truenos,  que  no 
cesaron  de  oírse  mientras  la  tromba  recorrió  un  espacio  de  unas 
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ocho  leguas,  se  alejaron  luego,  y  quedó  el  cielo  despejado,  y  una 
larde  serena  y  tranquila,  lo  mismo  que  la  noche. 

qué  fué  de  aquel  pobre  hombre  que  se  subió  al  árbol? 
volvió  á  preguntar  una  señora. 

—Se  le  encontró  muerto  á  unos  seiscientos  pasos,  hecho  su 
cuerpo  una  lastima. 

— ¡Qué  maravilloso  fenómeno!  esclamaron  algunos  de  los  que 
rodeaban  al  capitán. 
— i¡Vaya  Vd.  á  esplicar  su  causa!  añadió  otro, 
i  u—Nó  es  difícil,  contestó  un  francés. 

■  -¿-¿Sesabe  cómo  y  por  qué  se  forma?  preguntó  el  anterior. 

—Sí i  señor;  al  menos  en  Francia,  que  es  donde  tenemos  loa 
físicos  mas  notables  del  globo.  ...  . 

—-Tendría  un  placer  en  oír  la.  teoría  mas  admitida  sobre  Ja 
formación  de  ese  meteoro,  porque  yo  no  me  he  dedicado  á  las 
ciencias,  pero  me  agrada  todo  cuanto  á  ellas  se  refiere. 

Es  una  teoría  sencilla  y  de  fácil  comprensión.  La  tromba  no 
es  mas  que  un  remolino  de  viento  que  va  formando  espirales, 
cuyo  eje  común  está  mas  ó  menos  aproximado  á  la  vertical.  Si 
en  su  curso  arrastra  solo  masas  de  vapor,  será  una  tromba  como 
la  que  acaba  de  describirnos  el  capitán.  Si  arrastra  moléculas  de 
agua,  como  la  de  esta  tarde,  será  tromba  acuosa.  Si  levanta  y  se 
llena  de  polvo  ó  de  aréna,  como  las  de  los  desiertos  de  Africa, 
tendremos  una  tromba  de  arena.  Por  manera  que  siempre  es  un 
remolino  en  espiral  de  aire,  con  íuerza  suficiente  para  absorber 
por  su  interior  Vapores,  agua,  arena,  y  arrastrar  al  mismo  tiem- 
po cuanto  halla  á  su  paso,  como  árboles,  casas  y  otros  objetos. 
Unas  absorben  por  su  estremo  inferior  y  son  ascendentes,  y  otras 
por  el  superior,  y  son  descendentes. 

Rivera,  que  no  habia  desplegado  sus  labios  basta  entonces, 
se  encogió  de  hombros,  miró  al  francés,  y  le  preguntó: 

— ¿No  desempeña  la  electricidad/  ningún  papel  en  ése  fenó- 
meno?        .  i r  <\v  •> , 
'■  —Creo  que  no  ;  ó  al  menos  será  un  efecto  secundario  ,  si  es 
que  hay  algún  fenómeno  eléctrico. 
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— Pues  está  Vd.  muy  equivocado,  porque  la  electricidad  es  la 
causa  principal  de  ese  meteoro ;  ó  mejor  dicho,  es  el  meteoro 
mismo.  Cuando  se  acumulan  nubes  en  el  horizonte ,  cuando  esas 
masas  de  vapor  tan  cargadas  de  electricidad  se  ponen  en  contac- 
to para  que  haya  una  condensación  estraordinaria  del  fluido  eléc- 
trico, la  situación  de  esas  nubes,  la  dirección  de  los  vientos,  el 
estado  de  la  atmósfera,  el  movimiento  que  á  esos  elementos  im- 
prima la  electricidad  misma,  puede  originar,  en  vez  de  relámpa. 
gos,  de  rayos,  de  truenos  y  de  lluvia,  esa  aglomeración  de  vapor 
que  gira  en  espiral,  que  obrará  como  una  bomba  sobre  el  aire, 
las  aguas,  la  tierra,  etc.,  despidiendo  á  las  veces  vapores  sulfu- 
rosos, globos  como  aereolitos,  ruidos  como  de  trueno;  pues  en  ta- 
les casos  la  tromba  es  el  receptáculo  de  toda  la  electricidad  de  la 
tormenta  levantada;  y  por  eso  termina  en  aguaceros,  en  truenos 
que  se  alejan  cuando  el  meteoro  se  desvanece.  Así,  lo  mas  fun- 
dado sobre  esto  es  

— Señores,  interrumpió  el  capitán,  soy  de  opinión  que  todo  es 
vago  y  puramente  conjeturable.  Es  un  fenómeno  poco  estudiado, 
y  cuanto  se  diga  es  hipotético.  Voy  á  tomar  un  ponche,  que  es 
mas  positivo  cuando  lleva  buen  ron  de  Jamáica  como  yo  pongo 
al  mió.  Los  que  gusten  acompañarme  pueden  pasar  á  mi  cámara. 

Y  todos  se  levantaron ,  bajándose  á  las  cámaras  del  buque, 
pues  hacia  bastante  fresco  y  no  se  estaba  bien  sobre  cubierta.  El 
sol  se  hundió  en  el  fondo  de  las  agnas,  después  de  haberse  velado 
con  las  bellísimas  gasas  de  purpurino  color  al  descender  á  su  oca- 
so, y  dejado  gozar  á  los  espectadores  de  la  encantadora  ilusión 
que  ofrece  cuando  se  observa  en  los  mares  su  salida  y  su  postu- 
ra. No  obstante  su  distancia  de  veintisiete  millones  de  leguas 
desde  el  sol  hasta  la  tierra,  y  á  pesar  de  que  esta  y  no  aquel  es  la 
que  gira  á  su  alrededor,  parece  que  sale  de  las  aguas  como  un 
radiante  globo  de  fuego  ,  de  mucho  mayores  dimensiones  que  las 
que  se  aprecian  viéndole  desde  tierra;  y  lo  mismo  por  la  mañana 
que  por  la  tarde ,  los  brumosos  limites  del  horizonte,  allí  donde 
parece  que  la  bóveda  del  cielo  descansa  sobre  la  superficie  de  las 
aguas ,  adquieren  coloraciones  purpurinas  y  violadas ,  que  ni  e 
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pincel  puede  imitar  en  el  lienzo,  ni  la  pluma  describir  en  el  pa- 
pel; vapores  ténues  en  que  los  rayos  solares  se  refractan,  dilatán- 
dose en  celajes  de  sorprendente  y  magnifica  visualidad.  La  noche 
llegaba  en  pos  del  dia,  con  el  período  crepuscular  intermediario, 
que  no  es  otra  cosa  sino  la  misma  luz  solar  reflejada  desde  las 
altas  regiones  de  la  atmósfera  en  los  glóbulos  de  vapor  acuoso,  y 
en  las  mismas  moléculas  del  aire,  y  que  desciende  sufriendo  di- 
fracciones en  las  capas  de  diferente  densidad  y  de  distinto  estado 
higrométrico  ó  de  humedad  de  dicho  fluido ,  difundiéndose  en  el 
espacio  que  abarca  nuestra  vista,  para  iluminar,  aunque  ténue- 
menlc,  los  objetos  hasta  tanto  que  comiencen  á  brillar  en  el  fir- 
mamento los  millones  de  estrellas  que,  cual  archipiélagos,  están 
sembradas  en  el  inmenso  Océano  del  éter  creador,  en  medio  de 
cuyas  ondas  describen  sus  eternos  giros.  Desde  nuestro  diminuto 
planeta,  pequeño  átomo  desprendido  del  polvo  de  los  mundos,  las 
vemos  en  variados  grupos,  con  distintos  brillos  y  colores,  ha- 
cieudo  surgir  en  nuestra  alma  la  idea  de  la  multiplicidad  de  los 
sistemas  solares.  ¡Qué  vasto  campo  queda  á  los  instrumentos  que 
se  inventarán  para  sondear  los  cielos!  ¡Qué  de  conjeturas,  y  qué 
inmenso  espacio  para  la  imaginación!  Guando  se  reflexiona  que  á 
muchos  centenares  de  trillónes  de  leguas  existen,  no  ya  planetas, 
sino  soles  que  giran  alrededor  de  un  centro  común  de  gravedad 
en  prolongadas  elipses,  arrastrando  cada  uno  de  ellos  planetas 
que  á  su  vez  están  rodeados  de  numerosos  satélites,  no  se  sabe 
cómo  concebir  los  fenómenos  variados  de  la  luz  que  en  su  su- 
perficie ó  en  su  atmósfera  se  desenvuelven;  y  la  mente  se  abisma 
en  la  eternidad;  y  el  alma  se  eslasfa  en  la  contemplación  del  SER 
ÚNICO,  de  cuya  esencia  y  por  cuyo  poder  se  han  formado  esos 
millones  de  globos  celestes,  cada  uno  de  los  cuales  es  un  altar  le- 
vantado para  cantar  sus  glorias  por  todas  las  criaturas  de  que  es- 
tán poblados.  Y  si  lo  están,  como  nos  lo  dicen  un  sentimiento  y 
una  inspiración  colmadas  de  verdades  evidentísimas,  aunque  in- 
demostrables en  el  terreno  de  la  cantidad  y  en  la  angostísima  es- 
fera de  los  sentidos,  ¡qué  contrastes  no  se  advertirán  en  los  habi- 
tantes de  esas  estrellas!  ¡Qué  organizaciones  tan  maravillosas;  qué 
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inteligencias  algunas  tan  superiores  á  la  del  hombre  de  la  tierra! 
Eu  varios  de  esos  mundos  no  habrá  noches;  otros  planetas  tendrán 
una  atmósfera  siempre  iluminada  de  azul,  de  verde,  de  amarillo, 
si  es  que  la  organización  de  los  séres  que  las  pueblen  aprecian, 
lo  cual  no  es  probable,  estas  y  otras  sensaciones  como  nosotros. 
En  otras  partes,  oscuridades  profundas  y  prolongadas,  ó  bien  in- 
mensas atmósferas  sosteniendo  crepúsculos  de  años  enteros  en  los 
globos  que  rodean.  ¡Qué  espectáculo  tan  singular  allí  donde  vean 
salir  en  su  horizonte  un  sol  azul,  y  detrás  otro  rojo,  variando  á 
cada  instante  el  tinte  de  todos  los  objetos,  con  una  multitud  de 
efectos  producidos  por  las  interferencias,  la  polarización,  y  otros 
fenómenos  que  ni  ahora  conocemos,  ni  conoceremos  nunca!  ¡Qué 
magníficos  panoramas  en  esos  planetas  tan  próximos  á  los  soles 
que  los  iluminan;  y  con  qué  considerable  diámetro  serán  vistos 
por  los  habitantes  de  aquellos  cuerpos!  ¡Qué  inmensa  multiplici- 
dad de  la  vida  única  que  todo  lo  anima!  ¡Qué  de  manifestaciones 
sin  cuento  de  la  inteligencia  infinita  y  de  la  vida  universal,  en  ese 
eterno  círculo  sin  límites  en  donde  todo  alternativamente  perece 
y  renace  por  la  potente  acción  de  una  sola  voluntad ,  de  una  sola 
ley,  de  una  sola  sustancia! 
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CAPITULO  VIII. 

Maquinaciones  de  Eustaquio  Pérez  contra  Rivera.— Continúan  su  viaje  á  España  - 
Reflexiones  sobre  el  porvenir  de  la  mujer  y  su  educación. — Ideas  genéralos  so- 
bre algunos  fenómenos  geológicos:  de  los  cataclismos,  sus  épocas,  sus  causas.— 
Sobre  ios  volcanes. 


El  fresco  de  la  noche  obligó  á  lodos  los  pasajeros  á  retirarse 
al  interior  del  buque,  y  Rivera  se  entregó  á  otro  órden  de  medita- 
ciones diferentes  de  las  que  babian  ocupado  su  mente  toda  la  lar- 
de. ¿Por  qué  coincidencia,  se  preguntaba,  la  interesante  hija  del 
doctor  George  estaba  apasionada  de  un  tipo  ideal  cuya  personifi- 
cación para  ella  era  él  mismo?  ¿Por  qué  su  error  la  condujo  á 
amar  á  un  hombre  antipático  que  le  usurpaba  su  nombre?  ¿Esta- 
ría enamorada  de  Luis,  y  seguiría  estándolo  aún  después  que  su- 
piera la  falsedad  de  las  circunstancias  con  que  se  le  habia  presen- 
tado; ó  bien  desaparecería  de  su  alma  una  pasión  concebida  por 
una  idea  y  fomentada  por  un  engaño?  Todos  los  acontecimientos 
de  la  vida  se  eslabonan  unos  á  otros,  y  una  vez  examinado  un 
grupo  de  ellos,  solo  es  indispensable  el  uso  de  la  lógica  rigorosa 
para  descubrir  los  que  les  han  antecedido,  y  los  que  sucederán  si 
hay  el  deseo  de  encontrar  el  porvenir.  Esta  era  su  opinión;  y  en 
consecuencia  de  ella  ordenaba  los  hechos  de  la  manera  siguiente: 
Serafina  simpatiza  con  mis  opiniones  y  con  mis  cánticos  en  defen- 
sa y  alabanza  de  la  mujer,  hasta  el  punto  de  enamorarse  y  dar  su 
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mano  á  un  hombre  que  dice  es  Rivera  el  periodista  de  Nueva- 
Yorck.  Yo  conocí  á  este  hombre  estando  sentado  junto  á  mí  en 
una  casa  de  juego,  hablando  de  un  asunto  que  nadie  escuchó  y 
que  á  mí  solamente  interesaba.  Le  encuentro  sin  buscarle,  y  sin 
saber  la  superchería  que  usaba  soy  el  instrumento  que  desbarata 
sus  planes.  Por  otro  hecho,  al  parecer  casual,  se  aleja  Serafina, 
quizá  para  siempre,  del  marido  que  le  ha  dado  la  Iglesia. — Con- 
secuencias. Ese  hombre  conoce  á  mi  familia,  y  algún  suceso,  tal 
vez  funesto,  lo  liga  á  ella.  Todos  los  antecedentes,  y  un  senti- 
miento en  mi  alma,  que  no  es  definible  y  determinado  todavía, 
nacido  desde  que  vi  á  Serafina,  sentimiento  que  no  es  amor,  pero 
que  es  un  interés  que  pudiera  llegar  á  serlo,  indican  que  Luis  y 
yo  hemos  de  ser  rivales,  que  el  uno  se  ha  interpuesto  en  el  cami- 
no del  otro,  y  que  debo  investigar  ante  todo  los  lazos,  ó  mejor 
dicho,  los  motivos  de  ódio  que  tiene  contra  mi  familia.  Mas  otra 
consecuencia,  que  no  me  atrevo  á  deducir  no  obstante  estarse 
desprendiendo  del  cúmulo  de  reflexiones  á  que  se  presta  este  epi- 
sodio de  mi  vida,  es  la  primera  que  he  debido  sacar  antes,  é  sa- 
ber: que  el  destino  parece  presentar  á  Serafina  como  la  mujer  de 
mis  creaciones  y  la  encargada  de  convertirme  á  la  fé  del  matri- 
monio á  pesar  de  mi  aversión  á  tal  estado.  Si  ella  supiera  que  la 
mayor  parte  de  los  escritores  tenemos  dos  naturalezas,  dos  inte- 
ligencias, dos  corazones;  que  en  el  bufete  nos  domina  una  de 
aquellas  naturalezas,  y  en  nuestra  vida  práctica  la  otra,  antitéti- 
ca de  la  primera,  perdería  esa  ilusión  por  los  que  indudablemente 
con  su  imaginación  ha  idealizado.  Porque  en  efecto,  ¿quién  es  el 
que  después  de  predicar  contra  la  desigualdad  de  derechos;  de 
abogar  por  la  educación  de  la  mujer  y  su  emancipación  absoluta; 
de  hacer  la  apología  de  sus  escelentcs  facultades  intelectuales;  de 
condenar  los  obstáculos  que  se  oponen  para  que  desempeñe  un 
nuevo  y  brillante  papel  en  la  sociedad  y  en  la  familia;  quién  es 
el  que  después  de  declamar  contra  el  libertinaje  de  los  hombres, 
y  de  atribuirles  todos  los  vicios  y  defectos  de  la  mujer,  porque 
ellos  son  los  que  las  pervierten,  los  que  las  seducen,  los  que  las 
mantienen  en  la  ignorancia  y  en  el  envilecimiento;  quién  de  estos 
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nuevos  Cristos,  redentores  de  la  virtud  y  de  la  educación  de  esa 
bella  mitad  del  género  humano,  no  es  un  déspota  en  su  casa  con 
su  esposa,  con  sus  hijas,  escatimándoles  la  enseñanza  que  predi- 
ca ,  relegando  todos  sus  derechos  á  los  asuntos  domésticos,  sin 
dejar  que  se  eleven  por  encima  del  círculo  de  atribuciones  de  una 
sirvienta  elegante?  ¿Quién  de  esos  es  el  que  no  dice  que  quiere 
para  mujer  propia  una  que  no  sepa  discurrir  ni  en  ciencias,  ni  en 
política,  ni  en  filosofía,  y  que  la  prefiere  ignorante  en  estas  ma- 
terias, y  en  religión  crédula,  beata,  y  hasta  fanática?  ¿Quién  de 
ellos  hay  que  no  se  valga  del  oro  para  corromper  á  la  huérfana 
desvalida;  de  su  superioridad  intelectual  y  de  mil  artificios  y  so- 
fismas para  persuadir  á  la  joven  virtuosa  á  que  se  aparte  del  ca- 
mino de  la  virtud?  ¿Quién  e¿  el  que  no  finge  una  pasión  que  no 
tiene,  para  dominar  á  la  mujer,  que  se  entrega  toda  al  hombre 
tan  luego  como  ella  cree  ser  amada  con  delirio?  Mientras  el  ejem- 
plo no  acompañe  al  precepto,  no  se  modificarán  las  costumbres; 
y  nosotros  respiramos  todavía  una  atmósfera  mefítica  y  saturada 
de  miasmas  que  tienen  emponzoñada  nuestra  alma  y  nuestro  co- 
razón. Solamente  cuando  nos  abstraemos  del  mundo  y  nos  ele- 
vamos á  la  vida  del  porvenir  y  de  la  idea,  podemos  dar  ensanche 
al  espíritu,  que  ambiciona  lo  bueno  y  lo  justo;  pero  al  descender 
en  medio  de  la  sociedad  corrompida  en  que  vivimos,  nos  rodea 
y  nos  ahoga  otra  vez  el  torbellino  de  sus  perversidades  y  miserias. 
Obliga  ya  entrar  en  la  práctica  de  esas  sanas  doctrinas,  si  se 
quiere  purificar  á  la  mujer  de  la  corrupción  y  la  desgracia  á  que 
ha  sido  arrastrada  por  el  mismo  hombre.  Se  hace  la  apoteosis  del 
génio  y  del  talento,  del  patriotismo,  del  valor  y  de  las  virtudes 
cívicas;  y  el  orgullo  conduce  al  hombre  á  los  mas  grandes  sacri- 
ficios por  adquirir  la  fama  postuma  y  legar  un  recuerdo  á  la  his- 
toria. Esta  no  abre  todavía  sus  páginas  para  las  virtudes  de  la 
vida  doméstica,  ni  menciona  los  dolores,  las  lágrimas,  la  abnega- 
ción, los  sablimes  rasgos  del  corazón  humano  en  la  intimidad  de 
la  familia;  y  ella  sin  embargo  tiene  también  sus  héroes  á  quienes 
la  sociedad  despide  con  el  sarcasmo,  ó  cuando  mas  benignamen- 
te, con  la  indiferencia.  El  dia  que  la  historia  considere  asuntos  in- 
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significantes  y  hasta  indignos  de  ocupar  sus  páginas  la  vida  de  un 
monarca,  las  trivialidades  de  una  dinastía,  los  hechos  de  armas, 
los  negocios  de  bolsa,  los  «agios,  las  bancas,  la  diplomácia,  los 
cargos  públicos  que  los  hombres  desempeñan,  y  reserve  su  crite- 
rio para  elogiar  la  memoria  y  perpetuar  el  nombre  del  verdadero 
sabio,  del  bienhechor  de  la  humanidad,  del  que  ha  realizado  en  la 
vida  doméstica  los  preceptos  de  la  moral  cristiana  á  la  vez  que 
científica,  el  mismo  orgullo  del  hombre,  su  aspiración  á  la  inmor- 
talidad le  sostendrá  en  el  camino  de  la  virtud.  Hoy  se  abochor- 
naría cualquiera  de  seguir  semejante  senda;  y  se  encuentran  con 
frecuencia  hombres  intachables  que  al  hablar  de  sí  propios  refie- 
ren acciones  feas  que  no  han  cometido,  porque  temen  el  ridiculo 
que  sobre  ellos  la  sociedad  descargaría  si  conociera  su  pureza  de 
costumbres,  tratando  de  estúpidos  á  los  que  no  tienen  ciertos  vi- 
cios y  torpezas  que  no  avergüenza  decir  muy  alto  se  ejercitan. 

Estas  reflexiones  se  hacia  Rivera  en  los  momentos  en  que  los 
pasajeros  se  recogian  á  descansar,  después  de  haber  cenado  y  ju- 
gado, según  sucede  en  los  buques  durante  las  primeras  horas  de 
la  noche.  El  mar  no  seguía  tan  sosegado  como  lo  estaba  al  po- 
nerse el  sol ,  pues  comenzó  á  embravecerse  á  impulsos  de  un  re- 
cio viento;  y  el  cielo,  antes  tan  despejado  y  salpicado  de  estre- 
llas ,  se  cubrió  de  neblina ,  dejando  bastante  oscurecido  el  hori- 
zonte. No  se  oia  mas  que  el  «ilbido  del  aire  y  el  mugido  de  las 
olas  que  chocaban  en  los  costados  del  bergantín.  Muy  á  las  altas 
horas  de  la  noche  este  alcanzó  una  pequeña  goleta,  de  unas  cien- 
to cincuenta  toneladas  todo  lo  mas,  la  cual  llevaba  su  mismo 
rumbo,  y  por  cuyo  lado  pasó  sin  distinguirse  apenas  uno  y  otro 
buque,  y  mucho  menos  los  hombres  de  sus  tripulaciones  respec- 
tivas. La  goleta,  de  menos  potencia  que  el  bergantín,  se  quedó 
muy  pronto  detrás;  y  al  sentir  el  ruido  que  ambas  embarcaciones 
producían  en  las  aguas,  les  marineros  de  una  y  otra  se  pusieron 
de  pié  para  mirar,  virando  cada  uno  convenientemente  á  fin  de 
no  chocarse. 

Un  negro  de  la  goleta,  escelente  grumete  para  subir  por  las 
cuerdas  y  cables  con  la  agilidad  de  un  mono,  estaba  plegando  una 
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vela,  cuando  se  le  acercó  un  pasajero  envuelto  en  un  grueso  al- 
bornoz cubierto  de  pieles  ,  con  una  gorra  de  idem,  y  sin  dejar 
ver  apenas  de  su  rostro  otra  cosa  que  los  ojos  y  la  punta  de  la 
nariz. 

— ¿Qué  haces,  Domingo?  le  preguntó. 

— No  esté  aquí  su  mersé ,  contestó  el  negro.  La  noche  mucho 
fría,  y  arrecia  la  marejada. 

— Con  este  ron  que  yo  llevo  nunca  se  tiene  frío. 
Y  sacó  un  frasco  de  viaje  que  llevaba  colgado  al  hombro  con 
un  cordón  de  seda  debajo  de  su  ancho  paletó.  El  negro,  que  es- 
taba inclinado  concluyendo  su  tarea,  se  alzó  riéndose  y  abrien- 
do sus  ojos,  brillando  en  la  oscuridad  como  dos  carbones  encen- 
didos. 

— ¿Quita  frió  ron  de  su  mersé?  dijo  estirando  su  boca  de  risa 
desde  una  oreja  á  otra  oreja. 

—Mucho;  toma,  bebe  cuanto  quieras. 
El  negro  cogió  el  frasco  entre  sus  callosas  manos,  echó  hácia 
atrás  la  cabeza,  lanzó  una  furtiva  mirada  á  los  demás  tripulantes, 
de  los  cuales  unos  se  ocupaban  en  sus  maniobras  y  otros  esta- 
ban por  allí  tendidos,  y  después  de  asegurarse  que  no  le  veían, 
llevó  á  sus  labios  el  barril,  y  estuvo  bebiendo  lo  menos  dos  mi- 
nutos. 

— ¡Qué  güeno  es  su  mersé!  contestó  con  su  habitual  sonrisa, 
devolviendo  el  frasco  al  hombre  del  paletó.  Mucha  grasia,  señor, 
añadió  mientras  se  limpiaba  la  boca  con  la  manga  de  su  camisa. 

— ¿Has  visto  esa  goleta  que  va  delante,  Domingo? 

— Perdone  el  niño.  ¿Ha  mirado  las  cofas? 

— Está  tan  oscura  la  noche  

— Así  es;  pero  no  es  goleta,  sino  bergantín,  y  muy  velero. 
— ¿Te  atreverías  á  seguirlo  á  nado? 
— ¿Hasta  dónde? 
—Hasta  alcanzarlo. 

—Está  muy  fría  el  agua  y  la  ola  fuerte. 
—¿Y  si  te  pagaran  bien? 
—¿Cuánto? 

18 


Digitized  by  Google 


138  BIBLIOTECA  SELECTA . 

—Un  doblón. 

— ¿Qué  hay  que  hacer? 

— ¿Te  conviene? 
El  negro  se  puso  á  mirar  hácia  el  punto  en  que  debía  estar 
el  bergantín,  aun  cuando  nada  se  veía;  y  volviéndose  al  perso- 
naje que  le  hablaba,  le  dijo: 

— Está  muy  lejos  y  tiene  peligro  grande  alcanzarlo.  Domingo 
no  se  ahoga  por  cuatro  pesos. 

— Te  daré  ocho ;  y  si  haces  todo  como  te  diga,  aunque  sean 
diez  y  seis,  y  este  frasco  Heno  de  ron. 

El  negro  se  frotó  las  manos  y  arrolló  hasta  los  hombros  las 
mangas  de  su  camisa,  se  quedó  un  momento  peusativo,  sacudió 
con  lentitud  su  cabeza  á  uno  y  otro  lado,  diciendo  con  senti- 
miento: 

— No,  no;  matará  el  capitán  si  me  busca  y  no  estoy  aquí  tra- 
bajando. 

— No  tengas  cuidado  por  eso ;  yo  pagaré  á  uno  de  estos  para 
que  haga  tu  servicio  si  es  necesario  mientras  vuelves. 

— ¿Qué  me  manda  su  mersé?  preguntó  el  grumete  con  reso- 
lución. 

— Alcanzar  al  bergantio ,  subir  á  él ,  y  averiguar  con  mucha 

reserva  ¿lo  entiendes?  con  mucha  reserva  

— Sí,  con  mucha  reserva,  señor. 

— Valiéndote  de  algún  grumete  ó  tripulante,  has  de  procurar 

con  sagacidad  

—Habrá  que  pagarle,  ya  lo  conoce  eso  su  mersé. 
— Llevarás  dinero. 
— ¿Y  qué  mas? 

— Averiguar,  sin  que  nadie  sepa  que  yo  lo  pregunto,  si  van 
en  el  bergantín  dos  pasajeros  que  se  llaman,  el  uno  Rivera,  y 
el  otro  Saavedra. 

— ¿Y  qué  mas? 

—Quiero  saber  también  dónde  hace  escala  el  bergantín ,  y  á 
qué  puerto  se  dirige. 

— Mire  su  mersé  que  ya  no  veo  bergantín,  y  está  muy  lejos. 
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El  interpelado  por  el  negro  no  contestó  ;  puso  en  las  manos 
de  este  unas  monedas  de  oro  que  aquel  guardó  cuidadosamente, 
y  sentándose  en  la  barandilla  de  la  goleta  se  tiró  al  mar  con  una 
horripilante  osadía.  El  otro  se  asomó  y  no  vió  mas  que  las  gran- 
des olas  que  subian  y  bajaban,  sin  que  la  oscuridad  de  la  noche 
le  permitiera  distinguir  si  por  en  medio  de  los  repliegues  de  las 
aguas  asomaba  Domingo  la  encrespada  lana  de  su  cabeza. 

— Él  volverá ,  se  dijo  abrigándose  mas ,  y  retirándose  de  so- 
bre cubierta. 

Entre  tanto  Domingo  nadaba  con  el  aplomo  de  un  cetáceo  y 
la  rapidez  de  un  tiburón,  sin  sostenerse  á  flor  de  agua  mucho 
tiempo;  buzaba  á  bastantes  piés  de  profundidad;  surcaba  las  aguas 
por  debajo  de  las  olas,  y  de  vez  en  cuando  asornaba  en  la  super- 
ficie la  guedeja  de  su  ensortijado  pelo,  que  ni  el  mar  podía  domar; 
se  dejaba  arrastrar  por  la  marejada  cuando  el  agua  se  plegaba 
hácia  el  bergantín,  y  volvía  á  hundirse  cuando  retrocedía  el  olea- 
je. Otras  veces  saltaba  con  la  misma  agilidad  que  hubiera  podido 
hacerlo  en  un  llano  de  arena ;  y  con  esta  gimnasia  de  natación 
peculiar  suya  se  acercaba  por  momentos  al  bergantín,  alcanzán- 
dole antes  de  media  hora.  Cuando  se  halló  muy  próximo  comen- 
zó á  gritar  desesperadamente: 

— ¡Socorro!  ¡socorro!  los  del  bergantín,  ¡socorro!  

— ¿Quién  demonios  se  ahoga?  preguntó  un  marinero,  asoman- 
do la  cabeza. 

— ¡Socorro!  volvió  á  gritar  el  negro. 

—¿Falta  alguno?  dijo  el  del  bergantín,  mirando  á  su  alrede- 
dor, y  contando  uno  por  uno  á  sus  compañeros. 

— De  aquí  no ,  replicó  otro. 

— Pues  tenemos  un  hombre  al  agua. 

— Tírale  un  cable. 
Y  con  la  mayor  prontitud  lanzaron  el  cable :  Domingo  se  asió 
á  él;  los  otros  tiraron  de  la  cuerda,  y  lo  subieron  á  la  proa.  Uno 
de  los  tripulantes  decía  á  sus  compañeros  cuando  sacaban  al  náu- 
frago: 

— ¿Es  un  pez  ese  diablo? 
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— No,  contestó  uno,  es  un  negro. 

Cuando  estuvo  en  el  buque,  le  preguntó  el  que  le  echó  el  cable: 
— ¿Estás  loco ,  andando  á  estas  horas  por  el  agua? 

El  negro  castañeteaba  sus  dientes,  y  se  acurrucó  sin  con- 
testar. 

— Dale  esa  manta ,  mandó  uno  de  ellos. 
El  supuesto  náufrago  se  abrigó  y  enjugó;  luego  se  puso  de 
pié,  y  esclamó  con  acento  simplón: 

— ¡Caramba!....  ¡qué  fresquita  está  el  agua! 

— ¿A  quién  se  le  ocurre  bañarse  á  estas  horas?  le  contestaron. 

—Ya,  ya;  apurado  estuve.  Si  no  me  tira  su  mersé  el  cable, 
me  hundo,  y  no  salgo  mas. 

— ¿Eres  de  esa  goleta  que  viene  atrás? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  cómo  te  has  caido? 

— Estaba  corriendo  una  vela  

— ¿Eres  de  la  tripulación? 

—Sí,  señor;  me  gusta  mas  que  trabajar  en  las  fábricas  de  Cu- 
ba. Allí  pegan  mucho,  se  come  mal,  y  gano  poco.  Hace  un  año 
me  admitió  el  capitán. 

—¿Te  esca pastes  del  amo? 

■ 

— Pues. 

— Bebe  coñac,  le  dijo  uno,  alargándole  una  botella.  Eres  muy 
flojo;  todavía  estás  tiritando  de  frío. 

— Es  verdad.  Gracias  á  su  mersé. 
Y  se  echó  un  soberbio  trago ,  demostrando  su  gratitud  con 
una  risa  que  le  hacia  presentar  la  boca  mas  grande  que  han  visto 
nuestras  lectoras. 

— Estaba  subido  á  las  vergas  arreglando  una  vela,  y  un  golpe 
de  viento  me  tiró  al  agua. 

— Poco  práctico  eres. 

— Con  unas  cuantas  lecciones  como  esta  irá  aprendiendo. 

— Las  olas  me  arrastraron ;  y  aunque  nado  bien ,  me  faltaban 
ya  fuerzas.  Creia  que  me  acercaba  á  la  goleta,  y  el  agua  me  trajo 
al  bergantín. 
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— Perdistes  la  brújula,  y  nadabas  en  dirección  contraría. 

El  capitán  se  asomó,  y  preguntó  qué  era  aquello.  Le  entera- 
ron de  lo  ocurrido,  y  mandó  retardar  la  marcha  un  poco  para 
dar  tiempo  á  que  llegara  la  goleta,  á  fin  de  que  al  pasar  echaran 
un  bote  y  llevaran  al  náufrago.  Quitaron  una  vela  para  acortar 
la  velocidad,  y  el  capitán  volvió  á  retirarse.  Mientras  los  tripulan- 
tes hablaban  con  el  capitán,  Domingo  miró  fijamente  á  uno  de 
aquellos,  se  apartó  con  él  un  poco  de  donde  estaban  los  otros,  le 
dijo  unas  cuantas  palabras  en  voz  muy  baja,  le  dió  una  moneda, 
y  desapareció  de  allí  cautelosamente;  penetró  en  la  cámara  del 
capitán  antes  de  que  este  regresara  á  ella,  registró  la  anotación  de 
pasajeros,  volvió  á  reunirse  con  el  negro ,  y  se  cruzaron  una  li- 
gera frase  que  nadie  percibió.  La  goleta  se  divisaba  ya ;  echa- 
ron un  bote,  y  en  él  entraron  Domingo  y  un  hombre  de  la  tripu- 
lación del  bergantín.  Remaron  con  fuerza,  y  cuando  estuvieron 
junto  á  un  costado,  el  negro  se  lanzó  con  la  velocidad  de  un 
acróbata  desde  el  bote  á  la  goleta,  quedando  agarrado  á  unas 
vergas,  y  pasando  con  la  mayor  ligereza  á  ocupar  su  puesto. 
Fué  tal  el  salto,  que  dejó  asombrado  al  tripulante  que  le  acompa- 
ñaba, é  imprimió  tal  sacudida  al  débil  bote,  que  por  poco  lo  echó 
á  pique,  pues  le  hizo  inclinar  tanto,  que  el  marinero  tuvo  que 
agarrarse  y  echar  fuera  la  mucha  agua  que  entró,  y  no  pudo  me- 
nos de  esclamar  con  rabia: 

— ¡Rayo  de  Dios,  y  qué  bozal!  Poco  ha  faltado  para  echarme 
al  agua.  No  se  puede  hacer  bien  á  estos  cafres. 

Y  refunfuñando  se  volvió  al  bergantín,  admirando  al  mismo 
tiempo  la  fuerza  y  la  agilidad  del  negro. 

Al  ruido  que  produjo  volvieron  la  cabeza  los  de  la  goleta. 
— ¿Qué  le  pasa  á  ese  mastin?  dijo  el  timonero  mirando  al  lado 
de  Domingo. 

— Por  poco  caigo  al  agua,  señor,  contestó  el  negro. 

— Es  un  buen  muchacho,  replicó  el  hombre  del  paletó,  quien 
estaba  paseando  sobre  cubierta  á  pretesto  de  sentirse  con  el 
mareo. 

Se  acercó  al  negro,  y  este  le  dijo  por  lo  bajo : 
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—Rivera  sí,  el  otro  no;  á  las  Canarias  y  á  Cádiz. 

—-Muy  bien;  toma  eso.  Y  le  alargó  un  bolsillo,  que  el  grumete 
guardó- gozoso  en  sucinto. 

Algunos  dias  trascurrieron  sin  que  aconteciese  en  una  ni  otra 
embarcación  suceso  que  interese  mencionarse.  El  bergantín  se  ade* 
lantó  mucho  á  la  goleta,  dirigiendo  su  rumbo  hácia  las  Canarias, 
exactamente  como  lo  habia  diebo  el  negro  al  hombre  del  paletó, 
y  dió  vista  á  ese  grupo  de  islas  que  en  otra  época  formaron  parte 
del  continente  africano,  en  medio  de  las  cuales  se  destaca  majes- 
tuoso el  pico  de  Teidc.  Los  pequeños  cráteres  de  levantamiento 
de  Tenerife,  de  Palma  y  la  Gran  Canaria  están  colocados  en  una 
linea  que  se  cstiende  de  Sudeste  á  Noroeste,  como  el  resultado  de 
una  acción  interior  que  ha  determinado  la  salida  de  los  traquitos 
de  que  está  formado  el  pico  de  Teide,  el  interior  de  la  Caldera  de 
Palma  y  la  montaña  de  la  Gran  Canaria;  al  paso  que  las  de  Le- 
vante y  Fuerte  Ventura  que  se  encuentran  en  otra  dirección,  no 
ofrecen  ninguna  señal  de  la  roca  de  traquito. 

Uno  de  los  estudios  mas  curiosos  de  la  tierra  es  el  de  los  vol- 
canes, los  cuales  han  elevado  masas  considerables,  y  dado  origen 
á  la  formación  de  islas  y  aun  de  grandes  continentes.  Su  existen- 
cia demuestra  la  del  fuego  interior,  y  son  válvulas  de  seguridad 
por  donde  este  hace  sus  esplosiones,  preservándonos  de  grandes 
cataclismos.  La  corteza  de  la  tierra  se  halla  pues  colocada  entre 
dos  capas  fluidas;  la  estertor,  que  es  el  aire  atmosférico ;  y  la  in- 
terior, que  es  la  zona  incandescente  fluida,  ó  llámese  piros  fera 
(esfera  de  fuego).  Esta  última  envuelve  al  núcleo  central,  donde 
las  vibraciones  luminosas  y  caloríficas  están  comprimidas,  y  no 
existen  mas  que  como  .principio  de  elasticidad  absoluta ,  estado 
virtual  del  cuerpo  sólido ,  variable  proporcionalmente  á  la  pre- 
sión. En  la  pirosfera  se  mantienen  en  actividad  las  vibraciones, 
constituyendo  el  estado  normal  de  movilidad  de  las  moléculas  de 
esta  zona,  sobre  la  que  descansa  la  cubierta  sólida,  cuyo  espesor 
aumenta  por  la  condensación  sucesiva  de  la  pirosfera,  sin  que  se 
altere  el  equilibrio;  porque  en  razón  de  la  elasticidad  del  núcleo 
central  se  dilata  proporcionalmente  á  la  solidificación ,  y  rcem- 
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plaza  las  capas  que  dejan  de  ser  fluidas.  Eo  las  vueltas  que  la 
tierra  da  alrededor  de  su  eje,  trescientas  sesenta  y  cinco  al  año, 
para  recorrer  su  elipsoide  de  revolución,  se  verifica  un  roce  en- 
tre la  cara  interior  de  la  costra  sólida  y  la  zona  incandescente, 
un  choque  sin  descanso,  que  pliega  y  arruga  las  capas  limítrofes 
en  vía  de  solidificación.  Sucede  también  que  á  la  manera  como  la 
atmósfera  se  retarda  en  la  marcha  diurna  de  la  masa  mas  densa 
que  arrastra  en  el  movimiento  de  rotación,  así  también  la  piros- 
fera  retarda  el  movimiento  comparativamente  al  núcleo  central; 
de  donde  se  originan  corrientes  superiores  del  ecuador  á  los  polos 
y  contracorrientes  inferiores  de  los  polos  al  ecuador.  En  estos  cho- 
ques y  corrientes  la  corteza  de  la  tierra  puede  abrir  hendiduras 
por  donde  se  escape  el  fluido  ígneo  interior,  que  solo  se  evitará 
por  la  fuerza  de  contracción  de  las  materias  ya  consolidadas.  Mas 
por  la  combinación  de  otras  fuerzas  llegará,  como  ha  sucedido  en 
distintas  ocasiones,  á  romper  y  dislocar  en  todas  direcciones  esa 
cubierta,  elevando  montañas  y  produciendo  volcanes.  El  movi- 
miento retrógrado  de  la  masa  fluida  en  ignición  se  modiGca  á  cada 
instante  por  las  perturbaciones  que  resultan  de  la  reciprocidad  de 
las  leyes  del  sistema  solar,  que  para  el  globo  terrestre  son  la  pre- 
cisión de  los  equinoccios ,  la  nutación  del  eje,  y  la  inclinación  de 
la  eclíptica.  De  aquí  resulta  que  el  movimiento  de  nutación  del  eje 
se  completa  en  diez  y  ocho  años  y  medio:  el  movimiento  de  la 
eclíptica,  eo  el  sentido  de  cambio  de  inclinación,  tiene  por  límite 
angular  dos  grados  y  cuarenta  minutos  á  razón  de  cuarenta  y  ocho 
segundos  por  siglo,  con  vuelta  en  sentido  contrario.  La  atracción 
lunar  ejerce  también  influencia  en  los  movimientos  de  la  pirosfe- 
ra,  como  en  la  atmósfera  y  en  los  mares.  Estas  causas  obran  en 
ocasiones  de  consuno  en  el  mismo  sentido ,  determinando  perío- 
dos en  los  que  el  cálculo  establece  las  sacudidas  mas  intensas  del 
fuego  central  sobre  la  corteza  terrestre.  La  mas  débil  se  realiza 
cada  diez  y  ocho  años  y  medio:  es  la  época  de  la  nutación  del  eje. 
La  segunda  tiene  lugar  cada  veinte  mil  años,  por  el  movimiento 
que  resulta  de  la  inclinación  de  la  eclíptica.  El  tercero  cada  tres- 
cientos setenta  mil,  por  la  coincidencia  de  los  dos  movimientos  an- 
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tenores.  Un  cuarto  período,  resultante  de  la  simultaneidad  de  los 
tres  movimientos  citados,  y  de  su  coincidencia  con  la  acción  de 
la  luna,  se  completa  cada  siete  millones  treinta  mil  anos.  Y  por 
último,  el  movimiento  de  los  nodos  hace  que  se  añada  una  nueva 
fuerza  de  perturbación,  que  obra  simultáneamente  con  las  ante- 
riores cada  ciento  treinta  millones  ciento  cincuenta  y  cinco  mil  de 
años.  En  esas  épocas,  para  cuya  demostración  no  hay  mas  que 
plantear  las  ecuaciones  necesarias ,  se  han  realizado  los  grandes 
cataclismos  del  globo,  que  han  variado  completamente  los  conti- 
nentes, y  hecho  mudar  de  lugar  los  mares. 

Imposible  es  comprobar  históricamente  estos  cálculos,  como 
no  sea  para  los  períodos  de  diez  y  ocho  años  y  medio;  pero  no  sa- 
bemos cuánto  tiempo  hace  que  se  verificó  el  último  sacudimiento 
de  la  pirosfera  por  las  causas  antes  enumeradas,  obrando  simul- 
táneamente en  las  épocas  de  su  coincidencia,  y  que  dejaron  al 
globo  en  el  estado  que  se  encuentra.  Si  nos  atenemos  á  las  tradi- 
ciones bíblicas,  han  pasado  cinco  mil  años  desde  la  última  catás- 
trofe; si  seguimos  las  observaciones  deHiparco,  dos  mil  años;  y 
si  son  auténticos  los  anales  indios  y  chinos,  son  ya  millares  de 
siglos  los  que  han  trascurrido  sin  que  haya  alteraciones  esencia- 
les en  las  condiciones  actuales  de  existencia  del  globo.  La  astro- 
nomía trascendental  y  la  geología  pueden  suministrar,  sin  em- 
bargo, algunos  datos  para  comprender  aproximadamente  en  qué 
punto  nos  hallamos  de  esos  períodos  de  revolución  que  se  com- 
pletan al  cabo  de  veinte  mil,  de  siete  millones  treinta  mil  años,  etc. 

Los  volcanes,  como  dijimos  antes,  son  válvulas  de  seguri- 
dad que  sirven  en  las  pequeñas  sacudidas,  pero  insuficientes 
cuando  la  impulsión  central  lleva  fuerza  para  elevar  masas  como 
los  Alpes,  los  Andes,  ó  picos  como  el  Himalaya.  Los  volcanes  son 
en  número  de  unos  trescientos;  los  hay  en  actividad,  y  otros  es- 
tán apagados ,  pero  susceptibles  de  encenderse  nuevamente,  y  al- 
gunos se  hallan  completamente  estinguidos.  Su  distribución  es  la 
siguiente:  ciento  catorce  en  América,  ciento  ocho  en  la  Oceanía, 
cuarenta  y  seis  en  Asia,  veinticuatro  en  Europa,  y  once  en  Africa. 
Dos  terceras  partes  están  en  las  islas,  y  la  otra  en  los  continen- 
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tes;  pero  la  mayor  parte  de  estos  últimos  se  encuentran  cerca  del 
mar.  Hay  además  un  pequeño  número  de  montañas  ignívomas 
alejadas  de  las  costas.  Los  volcanes,  ó  están  agrupados  alrededor 
de  un  centro  de  erupción  de  una  manera  casi  regular,  ó  se  hallan 
alejados  unos  de  otros,  y  alineados  en  una  misma  dirección,  ori- 
ginando los  dos  sistemas  centrales,  y  de  cadenas  volcánicas. 

A  pesar  de  la  antigüedad  de  la  tierra  y  de  las  muchas  erup- 
ciones que  se  habrán  producido ,  la  humanidad  es  muy  moderna, 
y  muchas  civilizaciones  se  han  perdido  para  que  se  conserven 
datos  auténticos  de  esas  catástrofes.  Cuatrocientos  setenta  y  seis 
años  antes  de  Jesucristo  el  Etna  hizo  una  erupción  tan  violenta, 
que  los  Atenienses  tuvieron  que  abandonar  la  Sicilia  durante  la 
guerra  del  Peloponeso.  En  el  año  79  antes  de  nuestra  era,  una 
erupción  del  Vesubio  destruyó  á  Pompeya  y  Herculano.  En  1533 
y  1558  lanzaron  sus  fuegos  el  volcan  de  Palma,  satélite  del  pico 
de  Teide,  y  el  de  Colopaxi,  en  Jas  grandes  cordilleras  de  Quito. 
En  1571  y  1578  hubo  erupciones  volcánicas  en  el  archipiélago 
del  marEgeo.  En  1589  y  1591,  en  las  cordilleras  del  Ecuador, 
la  erupción  del  Antisana.  De  1641  á  1646  erupciones  sucesivas 
en  las  Canarias,  y  en  Tunguragua  en  las  cordilleras  de  Quito. 
De  1660  á  1669  erupción  del  Etna,  y  del  Pichincha  en  el  Ecua- 
dor.  De  1677  á  1690  de  las  Híbridas,  en  el  norte  de  Escocia,  y 
de  Palma  en  las  Canarias.  Otra  erupción  de  Palma  y  de  Tungu- 
ragua en  1718  y  1720.  En  los  años  1755,  56  y  59  erupción  del 
Hecla  y  del  Eyafialla-Jokul,  en  la  región  central  de  la  Islandia,  del 
Etna,  temblor  de  tierra  en  Lisboa,  que  conmovió  todo  el  conti- 
nente europeo,  del  Jorullo,  que  levantó  y  cubrió  de  conos  volcá- 
nicos la  fértil  llanura  de  Mecoachan,  en  las  inmediaciones  de  Ario 
y  de  Méjico.  Desde  1766  á  1 793  continúan  las  erupciones  en  di- 
versos puntos;  El  Hecla,  el  Etna,  el  Avalscha,  y  en  1783  toda  la 
Calabria  es  conmovida  por  un  temblor  de  tierra.  En  1796  se  hun- 
de Riohamba,  y  se  elevan  sesenta  y  cinco  leguas  de  costa  en  Qui- 
to. En  1812  gran  temblor  de  tierra  de  las  Antillas,  y  erupción 
del  volcan  de  San  Vicente.  En  1828  la  catástrofe  de  Guadalupe, 
después  de  las  erupciones  de  los  volcanes  de  Kamtschatka.  En  1831 
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el  levantamiento  de  las  costas  de  Sicilia  después  de  diez  y  nueve 
años  de  reposo  del  Etna. 

Si  se  computan  esas  erupciones  y  temblores  de  tierra,  se  ad- 
vertirá que  se  realizan  en  períodos  de  diez  y  nueve  años,  con  es- 
casas fracciones  de  tiempo,  y  que  tales  impulsiones  subterráneas, 
debidas  al  fuego  central ,  coinciden  con  la  vuelta  de  los  sizygios 
lunares ,  y  los  movimientos  de  la  nutación  del  eje.  Las  rocas  lan- 
zadas por  los  volcanes  conservan  un  escesivo  calor  durante  lar* 
gos  años,  y  á  vepes  no  se  puede  andar  sobre  ellas  sin  quemarse, 
según  se  ha  observado  en  los  conos  volcánicos  de  las  Canarias, 
cuya  perspectiva  ha  despertado  en  nosotros  las  consideraciones  y 
datos  mencionados.  Mas  como  no  todo  han  de  ser  recuerdos  his- 
tóricos y  referencia  de  hechos  naturales ,  nos  apresuraremos  á 
sacar  alguna  conclusión  filosófica. 

En  cualquier  punto  del  universo  que  estudiemos  la  vida,  ya 
sea  en  un  sistema  planetario,  en  la  marcha  de  la  formación  de 
una  estrella,  en  la  de  nuestro  globo,  y  lo  mismo  en  las  existen- 
cias minerales,  vegetales,  animal  y  social,  la  encontraremos  re- 
corriendo cinco  períodos:  en  el  primero  se  individualiza  el  sér, 
formándose  por  emanación  en  el  seno  de  elementos  anteriores;  en 
el  segundo  sufre  una  serie  de  trasformaciones  sucesivas  y  progre- 
sivas; en  el  tercero  oscila  alrededor  de  un  estado  medio,  que  pue- 
de considerarse  como  su  perfección  relativa;  en  el  cuarto  decre- 
ce; en  el  quinto  se  disgregan  sus  partes,  y  se  verifica  su  disolu- 
ción. Entonces  sigue  un  tiempo  de  reposo  masó  menos  largo,  y 
los  elementos  que  habian  vivido  en  asociación  entran  en  la  gran 
circulaeion  de  la  naturaleza  para  servir  á  nuevas  existencias. 

Nuestro  sistema  solar  se  encuentra  en  la  tercera  fase  de  esta 
sórie;  el  globo  lo  está  igualmente,  á  juzgar  por  esos  fenómenos 
volcánicos  y  sus  demás  condiciones  de  existencia;  pero  la  huma- 
nidad no  ha  pasado  del  primer  período,  al  paso  que  otros  séres 
mas  rápidos  en  sus  manifestaciones  realizan  á  nuestra  vista  esos 
cinco  tiempos  de  la  vida.  Por  larga  fecha  se  ha  estudiado  el  uni* 
verso  sin  un  determinado  objeto,  sin  el  deseo  de  comprender  el 
órden  general  del  gran  todo,  y  la  sabiduría  de  una  acción  siempre 
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la  misma,  siempre  constante  en  sus  variaciones;  pero  hoy  el  es- 
píritu del  hombre  busca  el  lazo  y  la  causa  de  los  séres,  confun- 
diendo cada  vez  mas  y  mas  el  estudio  de  Dios  con  el  estudio  fi- 
losófico del  cosmos.  El  campo  en  el  cual  los  séres  deben  desarro- 
llarse y  la  dirección  de  su  desarrollo  son  hechos  necesarios,  im- 
puestos por  la  acción  incesante  de  la  ley  de  orden  y  de  vida,  que 
es  el  plan  providencial  de  los  séres,  ó  su  destino;  debiendo  según 
esto  resumirse  bajo  el  nombre  de  Brovwbncia  tas  acciones  llama- 
das fuerzas,  concentraciones,  espansiones,  atracción,  afinidades, 
polaridad,  solidaridad;  cuyos  fenómenos,  ya  del  órden  social,  ya 
del  órden  Mamado  material,  son,  según  el  lenguaje  de  loa  teólo- 
gos, la  expresión  de  la  voluntad  do  Dios;  según  los  fisiólogos,  el 
resultado  necesario  de  las  leyes  de  la  naturaleza.  El  pensamiento 
es  el  mismo;  no  hay  nías  diferencia  que  la  manera  de  espresarlo. 
(Cuántas  recriminaciones  se  hacen  no  obstante  unos  á  otros,  te- 
miendo los  primeros  que  los  segundos  conduzcan  sus  ideas  a) 
ateismo,  y  creyendo  estos  que  aquellos  detienen  el  progreso  de  la 
inteligencia!  Pero  ni  es  posible  el  ateismo,  ni  tampoco  detener  la 
evolución  progresiva  de  la  humanidad.  Dios  existe,  y  el  progreso 
es  su  ley. 

Volvamos  á  nuestra  historia. 

El  bergantín  hizo  escala  en  las  Canarias,  y  con  su  detención 
y  el  buen  tiempo  pudo  la  goleta,  que  no  se  detuvo  en  ninguna  par- 
te, adelantarse  y  llegar  un  dia  antes  á  Cádiz.  Saltaron  á  tierra 
los  fugados  de  Santo  Domingo,  pues  ellos  eran  los  que  dispusie- 
ron la  escursion  del  negro  en  averiguación  del  paradero  de  Rive- 
ra; y  ya  habrá  conocido  el  lector  al  fingido  norte-americano  en  la 
persona  del  hombre  que*  envuelto  en  su  paletó,  daba  sus  órdenes 
al  grumete  de  la  goleta.  El  dia  4  de  noviembre  á  las  dos  de  lá 
tarde  desembarcaron  en  el  puerto  de  Cádiz,  y  fueron  á  hospedarse 
6n  una  fonda  de  la  plaza  de  San  Antonio.  Instalados  en  ella,  es- 
cribieron algunas  cartas  que  enviaron  al  correo,  y  cuando  al  ano- 
checer hubieron  concluido,  conversaban  de  esta  manera  sentados 
delante  de  un  balcón  que  daba  á  un  patio  cubierto  de  flores, 
como  lo  están  la  mayor  parte  de  las  casas  de  Andalucía,  - 
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— ¿Cómo  te  hallas,  Luis? 

—Mal;  sigo  con  la  misma  dificultad  de  respirar,  y  el  dolor  en 
el  pecho. 
— No  seas  aprensivo. 

— La  herida  no  ha  tenido  tiempo  de  curarse  bien,  y  con  este 
abandono  en  la  travesía  conozco  que  me  he  agravado. 

—En  llegando  a  París,  y  dejando  arreglados  los  asuntos  tan 
críticos  en  que  nos  hemos  comprometido,  te  dedicarás  exclusiva- 
mente á  cuidar  de  tu  salud. 

— No  me  encuentro  con  valor  para  continuar  el  viaje. 

— E*s  preciso  que  hagas  un  esfuerzo.  De  nuestra  prontitud  en 
obrar  depende  todo  el  éxito.  Urge  mucho  que  marches  esta  misma 
noche  con  el  vapor  que  sale  para  Marsella. 

— Pérez,  abandonemos  ya  esta  vida  aventurera.  Tenemos  di- 
nero bastante  para  retirarnos  á  un  rincón  y  pasar  nuestros  días 
tranquilamente.  Créeme,  estoy  fatigado. 

— ¿Y  arrepentido? 

— Arrepentido        en  cuanto  ¿  eso  no  sé  qué  contestar;  pero 

el  trastorno  que  ha  esperimenlado  mi  salud  ha  producido  un  cam- 
bio en  mi  manera  de  apreciar  las  cosas.  Bien  conoces  mi  des- 
preocupación y  mi  ningún  escrúpulo  para  cuanto  hemos  empren- 
dido ;  pero  durante  mi  enfermedad  he  llegado  á  tener  remordi- 
mientos de  ciertos  actos  de  mi  vida. 

— Mata  esas  ideas ,  porque  nosotros  no  debemos,  no  podemos 
tener  eso  que  se  llama  conciencia. 

— ¿Cómo  es  que  escuchamos  ese  grito  interior,  aun  á  pesar  de 
nuestros  esfuerzos  para  sofocarlo? 

— Es  una  reminiscencia  de  la  educación  que  se  nos  dió  en  nues- 
tra niñez;  educación  estúpida  que  nos  hace  desgraciados  en  la 
vida. 

— Feliz  edad  aquella  en  que  jugábamos  en  la  aldea  después  de 
salir  de  la  escuela,  recogiéndonos  al  toque  de  oraciones  para  re- 
petir el  fervoroso  rezo  de  nuestras  madres,  en  cuyo  regazo  que- 
dábamos dormidos,  fatigados  por  nuestra  habitual  agitación  de 
todo  el  dia. 
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-—Edad  dichosa  y  envidiable  educación  para  quien  la  haya  te- 
nido, es  verdad,  si  cuando  nos  lanzamos  al  mundo  no  nos  hallá- 
ramos rodeados  por  todas  partes  de  la  perversidad  y  del  vicio, 
que  se  abren  paso  por  todas  partes,  sin  que  hallen  obstáculos  en 
su  triunfal  carrera.  ¿Qué  he  de  hacer  yo,  Cuya  senda  en  el  mundo 
se  abre  con  ignorar  quiénes  sean  mis  padres?  ¿Qué  hemos  de  de- 
ducir nosólros  al  estudiar  nuestro  pasado ,  sino  que  esto  que  se 
llama  sociedad  no  es  mas  que  una  aglomeración  de  animales  fe- 
roces, de  los  cuales  es  preciso  defenderse  á  cada  paso ,  atacándo- 
los si  es  posible  antes  que  acometan?  Todas  esas  palabras  huma- 
nidad 9  progreso ,  caridad,  virtud,  honra,  no  tienen  sentido,  ni 
deben  tenerlo,  porque  si  lo  tuviesen  seria  un  escarnio,  una  blasfe- 
mia el  pronunciarlas.  1  « 

—Convenido  en  que  así  es;  pero  ¿por  qué  proseguir  en  esa 
tarea  peligrosa  de  hacer  mal  á  los  demás? 

— Porque  nos  hemos  impuesto  el  deber  de  pisotear  las  conven- 
ciones de  esa  sociedad  horrible  do  que  somos  víctimas,  y  yo  lo 
cumpliré  mientras  viva.  Nosotros  no  hacemos  el  mal  por  perver- 
sidad, no;  es  porque  hemos  sido  empujados  á  esa  senda,  porque, 
nuestro  mismo  orgullo  nos  lo  exige.  No  tendríamos  dignidad  si 
procediéramos  de  otro  modo . 

—Adelante;  yo  no  me  arredro,  aun  cuando  mi  salud  está  de- 
bilitada. 

— Adelante,  si.  Cuando  yo  recuerdo  que  desde  antes  de  nacer 
pesaba  ya  sobre  mi  una  maldición  de  esa  mascarada  que  se  llama 
sociedad;  cuando  reflexiono  que  mis  primeros  dias  se  mecieron  en 
la  cuna  de  un  espósilo,  en  la  cual  la  beneficencia  derramé  sobre 
mí  sus  dones  llenándome  de  vicios  con  su  mala  higiene,  con  sus 
perversas  nodrizas,  con  sus  averiados  alimentos,  con  la  mala  asis- 
tencia, con  la  escasez  de  luz  y  de  aire,  formándome  endeble  y 
raquítico  como  todos  los  que  en  esos  asilos  de  la  caridad  oficial  es- 
capan á  la  mortalidad  lujosa  por  lo  crecida;  cuando  me  acuerdo  que: 
fui  prohijado  por  una  mujer  bondadosa,  la  única  persona  á  quien 
debia  amar,  pero  que  murió  antes  de  estar  yo  en  edad  de  poder 
mostrarle  mi  agradecimiento;  cuando  observo  que,  lejos  de  inspi- 
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rar  compasión  por  mi  organización  defectuosa,  be  sido  siempre 
objeto  de  baria;  y  cuando  finalmente  se  abre ,  á  pesar  de  mi  es* 
fuerzo  para  impedirlo,  la  lúgubre,  la  sangrienta  página  que  me 
lanzó  definitivamente  en  el  camino  que  voy  siguiendo,  y  del  cual 
no  quiero  apartarme,  «iento  una  fruición  estraordhraria,  un  pía- 
cer  satánico,  un  gozo  horripilante,  emoción  grande,  que  me  ale- 
gra y  me  estasía  cuando  puedo  ocasionar  algún  dolor,  hacer  ver- 
ter lágrimas  y  sangre,  cuando  en  alguna  parte  puedo  dejar  sem- 
brado el  luto,  la  desesperación,  la  vergüenza.  Hasta  me  complacía 
verte  padecer  cuando  estabas  herido,  á  pesar  del  aprecio  que  te 
tengo,  y  de  las  simpatías  y  analogía  de  circunstancias  que  nos 
unen. 

—Rayan  en  demencia  tus  ideas,  Pérez.  Es  un  entravlo  de  tu 
corazón  ese  por  quien  te  dejas  dominar;  pues  muy  bien  se  paeden 
abrigar  ciertos  ódios  y  conservar  sentimientos  generosos,  de  amis- 
tad, de  desinterés,  basta  de  heroísmo. 

— No  me  comprendes,  ni  yo  mismo  soy  capaz  de  esplicarme. 
No  te  deseo  el  mal:  perecería  contigo  en  un  peligro;  te  he  asistido 
con  esmero  en  tu  enfermedad  

—Y  rae  has  salvado  la  vida  mas  de  una  vez;  lo  sé;  por  eso 
comprendo  que  tus  ideas  son  en  ocasiones  las  de  ún  demente. 

—Pero  sin  poderlo  evitar  esperimento  un  placer  cuando  otro 
sufre,  mas  que  seas  tú  mismo  el  paciente. 

— Dejemos  este  asunto ,  que  va  á  traer  á  tn  memoria  aquella 
página  sangrienta  que  te  esfuerzas  por  tener  cerrada. 

— Es  verdad;  pero  esta  noche  la  estoy  viendo  abierta  á  pesar 
de  mis  esfuerzos. 

— La  llegada  al  país  en  que  sucedió  te  la  habrá  recordado. 

— No  lo  sé;  pero  se  ha  estendido  ante  mi  vista  lo  mismo  que 
un  mapa  ese  periodo  sembrado  de  sucesos  horriWes. 

— ¿Olvidas  que  los  míos  no  fueron  menores  que  los  tuyos?  Pues 
bien :  no  hablo  de  ellos;  y  bago,  como  tú  dices,  vengarme  derra- 
mando el  mal  por  todas  partes.  ? 1  *. ,  ' 

^—Ciertamente  que  somos  unos  locos  atormentándonos  con  es* 
tos  recuerdos.  Obedezcamos  á  nuestra  consigna  de  «adelante,  >  sin 
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que  jamás  nos  arredre  el  peligro  ,  ni  nos  conmuevan  las  lágrimas 
de  esta  raza  maldita,  resumen  de  los  malos  instintos  de  todos  los 
animales. 

Esta  conversación  demuestra  que  aquellos  dos  hombres  eran 
victimas  de  alguna  gran  desgracia,  y  que  una  exageración  de  do- 
lor y  sentimiento  los  había  empujado  al  camino  del  crimen.  Tal 
vez  su  organización  se  prestara  mas  que  otras  á  la  actividad  de 
las  malas  inclinaciones;  pero  en  ellas  se  veía  el  despecho  de  su 
alma,  la  mucha  hiél  que  rebosaba  en  sus  corazones.  Y  asi  era  en 
efecto ,  como  se  comprenderá  cuando  se  sepa  el  cúmulo  de  sufri- 
mientos de  estos  dos  malhechores  que  tanto  se  gozaban  en  sem- 
brar la  destrucción  y  en  hacer  verter  lágrimas  á  sus  seme- 
jantes. 

El  uno  ác  ellos,  Eustaquio  Pérez,  era,  como  él  dijo  á  su  com- 
pañero, ua  espósito  abandonado  y  despreciado  de  todos,  que  á 
la  edad  de  seis  años  fué  recogido  por  una  pobre  mujer  de  un 
pueblo  de  Andalucía,  con  la  cual  vivió  por  espacio  de  siete,  vol- 
viendo á  quedar  sin  amparo  por  haber  muerto  su  protectora.  En- 
tonces entró  en  una  casa  de  comercio  de  Cádiz  en  calidad  de  últi- 
mo criado,  y  allf  creció  sirviendo  como  buen  doméstico  á  los 
demás  dependientes.  Cuando  ya  fué  hombre,  hubo  un  aconteci- 
miento en  la  casa  que  imprimió  un  giro  bonancible  á  los  asuntos 
de  su  vida,  y  preparaba  su  porvenir.  Sin  que  él  supiera  la  ver- 
dadera causa,  se  le  empezó  á  tratar  por  sus  principales  con  una 
deferencia  inusitada;  se  le  dedicó  primero  al  mostrador,  muy 
pronto  al  escritorio,  y  poco  después  era  el  tenedor  de  libros ,  y 
estaba  casi  al  frente  de  todos  los  negocios  de  la  casa.  El  comercian- 
te era  un  viudo  con  una  hija  única  muy  mal  educada ,  graciosa 
sin  ser  bonita,  y  de  una  fortuna  mas  que  regular.  Con  sorpresa  de 
^erez,  su  principal  le  ofreció  la  mano  de  la  señorita,  en  quien  él 
jamás  habia  pensado ,  porque  la  diferencia  de  posición,  su  físico 
repugnante  para  toda  jó  ven,  porque  hay  que  advertir  que  era  de 
los  pocos  que  se  veian  las  jorobas,  y  el  ningún  trato  que  hasta 
entonces  habia  tenido  con  la  niña ,  fueron  motivos  que  influyeron 
para  no  despertar  jamás  una  ambición  semejante.  La  perspectiva 
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de  aquel  porvenir  tan  halagüeño ,  que  se  le  ofrecía  como  llovido 
del  cielo,  desenvolvió  su  avaricia;  y  aun  cuando  opuso  al  prin- 
cipio algún  reparo  al  ofrecimiento  tan  generoso  de  su  principal, 
concluyó  por  aceptar,  y  la  boda  se  llevó  á  efecto.  Pero  el  diablo 
(fue  todo  lo  enreda,  dispuso  que  Pérez  tuviera  la  ventaja  de  ser  pa- 
dre antes  de  los  seis  meses  de  casado ;  y  esta  dicha,  que  no  to- 
dos alcanzan,  pues  tienen  que  aguardar  un  tercio  mas  de  tiem- 
po el  fruto  de  bendición,  lejos  de  alegrarle,  le  entristeció  y 
lo  puso  furioso.  Se  llenó  de  celos,  y  no  bastó  para  calmar  su  ra- 
bia el  consuelo  de  otros  muchos  casos  análogos  contemporáneos 
y  antiguos  que  se  le  referían  para  conveocerle  de  la  poca  eviden- 
cia de  sus  sospechas  con  respecto  á  su  cara  mitad.  Abandonó  sus 
negocios,  pagó  espías,  y  entonces  supo  mas  de  lo  que  necesitaba, 
encontrándose  con  el  estraordinario  y  sorprendente  fenómeno  de 
tener  una  larga  progenie  ya  formada  y  crecidita,  dispuesta  á  de- 
corarlo con  el  nombre  halagüeño  de  papá.  Tanta  ventura  le  es- 
travió  la  razón,  y  prometió  vengarse  de  los  que  le  buscaron  para 
editor  responsable  de  aquellas  ediciones  de  su  consorte,  no  pro- 
ducidas por  su  facundia.  Reconcentró  su  ódio,  y  lejos  de  pensar 
en  hacer  uso  del  derecho  que  la  ley  le  concedía  para  satisfacer 
su  enojo  cuando  se  encontrara  con  el  cuerpo  del  delito ,  meditó  un 
crimen  horrible;  envenenó  cariñosamente  á  su  generosa  mitad,  á 
su  estimado  suegro,  y  á  un  buen  señor  de  quien  era  todo  el  capi- 
tal que  se  manejaba  en  aquella  casa.  Espantado  de  sí  mismo, 
huyó  sin  rumbo  cierto,  y  muy  pronto  fué  cogido  y  juzgado  de 
homicidio,  aun  cuando  con  circunstancias  atenuantes,  por  lo  cual 
no  fué  sentenciado  á  la  última  pena,  y  sí  á  la  de  cadena  perpé- 
tua.  En  el  presidio  de  Africa  se  desbordó  su  ódio  hácia  los  hom- 
bres; era  una  furia,  y  todos  le  temían.  Se  entregó  á  los  mayo- 
res desórdenes;  y  no  solo  aprendió  vicios  para  él  hasta  entonces 
desconocidos,  sino  que  se  convirtió  en  maestro  de  los  que  iban 
enviados  por  los  tribunales  á  aquel  establecimiento  para  curarlos 
de  sus  enfermedades  morales;  establecimiento  digno,  como  to- 
dos los  de  su  clase,  de  la  previsión  y  talento  de  la  inmejorable 
sociedad,  contra  la  cual  tanto  escarnio  y  venganza  preparaba  Pe- 
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rez  el  comerciante.  Su  fortuna,  ó  mejor  dicho»  la  del  amigo  de 
su  mujer,  desapareció  como  ía  sal  en  el  agua ,  repartiéndose  en- 
tre músicos  y  danzantes,  como  se  dice  vulgarmente;  ó  según 
otra  afirmación  mas  vulgar,  casi  plebeya,  yo  no  sé  si  mas  verda- 
dera que  la  anterior,  todo  se  lo  comió  ja  justicia.  En  tiempo  de 
la  guerra  civil  Pérez  pudo  escapar  del  presidio,  y  estuvo  en  la  fac- 
ción durante  los  últimos  años,  haciendo  en  ella  prodigios  de  tigre,* 
y  á  no  ser  por  su  mala  figura,  hubiera  llegado  muy  pronto  á  ser 
uno  de  los  principales  jefes.  Después  del  convenio  de  Vergara, 
lejos  de  acogerse  á  las  ventajas  de)  famoso  abrazo ,  se  lanzó  con 
mas  ímpetu  que  nunca  á  las  empresas  de  un  bandido ,  acompaña- 
do de  unos  cuantos  desalmados  como  él.  Acosado  por  las  parti- 
das destinadas  á  batir  los  últimos  restos  del  ejército  rebelde* 
abandonó  los  montes,  se  quedó  solo ,  y  se  sirvió  de  su  estraordi- 
naria  sagacidad  para  saciar  aquella  sed  de  venganza  que  le  abra- 
saba. No  había  para  él  un  placer  comparable  al  que  esperimenta- 
ba  viendo  la  agonía  y  los  tormentos  de  un  hombre,  la  destrucción 
de  una  fortuna,  la  deshonra  de  una  familia.  El  asesinato,  el  robo, 
la  calumnia,  lo  agitaban  con  un  vértigo  infernal  siempre  crecien- 
te; y  no  empleaba  la  seducción  con  las  mujeres ,  porque  su  con- 
trahecha persona  no  se  prestaba  á  este  género  de  delitos.  Era  un 
verdadero  loco  del  peor  género,  cuya  aberración  intelectual  y  per- 
versidad de  corazón  tenian  por  causa  sus  anteriores  desgracias  y 
su  misma  organización  defectuosa,  impulsada  hacia  el  mal  por 
los  acontecimientos  de  su  vida,  corregible  por  otros  medios  muy 
distintos  de  los  penitenciarios  hoy  empleados;  pues  esos  crimina- 
les debieran  mirarse  como  enfermos,  y  ser  tratados  física  y  mo- 
raímente  por  la  religión  y  la  ciencia,  en  el  sentido  de  lograr  su 
curación  ,1io  en  el  de  atormentarlos  y  exacerbar  su  padecimiento. 

El  único  hombre  con  quien  simpatizó  Eustaquio  Pérez  era 
Luis  Sánchez,  á  quien  habia  conocido  de  niño,  encontrándolo 
cuando  ya  era  hombre  en  las  filas  facciosas,  animado  de  los  mis- 
mos sentimientos  de  destrucción  de  que  él  estaba  poseído.  El  pa- 
dre de  Sánchez  fué  de  los  primeros  que  tomaron  las  armas  en  de- 
fensa de  la  causa  del  Pretendiente;  y  en^aquellos  tiempos  de  bár- 
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baras  represalias  fusilaron  á  su  mujer  y  á  un  hijo  pequeño, 
escapando  Luis  milagrosamente  de  la  ferocidad  que  se  desplegó 
por  entonces  en  algunos  distritos  militares.  Luis  se  agregó  tam- 
bién á  la  facción,  en  cuyas  filas  murió  poco  después  su  padre;  y 
heredando  un  carácter  duro,  indomable  y  osado,  unido  á  tanto 
luto  y  motivos  de  venganza,  fué  también  cruel  y  sanguinario 
hasta  la  exageración ;  y  apenas  imberbe,  era  conocido  de  todos 
sus  compañeros,  mas  que  por  su  valor,  por  la  dureza  de  su  cora- 
zón, y  lo  mucho  que  se  ensañaba  con  sus  víctimas.  Pérez  y  San* 
chez  militaron  juntos  hasta  la  conclusión  de  la  guerra;  después  de 
la  cual  se  separaron,  porque  el  último  no  quiso  proseguir  en  su 
empresa  de  devastación.  Pasados  algunos  años,  volvieron  á  encon- 
trarse en  ocasión  en  que  una  nueva  desgracia  pesaba  sobre  San- 
chez;  y  como  su  amigo  estuviese  dispuesto  para  enarenar  á  Amé- 
rica, hicieron  juntos  la  travesía,  prometiéndose  no  separarse,  y 
continuar  su  tarea  de  venganza,  de  ódio  y  de  escarnio  para  con 
la  sociedad.  Habitaron  algún  tiempo  en  Nueva-Yorck,  haciendo 
de  las  suyas  el  uno  y  el  otro,  sosteniendo  Pérez  relaciones  con 
gente  de  la  península  española  de  sus  mismos  procederes,  y  que 
le  ayudaban  en  sus  empresas  criminales. 

Tales  eran  los  antecedentes  de  estos  dos  hombres  que  en  la 
fonda  de  la  plaza  de  San  Antonio  de  Cádiz  se  espresaban  en  los 
términos  amargos  y  horribles  referidos  antes,  y  que  parecían  dis* 
puestos  á  seguir  por  el  mismo  camino.  Hemos  omitido  algún  de- 
talle de  su  vida  anterior,  porque  ya  se  referirá  cuando  sea  tiempo. 
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CAPITULO  IX. 

Ritera  llega  i  Cádiz.— Lo»  bandidos  se  apoderan  de  éi  por  disposición  de  fVerez.— 
El  autor  no  quiere  ocuparse  de  ciencias  en  este  capitulo. 


'  ■  i 

'      ■  . 

En  la  madrugada  del  siguiente  día  salía  de  Cádiz  para  Marse- 
lla un  vapor,  á  cuyd  bordo  iba  Luis  Sánchez  con  intención  de  unir- 
se  á  su  esposa,  a  1a  cual  había  dado  aviso  de  su  viaje,  to  mismo 
que  al  padre  de  Serafina.  Su  compañero  Pérez  le  acompañó  hasta 
el  muelle,  retirándose  luego  á  su  habitación  en  la  fonda  de  San 
Antonio,  en  la  que  algunas  horas  después  fueron  á  buscarle  dos 
sujetos  á  quienes  escribió  la  noche  antes  para  tratar  con  ellos  de 
asuntos  interesantes.  El  uno  parecía  un  personaje,  á  juzgar  por 
el  tren  con  que  se  presentó  á  la  puerta  de  la  fonda,  en  la  que  dejó 
una  lujosa  carretela  tirada  por  dos  soberbias  yeguas.  Estuvo  con 
Pérez  muy  pocos  instantes;  cruzó  con  él  algunas  palabras;  éste  le 
entregó  una  caja  llena  de  billetes  de  banco,  que  el  desconocido 
estuvo  examinando  y  cotejando  con  otros  que  ét  llevaba,  y  óes- 
pues  de  haberle  dicho  que  estaba  satisfecho  de  la  obra,  se  retiró, 
preguntándole  si  necesitaba  alguna  cosa. 

— Solo  quiero  que  estén  á  mis  órdenes,  dijo  Pérez,  seis  hom- 
brea le  la  partida. 
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— No  tardará  en  venir  el  jefe  á  recibirlas  de  nuestro  buen  con- 
socio, contestó  el  personaje  de  la  carretela. 

—En  cuanto  á  los  billetes,  ya  sabrá  la  compañía,  por  el  aviso 
que  le  dirigí  desde  Puerto-Rico,  que  hay  sospechas  de  su  fabrica- 
ción. 

— Estamos  al  corriente  de  todo,  y  se  han  tomado  las  precau- 
ciones necesarias  para  hacer  el  cambio  antes  de  que  puedan  se- 
guir el  pequeño  hilo  que  nos  han  cogido  con  el  contratiempo  que 
á  Vd.  y  á  su  compañero  les  acaeció.  Los  dos  hombres  de  quien 
Vd.  me  hablaba  son  muy  perjudiciales,  y  convendrá  que  desapa- 
rezcan. 

— Para  eso  necesito  la  fuerza  que  he  pedido,  porque  no  tarda- 
rán en  desembarcar  en  este  puerto,  y  quiero  apoderarme  de 
ellos. 

— Buena  suerte  y  gran  sagacidad.  Se  le  avisará  desde  Madrid 
lo  que  ocurra.  Adiós. 

Y  estrechando  la  mano  de  Pérez,  salió  de  la  fonda,  entró  en 
la  carretela,  y  se  dirigió  á  una  casa  elegante,  llevando  en  la  mano 
la  caja  que  aquel  le  en l regó.  Allí  volvió  á  reconocer  los  billetes 
uno  por  uno,  y  después  se  puso  á  arreglar  su  maleta,  preparán- 
dose para  un  viaje.  Poco  tiempo  después  de  haber  dejado  á  Pérez 
llegó  á  visitar  á  este  otro  hombre  de  diferente  porte  que  el  ante- 
rior, pues  iba  vestido  de  pantalón  y  chaqueta  con  larga  botona- 
dura de  plata,  faja  de  seda  y  sombrero  calañas:  era  un  arrogante 
mozo,  de  ancha  patilla,  en  cuyo  rostro  estaba  pintada  la  osadía, 
de  color  moreno  y  mirada  atrevida,  de  alta  estatura  y  fprmas  at- 
léticas,  y  de  unos  cuarenta  años  de  edad  escasamente.  Sin 
preámbulos  ni  ceremonias  se  sentó,  calándose  un  poco  el  som- 
brero háoia  la  frente  ,  y  mirando  á  Pérez  con  cierta  curiosidad 
maliciosa  le  dijo:     .  •  l; 

—¿Es  Vd.  acaso  el  sujeto  que  me  llama? 

-—Creo  queVd.  será  el  famoso  

—Roque  el  Valiente;  sí  señor:  dejémonos  de  cumplimientos.  A 
ver  k  consigna. 

Pérez  quitó  los  botones  de  su  chaleco,  y  enseñó  una  pequeña 
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cinta  que  llevaba  cosida  en  el  forro  del  lado  izquierdo,  igual  á 
otra  que  Roque  tenia  en  el  mismo  sitio  del  suyo. 

—Está  bien,  dijo  Roque;  la  sociedad  me  ha  dicho  que  me  pon- 
ga á  sus  órdenes  para  servicios  importantes. 

— Es  verdad.  Necesito  que  desde  hoy  mismo  haya  seis  hom- 
bres vestidos  de  marineros  con  una  ó  dos  lanchas,  empleados  en 
hacer  viajes  de  Cádiz  á  Sevilla  y  vice  versa,  y  que  cuando  yo  les 
avise  obedezcan  ciegamente  mis  mandatos. 

— A  la  tarde  acuda  Yd.  al  puerto,  y  lo  presentaré  á  mi  gente, 
que  estará  dispuesta  á  todo  lo  que  se  les  diga,  siempre  que  se  les 
trate  bien. 

— ¿A  qué  hora  nos  hemos  de  reunir? 

—A  las  cuatro  en  punto. 

—No  haré  falta. 

— Con  permiso  de  su  merced. 
Y  Roque  el  Valiente  salió  de  la  fonda,  encaminándose  hácia 
las  afueras  de  la  ciudad,  en  donde  le  aguardaba  un  compañero 
en  una  pequeña  y  escondida  casita.  Allí  montó  en  un  brioso  caba- 
llo, y  se  perdió  por  en  medio  de  los  jardines  y  las  huertas  de  Cá- 
diz, marchando  por  la  orilla  del  Guadalquivir  como  en  dirección 
á  Sanlúcar. 

No  faltó  Roque  á  su  palabra ,  pues  á  la  hora  que  él  mismo 
fijó  estaba  paseándose  por  el  muelle,  cuando  llegó  el  jorobado;  solo 
que  este  no  conoció  á  su  consócio,  á  pesar  de  su  gran  perspica- 
cia, y  aquel  hubo  de  acercársele  para  darle  el  saludo. 

—No  habia  conocido  á  Vd.,  Roque  

— Hoy  me  llamo  D.  José.  ^ 

— Ya  entiendo.  Y  ese  traje  

— ¿Queria  Yd.  que  me  presentara  con  mi  vestido  de  monte? 
Aquí  es  preciso  venir  de  caballero.  Un  levita  fino,  una  camisa 
blanca,  una  gran  cadena  de  oro  y  una  sortija  alejan  toda  sospe- 
cha; porque,  ya  se  ve,  como  no  se  sale  á  los  caminos  con  trabu- 
co y  faldones,  se  cree  que  no  roban  sino  los  hombres  de  cha- 
queta. Es  verdad  que  los  señores  toman  lo  ajeno  por  otros  me- 
dios mas  ingeniosos  y  de  menos  esposicion;  pero  eso  no  entien- 
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de  el  mundo  que  sea  robar,  y  solo  nosotros  somos  tos  ladrones- 

— Está  Vd.  de  mal  humor,  D.  José. 

— Tengo  mis  «olivos;  pero,  en  fin,  que  se  andón  con  cuidado 
conmigo,  porque  no  me  dejo  tratar  ma4  por  nadie.  Mas  dejemos 
esto:  allí  tiene  Vd,  dos  lanchas  nuestras,  y  encada  una  tres  hom- 
bres de  mi  gente. 

— Presénteme  Vd.  á  ellos,  y  que  estén  completamente  ¿  mis 
órdenes. 

Se  dirigieron  adonde  estaban  las  dos  pequeñas  lanchas,  y  Ro- 
que el  Valiente  dijo  álos  marineros: 

— Buena  gente,  el  caballero  que  está  conmigo  neoesita  esas 
lanchas  para  unos  días;  conduciréis  lo  que  os  diga  adonde  él  man- 
de, y  se  le  obedecerá  de  la  misma  manera  que  á  mí. 

—Está  bien,  contestó  uno  de  ellos;  aquí  estarán  amarradas  las 
lanchas,  y  á  nosotros  nos  encontrará  á  todas  horas  en  la  taberna 
del  Malagueño. 

— ¿Dónde  está  esa  taberna?  preguntó  Pérez  á  Roque. 

— Allá  enfrente:  ahora  pasaremos  por  la  puerta. 

— ¿Quién  hace  cabeza  entre  esos  seis  hombres? 

—Este  del  gorro  encarnado;  se  llama  Antón. 

— A  la  noche  los  veré. 
Y  uno  y  otro  se  volvieron  á  la.eiudad,  separándose  en  la  pla- 
za de  San  Antonio,  pues  Roque  no  quiso  subir  con  Perca  é  la 
fonda. 

Habia  por  entonces  organizada  una  sociedad  de  vastas  ramifi- 
caciones y  de  maquinaciones  tenebrosas,  cuyos  jefes  principales 
pasaban  por  ricos  banqueros,  dirigiendo  fabricación  de  moneda 
falsa,  preparando  robos  que  ellos  facilitaban,  y  para  los  cuales  se 
valían  de  una  cuadrilla  de  ladrones  que  vagaba  por  Sierrramo- 
rena,  siendo  su  cantan  Roque,  apellidado  el  Valiente;  y  se  entre- 
gaban en  fin  á  operaciones  reprobadas,  realizándolas  con  el  ma- 
yor sigilo  y  precauciones  tantas ,  que  no  se  sospechaba  que  per- 
sonas de  tan  buena  posición  fuesen  capaces  de  estar  al  frente  de 
aquellos  desmanes.  Cada  uno  de  los  asociados  tenia  su  destino,  y 
recibía  una  parte  de  los  dividendos  eon  arreglo  á  sus  servicios. 
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Roque  se  babia  disgustado  con  la  compañía,  porque  á  su  parecer 
oo  se  le  daba  tanta  participación  en  los  productos  como  él  creía  le 
debían  tocar,  atendida  su  importancia  para  los  golpes  de  mano. 

Eustaquio  Pérez  era  de  la  congregación,  y  Gguraba  entre  los 
principales  socios  por  su  sagacidad  y  su  maestría  en  falsi6car  le- 
tras y  Armas,  y  aun  por  su  habilidad  para  grabados.  Cuando  mar- 
chó á  los  Estados-Unidos,  llevaba  una  misión  que  llenar  de  la 
compañía,  y  se  asoció  á  Sánchez,  á  quien  inició  en  los  planes  de 
tan  buena  gente.  Se  le  dió  el  encargo  de  hacer  billetes  falsos  de 
banco ,  lo  cual  llevó  á  cabo  con  suma  perfección,  trayendo  á  la 
Península  valor  de  diez  millones,  que  la  sociedad  debía  entregar 
al  cambio  antes  de  que  se  apercibiese  el  comercio  de  este  golpe  tan 
perjudicial  para  sus  intereses. 

El  sujeto  que  visitó  á  Pérez  por  la  mañana  era  uno  de  los  je- 
fes y  banqueros  de  la  asociación,  y  al  dia  siguiente  debia  dirigirse 
á  Madrid  para  la  operación  de  los  billetes ,  siguiéndole  muy  en 
breve  el  recien  llegado  de  América,  autor  del  papel  falsilicado. 
Solo  aguardaba  la  venida  del  bergantín  para  apoderarse  de  Rivera 
y  Leoncio,  cuya  existencia  tanto  podía  perjudicar  á  sus  planes. 

A  las  nueve  de  la  noche  salió  de  la  fonda  en  que  se  hospeda- 
ba, pasó  por  el  muelle,  y  después  de  examinar  el  bosque  de  arbo- 
laduras de  los  buques,  se  encaminó  hacia  la  taberna  del  Malague- 
ño. Estaba  ocupada  por  varios  marineros  dedicados  al  cargamen- 
to de  buques,  y  varias  mujeres,  unas  propias  y  otras  comunes, 
que  alegremente  bebian  y  triscaban  alrededor  de  algunas  mesas 
de  pino  colocadas  en  aquella  estancia ,  débilmente  alumbrada  por 
los  humosos  mecheros  de  un  velón  colgado  sobre  el  mostrador. 
Detrás  de  este  se  veía  sentado  un  hombre  de  unos  cincuenta  años, 
carienjulo  y  de  color  verde  subido ,  alto  de  estatura,  y  de  ojos 
también  verdes  y  hundidos,  de  nariz  delgada  y  un  tanto  encorva- 
da, con  patilla  y  pelo  grises,  que  se  entretenía  en  fabricar  aguar- 
diente y  otros  licores  del  agrado  de  los  parroquianos,  muy  sofis- 
ticados ,  es  verdad ,  pero  sin  ningún  otro  inconveniente  que  tal 
cual  envenenamiento  que  acontecía  de  vez  en  cuando  ,  y  que  se 
atribuía  á  los  mariscos,  á  los  pimientos  ó  al  agua,  porque  los 


Digitized  by  Google 


l60  BIBLIOTECA  SELECTA. 

vinos  y  licores  del  Malagueño  gozaban  de  una  reputación  tradi- 
cional. En  una  segunda  pieza,  mas  reducida  que  la  primera,  y 
por  lo  tanto  menos  alumbrada,  pues  solo  exigía  un  negro  candil 
colgado  en  un  clavo  que  había  en  una  pared,  estaban  otros  par- 
roquianos, y  alrededor  de  una  mesa  situada  en  uno  de  los  ángu- 
los de  la  sala  bebian  unas  copas  los  sujetos  á  quienes  Pérez  bus- 
caba. 

— Buenas  noches,  señor  Antón  y  compañía,  les  dijo  acercando 
una  silla,  y  sentándose  junto  á  ellos. 

— Estamos  á  sus  órdenes,  contestó  el  marinero,  presentándole 
un  vaso  de  vino. 

— Gracias,  señores;  que  traigan  mas  botellas  para  que  beban 
Vds.  en  mi  nombre. 

Llamaron  al  patrón  de  la  casa,  y  les  llevó  de  los  mejores  vi- 
nos que  tenia.  Cuando  hubieron  apurado  las  botellas,  Pérez  se 
acercó  al  señor  Antón,  y  le  dijo: 

—Amigo  mío,  el  encargo  que  Vd.  tiene  que  cumplir  es  muy 
sencillo.  Se  reduce  á  ir  con  las  lanchas  cuando  llegue  un  bergan- 
tín al  puerto,  y  procurar  que  dos  sujetos  que  vienen  á  bordo  en- 
tren en  una  de  ellas. 

— ¿Y  cómo  sabremos  nosotros  quiénes  son  esos  caballeros? 

—Yo  se  los  indicaré  á  Vds.  cuando  lleguen  y  los  vea.  Después 
han  de  procurar  que  nadie  pase  á  nuestra  lancha  sino  ellos,  como 
igualmente  que  no  tomen  otra  para  desembarcar. 

— Y  luego,  ¿qué  hay  que  hacer? 

— Lo  que  resta  es  muy  sencillo.  No  hay  mas  que  alejarse  del 
puerto  y  remar  hácia  el  rio. 
— ¿Y  si  se  oponen? 

— Habrá  que  emplear  la  fuerza  para  que  obedezcan. 

—¿Y  adónde  los  hemos  de  llevar?  ¿Se  tirarán  al  agua? 

— No,  porque  los  cadáveres  aparecen  luego  en  la  superficie. 
Seguirán  Vds.  por  el  rio,  y  en  un  paraje  oculto  y  seguro  desem- 
barcarán para  conducirlos  á  la  montaña  en  que  Vds.  tienen  su 
cuartel  general,  y  allí  harán  de  ellos  lo  que  quieran,  teniendo 
presente  que  á  todos  pueden  perjudicar  si  se  escapan. 
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— Conque  según  eso,  no  hay  que  andarse  con  miramientos, 
y  si  es  preciso  se  los  quita  de  en  medio. 

— Precisamente:  me  alegro  que  me  haya  Yd.  comprendido. 
Son  dos  enemigos  de  toda  nuestra  gente,  y  es  preciso  deshacer- 
nos de  ellos. 

-—¿Cuándo  llega  el  bergantín?  . 

— No  lo  sé  con  certeza;  pero  no  puede  tardar.  Yo  mismo  ven- 
dré á  traer  el  aviso,  pues  estaré  en  observación  hasta  que  le  vea: 

— Tenemos  orden  de  ejecutar  cuanto  Vd.  disponga,  y  se  nos 
ha  dicho  por  nuestro  capitán  que  haríamos  un  buen  negocio. 

— Es  verdad;  porque  además  de  librarnos  de  esos  dos  hombres 
que  pueden  ser  fatales  para  Vds.  mismos,  recibirán  este  bolsillo 
para  los  seis,  y  otro  igual  cuando  hayan  cumplido  á  mi  satisfac- 
ción con  el  encargo  que  encomiendo  á  su  valor  y  destreza. 

Y  diciendo  esto  puso  en  la  mano  del  bandido  Antón  una  bolsa 
que  contenia  unos  cien  duros,  la  cual  guardó  para  repartir  luego 
entre  sus  compañeros. 

Continuaron  largo  rato  en  la  taberna ,  y  después  de  repelir 
las  copas  que  Pérez  pagó,  se  retiraron  muy  á  las  altas  horas  de 
la  noche,  aquel  á  la  ciudad  ,  y  la  gente  de  Roque  al  muelle,  por 
donde  dieron  una  vuelta,  y  déspues  regresaron  á  la  taberna  á  es- 
perar la  llegada  del  nuevo  dia.  Se  repartieron  amigablemente  el 
dinero  que  les  dió  Pérez,  y  aguardaban  á  que  este  les  comunicase 
sus  órdenes.  Pasó  todo  el  dia  sin  que  apareciese  el  bergantín: 
Pérez  no  se  quitaba  del  muelle,  como  no  fuese  para  subirá  al- 
guna de  las  alturas  inmediatas,  desde  donde  dirigía  su  anteojo 
esperando  con  ansiedad- que  apareciera  la  embarcación.  A  las  cua- 
tro de  la  tarde  se  aproximó  el  buque,  y  cuando  estuvo  cerca,  el 
jorobado  entró  en  una  de  las  dos  lanchas,  y  mandó  remar  bácia 
él  para  cerciorarse  de  que  realmente  era  el  bergantín  en  que  ve- 
nia Rivera  4  Este  se  encontraba  con  otro  de  los  pasajeros  sobre 
cubierta,  y  no,  se  apercibió  del  reconocimiento  que  se  hacia  de  su 
persona  desde  Ja  barquilla  por  los  que  la  tripulaban;  porque  en 
efecto  Pérez  llamaba,  ja  atenejon  de  los  supuestos  marineros  hácia 
el  recien  llegado,  y  les  daba  sus  últimas  instrucciones  á  fin  de 
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que  no  se  le  malograse  el  golpe  que  intentaba  dar  aquella  tarde. 
Las  primeras  horas  se  pasaron  en  la  visita  del  bergantín,  en  exa- 
minar su  patente,  ei  reconocimiento  de  equipajes,  etc.;  y  después 
los  pasajeros  comenzaron  á  pasar  á  las  barcas  que  se  aproxima- 
ban para  conducirlos  á  tierra.  Las  dos  de  los  bandidos  se  acerca- 
ron también;  pero  no  tomaban  ui  gente  ni  equipajes:,  y  cuando 
eran  reclamadas  por  alguno,  contestaban  los  marineros  que  esta- 
ban ya  alquiladas.  Guando  Pérez  observó  que  Rivera  y  Leoncio 
se  disponían  á  dejar  el  bergantín,  mandó  amarrar  una  de  fes  dos 
barcas  al  pió  de  la  escalerilla ,  quedándose  él  en  la  otra  á  cierta 
distancia.  Los  dos  pasajeros  preguntaron  si  podian  entrar  en  ella, 
y  contestaron  que  sí,  lo  cual  verificaron  sin  recelar  el  peligro  que 
les  amenazaba.  Algunos  del  bergantín  quisieron  trasbordar  tam- 
bién á  ella;  pero  no  lo  permitieron  los  tripulantes,  protestando 
que  llevaban  mucha  carga.  Luego  que  recibieron  ei  equipaje  de 
Rivera,  y  este  y  su  criado  estuvieron  en  la  lancha,  comenzaron  á 
remar  hácia  el  muelle;  pero  antes  de  llegar  volvieron  la  quilla,  y 
se  iban  insensiblemente  alejando.  Era  ya  casi  de  noebe,  y  al  pronto 
no  se  apercibió  Rivera  de  la  dirección  de  la  lancha ;  pero  cuando 
comprendió  que  se  alejaba  del  puerto,  preguntó  que  dónde  lo  lle- 
vaban, á  lo  cual  contestó  uno  de  los  tres  marineros  que  tenían 
que  ir  a  recoger  un  encargo  muy  cerca  de  allí,  y  que  no  tarda* 
rian  en  volver  al  muelle. 

No  tranquilizó  á  Rivera  esta  que  le  pareció  una  mentira,  y 
replicó  en  tono  amenazador  que  le  llevasen  al  muelle,  y  despuei 
fuesen  adonde  quisieran,  puesto  que  les  pagaba  para  que  lo  deja- 
ran en  tierra,  y  no  para  que  lo  pasearan  "por  el  mar. 

— No  hay  que  enfadarse,  señorito,  dijo  uno  de  los  bandidos. 
Nosotros  iremos  adonde  nos  parezca,  y  Vd.  hará  lo  que  nosotros 
queramos.       • ,  • ;  «■ 

La  noche  comenzaba  á  correr  su  negro  manto  sobre  las  osou" 
ras  masas  del  oleaje,  y  nada  de  lo  que  sucediera  en  la  'barca  po-< 
día  verse  fácilmente  desde  la  orilla  ó  desde  las  otras  que  por  allí 
Cruzaban  en  diferentes  sentidos:  la  lancha  de  Pérez  iba  detrás  de 
la  en  que  estaba 'Rivera,  y  ian  cerca  de  ella,  que  oía  el  altercado 
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que  se  promovió  cuando  los  dos  viajeros  conocieron  que  se  les 
había  tendido  una  emboscada,  y  pretendían  que  se  les  llevase  al 
muelle. 

— Si  no  dirigís  al  punto  adonde  yo  he  mandado,  decía  Rivera 
lodo  encolerizado,  os  dejo  á  todos  aquí  tendidos,  j bribones! 

Y  al  decir  esto  echó  mano  á  sus  pistolas,  lo  mismo  que  Leon- 
cio; pero  antes  de  que  tuvieran  tiempo  de  servirse  de  ellas,  salió 
una  voz  de  la  otra  lancha,  chillona  yjatfdica,  que  solo  pronunció 
esta  palabra;  ,, ■■».• 

— jA  ellos! 

Los  pasajeros  volvieron  la  cabeza  hácia  el  punto  de  donde  sa- 
lía aquel  grito,  cuyo  movimiento  de  sorpresa  aprovecharon  los 
tripulantes,  descargando  un  golpe  en  el  cráneo  á  los  dos  sorpren- 
didos viajeros,  y  uno  y  otro  cayeron  aturdidos  y  sin  conocimien- 
to en  el  fondo  de  la  barca.  Pérez  se  acercó  entonces  y  les  dijo: 

— Si  están  muertos,  enterradlos  en  cualquier  sitio;  y  si  no,  con- 
cluir con  ellos  como  queráis.  Aquí  está  la  segunda  entrega  dejni 
promesa. 

Y  les  dió  otro  bolsillo  como  el  de  la  noche  anterior,  despi- 
diéndose délos  bandidos,  que  lo  dejaron  en  tierra  en  la  misma 
playa,  continuando  ellos  su  viaje  por  el  Guadalquivir,  atravesan- 
do aquellas  orillas  cuajadas  de  olivos  y  árboles  frutales,  que  con- 
vierten en  un  jardín  todo  el  curso  del  rio.  Pasaron  las  eos-, 
tas  tan  Mancas  que  se  ven  cuando  se  hace  el  viaje  á  Sevilla  por 
este  lado,  convertidas  ahora  en  masas  informes  por  la  oscuridad 
de  la  noche,  pero  destacando  su  blancura  en  medio  de  la  sombra 
de  las  colinas  y  de  los  árboles:  fueron  dejando  tras  de  si  las  vi- 
llas de  Rota,  Sanlúcar  y  Bonanza,  así  como  las  dunas  de  la  ba^ 
nía  de. esta  última  y  el  fuerte  de  San  Jacinto;  y  después  de  ha- 
ber pasado  las  montañas  de  Arcos  y  de  Bornes,  los  pueblecitos  de 
Cabezas  de  San  Juan,  Treimjena  y  Lebri ja ,  llegaron  á  la  villa  de 
Hernández  á  una  hora  ya  muy  adelantada  de  la  noche,  pues  no 
pusieron  ninguna  veía,  y  toda  su  velocidad  se  obtenía  á  fuerza 
de  femó ^  ■         ¿  { v:  ■  *«  -  >  * 

No  hablaron  nada  hasta  entonces,  y  Rivera  y  Leoncio,  á 
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quienes  tenían  atados  de  piés  y  manos,  aun  coando  ya  habían 
vuelto  de  su  aturdimiento,  no  desplegaron  tampoco  sus  labios, 
esperando  con  resignación  el  desenlace  de  aquel  suceso  tan  ines- 
perado. Uno  de  los  bandidos  preguntó  al  que  hacia  de  jefe: 
—¿Qué  ordenes  hay,  señor  Aritotrf 

—Seguir  hasta  Gelves,  porque  esta  noche  duerme  la  partida 
en  el  convento  de  San  Juan, 

— Muy  tarde  vamos  á  llegar  si  no  ponemos  vela . 

— Levantarlas  aun  cuando  tengamos  que  habérnoslas  con  esos 
malditos  carabineros,  porque  ya  veo  que  á  este  paso  no  llegamos 
nunca. 

Pusieron  las  lonas  á  las  lanchas,  y  llegaron  un  poco  mas  allá 
de  Gelves  sin  haber  tenido  ningún  encuentro  en  su  viaje;  divisaron 
dos  hombres  á  la  orilla  del  rio,  y  Antón  dijo  a  sus  compañeros: 

— Aquí  están.     ■•■  >  > 

— ¿Quiénes?  preguntaron  los  demás. 

— Los  nuestros.  Atraquemos  alfí  enfrente,  que  es  buen  paraje. 
Así  lo  hicieron  en  efecto;  sacaron  á  los  prisioneros,  quitan- 
doleslas  cuerdas  de  los  piés,  se  incorporaron  con  los  dos  que  es- 
taban en  tierra,  y  todos  se  dirigieron  hácia  el  antiguó  convento 
de  San  Juan,  separado  bastante  de  la  villa  del  mismo  nombre. 
El  jefe  de  los  fingidos  marineros  preguntó  por  Roque  á  los  dos 
bandidos  que  estaban  á  la  orilla  del  rio,  sin  duda  alguna  puestos 
allí  de  vigilantes,  y  ellos  contestaron  que  tenian  órden  de'  avisar- 
le tan  luego  como  llegaran.  Se  encaminaron  hácia  el  convento,  y 
poco  después  salieron  acompañando  á  Roque,  al  cual  enteró  su 
compañero  Antón  de  todo  lo  que  hablan  hecho  desde  su  separa- 
ción ;  añadiendo  que  traían  los  dos  hombres,  de  quienes  se  ha- 
bían apoderado  por  órden  del  jorobado  de  Cádie,  con  encargo 
terminante  de  concluir  con  ellos.      ♦      ■  >.i 

—Eso  no,  dijo  Roque;  tos  llevareis  á  la  sierra,'  y  tos  pondréis 
con  seguridad  en  la  cueva  j  porque  necesito  hablar  con  ellos ;  y 
enterarme  de  lo  que  haya  en  este  asunto.  Después  determinaré 
lo  que  convenga;  pues  ahora  tenemos  que  salir  todos,  á  escepcion 
de  dos  que  irán  contigo  á  conducir  á  los  prisioneros. 
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— ¿Dópde  nos  reunimos?  .preguntó  el  bandido  aj  <^püan. 

— Dentro  de  cinco  boros  estaremos  nosotros  dando:  vista  al 
torrente  de  Pcñaflor,  óep  el  castillo  de  las;Sie|e  Hijas.  Allá  os  es- 
peramos á  fin,  de  que  os  comunique  las  órdenes,  y  nos  distribu- 
yamos del  modo  que  convenga  para  el  golpe  de  mañana. 

—No  mp  detengo,  contestó  Antón,  que  era  d, segundo  jefe  de 
la  partida.  , 

Y  después  de  haber  dejado  los  recien  llegados  sus  trajes  de 
marineros,  y  tomado  algún  alimento  en  el  convento  que  estaba 
completamente  deshabitado,  qq  bandido  llevó  allí  el  equipaje  de 
los  prisioneros;  el  capitán  distribuyó  lo  que  encontraron,  asi  de 
ropa  como  de  dinero,  y  Antón  con  otros  dos  se  internaron  con 
ellos  en  la  sierra ,  haciéndoles  caminar  por  escabrosidades  y  pen- 
dientes de  peligroso  tránsito.  Dos  horas  hacia  que  andaban  por 
aquellas  breñas,  cuando  se  pararon  en  un  sitio  muy  elevado,  su- 
bieron á  una  roca  aislada,  á  la  cual  se  llegaba  agarrándose  á  sus 
asperezas,  é  hicieron  subir  también  á  Rivera  y  á  su  compañero. 
El  jefe  de  los  bandidos  introdujo  la  cabeza  por  una  ancha  y  pro- 
funda grieta  de  la  roca,  y  dió  un  fuerte  silbido,  y  después  otro. 
Pocos  segundos  pasaron  cuando  se  oyó  ruido  en  la  concavidad 
de  la  piedra,  y  apareció  un  hombre  que  al  reconocer  á  los  de 
afuera  puso  una  escala  para  que  bajaran ,  como  lo  verificaron  en 
efecto  los  cinco  recien  llegados,  penetrando  en  una  cueva  natu- 
ral, de  grandes  dimensiones,  aunque  con  muchas  irregularidades, 
pues  por  unos  lados  el  techo  era  alto,  por  otras  muy  bajo;  aqui 
se  veia  un  ángulo  saliente,  allí  una  profunda  grieta,  y  lo  mismo 
sucedía  con  el  pavimento,  sumamente  áspero  y  desigual.  En  un 
lado  de  las  arqueadas  paredes  habia  dos  agujeros  ó  troneras  por 
donde  podia  pasar  el  cuerpo  de  un  hombre,  y  que  conducían  á 
otros  dos  departamentos.  Antón  mandó  á  Rivera  y  á  Leoncio  en- 
trar por  uno  de  aquellos  agujeros,  advirliéndoles  que  estuviesen 
tranquilos,  puesto  que  allí  no  Ies  fallaría  nada,  y  encargó  al  bau- 
dido  que  cuidaba  del  escondido  albergue  de  la  cuadrilla,  que  los 
tratase  bien  hasta  que  llegase  el  capitán  y  dispusiera  de  ellos.  He- 
cho esto,  se  marcharon  los  tres  á  incorporarse  con  Roque,  y  los 
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prisioneros  quedaron  metidos  en  tos  entrañas  de  aquella  montaña, 
sin  mas  luz  que  la  que  tlegaba  muy  débilmente  por  lá  grieta  de 
la  entrada,  y  sin  que  allí  encontraran  otra  cOsa  que  el  duro  suelo, 
y  unas  mantas  sobre  las  que  se  acomodaron,  pues  tenían  fatiga- 
dos así  sus  cuerpos  como  su  espíritu;  y  á  pesar  de  la  situación 
difícil  y  penosa,  de  las  dudas  que  abrigaban  acerca  de  lo  que  se 
proyectaba  sobre  su  suerte,  se  durmieron  profundamente  tanto  el 
uno  como  el  otro,  no  sin  haber  antes  oído  la  ronca  voz  del  guar- 
dián que  les  preguntaba  si  querían  tomar  alimento,  á  lo  cual  se 
negaron  con  toda  cortesía ,  rogándole  los  dejase  descansar,  por- 
que esto  y  no  otra  cosa  era  lo  que  necesitaban. 


*  ■ 
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CAPITULO  X. 
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Et  doctor  George  y  su  gabinete.— Algunas  ideas  y  opiniones  8uyas*mLigero«  apun- 
tes sobre  mapr>etiamo.— El  autor  recomienda  á  sus  lectores  pongan  mucha  alea- 
ción en  «te,  capítulo, 

.  '      "  .  •  i"  '. 


I* 


Ya  recordará  el  leotor  que  en  el  vapor  del  capitán  Jbon  Roüil 
marcharon  hicia  Inglaterra  madama  Honorina  y  la  hija  del  doc- 
tor George  que  las  aguardaba  en  Paris.  Las  buenas  señoras  hi- 
cieron su  viaje  con  toda  felicidad  ,  ignorando  cuanto  ocurría  en 
Santo  Domingo  y  Puerto-Rico  desde  su  salida,  y  arribaron  á  Fil- 
mouth,  desde  donde  atravesaron  el  canal  de  la  Mancho,  desem- 
barcaron en  las  costas  de  Francia,  y  llegaron  á  la  Capital,  sin  que 
nada  de  loque  les  aconteció  merezca  referirse.  El  doctor  Moore, 
á  quien  D.  Cárlos  Saavedra  habia  enterado  reservadamente  de 
tos  sucesos,  no  creyó  necesario  comunicarlos  á  las  señoras:  él  se 
dirigió  á  Londres,  y  aquellas  encontraron  á  George  en  París,  tan 
entregado  como  siempre  á  lo  que  su  cuñada  Honorina  llamaba 
estudios  nigrománticos.  Le  informaron  del  contratiempo  que  les 
obligó  á  partir  solas  de  Santo  Domingo,  tal  como  Saavedra  se  lo 
habia  hecho  creer  á  ellas,  y  suponían  que  no  lardarían  en  llegar 
los  supuestos  Lowel  y  Rivera.  Escusado.  nos  parece  manifestar 
cuáles  serian  los  pensamientos  de  Serafina:  no  hay  una  jóven  de  su 
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edad  que  no  los  adivine.  Pero  estaban  envueltos  con  un  cierto 
sentimiento  indefinible  que  participaba  de  tristeza,  de  duda,  de 
adivinación,  todo  ello  vago,  sin  un  razonamiento  por  base,  intui- 
tivo, dando  á  su  espíritu  una  situación  especialísima  de  temor  y 
de  esperanza,  de  dolor  y  de  placer.  Asi  pasaron  algunos  dias, 
hasta  que  su  padre  recibió  noticias  de  Lowel  y  Serafina  de  su 
esposo,  de  cuyo  acontecimiento  nos  ocuparemos  luego,  pues  aho- 
ra nos  precisa  decir  algo  del  doctor  y  de  su  gabinete  de  estudio. 
Ya  hemos  descrito  algunos  de  los  rasgos  de  este  sabio  alemán,  en 
cuya  ancha  y  elevada  frente  se  pintaba  el  poder  de  su  inteligen- 
cia. Su  mirada  penetrante  y  reflexiva  demostraba  la  solidez  de 
sus  juicios;  y  su  fisonomía  enjuta,  sombreada  por  aquellas  ce- 
jas, con  una  nariz  recta  y  delgada,  varias  arrugas  en  la  frente, 
sus  redondeadas  sienes ,  la  seriedad  constante ,  y  todos  y  cada 
uno  de  los  detalles  de  su  persona,  en  fin,  hacian  desde  luego  sos- 
pechar que  allí  había  un  carácter  firme,  imperturbable,  un  espí- 
ritu superior  con  aptitud  para  elevarse  muy  por  encima  de  la  ge- 
neralidad de  los  hombres,  por  lo  común  frivolos,  de  facultades  es- 
casas ó  mal  cultivadas,  y  entre  los  cuales  un  sér  como  Schenlos- 
ki  no  podia  estar  bien  comprendido.  Por  esta  razón  su  sociedad 
era  siempre  muy  reducida,  y  vivía  entregado  de  continuo  al  estu*¡ 
dio  y  á  la  meditación.  Tiempo  hacia  que  proyectaba  fijar  su  resi- 
dencia en  Europa,  porque  las  muchas  revueltas  de  Santo  Domin- 
go no  le  dejaban  aquella  tranquilidad  de  que  su  espíritu  habia 
menester,  y  solo  aguardaba  una  ocasión  propicia  para  poder  ve- 
rificarlo. Habia  convenido  anticipadamente  con  el  supuesto  norte- 
americano que  su  sobrino  residiría  también  en  París  luego  que  se 
casara  con  su  hija;  y  su  amigo  Saavedra  estaba  encargado  de  ar- 
reglar todos  los  asuntos  de  la  casa  para  la  realización  de  tal  pro- 
yecto. Uno  de  los  rasgos  del  carácter  del  doctor  era  el  de  fijarse 
tan  á  la  ligera  en  los  negocios  domésticos  y  en  las  necesidades  de 
la  vida,  que  podia  asegurarse  que  nunca  tenia  un  plan  sólida- 
mente concebido  sobre  estos  asuntos:  así  es  que  cuándo  salió  de 
América  para  Francia,  no  estaba  resuelto  si  volveria'ó  no  á  pesar 
de  sus  deseos  de  llevar  ya  á  cabo  el  proyecto  que.  hemos  indica- 
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do.  D.  Carlos  era  quion;  conociendo  su  carácter,  adivinaba  sus 
intenciones  y  dirigía  los  acontecimientos  en  el  sentido  que  sabia  le 
debia  agradar.  El  traen  administrador  se  condujo  esta  vee  como 
otras  muchas,  y  le  escribió  que  fuese  arreglando  ia  casa  para 
cuando  llegase  su  hija  con  su  esposo;  pero  el  distraído  doctor  ni: 
siquiera  se  ocupó  de  esas  que  él  llamaba  barahundas  y  laberintos* 
y  aun  cuando  tomó  una  bonita  y  cómoda  casa  en  París,  noi  se  pro- 
veyó de  mas  enseres  que  los  precisos  para  él;  encontrándola  tan 
desamueblada  su  hija  y  su  cuñada,  que  ni  aun  tenia  mas  sillas 
míe  dos  ó  tres  en  las  habitaciones  que  él  ocupaba.  Ele  cambio, 
parecía  una  universidad  aquella  casa.  Además  de  una  abundante 
y  escogida  biblioteca,  había  gastado  un  caudal  en  máquinas  de  fí- 
sica y  de  química:  allí  se  veian  pilas  de  Votta;  máquinas  eléctri- 
cas, hornillos,  alambiques,  crisoles,  retortas;  parecía,  en  fin,  un 
gabinete  muy  completo  que  pocha  servir  de  modelo  para  loa  cole- 
gios de  instrucción.  Las  señoras  Honorina  y  Serafina,  al  ver  Ja 
casa  tan  desmantelada,  se  ocuparon  de  su  arreglo  y  adorno,  de-» 
jando  al  doctor  entregado  á  sus  faenas  cotidianas  y  favoritas,  sin 
que  se  apercibiera  del  cambio  introducido ,  pues  si  le  hubiesen 
preguntado  sobre  esto,  es  posible  que  ni  aun  contestase -con  se- 
guridad si  aquella  trasformacion  estaba  ya  hecha  cuando  llegaron 
las  señoras.  ,  ». 

George  era  todo  un  alemán;  y  para  acabar  de  describirle  de 
modo  que  se  le  comprenda,  queremos  añadir  á  los  ligero»  trazos 
que  hemos  dado  sobre  su  persona  y  su  carácter,  algunas  de  sus 
ideas  y  creencias,  porque  solo  así  se  puede  formar  su  verdadero 
retrato.  Era  enciclopédico  sin  ser  superficial;  al  contrario,  proi 
fundizaba  tanto  en  las  cuestiones  que  estudiaba,  que  sus  opinio- 
nes llegaban  á  parecer  estrañas,  porque  se  elevaba  á  concepcio-i 
nes  á  que  otros  talentos  no  podían  llegar.  Toda  su  ciencia  era  re- 
ligiosa, toda  su  religión  era  científica/Para  él  Dios  era  lo  infinito, 
todo  lo  que  es  en  los  tres  órdenes,  físieo,  intelectual  y  moral,  la 
j>otencia,  la  acción,  el  amor.  Pero  lo  infinito  es  un  abismo á  cuyo 
borde  se  detiene  el  entendimiento  humano  porque  le  es  imposible 
sondear  sus  profundidades;  y  aun  cuando  se  agranden  cuanto  se 
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quiera  nuestras  investigaciones,  ei  enigma  sublime  del  universo 
será  para  nosotros  siempre  la  manifestación  majestuosa  é  infinita 
de  ese  gran  misterio  que  lia  mam  os  Dios.  George  tomaba  por  punto 
de  partida  de  toda  su  ciencia  esa  gran  concepción,  no  como  una 
hipótesis  ni  un  mito,  sino  como  un  hecho;  y  ese  gran  misterio 
que  domina  nuestra  inteligencia  sin  que  esta  llegue  á  concebirlo 
porque  lo  infinito  no  tiene  ninguna  medida  común  con  nuestro 
ser,  se  nos  hace  sin  embargo  accesible  en  una  porción  infinita- 
mente pequeña  del  universo,  revelándose  cada  día  mas  y  mas  con 
arreglo  a  nuestro  saber.  El  hombre  de  mas  ciencia  oonoce  mas  y 
mejor  á  Dios  que  los  que  tienen  poca.  Los  séres  sometidos  á  nues- 
tra investigación  nos  hacen  ve*  en  ellos  una  fuerza  individual, 
fragmento  de  una  fuerza  general;  y  en  todas  partes  el  hombro 
encuentra  la  potencia,  la  acción,  el  amor;  en  todas  partes  cam- 
bios incesantes,  trasformaciones  continuas,  que  nuestros  conoci- 
mientos de  ayer  y  que  nuestro  lenguaje,  en  armonía  con  nuestro 
saber  deleznable,  ha  dado  en  llamar  creaciones. 

Cuando  el  doctor  George  hablaba  sobre  esta  cuestión,  decia 
que  en  todos  los  pueblos  se  encontraba  un  profundo  respeto  hácia 
la  majestad  del  universo  y  la  grandeza  de  las  obras  que  se  reali- 
zaban en  él;  que  en  todos  ellos  se  observaba  que  la  creencia,  reli- 
giosa variaba  en  razón  de  sus  conocimientos;  que  por  Jo  tanto  la 
ciencia  y  la  caridad  debian  ser  las  antorchas  en  estas  vias  de  la 
inteligencia  humana,  y  que  lejos  de  perseguirse  los  hombres  por 
el  triunfo  de  una  concepción  metafísica,  debian  unir  sus  esfuerzos 
para  fbrmar  una  santa  asociación,  una  sola  Iglesia,  cuyo  objeto 
fuese  demostrar  los  fenómenos  del  Infinh-o  y  las  leyes  de  la  natu- 
raleza en  la  porción  limitada  del  cosmos  adonde  pueden  llegar 
nuestras  investigaciones;  una  Iglesia  en  la  que  la  oración  ince- 
sante de  los  fieles  fuese  el  estudio,  elevándose  las  inteligencias 
mas  y  mas  hácia  las  leyes  inmutables  del  universo;  y  en  conse- 
cuencia con  esta  grande  aspiración  del  espíritu,  se  armonizaran 
también  con  las  perfecciones  de  la  naturaleza  la  pureza  de  los  co- 
razones y  la  rectitud  de  la  conciencia,  porque  soto  asi  puede  lle- 
gar el  hombre  á  ser  digno  y  capaz  de  admirar,  de  estudiar  y 
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comprender  las  maravillas  de  su  Creador.  Progresando  siempre, 
traspasando  los  límites  del  saber  que  los  áiglos  y  láY  generaciones 
van  dejando  á  su  paso,  profundizando  incesantemente  én  los  mis^ 
terios  deiódas  las  existencias  y  de  todos  ios  mundos,  sé  Hega  al 
camino,  se  tiene  'él  médio  de  encontrar  á  Dtos  en  toda*  parles, 
ligando  las  creencias  actuales  con  las  pasadas,  de  las  que  aque- 
llas no  son  otra  cosa  que  un  desarrollo  progresivo  y  necesario. 

Y  en  efecto,  ¿qué  importa  que  se  diga  con  los  libros  sagra- 
dos de  la  India  que  Dios  es  todo  lo  que  es,  qué  nada  bay  fuera  de 
él,  que  él  es  el  alma,  d  soplo,  la  vida  de  la  naturaleza';  6  bien, 
como  Zoroastro,  que  es  el  infinito,  y  el  que  produjo  á  Ormudz, 
la  potencia  ordenatríz  de  los  mundos?  ¿Qué  importa  que  se  llame 
Dios  como  en  los  santuarios  del  Egipto  á  la  naturaleza  viva  y 
animada  en  todas  sus  partes,  universal  é  infinita;  ó  que  se  diga 
con  Orpheo,  que  es  la  potencia  fecundante  y  generatriz  del  uni- 
verso, el  esposo  y  la  esposa  que  han  producido  los  mundos;  6 
bien  que  se  le  llame,  como  lo  ensena  el  cristianismo,  uU  puro  es- 
píritu que  ha  sacado  el  mundo  déla  nada?  ¿Qué  importa  que  se 
diga  con  San  Pablo  que  nosotros  estaraos  y  vivimos  en  él  ,  ó  bieri 
con  Lamennais  que  los  cuerpos  no  son  sino  sombras  en  el  seno 
de  la  luz  divina?  De  cualquier  manera  que  sea,  ¿no  es  esto  con- 
fesar á  Dios,  concibiéndole  cada  pueblo  con  arregló  á  sus  cono- 
cimientos y  á  la  filosofía  que  reinó  en  ellos  al  establecer  su  dogma 
religioso?  Si  el  hombre  ve  á  Dios  en  el  sol  que  nos  ilumina  ,  en 
las  estrellas  del  firmamento,  en  la  tierra  que  habita,  en  la  oveja 
que  pasta  la  yerba  de  los  montes,  en  el  pájaro  que  deja  oír  su9 
trinos  en  la  pradera,  y  hasta  en  la  hoja  seca  que  se  lleva  el  vien^ 
to,  ¿por  qué  prolongar  mas  esas  disputas  religiosas  que  tanla 
sangre  han  hecho  verter? 

Cuando  la  ciencia  se  remonta  hasta  la  noche  de  laá  edades} 
hasta  las  primitivas  fuentes  de  los  rios  intelectuales  y  morales  en 
que  los  hombres  beben,  comprenden  la  necesidad  de  realizar  lá 
paz  y  la  conciliación;  y  que  esa  esperanza  de  felicidad  se  ha  de 
buscár  én  ellá  midma ,  porque  la  ciencia  es  una  incesante  revela»1 
cion  dé  las  maravillas  del  mundo,  y  el  lazo  poderoso  que  unirá1 
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to4o  lo  existente,  la  que  fundirá  en  una  sola  las  creencias  hoy 
separadas  como  diversas,  demostrándose  que  las  ideas  han  prp^ 
ducido  el  hecho,  y  la  ciencia  ha  creado  la  paz  en  el  seno  de  las 
ideas.  Para  la  verificación  de  tan  grande  objeto  no  es -necesario 
otra  cosa  mas  que  poner  en  práctica  la  máxima  de  Orígenes ,  el 
mas  grande  de  los  doctores  cristianos  de  Alejandría  ,  el  cual  pe- 
dia la  comunión  de  todos  los  cultos  y  de  todas  las  creencias  hu- 
manas en  el  seno  de  la  teología  cristiana.  Si  fuera  posible  reunir 
hoy  los  sacerdotes  del  brahmanismo ,  del  bouddismo,  del  islamis- 
mo y  del  cristianismo,  y  de  las  otras  sectas  innumerables  religio- 
sas ,  y  todos,  acudieran  llenos  de  ciencia  y  de  amor,  aspirando  al 
conocimiento  del  universo  y  sus  leyes  para  acercarse  al  del  Ser 
infinito,  no  cabe  duda  de  que  al  fin  se  establecería  una  misma 
creencia  sobre  la  grande  obra  de  la  creación  y  sus  multiplicados 
fenómenos,  y  en  su  consecuencia  sobre  el  destino  de  la  humani- 
dad y  los  medios  que  la  Providencia  ha  colocado  en  sus  manos 
para  llegar  á  ese  objeto.  Nacería  un  dogma  científico;  el  estudio 
seria  la  oración ,  y  el  conocimiento  de  la  naturaleza  y  de  sus  le- 
yes eternas  seria  la  gracia  que  mejora  el  espíritu  y  lo  santifica. 
Todo  estaría  basado  sobre  la  verdad ,  y  no  solo  se  establecerían 
vínculos  estrechos  entre  los  hombres,  sino  que  se  ligarían  mas 
con  la  naturaleza  ,  con  el  grande  Infinito,  con  el  misterio  uni- 
versal de  todos  los  tiempos,  con  Dios. 

Estas  ideas  tan  sublimes  ,  estas  nobles  aspiraciones  en  que 
abundaba  el  doctor  George,  no  solo  eran  el  fruto  de  su  medita- 
ción, sino  de  sus  profundos  conocimientos  de  la  historia  antigua, 
ea  la  que  hallaba  en  efecto  comprobado  ese  deseo  que  animó  á  los 
mas  ilustres  pensadores  de  todas  las  épocas.  Y  así  es  en  verdad: 
el  que  sabe  es  siempre  superior  al  ignorante,  sean  cuales  fueren  su 
fortuna  y  su  edad,  decía  Manou,  que  es  el  Moisés  de  la  religión 
de  Brahroa.  Para  ser  profeta,  decía  Moisés,  es  necesario  tener  po- 
der filosófico  en  el  estudio,  poder  de  imaginación  recibido  de  la 
naturaleza,  y  poder  moral  adquirido  por  la  cultura  de  las  cuali- 
dades personales.  Pitágoras  quería  que  cada  país  tuviese  su  cul- 
to especial  derivado  de  su  posición  geográfica,  de  sus  Iradicjo- 
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nes,  de  sus  hábitos ;  pero  que  además  hubiese  por  encima  de  este 
culto  una  creencia  religiosa ,  toda  científica ,  y  en  su  consecuen- 
cia eminentemente  progresiva  (4). 

Es  posible  una  religión  universal ,  decía  Schenloski ,  y  aun- 
que parezca  una  utopia,  las  utopias  no  existen  mas  que  pára  los 
ignorantes;  pero  las  nuevas  creencias  han  de  estar  basadas  en 
los  progresos  científicos,  á  fin  de  que  la  nueva  humanidad  reci- 
ba ya  en  el  porvenir  el  bautismo  de  las  aguas  del  saber,  porque 
esto  es  la  palabra  de  Dios ,  y  la  palabra  de  Dios  es  quien  da  la 
vida.  >■ 

¿Habrá  alguno  de  nuestros  lectores  que  no  acepte  estas  ideas? 
¿No  es  esto  querer  llevar  la  religión  cristiana  á  su  última  perfec- 
ción? Porque,  ¿qué  oración  mas  elevada,  mas  digna  del  -hombre 
y  de  la  divinidad,  que  el  estudio  incesante  de  la  naturaleza,  el 
exámen  atento  de  sus  fenómenos,  y  la  investigación  de  sus  leyes? 
Si  el  hombre  y  la  humanidad  en  sus  infancias  están  sobrecogidos 
de  temor  en  presencia  de  los  grandes  espectáculos  que  les  ofre- 
cen los  mundos,  y  en  medio  del  terror  se  dirigen  con  súplicas  y 
oraciones  á  ese  Infinito  que  los  domina,  ¿no  es  un  deber  del 
hombre  y  de  la  humanidad  en  su  edad  viril  dirigirse  á  Dios  con 
otro  lenguaje,  reemplazando  los  temores  y  las  súplicas  con  ta  me- 
ditación contemplativa  y  el  conocimiento  científico  de  sus  obras? 
¿Qué  otro  medio  mejor  de  estudiar  y  rogar  al  Ser  supremo  que 
indagar  su  voluntad  en  las  leyes  de  la  naturaleza?  Lo  que  no  seá 
esto  es  casi  siempre  superstición,  es  rebajar  á  Dios,  es  deificar 
nuestros  deseos  y  á  veces  nuestras  pasiones,  es  revestirle  de  nues- 
tra ignorancia ,  de  nuestras  preocupaciones,  y  hasta  de  nuestras 
maldades.  ¿Desgraciada  humanidad  si  tío  hubiese  de  seguir  el 
camino  de  lo  justo  mas  que  por  el  temor  de  la  condenación  eter- 
na! Es  necesario  repetir  con  el  predicador  Gharron:  «quiero  que 
te  atrevas  á  ser  malo,  pero  que  no  quieras  serio;  que  seas  hom- 
bre'de  bien  aun  cuando  supieras  que  nunca  ibas  al  paraíso;  y 
quiero  que  fo  seas  sin  mas  motivo  que  porque  la  naturaleza,  la 

(O  Es  muy  cierto  lo  que  decía  el  doctor  George  sobre  esta  máiima  que  incul- 
cábamos á  nuestros  discípulos  en  la  escuela  itálica. 
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razón,  es  decir,  pios,  asi  io  quiere,  porque  ia  ley  genera!  del 
mundo  asi  lo  determina. » 

Hace  ocho  mil  años  era  una  enseñanza  provechosa  conducir 
al  hombre  hacia  la  virtud  con  las  promesas  de  bienes  futuros  ó 
las  amenazas  de  castigos,  como  lo  hacia  Zoroastro;  pero  hoy  es 
indispensable  enseñarle  $u  destino  designado  en  el  plano  univer- 
sal y  providencial,  y  las  leyes  que  lo  rigen  para  que  las  cumpla 
en  ese  inmenso  concierto  donde  las  sublimidades  de  los  mundos 
se  cantan  sin  interrupción  con  el  lirismo  mas  completo  y  en  el 
mas  bello  de  los  lenguajes.  Obedecer  á  Dios  es  seguir  las  leyes  de 
la  naturaleza ,  es  encaminarse  á  comprender  el  órden  del  gran 
todo:  v  en  ese  estudio  la  humanidad  encontrará  la  lev  de  su  des- 
arrollo,  la  causa  de  sus  progresos,  y  comprenderá,  no  solo  los 
fenómenos  de  la  vida ,  sino  que  se  sentirá  viviendo  de  la  vida 
universal.  La  humanidad  no  ha  vivido  nunca  sin  doctrinas,  por- 
que tiene  necesidad  de  un  lazo  espiritual  que  sostenga  su  solida- 
ridad entre  sí  misma  y  con  la  naturaleza;  tiene  necesidad  de  un 
ideal  que  se  ensancha  cuanto  mas  perfecciona  y  cultiva  sus  facul- 
tades, porque  ese  ideal  es  una  parte  intrínseca  de  su  vida.  Cuanto 
mas  se  desprende  el  hombre  de  los  sentimientos  animales,  mas  se 
elevará  en  la  escala  de  los  séres,  aproximándose  al  ideal  humano 
para  formar  la  grande,  la  verdadera  familia  de  los  pueblos  que 
ha  encontrado,  siempre  los  escollos  de  la  ignorancia  y.  la  miseria. 
Este  pensamiento  se  ha  manifestado  en  todas  las  civilizaciones  del 
pasado ,  y.  camina,  á  su  realización  en  el  presente.  Descendido  de 
las  montañas  del  Asia  para  civilizar  el  globo  oon  las  doctrinas  de 
los  sabios  hircanios ,  ese  gran  pensamiento  se  perfeccionó  en  Oc- 
cidente por  Zoroastro,. y  se  trasmitió  ájos  magos,  á  los  druidas, 
á  los  patriarcas,  á  los  santuarios  de  Tbebas  y  de  Memphis  ,  des- 
arrollándose najo  la  influencia  dej  estudio  de  las  leyes  de  lamida. 
Sacado  luego  de  los  templos  por  Moisés,  por  Orfeo,  por  Platón, 
se  ha  manifestado  en  el  mundo  bajo  aspectos  al  parecer  nuevos, 
péro  que  no  eran  otra  cosa  que  desenvolvimientos  de  la  misma 
idea  y  de  la  misma  aspiración  de  la  humanidad.  Perfeccionado  por 
Cristo ,  por  los  padres  de  la  Iglesia ,  y  secundado  también  por 
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Mahoma  y  Lulero,  todos  le  comunicaron  el  soplo  que  animaba 
al  viejo  mundo.  El  estudio  filosófico  de  la  naturaleza  ensancha 
hoy  ese  pensamiento;  y  los  Kepler,  los  Galüeo,  los  Descartes,  los 
Newton ,  los  Leibnitz,  los  ■  Moliere,  los  Condorcet,  los  Saint-Si- 
mon,  losFourier,  los  Owen,  los  La  place,  los  Humbold,  son  los 
reveladores  moderaos  que  han  salido  del  santuario  para  tomar 
asiento  en  medio  de  los  mortales  y  poner  término  alertado  de 
ignorancia,  de  abyección  y  de  miseria  de  esta  pobre  humanidad, 
destinada  por  Diosá  un  objeto  noble,  grande/y  sublime,  siguien- 
do el  camino  de  la  virtud,  del  ideal  de  la  naturaleza  que  con  la 
ciencia  se  alcanza.  , 

Tales  eran  las  ideas  fundamentales  que  lenia  el  doctor  Georr 
ge  en  punto  a  religión.  En  cuanto  á  las  ciencias  físico- químicas, 
sus  favoritas,  pensaba  que  su  estudio  debe  comenzar  por  la  filo- 
sofía de  ellas,  por  el  conocimiento  de  la  materia  y  sus  leyes  en 
el  terreno  metafisico.  Hé  aqui  algunos  de  los  principios  que  él 
llamaba  fundamentales  de  la  física  y  de  la  química.— El  univer* 
so  es  el  conjunto  de  todo  lo  que  existe;  luego  no  aay  ninguna 
existencia  fuera  del  universo. — La  existencia  absoluta,  ó  auto» 
oóraica  y  virtual  del  universo,  no  es  actual  mas  que  para  el  Ser 
que  no  puede  separarse  del  Todo  sino  por  abstracción. — -Cuatro 
ideas  elementales ,  siempre  unidas,  componen  la  idea  que  teñe* 
mos  del  universo;  estas  ideas  son,  la  de  inteligencia,  la  de  movi- 
miento, la  de  espacio  y  la  de  materia.— Es  probable  que  la  maT 
teriano  sea  otra  cosa  que  una  de  las  formas  de  la  inteligencia.— 
La  materia  y  los  cuerpos  no  son  una  misma  cosa;  estos  son  los 
que  afectan  nuestros  sentidos;  la  materia  es  la  generadora  de  to^ 
dos  los  cuerpos.— No  hay  mas  que  una  sola  materia,  de  la  cual 
todos  los  cuerpos  no  son  otra  cosa  que  formas  y  manifestacio- 
nes.— El  movimiento  es  la  causa  que  determina  esas  formas  de 
la  materia.— El  movimiento  se  espresa  por  dos  fuerzas ,  de  espant 
sion  y  de  «íoncentracion.— Si  no  hubiera  mas  que  una,  sucederían 
los  siguieres  fenómenos:  existiendo  solo  la  de  espansion,  coa  un, 
grano. de  materia  se  llenaría  todo  el  espacio  del  universo;  si,  por 
el  contrarioy  fuese  la  de  concentración  la  qué  existiese,  todia  la 
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materia  del  universo  se  reduciría  á  un  punto.— El  móvimiento  se 
deriva  de  la  inteligencia,  que-  se  da  á  conocer  por  la  materia,  de- 
terminándose en  el  espacio  y  en  el  tiempo.— Si  fuera  posible  su- 
primir el  espacio,  no  se  manifestaría  la  materia;  si  fuera  posible 
aniquilar  la  materia,  existiría  el  movimiento;  y  si  dejaran  de 
existir  el  movimiento,  la  materia  y  el  espacio,  la  inteligencia 
continuaría  existiendo ,  y  todo  se  refundiría  en  ella,  porque  de 
ella  ha  salido  todo,  y  todo  volverá  á  asimilarse  á  ella. 

Ya  comprenderá  él  lector  que  estos  principios  ó  máximas  de 
George  eran  real  tríente  muy  alemanes,  y  es  probable  que  haya 
muchos  que  no  los  entiendan;  pero  según  dicen  los  hombres  mas 
pensadores  de  la  época,  estas  son  las  buenaB  doctrinas ,  y  en  las 
que  conviene  que  la  juventud  se  vaya  empapando  aun  desde  la  in- 
fancia, para  acostumbrarse  á  un  discurso  nuevo,  y  á  un  lenguaje 
también  nuevo,  que  darán  mejor  dirección  á  las  ciencias  en  todas 
sus  aplicaciones,  y  en  su  virtud  trazarán  la  verdadera  senda  de 
la  humanidad,  objeto  final  de  todos  los  trabajos  individuales. 

Schenloski  pasaba  muchos  días  sin  salir  de  su  laboratorio,  tra- 
bajando en  él  con  afán  para  comprobar  algunas  de  sus  ideas  que 
los  mismos  sabios  de  su  época  tendrían  por  estra vagantes.  Como 
suponia  que  no  había  mas  que  una  sola  materia  ó  sustancia  de  la 
que  estaban  formados  todos  los  cuerpos,  pretendía  convertir  unos 
en  otros;  y  lejos  de  parécerle  una  locura  el  deseo  de  los  antiguos 
alquimistas  de  trasformar  cualquier  sustancia  en  oro,  lo  creía 
muy  racional  y  lógico;  soló  que  él  no  buscaba  este  metal  precio* 
so;  pues  al  contrario,  solía  dirigir  sus  operaciones  para  trasfor- 
mar el  oro  en  plomo,  ó  en  algún  otro  cuerpo  de  menos  valor. 
Partiendo  de  su  idea  capital  sobre  la  materia  única ,  decía  que 
en  su  forma  primitiva  estaba  en  una  tenuidad  grandísima,  en 
ese  estado  llamado  éter  por  los  antiguos,  materia  difusa  por 
Herschell,  cósmica  por  otros  ,  y  coética  cuando  se  considera  en 
conjunto  toda  la  del  universo/  Que  concretándonos  á  Ja  zona  de) 
cosmos  que  nosotros  conocemos,  había  sido  su  segunda  forma  el 
éter  dinamoiáeoi  y  llamaba  asi  á  la  luz  ó  lumínico,  al  calórico,  á 
la  electricidad  y  al  magnetismo,  los  cuales  no  eran,  según  su 
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opinión,  finidos  diversos,  sino  manífeslaoldnes ,  modos  diferentes 
de  obrar  del  ú tt^ >  agéWé  o, ue  tos  constituí 
deo  se  propagabA  y  daba  é  coOédéT  p^r  vibraciones^ o  «novimieii* 
tos  ondulatorios;  f  qtfé  segtm  era  'já'  tapider :;»•  la  amplitud  i  la  for- 
ma y  la  intensidad  J&e  te^ 

própagadon  del  movimiento,  lalsf  los  fenómenos  se  designaban  lu- 

cid*  e*  eWur  dxnamoxdeo,  de1  qüe  estuvo  ese^sivamon te  formado 
eí  gtobé  terrestre  en  un  principio ;  había  Engendrado  )á>  molécula 
deT  cuerpo  simple;  y  q*e  se¿uh  e4  modo  dé  asrrupárse  de  pola- 
rizarse estas  moléculas  elementales  y  primitivas, '  asi* resultabá 
uno  ú  otro  de  los  cuerpos  llamados  simples  por  la  química  í  Seria 
intefrnioabíe  él  Enumerar '  ttártimá*  de)  doctor  en  punto  á 
dencias-J^iDébéHMis^éi  fiiel  deíimparciales  manifestar  qúC'logró 
trasca?  un  ctfttp^  atittttlé  en  otro  también  shnn*e>  ¡  por  e(¡e m- 
|>toí  el  felor^én  btdmo,  y  este  en,  'ido*  por  medio  de  procedimien- 
tos  qué  ó'O  quí^O'  revelar  á  nadie,  pero  en  ios  que  entraban  por 
mucho  stás  poderosas  máquinas '  eléctricas  \ '  también  ca  mbi(V la r  jto¿ 
tasa  en1  fillttay'y  efnranganeso  en  hierro;  todo  lo  cual  comprobaba 
esperrmenülméttttí  su^]c^énclbnds  torteadas»  á  pritori,  anioriÉán- 
doie  estos  Tesuftados  áicádsWerar  Ib*  Cuerpos  sinipUs  tn  <vartoa 
grupos  itoitiQ  estada  too^rten*  <te '  un  mismo  cuerpo^Hay  <eh 
efe^^i^a qué  iiéticíi  nata  nosotras  nna  cómprale**  tfuí nitta 
idéntica,  y  que  difieren  esencialmente  por  *tw 'propiedades  físicas 
y  químicá&  El  ¡«ómerismo  conduce  á  meditaciones  profundas,  y 
los  sabios  de  la  eáCoeia  unitaria1  esplicarán  oirdia  la  formación  de 
los  cuernos  simples")  las  ctistiftíaciones]  y  otros  muchos  hechos 
de  qnimiña  c^n  arreg*é¡  á ' las  teorías  indicadas  de  la  raateriaj  úni* 
en  etetnéétaí,  do  ía  qtt^UKtóafcwWei^  formas, 
»»  ttoáüfl*>bs grande*  ttlrlls'ídel  doctor  Geonge  er*  ¡considerar 
attélogan  la»  leyes  de  todos  los  fenómenos1  >del mundo*  porlejem* 
pía*  lra«ándose  de  loe  cue^s^nll»»»,  ^ «apresaba  acerca  -de 
ellos  haciendo  aplicación  dé  las  mismas  funciones  de  qiiegolan  los 
cuerpos  organizados,  d" ^Jen»  versa ;  y  Un  pronto»  Mamaba  plrde* 
clonad  amóp^  nomo  amot'é  ki  a*raeeiori¿  taÜbWlad,  deciaW* 
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bife»,  esel  p*4e*  qmnU&r  Hiwe  daipuiB^fe^n  la^ifycp^j^ 
vtdav  y ngoaan  <ie , olla,  ihast*  M  ¿¡toncos,  j^tfrsajflfc  p& que  abe-, 
deeon  ároaa*  simpatía*  y  /  a^ipatiasi,  p^JuuflcHfiwi)^  4^i)sioo^ 
sufriendo  su*  4ras/o  racione»,  ¡y  ,#pe^nutf fasift;  qo^arr eglo  ¡4<pl¿H) 
prwklen^ti|ttfrMojQ(^fl4^  y 
-ni  QWaidpHHlYs  ocupaciones  era  ofet^Wiseíw  ^'gdPW^í  ^i.y^r 
getale^/ooiacn  aounata^  vftli<M<*e<<ta:  j^eftipfl««ftlj^ivlftn«flto 
núneratess  iy .  m  man, *n  *u  - Ubqra  U*ri o  oWQ00*fca*co3  ico^a^ua. 
dfrjhfelttnAe  (OíOáWW^iVWW  fPpwtytW*;!*  tal»  Q^n^sg^Kd^ 
^(jdeitcMa^  oJ^UO^»  tejQila  aqKÍQft)de^fi^^¡«ta€tr«rf9»gP^T 
fcitsasUy  ■  en* «puyo» /líquidos  habáei  cueste  ^A^pnQi!Ó^i9iil¿ua\Qtr9 
cucjpQf  atoifa^obtonjejriQ,  la  materia  vegeta)  ejj  sp  farm*;  mas 
acoailla)  6  bie.nía&íes'de  o*gaui/«WiiOfl(  raa#  flüjflplicada^i  vflgetale# 
y íft0Íma|c8,,qMq  después  so  ¡mujtjpücatap.  nj^gapeT-aGion,  ;i ;  Ji;M»o 
,t  Tenia  pr^jows^n^ajos  para;  de^f^aj?,  ^vifP^^V^^ 
cl^í^  M¥icWaj:  de  |^,p«eraks.t],en(qMjfin©ft[cpnsid§r#»?a  upa, 
vi^a  ¡(gafe? ianaria  ao^fi  de  .Hfigar^  (a  ^r^^c^j.^aii^tih 
OMlaaisoftj.waQs  envoltorios  esu:eroa¿]ame|o,tfi)  foio**4^e¿M<$i&Jftft 
iDembra^jd^í^ve^eMlc^  y;^n|(pa)^>ry^#M  concepto  «¿  esta- 
do, vesiouJarreifc^  e^ifl^^  de,j(tpa\a  ^ri^ta)ízaq^fJ  lPftp, panera 
qué,  agrupandope  en  ferma  de  vástasela  sujiaoo^n^e^l  pu- 
din  Jkígap  á  iUwfarajarseí^i'miíUaQqia  organizada,  WhaipndOj^ 
ttUfotóasawoej»^ 

loftivflgetelea^a-pitwaj^r-'  v,.-.-;;;  ,..3v  ,     .íiih  >,up  ■/  .i-Muv.l¡ 
EhUré  las  curiosidades  del  izabincLe,  da  historia  malural  tenia 
vario»  pew/jyr  oAmfcfléj:^  ¿i  OS,  que 

mutilaba  algún  órgano  para  o^ryflraOf^pr^du<^iftU^y.epeí^t^ 
vidjqoe;sfi  realizad riu  jnauchos  este  fe  nOwene^ffluefcáí  .algunos 
peces,  á  quienes  había  aacado  un  ojo  Ifls  pacif)  tftro  al;  <estiemo  del 
nervio^épiioou  fiputoa  aniín4le^!eup^r^ri^Hi^  se.^epfiodHCie  un 
miembro  cuando ¡aeleortftj;  poro,  eo<  Jos*  debela**  -  «pfeifer«ftfe:  obn 
servároslo  cdo  mucha  freciwuoia-finjjfia  «0luicoa(h«afc»ü8f  pu* 
delquiUc  ta  f panero  iel  ¿frtómoRti  pftM»fte¿ nk  >*aguro  >l*  rep^tiofllB 
eslasípaiteay  y  eüitos  gu5n¡^s.k»vaok^s»«uj«rwnWft lo  «v^bies 
debido  á  la  llamadhilfijl  de  fisipejri dad  animal ¿  aeguni Jaique  Joda 
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porción  de  un  ser  puede  reproduciré)  sérentóro  s%  todas  -las  par-5 
tes,  son  similares.  La  fisiparidad  no  sofa  es  artificia^  sino  toro-' 
bien  natural,  puesto  que  imichos  animales  ge  reproducen  por  este1 
me<ÜQT4  ara  oteado  la  nalüraleza  tenga  otras  generaciones  para' 
loa  mismos  sórds.  ¡;  ! 

El  doctor  ¡habia  tomado  una  casa  espaciosa  en  uno  Je  los  bu*1 
levares  mas  principales,  y  destino  para  su  uso  seis  piceas  que  se- 
comunicaban  una  con-  otra.  .Eala1  primero  tenia  el  gabinete  de  fí- 
9k^  y  química;  en  te  segunda  el  do  historia  natural  ;  en  la  ter-' 
cer^  el  de  anatomía^  en  el  cual  se  veían  todas  las  partes  de)  cuer- 
po humano  en  cera  4  cartón  piedra,  6  de  otras  pastas  que  enton- 
ces estaban,  e*  ¡uso  pajra  estas  preparaciones ;  eñ¡  la  cuarta  estaba1 
su.biMipteca  j  la  queleseguia  era  un  pequeño  gabinete  destinado! 
paráis»  estudio;  desdo  este  se  pasaba  á  la  última  pieza  de  su  de- 
partamoptO:,  «o-  la  cual  sfe  dedicaba  á  sus  esperimentos  sobro 
magnetismo  anima)  . i  Las.  demás  habitaciones  de  la  casa,  que  ha«¡ 
liaron  completamente!  desamuebladas  Serafina  y  madama-  Honov 
riña,  estaban  retiradas  de  las  anteriores,  y  fueron  destinadas 
para  las  sedaras,  arregladas  con  sumo  gusto'y  especialmente:  la> 
de  Ja  bija  dftfteorge,  preparada  cual  correspoadia  á  su  buena  po-1 
sieioat,  y  taleomo  debia  estar  para  eoando;  llegase  su  esposo.  Ar 
pesar,  do  que  cowomó  á  reinar  la  animación  en  aquella  casa  desdo 
la  llegada  de  Serafinas,  porque  la  i  visitaban  sus  parientes  y  las» 
amigas  á-  quienes  por  olios  fué  presentada,  el  departamento  do 
su  padre  era  inviolable^  y:  nd>  so  penetraba  en  aquel  templo  de  la» 
ciencia.  Hasta  entonces  nadie  lo  habia  visitado;  y  tuvo  1a  estra^ 
vagancia  deDo  tOmoir  rti  un  criado  ái  su  servicio  sino'  papúes  quo 
las  señoras  dispusieron  el  arreglo  interior,  y  buscawmilas  donce- 
llas y  sirvientes  que  necesitaban¿¡     .  >  «  n-'^  ' 
itoej*^alg¡^!dia*(piolaM^  nada  sa^ 
bia  fe  América,  lo:  cual  4»  dejaba  de  i  tenerlos'  con  bosta  otó  bü*J 
dado.  Una  mañana  salieron  madama  de  Baunclair  y  stt-SOb riwaift 
hacer. .unas  compras,  y  el  doctbr  quedOisolo  «a!  s*  gabinetocbmo 
de 'costumbre.  ¿lpoco>llegó  una  dó:  las  «sonámbulas  á  quien' «esta- 
ba educando,  según  decia,  y  én^:  eiiila»^bi<acion,>desli[jada'íá 
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tales¡  csperUneirtos.  (El  as  pee  t  o  (te  esta  pequeña  saiíta  bastarte  parí) 
dormir  a!  mas  f etractarky  al  magnetismpV  porgue  doctorea  te- 
nia preparada  de  lar  BiaB«ira>siguienter  las  paredes  :y- el  ttiehoítoa 
había  forrado  de  pafio'negro,  y  eUsuelwesl'aba  cubierto  con  ¿ma 
alfombra  de  colores  muy  oscuros.  Un  diván,  dos  btrtaca^y'iftgti^ 
nos  sillones  do  maderas  y  telas  negras/und  gráft'mesa  dd^ao- 
ba  sobre  la  cual  se  veían  algunos  ¡arcos  metálicos,  botes  de  «ttV 
Mal,,  objetoa  para  los:  ensayos. electrbridagnétic^v  y  «ft  reloj  de 'are4- 
na;  también  habla  por  el  > subió  algunos  taburetes  aislantesi  y 
además  cuatro  retratos  al  óleo  de  los  principales  magnetizadores',' 
entre  ellos  el  de  Mesmer,  y  también  el  del  doctor:  La  esfaneiatasM 
taba;  débilmente  iluminada,  pues  no  recibía  otra '1«2  quelár  que 
pasaba  pór  una  angosta  ivid?-iera  -que;  servia!  de  cotñuniea&ói'con 
el  gabinete  anterior  i  'asíés  queora  lúgubre'?  hasta'  fdnerarioiél 
aspfecto  que  ofrecía  la  rcferidk  pieza.  Para  los  esperiméHto^  \Sor; 
la  nocAie  se  encendía  una  lámpara  colgada  klel  centro  det  tóclw, 
y  se  sostenía  una  temperatura  ái¿ó  elevadb  po<r ; medio ¿  de- unUíbó 
de  vapor  que  recótria  pon  día >  y  á  cuyo  efecto' estaba  constante-1 
mfenteielterm6melrc'¡8pbre  ia  mesas  así  como  un  lrigrómetrxv, 
pues, -el  sabio  quer&a*  reunir  y  combinar  todas  las  condiciones  poi 
sibles  que  él  juzgaba  noeesarias  para^sir objeto.-  El  srtendio,  laso- 
ledatl  Jos  negros  perfores  de  losn  tamices  y  del  muebla  jev la  ¡grave- 
dad de  Jos  mismos  aparatos -é /instrumentos  ^e'flstea ,  "^sobretodo 
aquellos -euatro  Retratos  que- parecían  <  <8esta<oarse  <de  Ia$  paredes 
opn  sus  vendederas  i  formas;  haciendo^  la  ilüdtón  de  qne  movían 
los  ojos  y  buscaban  1  siempre  don  süs  pupilas  las  de  qtoldik  los  mi- 
raba, sin»  4ue<.  fuera;  dable  dominar  aquélla*  animaciofc  artificial 
dada  por  el  (pincel,  como  no  se  apartase  la  vista  de»  lo»'  cuadros, 
formaban  un  conjunto  de  condicioiiesqueámponianréspbtOiitTiias1 
osado^yt  preparaban  al  mas  iocrédalo«ó  sentirse  dispuesto  á#dmi- 
tí^que  allí  no  era  tari  difiril  domó  géneralmenle  se  «roe  etrer  en  «4 

SUelK)  magnéÜCOÍx!  >  iM»;ít  >ú>  r.w.hr:»»      '<il'    ..i'um  .:>lfit- 

,  i  La,j<Weniji»  fué  á^isHarahdoctbr  en  la  m$«ana  4ifue  nos 
referitnosfpra  «ña^rsona  ehfdrmiaa  ¡  idescoioridu  f  «tageYadal' 
mente  nerriosa,  a^l^sínegnasVibrillaiites^yííwoy  rifegaiíos,  cte 
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facciones  agradaWos  yí  oda  cierta -seücxándbteble  de  habitual  ?me- 
Iabcolía¿  de>  regulárí ¡estafara,  >y > cbn  formas; 4«d¡ habwbari  sido  be* 
Uas  á  do  encontrarse  >tan  demacradas:  Géorge>  la  i  encontró  éto  im 
hospital  coamna>enfermedad>erónlca  éel  pécho,»  y  te  i  sacó de  allfv 
en  donde  hubiera  i  muerto  comOMlodos  los  tísloosiqüe  se  acogen 
cu  osos  asilos  del  Gobierno;  se  eneaj¿ó:de;su^curacHon*  la  socor- 
ría ¡con  cuanto  necesitaba,  y  mejoró  notablemente  de«i  padecí* 
miento;  Habiendo^ encontrado  e^  «lk  muy  buenas  disecciones- 
para  los  esperimentos  magnétieosvde  propuso  que  se  sometiera  4 
ellos,  .y  la  jó  ven  na  opuso  ningdna  resistencia^  porque  el  n  gradé- 
cimiento  la  obligaba  á  obedecer  y  complacer  al 4eotdr  en  Cuanto 
pudiera^  Era  una  muchacha  de  veinte  años y  sin  padres  ni  parien» 
tea,  que  vivía,  oon  fcl  producto  deeuS  laborees,  y  <$ue  pudo  liber- 
tarse de  lu  corrupción  que  rodea  y  persigue  pn  lía  graádés  poblar 
cípoe»  ó  las  jóvenes  de  su  posición  y  de  su  edad.  Pero  el«er  vir* 
tuosa^no  le  sirvió  para  que  el  esceso  de  trabajo ;  deja  ra  de  influir 
desfavorablemente  lenoWa,  y  se  resintió  su  saludneon  la  vida  se>~ 
dentaria, reo»  Ja  alimentación  poco  sana,  con  las  muohas  escale* 
ra^  coaelieseaso.y  ho  muy  puro  aire*  que  letooaba  respigar  de- 
bajo de  las  tejas- de  M  «opaqué habítate,  cóntráyendo  una  lesión* 
en  elípulrapn^  qué  hubiera;  concluido  jmiy  pronto  con  ella  ámo 
haber  tenido  la  suerte  i  de  que  Schenloski  se  encargara*  de  tomadlo 
una  habitación,  de  raejftrcacotitiirionés  higiénicas,,  suministrándola 
recursos!  para,  que  subviniera  á  sus  necesidades  sin  precisión  de 
fatiga  rseeoo  el  trabajo.  Había  en  ella  ¡motivos  de  agradecimiento 
y  de  respete  hacia  el  doctor,  quien  no  solo  ora  su  médico,  sino 
también  el!  único  bienhechor  desinteresadla.  que  «e  de,  babia  pre- 
sentado en  flucorto  y  i  angustiada  vida. ;  •     •  !•  ».  >'\r>t 
.  Muy  pocos  (teSr.lldvabai^e^oinelersé'a;)  magrietismoy  y  'toda'J 
vía  nnse  .habife  logrado  blTnais  pequeñp  fenómeno.  iEra<>la  cuarta1 
sesioir  Ja  tjue:  vamos*  órireferir;  pues  (fcorge  tenia  uní  gran  fuerza 
de  voluntad  y  mucho  conocimiento  de 1  los  temperamentos  y  ea^ 
ractéres:  así  es  que  no  desistia  á1  pesar  de  los  resulta  dos4  Negati- 
vos, porque  juzgaba  que  aquella  jóven  llegarían*  ser  Sonám- 
bula. 
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-  nJSran  tea!  once  de  la  .mañana  ^arié»  la  «padecida  eaferme) 
se  feuoóntcaMsehUda  eoj  «iiD«'bula<^vtogur(iaiiiciite  recostada 
ca  ella;  frente  á  ireru>dó)  grávo*ietór,típle«m?«títo  en  su  larga 
bala  y      bífera  dqtóufciertav  ¡pémanecía  delante  mirándola 
eon  fijeza  y  teniendo  su  maulo  derecha  estendida  sobre  la  cabeza 
de  la  joven.  Esta  no  apartaba  sos  pupilas  de  Iiá' del  sabio,  unas 
yiottraa  muy  tUi laudas  por  efecto  de  la  escasa  luz  do  la  estancia,?  y 
ejerciendq^ün  grandé  influjo  aquellos- dos  pequeños  círculo*  !ne~ 
gros  por  donde  no  podía q  menos  de  salir  raudales  de»  fluido 
eleotro^enteíá|ieo  que  impresionaban  ó  la  magnetizada.  Estedia, 
como  ioa  antenrófrea,  sesinfiócon  alguna  opresión  al  pechdj<calor 
genera)  yi  kurba#iot^ de  cabeza;  pero  les"  fenómenos  se  ptoauntóa* 
ron  ma«>y  aajbes  de  haber  trascurrido  metliai  hora  observó'  el  es- 
periraentado  doelór  que-tenia  los  ojos:  muy  inmóviles,  las^upites 
extraordinariamente  dilatadas,  y  que  apenas  se  percibia  su  respi- 
ración. Entonces  la  llamó,  y  no  obtuvo  contestación  ninguna,' 
acercó  mucho uno  de  sus  dedos  á  los  ojos  de  la  sonámbula/ y  «6 
dió  señales  de,apercHrirse¡de  ello?  le  pasó  la  mano  per  la  gargan- 
ta, la  Hapjó de1  nuevo,  y  tampoco  contestón  Et  doctor  hize¡  ruido; 
dió  una  fuerte  palmada,  la  «agió  de  unthombroy  y  la  sacudió  con 
alguna  violencia. la  pellizcó  en  una  mano,  le  introdujo  una  plu- 
ma en  la  nariz,  le  aplicó  también  al  olfato  un  frasco  con  amonia- 
co», ¡y¡ estuvó  completamente  insensible  á  todas  estas  pruebas.  9« 
magnetizador»  gososo  coa  «ste  resultado ,  tjueria  insistir  en  su 
espeüimenla  bastí  ver  si  obtenia  algdnótro  feháménorpera  espino 
buen  práctico,  no  se  olirevia  á  molestar  ó  la  sonánobute,  y>se  de- 
cidió á  despertarla,  aplazando  ipara  sesiones  famedufew  el-  vol- 
verla á  dormir,  y  obtener  si  podía  41  sonarabtüisoio  y  la  lucidez. 
Pero  cuajado  le  habia  dado  algunos  pases  de  abajo  arriba,  y  ibubo 
llevado  .por  SU  eabesaun  pañuelo  de»  seda,  lejos  de  despertarse, 
padeció  haberse  despejade,  alzo  un  ligero  movómen te  de  cabeza, 
y  dijo  coik  voz  baja  pero  mü y  otara:  • 

— Estoy  bien#  doctor,  muy  bien.  ••• 
.  — r¿Duermes?  >      '■  .  ,-oj  .   ..  ¡<"  .i  <  •:<¿..  ./ 

—Sí. 


Digitized  by  Google 


LA  MÍOU  DEL  'SKUT  XIX.  185 

i¿'fMíNd»safr€»,i¿ád»t>ni,.v»  y  ;tr,u\\/.óii}  wwl'w Jidr.í!  ?\-\  v.r; 

MÍ*i|Ye8  UfdO'tor^uei hay >ái tu;  alrededor^;      i ^ : i > j ■     i  <ud  üj: 
i  Ii^No  lOf\00,  píWtó  Siento.  "<>  .i-Itum;  r,¡    h-: vr: oIxtuj.J 
— Esplícate  mas.  :o\nt  ii-r-  ^íímiiít!^-'' •  v:¡»p 

— Yo  no  veo  estos  muebles,  estos  tamices  y  eso¿  cu«<Jrí»r co- 
mo otras  veces;  mas  las  imágenes  de  todos  «soa  objetos  éatyn-de- 
lante  de  mi  pensamientos  p  :  >.r-tc       '  rln  ,  «,!»;>  L, 
— ¿A  qué  podrías  comparar  ew serisaciouas? í)  -^u.l.ni.lf 
— A  los  recuerdos  que  se  tienen  de  los .  objetos-,  -coma  ¿bando 
se  ha  visto  un*  paisaje 'yndespuesivem os  en  nuestra  imogroaoion 
los  árboles  oon  su$  hojas  verdes,,  su  rugosa  óortBza  jr  tod^e  'los de- 
talles déla  íocalldodii:'>íid  .nr»  ••;;,!•  c  ¿  •.•¡íinr:  -.uvv.  i  \  !.•>  <-,h:j  i¿i¿-t 
^-Entt»ce¿  ^  probable  que  ho,  veas  estos  >objetosv  sjnofsola- 
mente  que  recuerdes  todas  sus  fbtaas  ^  aa*¡k»áoiod.  i  <n' 
'^Noí-Bsi  csb  rjporqwyd  sieatosu  feontacioj i  jity  algrijla-eosa 
que  iwipttédo ¡Os pitear  bien;  qae  lo&iunei  a  mí,  que  loé  confunde 
con  mi  propio-'toii  hb  i>ir  '.;  -r\\  \  >  j-  nov>.i:. -.*>»•  <»m 
El  doctor  meditó  un  rato,  y fdesputís  ideuiia  larga  pausa  pro- 

SÍgUió:  »•!  >')/  <  /.>  '.ni  11:-  •!!   :,V-  r.n  ;'<•.•-  >  "i-J»  •  •  .  .}/ ; 

—Voy  á  tóttww  ari  rójetb  de  sabré  tometv'á  fi*  de'  veri»  tú 
feiachas  de  monda»»  )  'i  íiuh^irn.  i-' ,  /.  -.   ■ «  . -f >  /  i,      i;(  • 
-r.ru  tónáminrfaJsésoTiriévír^o  con  mucha  dallara :, -i,, nJ 

— No  es  necesario.  » >    ¡  r 

-y-¿florqtlé3Í  hb  ¡  iiíl  ;.l»¿;r.      •    ■  ;  .>..»/      oí  Uü'iitr^iih  / 
— Porque  sé  cuál  es  el  objeto  que  tomárisi  ^   '  ;':  ->!u« <\i;l» 
— Nómbralo.  .j;L';;'!    -  ,    .-i  '  rv.¡-;; 

— El  reloj  de  arena*bwu«M  u--'  <  í'itíu.n  1      .rnc,;i-  ^  A>  oA-  - 
—Efectivamente,  contestó  el  doctor  peásajUvotiy/hiego  áiñadió: 
-t  íU^-¿G<>ruo'4a  has'sabiíjo^  mwí  mí  <••.«<,-       m  >h  .¿uip^i/  - 

— Porque  ahora  está  mi  pensamiento  en  el  tuyo,  y  toda  modi- 
ficación, toda  idea  que  se  forme  en  tí,  se  produce  eá-  mi) dk\  mis- 
mo modo  J  ..'!mm!í;I  ul  'A-     -«i. .íi;    ••  .•  -  >'|  -i •t\fi\\  Sj.  jfi']  • 

El  doctor  se  proponía  continuar  sus  interrogaciones  ^paio  ge 
aocicóv*  táupuerta  del  gabincloiá  causa  io>  sentir  fcases^eipita- 
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dos  por  las  habitaciones  próximas;  y  como  .gibemos  dieho-que 
nadie  tenia  permiso  para  entrar  en  sus  gahHttrtefluJftüorpTendió 
que  hubiese  quien  se  ahwtkfca  6  penetrar!  ba^donde  él  estaba. 
Cuando  entreabrió  la  puerta,  oyó  Jai ¥Ofc de  Serafina k  qun <fifltraba 

muy  alegremente  gritando:  >i,  .•  ib  iii ;  i-- 

—Papkv ¿dónde  estás?j ,  •  ■  l>j  .>.<>[  'mu  -.->{-•.;  t  /  v  ir  ti- 
-H¿Axlóndet<taS'(por'a<|iiti,  l©ca?r  .-¡.¡ni  >ul       :      .•     •«<•  re 
—¡Jesús,  y  qué  enfadado  estás,  papámiot .  ;:;>,  ■•■  im   '•  r  i..! 
— Márchate  de  aqní.i^Lo  oyes?  ¡i    ;     :  ' 

"¡.t+*4pefOisLjes-qü€[úi.  í  ~  -  ■>  ■  ••■  <-.■;  I. 

-^Noihayiqne  replica f^» 4,,  Ks  una  imprudencia m-,  <>i*iv  ni 

-  — iQ^éndesgraciada  es  ia  hija  que  asi  es  recibida  por > su, padre 

cuando  ella  viene  cariñosa  á  darle  una  buena  noticia f  i    :  >  >: 

Y  Serafina  quedó  parada  á  dos  pasos  de  tu  padre.ieonjflt  ros- 
tro encendido  y  los. ojos  húmedos.^   h  !         -ju nf.  in^i, 

—niQue  siempre  bayas  de  ser  así*  George^  ^ijo  Honorina  acer- 
cándose¿  4a  cual  acompañaba  á  su  sobrina  aqueja,  (invasión 
que  las  dos  se  permitieron  en  el  territorio  del  doctor,   m  ¡  n<^ 

«^Señora,  solo  Yd.  faltaba  aquí.  » ¡  . 

— ¿No  ves  que  Serafina  está  llorando?  ¿No  ves  que  la  afliges 
mucho  con-  ese  fono  y  eae  recibimiento  tan  brusco?»  < 

— ¡Pero  si  Vds.  no  saben  la  ocupación  importantísima  que  aho- 
ra tengo,  aeáorasL;.¿iíYa^  también^  Honorina, 
acercaos.                                       .;■»;,  *■  n  -   <  '/ 

Y  dulcificando  su  voz,  cogió  á  cada  una  del  brazo  y.llut  con- 
dujo frente á  la  sonámbula,  añadiendo:!       ;  ...  '-- 

— ¿Lo  veis  ahora?  Está  ya  lúcida.  --i  - 

— Lo  de  siempre,  interrumpió  su  cuñada.?    '      < :  i 

maravilloso,  Honorina:  créelo.  ,       u  ¿üí  - 
—Alguna  de  tantas  como  te  han  engañadora  con  <u  trnba- 

-derla.!;!  :''  '    .-.r,-;  ;•■  ¡  >    ir        i  ,m  <■.<:  ¿I¡  ■>  .-luJi,  .'i   i^S — 
. Nada  de  eso.*  .•  •.  •  i. •       -h    rvi  r-      ."  '  »f.M¡. 

— Parece  imposible  que  un  hombre  de  tu  talento  tenga  esas 

traga^er*8¡u!'>.yv'';     ;  ,      .  .       :•,  »,  «».,(, .  i      i<  :  ...  .'' 
.-r-jGuando  (te  digo  que  voy  ¿formar  opa  sonámbula  escelente! 
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rr^en, ,.h*eaíi;  Dfir9  foy  ¿ipgetyje,  tu*  ^^imcntos^  g¡y  hay 
otro  asuuto  mas  importante  de  qm  Sera^naqVe^ia.  ^a^dar^.  í;{f 

— Soisios^pprl^bJ^i,^  ;    (  ;0|wjir)0o5ir^  ab  ódaou  fibaiim 
Y  Gcorge  se  dirigió  á  la  sonámbula, ; y  Ja  despertó,,  qon  los 
procedimientos  de  los  magnelizadores.  La  jóven  se  levantó,  miró 
asombrada  alrededor,  suyp,  saludó  graciosamente  á  las, señoras, 
mientras  madama  de-fla^nclair  decía  al  oido  á  su  sobrina: 

-¡Qué  disimulo!  Hace  como  que  no  nos  ha  visto  anles. 
.urrnlEstfs  bien,  ÍVJft?  l^pre-untr,  el  (Jocjor^,,  hVnñ  oa 

-Sí.  señor,  gracias,  le.  contestó  la  jóven.  ^ 
¿Ves,  tía,  que  ama^|c  < .  1 1  con  ella. 

— No  ha        iso  (ft.eso. 

—Y  es  muy  interésame:  6es  v;erdad? 

—Si  por  cierto.;  parece;  imposible  que  se  dedique  á  esa  ¡farsa. 
— Adiós,  hija  mia,  volvió  á  decir  George  á  la  joven,  que  up^r 
^ba.^pon^.^uíspo^fexpy  se,  disponía  a  ma^r.  Ya  Je  avi- 

s#r$  otro r4iav 4jf,nj  j;d*ni**t j  .>a  o¡».o  m<j  ;s4»Iiüinoii  ini  •)!•  i  ;<1 
-¿bA^MM  Volvió  ¿saldará  (as  .señoras,  se  despidió  de  Geor7 
ge,  quejfrtenrfjó  ^riáos^ulc  Ja  maao,  y^ió.  acqrapañándp|a 
ijasUM  hahitawoos.  e^teqor^.  Guando  vplytf  ya,  no,  estaban  en 
fli^aláaele  su,Júja ji\  Hpn^ina,,^  s#fué  á  buscarlas  á  la  pieza.,p> 
labor,:  eundpnde  efectivamente, /as  enqontró  muy  ma),  h^umpr 
una  y  ;otra,  tanto  que  el  buen  anciano,  que  ajarte  de  sus  eseen- 
tricidades  era  de  un  corazón  cscelcnte,  sintió  haberles  originado 
aquel  disgusto  con. el, ¿000  brujeo,  aga, usa(}p  p^su.hija. 

senl^  jwpto  á.cilas,  y  como  yió  que  acprparppunl  ve|a4er  y  se 
pusieron  asus  bordadpa  sjni  dirigirle ,1a  pa.lahr3,Jes  dijo  cea,  la.pn- 
tonacion  mas  dulce  que  le  fué  posible:  gl,  . 

v,\  mrYa,  ostoy.aquí,  s^fio^s. 

—Ya  lo  vemos,  contestó  sériamente  su  cuñada.     r,MÍ,m|  |f,„, 
— Eso  e&favwy  íJmüHí  f^a4aW#QF*i  cuapjtayp  soy  quien  ha 
tenido  que  sufriri.lcftpiyiie8traiíp^r/upc,iqi|.  ,,1,1,, \,m^  r>|j 
oii¡-^i|K)í,(^,-lM*wÍbida  ta^^ruscao>entp  á,tu  luja,  yjioshas 
llamado  insoportable  kB\  .„  ■  \m{  M        0bivH/ffv  /  .omoi 
.ofrrfníVálgaraeíPiofir.y.qué  susoepUbUidad  penéis  fioy!  „¿|  _ 
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^íínc^ 

na,  áVr^^iébido  á  sto  'pfáíd/k  los  gr&hdes  #4ntéresaM£s  JjJéSVt&ys 
mirada  acabó  de  desconcertarlo;  y  el  sabio^itocWf  táercó  á 
éllá,  »á  bekó  en  la  freóte,  y  fé  dijo:        'V  <  -i>  > 

f  • •  :~¿Tiénes  envidia?  ",!     ':  Vl '     *r,^''i":  -  • 

—¿No  Üe  de  tériérfa  álver  ésa  diferencia?  :       •  ^  ^i»u:^i. 

—En  todos"  los  terrenos1,  cbnlirtüó  madimk  de'iéaühc1alr/,: 'IW 
hombrcsJalpretáa,ri  rtifas'  á  aquelfaé  tjtf'é'Tos  cngafíán.1''11  ^l^i- 

—Si  no  fuera  por  ofenderte,  héftííanaj  diría  <jtie  tóliedcitrina, 
sobre  ser  errónea,  es  estúpida  y  pérvfersa. >n  :  -  >— 

—Gracias,  hermano ,  ¿or  táhía  alnáWBdW  >  ifcrféhtéH*" 

—Honorina,  tú  no  estás  á  mi  altura  pár*  ffis^ir  WiWnigo  si 
me  engañan  ó  no,  y  si  es  ó  no  verdad  él1  ifiá^étitiMi  {~ 
1  — Páes  qué,  '¿tío  has  confesado  tú  mismo  qué'  ziganas  veces  te 
háti  engañado?      " '  !',,v'        'i'"  -  -¡  / - 

— És1  verdad  que  en  alguna  ocasión  hkh  abusado' 'definí  btiétta 
fe  y  de  mi  honradez;  pero  eso  no  prueba  que  todas 'fJéMP  fo  ttlls- 
mó;^  esa  jÓvW'qüe  ádába  dé  marbrirfrSíT  mé  ^slé  rWtry  iagtiade- 
cida  para  íjüe 'se  pe'rmitá  emplear  é&rfarsa  b,ue  v^ótrts1tetaetft 
Adémás,  háy  ciertas  cosas ¡que  fió  'se  puedeé  fi^giHliomcJte*» 
adivinar  on  {^Sarniento.  Eft  ftn  ,'  abrigo  la  ségdrMad  'flé^fe 
jóvvn  qüé  habéis  Visto  ha  délle^r  T&r  1»  mé>r&BÍn*ula'  qfle 
yo  haya  teVffdól  '  'Más  dejemos  ^  csto',  y  tié^toéy  si  qúeré^4a 
noticia  que  nié  hábíáié^nuhciado.  11  !  ,,ÍJ  '■<''  ">Ubion. 
'  — JCr¿!¿¿  qué  yá  no  té' acordábate,  cótttestó'Sérafina.  -,íl  1  l'í  - 

—Es  tú'  tia  tan1  tércá  en  sus  cdsas  y  erf  süs  OjtiHiótfés,  que 
me  oftlígá  á  irisisfr^  éh  las  mtá¿J  mííchb{  tnas  dé"Ío  ^üé  qui- 
siera. !';  '     ; ':'  •  '   -7  '     •■■  -  •■n  (ff.i'»íi/io' 

—Vamos,  George,  hoy  te  has  prtffoest©  déWafgat»  átf  rm"  tu 
mal  humor.     l,)  1     ' !"'        Un':  ■  <",J'"'  1    -;      /  "I  «í  — 

—Se  ha  concluido,  dljb  IéVán^ndóse  5éii4fihá!Í  I-,,>'  '  :T   !í »'  1 
'  Y  'sé  acercó'  á  urift '  mesa,  sobre  la'  c^al  había*  dóá  Cartas  que 
tomó,  y  volviendo  hácia  su  padre  se  las  entregój'tficiéddolet^^'1 
—Para  esUJ  té  busc'ábafrriis.  Ar'tolvttrf  ctftf<héé-  encontramos 
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el  correo,  y  vimos  que  eran  de  América.  Por  eso  nos  permitimos 
ir  á  tu  gabinete  para  que  las  leyeras. 

— ¿No  las  has  leido  tú?  preguntó  George. 

— No  me  he  atrevido  á  propasarme. 

— Una  mujer  casada  tiene  derecho  de  leer  antes  que  su  padre 
las  cartas  de  su  marido.  Toma,  esta  es  de  Rivera;  conozco  la  le- 
tra; esta  otra  es  de  su  tío. 

—Quiero  que  tú  la  leas  primero,  contestó  Serafina. 

— Así  debe  ser,  añadió  su  lia ;  mientras  su  esposo  no  venga  á 
la  toma  de  posesión,  esta  niña  se  halla  bajo  la  jurisdicción  nuestra. 

E)  doctor  abrió  las  cartas,  las  leyó  para  si,  volvió  á  leerlas,  y 
cuando  concluyó  las  plegó  y  metió  en  el  bolsillo  de  su  bata,  siu 
enterar  á  su  hija  y  á  su  cuñada  del  contenido  de  ellas. 

— ¿Pero  no  nos  las  lees?  dijo  Serafina. 

— Después.  Dicen  que  están  buenos  y  que  vendrán  pronto. 
Ahora  tengo  que  salir. 

Y  las  dejó  solas,  marchando  á  sus  habitaciones  á  vestirse. 

— Quedamos  enterados,  le  dijo  Honorina  al  verlo  salir.  Pero  él 
nada  contestó. 

— ¿Si  será  alguna  mala  noticia,  tía? 

— No  lo  creas;  ya  sabes  que  tu  padre  tiene  esas  cosas  tan  ex- 
travagantes. 

— ¿Pero  no  es  bien  estraño  que  no  me  haya  dado  la  carta  de 
Antonio? 

— i  Y  qué  quieres,  hija  mia!  Siempre  ha  sido  así;  lo  he  dicho 
muchas  veces;  acabará  por  volverse  loco. 
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.íi  J.J  Ti.v  u  ni'i;]'  -  /i     mí!    t:  r.rj-  oí'ü.í'      h.m,  <  •  m:  oiVi^— 
'■(!'.  ;.  Mil  y''         ¡i      i  i!  ■»,ü:'i. ■■'>!:        •        .  ^'.>'l'     J,    ',.  \¡   l  - 
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¡i )  •-»••;;».',?•  i.'iíi^"^  Y;  -  - 
-  rti  '  j'-n'    i  .i  <Y;{r„v:  í>ir        ,:\U\-  'inrj  •<•>  .11  :01o:.  ;i  -  J 

ülij  .•■••u»  H;i  i;  oi.  ;l:iÍ:;í  'ir'!:''-'*  flJif»  í,i        ;  '•((:  /  . ',:  -r;*l  u\\  d') 
•  -'-oO  .-:i)t,  i'fT^'iíi"  ■)•!  >i>        í) i : í * í •  > n  r.i'p      '  í  1;"  <  :!<\^;;lit'rd  -f'¡ 
¡;ti»\:/  ;.-);•       n  >•>  ¿ir.'iuorí   u.;  •       x  =  i  \:v  '  r.<\  r-, 

AdeUt^fí^roenOs  de  sensibilidad;?^  /tynflmbu|f>jTK>  y: 4\  ¡tetAH^-TrfJarty^ 

'       íl  ?H¿")  o   ■.'■¡ir.     ;       .t  -\!, 
.!.  . >;>A  r.!<r/>iv.       //:  •  >i.  -  '  i.         .  ..       .  ;  u¡  •  - 

I  i  •■  !>•.:'..*  r.i.:i  "liííiiil-  '  o.  •     ..  ;.  '    1  •■;r  í  :, .  :•>  M  •» 

El  doctor  dejó  á  su  hija  y  á  su  cuñada  con  lai  ansiedad  <jue 
era  consiguiente,  no  enterándolas  de)  contenido- de  aquellas  dos 
cartas;  se  fué  a  su  gabinete,  y  se  Vistió  .pora /Baliru  )/a  eriija  ca- 
lle, ion^uoJ  oarruajé  yi^iliHgifrá  1e  calleidé  Haú*eíe«iuX  en  la 
que  hizo  parar  el  coche  con  encargo  de  que  le  esperase,  y  maH 
cao*  á  pié  Jn  tomar ^ona  de  las  trasversales'':  ltegó-.á  Ta  mftad^le 
ella;  andttvb  mirando  los  númeroisiy  penetró  en  una  casa  de  bueo 
aspecto  esterior i  Pr  gunló  al  po^téro  pw  la  sefierltteiirdeia^  ^> 
aquejé  ta  contestó  -que  acababa  de;  llegar,  y  que /la  encontrarla  en» 
su  cuarto  ^Sidrio  hasta  i ¡el  toreen  'piso;  y  artíse  detuvov  como  dun¡ 
dando»cuáá  seria  ej  cuarto  que  buscaba.  En  pste;  momento  oyó  una 
voüque  tetfecia:  ;  -  ■  >.n  r'u:.  >o,      .i.  -u^  \~  c--.-  :¡  -m:\í.  ; 
'n^.Porar]UÍ^  doolori  *  i  !1!      <>hiiv¡ív  >•.)[       '.:¡>-  n^',:.:  '  j¡ ^  ; 

■  Seguid  por 1  un  corredor  tíesdé  owr^eslfreino-  *)e  pareoidr  «que  lo] 
llamabun^i'ytBe  encontró  coii'  Adela;  LqueJera  la  jóféff  |tor  quien 
había  pre^uáftado  «portero,  1 4ai<mM^ 

YO  eW'SÚ  caa^.  -  -  i^r.  :  ¡:no-)  o!»  r ..!■  i.ío  •»[■■  \  /  1,7)11  'v.riíi  íí, 

jíi^Gónidf^Adeldv  me»lH»«vistiar'Ué¿ar?í  >'  •--•^u! 
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—No,  contestó  la  joven;  pero  sabia  que  estábais  en  la  escalera 
dudando  cuál  sería  mi  cuarto. 
— ¿Y  cómo  sabias  tú  eso? 

— Lo  ignoro;  mas,  no  só  por  qué,  se  me  figuró  que  llegábais 
en  mi  busca,  y  me  parecía  que  estábais  mirando  á  las  puertas  de 
las  habitaciones  en  la  misma  actitud  que  os  he  encontrado.  Como 
es  la  primera  vez  que  me  honráis  con  vuestra  visita  desde  que 
vivo  en  esta  casa,  no  me  e84ra£>¡que  vajilárais  en  el  corredor,  y 
bajé  para  conduciros.  Vamos,  subid  por  aquí,  doctor. 

Y  la  jóven  subió  unas  cuantas  escaleras  hasta  llegar  á  la 
pécrttti:de  una  habitación,  en  la  ctaal  entíó,  seguida  de  George, 
para  quien  ningún  fenómeno  ftásafrá  sin  que  medítára  sobre  él,  é 
iba  diciendo  para  sí: 

— ¡Es  singular  y  curioso  este  hecho! 

— Aquí  tenéis  la  habitación  de  vuestra  agradecida  Adela,  dijo 
esta  ofreciendo  una  silla  á  George,  que  dirigió  una  mirada  á  to- 
dos los  muebles  y  á  las  paredes  de  la  estancia.  ¿Os  parecí  bien, 
mi  amable  protector.?      r.¡í-,      ■     >.  f-  <.        '■•<.<{  { 

V-May  bieny  sj;  pero  no  raírabi  éso.i )!'    o»        ;  v^i,  •<- 
s--¿Rue3  j|uéi  mirátbais,  doctor?  /  .••!•«  •        -     .     -      i  - 
<  ^La  p^rticUlariJad  do  ser  azul  el  «olor  de  toda  lo*]ue<  aquí1 

i>-4^Ahv  8l!  £s  ipf  cok*  favorita.  Bi  uñ»  cosa  que  rao  os  he  dfr 
ohoi  (Guando-  yoi  empocé  ái^nfermar  ruluve>  que  irme  deshaciendo 
de  niisjlm'uables  y  de  mis  ¡vestidos,  que  eron  aiules  como  ahora/ 
oreí  que :  me  agravaba  tan  solo  pór  carecer  «iersü 1  vista.  Después 
me'aoogí  comoj fiábeis  en  el  hospital,  ¡y  mi  ^tedeei miento  se  «xa*» 
oefbó/yoi)fte  aé,siporqué!tai(bra  sü  marchamó  porqrae  allínolba^ 
bia  nada  azul;  pero  sí  puedo  deciros  que  mi  tos  y  mi  fatiga  se  nár/ 
ligaba  mejor  que  con  los  jarabes  y  calmantes*  ciando  miraba 4in 
pequeño  ouadro  de-k  Vír^enucolbeaúo  al  eatcemo  lóe  tá  sale,  y 
en* cuya  fondo  se  vfeia  *lgo ( de : 6>i > Uotor > favorito*  Cuaqdcn M&><tD4¡ 
oortíslekivosy  sacándome  ¡dei*  hospital,,  «i  grande  anbelo>«raiiro-r 
dearme  otra  vez  de  objetos  de  dicho  color;  asi  es  que  al  encar- 
gar me  que  buscase  otra  habitaoioa  <n^l<5^a^|í AveojtUada  ^ue 
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eerla  empapelar  según  veis,  y,  en .Iqmar,  la:  sillera,  ,3?,^,^ 
jaula  que  tengo  en  la  ventana,  todo  de  colore|5)ftfuJe^.,'l^ííp.p81Yei;T 
dad,  [^fbie^bcc|)Qr,  q^e  es  uaaLe#j^f  vagancia  |)¡en  ra  ra^, 

— No,  Adíela,  no  es  e^trav^gano^j,!^  ijn. feq^menjo  n^u/y  cu- 
rioso, y. ud^^.s  ^tanft  icoiujjff,  pero  poco.wnada  ^tuü>dQ?  A 
tí  te  agradan  los  colores  azules  por  la  misma  ra^qp  q,uiQ  o)jra» 
personas  apasionadas  del  verde,  del  blanco,  de(  amarín  ele.; 
por  la  misma  razón  que  á  otras  Ies, ^^^qf^l^r^e^a.^. bien 
en  un  lado  de  la  cama  que  en  el  otro ^,$¡00^  c^e^Jj^ia  el 
$íp$#;A4|ácia  QjJtP  ipunjp  detejrmfya^; ,  JW/.Ja ,  nusma  rajjpiy  que 
a  otras  les  repugna  comer  co  juchar  a^dft^etaL  $dn¿J**ij  cjej?, 
tos  manjares,  bastapdo  A  ycce^3r>verf  un¡plat£  6  .a^dafse  p>s  él 
paja  que  pi  individuo  contraiga ^mW^^^^.^^W^i 
cjios,  e^a>  antipatías  y  simpatías  tienen^  ^n^de^^npes- 
tr^qrganizaciou  y. en  ¡a,  naturaleza,  cutera,  >;  demuestran  la  gran- 
de qdújariu>d,quc  tenemos,  con  cuanto  e^e,,,  y  loa  lajos  i^si^ 
ble^^ue  nosHmen ,  i  las  cosas  roas.  insignificante^  e#  apariencia. 
Ya. .me  ocuparé  de,  eso  que  iú  tu^m,^sfle*lrayaganci^l|íliy^I ..  ,,.,,),,;•, 
; ,  rrY-que  yo  he  procurado  sa^pec,  gracia AMP&r*m*W¡> 

^^saj^^e^o,^  qu^po  caneca*  *  »a,a>. 

uiiTrfal&l^nlfgW  s^hefu^^e  enpuenMras  tyefl. ,    .  lMI  J;;  10l| 
,  HT^^eBOr;  tym^ftd  nú  j^o.  ...         .(l,t.,.  , .....  .  ( ,„  .  j 

t  X  A^J»rWn^  s^,  n^i^:  ^  4pptpr,  ijue  \a,.p^  njuy  dejer 

cho  á  mi  tranquilidad, $  Ja  fel^axj ^Siff&Niifl-  ¡m  ahiiun  ¡  l.  m 
•<  OT^-fíl-jt/fn  no'j  f>n  i  .  id>i  )>.<»•/  uhiví.;:  ií.'       i.         ,  >  / 


■  .« 
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•  •-Yá  sabtís'qiie  bai-é  lodo  ío  que  me  pto'érfVtfft^db^ 
^uio.  Os1  debo  la  vida,  y  si  aíguri  ola  brill*  para  tfii  !tf  ffeliciflÍM, 
ós  fa  deberé  támbien.        1    1  ;  '  " '       '  ;  i1  J1'L 

— Adiós,  Adela, 1  hasta  fríáñaW'á1  la  misma  hórá  tfoe  ho^.  - 
-"^flftfy  *  acompañaos' hásta  'étcólrredóf:-'  1  '  " 
'  — No'  tb  'Ió  cohsléhtóY^ 

y  esotío  te  cbtíViWe. "  l::  1  '■!     !,vr>  '      '  *  ' ni)1^1^ 

r  ^Teío  manda  tu*  m^dteo:    '       •  -  '  r,;'  ;  •  vi'n  ¡  l  '"-i 
h  ^ttntónceV  <Áetté¿eo^Iio  1  i:       '  Mn:)  1:1  ,;i  "bcl  Í5U  ,n 
T  asi '  diciendo  / 1  Adela ;  ttó '  lá  diiésMr 1  MI  «dtetór, '  tieítthiWí 
con  el1  cMiho  qtie  ttac¿  délk  'afratflüd.1   !  "  " »'  <]  ; 

1 '  Óeor&é  bajó  á  lá^lle,  buscó  el  éafrttej^v  yWtbMfi  l&  sd 
^á  ,  ehtíé^bao^tó  s«;  '^Mne'tésih  énWar  !á  ver  *  sti  hijá.'W 
mó  btrá  Verlas  daftás  «fte'jtár  la  mañana  lé  e^re^'Seráfina,  láá 
réjffl  -dé  'mievó ;  V  estuvo  lar'go  rato  meWtdtide  sobré  «Na* .  Wrisi 
to  dérta  tórde  \6  pasó  én  sus1  ocüpáeiofles  (#alriatfásJide  featoa  V 
ehsá^óá  qúlihicos  í  y  cuaridb  le^lsáron  qüfe1  las«teflbrWlélá%toiW 
daban  para. 'corneé  dió  órÜeif  dé  ^é'Wlé1  espéraseti;  |)r¡efe8tanSo 
que'feitia  ¿orrífSrbitifóo  d£  asistir  al  convite  de  tro  amigb;'y-era 
que  no  quería  sufrir  el  interrogatorio  de  Serafina  y  de  Honorina 
sobre  el  contérfídtí  tfé  tójúeíláS  ^árM  (fue  lo  haWañ  ^nesld  xavi- 
Iftso^  taWitábnnab^y  déseaba  sin  audabó1  dár^n  tnatráto ársu 
M¡&\  ¿spéhm  ttófler  descifrar  la  Ihéógkltá^u^l^paH^á  é*»4 
tir  en  ellas,  valiéndose  de  la  sonámbula.  Salió  de  casa  otrá"*íté¿ 
por  la  noche,  cernió  soló  eh  un  réstóurittít1;  lre"gfés6v,láWé1,15y  evitó 
ver  á  las  señoras  aquella  noche  y  al  día  siguieiíté/' Nb  tó^tra- 
ffátócstk  coñdübftl,  ficfrqué  era  muy frecuenté'  eri  'ScneWosíi  ta) 
pfoeedér^ébri  éllas ,  '^fectó'  u'nlbáTOente'tíe  su  ^nthiuo  hlééiWi'  <> 
abstraerse^  m^Wmémi^  etf  \á  tkiáslotí^r^séblc- es- 
taban mortificadas  por  la  duuVqilfe  ténikn'tfe  si  sem^á^ilten- 

mala  noticia  queTesllcoMteyeo,1&^^  iín  J'  ",h 

jo,  y  se  presentó  sencillamente  vestida,  pero  con  mucho  ¿listo  y 
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con  su  color  favorito,  así  de  los  adornos  como  del  sombrero.  Al 
verla  entrar  le  preguntó  George: 

— ¿Con  tanto  azul  ya  no  toserás,  Adela? 

— No  lo  toméis  á  broma,  doctor. 

— Lo  pregunto  seriamente ,  hija  mia. 

— Pues  bien  :  ayer  me  he  concluido  este  vestido ,  y  hoy  es  el 
primer  dia  que  he-4ejado  de  toser  por  la  mañana. 

— Siéntate  delante  de  esta  mesa  antes  de  que  pasemos  al  cuar 
to  negro,  que  sin  duda  será  para  tí  muy  antipático. 

— Cierto;  me  impone  algún  temor  vuestra  habitación  tan  lú- 
gubremente adornada. 

— Pues  bien:  permanezcamos  ahora  en  este  otro  gabinete; 
quiero  observar  ese  fenómeno  de  tu  organización,  de  preferir  lo 
azul  tan  apasionadamente ,  y  que  para  mi  es  un  indicio  de  otros 
mas  admirables. 

George  salió  á  su  gabinete  de  física  y  volvió  con  una  máqui- 
na que  colocó  sobre  la  mesa  delante  de  Adela;  y  esta  al  mirarla 
esclamó  risueña: 

— ¿Vais  á  ponerme  en  esa  jaula,  doctor? 

— Esta  es  la  cámara  oscura.  ¿No  has  visto  esos  retratos  que 
se  hacen  con  ella? 

— rSí;  he  visto  retratos;  pero  no  conocía  la  máquina.  Y  qué, 
¿vais  á  retratarme? 

— No;  pero  deseo  que  te  asomes  por  este  lado  y  fijes  tu  aten- 
ción para  que  me  digas  lo  que  observes. 

El  doctor  preparó  la  máquina,  graduó  la  luz,  é  hizo  que  Ade- 
la mirase  al  interior,  en  donde  habia  puesto  un  prisma  de  cristal. 

— ¿Qué  es  lo  que  ves,  Adela? 

—Nada;  oscuridad  completa. 

— ¿Nada  absolutamente? 

— Me  parece  esto  tan  negro  y  oscuro  como  el  otro  gabinete, 
el  enlutado. 

— No  te  muevas,  y  sigue  paseando  la  vista  por  ese  pequeño  espacio . 
Después  de  algunos  minutos  de  silencio ,  la  jóven  esclamó  con 
alegría: 
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—Mi  color  favorito,  doctor. 
—¿Cómo? 

— Veo  una  pequeña  luz  azul  muy  hermosa. 
— ¿En  qué  sitio? 

— Sobre  la  punta  de  un  cristal.  Mas  ya  se  me  fué  la  ilusión. 
— ¿Has  dejado  de  verla? 

— No ;  es  que  está  también  el  que  mas  me  repugna,  el  ama- 
rillo. 

— Esplica  lo  que  observes. 

— La  base  de  ese  cristal  despide  una  luz  amarillenta,  color  al 
que  yo  tengo  siempre  horror. 

— Introduce  ahora  tu  mano  y  toea  esas  dos  luces.  ¿Lo  has 
hecho  ya? 

—SI. 

— ¿Y  qué  has  esperi mentado? 

— La  azul  me  agrada  y  está  fresca ;  la  otra  me  produce  un  li- 
gero calor,  y  me  repugna  su  contacto. 

— Basta.  Veamos  otro  esperimento. 
George  dejó  la  habitación  del  todo  a  oscuras,  encendió  una 
bujía,  tomó  un  alambre,  puso  un  estremo  de  él  en  contacto  con 
la  llama,  y  el  otro  lo  pasó  al  interior  de  la  cámara  oscura  des- 
pués de  haber  sacado  el  prisma.  Hecho  esto,  dijo  á  la  jóven  que 
volviese  á  mirar  como  antes,  y  le  preguntó: 

— ¿Ves  la  luz? 

— No  veo  nada. 

— Esperemos  á  que  se  caliente  todo  el  alambre. 

—Ya  veo,  señor  de  Schenloski. 

—Bien. 

— Una  luz  larga  como  la  de  la  bujía  en  la  punta  de  un  alambre. 

— Esto  es  muy  curioso.  Descansa  ahora. 

— ¿Pero  vos  no  veríais  lo  mismo  que  yo? 

— No,  Adela,  es  un  fenómeno  que  solo  tú  puedes  apreciar. 

— ¿Yo  solamente? 

—Y  las  personas  que  tengan  una  organización  como  la  tuya. 
Veamos  la  última  prueba. 
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El  doctor  abrió  las  ventanas ,  apagó  la  bujía  ,  salió  otra  vez 
á  su  gabinete  de  física,  y  volvió  con  dos  copas  de  agua.  Hizo  pa- 
sar un  rayo  de  sol  al  través  del  prisma,  y  al  descomponerse  la 
luz  en  sus  colores  primitivos ,  puso  las  copas  de  manera  que  ca- 
yesen en  una  el  amarillo  y  en  otra  el  azul.  Después  de  haber  te- 
nido el  agua  un  largo  rato  bajo  la  influencia  de  los  hacecitos  lu- 
minosos, preguntó  á  la  jóvcn  si  tenia  sed.  Ella  contestó  que  no; 
pero  que  bebería  si  era  preciso. 

— Bebe  esta  copa,  añadió  George.  ¿Qué  adviertes? 

— Nada ;  es  un  agua  fresca  y  agradable. 

— La  influida  por  el  violado ,  dijo  por  lo  bajo  el  doctor.  Toma 
ahora  esta. 

Adela  pareció  beber  la  segunda  copa  con  repugnancia,  y 
apenas  hizo  maá  que  probarla. 

— ¿Qué  te  sucede?  ¿No  bebes  mas? 

—Esta  la  encuentro  tibia,  y  me  produce  náuseas. 

— Son  de  una  misma  botella  las  dos  copas,  replicó  George; 
pero  esta  ha  sufrido  la  acción  del  rayo  amarillo.  Dejemos  ya  es- 
tas esperiencias  y  pasemos  al  otro  gabinete;  pero  antes  descansa- 
rás un  poco. 

— No  estoy  cansada,  doctor. 

— Entremos. 

Adela  se  sentó  en  la  misma  butaca  que  el  dia  anterior,  y 
George  la  dejó  sola  un  momento,  no  sin  que  la  jóven  se  sobreco- 
giera, pues  le  infundía -temor  aquella  estancia  tan  enlutada. 

Los  fenómenos  que  antes  hemos  referido  no  son  los  únicos  que 
esperimentan  las  personas  tan  sensibles  como  lo  era  Adela.  Si  es- 
tando en  una  habitación  enteramente  oscura  se  coloca  sobre  una 
mesa  su  imán,  ven  dos  llamas  despidiendo  chispas,  una  azul  en 
el  polo  Norte,  y  otra  amarilla  en  el  estremo  Sur.  Si  en  la  misma 
oscuridad  absoluta <se  les  presenta  un  animal,  un  pájaro,  un  per- 
ro, ó  una  flor,  ó  bien  un  hombre,  al  cabo  de  algunas  horas  dis- 
tinguen sus  formas  como  si  fuesen  cuerpos  fosfóricos;  y  tratán- 
dose de  una  persona,  encuentran  que  toda  la  mitad  derecha  es  co- 
mo una  luz  azulada,  y  la  izquierda  amarilla,  agradándoles  el 
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contacto  de  su  derecha  con  la  izquierda  de  la  persona  que  obser- 
van, y  repugnándoles  el  contacto  de  la  derecha  con  su  derecha. 
Cuando  delante  de  ellos  se  practican  esperimenlos  de  reacciones 
químicas,  ven  al  verificarse  estas,  siempre  en  la  oscuridad  por 
supuesto,  desprendimientos  de  luces  de  coloraciones  diversas; 
en  cada  cuerpo  simple  encuentran  un  tono  de  luz  distinto ;  apre- 
cian los  álcalis  por  el  tono  amarillo,  y  los  ácidos  y  los  óxidos  por 
el  carácter  violado ;  comparan  los  sonidos  á  los  colores ,  y  pueden 
trasladar  las  notas  de  música  á  un  cuadro ,  correspondiendo  cada 
una  de  ellas  á  uno  de  los  colores  primitivos ;  de  suerte  que  ha- 
ciendo el  esperimento  á  la  inversa  es  posible  trazar  con  colores 
en  un  cuadro  una  canción,  que  para  estas  personas  tendrá  la  mis- 
ma armonía  que  las  notas  para  un  músico. 

Hé  aquí  pues  una  série  de  hechos  que  el  doctor  George  estu- 
diaba hacia  ya  algunos  años ,  y  sobre  los  cuales  apenas  han  fija- 
do todavía  su  atención  los  sabios ,  no  obstante  ser  de  una  impor- 
tancia tan  grande,  que  ellos  bastarían  por  sí  solos  para  cambiar 
completamente  las  ciencias  químicas  y  fisiológicas,  entrando  en 
otro  camino  de  resultados  mas  estensos  que  los  obtenidos  con  las 
teorías  hoy  dominantes.  El  conocimiento  de  estos  fenómenos,  la 
investigación  de  su  causa  y  de  sus  leyes  harían  comprender  tam- 
bién lo  que  haya  de  cierto  en  esos  otros  del  magnetismo  animal, 
descartando  todo  aquello  que  el  charlatanismo  ha  introducido, 
dejándole  bajo  el  esclusivo  dominio  de  la  ciencia.  Y  ya  que  hemos 
traido  al  lector  á  este  terreno,  queremos  darle  la  esplicacion  de 
estos  hechos  tan  curiosos ,  de  que  tal  vez  no  tenga  noticia  mas 
que  por  las  contradictorias  aseveraciones  de  personas  mas  ó  me- 
nos instruidas,  6  por  Jo  que  hayan  leido  en  algún  libra  no  siem- 
pre verídico,  6  quizás  por  acontecimientos  referidos  con  exage- 
ración en  alguna  novela.  Antes  pues  de  seguir  narrando  la  sesión 
comenzada  en  la  casa  del  doctor  George  ,  espondremos  lo  que  hoy 
la  ciencia  puede  y  debe  aceptar  de  tales  fenómenos  magnéticos. 

El  magnetismo  animal  no  es  otra  cosa  que  la  influencia  que 
puede  ejercer  un  individuo  sobre  otro,  valiéndose  de  la  voluntad 
y  de  su  fluido  electro-nervioso  para  producir  una  série  de  fenó- 
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menos  insólitos  y  anormales,  pero  que  todos  se  observan  también 
en  diversos  estados  morbosos.  Tenemos  pues  que  las  modificacio- 
nes inferidas  en  una  persona,  por  estraordinarias  que  parezcan, 
no  son  del  esclusivo  dominio  del  magnetismo ,  toda  vez  que  se 
hallan  en  varias  enfermedades.  Luego  la  naturaleza  humana  es 
susceptible  de  ofrecer  esa  série  de  fenómenos  por  la  ciencia  com- 
probados, pertenecientes  á  las  parálisis  de  los  nervios  de  movi- 
miento y  de  sentimiento;  de  sensaciones  forzadas,  unas  voces  er- 
róneas y  otras  efectivas,  producidas  por  agentes  perturbadores, 
entre  los  que  puede  contarse  la  influencia  de  un  magnetizador; 
movimientos  forzados  por  las  mismas  causas;  trasmisión  del  pen- 
samiento del  magnetizador  al  magnetizado  sin  necesidad  de  la  pa- 
labra, del  gesto  ni  de  la  escritura;  exaltaciones  de  una  ó  mas 
facultades  físicas  ó  intelectuales;  previsiones  muy  exactas,  pre- 
dicciones y  visiones  á  distancias.  Siempre  que  en  las  enfermedades 
graves  hay  perturbaciones  grandes  en  la  sensibilidad ,  pueden 
apreciarse  en  ocasiones  estos  mismos  fenómenos  estraordínarios, 
y  no  es  raro  ver  enfermos  en  sus  últimos  dias  dotados  de  un 
asombroso  despejo  de  su  inteligencia,  y  hasta  prediciendo  aconte- 
cimientos; en  otros  se  exaltan  tanto  algunas  facultades,  que  for- 
man discursos  llenos  de  belleza  y  de  poderosos  razonamientos  de 
que  nunca  fueron  capaces  en  estado  de  salud;  y  en  cuanto  á  las 
otras  alteraciones,  por  tan  comunes,  ni  aun  merecen  que  se  men- 
cionen. ¿Cómo  suceden  esos  fenómenos  magnéticos?  ¿Cuál  es  su 
razón  de  ser?  Hé  aquí  dos  preguntas  que  se  contestan  satisfacto- 
riamente con  las  teorías  del  Dr.  George  sobre  la  unidad  de  la  ma- 
teria y  la  existencia  de  ese  fluido  dinamoideo ,  datado  de  propie- 
dades lumínicas,  eléctricas,  calóricas  y  magnéticas;  Adido  sutil  que 
todo  lo  envuelve,  que  todo  lo  penetra,  formando  una  atmósfera 
á  cada  molécula  de  todos  los  cuerpos,  y  determinando  sus  polari- 
zaciones, ó  sea  su  posición,  con  un  eje  y  dos  polos;  de  cuya  suma 
total  de  atmósferas  y  polarizaciones  moleculares  resulta  la  polari- 
zación individual,  con  su  envoltorio  también  individual.  Esto  es 
lo  que  Adela  y  otras  personas  de  su  sensibilidad  podrán  apreciar 
cuando  ven  en  la  oscuridad  á  una  persona.  El  fluido  de  un  indi- 
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viduo  influirá  sobre  el  de  otro  por  una  acción  electro-química ;  y 
así  pueden  espücarse,  no  solo  las  simpatías  y  antipatías  y  los  fe- 
nómenos de  procedencia  magnética,  sino  también  el  venteólo  por 
medio  del  cual  se  trasmiten  las  impresiones  de  cada  sentido  para 
convertirse  en  sensaciones  y  en  ideas.  Corrobora  ademas  la  opi- 
nión de  que  los  cinco  sentidos  no  son  mas  que  uno  solo,  y  que  en 
la  organización  no  existe  otro  que  el  tacto  modificado  con  arreglo 
á  la  testura  especial  de  cada  sentido,  sirviendo  en  todos  ellos  de 
medio  conductor  de  las  impresiones  ese  Huido  magnétioo-vital  de 
que  está  lleno  todo  el  cuerpo.  Mas  sea  esta  ú  otra  la  esplicaeion 
que  se  admita  ;  sea  que  se  considere  al  magnetizador  como  un 
imán  ejerciendo  atracciones  electro-químicas  con  uno  de  sus  po- 
los sobre  el  magnetizado  en  el  polo  de  nombre  contrario  para  for- 
mar de  los  fluidos  de  ambos  una  polarización  solidaria  que  los 
coloque  en  situación  de  no  tener  mas  que  una  sola  voluntad ,  y 
hasta  unos  mismos  sentidos;  sea  que  lodo  esto  se  esplique  de  cual- 
quier otro  modo  ,  es  lo  cierto  que  cuando  una  persona  sana,  de 
robustez  física  y  de  poder  intelectual,  se  coloca  delante  de  otra 
endeble,  enfermiza,  y  de  menos  fuerza  de  inteligencia,  llegará  la 
primera  á  magnetizar  á  la  segunda  sin  mas  que  el  procedimiento 
ordinario  de  sentar  al  magnetizado  en  una  silla  mas  baja  que  la 
en  que  esté  el  magnetizador,  juntar  sus  rodillas,  cogerle  las  ma- 
nos basta  que  las  cuatro  se  pongan  á  la  misma  temperatura,  y 
después  hacerle  pases  de  arriba  abajo  desde  la  cabeza  hacia  los 
brazos  y  los  muslos,  mirándole  al  mismo  tiempo  fijamente,  con 
voluntad  firme  de  dominarlo,  y  fé  ciega  de  conseguirlo.  Con  estas 
condiciones,  la  mayor  parte  de  veces  se  logra,  si  no  á  la  primera 
sesión,  después  de  varias,  cuando  menos  producir  el  sueño  mag- 
nético. La  persona  que  se  somete  al  esperimento,  empieza  por  su- 
frir movimientos  involuntarios  en  los  músculos,  pesadez  .de  cabe- 
za, laxitud  general,  adormecimiento,  se  cierran  sus  párpados,  y 
cae  en  un  profundo  sueño.  En  muchas  personas  los  fenómenos 
no  pasan  de  aquí;  pero  en  otras  se  establece  la  insensibilidad  es- 
terna, la  catalepsia  y  el  sonambulismo.  A  pesar  del  sueño  en  que 
ha  caído  el  magnetizado ,  obedece  al  magnetizador ,  habla  con  él, 
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y  su  pensamiento  le  puede  ser  comunicado  aun  sin  hablar.  Parece 
que  se  establecen  nuevos  sentidos,  y  á  través  de  ese  vehículo  mis- 
terioso, el  magnetizado  llega  á  tener  conocimiento  de  las  cosas 
distantes ,  y  en  su  éstasis  puede  leer  el  porvenir.  En  su  dia  la 
ciencia  no  encontrará  en  estos  fenómenos  otra  cosa  que  una  ac- 
ción electro-química  del  cerebro,  y  desaparecerá  todo  lo  miste- 
rioso que  hoy  vemos  en  el  magnetismo.  Para  los  ignorantes,  la 
previsión,  ó  es  sobre  natural,  ó  es  imposible;  para  los  hombres 
sensatos ,  la  previsión  ó  la  profecía  no  es  mas  que  el  resultado 
de  una  visión  intelectual  y  científica.  La  astronomía,  la  física,  la 
medicina,  la  política,  tienen  sus  profecías.  Los  estáticos  predicen 
con  exactitud  matemática  varios  acontecimientos  que  no  son  otra 
cosa  sino  lo  resultante  de  un  problema,  consecuencia  obligada  de 
sus  términos,  y  cuya  resoluoion  no  se  alcanza  en  el  estado  ordi- 
nario de  las  facultades  intelectuales,  pero  sí  en  el  modo  de  ser  es- 
pecial de  la  inteligencia  y  de  la  exaltación  de  ciertos  órganos  ce- 
rebrales en  (jue  se  constituya  el  estático,  ya  sea  el  éstasis  produ- 
cido artificialmente,  ó  bien  una  enfermedad  natural.  Muchas  ve- 
ces los  sonámbulos  no  predicen  por  visión  intelectual  propia ,  sino 
que  refieren  las  creencias  de  sus  magnetizadores,  en  cuyo  espíritu 
están  leyendo  por  la  fusión  de  pensamiento  que  en  ellos  se  rea- 
liza. 

Los  hechos  de  magnetismo  no  son  nuevos.  Algunos  oráculos 
de  la  antigüedad  debieron  su  renombre  á  fenómenos  naturales  de 
éslasis.  Una  sacerdotisa  exaltada ,  convulsa,  que  caia  en  ese  es- 
tado morboso  del  sistema  nervioso  llamado  éstasis ,  servia  de  co- 
municación entre  la  vida  universal  y  el  que  interrogaba  al  porve- 
nir. Las  mujeres  inspiradas  desempeñaron  su  gran  papel  entre  los 
celtas  galos,  los  Irimri  y  los  escandinavos.  En  los  primeros  tiem- 
pos del  cristianismo  se  admitía  la  intervención  del  demonio,  y  se 
creía  en  los  poseídos;  pero  estos  hechos,  esplicados  de  diferente 
manera  según  las  creencias  de  los  pueblos ,  son  todos  del  orden 
del  sonambulismo,  del  éstasis  natural  ó  magnético,  y  que  por  lo 
tanto  deben  entrar  en  el  dominio  de  la  ciencia.  El  charlatanismo 
de  todos  los  tiempos  ha  esplotado  ese  terreno;  y  lo  mismo  los  sa- 
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cerdotes  paganos  que  los  farsantes  de  otra$  épocas  han  abosado 
de  la  credulidad  del  vulgo  de  una  manera  harto  vergonzosa  y  cen- 
surable ,  logrando  con  sus  escesos  y  estravagancias  que  las  perso- 
nas de  buen  sentido  cerraran  completamente  los  ojos  á  lo  que  pu- 
diera haber  de  positivo,  y  se  hiciesen  á  todo  incrédulas.  La  truha- 
nería y  la  farsa  no  disminuyen  en  nada  la  importancia  de  los  he- 
chos bien  comprobados  por  hombres  de  buen  criterio  y  vasta  ins- 
trucción que  se  han  dedicado  á  estos  estudios.  En  esos  fenómenos 
no  hay  nada  de  sobrenatural;  ellos  son  tan  nainráles  como  los 
del  imán,  como  los  de  la  electricidad,  como  los  de  las  cristaliza- 
ciones, como  los  de  polaridad  de  todos  los  cuerpos.  Los  fenóme- 
nos estáticos  puede  decirse  que  han  existido  en  todos  los  pueblos 
y  han  sido  objeto  de  su  estudio,  pero  solo  bajo  el  punto  de  vista 
poético ,  mctafisico  ó  religioso.  En  muchos  templos  de  la  antigüe- 
dad formaban  una  ciencia  secreta ,  como  sucedía  con  los  discípu- 
los de  Brahma ,  quienes  los  practicaban  como  complemento  de  sus 
estudios  y  de  sus  ejercicios  religiosos.  Esas  manifestaciones  as- 
piran ya  á  salir  de  aquellos  círculos,  buscando  principios  seguros 
que  conduzcan  á  una  solución  positiva,  y  á  una  teoría  suscepti- 
ble de  abrazar  ese  conjunto  de  hechos,  cuya  tarea  está  reservada 
á  los  que  se  dediquen  al  estudio  de  la  fisiología  humana  y  social. 
Es  estraño  que  no  hayan  llamado  seria  mente  la  atención  de  los 
sabios  los  fenómenos  tan  maravillosos  del  éstasis  natural  y  artifi- 
cial, tan  común  en  la  naturaleza  humana,  y  que  hasta  puede  pre- 
sentarse¿  y  se  han  presentado  mas  de  una  vez  bajo  la  forma  de 
epidemia  y  de  contagio;  mas  las  relaciones  que  se  conservan  son 
rechazadas  como  imposturas,  porque  es  mas  cómodo  negar  on 
hecho  que  comprobarlo  y  buscar  su  principióle  causalidad.  ¿Qué 
fueron  los  gnósticos  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  cuando 
esta  religión  no  era  mas  que  una  secta  mística  y  secreta  en  el 
seno  de  la  comunión  judía?  No  eran  otra  cosa  sino  unos  estáticos 
que  ejercieron  notable  influencia  en  las  conversiones  y  en  la  pro- 
paganda, á  favor  de  las  impresiones  que  con  los  fenómenos  de  sn 
enfermedad  debían  producir  en  (odas  fas  personas  muy  suscepti- 
bles, especialmente  en  las  mujeres.  jCuántos  desgraciados  hai¡ 
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sido  condenados  á  crueles  tormentos  por  padecer  fenómenos  de 
éstasis  ó  de  sonambulismo  natural,  á  veces  por  efecto  de  un  con- 
tagio, y  que  eran  tenidos  como  brujos,  poseídos,  y  tantos  otros 
calificativos  como  se  han  ido  inventando  para  ellos,  según  las 
creencias  de  cada  época! 

En  la  edad  media  se  fundó  una  grande  asociación  de  natura- 
lista» y  de  médicos  que  se  propusieron  emplear  la  ciencia  del  és- 
tasis, entonces  muy  incompleta ,  y  se  distribuyeron  como  pudie- 
ron cerca  de  los  príncipes  y  de  los  poderosos  de  aquel  tiempo. 
Su  objeto  era  laudable;  llegar  á  conseguir  la  emancipación  del 
género  humano,  entonces  en  que  la  vida  social  parecía  tomar  una 
evolución  nueva,  creándose  comunidades  civiles,  repúblicas  aris- 
tocráticas, cantones  independientes,  no  obstante  que  no  existia 
ni  la  imprenta,  ni  el  vapor,  ni  la  electricidad,  ni  el  saber  creado 
despue?  del  siglo  xvi  para  emancipar  el  mundo.  Entonces  los 
amantes  de  la  humanidad  acudían  á  las  prácticas  religiosas,  al 
sentimentalismo,  á  los  fenómenos  del  éstasis;  y  de  este  género 
fueron  los  Rosa-Cruz,  que  eran  los  asociados  á  que  hacemos  alu- 
sión en  este  párrafo.  Paracelso,  Van-Helmon  y  Mesmer,  cada 
uno  en  un  concepto,  han  sido  los  continuadores  de  su  obra ,  que 
se  fué  desarrollando  paralelamente  á  los  estudios  de  la  alquimia. 
No  se  ha  comprendido  bien  la  importancia  de  los  esfuerzos  de  mu- 
chos hombres  de  génio,  y  la  historia  se  ha  cuidado  mas  de  referir 
acontecimientos  que  ha  calificado  de  estravagancias,  que  de  emplear 
un  criterio  filosófico  sobre  los  actos  y  los  escritos  de  hombres  á 
quienes  la  humanidad  debe  consagrar  un  recuerdo  de  gratitud. 

Las  epidemias  morales  son  lan  comunes  como  las  físicas,  ó 
quizás  mucho  mas.  Un  dia  hará  mención  de  ellas  la  historia;  y 
creencias  y  prácticas  que  nos  parecen  hoy  tan  normales  serán  te- 
nidas como  aberraciones  de  la  inteligencia,  como  estados  morbo- 
sos de  la  sensibilidad.  No  está  tan  lejos  de  nuestro  tiempo  la  epi- 
demia de  los  temblorosos  de  la  Cevenes,  epidemia  contagiosa 
producida  por  el  fanatismo  religioso,  durante  la  cual  los  aldeanos 
ignorantes  llegaban  al  éstasis,  improvisando  elocuentes  discursos, 
subidos  á  un  árbol,  sin  cuidarse  de  la  persecución  ni  de  los  gol- 
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pes  que  recibían.  Del  mismo  orden  fué  la  epidemia  religiosa  del 
siglo  pasado  observada  por  Morand  y  La  Condamine,  de  los  con- 
vulsionarios de  San  Medardo,  durante  la  cual  mujeres  débiles  y 
delicadas  se  hacían  clavar  de  piés  y  manos  en  una  cruz,  manifes- 
tándose insensibles  al  dolor  y  á  los  tormentos;  y  sin  embargo,  no 
hubo  un  espíritu  bastante  filosófico  que  estudiara  esos  estados 
anormales  de  la  vida  é  investigara  sus  causas,  para  colocar  la  in- 
sensibilidad y  los  milagros  de  aquellos  verdaderos  enfermos  en  la 
categoría  de  los  padecimientos  estáticos.  Mas  recientes  son  toda- 
vía los  hechos  de  la  secta  de  los  swidemborgistas,  secta  muy  mís- 
tica, de  creencias  religiosas  muy  exaltadas,  en  la  que  los  fenó- 
menos estáticos  llegan  á  un  alio  grado,  sin  que  puedan  ponerse 
en  duda  ni  tomarse  como  una  superchería.  Cuando  la  ciencia  se 
apodere  completamente  de  todos  esos  fenómenos;  cuando  el  mag- 
netismo los  resuma  todos  en  sí,  podrá  combatirse  aquello  que  ten- 
gan de  peligroso,  y  evitar  sus  estragos  cuando  aparezcan  en  for- 
ma de  epidemia,  porque  se  conocerán  sus  causas  y  su  esencia,  y 
se  aprovecharán  el  sonambulismo  y  el  estasis  para  el  arte  médi- 
co, para  las  previsiones  de  acontecimientos  futuros,  y  tal  vez  ese 
estudio  conduzca  en  su  dia  á  ensontrar  el  medio  de  que  la  huma- 
nidad sienta  y  perciba  en  común  como  un  solo  ser.  ¿Quién  sabe 
lo  que  está  reservado  al  mundo  del  porvenir?  ¿Quién  sabe  el  per- 
feccionamiento que  alcanzará  la  humanidad  en  sus  tres  órdenes, 
físico,  intelectual  y  moral? 

Basta  de  reflexiones  científicas,  y  presenciemos  ya  la  sesión 
de  magnetismo  que  el  doctor  George  tenia  comenzada  con  la  so- 
námbula Adela,  la  cual  habia  quedado  en  el  gabinete  negro  espe- 
rando á  que  aquel  volviese.  No  tardó  en  llegar ,  pues  no  habia 
salido  mas  que  á  cerrar  las  puertas  y  á  dar  órden  para  que  nadie 
entrase  en  las  habitaciones  próximas  á  las  que  él  ocupaba. 

—¿Estás  asustada,  Adela?  dijo  el  doctor  al  entrar. 

—Creo  que  si  tardáis  mas,  me  hubiera  quedado  magnetizada 
sin  necesidad  de  vuestra  presencia,  pues  esos  retralos  me  impo- 
nen tanto,  que  no  puedo  resistir  sus  miradas. 

Schenloski  tenia  toda  la  voluntad  y  la  fé  necesarias  para  lo- 
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grar  el  sueño  magnético  en  Adela,  tan  susceptible  y  nerviosa 
como  la  hemos  visto  en  los  esperimentos  anteriores;  pero  de- 
seaba obtener  fenómenos  de  éstasis  y  de  visión  magnética.  En- 
vuelto en  su  larga  bata  morada,  con  la  cabeza  descubierta,  os- 
tentando en  ella  su  superior  inteligencia,  con  la  gravedad  de  su 
enjuto  rostro,  aumentada  con  el  blanco  cabello  que  rodeaba  la 
calva  de  toda  la  parte  superior  de  su  cráneo,  y  con  Ja  penetrante 
y  fija  mirada  de  sus  luminosas  pupilas,  era  capaz  de  dominar  á 
cualquiera  otra  persona  menos  susceptible  que  Adela:  así  es  que 
esta,  tan  luego  como  George  se  puso  de  pié  delante  de  ella  ha- 
ciéndole adoptar  la  posición  que  creyó  mas  conveniente,  y  dió 
principio  á  las  prácticas  magnéticas,  se  sintió  caer  en  un  estado 
de  estupor,  se  cerraron  sus  párpados,  y  quedó  sumergida  en  el 
sueño  mas  profundo.  Entonces  George  hizo  sus  pruebas  como  el 
dia  anterior  para  convencerse  de  que  estaba  paralizada  la  sensi- 
bilidad esterna;  luego  la  llamó,  entablándose  entre  ellos  el  si- 
guiente diálogo: 

—¿Duermes,  Adela? 

— Sí. 

— Muy  bien. 

— ¿Nada  te  molesta? 

— Nada. 

—¿Ves  lo  que  tengo  en  mi  mano  derecha? 
— >Son  dos  cartas. 
— ¿Puedes  leerlas? 
-*-No,<:  í  -  :■.  /■<  <         r.  , 
—¿Por  qué?  >, 
— Porque  no  veo  su  contenido. 
George  meditó  un  rato,  desdobló  una  de  las  cartas,  se  puso  á 
leerla,  y  entonces  esclamó  la  sonámbula: 
— Ahora  ya  la  veo,  ó  mejor  dicho,  la  siento. 
— Refiere  lo  que  dice. 

— La  carta  dice  lo  siguiente:  «Mi  adorable  esposa :  Un  aconte- 
cimiento -imprevisto,  de  cuyos  detalles  enterará  mi  tio  á  nuestro 
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padre,  nos  precisó  a  quedarnos  en  tierra  y  á  no  poder  embarcar- 
nos después  para  hacer  la  travesía  tan  pronto  como  deseábamos. 
Gracias  á  la  Providencia,  todo  el  peligro  ha  pasado  ya,  y  no  es- 
peramos mas  que  á  tener  ocasión  de  hallar  algún  buque  en  que 
podernos  marchar  de  aquí  para  unirme  á  mi  ángel  querido,  que 
ha  sido  y  sigue  siendo  el  único  objeto  de  mi  pensamiento  durante 
esta  forzada  separación. » 

El  doctor  apartó  la  vista  de  la  carta,  y  se  puso  á  mirar  á  la 
sonámbula,  que  permanecía  con  los  ojos  cerrados.  Esta  calló,  y 
George  le  dijo: 

— ¿Por  qué  no  sigues? 

— Porque  ya  no  veo. 

—¿Qué  motivo  hay  para  ello? 

— El  que  habéis  apartado  vuestra  vista  de  la  carta. 

— ¿Luego  para  que  tú  leas  es  preciso  que  yo  la  esté  leyendo? 

— O  que  la  tengáis  aprendida  de  memoria,  en  cuyo  caso  tam- 
bién podré  leerla. 

— Continúa,  replicó  George,  volviendo  á  dirigir  su  vista  á  la 
carta  en  el  párrafo  en  que  habian  quedado  antes. 

—  »No  ha  habido  cosa  que  me  cause  mas  sentimiento  que  la 
idea  de  tu  desconsuelo  y  los  disgustos  que  habrás  pasado;  pero 
ellos  tocan  á  su  término,  y  muy  pronto  volará  á  tus  brazos,  lleno 
como  siempre  el  corazón  de  amor,  tu  Antonio.  • 

La  sonámbula  calló,  y  el  doctor  quedó  pensativo,  mirándola 
con  fijeza.  Después  de  algunos  momentos  volvió  á  llamarla  di- 
ciendo: 

— Adela,  quiero  que  leas  otra  carta  que  estoy  desdoblando,  y 
que  ya  tengo  abierta. 
—Bien,  contestó  la  jó  ven. 

—Empieza,  dijo  el  doctor,  mirando  la  segunda  carta,  que  se 
puso  á  leer  para  sí  al  mismo  tiempo  que  la  sonámbula  repetía: 

«Mi  queridísimo  amigo  George:  Hemos  guardado  silencio  has- 
ta ahora  acerca  de  los  imprevistos  acontecimientos  que  tuvieron 
lugar  la  noche  del  embarque  de  Serafina.  Cuando  vuestra  hija  y 
su  tía  marcharon  al  puerto,  Antonio  y  yo  recibimos  un  aviso  mis- 
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tcrioso  citándonos  á  uno  de  los  sitios  délas  afueras  de  la  ciudad. 
La  curiosidad  mas  que  otra  cosa  nos  hizo  acudir  á  ella,  y  se  dos 
tenia  preparada  una  emboscada,  pues  fuimos  acometidos  traido- 
ra mente,  quedando  herido  mi  sobrino.  Los  agresores  eran  dos 
aventureros  que  tuvieron  la  osadía  do  acogerse  al  vapor  en  que 
Serafina  y  Honorina  estaban  ya  á  bordo,  tomaron  nuestros  nom- 
bres, y  el  buque  partió  sin  aguardarnos  á  nosotros,  que,  ocupa- 
dos en  curar  la  herida  de  Antonio  y  en  conducirle  á  vuestra 
casa,  no  pudimos  enviar  al  puerto  aviso  de  lo  que  ocurría.  Nues- 
tro buen  amigo  D.  Gárlos  se  hizo  á  la  vela  en  seguida  y  logró  de- 
tener ¿  los  agresores  en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  en  donde  se 
hallan  presos  y  procesados.  Yo  no  sé  por  qué  ligereza  el  bueno 
de  D.  Carlos  no  quiso  que  la  esposa  de  Antonio  y  vuestra  cuñada 
suspendieran  el  viaje,  y  sin  enterarlas  del  suceso  las  obligó  á  mar- 
char ¿  Europa.  Por  aquellos  días  no  me  pareció  mal  tal  resolu- 
ción; pero  los  farsantes  insisten  en  usurparnos  nuestros  nom- 
bres, y  hemos  comprendido  que  su  intención  era  asesinarnos  ,  y 
partir  con  Serañna,  cometiendo  luego  un  rapto  inicuo  en  donde 
hubiesen  tenido  ocasión  de  verificarlo.  La  herida,  aunque  de  al- 
guna gravedad ,  marcha  ya  á  su  curación,  y  pronto  podremos 
salir  de  esta  ciudad.  En  este  episodio  hay  también,  mi  querido 
George,  una  parte  de  chiste;  y  es,  que  el  Cándido  de  D.  Gárlos  ha 
llegado  á  dudar  si  los  verdaderos  Rivera  y  Lowel  somos  nosotros 
ó  los  presos  de  Puerto-Rico;  pues  aun  cuando  no  nos  ha  hecho 
esta  manifestación,  hemos  adivinado  su  pensamiento  en  lo  reser- 
vado que  se  nos  muestra  desde  hace  unos  dias.  ¿No  es  verdad  que 
esto  es  gracioso?  No  me  estrañaria  que  os  hubiera  escrito  en  este 
sentido.  Espero  que  pronto  nos  reiremos  de  su  simpleza,  perdo- 
nable por  el  interés  que  hácia  Vds.  revela,  cuando  todos  reuni- 
dos en  París  comentemos  este  lance,  pues  habéis  de  saber  que  me 
propongo  acompañar  á  Antonio,  á  no  ser  que  algún  asunto  co- 
mercial de  importancia  absolutamente  me  lo  impida.  Vuestro 
siempre — Lowel. » 

— Exactamente,  dijo  George.  ¿Te  encuentras  cansada,  Adela? 

—No,  contestó  la  jóven. 
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—¿Podrás  lú  decir  si  lo  que  has  leido  es  la  verdad? 
— Es  imposible. 

— Quiero  que  observes  los  objetos  sobre  que  mi  pensamiento  se 
va  á  ejercitar. 

— Bien;  yo  veré  lo  que  vuestra  memoria  recuerde. 

— Refiere  lo  que  veas. 
La  sonámbula  calló  durante  algunos  segundos,  y  después  es- 
clamó: 

— [Qué  delicia! 

—¿Por  qué  dices  eso? 

— ¿No  veis,  doctor,  el  mar,  ese  rio,  esos  bosques  de  árboles 
tan  grandes  y  preciosos? 

— Sí ;  precisamente  esa  es  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 

—¿Por  donde  va  mi  imaginación,  Adela? 

—Habéis  penetrado  en  una  casa  muy  espaciosa ;  tiene  muchas 
habitaciones  en  el  piso  bajo  .... 

— óyeme  

— Ya  escucho. 

— No  quiero  que  hagas  la  descripción  de  la  casa;  es  la  mia,  y 
la  conozco  bien.  Fíjate  en  las  personas  que  veas,  y  dime  la  im- 
presión que  te  ocasionen. 

La  sonámbula  calló  y  George  también.  Ya  habían  trascurrido 
algunos  minutos  cuando  el  doctor  rompió  aquel  silencio  diciendo: 

— ¿Adela ,  no  me  hablas  nada? 

— Os  he  seguido  por  todas  las  habitaciones ,  y  no  hay  nadie  en 
la  casa. 
— ¿Nadie? 

— Todo  está  cerrado,  y  ni  hay  en  ella  ninguna  persona. 
—¿Podrás  ver  dónde  están  los  que  la  habitaban? 

—No.  •  ; 

— ¿Ni  sabes  quiénes  son  los  que  han  escrito  estas  cartas? 
— Tampoco. 

— No  salimos  de  dudas ,  dijo  George.  Basta  por  hoy;  insistire- 
mos otro  día. 

Y  comenzó  á  pasar  sus  manos  por  los  lados  del  cuerpo  y  bra- 
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zos  de  la  jóven  de  abajo  arriba,  haciéndole  aire  alguna  vez  con 
un  pañuelo  de  seda ;  y  pocos  segundos  después  la  jóven  se  mo- 
vió lánguidamente,  entreabrió  sus  párpados,  se  pasó  la  mano  por 
la  frente  y  los  cabellos,  y  preguntó  con  dulzura: 

— ¿Por  qué  me  dispertáis,  doctor? 

— ¿Lo  sientes? 

— i  Me  hallaba  tan  bien  asít 

— Estarás  cansada. 

— Sí  lo  estoy. 

— ¿Te  acuerdas  de  alguna  cosa? 
— Absolutamente  de  nada. 

— ¿Ni  de  lo  que  has  visto,  ni  de  lo  que  has  leido,  ni  de  lo  que 
te  he  preguntado? 

— Me  hacéis  reir,  doctor.  ¿Qué  he  de  haber  visto ,  ni  leido,  si 
no  he  hecho  otra  cosa  que  dormir  desde  que  me  senté? 

— Es  verdad,  contestó  George.  Ven  aquí  fuera  y  descansa  un 
poco,  Adela,  mientras  yo  me  visto,  pues  voy  á  salir  y  te  acom- 
pañaré. 

— Como  queráis,  señor. 
Salieron  al  gabinete  de  estudio  del  doctor ;  Adela  quedó  en  él 
esperando  á  que  George  volviera;  y  este  se  vistió,  mandó  á  su 
criado  que  hiciera  llegar  á  la  puerta  un  carruaje,  volvió  por  la 
jóven,  y  una  y  otro  subieron  al  coche,  dirigiéndose  á  la  casa  que 
habitaba  la  protegida  del  magnetizador. 
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CAPITULO  XII. 

La  sonámbula  se  pone  enferma.— George  asisto  á  las  observaciones  astronómicas  - 
Sistema  solar.— Génesis  de  los  cuerpos  celestes. 


La  interesante  Adela  no  pudo  continuar  en  los  siguientes  dias 
sometiéndose  á  los  esperimentos  del  doctor,  porque  á  pesar  de 
sus  ilusiones  acerca  de  la  influencia  favorable  que  los  colores  azu- 
les ejercian  en  su  curación,  lo  que  por  otra  parte  no  hay  razones 
que  oponer  á  esta  aseveración  de  la  joven,  ello  es  lo  cierto  que  al 
día  siguiente  de  la  sesión  importante  descrita  en  el  capitulo  ante- 
rior se  exacerbó  su  padecimiento  de  pecho ,  tuvo  que  quedarse 
en  cama ,  George  la  visitó  con  el  esmero  y  cariño  que  acostum- 
braba, temiéndose  una  hemoptisis  que  al  fin  consiguió  evitar;  y 
el  sabio  magnetizador  se  resignó  á  suspender  sus  ensayos  comen- 
zados sobre  la  lucidez  de  la  jóven.  Continuó  guardando  la  misma 
reserva  para  con  su  hija  y  su  cuñada  acerca  de  lo  que  le  referían 
los  de  Santo  Domingo;  no  faltándole  ocupaciones  para  estar  bas- 
tantes horas  al  dia  separado  de  ellas,  pues  por  entonces  se  divisa- 
ba desde  el  observatorio  astronómico  de  París  un  cometa,  y  como 
el  doctor  era  conocido  entre  los  sabios  mas  eminentes ,  recibió  in- 
vitación para  concurrir  á  las  observaciones;  y  esto  le  tenia  fuera 
de  su  casa  mucho  tiempo,  así  de  dia  como  de  noche.  En  las  reu- 
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niones  á  qae  con  tal  motivo  asistía  en  medio  de  hombres  tan  dis- 
tinguidos, dió  pruebas  de  sus  profundos  conocimientos  en  astro- 
nomía, como  lo  eran  en  otras  muchas  ciencias.  Allí  se  discutió, 
como  es  fácil  adivinarlo,  no  solo  sobre  el  curso  y  aparición  de  los 
cometas,  sino  también  sobre  su  formación,  sobre  el  sistema  pla- 
netario y  todos  los  cuerpos  celestes;  y  aun  cuando  el  mentir  de  las 
estrellas  es  muy  seguro  mentir,  los  que  han  cultivado  un  poco  este 
ramo  del  saber  humano  no  pueden  estar  conformes  con  la  creen- 
cia espresada  en  aquel  verso,  porque  la  astronomía  tiene  princi- 
pios y  leyes  eternas  é  inmutables  que  el  hombre  conoce  y  estudia, 
y  á  cuyo  favor  determina  las  distancias  de  los  planetas,  sus  volú-^ 
menes,  sus  densidades,  sus  revoluciones,  todo  con  una  precisión 
matemática;  prefija  los  eclipses,  la  aparición  de  los  cometas,  y  otra 
porción  de  sucesos  importantes  que  pasan  en  el  espacio,  eleván- 
dose por  medio  de  la  astronomía  trascendental  al  conocimiento  de 
la  composición  íntima  de  los  cuerpos  celestes  y  de  su  genesia  ó 
modo  y  tiempo  de  formación. 

El  doctor  Georgc  amplificó  en  las  reuniones  del  observatorio  su 
teoría  sobre  la  materia  primitiva  con  su  única  propiedad  esencial 
de  movimiento,  la  cual  estuvo  llenando  la  inmensidad  de  los  espa- 
cios,  y  distribuida  después  en  átomos  á  quienes  el  movimiento  ha- 
cia adquirir  fenómenos  de  atracción  y  repulsión,  formándose  por 
esté  medio  los  fluidos  llamados  i  ir,  pon  dora  bles,  ó  mejor  dicho,  un 
fluido  único  que  se^  manifiesta  de  cuatro  maneras  por  vibraciones 
ondulatorias  alternativas  de  atracción  y  repulsión,  propagadas  por 
los  átomos  libres  de  Ja  materia  que  permanece  en  el  estado  pre- 
cursor fiYAe  flúido  imponderable,'  estado  que  es  el  primitivo,  ante- 
rior al. oúat ino  se  halla  mas  o.ue  la  inteligencia.  Es  decir, -que 
aproximándonos  mas  á  ios  hechos^  lo  que  se  ha  llamado  hasta 
ahora:  electricidad,  magnetismo,  lu& y  calórico,  no  son  otra  cosa 
que  la;  materia  dividida  al  infinito  y  manifestando  su  acción  de 
cuatro  maneras  diferentes,  según  la  rapidez,  la  amplitud,  la  for- 
ma y  la  intensidad  de  las  ondas  vibratorias  que  sirven  para  la  pro- 
pagación del  movimiento.  Estos  hechos  los  tiene  comprobados  la 
ciencia  del  modo  mas!  positivo  y  exacto,  habiendo  conducido  á  la 
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formación  de  la  teoría  racional  del  cosmos,  en  cuya  tarea  no  ha 
contribuido  poco  la  geología  filosófica,  que  elevándose  de  deduc- 
ción en  deducción  con  una  severidad  lógica,  ha  desplegado  el  ma- 
pa de  toda  la  historia  del  globo,  comprobando  las  ideas  que  se 
tenian  sobre  la  formación  de  los  planetas  y  acerca  de  las  estrellas 
de  nueva  formación,  muchas  de  las  que  todavía  se  encuentran  en 
su  período  de  nebulosas.  Porque  la  geología  trascendente  no  de- 
be limitarse  á  estudiar  las  rocas  y  los  terrenos  de  este  pequeño 
globo  relegado  en  un  punto  de  los  cielos,  sino  que  ha  de  exami- 
narle como  formando  parte  de  esa  universal  arquitectura,  demos- 
trando su  vida,  sus  trasformaciones,  su  circulación  con  las  mis* 
mas  condiciones  de  existencia  que  esas  miríadas  de  soles  resplan- 
decientes, ó  ya  de  su  luz  despojados,  que  rodean  con  su  majes- 
tuosa armonía  el  trono  del  Omnipotente. 

A  favor  de  los  poderosos  telescopios  se  han  observado  en  el 
espacio  manchas  difusas  que  los  astrónomos  han  llamado  nebulo- 
sas, depósitos  de  materia  luminosa,  cósmica  elemental,  que  me- 
rece tanta  atención  ó  mas  que  las  estrellas,  los  planetas  y  los  sa- 
télites. Esas  nebulosas  se  presentan  bajo  las  mas  variadas  for- 
mas, y  muchas  tienen  contornos  definidos  y  de  figura  circular. 
Suelen  verse  distribuidas  en  corona  alrededor  de  un  centro  con 
una  perfecta  regularidad,  con  un  núcleo  luminoso  que  prueba  la 
mayor  condensación  de  la  materia  en  este  punto  que  en  los  de- 
más. Hay  algunos  grupos  de  nebulosas  que  no  contienen  menos 
de  veinte  mil  estrellas;  y  según  observó  Herschel,  los  parajes  del 
cielo  mas  pobres  en  estrellas  ya  formadas  están  inmediatos  á  las 
mas  abundantes  nebulosas.  Otras  no  tienen  núcleo,  ofrecen  for- 
mas rectilíneas,  y  todas  las  figuras  fantásticas  que  afectan  las  nu- 
bes movidas  por  el  viento  se  hallan  en  el  firmamento  de  las  ne- 
bulosas difusas:  A  veces  entre  dos  nebulosas  se  observa  una  del- 
gada y  estrecha  ráfaga  que  Une  stis  dos  circunferencias,  lo  cual 
parece  comprobar  su  común  origen.  Las  nebulosas  difusas,  cons- 
tituidas por  una  sustancia  fosforescente*  ofrecen  unos  puntos  mas 
brillantes  que  otros,  ídebido  á  que  se  produce  un  aumento  dé  den- 
sidad en  ciertos  sitios  de  la  masa  común»  El  órden  de  sucesión  de 
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los  fenómenos  es  el  siguiente:  la  materia  cósmica  ó  sustancia  ele- 
menta] está  esparcida  aquí  y  allá  con  luz  propia,  conteniendo  vir- 
tualmente  todas  las  fuerzas  de  la  materia  imponderable  y  ponde- 
rabie:  en  esas  masas  de  materia  difusa  se  verifican  soluciones  de 

i 

continuidad,  resultado  necesario  del  movimiento  de  esa  materia 
bácia  los  centros  de  atracción:  las  soluciones  ó  fraccionamientos 
se  aumentan,  trasformándosc  una  nebulosa  única  en  muchas  ne- 
bulosas distintas:  se  redondean  los  contornos  de  las  nebulosas  se- 
paradas ya,  aumentándose  gradualmente  de  la  circunferencia  al 
centro:  formación  de  un  núcleo  central:  paso  de  cada  núcleo  ai 
estado  estelar  con  la  persistencia  de  una  ligera  nebulosa  en  la  cir- 
cunferencia: precipitación  de  esta  última  nebulosa,  y  por  resulta- 
do definitivo  tantas  estrellas  como  nebulosas  había  en  los  primiti- 
vos centros  atractivos.  Ahora  bien:  ¿cuánto  tiempo  tardan  las 
nebulosas  en  esas  trnsformaciones?  Es  imposible  decirlo.  Habrá 
algunas  que  necesitarán  millones  de  años;  otras  períodos  mas  cor- 
tos cou  arreglo  á  las  condiciones  de  es  tensión,  de  densidad  y  de 
la  constitución  misma  de  la  materia  difusa.  Si  las  nebulosas  fue- 
sen todas  de  la  misma  edad,  deberían  ofrecer  en  su  conjunto  to- 
das las  formas  con  que  las  hemos  descrito;  mas  en  unos  sitios 
apenas  los  siglos  bao  hecho  otra  cosa  que  una  aglomeración  de 
materia  difusa;  en  otros  se  ven  grupos  de  nebulosas  con  núcleo, 
y  en  otros  ofrecen  el  último  paso  á  las  estrellas  propiamente  di- 
chas. 

Entre  las  nebulosas  mas  notables  se  encuentra  la  formada 
por  la  via  láctea,  que,  según  los  estudios  del  sabio  Herschel,  está 
representada  por  millones  de  estrellas  ,  constituyendo  una  capa, 
ó  un  estrato,  comprendido  entre  dos  superficies  planas  y  pa- 
ralelas, siendo  nuestro  sol  una  de  las  estrellas  de  ese  estrato, 
poco  distante  del  centro  de  ese  grupo,  y  casi  en  medio  con  res- 
pecto al  espesor  como  á  las  otras  dimensiones.  De  donde  se  de- 
duce que  la  formación  de  nuestro  sistema,  sol,  planetas,  satéli- 
tes, se  ha  verificado  en  las  mismas  condiciones  que  las  de  otra 
porción  de  nebulosas,  por  una  sucesiva  condensación  resultante 
de  la  fuerza  atractiva  determinada  por  el  movimiento;  y  que  nues- 
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tro  globo  terrestre  es  una  de  las  moléculas  constituyentes  ,  uno 
de  los  átomos  de  ese  otro  ¿tomo,  mundo  planetario,  que  rueda 
confundido  con  millones  de  oíros  átomos  llamados  estrellas  en  las 
nebulosidades  de  la  vía  láctea ,  que  á  su  vez  no  es  mas  que  una 
pequeña  porción  de  materia  difusa  elemental,  esparcida  en  los  in- 
finitos del  infinito.  Nuestro  planeta  pertenece  en  efecto  á  un  gru- 
po particular,  que  circula  en  el  interior  de  esa  nebulosa  alrededor 
de  una  de  las  estrellas  de  la  constelación  de  Hércules ,  grupo  á 
quien  el  hombre  ha  decorado  con  el  orgulloso  titulo  de  sistema 
planetario,  porque  dominado  siempre  por  su  yo,  no  puede  menos 
de  referir  á  él  todos  los  hechos  que  observa. 

Como  la  conversación  de  los  sabios  del  observatorio  ,  entre 
los  cuales  se  hallaba  nuestro  doctor,  es  de  sumo  interés  y  toda 
ella  científica,  hemos  preferido  trasladarla  en  forma  de  doctrina, 
y  no  de  diálogo,  con  objeto  de  establecer  el  orden  en  su  esposi- 
cion,  intercalando  de  nuestra  cosecha  lo  que  sea  preciso  para 
complementarla. 

Este  pequeñísimo  sistema  sotar  es,  como  decíamos  antes,  un 
grupo  de  una  nebulosa,  y  ocupa  un  espacio  valuado  en  4,500 
millones  de  leguas  al  menos,  ó  en  2,500  si  se  admite  la  existencia 
del  planeta  Neptuno.  Como  es  posible  que  muchos  de  nuestros 
lectores  no  tengan  nociones  de  astronomía,  vamos  á  dar  un  su- 
mario muy  breve  de  este  sistema.  El  sol  es  el  principal  núcleo 
del  grupo  estelar  de  que  nos  ocupamos ,  y  ejerce  sobre  los  otros 
cuerpos  una  atracción  proporcional  á  su  masa,  reteniéndolos  en 
las  órbitas  que  invariablemente  describen ,  las  cuales  son  elípti- 
cas, y  en  cuyo  centro  de  todas  se  encuentra  el  sol.  Su  volumen 
y  su  masa  son  cada  uno  mil  veces  mas  grandes  que  el  volumen 
y  la  masa  de  todos  los  planetas  y  de  sus  satélites  reunidos  en 
una  sola  masa  y  en  un  solo  volumen.  El  sol  no  está  en  un  punto 
fijo  del  espacio,  sino  que  se  mueve  con  todos  sus  planetas  alre- 
dedor de  una  de  las  estrellas  de  la  constelación  de  Hércules,  mo- 
vimiento que  puede  esplicar  ciertos  fenómenos  de  su  influencia 
sobre  la  tierra  concernientes  al  calor  y  á  la  luz  que  de  él  recibi- 
mos; porque  sucede  que  algunos  años  hay  anomalías  inesplica- 
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bles  por  las  condiciones  meteorológicas,  por  ejemplo,  la  frialdad 
de  algunos  veranos,  ó  lo  muy  templado  de  ciertos  inviernos ;  cil 
el  primer  caso  parece  que  el  sol  está  pálido,  y  que  no  calientan 
sus  rayos,  y  en  el  segundo  ofrece  un  aspecto  primaveral.  Si  se 
recuerda  que  el  calórico  no  es  mas  que  el  resultado  de  las  vibra- 
ciones producidas  en  la  materia' difusa  etérea  pol  las  de  la  sus- 
tancia del  mismo  sol,  se  comprenderá  fácilmente  que  éste  astro 
en  su  movimiento  de  traslación  atravesará  puntos  del  espacio  lle- 
nos de  aquella  materia  difusa,  que  en  unas  partes  será  mas  abun- 
dante ó  mas  densa  que  en  otras ,  y  por  lo  tanto  las  vibraciones 
ó  las  ondulaciones  caloríficas  y  lumínicas  serán  de  diferente  po- 
tencia. Además  de  ese  movimiento  de  traslación  ,  el  sol  gira  sobre 
su  eje,  y  da  una  vuelta  en  cada  veinticinco  dias  y  medio;  por 
manera  que  siendo  su  diámetro  de  357,000  de  leguas  de  á  cua- 
tro kilómetros,  cada  uno  de  los  puntos  de  su  ecuador  recorre  i  .625 
leguas  por  hora.  Está  fuera  de  duda  que  el  astro  de  que  nos  ocu- 
pamos es  un  globo  formado  de  un  núcleo  sólido  en  estado  incan- 
descente envuelto  por  tres  atmosferas;  el  núcleo  parece  oscuro, 
porque  estando  mas  aproximadas  las  moléculas,  esperimentan  vi- 
braciones menos  rápidas  y  de  menor  amplitud.  La  primera  at- 
mósfera que  envuelve  al  núcleo  es  nebulosa ,  como  un  gas,  se- 
mejante á  la  de  la  tierra  cuando  esta  se  encuentra  cubierta  de 
nubes.  La  segunda  atmósfera  es  la  que  determina  los  limites  vi* 
sibles  del  sol,  y  en  la  cual  reside  el  poder  luminoso  por  sus  vi- 
braciones autodinámicas.  La  tercera  es  gaseosa  como  la  primera, 
de  menor  densidad,  pudiendo  ser  considerada  como  la  capa  su- 
perior y  nebulosa  de  la  anterior,  ó  sea  de  la  fotosfera,  y  se  la  ve 
atravesada  por  nubes  de  enorme  volúmen.  Este  astro,  ouya 
magnificencia  todos  admiramos,  ¿se  apagará  un  dia,  y  dejará  de 
brillar,  como  se  ha  apagado  la  tierra  y  todos  los  otros  planetas 
de  nuestro  sistema?  Después  de  haber  comenzado  en  la  vía  láctea 
á  la  manera  de  los  otros' mundos  que  en  ese  mar  caótico  se  for- 
man á  la  vista  del  hombre,  se  dirige,  quizás  desde  hace  millones 
de  años,  á  través  de  la  inmensidad  de  los  espacios  y  los  tiempos 
hácia  la  constelación  de  Hércules,  presidiendo  á  la  existencia  de 
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los  planetas  y  las  lunas  que  forma»  su  cortejó*  dánda  nacimiento 
á  las  combinaciones  minerales  y  orgánicas  de  la  superficie  tle  tor 
dos  estos,  y  sembrando  <en  ellas  la  luz,  el  calor  y  la  vida,  ha- 
ciéndolos solidarios  dé  la  suya  propia.  Y  sin  embargo,  se  agotará 
la  fuerza  vital  de  ese  astro,  porque  habrá  cumplido  su  destino. 
Un  día  verá  terminada  su  existencia  ese  gran  luminar  del  cielo, 
que  nuestros  padres  creían  eterno^  lo  deificaban.  Ya  no  habrá 
entonces  esa  difusión  de  sus  rayos  que  hoy  esparcen  la  felicidad 
y  la  alegría  en  el  mundo  que  él  gobierna.  No  quedará  mas  que 
la  noche  fias  tinieblas  en  esa  brillante  atmósfera,  sóbrela  que 
ahora  no  podemos  fijar  los  ojos.  Entonces  decrépito,  sin  fuerza 
ni  vida,  pasará  al  seno  de  alguna  nebulosa,  ó  quedará  convertido 
por  algún  tiempo  en  el  mas  humilde  planeta  de  otro  sol  mil  ve* 
ees  mas  poderoso  que  él  lo  habrá  sido  en  su  larga  y  majestuosa 
existencia.  Nacer,  vivir  y  morir  para  resucitar  después  ,  esta  es 
la  ley  de  lodos  los  cuerpos  de  la  creación,  resultado  necesario  del 
conjunto  de  leyes  que  se  resumen  en  la  idea  y  en  la  frase  de  Pro- 
videncia. 

Todos  los  planetas  de  nuestro  sistema  tienen  un  común  ori- 
gen; y  el  sol  que  ios  calienta  y  los  ilumina,  y  á  cuyo  alrededor 
todos  gravitan,  los  une  y  los  asocia  en  una  solidaridad  de  luz,  de 
calor  y  de  movimiento,  porque  son  miembros  do  una  sola  familia; 
y  sin  ser  idénticos,  ofrecen  numerosas  analogías,  siendo  muy 
curioso  el  estudio:  de  sus  relaciones  de  fraternidad .  n 

El  mas  aproximado  al  sol  es  Mercurio,  situado  á  una  distan- 
cia de  dicho  astro  de  quince  millones  de  leguas,  y  recibiendo  por 
lo  tanto  un  calor  siete  veces  mayor  que  el  nuestro  de  la  zona  tór- 
rida; pero  diversas  circunstancias,  y  muy  especialmente  su  at- 
mósfera muy  densa  y  nebulosa,  modificarán  ese  calórico  para  po- 
nerlo eri  armonía  con  las  existencias  orgánicas  que  pueda  haber 
en  este  planeta.  Su  volumen  es  como  lá* décima  parte  del  de  la 
tierra/  y  da? su  suelta  alrededor  del  sol  en  unos  87  ajas,  recor- 
riendo 655  leguas,  por  minuto.  Este  planeta  tendrá  los  días  muy 
calurosos/  noches  muy  frescas,  crepúsculos  considerables,  abun- 
dantes rocíos,  pocos  ó  ningunos  mares,  borrascas  violentas,  con- 
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tinentes  muy  elevados  con  altas  montañas ,  y  valles  en  estas  y  en 
grandes  llanuras.  Es  irracional  negar  la  existencia  en  él  de  sé  res 
orgánicos,  y  hasta  de  animales  inteligentes,  aunque  de  condicio- 
nes fisiológicas  armónicas  á  los  elementos  de  vida  que  en  él  im- 
peren. 

Sigue  Venus ,  que  dista  del  sol  27  millones  de  leguas,  muy 
conocido  por  la  brillantez  de  su  luz.  Tiene  un  volumen  como  los 
nueve  décimos  del  de  la  tierra ;  hace  su  revolución  anual  en  224 
días  y  16  horas,  y  gira  sobre  su  eje  en  23  horas  y  21  minutos. 
Tiene  una  atmósfera  análoga  á  la  nuestra,  altas  montañas,  ma- 
res y  continentes.  Su  aproximación  al  sol  le  dará  calores  escesi- 
vos;  pero  sus  rigorosos  ardores  están  mitigados  por  la  brevedad 
de  las  estaciones,  y  porque  en  su  zona  tórrida  hay  dos  veraoos 
y  dos  inviernos.  Es  el  planeta  que  mas  analogías  ofrece  con  ei 
nuestro;  la  constitución  de  su  suelo  y  sus  vegetales  y  animales 
deben  ser  también  muy  análogos  á  los  de  la  tierra.  ¿No  es  un 
orgullo  del  hombre  negar  la  vida  en  la  superficie  de  esa  esfera 
casi  tan  grande  como  nuestro  globo  y  de  condiciones  tan  pare- 
cidas? ¿Por  qué  no  ha  de  poseer  allí  la  vida  las  mismas  manifes- 
taciones, cuando  reúne  condiciones  casi  idénticas  á  las  que  en  la 
tierra  producen  los  mas  favorecidos  climas  con  los  productos  que 
á  ellos  están  relacionados?  ¿Es  posible  suponer  que  exista  en  aquel 
planeta  el  ¿zoe,  el  oxígeno,  el  hidrógeno  y  el  carbono  sin  que 
se  hayan  realizado  combinaciones  que  produzcan  séres  orgánicos 
semejantes  á  los  de  la  tierra,  y  creados  para  el  mismo  fin?  ¿Ha- 
brá sido  colocado  Vénus  en  esa  órbita  que  describe,  sin  otro  ob- 
jeto que  escitar  la  curiosidad  del  hombre  de  la  tierra,  no  obstan- 
te estar  dotado  de  minerales  muy  semejantes  á  los  nuestros,  de 
una  densidad  casi  igual,  de  un  volumen  casi  tan  grande  como  la 
tierra,  de  una  atmósfera  muy  parecida,  de  aguas  y  tantas  con- 
diciones de  vida,  y  hasta  de  estaciones  mas  favorables  que  las 
nuestras ,  para  hacer  de  él  un  magnífico  edén  inanimado  y  soli- 
tario? ¿Es  que  las  leyes  inmutables  del  universo  bajo  las  cuales 
se  crea  y  sostiene  la  vida  orgánica  pierden  su  poder  en  esc  bello 
planeta?  (Sabios  escépticos,  los  mundos  que  hoy  miráis  como 
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poéticos  sueños,  la  ciencia  los  demostrará  cuando  se  auxilie  de 
una  filosofía  mas  elevada  y  religiosa  que  la  vuestra! 

En  el  orden  de  distancia  al  sol ,  la  tierra  es  el  planeta  que 
sigue  á  Vénus.  Su  forma  es  la  de  un  esferoide  ligeramente  apla- 
nado por  los  polos,  siendo  su  semidiámetro  de  6.377,407  metros 
en  el  ecuador,  y  de  6.356,198  en  el  polo,  lo  cual  arroja  una  di- 
ferencia de  20,909  metros.  Nuestro  planeta  hace  la  vuelta  sobre 
su  eje  en  veinticuatro  horas,  y  su  revolución  anual  en  365  dias, 
cinco  horas  y  48  minutos.  Dista  del  sol  38  millones  de  leguas  ki- 
lométricas. Si  viésemos  á  la  tierra  desde  Vénus,  se  nos  aparecería 
con  una  quebradura  en  el  polo  austral  terminada  por  mares ,  pe- 
netrando mucho  mas  los  continentes  por  el  polo  boreal,  y  los  hie- 
los polares  se  nos  figurarían  cuerpos  brillantes.  Si  en  la  luna  hu- 
biese habitantes,  verían  á  la  tierra  con  unas  dimensiones  catorce 
veces  mas  grande  que  nosotros  vemos  á  nuestro  satélite,  y  siem- 
pre inmóvil  y  á  la  misma  altura  en  el  cielo. 

La  Luna  dista  Je  la  tierra  86,000  leguas;  su  diámetro  es 
como  veintisiete  céntimos  del  de  nuestro  globo,  y  su  volumen 
como  una  quinta  parte  del  de  su  planeta,  á  cuyo  alrededor  gira 
en  veintisiete  dias  y  tres  décimos.  La  luz  que  nos  refleja  es  la  del 
sol.  Tiene  montañas  muy  elevadas,  algunas  de  mas  de  5,000 
metros,  formadas  por  levantamientos,  y  conservan  grandes  cráte- 
res anulares.  Su  atmósfera  no  tiene  nubes,  y  apenas  llegará  á  una 
legua  de  altura.  Hoy  es  un  astro  muerto,  incapaz  de  engendrar  y 
sostener  la  vida  orgánica,  por  lo  cual  ha  de  tomarse  como  un  cuen- 
to lo  que  se  dice  de  sus  habitantes.  Pero  es  lógico  establecer  por 
la  ley  de  las  analogías  que  ha  tenido  aguas  y  atmósfera  de  condi- 
ciones á  propósito  para  las  existencias  fisiológicas;  pero  que  han 
desaparecido,  no  quedando  en  su  superficie  mas  que  óxidos  y 
sales. 

Después  de  la  tierra  sigue  Marte ,  que  por  razón  de  su  órbita 
ofrece  diferentes  distancias  respecto  al  sol,  puesto  que  es  de  ca- 
torce millones  de  leguas  en  su  perigeo,  de  noventa  en  su  apogeo, 
y  el  radio  medio  de  su  órbita  de  cincuenta  y  dos  millones  de  le- 
guas. El  movimiento  de  rotación,  ó  la  vuelta  sobre  su  eje,  lo 
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completo  también  en  unas  veinticuatro  horas,  sin  llevar  mas  que 
una  fuerza  de  215  metros  por  segundo.  Da  la  vuelta  alrededor  del 
sol  en  682  dias  con  una  fuerza  de  seis  leguas  por  segundo.  Es 
muy  aplastado  en  los  polos,  notándose  en  ellos  grandes  manchas 
blancas  <{ue  aumentan  y  disminuyen  en  sus  diversas  estaciones, 
y  que  no  son  otra  cosa  que  depósitos  de  "hielos.  Disfruta  de  una 
atmósfera  bastante  alta  y  densa  atravesada  por  nubes.  Sus  monta- 
ñas han  de  ser  poco  pronunciadas,  atendida  su  débil  fuerza  de 
rotación  y  la  poca  intensidad  de  su  reflexión  lumínica. 

Desde  Marte  á  Júpiter  media  un  espacio  inmenso  en  que  circu- 
lan quince  planetas  que  se  han  considerado  como  fragmentos  de 
otros;  pero  es  lo  mas  probable  sean  el  resultado  de  condensa- 
ciones de  materia  cósmica ,  ó  que  si  son  fragmentos  de  un  gran 
planeta ,  este  se  hallara  en  el  estado  de  nebulosa  al  tiempo  de 
fraccionarse.  No  seesplica  de  otro  modo  que  Céres,  por  ejemplo, 
con  solo  un  diámetro  de  200  kilómetros,  tenga  una  atmósfera  de 
800,  y  Palas,  con  un  diámetro  de  60,  ofrezca  una  atmósfera  de 
500;  lo  cual  prueba  que  en  ellos  no  ha  llegado  la  condensación 
á  su  término,  encontrándose  en  los  primeros  períodos  de  la  vida 
estelar. 

Después  de  estos  pequeños  planetas  se  encuentra  Júpiter,  el 
mas  brillante  después  de  Vénus.  Su  volúmen  es  4,470  veces  mas 
grande  que  el  de  la  tierra;  pero  su  densidad  es  cuatro  veces  me- 
ñor.  Verifica  la  vuelta  sobre  su  eje  en  nueve  horas  y  media,  lo 
cual  dará  una  fuerza  inmensa  á  los  vientos  del  ecuador;  y  com- 
pleta en  doce  años  su  vuelta  alrededor  del  sol,  de  cuyo  astro  dista 
200  millones  de  leguas.  Tiene  cuatro  lunas  ó  satélites  que  presen- 
tan siempre  la  misma  cara  á  su  planeta.  Su  superficie  está  for- 
mada de  materias  muy  ligeras  ó  poco  pesadas;  recorren  su  atmós- 
fera grandes  nubes  con  una  enorme  impetuosidad,  pues  sus  vien- 
tos pueden  tener  una  fuerza  de  6,000  metros  por  minuto.  Las 
noches  en  Júpiter  son  casi  iguales  á  los  dias,  cuya  duración  media 
es  de  cinco  horas.  Recibe  del  sol  veinte  veces  menos  calor  que  la 
tierra;  pero  sus  nubes  modifican  esta  diferencia;  las  estaciones 
apenas  varían,  porque  el  sol  se  halla  casi  siempre  perpendicular 
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á  su  eclíptica;  y  los  séres  orgánicos  que  habiten  en  su  superficie 
han  de  ofrecer  una  constitución  muy  distinta  de  los  de  nuestro 
planeta.  Los  animales  tendrán  poca  coloración,  una  traspiración 
menos  fácil,  una  respiración  muy  escitada  por  un  aire  pesado  y 
de  grande  velocidad,  aparatos,  muy  sólidos  para  sostenerse  en 
medio  de  una  atmósfera  tan  fuertemente  agitada.  Hoy  no  se  puede 
ir  mas  lejos  en  estas  conjeturas.  . 

Saturno  dista  del  sol  $29  millones  de  leguas,  y  reeorre  una 
elipse  de  1,975  millones  de  leguas  en  10,579  dias,  ó  sea  en  28 
años,  10  meses  y  27  dias,  á  razón  de  dos  leguas  y  media  por  se- 
gundo; y  verifica  la  rotación  sobre  su  eje  en  10  horas  y  50  mi- 
nutos.  Su  figura  es  muy  singular;  se  parece  á  una  rueda  de  mo- 
lino cuyas  aristas  hubiesen  sido  redondeadas.  Este  planeta  reúne 
en  su  estado  actual  los  principales  fenómenos  de  las  trasforma- 
ciones  que  sufre  la  materia  cósmica  eo  sus  períodos  de  organiza- 
ción estelar.  Tiene  sieto  satélites  ó  lunas  y  un  anillo,  que  á  su  vez 
es  doble.  Estos  anillos  son  el  resultado  de  la  condensación  antici- 
pada de  la  materia  nebulosa:  si  no  hubiera  sufrido  esta  condensa- 
ción en  su  estado  etéreo  ó  de  atmósfera,  en  vez  de  anillos  hubie- 
sen resultado  varías  lunas  que  girarían  alrededor  del  planeta.  Su 
gran  diámetro  no  es  el  del  ecuador ;  en  su  origen  este  cuerpo  fué 
un  rectángulo  de  ángulos  muy  redondeados,  y  su  forma  y  las  de- 
más particularidades  que  tanto  le  diferencian  de  los  demás  plane- 
tas, dependen  de  un  enfriamiento  prematuro,  con  lo  cual  no  ha 
podido  llegar  á  su  completo  desarrollo.  Sú  volumen  es  887  veces 
mayor  que  el  de  la  tierra;  pero  su  pesantez  es  mucho  menor,  de- 
biendo estar  formado  de  sustancias  muy  ligeras.  Se  le  observan 
manchas  variables  en  magnitud  y  resplandor,  debidas  á  nubesy  á 
masas  de  hielos.  Nada  decimos  sobre  la  vida  orgánica  en  este  pla- 
neta, porque  si  existe,  habrá  de  ser  de  condiciones  muy  diversas 
de  las  que  nosotros  conocemos;  así  como  tampoco  se  hace  men- 
ción de  Urano  y  de  Neptuno,  dos  planetas  de  nuestro  sistema  que 
están  muy  poco  estudiados. 

Para  terminar  esta  pequeña  digresión  diremos  que  los  come- 
tas son  cuerpos  que  recorren  elipses  muy  prolongadas,  que  se 


Digitized  by  Google 


220  BIBLIOTECA  SELECTA. 

aproximan  á  veces  mucho  al  sol ,  y  algunos  suelea  no  volver  á 
presentarse,  como  si  las  leyes  de  atracción  no  se  estendieran  á 
ellos.  Los  hay  que  ofrecen  un  curso  ya  conocido,  pudiendo  prefi- 
jarse la  época  en  que  serán  visibles  desde  la  tierra.  Los  cometas 
son  unas  nebulosas  que  recorren  el  espacio ,  dotados  de  un  centro 
atractivo  de  condensación,  y  entran  en  giro  alrededor  de  un  astro 
principal,  como  lo  es  nuestro  sol ;  pero  en  su  camino  pueden  ha- 
llar masas  de  materia  cósmica  difusa  que  se  les  incorpora ,  va- 
riando de  este  modo  su  elíptica,  y  con  cuyo  fenómeno  sucede  que 
pasan  á  otro  sistema  planetario,  ó  bien  van  llenando  con  emana- 
ciones etéreas  de  su  propia  sustancia  espacios  que  hallan  vacíos 
de  dicha  materia ;  y  de  uno  ú  otro  modo  se  cambian  las  condi- 
ciones de  sus  fuerzas  centrifuga  y  centrípeta ,  modificándose  sus 
círculos  de  revolución ,  á  no  ser  en  aquellos  que  mas  se  aproxi- 
man al  período  de  condensación  estelar.  Germinan  en  un  estado 
de  independencia  absoluta,  para  supeditarse  después  á  la  influen- 
cia de  las  leyes  del  sistema  estelar  que  tienen  mas  próximo. 

Como  la  discusión  de  los  sabios  reunidos  en  el  observatorio 
de  París  versaba  sobre  la  aparición  de  un  cometa  en  época  no 
prefijada  para  los  de  curso  conocido,  se  supuso  muy  bien  que  no 
correspondía  al  de  Encke,  cuya  revolución  es  de  tres  años  y  medio, 
no  pudiendo  verse  hasta  4846,  49,  52,  55,  etc. ,  ni  tampoco  el 
de  Biela,  que  recorre  su  elipse  en  seis  años  y  nueve  meses,  de- 
biendo ser  sus  apariciones  mas  próximas  en  4845,  52  y  59;  ni 
mucho  menos  el  de  Halley,  que  traza  su  órbita  en  75  años,  y  que 
habiendo  estado  por  última  vez  en  su  perihelio  en  noviembre  de 
4835,  no  volverá  á  verse  en  él  hasta  4940.  Se  habLó  también  de 
otros  dos  cometas  de  larguísimo  período ,  de  los  cuales  el  uno 
completa  su  revolución  en  4743  años,  y  el  otro  en  3583,  cor- 
respondiendo la  aparición  mas  próxima  de  ellos  al  año  2520  para 
el  primero ,  y  al  4394  para  el  segundo.  Se  concluyó  pues  esta- 
bleciendo que  el  sometido  á  la  observación  en  aquel  momento  no 
estaba  conocido  ni  estudiado.  Se  emitió  la  opinión,  aceptada  por 
la  generalidad  de  los  allí  presentes,  que  estos  astros,  á  causa  de 
su  poquísima  densidad,  podían  pasar  muy  cerca  de  la  tierra  ó  de 
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cualquier  otro  planeta  sin  inferir  ninguna  perturbación  en  ellos. 

Tales  eran  las  graves  y  serias  ocupaciones  del  Dr.  George  du- 
rante los  días  que  se  vió  precisado  á  suspender  sus  esperimentos 
sobre  magnetismo.  ¿Por  qué  no  habíamos  de  dar  razón  de  ellos? 
¿Es  mas  instructivo  por  ventura  un  libro  de  pura  fábula,  en  el 
que  tal  vez  no  se  toma  por  móvil  otra  cosa  que  las  pasiones  dd 
corazón  humano,  que  aquel  cuyo  objeto  es  popularizar  la  ciencia, 
llevar  á  las  masas  nociones  exactas  que  hoy  están  siendo  del  es- 
elusivo  dominio  de  los  sabios  y  de  los  hombres  cuya  única  ocu- 
pación es  el  estudio?  Es  un  deber  enseñar  al  obrero,  al  labrador, 
al  artista,  á  la  mujer,  todas  estas  grandezas  de  la  creación. 
¿Dónde  encontrarían  poesía  mas  sublime  que  en  el  conocimiento, 
aunque  incompleto,  de  esos  mundos  que  ruedan  en  el  espacio?  Si 
se  ha  de  preparar  á  la  humanidad  para  un  porvenir  científico, 
precisa  que  se  acostumbre  á  pensar  sobre  esa  magnificencia,  ad- 
quiriendo ideas  positivas,  y  no  fabulosas  y  erróneas  como  hoy  las 
tienen  la  generalidad  de  los  hombres,  acerca  de  la  fuerza  eterna 
que  imprime  el  movimiento  á  toda  la  naturaleza,  que  da  la  vida 
á  todas  las  existencias  individuales  y  colectivas.  Este  estudio, 
fuente  inagotable  de  meditaciones  para  e)  filósofo ,  de  descubri- 
mientos para  el  sabio,  de  esponsiones  para  el  hombre  religioso, 
conviene  que  preocupe  á  todos  los  individuos  déla  familia  humana, 
porque  nada  perfecciona  tanto  la  inteligencia  y  el  espíritu ;  nada 
hace  al  hombre  mas  religioso;  nada  le  acerca  mas  á  Dios,  como 
la  posesión  de  la  verdadera  ciencia;  y  nunca  es  esta  tan  sublime 
como  cuando  se  encamina  á  conocer  esas  inmensas  moles  que  gi- 
ran las  unas  sobre  las  otras  con  una  majestuosa  armonía  en  el 
seno  de  un  tiempo  siu  fin  y  de  un  espacio  sin  límites.  Dejad  que 
cultive  su  inteligencia  ese  numeroso  pueblo  que  tan  pocos  me- 
dios tiene  para  procurarse  la  instrucción  en  esta  sociedad  que  se 
aleja,  pues  no  basta  hagamos  bueno  su  corazón  poniendo  en  sus 
manos  libros  que  respiren  bellezas  de  sentimiento  y  de  justi- 
cia; hay  que  formar  también  su  entendimiento  para  que  com- 
prenda su  solidaridad  en  el  mundo  con  todos  los  objetos  de  la 
creación ,  su  destino  en  la  humanidad  y  su  porvenir.  ¿Por  qué 


Digitized  by  Google 


222  BIBUOTECA  SELECTA. 

pues  no  habíamos  de  da?  un  lugar  preferente  en  nuestra  historia 
á  un  tipo  como  el  Dr.  Gcorge,  ocupándonos  de  los  pormenores  de 
su  vida,  mucho  mas  instructivos  que  los  episodios  de  la  fábula? 

Una  de  las  últimas  noches  de  observaciones  astronómicas 
dirigió  la  palabra  al  Dr.  George  uno  de  los  concurrentes,  pregun- 
tándole: 

— ¿En  qué  os  ocupáis  ahora,  doctor? 

— En  poca  cosa,  contestó  el  interpelado;  ha  enfermado  mi  so- 
námbula, y  he  suspendido  mis  esperimentos. 

— Curadla  pronto,  pues  ya  sabemos  que  estáis  muy  satisfecho 
de  ios  resultados,  y  os  rogamos  nos  permitáis  presenciar  una 
sesión . 

— Entre  tanto,  añadió  otro,  nos  agradaría  que  elSr.  de  Schen- 
Ioski  fuese  tan  amable ^ue  nos  dijera  su  opinión  acerca  de  la  fre- 
nología y  la  craneoscopia,  ya  que  en  la  Academia  se  ventila  ahora 
esta  cuestión. 

— Precisamente,  contestó  George,  es  un  asunto  de  que  me 
ocupo  con  motivo  de  haber  visto  una  estática  natural  en  el  hospi- 
tal de  la  cual  me  he  propuesto  curar,  y  estoy  estudiando  los 

órganos  encefálicos  que  puedan  estar  enfermos. 

— Pues  obsequiadnos  con  una  noche  de  reunión  científica,  le 
dijeron  varios. 

—Hoy  es  miércoles,  añadió  el  doctor,  y  yo  faltaría  á  las  mu- 
chas atenciones  que  debo  á  tan  buenos  é  ilustrados  amigos,  si  no 
los  invitara  para  que  el  sábado  próximo  á  las  ocho  de  la  noche 
honren  mi  casa  con  objeto  de  oír  mis  opiniones  sobre  esa  ciencia 
llamada  frenología;  esperando  que  su  buen  juicio  rectificará  aque- 
llo que  no  encuentre  fundado  ó  que  no  deba  figurar  en  el  terreno 
de  la  verdad. 

Con  esto  se  despidieron  todos,  prometiendo  ai  doctor  ^asistir 

á  la  reunión  á  que  los  acababa  de  invitar,  y  que  esperaban  seria 

muy  instructiva.  ■  .,«•• 

.11. « •    :    *":¡  i  ■    ■•    -  —  i       :  , 

■  * 

T  *  1  '  « 

i  (!«    r  i         .  i         ,.  i"      ,  '  1    •   J  *  .  *  ,  {»¡r  .'* 
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CAPITULO  XIII. 


El  Dr.  George  da  una  lección  de  frenología  y  craneoscopia. 


No  faltaron  loa  amigos  del  Dr.  George  á  la  cita  que  este  les 
(lió,  y  á  la  hora  convenida  del  sábado  por  la  noche  estaban  todos 
reunidos  en  su  gabinete.  Después  de  haber  examinado  algunas  de 
las  muchas  curiosidades  que  allí  había  en  los  varios  departamen- 
tos que  ya  conoce  el  lector,  descubrió  tres  bustos  perfectamente 
trabajados  que  representaban  la  cabeza  del  hombre.  El  primero 
era  una  cabeza  de  perfil ;  el  segundo  la  misma  Yista  de  frente, 
con  la  distribución  que  los  frenólogos  han  hecho  de  los  órganos 
cerebrales ;  y  el  tercero  representaba  un  cráneo  serrado  horizon- 
tal mente  casi  por  su  base,  compendiando  en  grandes  grupos  sin- 
téticos todos  aquellos  órganos.  En  el  zócalo  de  cada  uno  de  los 
primeros  habia  una  lista  con  los  nombres  de  los  espresados  ór- 
ganos, y  que  los  concurrentes  á  aquella  sesión  se  pusieron  a  leer 
antes  de  tomar  asiento.  Estas  listas  decían  así.  Núm.  4.  1  Ama- 
tividad. 

— Venid  acá,  doctor,  y  esplicadnos  esto,  dijo  uno  de  los  ter- 
tulios. 

•—Señores,  contestó  George  aproximándose  al  círculo  que  for-, 
1   Véasela  figura     y  2.»  de  la  lámina  4.»  l 
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maban  sus  amigos  alrededor  de  la  mesa  sobre  la  cual  estaban  los 
bustos ,  en  estas  figuras  se  señalan  con  números  los  27  órganos 
que  describió  Gall ,  y  con  letras  los  que  ha  añadido  Spurzhein  y 
sus  discípulos.  Después  oiréis  mi  opinión.  Ahora  voy  á  daros  una 
esplicacion  preliminar.  El  núm.  i  corresponde  al  órgano  de  la 
amalividad;  es  el  instinto  de  la  reproducción ,  cuya  facultad  pre- 
side á  la  generación ;  su  desarrollo  escesivo  conduce  al  libertinaje; 
reside  este  órgano  en  el  cerebelo,  y  se  conoce  esleriormente  por 
dos  eminencias  redondeadas,  una  á  derecha  y  otra  á  izquierda, 
situadas  en  el  occipucio  por  encima  de  lo  que  se  llama  la  protube- 
rancia occipital.  Los  que  tienen  este  órgano  muy  desarrollado  pre- 
sentan una  nuca  muy  ancha,  el  cuello  redondo,  y  las  orejas  muy 
separadas. 

Todos  los  circunstantes  se  echaron  mano  á  su  pescuezo,  se 
miraron  y  examinaron  unos  á  otros  la  parte  posterior  de  la  cabe- 
za, y  no  pudieron  menos  de  reírse  á  pesar  de  toda  su  gravedad  y 
de  la  seriedad  habitual  del  Dr.  George.  Después  de  esta  pequeña 
interrupción,  Schenloski  continuó: 

— El  núm.  £  indica  el  asiento  del  órgano  de  la  filogenituraó  fi- 
logenesia,  amor  paternal  y  maternal,  y  aun  en  general  á  todos 
los  niños.  Es  un  instinto  común  á  todas  las  especies  animales  que 
se  procrean  por  sexos  diferentes;  está  mas  pronunciado  en  las 
hembras  que  en  los  machos.  Los  cuidados  y  desvelos  que  exigen 
la  infancia  de  los  séres  están  bajo  la  protección  de  este  instinto; 
se  manifiesta  al  estertor  este  órgano  por  dos  abolladuras  á  los  la- 
dos de  la  protuberancia  occipital  por  encima  del  órgano  prece- 
dente, y  tiene  su  asiento  en  los  lóbulos  posteriores  del  cerebro.  El 
núm.  3  es  el  órgano  de  la  docilidad ;  es  la  memoria  de  las  co- 
sas, á  quien  también  se  ha  dado  el  nombre  de  eventualidad,  y 
está  situado  encima  de  la  raiz  de  la  nariz.  El  núm.  4  se  denomi- 
na cosmognosia  ó  memoria  de  los  lugares;  corresponde  á  la  par- 
te interna  de  los  senos  frontales,  y  se  conoce  esteriormente  por 
dos  eminencias  situadas  hácia  el  eslremo  interno,  ó  cabeza  de  las 
cejas,  por  la  parte  esterna  del  órgano  anterior.  Algunos  anima- 
les, como  el  perro  y  el  asno,  lo  tienen  desarrollado. 
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Qlra  risa ;de  los  espectadores  ,y¡oJvi^  iá  iníorrwnjf ir  alidoctor, 
quien  mirandas ;Cgn  sm  i^perlu^NWe^vedfti^ñaíl^:  f ,  ¡  ¡y  ;í> 

-r-Sí,  señores,  no  es  una  vulgaridad  eso  quet ¡se  dft(|q¡u^ 
la  mucha  meawrkMupoue  poco  talenU>¿  aun  cuawl^  eMo  sea:  muy 
vago,  y  haya  Umhieu  sus  «soepciq^  Después  contfnuó 
núm.  :5i  es  el  órgano  de  la  prosoppgncaia  6  memoria  tt^,  las  per- 
sonas ,  Mamado  (amblen  órgano  de  la  configuración  í  está  inuchp* 
masjbajp  que.  el  precedente»  casi  en  el  ángulo  inter.no  de  la  ór- 
bita, y  cuando  tiene  mucho  desarrollo  se  encuentran  ios  ojos -muy 
separados  uno  de  otóo.  i;  . ,         ,  u-.v-r 

—Así  los  tendrá  ,  ¡cuja.  «no;  de  Jos,  concurrentes,., aq^ufilgener 
ral  quoconocjaá  sus;  soldados  por ^  ai^  flomhres.y  ape|littV)s^  y  eran 
la  friolera  de  un  millón  de  individuos.,      .  i  •■'  !•  >  , 

— Y  mi  ama,  de  llaves»:  contesto  otro,  que  sabe  de memoria 
lodo  el  calendario,  y  no  se  le  olvida  jamás  el  norntuje.  de  ningu- 
na persona,  v,  : ,  :  - 

Georgé  continuó  su  esplicacion,  señalando  con  su  dedo  las, 
regiones  y  los  números  de  los  dos  bustos.  \  1  ..,¡  .  •  -tiU 

El  núra.  6  es  el  órgano  del  colorido ;  se  revela  por. una  abo- 
lladura que  corresponde  por  encima  de  la  parte  media  de:  la  cejar 
El  núm.  7  es  el  órgano  de  la ( música,  de  la  melodía,  de  lo8¡.to> 
nos  ó  del  sonido;  está  situado  hacia  arriba  y  afuera  del  anterior; 
por  encima  del  tercio  esterno  ,de  la  ceja,  £1  núm.  es  el  ¡ órgano 
del  qálenjp ,  del  talento  ¡ó  disposición  para  tes  matem Meas ;  se 
halla,  hacia, .afuera, <W  ángulo  estelo  4eJ  ojo.  El  n^m^.e^elór- 
gano.de.  la  on^softea,  ó  ciencia,  de  las  palabras;  e*  la<merapr¡a 
propiamente  dicha,,  y  líeme  su  asiendo; en;  la  liase  del- ;Jflbulo,anl<e«j 
rior  del  cerero.  El  nymi,  representa  disposición  4e¡Ja'gÍo$o- 
maUa,  ó  espirita^  laa  ieoguaBj.^  )a  facultad  para! apfeníkjTj idio- 
mas ; .  (cnwíespofldft.^l  ¡  fondo, ,  (fe  Ja  ¡órbita,,  ,y,  Jo?. ;  sujeto*  m > quienes 
está  muy  ,desar|oUa,tto  M^ern  '  MwfnjQff jojoajinuyí^llo^, 
Todpft%i;o^su^ra4a  «ra  el,dpptor>,fWTos.ojos¡^ran  oorao;4l 
Los  describia,  y¡  cunrfecto  poseía  tm  iPWcjw.fte  tftt<fta»«!  Sin  ¡apee  ? 
ciarse  de  esU^obsemcípniyas^^  amigos,, 
prosiguió^euiesplicaíwní  o^eqíoijV,:;  uj  . :.  ,<>¡u.\  ,:»í 
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—Aquí  está  el  niím.  44,  que  corresponde  al  órgano  del  lá  in- 
dustria, y  se  manifiesta  por  una  abolladura  en  la  basé  inferior 
del  hueso  coronal.  -       •  «l    -  •  ^ 

—Ese  órgano  lo  deben  tener  muy  desarrollado  lós  ingleses,  in- 
terrumirfó  uno  dé  los  tertulios,  y  George  continuó: 

-—El  tíúm.  42  representa  el  órgano  de  la  afeccionivídad  ó  de 
la  amistad ;  corresponde  at  borde  posterior  del  parietal ,  y  se  re- 
fiere también  esle  instinto  á  objetos  inanimados,  como  al  pueblo 
de  su  naturaleza ,  ó  á  aquellos  sitios  en  que  mas  se  ha  vivido 
durante  la  infancia,  etc.  De  aquí  esa  enfermedad  que  se  llama 
nostalgia  ,  que  se  cura  con  volver  al  sue!o;  patrio. 

—Ese  órgano  estará  muy  desarrollado ,  dijo  uno,  en  los  salva- 
jes de  la  islas  del  Océano,  y  en  los  pigmeos  de  tos  heladas  regio- 
nes del  Norte,  puesto  que  mueren  de  tristeza  cuando  se  les  tras- 
lada al  centro  de  Europa. 

— Y  en  los  gallegos  de  España,  añadió  otro,  pues  he  oido  con- 
tar que  algunos  mueren  en  los  hospitales  sin  otra  enfermedad 
que  la  nostalgia. 

—Es  verdad,  contestó  el  doctor;  pero  hay  otras  causas,  la  mi- 
seria por  ejemplo,  que  no  es  ahora  ocasión  de  ocuparnos  de  ellas. 
Y  luego  prosiguió:  El  núm.  43  es  la  combatividad,  el  instinto  de 
reñir,  el  que  impele  al  hombre  á  :ser  pendenciero;  tiene  su  sitio 
detrás  de  la  oreja,  en  este  bulto  que  se  llama  apófisis  mast  cides. 

—Aquí  todos  somos  pacíficos,  replicaron  algunos  sonriéndose. 

^Et  riúm.  44  es  la  destructividad;  se  encuentra  eneima'de  la 
oreja,  y  su  escesivo  desarrollo  conduce  á  la  crueldad  y  hasta  al 
placer  etí  hácer  daño.  El  45  es  la  secretividad;  está  por  encima 
del  anterior,  y  los  que  le  tiénen  desarrollado  son  prudentes  y  re- 
servados.1 El  46  representa  la  adquísiviaW,  que  cuando  es  exa- 
gerado conduce  á  la  avaricia  y  hasta  á1  la  tendencia  al  robo,  y  se 
encuentra  encima  de  la  parte  anterior  del  precedente  á  la  mitad 
del  hueso  parietal.  Etnum.  47  es  et  orgullo}  reside  en  la  parte 
superior  del  e^áneo  bacía  Ja  únkm  <de  los  ángulos  posteriores  su* 
perfores  de"  lós'  dos  íniesds1  llamador  parietales,  que  son  los  que 
forman  los  lados  de  la  cabeza.  El  48  es  la  vanidad,  yes  este  qUe 
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está  aqui  por  debajo  del  anterior.  El  19  es  la  circunspección; 
corresponde  á  las  eminencias  do  la  frente,  y  cuando  tiene  un  des- 
arrollo exagerado  produce  la  irresolución  y  la  duda.  El  20  es  la 
sagacidad  comparativa,  que  se  encuentra  en  la  parte  media  de  la 
frente.  El  24  es  el  árgano  que, conduce  á  la  investigación  de  las 
causas;  está  situado  al  Jado  esterno  del  precedente,  y  le  tienen 
muy  desarrollado  los  buenos  metafísicos.  El  22  es  el  órgano  de 
los  chistes,  del  buen  humor,  del  génio  satírico,  sarcastico  é  iró- 
nico; está  en  lo  misma  linea  que  el  precedente,  á  su  lado  ester- 
no. E!  num.  23  produce  el. lateóte  de  inducción;  pero  mas  bien 
es  la  reunión  de  los  tres  anteriores;  El  24  /  situado  én  la  parle 
media  dé  la  frente,  encima  del  órgano  de  la  sagaeidad,  da  por 
resultado  el  talento  poético,  la  imaginación  brillante  y  fecunda. 
El  25  es  el  instinto  de  la  mióiología,  de  la  imitación,  de  la  mími- 
ca, que  reside  al  lado  esterno  del  precedente.  El  núm.  26  repre- 
senta la  religiosidad,  la  teosofía,  la  veneración,  y  se  encuentra  en 
la  parte  mas  alta  de  la  frente.  El  27  corresponde  á  la  perseve- 
rancia; es  lo  que  se  llama  la  firmeza  de  carácter,  y  tiene  su  asien- 
to en  el  vértice  del  cráneo,  en  la  parte  mas  elevada  de  la  cabeza. 
Estos  seo  los  órganos  que  describió  Gall.  Ahora  voy  A  esplicaros 
los  que  se  han  señalado  después,  que  en  estas  figuras  se  determi- 
nan por  medio  de  letras.  La  A  es  el  órgano  de  la  concentrativi- 
dad, situado  encima  del  de  la  fifogenitura,  y  tiene  mucha  analo- 
gía con  el  de  la  afeccionividad;  B,  el  de  laiconciencia;  C  es  el  de 
la  esperanza;  D,  el  déla  maraviltosidad;  estos  ¡tres  se  encuentran 
por  encima  délas  elevaciones  frontales.  £  es  el  de  la,  idealidad, 
del  entusiasmo,  y  está  hácia  afuera  del  órgano  del  chiste.  F,  bv 
dividuali  dad,  hácia  la  raiz-de  la  narizv  Gy  órgano  dé  la  ostensión, 
situado  en  el  ángulo  interno  de  la  órbita^  H,  resiste  neis,  está  báciá 
afaera  del  anterion  /,  6rgano  del  órden,  enja  parte  superior  del 
tercio  esterno  de  lá  órbita,  ^tiempo,  sobre  :  la  parte  media  de 
la  ceja  jimtó  al  órganó  de*  colorido.  ■  ; 

A^ui  tenéis;» iserioresi  «splicado  en  pocas  palabras  lo  que  han 
dejado  consignado  iles<  principales  frenólogos,'  dijo  el  doctor  apar- 
tándose de^asiáajuras  quédenla  sobre  la  mesa.  »    <  , 
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^BOWftE;  y  como  sus '  amigos  sabia  o  que  tenia  opiniones  peculia*- 
res;  distilas  de  las  conocidas  hasta  entone»;  que  en  unos  asun- 
tos estaba  conforme,  y  en  otros  do,  coa  Jos  i  autores  c/ud  habían 
escrito  sobre  tan  curiosa  cuestión,  le  rogaron  que*  Jifera  lya  prin>- 
cipio  á  la  6esion  y  emitiera  su  parecer  sobre  «esta  ciencia.  Todos 
se  sentaron;  el  doctor*  ocup6  un  sillo»  que  Jiabia  deláote  de  la  me- 
sa, y  comenzó  su  esphoacion,  que  era  esperada  coni impaciencia, 
y  fué  escuchada  muy  atenta  mente  por  aquella  reunión  de  perso- 
nas ilustradas  y  á  cual  mas  respetable. 

— Que  el  órgano  á  cuyo  favor  el  hombre  pone  en  evidencia  y 
actividad  sus  facultades  intelectuales  es  el  cerebro,. es  cosa  que 
ya  fué  conocida  en  la  antigüedad,  dijo  él  Dr.  George  tomando  de 
nuevo  la  palabra.  La  observación  de  los  hechos  cei'ébro-inlelec- 
tuales,  el  estudio  de  estás  facultados»  entre  las  que  hay  unas  co- 
munes á  ios  demás  animales  y  otras  peculiares  ai  hombre,  perte- 
necen á  la  ciencia  frenológica;  ramo  de  conocimientos  positivos 
y  en  un  estado  de  bastante  adelanto,  á  diferencia  de  la  anatomía 
que  se  ha  intentado  de  la  inteligencia,  localisahdo  las  facultades 
del  espíritu:  la  cranéascópia,  ó  la  delermtiiacioa  del  desarrollo  y 
asiento  de  toa ;  instintos  y  disposiciones  cerebro-intelectuales  por 
el  examen  de  la  cabeza,  no  es  todavía,  mas  que  una  ciencia  con* 
jeCural,  pudiendo  deducirse  de  ella  solo  probabilidades.  Lo  que  si 
puede  tenerse  como  cierto  es  que  las  facultades  especiales  al  hom- 
bre residen  en  la  parte  anterior  y  superior  del  cerebro,  en  toda 
la  iregion  que  abarca  el  hueso  de  la  frente."  Según  Gall  y  sus  prinr 
cuajes  discíbulos,  un  órgaooiesU  situado  mas  hácia  la  linea  riié- 
dia,  cuanto  mas  indispensable  es  la'  fúncion  ^ueitfesempéfiagiy  Jas 
facultades  que  ae  auxilian  unas  á  otras  ¡se!  encuentran  sobrepues- 
tas. Un  defecto  en  ^ue  han  incüitrido  tos  frenólogos;  esf  la  multi- 
plicación i  que. na a  hecho  de  ios  -órganos:  enócfdlioos»,  cuando  pao* 
den  reducirse  á  pocos  grupos,  porque  mochas  facultades  que  han 
eonsideradooomo  tales  ao  son  sÍDOjeljWuitado  ^e  oteas  matf  car- 
dinales. El  hombre  naoe  con  las  disposiciones  intelectuales  y  mo- 
rales, puesto  que  aun  ouando  la  eduoaciop  las  desarróltó,  las  per* 
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fecciona  ó  las  pervierte;  los  instrumentos  en  que  radican  depehr  ¡ 
den  de  su  organización  cerebral.  Esas  facultades  Üenenj  sus, dife- 
rentes épocas  erfc  la  vidd  pera  manifestarse,  desenvolverse  y  amor- 
tiguarse. Gall  colocaba  á  los  nombres  en  cinco  clases:  en  la  pri- 
mera estaban  aquellos  :én  quienes  se  encuentran  mtfyrdeiarrofcbv 
das  todas  las  íaouUddes  peculiares  al  hombre  predominando,  sobre 
las  otras?  estos  dbrazaráo  la  virtud  y  el  estudio  oón  facilidad*  cos^. 
pasión,  con  entusiasmo,  y  son  los  Goofucio,  los  Zoroastro,  los, 
Moisés,  los  Sócrates»  Jas  Descartes,  los  Leibnitz;  en  la  segunda, 
aqueUos  en  los  que  do  aunan  lds  facultades  animales;  están  mal 
organizados  parasol. bien  y: para  el  estudio,  y  por  lo  tanto  necesi-: 
taa  una  i  eseelente  :  educación  á  fin  de  prevenir  las  consecuencias 
del  menor  desarrollo  de  sus  órganos  intelectuales  y  morales;  en 
la  tercera  colocaba  aquellos  hombres  en  quienes  sé  encuentran 
muy  desarrolladas,  asi  las  facultades  animales  como  las  humanas; 
para  ellos  es  indispensable  una  sábía  educación,  porque  tanto 
pueden- llegar  á  ser  Unos  grandes  sabios  como  unos  grandes  cri- 
minales; están  dotados  de  una  estraordina ría  energía  y  de  una 
actividad  indomable;  á  ella  pertenecen  Alejandro,  Napoleón,  Dan- 
ton,  Márabeau,  etc.;  ála  cuarta  corresponden  los  que  tienen  todas 
las  facultades  en  un  estado  ordinario  de  desarrollo,  sin  que  haya 
predominando  mas  que  una  sola;  y  son  esas  especialidades  por 
instinto,  muy  buenos  para  un  arle,  para  una  profesión,  y  media- 
nías en- toda  lo  denlas;: y  en  la  quinta  reunía  á  cuantos  no  presen- 
tan "predominio  de  ninguna  facultad,  hallándose  todas  en  un  me- 
diano desarrollo ,;  y  á  la  cual  pertenecen  la  generalidad  de  los 
hombres.  <  .„  f, 

Las  disposiciones  intelectuales  se  trasmitan  por  generación,  y 
lost6/ganos  cerebrales  en  que  resideu  las  facultades  humanas, 
serán  mas  perfectos  cuando  las  sociedades  sean  nías  ilustradas  y 
virtuosas»  habiendo  de  llegar,  una  época  en  que  so  nazca  con  un. 
cerebro  mejor  ¡organizado  y  mas  perfecto,  lo  cual  supone  que  la 
raza  humanarse,  perfeccionará  radicalmente-,    '     i ,:         ,:  t 

Esta  doctrina  no  ha  encontrado  impugnadores  de  talla,  pues 
algunos,  como  Broussais,  que  la  qombaUcron,  acabaron  por  acep- 
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taris.  Lo  que  falta  $3  completarla  por  medio  de  las  observaciones 
bien  hechas  y  dé  estudios  bien  dirigidos.       .   ;  <   i  >  : 

Es  evidente  que  hay  facultades  individuales  de  conservación 
y  de  reproduoeion,  tales  como  el  yopersoned,  el  anior-  físico»  el 
maternal,  la  habitatividad,  ó  amor  de  los  hogares  ;  el  instinto  de 
la  lucha,  el  de  la  circunspección.  Las  facukddesi  animales  son  las 
que  primero  se  desarrollan;  luego  siguen  las  intelectuales,  y  des* 
pues  las  morales.  Las  intelectuales  comprenden  ios  instintos  rela- 
cionados con  las  sensaciones  del  tacto ¡  del  gusto,  del  olfato,  los 
sonidos,  las  formas,  Iosoolorcs,  el  tiempo,  los  números^  las 'pala- 
bras; y  juzgan  por  consiguiente  del  tono  de  las  impresiones  refe- 
rentes á  todos  estos  estados.  Las  facultades  morales  pueden  reu- 
nirse en  tres  grupos;  el  filosofismo,  ó  sean  los  instintos  observa- 
dor, generalizador  é  investigador  de  las  causas  ;  la  sociabilidád, 
ó  sean  los  instintos  de  lo  justo,  de  la  caridad,  de  la  veneración; 
la  idealidad,  ó  sean  los  instintos  ó  mejor  dicho,  las  aspiraciones 
á  la  verdad,  á  la  exactitud,  a  la  perfección  absoluta,  á  lá  unidad, 
á  los  misterios,  á  lo  desconocido,  á  las  causas  primeras. 

Ved  aquí  en  este  busto,  dijo  el  Dr.  George,  el  asiento  proba- 
ble Je  esos  principales  grupos.  1  Como  os  decía  antes,  las  fa- 
cultades animales  tienen  su  asiento  en  la  parte  posterior  y  latera- 
les de  la  cabeza,  y  las  intelectuales  y  morales  en  la  anterior  y  su- 
perior; por  eso  la  frente  se  deprime  en  la  escala  de  los  séres,  desde 
el  hombre  hasta  la  rana.  La  ausencia  de  las  facultades  Animales 
haría  al  individuo  impropio  para  vivir;  la  falta  de  las  intelectua- 
les le  constituyo  en  un  idiota;  la  de  las  terceras  en  «n  hombre 
de  raza  inferior,  y  hasta  en  una  línea  al  nivel  de  las  bestias. 

Cada  órgano  representa  una  propensión ,  y  posee  sus  medios 
de  juzgar  y  do  querér,  auxiliándose  unos  á  otros,  ó  modificando 
unos  las  tendencias  de  los  otros,  de  donde  nacen  todas  las  com- 
binaciones y  cspreslones  del  espíritu.  Un  órgano  ó  un  grupo  de 
órganos  engendran,  según  él  grado  de  su  energía  t  bien  la  pro- 
pensión débil  ó  el  gusto,  ó  la  pasión,  y  hasta  la  manía  y  la  lo- 
cura. i"¡  *»is. >',:         ,  .    •  :      'i!  ■ 

«    Véas$  h  figura  3*  en  la  lámina  4*  ; 
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^Acercaos,  señores,  continuó  elDr,  George,  y  os  bajaré  1* 
localización  de  los  grupos,  .  fU  ...  . , 

Todos  hicieron  circulo  alrededor  de  . la  mesa,  y  a^ueA^fia^ió: 

— -Aquí  tenéis  las  facultades  perceptivas,  correspondiendo  á  la 
frente  y  á  la  parte  mas  anterior  del  cerebro.  Luego,  en.  la  línea 
media  están  las  facultades  de  causalidad  y  sociabilidad,  y  á  los 
lados  |a  idealidad.  Mas  hácia  atrás  el  yo,  que  presera  diversas 
formas,  según  se  la  imprimen  los  órganos  dominantes;  y  por  eso 
aparece,  ó  como  orgullo,  como  vanidad,  como  espíritu  de  domi- 
nación, etc.  En  la  parte  posterior  veréis  la  porción  del  eerebro 
en  que  residen  los  órganos  de  los  instintos  animales;  órganos  que 
aunque  indispensables»  tomarán  una  importancia  cada  vez  mas 
secundaria  i  proporción  que  se  desarrolle  y  perfeccione  por  la, 
educación,  alcanzando  el  ideal  de  la  humanidad.  ,  .  > 

Cuando  se  quiere  determinar  el  .grado  de  potencia  de  cual- 
quier órgano,  hay  que  atender  á  aquellos  otros  que  pueden  servirle 
de  auxiliares,  como  igualmente  á  sus  antagonistas.  Por, ejemplo: 
tratándose  del  órgano  de  la  amatividad,  que  está  aquí  represen- 
tado por  el  oúuh  i  en  esta  cabeza,  son  sus  auxiliares  los  árganos 
de  la  amistad,  de  la  adhesión,  de  la  imitación,  de  Ja  imaginación,, 
de  la  música,  de  la  bondad,  porque  todos  ellos  prestan  fuerzas ¿ 
aquel  instinto.  Son  sus  antagonistas  el  de  la  cólera,  del  ódio,  de 
la  circunspección,  el  de  la  propiedad  ,:  pprquo  estos  le  debilitan; 
por  esta  razonlos  avaros  son  poco  á  propósito  para  el  amor,  y 
hasta  indiferentes  á  los  atractivos  del  bello  sexo.  Debilitan  también 
el  órgano  de  Ja  amatividad,  el  ejercicio  de  la  reflexión,  la  .investi- 
gación <le  las  causas,  el  estudio  de  las  matemáticas,  todos  los  tra- 
bajos, en  fin que?  tiendan  á  Hangar  las  fuerzas  nerviosas  hácia  los 
órganos  deL  pensamiento ;  aj  paso  que  le  prestan  actividad  ej  jorr. 
güito,  la  imaginación,  la  alegría,  y  el  alejamiento  de  todo  trabajo 
intelectual.  Pongamos  otro  ejemplo:  sea  el  órgano  de  la  secreti- 
vidad,  el  cual  está  situado  en  la  región  lateral  de  la  cabeza  en- 
cima  de  la  oreja  sobre  el  de  la  destrucción.  Este  tiene  por  auxi- 
liar al  órgano  de  la  circunspección,  con  el  que  se  continúa  por 
una  pore^de;^rcuuvolucionesde  Ja  masa , cerebral;  y  por  óc;ga- 
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AirtfnWg^nhlás,  la  b^evbíebtrti  ;  éf  déla  atffotad,  y  et  deí  amor 
á  los  niños,  con  cuya  acción  se  neutraliza  lá  actividad tféáqüélv 
Dc'lá  tfsiciüdioü  de  Itt  sécretividad  ton  el  «é1  fe  ástüéia  resulta 
tina  teiidéricia'kíháís'  decidida  háéia  el  robó,  si  son  défectuoSosios 
sentimieritós  'sttpeiWeá';  y  sí  á  aquellos  se  agrega:  él1  de  la' dés- 
truceioh,  ésta  combinación  producirá  un  latro-asesino,  i^que  wn 
órganó  iairastra  al  otro,  concuna  acción  culpable  lleva  otras  en 
posdesK  ií»-*>     "-k<        ¡,:  ■  , . 

Estós conocimientos  son  muy  importantes,  porqué  cou  ello*  se 
ptfeo'é  dirigir  ciiéntlficamente  la  educación  de  los  hómbrék*.  Güando 
sé' advíértan  instintos  nocivos  •  por  el  desarrollo  escesiVó  déí'Uh1 
órgano  cerebral,  sabiendo  cuáles  son  sus  auxiliares^  arilagools- 
tas,  Se  lograra  debilitar  los  primeros  no  dejándolos  funcionar,  y 
se  acrecentarán  los  serondos,  obligándoles  á  ejercitarse  Hfista  que 
cónél  ejercicio  adquietan  un  predominio  sobré:  los  otros  ■  (Jomo 
veis,  la  frenología  no  solo  tiene  aplicaciones  á  la  educación  dé  los* 
niños,  áfin  de  desenvolver  en  ellos  los  órganos  mas  nobles  y  pro-* 
vechosos  para  el  individuo  y  lá  sociedad,  si  que  también  pe  ob- 
tendrían escélentes  resultados  en  las  casas  de  dementes  y  en  los 
establecimientos  penitenciarios;  porqué,  no  lo  dudéis,  señores,  los 
órganos  cerebrales  que  presiden  á  los  malos  instintos  se  llegan  á 
atrofiar  Ó  á  debilitar,  haciendo  entrar  en  una  actividad  siempre 
creciente  á  sus  antagonistas:  > 

Desde  un  principio  estoy  hablando  en  el  supuesto  de  existir 
*á  pluralidad  de  órganos  cerebro-intelectuales,  y  no  m^toe  déte-^ 
nido  ft  démostrar  esta  verdad;  porque  temería  ofender r  vuestra 
ilustración.  Es  un  hecho*  fuerá  de  controversia ,  y  soto  esta  leoría 
puede  dar  razón  de  la  diversidad  dé  inclinaciones  y  de  aptitudes  que1 
se  advierten  en  los. niñrts  cUarido  se. trata  de  obligartes  al  estudio. 
EÍ'uno  tiene  disposiciones  para  la  música,  y  le 'felfa e^seiitimie'ni; 
ta  del  colorido;  el  otro  aparece  con  irna  tendencia  márekUsiiria  á. 
la  adoración,  es  un  místico  por  instinto;  aqUeí  es  un  e'scelento 
piriloT;  este  otrb  mía  notabilidad  en  matemáticas  ,J  «te.  Bi  cérebro 
és  ün  órgatto  rflálíiple,  y no  todas  sus  partes  han  adquirido  ígaal 
desarrollo.  Por  escf  se  obsérva  ¿fue1  tuia  feritía,  íta  gtfpej  to  ta»' 
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troducqioá  de{  uttiefeetpo^strafto  en  ciertas*  partea  dql'cepe^w) 
amo rt¡#ud  óIstpKme"iA}&' facultad  irttelctettiftiv  sin  alt(? wrl«iptftr*év 
Una  herida!  ea  )a  tmrúa  ideKlímpano>fe*de  pfMár  delta  Aullar) 
de ¡hablar  r  ilrcoibpresion  ^por  >irn>1umW  >ia1é" «I gonas"|laTte$  de '  1* 
régrotoodo  laifrenteJIiá  heeho  perder  'la  memoria^  y vades  soto 
la-mernotoa  deinómbr^i  6^(te'lré«tíatí/Ade  ldcalidéd¿8/  «'»  p 
•    El  d«5U)f  vohrMr'iftíisQfrtafse,  »y¡  todos  siguieron su»  elerhjJtoi' 

Aqnc4  continuó?!  *n«!i  -••nt'«ir-!       !  í»')  .•■.•>'-  '•  !/'>  >*»!  m!j 

-  ^-Marchar;  bo^  mas*  adelanto  enreda  anatomía'  de'íaitrteligen^ 
cía  ^ria;  sali^'del'ipositíviftmo'jeteft^cd,  ^establecer  hipótesis1 
aVcntu?é4á^j¡^ro  poderío*  dejar  efetabteoido  qup  el  f nombré  ei 
hombre^  yoiwnArti  oíase  de  áiriirial,»  por  í«  porción  wanfeeriordeímv 
aéMbrov  qQ^^il^tienMt,  ó  csmo^  rudimentario  «ri  los  <*emá8. 
Por»  *e¿  órganos  qtrei  en » el  '  wsidefci  r  minstra  alirai  ;se  <éle*af  'áHa 
aon templado»'  de  eae '  IniwIto  qbe  'iws  dom'mrtr  cdmprenée  lá 
multiplicidad  {ta  unidad  y  la -armonía  e» las  obras  tic  laisatoralsH' 
mtjv  de  la  inteligencia  ¡humdna^  venera  'todo 4d  que  hay  fie- gran- 
de en  te  creación  ¡ujf  admira  en  i -tridas  partes  i  as  le^es  provitkaiM 
cíales que  ihas^frjado  BiLítestihaécadajaér);  encuentra  ¿Dios^en: 
1»  vieja  enerna del  ¡bosque,  4»  «I  reláro^Jágoiyén  eblriipno  deííaAemJ 
t^staoVén las  gigantesca»  montanas!  de  los  Aspes,  enl  lainmensU; 
dad  del  Océano,  en  sus  nwnstrüosos  habitantes,  ien  ios  infusorios 
mreroscépicesi.MPor'  esa  poTcion¡de' su  cerebro,  ei  hombre  ostenta 
ios  crandes  v,  bellos  sentimientos  que  le  conducen  á  admirar  los 
descubrimientos  cién  tíficos  j .  y  á-  procurar-  ide n ti hoa ese iep n i  ta<  mo>  ¡ 
ral  dé  Sóeratesi  .con  la  deOisto  r  coa  la  de  kBt  jmodekinosiíilósofog, 
contmuadores.de  ka  ^can  doiíiirrpá  de  ks  sigtesi  J  t  >  :  !  I» 
i  Rara  completar»  señores;  ta  que  ratí  proponía debirofe  sobre  iel> 
asunto  que  ¿nos*  ha  reunido  aquí  esta  noohe^  creo  indispensable1 
hablaros  p'el  modo  de  desarrollarse  el  hombre  ion  bu  ! periodo ¡ em- 
brionario ,  ó  sea  de  su  or^anogenesiay  que ;  cs^el  tiempo» !  que  cll 
anima)  pasa  dentro  de  su> -madre, -ero  un  estado  de  parasitismo, 
durante  el  cunlilQs-'^anos  rudinientaiios  se  asociap  y  combinan» 
á(ftfií  de  formar  otraaoraas  cbtnplejoa  qué  sean  aptos  paranlaivida> 
G^eleeojwepara^Ctoento  a*^ 
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fuerza  adquiere  el  sistema  nervioso,  que  es  quien  ha  de  presidir 
las  evoluciones  sucesiva*  de  la  existencia.  La  historia  de  la  orga- 
nogenia del  hombre  es  ea  pequeño  la  repetición  de  (oda  la  orga- 
Bologia  de  todos  los  animales;  por  eso  se  ¡ha  dicho  muy  bien  que 
el  bombita  era  un  pequeño  mu&do.  Y  en  efecto^  está  demostrado 
que  en  la  vida  fetal  recorre  todos  los  grados  inferiores  de  la  ani- 
malidad, todos  loa  períodos  que  corresponden  ¿  loa  organismos 
de  los  animales  existentes,  en  tales  términos  que  forman  una  aso- 
ciación sus  órganos  de  grados  mas  Ínfimos  perfeccionados;  Du- 
rante ios  nueve  meses  de  esa  vida  interior  se  completa  una  aérie 
de  fenómenos  que  resumen  los  que  se  habían  completado  en  la 
gran  serie  de  Jos  animales  vertebrados»  é  invertebrados  desde  la 
aparición  sobre  la  tierra  de  loeséres  mas  rudimentarios  basta 
nosotros.  Os  advierto  impacientes,  señorea,  por; conocer  el  ürden 
de  sucesión  de  estos  fenómcoosi  En  el  momento  de  la  fecundación 
aparece  «una  vesícula,  á  la  manera  de  un  disco,  llamada  prolífe- 
raiá  las  diez  y  seis  horas  el  primer  trabajo  de  organización  solo  re- 
présenla una  línea  oscura ,  y  después  dos  eélulas  cuyo  objeto  es 
preparar  la  simetría  y  el  dualismo  del  ser  que  seiva  é  producir. 
La  médula  espinal,  el  encéfalo,  las  Vértebras,  el  cráneo,  los  sen- 
tidos y  sus  dependencias  son  les  que  primero  se  desarrollan;  Jue- 
go siguen  las  grandes  venas  y  el  corazón.  La  primera  sérfelde 
órganos  se  desarrolla  con  energía^  y  toman  tai  magnitud,  que 
torito  el  cráneo  como  las  vértebras  están  abiertas!  para >  dejar  es» 
pació  en  que  puedan  desenvolverse.  Cuando  el  corazón  comienza 
á  aumentar  de  volumen  se  recoge  el  sistema  nervioso,  y  el  híga- 
do llena  casi  todo  el  vientre,  obligando  al  corazón  á-  recogerse  al 
sitio  que  ha  de  ocupar  definitivamente.  El  hígado  se  replegó:  'lue- 
go,iy  dej&tun  vacío.9qüe  viene  á  ser  ocupado  pOr  los  intestinos, 
cerrándose  el  abdomen  y  el  peche  ,  así  como  el  cráneo,-  para  con- 
tinua» los  órganos  sus  -ulteriores  desarrollos.  '  .  < !  •  rv 

.Gomo  no  nie  propongo  cansar  vuestra  atención  con  nociones 
de  anatomía  que  os  molestarían,:  no  entro  en  los  detalles  de  esta 
embriología;  y  solo  añadiré  que  por  lo  que  concierne  al  encéfalo, 
el  desarrollo  se  fija  en  determinadas  regiones ,  estando  como  atro- 
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fiadas  otras,  ó  siondo  muy  rudimentarias,  sucediendo  este  fenó- 
meno en  «1  córchelo ,  por  ejemplo,  trata-ndose  de  los  reptiles :  en 
los  hemisferios  cerebrales  en  los  pescados;  en  loa  lóbulos  ópticos 
en  ios  mamíferos.  Bu  el  hombre  la  escelcnciá  de  stforganizacion 
consiste  en  el  j  mayor  desarrollo  del  sistema  nervioso,  y  del  cere- 
bro que  es  su  centro,  porque  ese  aparato  es  el  órgano  do  su  in- 
teligencia .  De  suerte ,  que  para  que  se  diferencio  de 1  Jó»  demás 
mamíferos  es  preciso  un  aumento  en  la  parte  anterior  del  encéfaw 
lo  hacia  los  lóbulos  anteriores  del  cerebro,  ¿  fin  de  que  cód  este 
desarrollo  se  red  uzean  el  cerchólo  y  los  lóbulos  ópticos. 

Si  pasáramos  una  revista  por  todos  los  animales ,  encontra- 
ría mos  una  gradación  de  facultades  correlativa  á  su  organización. 
En  los  infusorios  y  en  los  pólipos  se  confunden  el  sentimiento, 
el  movimiento  y  el  instinto:  cualquiera  que  sea  la  cantidad  de 
sustancia  nerviosa  que  entra  en  su  composición,  toda  ella  es  sen- 
sible y  contráctil.  Sentir  y  moverse  es  todo  lo  que  en  ellos  se  per- 
cibe* En  los  anélidos  no  se  conoce  mas  que  un  sentido  estenio, 
el  tacto  para  palpar  los  cuerpos  del  mundo  estertor;  y  un  solo 
nervio  ejerce  la  doblo  función  nutritiva  y  sensitiva,  siendo  todos 
sus  fenómenos  de  puro  instinto.  Los  animales  superiores  de  la 
dase  de  los  moluscos  tienen  una  organización  mas  complicada  y 
perfecta,  dando  muestras  con  sus  actos  de  que  sus  instintos  son 
superiores  á  los  de  los  infusorios  y  de  los  zoófitos  ;  ofrecen  ya  coi- 
me un  bosquejo  dé  cabeza  con  ligeros  delineamientos  de  cerebelo,  y 
aun  de  cerebro.  En  los  insectos  encontramos  predominando  el  sen- 
tidóde  la  visto,  no  solo  con  muchos  nervios  ópticos  y  sino  que  la 
mayor  parte  de  su  encéfalo  corresponde  al  aparato  de  la  visión. 
Los  pescados  y  los  reptiles  tienen  un  organismo  mas  perfecto  que 
los  precedentes,  está  mas  desarrollado  el  instinto ,  y  se  bosque- 
jan algunos  sentimientos  y  facultades  intelectuales.  Los  pájaros  y 
los  uiamíferos  dan  evidentes  pruebas  de  que  su  organización  está 
dispuesta  para  una>  inteligencia  bastante  desarrollada;  hay  en 
ellos '  percepciones,  comparaciones,  memoria;  sentimientos  -  de 
agradecimiento  y 'de  odió  ,  de  rencor,  de  imitación,  de  envidia, 
y  en  algunos*  facultades  do  sociabilidad.  ,\      -J  ■ 
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¡Bl- hombro  Recorre  toda'  la  estala  zooldgioa-,  «Hfrfnincip&a- 
do, :  edrtip  el  minera],  bajo  la  influencia  de  las  leyes idei ia¡  físi* 
ca -f  (le  tayquímicá,  ipresididas  y  modificadas  por  las  leyes  vitales, 
sin  que  hubiese  en  él  ni  aun  instintos.  Después &t  vivido  como 
los  i nf asónos  <  y  los  zoófitos ,  adquiriendo  progresivamente  los  ór* 
ganos  dél  instinto  y  de  los  sentimientos;  y  por  último  se  desar- 
roHa  su  inteligencia;  Ahora  bien:  ¿aventaja  el  hombre á  los  de- 
más animales  po*  la  perfección  de  los  sentidos?  o;  porgue  el 
águila  tiene  mejor  vista  ,  el  perró  y  los  herbívoros  mc^i  olfato; 
la  naturaleza  ha  sido  más  pródiga  con  oíros  sértís»en>cuanto  á  la 
organización  de  los  sentidos,  y  á  la  parte  de  cerebro  quq  á -ellos 
corresponde*  ¿Es  superior  por  Iob  instintos?  Tamrjooo,  pues  en  los 
demás  animales  las  necesidades,  que  son  la  esprcsion  del  instinto, 
se  manifiestan  mas  claramente;,  y  se  satisfacen  con  Sotos  roas 
enérgicos.  La  súperioridad  del  Jiombrc  consiste jod  sus  sentimien- 
tos mas  sublimes,  en  una  inteligencia  mas  estensa ,  en  abstrae* 
oiones  do  un  orden  superior,  en  la  necesidad  y  poder  de  compa- 
rarse con  todos  los  otros  cuerpos,  y  sus  propias  facultades  entre 
sí  i  en  la  faeultad  de  trasmitir  sus  juicios,  haciendo  sentir  y  pen- 
sar á  los  demás  en  lo  que  él  siente  y  piensa.  Pepo  iodos  estos 
fenómenos  tienen  sus  instrumentos,  ó  sean  sus  órganos,  en  el  ce* 
rebroi  como  lo  he  manifestado  al  principio  de  la  esposicion  que 
tengo  el  honor  de  haceros  de  estas  doctrinas. 

Ahora  bien:  ¿el  cerebro  está  igualmente  desarrollado  en  lo* 
dos  los  hombres?  O  en  otros  términos:  bajo  él  punto  de  vista 
zoológico ,  ¿no  forma  mas  que  una  especie  el  género  binante?  El 
examen  atento  de  los  caracteres  anatómicos  y  fisiológicos  inclinan 
éiioreer  que  las  distintas  razas  de  hombres  han  tenido  orígenes 
diferentes  >  si  bien  por  los  cruzamientos  y  por  la  educación  ca- 
mina á  convertir  en  una  sola  esa  multiplicidad  de  variedades. 
Véase  al  australiano,  señores,  con  un  ángulo  facial  de  75  .gra- 
dos, eOn  su  cabeza:  parecida  á  ta  de. un  mono,  con  siw  cabe- 
llos corjtosiy]  negros*  con  el  oonduclo  auditivo  muy  aproxima- 
do; á, «las  cejas  y-  &l vértice  de  la  frente,  remangadas  las  alas 
déla  nariz,  los  labios  grueso^  y  prominentes ¡no  tiene  ajx1  • 
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ñas  semejafiZacon  los  bellos  tipos  europeos.  Ya  sabéis  lo  li* 
miradas  que  soüisus  facultades  intelectuales,  y  o¡ue  han  sujo  io* 
fruCtuosastodasiastentd  ti  vas  hechas  para  civilizarlos.  Antes  de 
que  los  europeos-  se  establecieran  «n eí  cabo  de  Buena  Esperanza 
había  allí  Atoa  raza >  de  negros  de  kt  que  ¿adavía  se  ven  bastantes 
tribus  qno  parecen  una  transición  de  los  ctadn*imaoos  al  nombre. 
Como  ellos,  tienen  los  huesos  de  la  nariz  aoldados.cn  una  sola  lá- 
mina, y  ¿1  hueso  del  brazo  muy  largo  y  don  um  agujero  para  re- 
cibir la  punta  del  codo;  su  ángulo  facial  no  Hega  á  los  75  grados; 
la  frente  está,  tendida  hacia  atrás *;  y  por  consiguiente,  son  rudi- 
mentarios los  órganos  intclectuaJe8  y  morales.  Sus. agudos  dien- 
tes, süs  apartados  ojos,  sus  salientes  p^muJosv  su  nariz  ¡aplastada 
y  como  si  fuera  dos  narices,  le  dan  una  completa,  semejanza  con 
los  monos,  hallándose  todo  su  físico  *  en  ermotía  cen  sus  costum- 
bres. En  estos  estudios  estáis,  señores;  tan  iversa^os como  yo.  Es 
escusado  que  os  diga  nada  sobre  las  otras  raías,  ni  mucho  menos 
sobre  las  europeas,  cuyo  ángulo  facial  se  aproxima  al  ángulo  rec- 
io, estando  recta  su  frente,  y  viéndose  de  un  modo  incontrasta- 
1)le  cómo  avanza  el  desarrollo  del  cerebro  en  su  porción  ánterior 
6  medida  que  una  raza  es  mas  ioteJigenteiíide  mayores  faculta- 
des morales*  JUt  opinión,  o* repito,  es -que  el  hombre  ha  aparecí* 
do  por  mocha»  familias  primitivas  en¡  diferentes  centros  de  evolu- 
ciones orgáriioarde  niiestro  planeta,  porque  el  nombre  de  ¡Ada  m 
no  contradice  rtñ  hipótesis,  en  razón  ¿que  es  un  ¡nombré  genéri- 
co ¡que  en>  hebreo  significa'  el-  hombre universal .  Loa  elementos  te? 
I úricos  se  asociaron  pará  engendrar  en  distinta*  rejones  seres 
orgánicos  análogos,  pera; no  idénticos*  formando  las!  variedades 
de  hombres  que  conocemos;  pero  ya  lo  he  dicho  antes*: :el,.ge/r 
ñero  humano  toante  de  iai  wtótiplididad  ádal  uwdaá  *  fovdr  de 
la  educación  que  perfecciona  la  inteligencia,  ¡y  tdeíoGruiamieato 
de  ¿as  raaas»  k|«e  ipenfecciona  ia,  orgpni&acioownLa  ^ocaeion^  no 
hay  que  dudarJo¿  mejorará  tas  faculia4e«:iflte^tualea  y(4uorftkfti 
y  las  generaciones  futuraá  présenla  rán, na  cerebrot  ¡mas  a,ess/jnfrr 
Hado  y  mejor:  organizado*  con  disposiciones  paraj  apreciar j«ejor 
que  nosotros  Jo <quc  cdntespontíe  á  Ja,  oavisali^adi  *.  la  idealidad  ^ 
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el  sentimiento  religioso.  Si  a  esto  se  agregan  las  medidas  fisiológi- 
cas que  indudablemente  se  adoptarán,  tales  como  prolongar  las 
infancias,  retardar  los  matrimonios  á  fin  de  que  se  complete  el 
desarrqHo  intelectual,  no  hay  duda  que  los  hijos  serán  mas  fuer- 
tes, mas*  robustos,  mas  vigorosos,  mejor  organizados,  y  represen- 
tarán escélentes;  tipos  de  anbha  frente  con  un  ánguro  faoiai  que  tal 
vez  llegue  ¿  pasarle  ios  90  grados.  ElihOmbre  ée  las  edades  fu- 
turas, obedeciendo  en  todo  á  la  ley  de  progreso,  será  t  bajo  todos 
conceptos,  físico,  intelectual  y  moral,  muy  diferente  de  las  pasa- 
das y  de  las  actuales  generaciones.  La  frenología  nú  habrá  deja- 
do de  contribuir  ¿ese  progreso,  pues  á  su  favor  se-  modificará  el 
sistema  de  enseñanza,  se  sabrá  buscar  las  aptitudes  de  cada  uno 
para  no  encaminar  iá  los  niños  y  á  los  jóvenes  á  ciegas  iy  por  vias 
easi  siempre  opuestas,  como  en  la  actualidad  se  hace,  á  lo  que 
están  llamados  por  su  organización.  Las  madres  no  deben  ser  aje- 
nas á  estos  conocimientos,  pues  siendo  Jas  principalmente  encar- 
gadas de  la  educación  de  los  hijos,  es  muy  importante  que  sepan 
apreciar  los  instintos,  las  inclinaciones  de  ellos,  y,  hasta  donde 
se  pueda,  las  señales  esteriores  que  revelan: aquellos  órganos. 

A  personas  tan  ilustradas  como  vosotros  yo  no  debo  decir 
mas  sobre  estas  cuestiones.  Bastan  les  ligeros  apuntes^ue  acabo 
de  espoñery  rio  para  ensenaros,  porque  nada  tengo  ni  sé  que  vos- 
otros no  sepáis,  y  seria  una  presunción  mia  pretender  aumentar 
vuestra  ilustración  eon  mi*  ideas,  sino  únicamente  para  que  oo* 
nociéseis  mi  manera  de  pensar  en  frenología  y  en  las  cuestiones 
que  ^e rozan  eon  ésta  ciencia.  Así  que  doy  por  terminada  esta  se- 
sión, agradeciéndoos  el  honor  que  me  habéis  dispensado  asistien- 
do á  ella.    ■  ':  ••:!•)!>>  "i?  <»!      .'\  •.,  ••<<  uo 

;  Uno  de  la  reunión  tomó  la  palabraA  nombre  <te  todos,  y  con- 
testó por  ellos  lo  siguientes  ^  ><  ■ 

-uOs  estamos  muy  obligados  por  muestra  amabilidad  y  por  el 
buén  rato  quinos  habéis  proporcionado  oyéndoos  las  ideas  y  opi- 
niones 6,  ue  tenéis  sobre  asuntos  tan :  delicados,  y  la  prudencia  y 
modestia  con  que  nos  los  habéis  espuestó;  Ahora  solo  nos  resta 
suplicaros*  y  oreó  qué  interprete  bien  el  deseo  de  estos  señores,, 
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no  os  olvidéis  de  nosotros  cuando  tengáis  algo  curioso  sobre  fe- 
nómenos magnéticos. 

— En  efecto,  se  apresuraron  á  decir  varios  de  los  concurrentes. 

— Os  lo  prometo,  señores,  replicó  George.  Espero  poder  ha- 
ceros presenciar  fenómenos  de  lucidez  con  visión  profética  en  una 
sonámbula  que  comienza  á  formarse,  y  tengo  motivos  para  pro- 
meterme que  será  una  maravilla  esa  jóven. 

— ¿Y  nos  haréis  desear  mucho  tiempo  esa  curiosidad? 

— Ya  sabéis  está  enferma  la  jóven  á  que  me  refiero;  mas  hoy 
por  la  mañana  la  he  visto,  y  la  he  hallado  mejorada.  No  quiero 
sin  embargo  molestarla  ni  poner  en  peligro  su  salud,  y  aguarda- 
remos á  que  se  haya  restablecido  completamente. 

— Gracias,  doctor;  ya  nos  avisareis,  dijeron  todos  levantándo- 
se. Se  despidieron;  George  los  acompañó  hasta  la  puerta,  y  des- 
pués quedó  solo  otra  vez  en  su  gabinete. 
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CAPITULO  XIV.  j  • 

D.  Rufo  y  Dolores. — Calaveradas  del  primero. — Con  una  de  ellas  se  provocamos 
crfais  favorable  en  la  «iferioedad  do  su  pupila,  y  comieaaa  su  curación.  ¡ 

-  * 

4} 

i  t 

Es  ya  tiempo  de  descansar  un  poco,  y  hacer  alto  á  nuestra 
larguísima  escursion.  Hemos  viajado  por  América  y  Europa,  atra- 
vesado los  mares ,  presenciado  meteoros,  estudiado  grandes  fe- 
nómenos geológicos,  asistido  á  sesiones  de  sonambulismo  y  mag- 
netismo, de  frenología  y  craneoscopia,  y  hasta  hemos  volado  por 
la  inmensidad  del  espacio.  Pero  como  nos  precisa  pasar -el  tiempo 
en  alguna  cosa,  hablaremos  de  dos  personajes  de  esta1  historia, 
que  todavía  no  han  entrado  en  escena,  no  obstante  que  ya  hornos 
relatado  algunos  de  sus  antecedentes.  Aludimos  á  la  interesante 
Dolores,  y  á  su  curador  D.  Rufo,  el  hombre  gordo  y  enano  que 
habitaba  en  París,  gastando  muy  alegremente  la  buena  herencia 
de  su  difunta  ama  doña  Casiana.  Como  el  objeto  de  su  traslación 
á  la  bulliciosa  capital  no  era  otro  que  intentar  la  curación  de  su 
pupila,  D.  Rufo  no  perdonó  medio  para  conseguirlo,' y  tenia  la 
seguridad  de  que  en  su  día  el  tribunal  aprobaría  sus  cuentas. 
Nuestro  hombre  no  era  muy  á  propósito  para  (acuita  sociedad,  y 
no  rodeó  á  la  enferma  de  personas  que  con  su  buen  trato  y  es» 
qufeito  talento  hubieran  contribuido  á  modificar  su  perturbada  in* 
teligencia.  Dolores  vivia  en  el  mayor  aislamiento,  con  el  mismo 
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grado  de  imbecilidad  que  en  un  principio,  y  D.  Rufo  adquirió 
bien  pronto  intimidad  con  sujetos  de  sus  mismas  inclinaciones, 
hombres  alegres,  jóvenes  hechos  ya  viejos ,  y  viejos  verdes  que 
tenían  la  pretensión  de  pasar  por  muchachos  y  calaveras ,  entre 
los  cuales  habia  muchos  que  explotaban  á  D.  Rufo ,  quien  gene- 
ralmente sufragaba  los  gastos  de  las  comilonas  frecuentes  con  que 
alegraban  sus  estómagos.  Contábase  en  el  número  de  sus  ami- 
gos, y  era  el  mas  intimo  de  todos,  un  Mr.  Rodier,  hombre  de  cin- 
cuenta años  de  edad,  largo  y  estrecho  de  cuerpo,  formando  un 
estraordinario  contraste  al  lado  del  rechoncho  [).  Rufo,  de  cabello 
entre  blanco  y  rubio,  de  ojos  muy  azules  y  mirada  sagaz  y  atre- 
vida, sin  ninguna  ocupación,  oficio  ni  renta  conocida,  jugador 
por  inclinación  y  necesidad,  bebedor  al  por  mayor,  y  que  se  pe- 
gaba á  todo  aquel  de  quien  conocía  podía  sacar  alguna  utilidad. 
A  pesar  de  sus  formas  de  esqueleto  era  casi  tan  jovial  como  don 
Rufo,  y  sumamente  servicial  y  complaciente  con  sus  amigos.  Ello 
sí,  pedia  algunas  sumas  para  devolverlas  á  mas  tardar  al  cabo  de 
una  sema;  pero  luego  no  le  faltaban  medios  de  disculpar  su  mo- 
rosidad y  exigir  otras,  lo  cual  habia  hecho  ya  varias  veces  con 
D.  Rufo,  quien  no  se  negaba  á  tan  reiteradas  dádivas,  porque  le 
habia  convertido  en  su  confidente  y  amigo  intimo,  y  porque  ade- 
más el  curador  de  Dolores  era  muy  espléndido  con  aquellos  que 
formaban  su  círculo. 

Un  día  que  estuvieron  á  comer  en  una  fonda  D.  Rufo  y  Ro- 
dier solos,  cuando  ya  los  vinos  habían  exaltado  su  génio  alegre, 
preguntaba  Rodier  á  su  amigo: 

— ¿Cómo  llevas  (hay  que  advertir  que  ya  se  tuteaban)  la  con- 
quista de  tu  vecina? 

—¿De  quién,  de  la  costurera  del  piso  quinto?  Muy  mal;  es  cosa 
perdida,  amigo  mió.  . 

— iBahl  eso  no  es  posible,  ó  tú  eres  muy  záfio. 

— No  lo  creas;  no  he  perdonado  medio  alguno.  La  he  llamado 
muchas  veces  con  el  pretesto  de  que  hiciera  vestidos  á  mi  pupila; 
ia  he  visitado  á  pesar  de  estar  cuatro  pisos  encima  de  mi  techo; 
siempre  la  encuentro  amable,  pero  dura  como  una  roca.  Y  ya  ves, 
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Rodier,  que  no  soy  un  carcamal,  ni  una  figura  despreciable. 

— Ya  lo  creo,  tan  rollizo  y  colorado;  sobre  todo  cuando  te  ani- 
mas con  el  calor  de  un  Champagne  tan  rico. como  este.  Bebamos 
otra  copa.      ...;>   ,      ;  ...     ¡,  >  ■  -  . 

— Bebamos. 

■ 

—No  me  cstíañaria  que  á  mi  me  despreciara  esa  belleza  sal- 
vaje del  quinto  piso  de  tu  casa,  esa  hermosa  costurera,  porque 
parezco  un  largo  espadín;  y  las  mujeres  están  mas  bien  por  la 
carne  que  por  los  huesos.  .  ..  ■ 

— Veas  tú  lo  que  son  las  cosas,  Rodier;  yo  opinaba  que  mi 
vecina  me  rechaza  por  mi  escesiva  obesidad. 

— Aun  así  y  todo,  tan  esqueleto  como  soy ,  apostaría  ochenta 
contra  veinte  á  que  lograba  hacerme  querer  de  ella  si  contara  con 
tus  recursos. 

— Sé  franco,  Rodier;  ¿qué  encuentras  tú  en  mí  que  sea  antipá- 
tico á  esa  mujer? 

— Nada,  hombre,  nada;  como  no  sea  la  falta  de  tacto  en  con- 
ducirle en  tu  proyecto. 

— La  he  prodigado  los  elogios  á  su  belleza. 

— Eso  no  basta;  se  habrá  reido  de  tí.  n- 

— La  he  facilitado  trabajo  para  que  pudiera  vivir  sin  necesidad 
de  otra  cosa  que  lo  que  ganara  siendo  la  modista  de  Dolores. 

— Tampoco  eso  es  bastante. 

— Se  le  han  pagado  siempre  sus  cuentas  con  puntualidad  y  con 
buenas  gratificaciones. 
— Nada  de  eso  es  suficiente. 

—He  querido  hacerle  obsequios,  que  siempre  ha  rehusado. 

— ¡Hola!  Eso  ya  es  mas  grave.  . 

—He  dejado  pasar  mucho  tiempo  sin  darle  ocupación,  para  ver 
si  la  necesidad  le  obligaba  á  aceptarlos,  y  no  lo  he  conseguido. 

— ¿Has  averiguado  si  tiene  un  querido  esa  mujer? 

— Lo  sospecho.  Hace  dias  que  he  acechado  en  la  escalera  á  un 
viejo  muy  grave  que  subía. ¿-su  cuarto,  y  la  visitaba  por  largo 
rato. 

—No  podia  ser  otra  cosa.  »  ! 
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i  Rodier  levantó  una  por  una  las  botellas  que  habian¡  apurado, 
las  miró  al  trasluz  de  las  bugías  que  ardían  sobre  la  mesa,  y  con- 
tinuó  diciendo  á  su  amigo:  •'    !  ^ 

— ¿Sabes  que  ese  diablo  de  viejo  es  el  que  ha  dado  al  traste* con 
tus  planes? 

Rstába  mirando  que  hemos  apurado  todas  las  botellas.  Ese 
viejo  te  estorba,  y  es  preciso  espantarlo.  ¿Opinas  por  mas  Cham- 
pagne, ó  por  unas  copas  de. rom?  ' 

— Lo  dejo  á  tu  elección.  -  i"¡  -  •  ■'*<]  '•'{'  -¡ 

n -^Entonces  que  traigan  rom. 
Y  locando  Rodier  en  un  vaso  con  un  cuchillo,  dijo  al  mozo  que 
se  le  presentaba:  •  ¡  • 

-^Buen  rom  de  Jamaica,  legitimo;  ¿lo  oyes?  Ya  sabes  que  da- 
mos buenas  propinas.  *!  >  ■ 
El  mozo  desapareció,  trayendo  muy  en  breve  lo  que  se  le  ha- 
bía pedido.                                              .-i i 4 

— »¿Y  do  has  averiguado  quién  era  ese  mueble  que  la  visita? 

— No  he  podido  conseguirlo;  solo  sé  que  algunos  dias  lleva  un 
lujoso  carruaje.  .  .  J.  •  i  •     »*-  .  .  i\¡~ 

— Decia  yo  bien,  y  tenia  fuerza  mi  opinión,  que  tu  falla  de 
táctica  era  el  motivo  de  estar  hoy  tus  planes  á  la  misma  altura  que 
el  primer  (fia.  t, : .  , 

— ¿Pero  qué  he  de  hacer  yo?   :  r ,r 

—Si  tuvieras  por  rival  á  un  joven,, nuen  mozo  y  rico,  se  com- 
prendería la  preferencia;  mas  siendo  un  viejo  serio  y  grave,  no 
puede  entrar  la  competencia  contigo  aun  cuando  sea  un  potenta- 
do, porque  tú  eres, espléndido,  y  sabes  gastar. 

— Eso  sí  Mozo,  la  cuenta.         >  •  .  i  .  ■« 

^-Sieninre  le  adelantas  á  pagar.....  Es  vendad  que  yo  hoy^no 
tengo  un  franco.    '  f,  /  .  .  . 

—Si  necesitas  dinero..  ..  ya  sabes  que  así  como  otras  veces  te 
neniado.....  >\  \>  ... 

—Algunas  frioleras  que  no  he  podido  pagarte. 

— No  te  lo  recuerdo  por  eso. 

— Gracias,  mi  querido  Rufo;  eres  todo  lo  que  se  llama  un  buen 
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amigo.  Dame,  si  tienes,  veinte  francos  que  necesito  par*  j»añana. 
t  — Aquílos  tienes. 

— Te  los  devolveré  muy  pronto.  t  ,*,.m 

—¿Con  que  deciasquc  el  viejo  no  puede  ser  un  obstácuto? 
— De  ningún  modo. 

— Aconséjame,  y  veamos  lo  que  tú  harías  en  mi  caso, 

— Hombre,  yo  en  la  situación  tuya  prepararía  un  bonito  miarlo 
provisto  de  cuanto  pudiera  apetecer  la  mujer  nías  caprichosa;  Ju- 
josos  muebles,  ricos  trajes,  sin  olvidar  un  escelente  tocador;  y  en 
seguida  me  presentaría  á  la  modista,  y  echándola  de  filántropo, 
le  diria  muy  humildemente  que  una  persona  caritativa  deseaba 
aliviar  su  estrecha  situación,  y  se  interesaba  en  mejorarla  sin 
ninguna  otra  mira  que  la  de  hacer  bien;  que  por  lo  tanto  aceptara 
mudarse  á  la  habitación  que  se  le  había  dispuesto.  Ella  no  rehu- 
saría tan  generoso  y  desinteresado  ofrecimiento;  y  una  vez  ins- 
talada, se  vería  asaltada  de  dudas  acerca  de  tus  ulteriores  inten- 
ciones; mas  como  le  halagaría  el  cambio  de  posición,  empezaría 
por  demostrarte  agradecimiento,  después  amistad,  luego  cariño, 
y  de  aquí  al  amor  no  hay  mas  que  un  paso. 

— Pero  no  dices  nada  de  esc  diablo  de  viejo,  que  es  en  mi  con- 
cepto el  mayor  obstáculo. 

— Siguiendo  mi  plan,  no  hay  que  acordarse  de  él  para  nada, 
pues  cuando  no  ha  llevado  á  efecto  un  proyecto  análogo-aJ  nues- 
tro, es  evidente  que  no  es  capaz  de  tal  desprendimiento,  y  se  de- 
clararía en  derrota  luego  que  viese  había  un  rival  que  podía  y 
sabia  gastar  mas  que  él. 

— Me  parece  escolen  te  tu  idea,  y  te  digo  que  la  acepto.  Pasado 
mañana  te  espero  en  mi  casa  á  la  hola  de  comer,  y  te  diré  lo  que 
he  resuelto  sobre  tan  sabios  consejos. 

— No  faltaré,  pues  ya  sabes  que  me  intereso  por  todo  lo  luyo. 

— Y  por  mis  escelentes  vinos,  Rodier:  ¿es  cierto?  , 

— También  merecen  mi  elogio.  Yo  no  puedo  convidarte  á  mi 
bodega  porque  no  Ja  tengo.  . . 

— Pero  en  cambio  eres  una  bodega  ambulante.! 

—Esa  es  la  manera  de  evitar  que  le. (Jen  un  asalto. 
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^-•Como  losque  tú  das  á  la  miá;  1 

— Pues  Mas  te  prometo  un  almuerzo  regio  el  día  que  man- 
demos nosotros.  /  •»* 

— j  Ay,  Rodier,  que  té  se  va  subiendo  el  vmo! . ... 

— No  lo  creas.  Arde  un  volcan  debajo  de  nuestras  plañías  que 
va  á  conmover  la  Europa  entera. 

— jEn  tu  cabeza  es  donde  está  el  volcan .  Rodier,  ¿te  lias  achispado? 

— ¿Yo?  i  Voto  al  diablo!  {achisparse  el  borracho  mas  borracho 
de  París!  jno  faltaba  otra  cosa!  Pero  sf  seftór,  amigo  Rufo,  esta 
sociedad  se  hunde,  este  órdende  cosas  se  desmorona,  y  no  pa- 
sará mucho  tiempo  sin  que  nos  veas  en  el  poder. 

— jQué  bueno  andará  entonces  todo!  ¿Qué  vas  tú  a*  ser,  Rodier? 

—No  sé  lo  que  seré;  mas  no  me  sucederá  como  ahora,  estar 
siempre  sin  un  franco,  viviendo  de  prestado  y  del  crédito  que  ya 
no  tengo. 

— ¿Y  de  dónde  vas  á  sacar  esos  récnrsos? 

—De  donde  los  haya,  masque  sea  de  los  infiernos. 

—Ya,  de  donde  los  haya;  bueno  es  saberlo  á  tiempo.  jQué  fa- 
mosas turcas  vas  á  coger  luego!  ¿Es  verdad? 

—Harás  el  dúo  en  ellas,  porque  tú  no  te  quedas  atrás,  com- 
padre. 

— Vámonos  ya,  Rodier;  marcha  á  dormir  la  de  esta  noche,  y 
hasta  pasado  mañana. 

— Te  digo  que  estoy  en  disposición  de  beber  impunemente  otras 
seis  botellas,  y  de  asaltar  una  batería. 

— No  lo  dudo.  Con  los  vapores  se  despiertan  tus  bríos  guerre- 
ros de  cuando  eras        ¿qué  eras  en  el  ejército? 

— El  corneta  mas  estirado  y  flaco  que  se  ha  visto  en  el  mundo. 

— Pues  te  aconsejo  que  no  te  entrometas  en  política,  que  tú  no 
entiendes,  ni  sirven  para  ello  tus  ruidosas  armas. 

— Pero  hombre,  ¿no  conoces  que  no  tengo  otro  medio  de  ha- 
cerme rico? 

— ¿Cómo  es  que  siempre  vociferas  contra  los  ricos,  contra  los 
nobles,  etc.,  etc.?  «  1  •  • 

—Porque  yo  no  soy  nada  de  eso;  y  es  una  injusticia,  amigo 
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Rufo,  que  otros  tengan  todas  las  comodidades,  mientrás  yo  no 
tengo  ni  aun  lo  necesario. 

—No  seas  holgazán  y  trabaja  como  yo. 

—Calla,  bribón;  {como  te  ha  costado  tanto  sudor  la  fortuna 
de  que  dispones! .... 

— Eso  á  nadie  le  importa,  y  á  tí  mucho  menos. 

— ¿Es  cosa  de  que  nos  incomodemos? 

— No  lo  deseo. 

— Pues  hagamos  punto  final . 

— En  marcha,  y  hasta  pasado  mañana,  Rodier. 

— No  haré  faJta,  amigo  Rufo,  y  no  olvides  mis  consejos. 
Salieron  de  la  fonda,  se  despidieron,  cada  cual  tomó  un  cami- 
no diferente,  llegando  D.  Rufo  á  su  casa  muy  preocupado  con  los 
proyectos  que  le  habia  sugerido  su  amigo.  Al  siguiente  dia  se  le* 
va  litó  muy  temprano  para  ponerlos  en  ejecución;  se  fué  á  buscar 
una  casa  de  las  condiciones  que  aquel  le  indicó,  y  no  tardó  en  en- 
contrarla, proveyéndola  muy  pronto  de  cuanto  creyó  necesario, 
inviniendo  una  buena  cantidad  en  tales  preparativos. 

En  el  piso  quinto  de  la  casa  de  D.  Rufo  vivia  una  jóven  de 
unos  veinte  años  de  edad,  de  muy  simpática  fisonomía,  á  la  que 
daba  realce  un  tinte  melancólico  que  la  cubría  de  continuo.  Esta 
jóven,  huérfana,  virtuosa,  y  que  trabajaba  de  dia  y  de  noche  á 
ñn  de  no  necesitar  entregarse  á  las  malas  costumbres  para  poder 
subvenir  á  sus  necesidades,  habia  escitado  la  curiosidad  del  hom- 
bre rechoncho  y  colorado,  antiguo  administrador  de  la  difunta 
doña  Casiana,  y-procuró  encontrarse  con  la  costurera  varias  oca- 
siones, tomando  pretesto  de  cualquier  cosa  para  entablar  conver- 
sación con  ella.  La  jóven  era  muy  afable  con  todos,  y  D.  Rufo 
dió  á  esta  bella  cualidad  de  su  carácter  una  interpretación  falsa, 
juzgando  le  sería  fácil  llegar  á  ser  el  amigo  íntimo  de  su  vecina. 
Con  tan  sanas  intenciones  se  decidió  á  visitarla,  encubriendo  al 
principio  sus  designios  con  encargar  á  la  jóven  algunos  trajes  para 
su  pupila  Dolores.  Así  pasó  algún  tiempo,  durante  el  cual  la  mo- 
dista bajaba  á  la  habitación  de  D.  Rufo  y  este  subia  á  la  de  la  mo- 
dista. Después  se  fué  permitiendo  ciertas  libertades  que  desagra- 
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da  roa  á  la  honrada  jó  ven,  haciéndole  comprender  le  disgustaban 
sus  enfadosos  galanteos,  y  que  le  ofendían  sus  ofrecimientos,  lle- 
vando su  rigorismo  hasta  no  querer  aceptar  el  trabajo  que  le  pro- 
porcionaba la  casa  de  D.  Rufo,  y  esa  que  habia  simpatizado  mu- 
cho con  la  desgraciada  Dolores,  la  cual  por  su  parte  parecía  tam- 
bién encontrarse  contenta  en  cuanto  su  imaginación  lo  permitía, 
en  los  ratos  que  pasaba  junto  a  la  costurera.  Hubo  una  época  en 
que  esta  desapareció  de  la  casa,  y  D.  Rufo  averiguó  qüe  se  ha- 
bia acogido  á  un  hospital  á  causa  de  una  grave  enfermedad  que  le 
aquejaba;  mas  como  su  interés  por  eHa  no  tenia  nada  de  noble, 
se  olvidó  completamente  de  la  indigencia  y  de  la  precaria  situa- 
ción de  su  antigua  vecina,  hasta  que  esta  volvió  á  aparecer  en  la 
casa  después  de  su  salida  del  hospital.  Entonces  se  despertó  de 
nuevo  la  pasión  de  D.  Rufo,  ¡y  se  lanzó  otra  vez  á  sus  impru- 
dentes proyectos.  Pero  en  este  segundo  periodo  tropezó  con  un 
nuevo  obstáculo,  y  era  la  presencia  de  un  anciano  qüe  la  visitaba 
con  frecuencia,  el  cual  parecía  ser  rico  por  su  portea  y  por  la  cir- 
cunstancia de  ir  casi  siempre  en  carruaje.  No  podia  ocurrírsele  al 
mofletudo  curador  de  Dolores  que  un  hombre  sea  capaz  de  que- 
rer desinteresadamente  á  una  jóven  bonita,  y  que  se  haga  el  bien 
solo  por  la  satisfacción  de  hacerlo.  Él  no  poseía  esta  virtud,  y  no 
comprendía  que  otros  pudieran  tenerla.  Así  que,  juzgó  de  la  peor 
manera,  y  esto  es  muy  frecuente  en  la  sociedad,  aquella  amistad 
ó  cariño  que  existia  entre  la  jóvén  del  quinto  piso:  y  él  anciano 
que  la  visitaba.  La  edad  de  este  bastaría  por  sí  sola  para  poner- 
los á  cubierto  de  la  maledicencia :  pero  ya  se  ve,  hay  tanta  rela- 
jación de  costumbres  en  todas  las  edades  y  condiciones  de  la  vida, 
y  sin  ir  mas  lejos,  el  mismo  D.  Rufo  era  una  prueba  de  ello,  que 
ni  siquiera  le  pasó  por  la  imaginación  que  aquel  ciudadano  podia 
ser  un  hombre  caritativo,  y  nada  mas.  < :  ■ 

Aunque  con  menos  frecuencia  que  antes,  reiteró  Dw  Rufo  süs 
visitas  y  ofrecimientos  con  el  mismo  éxito  que  otras  veces.  En 
tal  estado  Iás  cosas,  Rodier  aconsejó  á  su  amigo  lo  que  le  hemos 
oído  en  la  fonda,  y  que  este  se  apresuró  á  poner  en  ejecución.  El 
veterano  corneta  era  un  prodigió  en  esto  de  dar  consejos  cuando 


Digitized  by  Google 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  249 

en  ello  ganaba  alguná  cosa  ,  y  suponía  que  no  le  irte  mal  si  su 
antítesis,  es  decir,  si  el  hombre  enano  y  gordo  saTia  adelante  con 
sus  planes.  Naturalmente  continuaría  siendo  su  confidente ,  se  re- 
petirían las  comilonas,  y  tendría  mas  libertad  para  pedirle  otras 
cantidades  prestadas  hasta  que  llegara  su  época,  como  él  decía 
cuando  estaba  algo  achispado,  pues  según  ya  lo  hemos  visto,  le 
daba  por  echarla  de  revolucionario  siempre  que  su  cerebro  se  ca- 
lentaba con  el  vino .  Fuera  de  estos  momentos ,  que  para  ser  exac* 
tos  hay  qtie  añadir  eran  muy  repetidos,  estaba  pacífico;  y  no  pen- 
saba mas  que  en  el  juego,  en  hallar  medios  de  pasar  el  día  sin 
trabajar  y,á  costa  de  algún  prójimo,  y  en  satisfacer  sus  vicios, 
que  no  eran  pocos. 

No  le  iba  mal  con  la  amistad  de  D.  Rufo,  y  procuraba  soste- 
nerla á  lodo  trance,  pues  sacaba  un  grán  partido  de  ella.  Asi  es 
que  el  día  convenido  acudió  cou  puntualidad  á  la  cita  que  aquel 
le  dió  paracomer  juntos  en  su  casa.  Su  amigo  le  esperaba  con 
ansiedad,  á  fin  de  contarle  todo  lo  que  habia  hecho,  y  hasta  para 
llevarlo  al  cuarlito  que  habia  alquilado  y  adornado  con  elegancia 
para  la  rebelde  vecina  de)  quinto  piso.  Rodier  entró  con  su  habi- 
tual confianza,  tiró  por  allf  su  mugriento  sombrero,  soltó  un  bo- 
lón á  su  frac  raido  y  ya  de  indefinible  color,  se  acercó á  la  chi- 
menea para  templar  el  frío  de  que  tan  escasamente  le  libertaba  su 
adelgazado  vestido,  tan  flaco  como  el  cuerpo  que  cubría;  y  cuando 
se  hubo  calentado  un  poco  en  la  llama  de  la  seca  encina,  se  vol- 
vió á  su  amigo,  y  con  acento  afable  le  dijo: 

— Veo,  amigo  mió,  que  la  mesa  está  préparada  con  puntuali- 
dad; y  como  nú  apetito  es  escclente  y  no  me  gusta  hacer  esperar, 
opino  por  que  no  nos  detengamos.  .  ■  i 

— No  sé  cómo  no  engordas,  Rodier,  contestó  D.  Rufo,  siendo 
asi  que  comes  tanto  >  u  *  .* 

— Té'  diré:  eso  consiste  en  que  no  doy  pasto  A  mi  estómago  sino 
por  entregas  dé  intervalos  irregulares,  y  á  vece*  de  períodos  muy 
largos.  Lo  que  gano  en  un  dia  bueno,  lo  pierdo  <én  tiuatro  malois; 
Si  no  fuera  por  estas  anomalías,  que  desearía  no  tener,  no  dudes 
que  estaría  tan  robusto  como  tú.  «!    i  ' '  "it. 
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— Desengáñate,  Rodier;  aun  cuando  se  hagan  esecsos,  con  tal 
que  sea  con  método,  nunca  perjudican.  .*.  \.  ■ 


luquero,  ó  cuestión  de  bolsillo,  como  digo  yo. 

—¿Has  sido  también  peluquero,  Rodier? 

— SI,  hombre:  ¿qué  cosa  habrá  que  yo  no  haya  sido?  De  mu- 
chacho fui  monaguillo  y  aprendiz  de  hojalatero,  y  después  senté 
plaza  de  corneta,  porque  á  mi  me  gustaba  hacer  mucho  ruido. 
Luego  que  dejé  el  ejército  y  tomé  el  retiro,  cansado  de  que  no 
se  premia  el  mérito,  me  dediqué  á  peluquero,  cuyo  oficio  abando- 
né porque  di  en  quemar  las  orejas  á  los  que  rizaba  el  pelo,  y  mi 
alta  estatura  se  resentía  de  tanto  tenerme  que  agachar  para  arre- 
glar á  los  parroquianos  de  mi  maestro.  Entonces  aprendí  á  jugar 
los  cubiletes  y  algunos  otros  entretenimientos  de  escamoteo!  con 
cuya  ocupación  me  avengo  mejor,  y  es  la  que  me  proporciona  al- 
gunos recursos  cuando  no  hay  de  donde  sacarlos.  Mas  prefiero  la 
amable  compañía  de  un  amigo  como  tú  á  andar  por  esos  mundos 
hecho  un  Adán.  Voy  á  ver  qué  hay  de  bueno  por  aquí.  ¡Hola!.... 
¡Burdeos,  Madera,  Jerez!....  ¡Magnífico!  Eres  todo  un  Eleogába- 

balo,  todo  un  Creso.....  No  me  disgustan  estos  entremeses  

Escclentc  mantequilla  Buenos  quesos  Rico  salchichón.... 

Es  una  mesa  española  ¡Soberbio! —  Veamos  estos  vinos  

Siéntate,  Rufo,  y  que  nos  sirvan  la  comida. 

— Con  franqueza,  como  si  estuviera  en  mi  casa.  ¿No  es  cierto? 

— Confortable  está  el  Burdeos;  así  es  la  verdad;  con  franqueza 
como  en  tu  casa.  ¿Y  tu  pupila? 

—Casi  siempre  come  sola:  sin  embargo,  no  será  eslrano  que 
á  lo  mejor  salga  por  ahí,  pues  Gomo  me  he  propuesto  no  disgus- 
tarla, dejo  que  baga  lo  que  ella  quiera. 

— ¿Nos  sirven  la  comida,  ó  doy  fin  de  esta  botella? 

—Vamos  con  juicio,  Rodier;  ya  be  dicho  que  nos  la  sirvan. 
Y  á  poco  salieron  los  criados  con  los  abundantes  y  suculentos 
platos  que  D.  Rufo  habia  hecho  preparar  para  obsequiar  á  su 
amigo. 

—Me  agradan  estos  pastelillos  de  ave,  amigo  Rufo:  no  hay 


—Sí;  es  cuestión  de  temperamentos, 


decía  mi  amo  el  pe- 
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quien  pueda  competir  contigo  en  esto  de  obsequiar  con  gusto  á 
tus  convidados.  Y  bien:  ¿no  me  cuentas  nada  de  tu  linda  vecina, 
ni  de  lo  que  has  adelantado  desde  antes  de  ayer?  .  ■  /  'm 

— A  mi  vecina  no  la  he  visto  hace  ocho  dias,  porque  la  última 
ves  que  subí  á  su  cuarto  rae  recibió  tan  mal,  que  no  me  he  atre- 
vido á  insistir.  En  cuanto  á  lo  demás,  es  decir,  en  cuanto  á  tu- 
pian de  campaña,  lo  medité  bien,  y  me  pareció  escelente;  por  lo 
cual  he  comenzado  á- ponerlo  en  ejecución. 

— Veo  que  no  te  duermes  en  las  pajas  ¿No  bebes? 

—Sí,  aunque  no  tanto  como  tú. 

— A  nuestra  edad.  Rufo  del  alma,  el  amor  es  imposible  sin  el 
vino. 

— ¿También  tuestas  enamorado? 

— No;  pero  hago  provisión  de  fuego  por  si  alguna  vez  el  dia- 
blo me  tienta  por  ese  lado.  ¿Con  que  ya  tienes  tomada  la  habita- 
ción? 

— Todo  está  dispuesto.  No  falta  mas  que  hacer  el  ofrecimiento 
á  esa  belleza  salvaje,  á  esa  roca  del  quinto  piso  que  me  trae  vuelto 
el  juicio;  y  la  verdad  es  que  no  sé  cómo  componerme  para  dar 
este  paso,  pues  temo  que  me  rechace  como  otras  veces,  que  re- 
huse mi  oferta,  quedándome  con  el  gasto  hecho. 

— Eso  seria  lo  de  menos,  porque  yo  me  trasladaría  á  ese  cuar- 
to si  la  modista  no  lo  aceptaba. 

— ¡Vaya  una  sustitución  de  morador).... 

— Te  diré:  es  que  tal  vez  me  despidan  judicialmente  del  mió 
por  una  bagatela,  porque  no  pago  al  casero,  y  me  encontraré  en 
la  calle  dentro  de  pocos  dias. 

— No  quisiera  que  sirviera  para  ti  la  habitación  que  yo  alquilé 
ayer  para  la  vecina.  Pero  estoy  inquieto  hasta  no  saber  cómo  le 
sienta  este  paso  que  es  forzoso  ya  dar. 

— Esta  polla  está  muy  bien  asada,  Rufo;  tienes  buen  cocinero; 
mas  son  todos  unos  platos  que  necesitan  mucho  vino,  so  pena  de 
esponerse  á  una  indigestión, 

—Bebamos. 

—Jamás  4oy  mi  voto  en  contra  á  semejante  proposición. 
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-^-¿Cod  que  no  le  parece  mí  situación  algún  tanto  crítica? 
—No  solo  algo,  sino  mucho.  ¿Cuándo  piensas  presentarte  de 
nuevo  á  tu  adorada? 

— Esta  noche  mismo.  i  :•'  lt  J  :J    :  i  i    /  í«:  /  - 

— Cabal.  Ka  cuanto  comamos.  Acjuí  te  esperare  para  que  me 
cuentes  el  resultado. 

— Quizás  seria  mejor  que  subiéramos  juntos. 

— Es  una  idea  esccleutc.  De  esa  manera  no  sabrá  quién  es  el 
que  se  interesa  por  ella,  y  tal  vez  piense  que  nosotros  no  somos 
mas  que  los  encargados  de  la  persona  caritativa  que  ha  tomado  á 
su  cuidado  el  socorrerla.  Esto  merece  que  nos  pongamos  un 
poco  alegres. 

— Cuidado  no  nos  achispemos,  Rodicr. 

— En  mi  vida  me  he  puesto  malo  por  una  bicoca  como  esta. 
¿Qué  sirven  para  mí  cuatro,  seis  ni  ocho  botellas? 

— Pues  yo  me  encuentro  un  poco  mareado. 

—Tú  no  sirves  para  estas  cosas.  No  eres  mas  que  un  gastró- 
nomo, pero  no  bebedor:  yo  soy  las  dos  cosas.  Mas  no  te  inquie- 
tes; di  á  tu  criado  que  nos  prepare  el  café,  y  verás  cómo  te  des- 
fajas.V  .-."•'•.>  i  --i.  '  -  " 

En  esta  edificante  conversación  pasaron  el  rato  que  duró  la 
comida  los  dos  amigos  solos  en  el  comedor,  que  era  una  bonita  y 
abrigada  pieza,  con  las  paredes  piuladas  representando  costum- 
bres campestres,  y  algunos  cuadros  de  frutas  de  escelente  natu- 
ralidad y  colorido,  adornada  con  un  grande  aparador,  una  mesa 
en  el  centro,  un  diván ,  varios  sillones  y  dos  cómodas  butacas^ 
una  á  cada  lado  de  la  chimenea  de  mármol  blanco,  en  la  que  ar- 
día una  abundante  provisión  de  leña  en  la  noche  á  que  nos  refe- 
rimos, que  por  cierto  estaba  bastante  fría:  un  reloj  y  un  espejo 
encima  de  la  chimenea  completaban  su  moviliario.  En  un  gabi- 
nete inmediato  permanecía  Dolores  con  su  doncella,  sin  haberse 
apercibido  del  convidado  que  tenia  D.  Rufo;  ni  se  le  ocurrió  salir 
al  comedor,  porque  continuaba  en  el  mismo  estado  de  estupor  y 
de  indiferencia  con  que  la  hemos  descrito  en  otro  capituló. 

Cuando  los  doe  amigos  concluyeron  de  comer,  se  arrellana- 


Digitized  by  Google 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  255 

ron  cada  cual  en  una  de  las  butacas,  arrimaron  un  velador  ¿  la 
ehimetica,  entró  el  criado  el  café»  y  Volvieron  á  quedar  solos.  Con 
lo  mucho  que<  habían  bebido,  con  el  calor  fuerte  de  aquella  estan- 
cia, y  con  e)  humo  de  sus  cigarros,  se  fueron  paulatinamente 
aturdiendo  sus  cabezas,  especialmente  la  de  D.  Rufo,  porque  Ro- 
dier  resistía;  «as;  y  puede  decirse  que  si  no  estaban  beodos,  les 
faKaba  pooo  para  ello.  Mas  no  se  ápercrbiérbn  de  su  situación 
hasta  que  fueron  á  ponerse  de  pié,  pues  entonces  notaron  que  te 
dos  los  objetos  daban  vueltas,  y  que  no  podian  sostenerse  sin  ba- 
lancearse á  los  lados.  '.'  >  1 

— Rodier,  pa réceme  que  nos  hemos  propasado  en  la  bebida, 
dijo  D.  Rufo  á  su  amigo.  ;  ..  •  v::  .j 

—No  es  cierto.  Ahora  soy  yo  capa*  de  tocar  á  degüello  é  falta 
de  corneta  con  esta  botella  que  todavía  contiene  lo  menos  dos 
copas.  .'  1  «"?  '> 

Y  cogiendo  una  que  habla  sobre  la  mesa,  la  apuró  de  un  tra- 
go el  consejero  dé  D.  Rufo,  añadiendo: 

— Bebe  tú  otra,  porque  cuando  se  va  la  cabeza,  consiste  en 
que  tiene  poco  peso  el  estómago;  pero  añadiendo  líquido  se  esta* 
blecc  el  equilibrio  y  no  se  trazan  esos  traspiés  que  tú  haces  ahora. 

— Me  siento  sin  embargo  con  una  actividad  estraordi  noria,  y 
opino  por  que  subamos  al  instante  á  ver  á  mi  vecina;  te  presen- 
taré en  toda  regla;  tomaré  la  palabra  á  fin  de  hacerte  mi  ofreci- 
miento, que  tú  apoyarás  en  seguida  con  mucha  seriedad';  y  si  re- 
husa, ¡voto  al  diablo!  

—^Entonces  lomas  por  asalto  la  plaza;  yo  doy  la  señal,  planto 
la  bandera  en  el  muro,  y  que  vengan  enemigos  á  reconquistarla. 

— Advierto  ahora,  Rodier,  que  estas  poco  decente  para  presen- 
tarlej  jQué  frac  y  qué  pantalón  tan  raidos!  y  hasta  agujereados! 

—Esto  es  muy  sano  para  la  traspiración.  ' 

—El  sombrero  es  antidiluviano.  Hombre,  hombre,  yo  no  sé! 
qué  hacer.  Será  mejor  que  no  subas;  y  lo  siento,  porque  me  ha- 
brás de  hacer  falta.  :  ' 

— Tráeme  urt  traje  tuya,  y  todo  se  arreglará.  5  1 

— Mi  ropa  te  estará  muy  corta. 
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t— En  cambio  me  estará  muy  ancha.  Cualquiera  conocerá  que 
ha  sido  una  equivocación  de!  sastre  en  las  medidas.  No  te  de- 
tengas; un  pantalón,  un  chaleco,  una  corbata  y  un  gabán  

jAb!  se  me  olvidaba,  también  un  sombrero.  < 

— Ya  verás  cómo  no  le  sirve  nada  de  eso.  i 

^Probaremos;  yo  soy  elástico  y  me  encogeré  un  poco. 
,    D.  Rufo- salió,  del  comedor  haciendo  eses  y  dando  traspiés, 
volvió  á  poco  con  un  traje  suyo  que  colocó  sobre  el  diván,  y  dijo 
á  su  amigo:  < ,  .  ; 

— Pruébale  eso,  y  veamos  cómo  te  está. 
Rodier  se  desnudó  de  su  vestido,  y  se  puso  el  que  trajo  su 
amigo.  Uno  y  otro  soltaron  una  estrepitosa  carcajada  al  ver  la 
eslravagante  figura  que  hacia  el  largo  y  delgado  cometa  con 
aquel  pantalón  que  le  llegaba  un  poco  mas  abajo  de  la  rodilla, 
el  cháleco  á  la  mitad  del  pecho,  y  el  gabán  que  no  bajaba  de  la 
parte  superior  de  los  muslos.  En  cambio  todo  le  estaba  sumamen- 
te ancho ,  pues  ya  conocemos  las  dimensiones  del  bueno  de  don 
Rufo.  Este  reía  cada  vez  mas  mirando  á  Rodier,  que  colocado 
delante  de  la  chimenea,  se  examinaba  al  espejo,  y  decía  á  su 
amigo:  ..' 

—Ya  lo  arreglaremos;  ven  aquí,  tira  fuerte  del  pantalón  hácia 
abajo. 

—Si  se  usara  el  calzón  corto,  te  sentaría  divinamente,  lecon- 
testaba  D.  Rufo,  al  tiempo  que  hacia  Jo  que  aquel  le  habia  man- 
dado. 

—¿Lo  estás  viendo?  Todo  tiene  remedio.  Mira,  ya  me  cubre  la 
pantorrilla. 

—Sí,  pero  por  arriba  te  quedas  sin  pantalón. 

—Eso  no  importa ;  abotonando  el  gabán  no  se  ve  lo  que  falta. 
Y  estirando  de  aquí  y  de  allá ,  apretando  hebillas,  y  dando 
mil  vueltas  al  traje,  se  arregló  Rodier  lo  mejor  que  pudo,  que- 
dando sin  (embargo  convertido  én  un  mascaron  grotesco,  capaz 
de  escilar  la  risa  al  hombre  mas  tétrico  del  mundo.  Luego  se  en- 
casquetó un  sombrero  de  D.  Rufo;  y  como  este  tenia  la  cabeza 
mas  grande,  se  le  hubiera  colado  hasta  los  hombros  á  no  impe- 
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¿írtelas  grandes  y  combadas  orejas  de  Rodier,  que  i  servían  de 
estribos  al  sombrero  en  esta  ocasión.        >  . 

— Estás  una  facha  ridicula,  Rodier.  ■  «  .. 

—Ya  tomaré  yo  mi  aire  marcial;  no  te  dé  cuidado.  En  llegan- 
do arriba  me  quito  el  sombrero ,  porque  parece  mi  cabeza  de- 
bajo de  él  una  de  las  bolas  que  yo  escamoteo  con  mis  cubiletes; 
me  siento  luego,  y  adopto  una  postura  tal,  que  encubra  del  me- 
jor moda  posible  la  porción  de  mis  piernas  que  está  huérfana  de 
pantalón. 

— No  vayamos  á  poner  las  cosas  peor  que  están,  Rodier  i 
^—Arriba,  arriba.  Como  no  sea  que  el  vino  te  turbe,  loque  es 
yo  desempeñaré  mi  papel,  y  hablaré  con  mi  elocuencia  caracte- 
rística. 

— Pues  vamos  á  probar  fortuna.  na  u  . 

Y  cogiéndose  del  brazo,  porcrae  solos  no  podían  andar  tres 
pasos  sin  tambalearse,  salieron  de  la  habitación  de  D.  Rufo, 
colgado  este  de]  gigante  esqueleto,  pues  no  otra  cosa  parecía  su 
amigo;  subieron  la  escalera  tropezando  á  cada  paso,  porque 
como  ya  hemos  dicho  los  dos  estaban  borrachos  sin  haberse 
convencido  de  ello,  ¿  pesar  de  que  lo  presumían,  especialmente 
D.  Rufo,  que  no  era  tan  fuerte  como  Rodier  para  tales  bor- 
rascas. 

— ¿Cómo  se  llama  esa  niña?  preguntó á  D.  Rufo  su  compañero, 
— Se  llama  Adela. 

— Bonito  nombre.  ,  ■  >■ 

—Ella  lo  es  más;,  ya  lo  verás,  Rodier. 

—  ¡Diablo  de  escalones!  ¡qué  desnivelados  están! 

— Ya  va  por  tres  ó  cuatro  veces  que  por  poco  rodamos;  mas 
yo  creo  que  es  el  vino  que  nos  sobra. 

—O  el  que  nos  falta,  porque  mi  sistema  es  seguir  bebiendo 
mientras  se  tropieza  ó  se  anda  la  cabeza. 

— Ya  hemos  llegado. 

-rA  mucha  altura  llevas  tu  pasión. 
Llegaron  en  efecto  al  quinto  piso,  se  acercaron  á  una  de  las 
varias  puertas, que  allí  había,  tocaron  en  una,  y  salió  á  abrir  una 
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mujer  de  unos  cincuenta  y  cinco  años,  alta,  de  curtida  piel,  muy 
mal  peinada,  revelando  en  su  rostro  y  en  su  traje  estaba,  ó  ha- 
bía estado  dedicada  á  trabajos  rudos. 

r—PerddneVd.,  señora,  dijo  D.  Rufo;  buscaba  moa  ¿la  señori- 
ta Adela  ,  y  veo  hemos  equivocado  el  cuarto.     .  , 

— No,  señores,  no  lo  han  equivocado,  pties  aquí  es  donde  vive 
Adela.  Pasen  Vds.,  que  no  tardar^  en  venir. 

Entraron  los  dos  amigos,  se  sentaron  >  y  D.  Rufo  estraoaba 
la  presencia  en  el  cuarto  de  Adela  de  aquella  mujer  á  quien  no 
habia  visto  allí  nunca,  así  como  también  alguna  variación  en  los 
muebles  de  la  casa.  A  pesar  de  que  su  cabeza  no  estaba  para  dis- 
currir mucho,  no  dejó  de  chocarle  esta  novedad,  y  con  tal  mo- 
tivo preguntó: 

— ¿Es  Vd.  parienta  de  Adela? 

-¿-¿Cómo  si  soy  parienta?  ¿Pues  no  sabe  Vd.  que  es  mi  nuera, 
señor  mió? 

—Ya  decía  yo  que  no  era  ella,  señora.  Por  la  que  yo  pregun- 
to no  qstá  casada, 

4— Eritonces  será  otra.  Mí  nuera  está  casada,  con  mi  hijo,  que 
es  empapelador  de  habitaciones;  yo  soy  lavandera;  pero  tra- 
bajo poco;  pues  á  Dios  gracias  no  me  hace  falta,  y  Adela  es  plan- 
chadora. Ha  salido  á  llevar  ropa,  y  no  lardará  en  venir.  Ya  la 
oigo  en  ia<  escalera. 

Y  la  buena  mujer  se  levantó  y  fué  á  abrir  la  puerta  del  cuar- 
to, mientras  RoJier  deeia  á  su  amigo: 

— Tú  estás  borracho,  Rufo,  y  luego  me  dices  á  mí.  Por  fuer- 
za has  equivocado  la  habitación.      .  , 

— Es  esta  mismas  pero  yo  no  me  esptico  este  cambio.  Ahora 
veremos  si  es  ella.  •< 

En  esto  entró  una  jóven  bajita,  regordeía  y  colorada,  de  fres- 
ca tez,  de  alegres  ojos,  y  vestida  Con  oierta  decencia;  sahidó  con 
gracia  á  los  dos  amigos,  y  su  suegra  le  dijo: 

— Estos  caballeros  acaban  de  llegar  preguntando  por  una  jo- 
ven llamada  Adela,  y  creyendo  que  era  á  tí  Á  quien  buscaban,  los 
hice  pasar  á  esperarle;  mas  parece  que  se  han  equivocado. 
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-^Asl  es  la  verdad,  dijo  D.  Rufo,;  que  ya  estaba  de  pié;  y  mi- 
rando á  su  amigo  añadió  :  no  es  ella.  !j  j 

—Es  lastima »  porque  esta  les  lindísima ;  y  ya  que  ta  aturdi- 
miento nos  ha  traído  á  este  sitio,  no  saldré  de  aquí  sin;  decir  á 
esta  linda  joven  tiene  dos  ojos  como  lueeros,  y  unas  mejiJlas  tan 
frescas  como  rosas.  Si  quieres,  paloma,  venir  i  ocupar  una  jaula 
que -esta  vacía,  oojele  ú  mi  braso,  y  eú  marcha,  porque  me;  has 
encantado  con  tu  hermosura. 

Al  decir  todas  estas  extravagancias,  las  acompañó  con  tales 
genuflexiones,  que  la  jóven  se  desternHlaba.de  risa,  y  esclamó: 

— *i|Jé,  já,.já!  y  qué  estafermo!.. *.  ¡Já,  já,  já!  está  gracioso  él 
astabandera.....  -  m   i  ¡  ;  i 

— No  insultes  al  mejor  corneta  que  tuvieron  los  ejércitos  del 
imperio,   i  i-  <  . 

— Bste  hombrees  lodo,  6  está  bebido,  dijo  la  suegra  de  Adela í 

-^¡Cállese  la  vieja*  le  gritó  Rodier. 

-r-jA  mi:  vieja! i  {Mala  lengua!  ¿infame!  ahora  verás;  {Andrés! 
jAadrés;  ven,  que  nos  insultan  unos  canallas! 

A  estas  voces  salió  de  la  cocina  el  marido  de  Adela,  el  cual 
estaba  preparando  un  gran  barreño  de  engrudo  para  empapelar 
al  dia  siguiente,  y  que  hasta  que  su  madre  lo  llamó  no  se  habia 
apercibido  de  lo  que  ocurría  en  su  casa.  Cuando  D.  Rufo  vió  a| 
jóven,  cogió  del  gabán  á  Rodier,  y  Je  dijo: 
—Vémonos  pronto^  y  no  seas  atrevido. 

Y  lo  sacó  hasta  la  puerto,  al  tiempo  que  Adela  contaba  en 
breves  palabras  á  su  ntarido  lo  que  aquello  habia  sido ?  añadien- 
do su  madre:  *'j  '■J.^ií  ir,  .   u".  '  r       >.  .. 

^-Y  irie  na  insultado  después  de  propasarse  con  tu  mujer  ese 
bribón.-   :«■  •'•  -  ;  ¡  ,  "  v  » 

—Yo  los  castigaré,  dijo  Andrés,  tomando  deí  suelo  el  barreño 
de  engrudo}  sané  con  él  hasta  la  escalera,  oée  ya  habían  ganado 
D.  Rufoy  Rodier,  temerosos  de  un  desenlace  poco  agradable  para 
sus  costillas.  Bajaban  Iob  escalones  dos  !k  dos,  él  uno  cogido  al 
barandal^  y  el  otro  apoyándose  en  ía  pared.*  Andrés,  mirando 
desde  arriba^  aguardo  á  que  en  una  de  las  vueltas  de  la  escolera 
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se  le  pusieran  á  Uro;  y  cuando  pasaban  porel  pnntb  que  él  de- 
seaba,  dejó  caer  sobre  ellos  el  barreño  de  engrudo,  que  dió  en  un 
hombro  á  Rodier,  y  de  rechazo  en  la  cara  á  D¿  Rufo,  llenándolos 
de  masa  de  piés  á  cabeza.  Al  estruendo  salieron  muchos  vecinos 
de  sus  cuartos;  pero  ya  estaban  xnu y  abajo  los  embadurnados  fu^ 
gílivos ,  y  lograron  llegar  al  cuarto  de  D.  Rufo  antes  de  ser  vis* 
tos  por  nadie,  creyendo  todos  que  habian  escapado  á  la  calle. 
Cuando  los  dos  amigos  entraron  en  el  comedor,  y  se  vieron  he- 
chos una  lástima,  juraban  y  maldecían,  inculpándose  el  uno  al 
otro,  atribuyendo  Rodier  aquella  catástrofe  á  la  torpeza  do  don 
Rufo  en  haber  equivocado  el. cuarto,  y  D.  Rufo  A  su. vez  repren- 
día duramente  á  Rodier  porque  su  osadía  era  realmente  la  causa 
de  tal  percance,        ,<:ri  ■>  u      ...  >  ♦«..   » í:  ;  .:»j>.,¿  t- 

Rodier  tenia  el  sombrero  abollado  y  metido  hasta  los  ojos,  un 
hombro  mas  bajo  que  el  otro;  porque  el  dolor  que  sentía  le  obli- 
gaba á  estar  encogido  de  este  lado,  y  todo  Su  cuerpo  encorvado. 
El  engrudo  le  tapó  un  ojo,  le  embadurnó  una  patltla  y  media  Gara, 
(>arte  del  sombrero,  todo  el  lado  derecho  del  gabán  y  una  pierna 
del  pantalón;  por  manera  que  á  lo  ridiculo  que  ya  estaba  con  el 
trajo  eaeesLvam,  ente  corto  y  mas  que  escesivamente  ancho  que 
se  había  puesto  de  D.  Rufo,  vino  á  juntarse  aquel  desastre  que 
completó  ch  Al  un  cuadro  tan  grotesco,  imposible  de  describir  con 
los  colores  tan  vivos  que  ofrecía.  Colocado  de  nuevo  frente  al 
espejo,  en  el  mismo  sitio  que  estuvo  momentos  antes  arreglándo- 
se, sé  contemplaba  ahora  enn  amargura,  mirando  y  remirando 
aquellos  manchones  dé  engrudo*  y  tocándose  los  desconcertados 
huesos  de  su  hombro;  mientras  que  su  compañero  de! aventura, 
menos. embadurnado  que  óL,  se  apretaba  con  la  mano- la  mejilla 
en  que  recibió  el  golpe,  y  que  se  le  hinchaba  por  momentos,  en 
términos  que  apenas  podía  y*  abrir  él  ojo  de  aquel  lado. 

En  esto  momentánea  y  . silencios*  meditación  estaban,  «uando 
se  abrió  k  puerta  del  comedor  que  comunicaba  con  el  gabinete  en 
ique  se  hallaba  Dolores,  y  apareció  esta,  pálida  como  una  estatua 
de  mármol ,  -dÁstfraida  y  ensimismada  como  de  costumbre»  avan- 
zando con  paso  lento  bácin  la  chimenea,  siguiéndola  un  poco, de* 
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trás  su  doncella,  que  casi  siempre  eslaba  á  su  lado.  Al  llegar  en- 
frente de  Rodier  y  D.  Rufo  se  paró  la  jóven,  y  contra  su  costum- 
bre, parecía  qué  fijaba  su  atención  en  ellos.  Después  de  haberlos 
observado  algunos  segundos  con  cierta  curiosidad,  soltó  una  car- 
cajada eslraña,  prolongada,  profunda,  que  al  pronto  dejó  pasma- 
dos á  los  dos  penitentes  de  lá  bohardilla.      ' ;  ' 

— Solo  esto  nos  faltaba,  gritó  ftotficr  con  muy  mal  humor;  qué 
ahora  se  nos  ria  en  nuestras  barbas  esta  tontuela. 

—Es  estraño,  murmuró  D:  Rufo. 

Dolores  calló;  hubo  un  momento  de  silencio;  volvió  á  mirar- 
los de  nuevo,  y  otra  vez  comenzó  la  misma  carcajada  que  antes, 
tan  larga,  tan  intensa,  tan  ruidosa,  que  sus  ojos  se  cubrían  de 
lágrimas  á  fuerza  de  tanto  reir.  Rodier  y  D.  Rufo  se  pusieron 
también  á  reir  estrepitosamente,  y  la  doncella  los  imitó;  por  ma- 
nera quéJsé  formó  un  cuarteto  dé  risa;  y' en  esté  momento  es  se- 
guro que  ctiálquier  estráño  qué  allí  hubiera  penetrado  río  hu- 
biera podido  por  Tnends  oV  fdrmar  coro  y  reir  con  ellos,  auri  sín 
saber  el  motivo  de  tanta  hilaridad.  Pasados  otros  cuantos  segun^ 
dos,  calló  Dolores,  advirtiéndose  en  su  semblante  cierta  animación 
no  habitual  en  élla ¡  mayor  entonación  ch  su  color,  habiéndose 
borrado  la' palidez  con  que  apareció  ai  penetraren  el  comedor,  y 
un  si  es  nó  es  de  curiosidad  hácik  los  objetos  que  la  rodeaban,' 
puesto  que  varias  Veces  pascó  su  mirada  con  atención  y  como  con 
estrañeza  por  la  habitación,  por1  los  müebles,  por  su  doncella,  pór 
D.  Rufo  y  por  Rbdiér.  fistos;  especialiríente  eluMmo,  séguiart 
conteniendo  sus  risas,  que  ya  no  eran  tan  tuertes' como  antes, 
pérb  tjue  todavía  se' Tés  éscajíaban,  5  pesar  dé  sus  esfuerzos  para 
evitarla.  Dolores  también  volvió  á  reir  de  nuevo  con  maS  natu- 
ralidad que  antes;  sé  sentó'enuná  bíitaca,  yÜ  poco  rato  se  que- 
dó en  ella  profundamente  dormida.  Ródiery  D.  Rufo  se  quitaron 
los  manchados  irajés  y  se  vistieron  dé1 'nuevó,  ácómbdándosé  otra, 
vez  el  antiguo  corneta  su  pantalón  y  su  frac,  que  aunque  dé  poco 
abrigo,  e* fa  presente  noche  no  necesitaba  de'  much^  púes  con 
el  golpe  y  lo  que  habia  bebido  tenia  calor  muy  dé1 'sobra.  Luego 
que  £onclüjterbh  dé  árreglárse,  que  se  lávároh  y  se  Curarón  sus 
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contusiones,  dijo  D.  Rufo  á  Rodier  que  se  asomara  por  Ja  esca- 
lera á  observar  si  todavía  se  notaba  ruido.  En  efecto,,  sal¡<>con 
mucha  precaución,  estuvo  mirando  arriba  y  abajo,  y  como  no  vió 
ni  oyó  nada,  bajó  y  preguntó  cuanto  quiso  á  la  portera,  hablado* 
ra  sempiterna,,  y  supo  cuanto  deseaba,  y  mucho  mas,  .acerca  de 
la  aventura  de  aquella  noche,  como :  igualmente  de  la  señorita. 
Adela,  á  quien  D.  Rufosubia  á  visitar.  ,  -  I 

Rodier  volvió  al  cuarto  de  su  amigo,  que  aún  permanecía 
tendido  en  el  diván  con  la  mano  puesta  en  la  cara;  y  sentándose 
en  un  sillón  junto  á  él,  le  dijo: 

—No  hay  nada;  todo  está  ya  tranquilo. 
1  — ¡Maldito  empapelador!  contestó  D.  Rufo. 

— Pero  yo  creia  que  eras  mas  previsor,  añadió  Rodier. 

—¿Por  qué  me  dices  eso? 

— Porque  no  sabes  que  la  Adela  que  tú  buscabas  ya  no  vive 
en  esta  casa,  habiéndose  mudado  al  cuarto  que  ella  ha  Rejado 
esa  familia  con  quien  nos  hemos  encontrado  por  una  imprecau- 
ción tuya,  ,,    '.  • ..  ;  n, .  • .  t; .  • '  ..  ' 

— ¿Y  quién  habia  de  imaginar  que  se  llamara  también  Adela  la 
mujer  de  ese  bestia  de  Andrés?     adunde  se  ha  mudado  la  otra? 

— A  la  calle  de  Hautefeuille,  según  rae  ha  dicho  la  portera; 
raas  ella  no  recuerda  el  número  de  la  casa.  El  anciano  de  quien 
tú  me  hablabas,  dice  también  la  portera,  es  un  doctor  que  la  ha 
curado,  un  tal  una  cosa  así  como  Cbolusqui.....  no  me  acuer- 
do bien.....  hombre  muy  caritativo,  y  que  no  la  visitaba,  según 
tú  creías,  con  siniestros  fines.       ,  , 

— ¡Pues  no  es  nada  las  noticias  que  has  averiguado  en  tan  po- 
co tiempo!  ..  /Vi  i:  .1  :  >  «    '^J  I.-- 

— Así  se  hacen  las  cosas  para  que  salgan  bien. 

— Tengo  un  dolor  atroz  en  este  ojo,  Rodier.  , , 

—Y  yo  en  el  hombro,  Rufo.  Soy,  de  opinión  que  saques  otras 
botellas. 

—No  hay  inconveniente.  Ya  no  tenemos  otra  cosa  que  hacer 
ní^rqiie;4o^rair*  .....  >:  . , t¡  /  ,.t  Pl»  '  •  ' 

-T-Ádem^s,  una  buena  botella  es  un  calmante  infalible. 
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D.  Rufo  llamó  á  lá 'doneélÍa\  que  estaba  juntó  á  su  señora,  y 
le  dijo  que  trajera  oh  par  de  botellas  de  Champagne.  Cuando  la 
jóven  salió,  preguntó  Rodier  á  su  amigo: 

— ¿Por  qué  no  te  casasj  Rufo,  coh  tu  fmpila?  jPárdiez  n;ué  es 
muy  herniosa!  11  ! 

—En  efecto;  y  nunca  me  ha  parecido  tan  bien  como  está  no- 
che; pero  Dolores  está  casada  . 

•  —¿Casada?  1  "     ''";*'"¡  •", 

—Sí;  y  tiene  una  hija.  :     /  •  ;  '-'\      ' 1 

—¿Pues  y  el  maridó? 

— Es  una  larga  historia;  ya  te  la  contaré. 
La  doncella  volvió  á  entrar  con  las  botellas,  las  dejó  sobre  ta 
mesa,  y  se  fué  á  sentar  adonde  antes  estaba;  pero  D.  Rufo  la  dé- 
tovó  diciendo:-   '  h'  "  ■•■  lJ  1  ':  y"    •    -  -i^n 

—Vé  á  dormir  y  déjanos.  Si  tu  señora  despierta,  ya  te  llama- 
ré  para  que  la  lleves  á  la  cama. 

La  jóveh  los  dejó  en  el  comedor  á  los  dos  amigos;  Dolores  se- 
guía profundamente  dormida,  y  ellos  destaparon  las  botellas  y 
comenzaron  á  vaciar  copas,  mientras  D.  Rufo  narraba  á  Rodier 
la  historia  de  Dolores,  que  ya  conoce  el  lector l-Unb  y  otro  se  ha- 
bían escedido  en  la  bebida  como  nunca:  asi  es  qué  D.  Rufo  bal- 
buceaba al  relatar  dicha  historia,  y  cometía  inexactitudes  á  cada 
paso,  especialmente  de  fechas  y  lugares,  y  Rodier  por  su  parte 
no  prestaba  atención  á  lá  mitad  de  lo  que  su  amigo  le  contaba. 

Era  ya  pasada  la  media  noche,  y  cada  verse  pronunciaba 
mas.cn  ellos  esa  languidez  que  sucede  á  la  exaltación  primera 
ocasionada  por  los  licores.  Rodier  estaba  casi  dormido,  y  D.  Rufo 
hacia  un  esfuerzo  para  continuar  hablando;  este  golpeó  á  su  com- 
pañero, y  le  preguntó  si  se  marchaba  ó  se  quedaba;  á  lo  cual  le 
contestó  que  era  muy  tarde  para  ir  á  su  casa,  y  que  por  lo  tanto 
le  acompañaría  hasta  la  mañana  siguiente. 

— En  ese  caso,  que  te  preparen  una  cama,  añadió  D.  Rufo. 

— No  es  necesario;  dormiré  en  esta  butaca,  ó  en  el  suelo,  con- 
testó Rodier;  cuando  se  ha  bebido  mucho,  se  pasa  bien  la  noche 
en  cualquier  parte. 
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D,  Rufo  se  paseó  Jtodavfa  ppr  e|ppraedor,  y  parándose  delan- 
te de  su  pupila,  que  dormía  profunda  y  tra,nquiteineote,  Ja  miró, 
con  una  estupidez  ridicula;  se  fué  acercando  é.  ella  basta,  locar  la 
butaca  en  que  la  jó  ven  descansaba/ [¿La  embriaguez  había  per- 
turbado su  razón  hasta  el  punto  de  dejar  obrar  á  sus  ¿adulacio- 
nes livianas?  ¿Intentaba  cpmeler,  alguna  torpe,  acción  de  las  que 
hasta  entonces  se  habia  abstenido  completamente?  Es  muy  posi-, 
ble,  porque  su  estado  se  prestaba  á  todo  lo  que  no  fuese  comedí  - 
do  y  lícito,  puesto  que  nunca  aparece  el  hombre  tal  cual  ¡es  por 
su  organización  y  su  educación  como  cuando  la  razón  se  anona- 
da por  el  dominio  de  la. bebida.  Ello  es  io  cierto  que  D.Rufo  se 
inclinó  é  imprimió  coq  sus  asquerosos  labios  un  ósculo  en  lailer- 
sa;y  purísima  iucjilja  de  Dolores;  e/lpps  Ip  cierto  que  mezcló  su 
repugnante  aliento  con  el  perfumado  que  se  escapaba  por  entre 
los  labios  de  coral  de  la  hermosa  jóven,  confiada á  §us  cuidados. 
La  enferma  se  despertó,  y  poniéndose  de  pié,  erguida  con  la  ar-, 
rogancia  que  da  el  pudor  ofendido,  lo  rechazó,  diciendo  con  vi- 
brante voz:  ,        , ,  .  „,„' 

—¿Qué  hacéis,  njiseranlc?  M.  . 

— Te  daba  un  beso  paternal,  hija  uua,  porque  no  tienes  otro 
padre,  ni  esposo,  ni  anadie  mas  que  á  mí*  Dolores.  . 

—¡Marchaos  de  aquí,  D.  Rufo!  anadió  la  joven;  pero  antes  de- 
cidme dónde  está  mi  hija,  porque  yo  tengo  una  luja;  ¿no  es  v  erdad? 

D.  Rufo  quedó  lleno  de  estupor,  pues  era  la  primera  vez  que 
oia  hablar  á  Dolores  con  esta  energía  y  con  tan  buen  sentía*?;  era 
también  la  vez  primera  que  preguntaba  por  su  hija,  y  él  no  sa- 
bia qué  contostar,  ni  cómo  csplicarse;  tan  sorprendente  fenóme- 
no. Aturdido  además  como  lo  estaba  por  los  escesos  de  aquella 
noche,  sp  limitó  á  decir:     ,  .  ..   ..  , 

— Ya  hablaremos  de  ese  asunto,  Dolores,  cuando  estés  resta- 
blecida. Veo  que  estás  muy  otra  de  tu  enfermedad;  pero  ahora 
conviene  que  descanses. 

— ¡Quiero  saber  dónde  está  mi  hija!  replicó  la  jóven:  ¿lo  en- 
tendéis? porque  si  no  me  lo  decís,  yo  lo  descubriré, 

— Bien,  bien;  mañana  nos  ocuparemos  de  ese  asunto.      , ,  . 
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Y  acercándose  á  La  puerta  del  comedor,  llamó  á  la  doncella, 
quien  se  presentó  en  seguida.  •«•  .  *  ¡v»  >j<»  * 

— -Llevad  á  la  señora  á  la  cama,  dijo  D.  Rufo  cuando  aquella 
entraba.  .    :>  <-i :  .  ¡ 

Dolores  nada  replicó;  so  salió  del  comedor  por  la  puerta  que 
comunicaba  cea  su  gabinete,  siguióUdola  su  doncella;  se  acostó, 
y  mandó  á  esta  que  se  retirase  i  , 

Rodier  dormía  ya  profundamente*  roncando  con  estruendo  y 
naciendo  tanto  ruido  con  sus  narices  como  en  sus  buenos  tiem- 
pos de  corneta.  D.  Rufo  dijo  para  sí:  este  no  necesita  cama  esta 
noche.  Él  se  fué  á  su  cuarto;  se  acostó  muy  cómodamente,  dur- 
miéndose también  al  instante,  pensando*  en  cuanto  su  estupor  so 
lo  permitía,  en  la  trasfermacion  que  habia  esperimentado  la  en- 
fermedad de  su  pupila.   .  . -     i  < 

Y  en  efecto,  Dolores  no  era  aquella  noche  la  mujer  de  por  la 
mañana,  ni  de  los  días  anteriores.  Habia  cambiado  completamen- 
te la  espresiou  de  su  fisonomía  desde  el  momento  en  que  se  pro- 
vocaron en  ella,  con  la  estrambótica  figura  de  Rodier,  las  risota- 
das que  precedieron  al  sueño  de  que  fueron  seguidas.  Indudable* 
mente  era  una  crisis  imprevista  é  inesperada,  que  debía,  por 
medio  de  un  fenómeno  sencillísimo,  preparar  aquella  organización 
perturbada  ppr  tantos  años  para  la  curación  de  su  enfermedad, 
ó  cuando  menos  para  tomar  otra  forma.  Este  caso  no  era  el  pri- 
mero, pues  con  frecuencia  se  están  viendo  padecimientos,  sobre 
todo  los  de  carácter  esencialmente  nervioso,  resistirse  á  todos  los 
medios  que  se  emplean  para  su  curación,  y  que  desaparecen  des- 
pués de  un  tiempo  mas  órnenos  largo  por  los  solos  esfuerzos  do 
la  naturaleza,  ó  por  la  cosa  mas  insignificante  del  mundo. 

Dolores  volvió  á  dormirse  luego  que  se  acostó,  y  quedó  la 
casa  en  el  mas  profundo  silencio.  D.  Rufo  y  Rodier  estaban  su- 
mergidos en  su  báquico  letargo ,  el  uno  en  su  cama ,  y  el  otro  en 
una  butaca  del  comedor;  el  cocinero  y  el  ayuda  de  cámara  se 
habían  también  entregado  al  sueño,  y  la  doncella  do  Dolores  dor- 
mía igualmente  con  tranquilidad  en  la  pieza  contigua  á  ia  de  su 
señora.  Serian  las  cuatro  de  la  mañana,  cuando  la  enferma,  que 
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continuaba  indudablemente  bajo  la  acción  de  los  movimientos  de 
crisis  que  en  su  organización  se  operaban,  se  sentó  en  ia  cama 
como  si  fuera  á<  vestirse  v  lo  ©nal  hizo  en1  efecto,  aunque  de  un 
modo  incompleto,  pues  dejó  de  ponerse  varias  piezas  de  sus  ves- 
tidos ;  se  bajó  al  suelo  y  se  calzó  sus  plés;  y  aun  cuando  se  encon- 
traba k  oscuras  y  permanecía  non  los  ojos  cerrados,  se  acercó  A 
un  tocador  con  la  misma  agilidad  que  si  hubiese  luz,  lomó  un 
peine;  se  arregló  sus  cabellos,  y  ¡después  se  dirigió  &  un w>i>ero, 
cogió  un  abrigo,  se  lo  puso,  y  salió  por  el  comedor  atravesando 
todas  las  piezas  de  la  casa  que  había  hasta  llegar  á  la  puerta; 
Quitó  las  cerraduras  sin  qué  nadie  se  despertara»  bajó  laescaléra, 
llamó  en  la  portería  para  que  le  abriesen/*  y  ta  portera,  no  que- 
riendo es  ponerse  al  frió,  sacó  la  mano  por  su  VeritaniUo  alargán- 
dole la  llave,  y  diciéndoleal  mismo  tiempo  :  I:  1 

— jJesus,  qué  temprano  sale  la  señorita!  Tomad,  y  dejadla 
puesta:  ya  me  levantaré  yo  á  cerrar.  n  *tj. 

Dolores  se  fué  á  la  calle,  y  anduvo  á  la  ventura  mucho  tierna 
po.  Era  la  vez  primera  que  salía  sola  desde  que  estaba  en  París; 
y  su  estado  de  imbecilidad  parecía  suficiente 'motivo  para  sospe- 
char que  no  conocía  ninguna  de  las  calles  por  donde  ahora  va- 
gaba con  estraordinaTia  ligereza.  ¿Por  qué  raeon  dejaba  su  casa 
á  tales  horas?  ¿Adónde  se  dirigía  sola  y  con  aquella  precipitación? 
Para  contestar  ¿estas  preguntas  hubiera  sido  preciso  haber  pe- 
netrado en  su  pensamiento;  pero  lo  cierto,  lo  que  los  aconteci- 
mientos posteriores  confirmaron ,  fué  que  no  estaba  despierta, 
sino  que  cuanto  ejecutó  en  la  madrugada  á  que  nos  referimos 
estuvo  impulsado  por  un  estado  de  sonambulismo/ Tal  vez  era  la 
nueva  fase  que  tomaba  su  enfermedad ;  y  al  terminar  aquella  in- 
diferencia, aquel  aplanamiento  dé  su  sistema  nervioso,  aquel  le- 
targo de  sus  facultades  intelectuales  que  por  tanto  tiempo  hicie- 
ron de  ella  una  imbécil ,  iba  á  comenzar  un  estado  enteramente 
opuesto,  una  exaltación  nerviosa  y  cerebral  estraordinaria ,  una 
reacción  desmedida  pasando  de  los  límites  convenientes ,  y  que 
por  lo  mismo  podia  ser  tan  funesta  para  su  porvenir  como  el  es* 
tupor,  de  cuya  esfera  parecía  que  hábia  salido  al  fin, 
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Mas  iéri'dds  horas"  hacia  ya  que  divagaba  pondas  calles  dfrPa*. 
rís  si  o  dirección  fija;  la  población  madrugadora  comenzaba  á 
transitar  y  á  desparramarse  en  tbdas  direcciones;  los  obreros*  los 
artesanos,' tos  vendedores,  manque  trabajan  y  no  trasnochan,  por- 
que ni  tienen-  tiempo  ni  recursos  para  entregarse  á  las;  diversión 
nos  ,  á  .  los  espectáculos ,  la  pavje.  productora' de  la  gran  capital, 
dejaban  sos  hogares  para  volver  á  sus  colidiarias  tareas;  y  Dolot 
res  sin  embargo  no  tropezaba  con  ninguna  persona  ni  coa  ningún 
objeto*  no  obstante  que  aoniinuaba  cod  los  ojos  cerrados.  Ha bia 
1  legado  i  á  una  de  laa1  calles  mas  estrechas  del  barrio  de  Sao  Dioni- 
sio, y  se  paró  dé  pronto*  se  aproximó  á  la  pared,  y  permaneció 
recostada  á  ella,  de  pié  y  sin  caer  al  suelo,  comediando  á  llamar 
la  atención  de  los  que  por  allí  pasaban.. Unos  la  juzgaban  dormi- 
da, otros  enferma,  y  cada  eual  formaba  de  ella  la  opinión  .'que' le 
parecía.  Poeo  á  poco  se  formó  lin  circulo  de  curiosos  á  su  alrede- 
dor: algunos  so  acercaron  á  despertarla ;  pero  como  ao  contesta- 
ba ni  se movia,  llegaron. á  creer: que  estuviese  muerta;  mas  nadie 
se  tomaba  el  cuidado  de  socorrerla.  Es  verdad  que  si  no  estaba  vi- 
va, pocos  auxilios  habría  menester.  Al  fin  se  apareció  por  allí  un 
gendarme,  y  enterado  de*  caso,  y  en  vista  de  que  á  él  tampoco  le, 
respondía,  no  obstante  su  autorizado  carácter,  dispuso  conducirla 
á  un  hospital,  porque  el  agente  del  gobierno  calculó  /que  aquello 
debía  ser  an  accidente*  y  nó se  equivocaba.  Se  llevó  Una  camilla,  se 
la  puso  en  ella,  y  se  trasladó  la  enferma  al  hospital  de cuyo 
nombre  no  nos  hace  falla  para  nuestra  historia,- y  hay  causas  que, 
obligan  á  omi tirio.  Luegoque  entró  en  el  establecimiento,  se  la  puso 
en  una  cama  de  una  pequeña  salita,  se  sítaaroa  á  su  lado  dnsher- 
manas  de  la  Caridad  para  prodigarle  tos  delicados  cuidados  que 
su  estado  exigía,  so  avisó  al  médico  de  guardia,  quien  la  exa- 
minó detenidamente,  y  después  de  las  observaciones  que  juagó 
necesarias*  dijo  á  las  hermanas:  » 

— Ea  un  acceso  histérioode  forma  muy  Curiosa.  Este  caso  sirve 
grandemente  para  la  clínica ;  no  hagáis  nada  con  ella  basta  que 
venga  el  dodtor  á  ta¡  visita. 

Y  so  retisóv  quedando  la  enferma  con  la  misma  insensibilidad 
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y  falla  de  movimiento  en  que  estaba  cuando  fué  hallada  por  el 
gendarme.  •  r    i  r  •  k- 

Dejemos  por  un  momento  á  Dolores,  y  volvamos  á  su  casa, 
para  ver  lo  que  por. ella  sucede  cuando  adviertan  su  ausencia,  que 
nadie  ha  notado  todavía.  Rodier  fué  el  primero  que  despertó  á 
pesar  de  lo  cargado  que  estaba,  pues  como  veterano  en  las  cam- 
pañas de  Baco,  le  hacían  poca  impresión  las  turcas  que  cogia,  y 
se  le  pasaban  muy  pronto.  Sin  cuidarse  de  otra  cosa  que  de  ar- 
reglarse un  poco  la  corbata  y  tomar  una  copa  de  los  restos  de  la 
noche  anterior,  se  salió  de  la  casa  v  se  marchó  á  la  snva.  Lúe* 
go  se  levantaron  los  criados,  y  después  la  doncella,  quien  habien- 
do entrado  en  la  habitación  de  su  señora,  y  no  encontrándola  en 
la  cama,  la  buscó  por  todas  parles»  y  acongojada  fué  á:  despertar 
á  D.  Rufo,  que  se  hallaba  entonces  en  lo  mejor  de  su  sueno.  Lá 
buena  muchacha  tenia  un  verdadero  cariño  á  Dolores, -Jr  contó  á 
su  amo,  llena  de  pena,  lo  que  ocurría.  Este  no  entendió  ai  prin- 
cipio lo  que  la  doncella  le  estaba  refiriendo;  mas  al  ño  acabó  dé 
despertarse,  se  lo  hizo  repetir,  se  lanzó  de  la  cama,  se  vistió,  y 
todo  confuso  con  aquel  suceso,  se  puso  él  mismo  á  buscar  á  su 
pupila  por  (oda  la  casa,  registrándolo  todo,  hasta  los  armarios; 
y  como  no  parecía,  pegó  D.  Rufo  con  los  criados,  y  especialmen- 
te con  la  doncella,  porque  no  habían  tenido  bastante  cuidado  para 
evitar  que  la  jóven  saliera  á  la  calle.  Mas  el  curador  de  Dolores 
padeció  un  error,  pues  creyó  que  Rodier  se  habría  llevado  á  su 
pupila,  á  pesar  de  que  se  devanaba  los  sesos  para*  comprender 
cómo  habría  conseguido  que  ella  le  siguiera,  siendo  asi  que  ape- 
nas lo  conocía,  y  no  estaba  acostumbrada  á  salir  á  la  calle  sino 
con  él  ó  con  su  doncella.  Por  otra  parte,  no  sabia  qué  objeto  se 
propondría  con  esto,  como  no  fuese  una  broma  de  su  amigo;  mas 
la  broma  era  algo  pesada.  Llevarse  á  una  mujer  jóven  y  bonita, 
aun  cuando  no  fuese  para  mucho  tiempo,  no  le  parecía  bien  á 
D.  Rufo.  De  lodos  modos  resolvió  buscar  é  Rodier  como  primera 
providencia,  y  ver  si>era  una  broma,  ó  si  tenia  visos  de  un  rap- 
to furmal.  Pero  tropezó  con  la  gravísima  dificultad  de  que  no 
sabia  dónde  vivia  su  amigo  y  compañero  de  borrascas,  pues 
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niroca  se  lo  preguntó  ni  01  seJo  dijo.  En  estas  dudas  y  conjetu- 
ras se  iba  pasando  la  mañana,  sin  que  adoptase  una  medida  de 
resultados;  voceaba  á  Jos  criados,  pateaba,  rabiaba»  y  el  tiempo 
trascurría,  basta  que  la  doncella  le  dijo:  r     [       .  > ;  > 

t— SefíQr,  ¿no  seria  mejor  preguntar  á  la  portera?  i, 
—¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho  antes?  Corre»  dile  que  suba. 
Aquella  se  presentó  en  efecto  en  el  cuarto  de  D.  Rufo,  é  in- 
terrogada m  este,!  manifestó  lo;,único  que  wtbia;  esto  es,  que 
muy  de  madrugada  salió  una  señora  i  á  quien  no  cowoia,  pero 
que  no  vió  si  iba  sola  ó  acompañada;  y  que  en  cuanto  á  Mr.  Ro-*. 
dier,  que  no  era  eBtraño  para  ella  por  baberie  visto  ya  varias 
veces  entrar  y  salir  en  la  casa,  dijo  que  era  ya  muy  de  día  cuan- 
do nurebósojo  de  el  Ja  sin  la  señora. 

Np  püsiparon  estas  noücias  Ios-recelos  qu».D,.Rufo  tenia  acer- 
ca de  |a  complicidad  de  Rodier  en  la  fuga  de  Dolores,  y  por  lo 
tanto  insistió  en  buscar  á  aquel,  y  hacerle  pagar  bien  ca*o  <su 
atrevimiento.  Recordó  las  observaciones  que  su  a  raigo  le  habia 
hecho,  sobre  la  hermosura  de  su  pupila,  y  la  narración  de  su  bis*, 
toria,  á  que  con  su  curiosidad  le  comprometió;  se  agitaron,  en 
fin,  mil  conjeturas  en  su  cabeza  acerca  de  los  proyectos  que  Ro- 
dier pudiera  haber  tenido,  fingiéndole  aquella  amistad  que  llegó  á 
ser  tan. íntima,  quizás  para  conseguir  el  resultado  que  él  lamen- 
taba. Se  olvidó  pues  complela mente  de  su  vecina  del  piso  quinto, 
y  se  entregó  en  cuerpo  y  alma  ¿  buscar  á  su  pupila,  y  al  que  su- 
ponía su  raptor.  No  era  D.  Rufo  muy  valiente,  aunque  si  bastan* 
le  osado,  y  temía  un  encuentro  eon  el  antiguo  corneta;  por  lo 
cual  resolvió  entregar  el  asunto  á  los  tribunales  de  justicia.  Acu- 
dió á  la  policía,  denunció  el  hecho,  dió  las  señas  y  los  dalos  que 
pudo  suministrar,  y  no  pasaron  muchos  dias  sin  que  se  averigua» 
ra  el  paradero  de  Rodier,  Se  enviaron  á  su  casa  dos  gendarmes 
para  prenderle,  los  cuales  se  encontraron  con  un  alguacil  y  un 
escribano  que  embargaban  cuanto  tenia  el  aousado.  Cuando  Ro- 
dier vió  llegar  á  los  agentes  de  la  autoridad,  esclamó: 

— Hoy  tengo  concurso  (Je  acreedores;  si  vosotros  venís  en  re- 
clamación dcalguu  cré4ítp„ os  llevareis  lo  que  estos  dejen, 
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— Nosotros,  contestaron  los  gendarmes,  venimos  á  intimaros 
la  óréen  de  prisión.  :  " 

— {Loado  sea  Dios!  dijo  Rodier;  no  sabia  dónde  pasar  la  no- 
che, porque  me  plantan  en  la  oatie  sin  mas  inetivo  qué  no  he 
pagado  al  propietario  de  la  casa,  y  veis  por  dóndé  la  suerte  me 
depara  hogar  seguro  y  alimentos.  (Lástima  q*é  en  íá  prisión  no 
nos  den  vino!  '"♦ 1  ¡  ' 

—Se  os  acusa,  Mr.  Rodíer,  de  haber  róbádo  á  Una  sefiora. 

— Es  una  impostura,  amigos  tnios;  tendré  todos  los  vicios  que 
queráis,  pero  ladrón  nunca. 

— ^Pues  Mr.  Rufo,  español,  qúe  habita  en  la  fue  AmeloiyOs  ha 
dehunrfado  como  raptor  de  su  pupila  ,  la  áéñórita  Dolores;  y  ha 
pedido  vuestra  prisión.  Así  que,  presentad  á  la  sefiora,  ^decid- 
nos en  dónde  la  téneís,  y  venid  con  nosotros  é  la  prefectura. 

— Señores,  me  dejais  estupefacto  con  esa  relación Yo  presu- 
mo que  mi  buen  amigo  Mr.  Rufo  está  todavía  beodo  desde  la  otra 
noche.  En  fin,  si  habláis  de  veras,  estoy  pronto  á  Seguiros.  En 
cuanto  á  esa  señora ,  nada  puedo  deciros  de  ella ,  porque  os  ase- 
guro que  soy  ajeno  á  ese  asunto.  un 

Y  volviéndose  al  alguacil  y  al  escribano,  añadió: 

— Podéis  llevaros  cuanto  encontréis;  yo  nada  necesito,  pues 
sois  testigos  de  mi  nueva  posición  que  os  ofrézco,  !ó  mismo  que 
al  dueño  de  este  cuarto. 

Y  diciendo  esto  salió  dé  su  habitación  acompañado  de  los  gen- 
darmes, que  jo  condujeron  á  la  prefectüra,  en  donde se  háfcia  co- 
menzado el  proceso  del  rapto  de  que  D.  Rufo  le  acusaba.  Alta- 
mente sorprendido  y  desconcertado  quedó  este  cuando  supo  la  ne- 
gativa de  Rodíer,  y  mucho  mas  luego  que  se  fué  probando  la 
metaotitud  de  su  acusación  infundada  Fueron  inútiles  todas  las 
demás  gestiones  que  practicó  para  encontrar  á  su  pupila;  nadie 
dió  razón  de  ella  ;  y  entonces  supuso  que  se  habría  marchado  á 
España,  Se  acordó  del  tono  particular  <Jtíe  con  él  usó  Dolores  la 
última  noche  que  estuvo  en  su  casa,  los  indieios  que  notó  de  ha- 
ber recuperado  la  razón ,  y  la  insistencia  con  qué  le  preguntaba 
por  su  hija.  Se  fué  arraigando  cada  véí  mas  este  pensamiento  en 
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él,  y  llegó  á  inquirir  la  ecftiilumbre  de  que  Dolores,  estaba  en 
Madrid;  cuyo  acontecimiento  no  podia  menos  deserte  perjudicial, 
puesto  que  se  le  iba  á  encapar  el  cargo  de  curador  de  que  se  ihalJa- 
ba  investido.  Con  tales  ¡deas  $u,  camino  estaba  trazado;  no.  había 
otro  medio  que  seguir  á  Dolores,  marcharse  á  Madrid,  busearla, 
y  sostener  que  aún  era  u¿»  enajenada ,  alegando  como  prueba  la 
fuga  quehabia  realizado.  Despidió  sus, criados,  venció  los  mué-, 
bles  de  las  dos  casas,  es  decir,  de  la  que  él  habitaba  y  Re  ja  que 
preparó  para  Adela ,  y  todo  lo  tenift  dispuesto  para  su  viaje  á¡  Es- 
pana;  El  proceso  contra  Rodier  estaba  terminado, , y  fué  puesta 
en  libertad.  I^a  mañana  4el  mismo  dia  en  que  debió  D¡.  Rufo 
emprender  la  marcha,  le  ocurrió  una  nueva  sospecha,  ¿Se-babrÁa 
suicidado  su,  pupila,?  ¿$n  UQa  [exacerbación  de  su  enajenación 
mental,  se  habria  Dolores  arrojado  al  Sena?  Con  estos  recejo* 
que  le  asaltaron  en  aquella  madrugada,  se  levantó,  muy  tempra- 
no,  y  se  encaminó  á  practicar  nuevas  investigaciones;  se  dirigió 
á  las  casas  de  socorro  que  hay  á  la  orilla  de  dicho  rio,  pregun- 
tando por  las  señas  de  los  cadáveres  que  se  hubiesen  sacado  des- 
de que  aconteció  la  desaparición  de  Dolores;  y  como  nada  ave- 
riguase que  comprobara  sus  sospechas,  se  volvía  hácia  París  á 
esperar  llegase  U  hora  de  emprender  su  marcha, 

A  su  regreso  divisó  un  hombre  alto  y  seco  que  estaba  senta- 
do debajo  de  unos  árboles,  y  que  le  hacia  señas,  llagándolo  con 
la  mano.  Era  todavía  muy  de  mañana,  y  D.;  Rufo, no  distinguió 
bien  quién  ftiese  aquel  sujeto  que  tan  temprano  salía  por  aquellos 
sitios,  estando  el  dia  muy  frió,  á  no  tener  una  urgeoeia  como  la 
que  á  él  le  habia  cqnducido,por  allí.  Como  el  desconocido  insistió 
en  llamarle,  D»  Rufo  dejó  su  camino,  y,  se. dirigió  A  él¡  para  saber 
lo  que  Jer  quería.  Cuando  estuvo  cerca  vió  era  Rodier»  con  su  frac 
y  su,  pantalón  raidos  s^rougrienlo  sombrero,  y  su  figwa  de  sieiu*  * 
pre,  la  de  un  esqueleto  de  un  museo.  No  aejó  oe  disgustarle  ser, i 
raejaqU* en^eatro;  i pero, sacó  fuerzas  de  flaqueza,  y  se  aproximó 
á  su  antiguo  cama  rada,  tranquilizándose  algua  tanifltal  notar  su 
acljtud  pacífica^  ,    lv  .,}  i         .  •  '"v.i-  i  />  v  . 

— Acércate,  Rufa,  soy  yo,  dijo  Rodier;  acércate  sin  temor  »1- 
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guno.  Te»  doy  las  gracias  por  él  favor  que  me  hícistes,  y  solo 
siento   •  ""1  !   ^'A  "'     1  • '    '  ■ 

^-Todas  Jas  sospechas  estaban  contra-  tí ,  le  contestó  D,  lluro; 
pero  ya  he  visto  después  estabas  ¡nocente. 

— -Siento  en  el  alma  que  tan  pronto  se  haya  puesto  en  claro 
mi  moceada;  porque  no  se  pasa  mal  cuándo  á  urtolO:  tienen  pre- 
so. ¿Y  qué  haces  por  aquí  á  estas  horas,  ta  que  eres  tan  cómodo 
y  tan  poeo  madrugador? 

'O. "Rufo;  después  de  disculparse  con  sü  amigo,  le  contó  en 
pocas  palabras  todas  las  ocurrencias  de  su  éasa  desde  la  última 
noche  qüe  estuvieron  juntos,  y  del  objeto  que  hafbia  llevado  aqué- 
lla mañana  por  tales  sitios.  ::í'1  1  • 

—¿Y  no  estás  desesperado  con  esos  fcúoesos?  le  interrogó  Ro- 
djer.        ■  •  "y  '  *'  '" 

—Estoy  mas  que  desesperado,  amigo  mió;  tengo  un  bumOr  de 
los  demonios. 

—-Pues  quédale  conmigo  y  acompáñame. 

^¿0ué  haces  aquí  tú?  {  '  'M  1,1  '> 

— Poca  cosa;  estoy  tomando  el  fresco,  y  (laminando  bien  es- 
tos árboles.  .  '  i-        i'  •  -  - 

— No  es  grande  la  ocupación.'  ¿Y  luego,  adónde  vas? 

—No  me  voy;  me  quedo. 

— Esplícate  mejor.      v  •  '  " 1      •  -  ' !  l  "    '  :  " 

Rodier  se  püao  de  pié,  se  quitó  fos  botones  del  frac,  y  sacó 
de  debajo  dé  *l  un*  cuerda  qué  eifoeftú  á so  amigo,  diciéndole: 
>  !—¿ Ve&r Voy    colgarme.  1  n:>  • 

Di  Rufo  dk5  trés  pasos  hacia •  atrás",  enlamando:  ; 
— ¿Qué  idfees?  ¿te  has" vüefto  loco,  6  estás  bebido? 
—No,  eoalesló  Rodier  con  ta  mayor  itfrpa^roiHtfádi  Me  hallo 
con  mas  juioio'ique  nunca,  y  creo  que  es'ltf  úriieo  razonafbfó  que 
Itabró  hecho  en  toda  mi  vida.      ,,:  »»lJ  »'  1  • 

— Pero  .  .  .  tú  no  hablas  de  verás.  ¿Gómo  Iras^e  f ehttncfor  á 
ti»  calaveradas,  á  Wbuen  humor.  ..L  .1      !  1 

— Estoy  resuelto ;  y  te  ruego,  y  aun  te  suplico  que  me  acom- 
pañes.      »'      ■  «;  -  •   •        " ;  •'•       ''í      «i  ••/ 
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—A  ahorcarle  conmigo. 

—Agradezco  el  favor:  gracias,  gracias. 
Y  D.  Rufo  dió  otros  dos  pasos  atrás,  temiendo  que  Rodíer  se 
hubiese  vuelto  loco.  Este  desdobló  su  cuerda,  y  con  sus  larguísi- 
mos brazos  echó  una  de  las  puntas  al  robusto  pescuezo  de  sü  ami- 
go, quien  pálido  y  descompuesto,  se  apresuró  á  coger  cota  sus 
manos  el  cordel ,  salvando  su  cabeza,  gritando  aterrorizado: 

, — Suéltame,  Rodíer;  perdona  si  le  he  ofendido  con  mis  sós^ 
pechas.  u  •  5      {"  • 

— i  Desagradecido!  le  decia  su  amigo,  recogiendo  otra  vez  la 
cuerda;  'l  *~ 

' — ¡Canario  y  qué  chanzas  tienes!  'l       u ;,¿"  •*  1 

—Hombre,  ¡estaríamos  tan  bien  Jos  doá  aquí  colgados  en  esta 
rama!....  -  !'     i  ■•'  1    :  '       .  '  1  •'.        !  "!  '  '  :* 

—Muchas  gracias,  muchas  gracias. 

— Está  muy  sólida;  la  tengo  ya  examinada. 

—Lo creo;  pero  te  agradezco  el  agasajo.- 

— Pareceriamos  dos  cerezas,  uno  en  cada  estremó  déla  cuerda. 

— Somos  dos  volúmenes  muy  desiguales. 

— Mejor;  tú  me  servirías  de  contrapeso  con  tu  mole,  y  yo  te 
alcanzaría  con  mis  brazos  ó  mis  piés  para  guardar  bien  el  equi* 
Itbrto.     *      :  -        !'-  '        ''    -      ''»-■'  -i-',  -b  • 

— 4¿ue  te  apróveche,  Ródier;  no  puedo  acéptar  tü  ofreciihierilo. 

^Lc-sienlo.  Escucha:  aquellos  francos  que  té  debo,  ya  te  los 
pagaré  cuando  nos  volvamos  á  ver.  • 

— Te  los  pérddtío.  Mas  sepamos  por  qué  quieres1  'hacer  este 

— Estoy  cansado  de  vivir.  No  poseo  nada,  ni  tengo  casa  don* 
de  recogerme,  ni  dos  sueMos  para  uná  copa,  ni  quien  n¿e  presté 
ya  úna  blanca  ,  ni  amigos,  ni  parientes:  ¿qué  mé  prbmeto  yb  en 
eate  mundo?  '  '  -    ;J  «• '  ,5  ? 

^¿Por  qué  n*  empleas  como  medio  para  subsistir  tus  habilidad 
des  en  preatidigHacion?      ¡  i. 

— Voy'á  hacer  mi  último  juego,  bailando1  én  lá  cuerda. 
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—Es  preciso  que  desislas  de  esa  temeridad;  te  lo;  aconseja  tu 
amigo;  y  lo  que  es  mas,  te  daré  una  última  prueM;dfi  mi  inte- 
rés hacia  ti,  cediéndole  la  habitación  que  tenia  tomada  para 

Adela « •  v  • ' .  i '       ..•.'■!  "  •  i  •.  •  ,  i  .  1  ■  i 

— Riea  me  acuerdo  del  engrudo ,  ,  :  -  ,     : ! , , : 

— i)úyo  de  mi  coscorrón.  ;  .« 
—Fué  una  noche  completa.  , 
—Puesteo:  como  pagué  la  habitación  para  tres  meses ,  te¡ Ja 
cedo  ppr  el  tiempo  que  resta;  que  aunque.be  vendido  los  mue- 
bles, á  ti  no  te  harán  gran  falla  y  puedes  llevar  los  tuyos. 
.-•  ttToí|os  los -tengo  encima.  ,  .,;    •       .  >■  ¡ 

— Vente  conmigo,  Rodier;  yo  salgo  hoy  de  París,  me  marcho 
á  España,  y  nos  despediremos  almorzando  juntos.  Abandona  ese 
|oco  proyecto;  aj  menos  loma  tiempo  para  meditarlo.;  beberemos 
unas  botellas,  y  te  pondrán  en  disposición  de  discurrir  mejor. 

—Sea  como  tú  quieras.  Al  fin  me  has  seducido.  Diferiré  este 
asunto  para  mas  adelanje. 

Y  el  escuálido  y  escénico  Rodier  dobló  su  cuerda ,  y  la 
guardó  debajo  su  frac,  que  abotonó de  nuevo,  y  se  marchó  con 
su  amigo  tan  sereno  como  lo  estaba  antes;  almorzaron  juntos,  be- 
bieron de  lo  lindo,  recordando  los  dias  tan  alegres  que  habían 
pasado  eji  la  misma  ocupación;  p.  Rufo  endosó,  á  su  amigo  el 
recibo  de  inquilinato  de  la  casita  que  tomó  con  objeto  de  llevar  á 
ella  á  la  eapap^ora  y  como  He- 

gabe  la  hora  [de  ,su  partid, ^desp^ieroiQ  muy  cordialmente, 
quedando  Rodier  en  París  y  marchando»  J),  Rufo  á  España. 

Nada ;  de  notable  ocurrió  en  su  viaje  que  merezca  referirse. 
Cuando  llegó  á  la  frontera  preguntó  por  Dolores ,  pues  suponía 
quebrajando  ajp,  pasaporte  le  habrían,  upuestp  algún obstáculo,  ó 
cuando  menos,  que  estaría  tomaba  íazopi  eael  v*ceconsu|ado ;  pero 
no  Mft  rastro  niflguae,  ni  obturo  La  men<v  noticia  acere»  de  su 
pupila.  Las  horas  le  parecían  siglos,  y  deseaba  llegar, cuanto  an- 
tes» jPadwUiAl.Ju  se  realizaron  sus.deseos:,  y  lo  primero  que 
hizo  fué  encaminarse  á  la  jefatura  política;  mas  lo  mismo  aquí 
que  en  Beliovia  y  en  Irun,  no;  pudierop  iíjaric  ra^on  de  la  fugitiva. 
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Su  situación  era  embarazosa,  pues  tenia  que  dar  cuenta  del  su- 
ceso á  los  tribunales,  y  esto  podría  concluir  con  un  desenlace  poco 
lisonjero  para  é  .  Por  lo  que  pudiera  suceder,  como  hombre  sa- 
gaz y  previsor  en  cuanto  se  rozaba  con  su  bienestar  y  con  su 
egoísmo  exagerado,  se  apoderó  de  la  niña  de  Dolores,  haciéndola 
guardar  con  toda  seguridad,  sin  que  nadie  masque  él  supiera  su 
paradero.  Muchos  días  invirtió  en  hacer  averiguaciones  sin  resul- 
tado; hasta  que  al  fin,  desconfiando  ya  encontrará  su  pupila,  se 
decidió  á  ponerlo  en  conocimiento  de  los  tribunales ,  los  que  co- 
menzaron sus  diligencias  y  largos  procedimientos,  que  nada  nos 
interesan,  por  lo  cual  haremos  aquí  punto  á  este  capítulo,  dejando 
á  D.  Rufo  en  sus  negocios  de  curia  que  tanto  le  ocupaban,  para 
volvernos  al  lado  de  Dolores,  que  continuaba  en  el  hospital,  con 
una  nueva  forma  de  su  enfermedad ,  según  ya  hemos  indicado  en 
las  páginas  anteriores. 
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Alguna  vei  habréis  mi  lado  esos  establecimientos  de  ja  bone* 
ucencia  oticial,  y' vuestro  corazón  Quedaría  conmovido  y  lleno  de 
tristeza  al  contemplar  los  imponentes  salas  donde  se  encaehtran 
tantos  dolores  acumulados,  aquéllas  hileras" de  camas,  de  fas  que 
se  escalan  tantos  lastimeros  ayes,  y  sobre  las  cuales  se  cióme 
inexorable  la  agonía.  Infunde,  no  solo  compasión,  sino  hasta  te- 
mor, penetrar  en  esos  asilos  de  la  pobre  humanidad  enferma, 
en  unía  hora  avanzada  de  la  noche,  débilmente  alumbrados 
esos  almacenes l<fe  dolientes  por  algún  farol  que  feude  del  lecho, 
cuyos  reflejos  apenas  llegan  al  suelo;  Entonce^  oscurecidos  todos 
los  objetos,  bronceados  todos  los  rostros' por  las  sombras',  vuestros 
pasos  retumbarán  en  el  pavimento  ,  y  os  infundirá' cierto  temor 
hasta  la  misma  simetría  de  las  filas  de  camásque  veVcis  á  uno  y 
á  otro  4ado,  con  el  arsenal  de  jarabes  y  de  pdelmafc  h  la  cabecera 
de  toda*  eltás*  Silescuchai*  una  respíráoiod  agitada,' ♦uidósttj 
ronca  y  estridente-  es  el  estertor  de  fe  agoto» <deün  pobre  artesas 
no  que  muere  sin  que  su  esposa  ni  sus  hijos1  estén1  allí  para  reco; 
ge*  Su  postrev  suspiro.  Si  veis^estacarse  un  rostro"  demacrado  de 
una  mujer,  mas^  blanco  que  la  almoháda  fcri  qué*  descansa  y  que 
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desde  «hace  tiempo  una  monomanía,  fiste  dltimo  thi  seriar  estriño, 
pues  no  deja  decaer  frecuente  que'  los  monomaniacos  se  vean  alie* 
lados  de  catalepsia^EI  ataque^  aun'ouaudo  fuerte /no  ha  sido 
largo,  y  puede  prosumirse  que  ios  accesos  no<  son !án ti guoa>: 
¿Quién  la  ha  traído,  hermana?'  íü<   r  i:i  ; 
—Un  gendarme^  oonfesty  U  interpelada,        <     '  ¡  i 
-**¿No  hay  antecedentes?  '      1  ¿  -  i>        ¡  i  .     h  -  :  y-  ■• 
^Ninguno,  señdr;  la  halhiron  eni  laícalb,  eerett  de  aquí,  sin 
que  sepan  (julón  sea  ni  dónde  vivet       <    '    n  ¡-  \  >  .  ••; 

— Es  lástima  tener  ¡ncomplfela  esla  historia ¿  Dadme  para rijce*» 
tan  y  cuida4  mucho  de  ella,  porqiie  probablemebte  repetirá  el 
acceso.  y       ;   »•  ...iu-.w  ~r.\     r  '  .  .  '•.  -it  :  im 

El  doctor  trató  sus  fórmulas  eú^napér,  dió  las  instrucciones 
acerca  de  lo  quO  habla  de  hacerse  con  la  joven,  y  cómo  débian 
administrársete  tosí  medicamentos  qoe  dejaba  pi'escribosv  y  se, 
marchó  del  haspitel^halHéndose  entretenido  este  día  mucho  mas 
de  lo  efue  acostumbraba.;  Dolores  codtimió  !en  e¿  ;iiismo  estado, 
y  según  lo  dejó'  pronosticado  el  doctor,  el  ataque  se  repitió  por 
la  noche  eo  la  misma  forma  y  con  iguales  fenómenos  que  el!  de 
por  la  mañana;  so|o  que'eti  vez  Üe  iv  seguido  de  aquella  trauaui4 
lidad  y1  quietud  parecidas  al  sueñb  natural;  ise  desenuorvió  lina 
exaltación  exageradísima  de  la  inteligencia  y  dé  las  faoultades 
morales;  se  puso  loouar  con  vehemencia,  hablando  tan  pronto 
como  una  madre  cariñosa  con  su  hija,  como  una  hija  ttórnái  eon 
su  padre;  y  bn  este!  nuevo  (delirio  no  parecía  sino  que  Citaba  n 
presentes  aquellas  personas  con  quienes  sostenía  su  animadísima 
conversación,  pues  tan  pronto  brcgntitaba,  como  daba  á¡ sus  pa- 
labras y  á  su  voz  el  ¡sentido  ide  una  respuesta  .  Todo  su  cuerpo  se 
quedó  frío;  parecía  que  no  respiraba,  sementaba  en  la  cama,  se 
bajaba  de  ella,  lodo  con  regularidad;  lió  con  la  forma  de  convul- 
sión que  se  pudiera  creer.  La  espresion  de  su  fisonomt*  era.  es-^ 
peciatisimay  tenia  un  sollo  angelical  indescriptible;'  se1  trasporaba 
el  placer  y  la  fruieton  interior  de  su  alma,  tos  inefables  sueños  en 
que  se  mecia ,  sintiéndolos  como  realidades!.  Por  lo>¡demás,  era 
indiferente  A  cuanto  le  rodeabá;  parecía  lio  percibir  el  frió?  de  la 
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ndché,  ni  el  contacto  de  tas  hermanas  cuando  )a  sujetabas  para 
obligarla  á  estarse  quieta  en  la  cama,  ni  qniso  lomar  medicinas 
ni  alimentos,  ni  aun  agua  siquiera.  En  esta  situación  pasó  toda 
la  noche,  y  así  continuaba  al  día  siguiente  á  la  hora  en  que  el 
doctor  volvió  á  su  visita,  enterándose  por  las  hermanas  de  ta  re- 
petición que  hubo  del  acceso  de  calaJepsia,  y  de  los  nuevos  fenó- 
menos que  habían  aparecido.  En  vista  de  ellos,  de  los  que  exis- 
tían y  pudo  él  mismo  apreciar,  calificó  esta  otra  forma  de  la  do- 
lencia de  un  éstasis,  asociado  á  una  catalepsia,  con  probabilidades 
dé  que  recayese  en  una  monomanJaca.  Dejó  dé  nuevo  sus  instruc- 
ciones, encargando  corriesen  las  cortinas  de  la  cama  para  que  las 
otras  enfermas  de  la  sala  no  viesen  á  la  recién  entrada*  pues  el 
profesor  temia  qtue  la1  dolencia  se  les  comunicase  por  el  contagio 
dé: la- imiÉaoioni  según  se  lo  tenia  comprobado  su  larga  práctica. 
Asi  kJ  ejecutaron  las  hermanas,  quienes  cuidaban  con  un  esmero 
digno  de  elogio  é  todas  aqueHas  infelices  mujeres,  y  muy  espe- 
cialmente  á  Dolores,  por,  el  interés  que  inspiraba  su  padecimien- 
to y  lo  simpática  quesera  ¡esta  jóveti,  embellecida '  ahora  por  su 
propio  mal.  Varios  días  trascurrieron  sin  qub  aconteciese  otra  co- 
sa que  «na  paulatina  gradación  en  los  fenómenos  morbosos,  exis- 
tiendo él  sibgülárfsimo  de  nío  haber  tomado  nada  la  enferma  des- 
fe  que  entró  en  el  boipital,  ni  alimentos,  ni  bebidas,  ni  medica- 
mentos; sin  que  esto  produjera  en  ella  ningún  deterioro  en  su  fí- 
sico, pues  ni  se  demacraba,  ni  había  depresión  en  sus  fuerzas,  ni 
abatimiento  en  su1  semblanteé  La  enfermedad  no  podía  menos  de 
ser  curiosa  y  digna  de  estudio,  y  ya  el  médico  de  la  sala  habia 
invitado  á  varios  de  sus  colegas  á  An  de  que  fuesen  á  vorla.  Un 
dia  notó  sin  duda  alguna  cosa  de  extraordinario  y  de  peligroso, 
porque  al  concluir  sui  visita  recomendó  mucha  vigilancia,  y  pres- 
cribió los  medicamentos  que  se  le  hablan  de  dar  á  oler,  ubico  me- 
dio posible  de  administrárselos.  Las  liermanas  cumplieron  como 
siempre  su  santa  misión,  y  velaron  á  su  lado  toda  la  noche,  sin 
apartarse  de  ella  mas  que  los  momentos  precisos  para  atender  á 
las  otras  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  enfermas  de  aquella  sala. 
Bra  lastimoso  el  cuadro  que  ofrecía  la  estancia  débilmente 
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alumhrattoopor  la  tejaWorosa  luz  óciuna  lámparatgue  arflta  dtfwr 
4e,dc  luaft  imagen  de  Ja  Virgen  co|oca<ta  en;uiM>:de  J«  eremos 
de  la  enfermería;1  las  dos  hermanas;  sentada  s,i<unai  junto, 4  Ja  ca- 
ma de  Dolores;  y;  oirá!  por Ja  petíte  deiafttwi^da  sus.cortjnas.flar* 
observa*  desde  allí  las  deroáslenfw  mas,  ocupando  eMiempojque 
estas  les  dejaban  en  leer  cada  runa  Bn^  jdevioíioaiario.íjpníilo^Qei 
fervor,  de  Jas  almas  religiosas,  >  n,  u;  i,  í  i  ti       -  i  ,  ; 

-<■»  Re'mabaiun  profundo  sitehcio.,>  oo>  sjenaV^errumpiflo  KM 
que  por  las  respiraeioqea  de  aquelteiufeücfiSíi^igwSidofJ^ílipa 
no  solo  por  susidotores  fisicos ,1  sino t mas  bien?  por  sus^toxmento* 
morales,  i  La  primera:  cama  esl  a  bu  ( ocupada  por,  u«a  (apcia^ila, 
perlática:,  baldada  de  una  piorna  y/  de. un  brazo >é  c^nsecuc^cia-ide 
un  derrame  cerebral ,  queel  -doctor  tenia  pronosticado  de]  mortal- 
Era  una  viuda  de  mediana  fortuna;  con  varios  hjjp&.lodfls.  ellos 
mayores*  y  ya  en  posición  regujar,  por^ulenesiimwtlosjmairqros 
sacrificios  basta  conseguir  ponerlos  euisitunciofle*  bastante  .puer 
ñas:  ella  habia  vivido  solo  para  sua  lujosa  paiirellosu  tracto  sm 
descanso,  marchitó  su  juventud ,  aceleró  su  ancianidad  ¡  y  cuandp 
vio  satisfechos  sus  deseos-,  no  hubo  uno-  -que  tuviera  en  cuenta 
aquel  amor!  de  madre  para  recompensarlo^  nosolOiCpnun  fKjda- 
xo  de  pan,  sino  que  : ni  aun  con  palabras  de  ¡gratitud.  AlCavpRrde 
los  esfueraos  heroicns  de^ la m^e»>á, quien  o^tóán  .el  «ér»  lograre» 
elevarse  á  esferas  superiores  á  ,  aquel  la  ¿a  ^ue  nacieron;  y  suvorr 
güilo  ios  impulso  ¿  aislarse  de*  su<  raadreV avergonzándose,  de  que 
ios  llamase  sus  hijos  en  público  „.lal  vez  por  que  la  iafeluv  no  tor 
nía  esas  maneras  oultaa,  ni  esc  aire ! aristocra tico  i^ue  olios  habían 
adquirido.  La  pobre  vivió  en  una  enfermiza  bohardilla,  llena/ de 
privaciones,  apelandoiiiaata,  la  limosna  jpnra  no iraórir  de  necesi- 
dad, siendo  luego  acometida  de  Ja  ^rave  dolontiatuue  aJUJa  to- 
ni»  postrada  en  el  lecho  del  dolor,  sin  que  sus  tos  sel  digna- 
ran acudir  >  ¡visitarla  ni!  á>  soc^  su  -punible 
ingratitud!  La  i  desgraciada:  no  «tíguia  abrigando  ! pana  cao  rollos 
otra  cosa  ¿que  amor;:  sus  i;  lágrimas»  i  noi;  eran  del  resentimiento, 
sino  de  Iristeia^y  empleaba,  todo"  su  /tiempo  en  rogaríamos  por 
su  felicidad  ,  aguardando  con  tranquilidad  la  muerto  |)aroi  des- 


Digitized  by  Google 


LA  NACIA  DEL  StCLO  XIX.  281 

pues  efa  el  cáelo  ícdnlinnar  ialercedterido  por  los  hijos  de  sus 
edtrañast  lío-; obstante  -lodo : lo  reprensible  de  su  conducto.  Loí  se* 
gunda  cama  la  ocupaba;  una  jéven  de  unos  diez  y  dcho  años 
escasamente.  Desde  buj  infancia  no  habia  vísío  ten  su  cosa  mas 
que  el  vicio  y  la  miseria.  La  embriaguez,  los  juramentos,  las 
blasfemiaiii'  los  IratamieirtoSí  mas  brutales  enire  su  padre  y  su  ma- 
dre,  quienes  jamás  sé  dirigían  una  frase  que  no  fuese  maldición  * 
te  y  acompañada  de  la  soberbia,  y  además  la  ptíreta  y.  la.  holga- 
zanería, con  todas  Ids  consecuencias  qüc.á  estos: vicios  van  anc* 
jas,  tal  era  la  escueta  en  ¿fue  se  formaba  el  cora-ion  dé  esta  niña, 
tales  eran  las  impresiones  primeras  qúe  moldeaban  aquella  intei 
liguneia-,  táleselos  modelos  que  fañosamente  habría  de-  imitar  en 
su  día.  Este  es  d  pecado  originalj  El  hijo  del  maldiciente  lo 
será  también,  porque  los  padres  trasmiten  i  sus  hijos  sus  vicios 
ó  sus  virtudes,  y  les"  alcariwtírá  el  castigo  ó  el  premio  á  que  se  ha- 
gan acreedores.  La  enferma  de  la  cama'núm.  2  fué  precoz  en  el 
vicio;  no  aprendióuotra  cosa,  y  nada  mas  conocía  que  los  desór- 
denes y  la  vida » del  osoándálo.  Su  juventud  fué:  t  an  ni  pido  como 
un  relámpago;  el  sonrosado  virginal  de  sus  megilkuv apenas  se  le 
vió  brillar  cuando  ya  estuvo  empanado;  y  aquellos  negros  y  rasga- 
dosojos  que  se  escondían  tras  de  doaGlas  de  larguísimos  peatenas, 
estaban  lánguidos  y  muertos,  sombreados  por  Jas  ojeras  lívidas 
que  indicaban  los  escesoatá  jque  tau  precozmente  se  había  tí aii re- 
godo. Su  frente  surcada  dearrugas  prematuras,  y  su  descamado 
v  pálido  rostro*  tenianel  sello  indeleble  del  vicio  y  de  ¡la  enferme- 
dad.  Una  noche,  on  modio  de1  una  desenfrenada  y  asquerosa  baca* 
nal,  después  de  haber  abusadoicomo  nunca  del  alcohol;  cayó  ro- 
dando  1  los  pies  (fe.  aquellos  A  quienes  vendía  su  cuerpo,  arrojan- 
do, á  borbotones  la  sangre  por  la  boca.  Conducida  al  hospital, no 
saldría  ya  do  ól¿  porque  sn  organización,  minada  por  otras  ¡enfer- 
medades,noofreeia ¡resistencia  para  luchar  con  la  que  nuevamente 
se  le  presentaba,  gravísima  aun  en  personas  de  mejores  antece- 
dentes* La  'infeliz  illoraba  su  desventura;  pero  ya  era  tarde;  la 
pimía  ver*  de  su. vida  se  había  agostado  á  impulsos  de  los  rigor 
res  de  ios:  vicios  debidos ,é:  su, funesta  educación*  Ahora,  cuando 
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estaba  pisando  los  umbrales  de  la  muerte;  ahora  que  su  .fosa  es- 
taba ya  abierta,  era  cuando  comenzaba  á  vislumbrar  lo  que  debe 
ser  la  vida  de  la  mujer  honrada  y  virtuosa,  gracias  á  los  consue- 
los y  lecciones  do  la  religión  que  recibía  en  aqüel  asilo  de  la  indi* 
gencia.  .  *  ■  -i •  •.. ;  t  i.'  •:!/■•».». 

La  tercera  enferma  había  ido  también  a  concluir  altt  una  bis? 
toria  llena  de  enseñanza  para  otras  muchas.  Apenas  tendría  treinta 
y  scis  anos,  do  bailas  formas,  aunque  ya  marchitas;  de  ovalado 
y  simpático  rostro,  de  rubio  y  abundante  cabello,  con  el  sello  del 
dolor  y  de  la  aflicción.  Dominada  por  la  vanidad  y  el  orgullo,  no 
remiró  en  la  legitimidad  de  los  medios  para  figurar  siempre  en  los 
círculos  aristocráticos;*  deslumhrando  á  sus  rivales  con  sus.  tre- 
nes, con  su  boato,  haciendo  gala  de  su  dominio  sobre Jos  hom- 
bres, y  del  crecido  número  de  sus  adoradores.  Pero  como  su  be- 
lleza, sus  gracias  y  su  juventud  no  habian  oVser  eternas  *,  pocé 
á  poco  fué  decayendo  del  fastuoso  pedestal  sobre  que  se  había 
elevado;  desaparecieron  uno  tras  de  otro  sus  queridos  como  des- 
aparecían sus  encantos  ,  disminuyendo  su  esplendidez  y  su  lujo 
con  que  antes  se  manifestaba  en  el  mundo.  Este  lanzó  sobre  ella 
el  sarcasmo,  y  la  despidió  cubriéndola  de  vergüenza  y  de  ignomi* 
nia.  La  escasez,:  las  privaciones,  y  la  miseria  mas  tarden  vinieron 
á  rodearla  muy  pronto.  Era  ya  im  astro  apagado,  en  quien  nadie 
paraba  su  atención:  Dominada  por  una  melancolía  incurable, 
contrajo  una  enfermedad  del  hígado  q úe  amenazaba  concluir  con 
su  existencia,  y  la  jó  ven  orgullósa  y  Aristocrática  se  Mió  en  la  pre- 
cisión de  acogerse  á  un  hospital,  implorando' una  cama  junto  ¿i  las 
de  los  pobres,  y  una  taza  de  caldo  de  la  beneficencia  pública. 

Una  mujer  dennos  cincuenta  años  de  edad  estaba  en  *a  ca- 
ma inmediata  á  ía  anterior.  En  su  rostro  se  vaiá  pintádá ¡la  impa- 
sibilidad y  la  firmeza,  Era  una  víctima' inocente!  de  tas  injusticias 
humanas.  Vivia  con  gran  desahogo,  ocupando  una  posición  muy 
-decente,  sin  que  nadie  la  inquietara,  hasta  que  sé  le  ocurrió  á 
un  pariente  suyo  ponerle  pleito  sobre  la  legitimidad  dé  los  bie- 
nes que  poseía,  á  los  cuales  bien  sabia  él  no  tenia  ningún  dere- 
cho; pero  se  concertó  con  un  letrado  indigno  de  su  título,  y  hay 
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ciendo  escrituras  falsas  de  flechas  muy  antiguas,  sobornando  tes- 
tigos; y  valiéndose  de  irá)  medios  reprobados,  dió  al  litigio  to- 
das las  apariencias  do  estar  el  derecho  en  su  favor,  y  se  falló  en 
todas  las  instancias  como  él  deseaba,  desposeyéndola  de  toda  su 
fortuna  y  dejándola  reducida  á:  la  mendicidad.  No  era  aeree- 
do»  de  suerte  semejante,  porque  era  de  Costumbres  Irrepren- 
sibles,  de  atat  vida'  modeló,  y  los  pobres :  hattaban  Siempre  en 
ella  una^nano*  protectora.  Con  la  resignación  y  firmeza  de  áni- 
mo délos  justos  recibió  aquel  golpe  tan  fatal;  y  cuando  una  en- 
fermedad grata  lá!  postró'  en  el  lecho  del  olor,  se  ácogio  con  una 
calma  virtuosa  en  el  asHo  benéfico,  donde  ella  había  ido  otras 
veces  á  dejar  su  limosna  para  las  desgraciadlas  que  en  este  esta- 
blecimiento se  acogían.  * 

Otra  victima  de  la  perfidia  estaba  al  ladó  de  la  anterior.  Se- 
ducida por  un  amante,  se  vió  ruego  abandonada  de  él,  faltándole 
á  todas  su  promesas1  y  juramentos.  El  hijo  de  sus  amores  pasó' 
desde  sil  regazo  al  asito-  de  los  espósitos,  sin  recibir  apenas  un 
tíernoi  beso  dé  Sfu  madre;  y  ella,  entregada  á  la  desesperación,' 
enfermó  gravemente  ¿sin  que  su  desgracia  despertara  los  senti- 
mientos generosos  de  aquel  que  era  la  causa  de  suá  males.  La  po- 
bre joven,  crédula  y  victima  del  engaño,  tuvo  que  acogerse  á  un 
hospital,  en  donde  sucumbiría  mtty  pronto  á  la  enfermedad  del 
corazón  que  habla  contraído  por  efecto  de  sus  crueles  disgustos. 

En  la  mismá  hilera  de  camas  habia  otra  jóvén,  cuya  historia 
estaba  enlazada  cote  un  hecho  heroico,  rayando  en  lo  sublime,  que 
apenas  tendrá' ejemplo  en  la  vida  Intima  de  las  familias.  Ésta  jó- 
ven  liSibia  íecibido  los  óbsequibs  y  galanteos  de  un  caballero  de 
m*y  bnena  pdsfeió*,  pero1  que  estaba  casado  con  una1  señora  vir- 
tuosa, quien  llegó  á  saber  el1  trató  ilícito  de  su  marido,  asi  cómo 
las  tentativas  criminales  que  ya  habia  infructuosamente  practi- 
cado para  destruí  sus  córtsecuencias;  Entonces  indagó  él  para- 
dero dé  aquella  que  le  robaba  Su  carino,  y  lejos  de  presentarse 
enfurecida  por  los  celos,'  se  le  acercó  como  la  amiga  mas  sincera, 
ofreciéndole  toda  su  protección  y  favor;  sin  mas  exigencia  que  la 
palabrá  fortrtal  de  que  abandonase  aqüeHas  relaciones  y  no  per-¡ 
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sisticra  en  sus  proyectos  criminales,  prometiéndola  además  pro- 
hijar y  hacerse  cargo  del  fruto  da  sus  a mores  con  du  esposo.  Asi  Jo 
cumplió  cu  efecto,  pues  la  jóven  dió  á  luí  una  Bina  que  recogió  ó 
hizo  criar  la  buena  señora,  confundiendo  oon  este  rasgo  heróieoá 
los  culpables,  quienes  á  pesar  de  tanta  abnegación. y  virtud  noiter- 
rainaron  ea  sus  reprensibles  relaciones,  antes  al  contrario,  abusa- 
ron de  esta  bondad,  por  lo  cual  abandonó  a  la  incauto  jóven  su 
generosa  protectora.  Su  amante  la( abandonó  también  luego  cuan- 
do haljó  otra  que  satisfacía  mas  sus  caprichos,  y  entonces  aquella 
desgraciada,  víctima  do  su  pasión  y  de  su  ingratitud»  se  encontró 
sola^  desamparada  y  si»  recursos,  viéndose  precisada  á  refugiarse 
en  uu  hospital  cuando  una  enfermedad  grave,  que  destruía  su 
cuerpo  y  su  espíritu  vino  á  amenazar  su  existencia.  r 

Interminable  seria  la  reiacion^ue  nos  propusiéramos  hacer  de 
los  acogidos  en  esos  asiles  benéficos,  en  donde, se  encuentrani tan- 
tos dolores  físicos  y  tantos  padecimientos  mócales.  Es  una^de  las 
importantes  instituciones  de  la  moderna  sociedad,  sugerida  por  el 
espíritu  cristiano,  oí  haber  levantado  esos  templos  á  la  miseria  de 
la  pobre  humanidad.  Si  el  corazón  se  conmueve  á  la  vista  de  ios 
peligros  que  pueden  turbar  la  paz  de  las  naciones,  el  crédito k  el. 
comercio,  ¿cómo  habia  de  ser  iudifereatie  ante  el  ,  espectáculo  de 
osos  males  que  afligen  á  los  mortales?  i.os  infortunio»  de  esas 
grandes  masas  que  ruedan  en  medio  de  Ja  raiseriai  influyen  en 
todos  los  individuos  de  la  sociedad,  y  por  lo  tanto  .precisaba  la 
existencia  de  la  beneficencia  pública  para  protege*  á  todos  los 
desvalidos,  á  todos  los  necesitados,  á  todos,  los  indigentes,  como 
un  deber  de  los,  mas  imperiosos.  ¡La  sociedad  humana  y  |a  pobre- 
za, frente  á  frente  la  una  de  la  otra!  ¡qué  espectáculo)  i^ue  coji- 
traslej  ¡qué  problema!  ¡que"  objeto  iai>  grande  de  meditación  para 
el  filósofo,  para  el  hombre  de  estado!  Quizás  se,  enrielan:,  en  él 
los  destinos  futuros  del  género  humano  y  de  la  paz  del  mundo. 
La  política  no  tiene  asuntos  tan  delicados  ni  tan  grayes.  La  so-, 
ciedad  y  la  pobreza,  frente  á  frente  la  una  de  la, otra  se,spr>pren> 
den  al  encontrarse:  ^|a  una,ansiosa (del  bienestar;  la  otra  sucuw^ 
biendo  bajo  el  peso  del  infortunio!  ¿Ksta  se  Jevanta,  suplicante  y 
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araénazadaia;  aquttía  enmudece  y  se  alarma!  La  beneficencia  es 
el  lazo  de  armonía  entre  las  dos.  Hija  del  cielo,  consuelo  del  des- 
graciado, funda  sus  instituciones  paito  calmar  el  tfolor1,  para  aca- 
llar las  quejas,  para  disipar  la  ansiedad.  Pero  )a  beneficencia  exi- 
ge ya  una  esfera  mas  ancha;  desea  llevar  sos  simpatías  genero- 
sas con  mayor  profusión  y  con  toda  la  dignidad  de  que  es 
acreedor  ese  número  inmenso  de  personas  que;  de  ella -han  me- 
nester. /      í-ii      '  '*■■' •  ■ 

Las  dos  hermanas  de  la  Caridad  seguian  velando  junto-  ó  la 
cama  de  la  interesante  Dolores:  era  ya  de  madrugada,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  enfermas  dormían  ó  estaban  sosegadas:  Desde 
media  noche  comentaron  á  notar  en  la  jó  ven  cierta  inquie- 
tud como  si  se  preparara  un  grande  acceso.  Y  en  efecto,  pa- 
sadas alguuas  horas  fué  acometida  de  fuertes  convulsiones  se- 
guidas de  un  estado  de  asombrosa  y  alarmante  rigidez.  Las 
hermaiiaa  láí socorrieron,  y  luego  fué  pasando  aquel  ataque  qüe^ 
dando  en  una  aparente  tranquilidad.  A  cosa  de  las  cinco  dé  la 
mañana  se  exacerbó  el  mal;  pero  ¡no  ya  en  la  forma  de  convul- 
siones, sino  apareciendo  un  delirio  religioso,  que  le  hacia  pro- 
rumpir  en  loa  discursos  mas  patéticos  y  edificantes,  con  un  len- 
guaje elocuente  y  poético.  Nuestra  enferma  se  supoma  traspor- 
tada al  cielo  y  en  conversación  con  los  ángeles,  con  sus  padres 
y  las  personas  que  le  habían  sido  muy  queridas  cuando  estaba 
en  el  pleno  goce  de  sus  facultades'  intelectuales j  Su  rostro  espre- 
saba el  estado  de  sü  cerebro;  era  una  fisonomía  angelical,  reve- 
lando el  intenso  placer  en  que  se  basaba  su  alma.  No  quiso  per- 
manecer en  la  cama,  y  las  hermanas  la  vistieron  y  sentaron  en 
un  sillón  coa  ¡el  objeto  de  calmar  el  disgusto  a^uc  le  ocasionaba  el 
que  la  sujetaran  en  el  lecho.  En  esta  posición  estaba  cuando  á  la 
hora,  de  visita  llegó  el  médico-;  quién  después  de  haber  pregun- 
tado, una  por  una  áiodas  las  enfermas,  se  aoercóá  la  cama  de 
Dolores,  enterándole  las  asistentas  de  loa  i  fenómenos  que  obscr-» 
varón  durante  Ja  noche.  El  doctor  Se  sentó  junto  i  la  jóven,  que 
demostraba  en  su  semblante  una  grande  alegría,  >  y  tómandd  sus 
manos  procuró  fijar  su  atención  en  lo  que  deseaba  preguntárla. 
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— Señorita,  le  dijo  en  idioma  español,  ¿por  qué  no  os  vais  á 

la  cama?  t  [, 

.  — Aquí  no  se  necesitan  camas,  caballero;  ¿cómo  queréis  que 
se  sostenga  una  cama  en  este  sitio? 

— ¿Pues  dónde  estáis?      ,     .  : » 

—En  eL  cielo;  ¿no  lo  veis?  ¡.; 

—¿Os  halláis  bien  así?  ,  »  ... 

—Yo  lo  creo.  Mirad,  aquella  es  mi  hija.  ¿No  os  parece  bien 
hermosa?  «.       <  i 

- — ¿Tenéis  una  hija,  señorita?  .   '.    » ' 

— ¿No  la  estáis  viendo?....  allí        miradla  sostenida  por  un 

ángel.  Mas  arriba  está  mi  madre  y  mi  padre  en  aquel  otro 

lado,  sobre  aquella  nube. 

Y  al  decir  esto  la  delirante  joven,  dió  un  grito  agudo,  pene- 
trante, frunciéndose  al  mismo  tiempo  sus  facciones  y.  crispándose 
todos  sus  nervios,  grito  que  atemorizó  á  todas  las  enfermas  de  la 
sala,  que  impuso  miedo  á'  las  hermanas,  y  que  hasta  erizó  el  ca- 
bello al  doctor.  Este  Ja  examinó  de  nuevo,  y  con  toda  seriedad 
esclamó:  .,  v     .  >         t*  -  . 

— Ha  sido  acometida  de  una  neuralgia;  esto  se  complica,  y  no 
veo  muy  buen  resultado.  Señorita ,  añadió  levantando  la  voz, 
¿qué  os  duele,  que  asi  os  quejáis? 

— A  mí  nada;  pero  ¿no  veis  aquel  hombre? 

— No  hay  nadie,  jóven,  no  tengáis  temores.. 

— Miradlo  allá  abajo,  en  aquella  profundidad.  Ese  es  el  padre 
de  mi  hija,  y  el  que  puso  Ga  á  los  di  as  del  mío. 

— Tranquilizaos,  señorita;  no  penséis  ahora  en  cosas  que  agra- 
ven vuestro  mal.  ^qut  os  cuidamos  con; cariño  para  que  curéis 
pronto.       .  »•  » 

—¿Qué  estáis  diciendo?  ¿No  advertís  que  yo  no  fJerienezeo  al 
mundo?  ¿No  veis  que  yo  he  muerto  ya ,  y  que  habláis  con  mi  es- 
píritu y  no  eon  mi  cuerpo? 

—Bien,  bien;  Os  recomiendo  que  habléis  poco  y  que  seáis  dó- 
cil, tomando  Lo  que  sé  os  dé. 

^Gracias,  amigo  raioj  nada  necesito. 
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El  doctor  solevantó,  hizo  seffasá  las  hermanas  para  que  sa^ 
lieran  con  él,  y  cuando  estuvieron  algo  distantes  de  la  enferma 
les  encargó  mucho  que  no  hubiese  ruido,  que  estuviese  la  sala  con 
la  menos  luz  posible,  y  que  si  se  exaltaban  sus  sensaciones,  como 
era  probable,  la  llevasen  ¿  una  habitación  aislada,  dejándola  com- 
pletamente á  oscuras.  Cuando  ya  se  disponía  para  marchar,  entró 
recado  el  portero  de  que  lo  buscaba  un  caballero,  yhabia  pedido 
permiso  para  entrar.  a  ■ 

— Que  pase,  contestó  el  médico. 
El  portero  salió,  y  muy  luego  se  presentó  en  la  sala  un  ancia- 
no, alto  y  de  semblante  muy  grave,  de  barba  y  cabellos  blancos, 
todo  vestwjo  de  negro,  con  el  sombrero  en  la  mano,  dejando  ver? 
una  ancha  frente  y  la  gran  calva  de  su  venerable  cabeza;  se  diri- 
gió con  paso  mesurado  hácia  el  doctor,  quien  al  conocerle  se  ade- 
lantó, saliéndolé  al  encuentro  y  esclamando:  ¡< 

— Ya  no  os  aguardaba,  señor  de  Schenloski.  ■  ■> 

— Recibí  vuestra  invitación,  pero  no  sabia  que  hicieseis  tan 
temprano  vuestra  visita. 

— Estos  dias  vengo  mas  pronto  con  el  deseo  de  saber  cómo 
sigue  la  enferma. 

— ¿Y  cómo  la  tenéis? 

— Creo  que  muy  mal.  La  veréis,  y  escucharé  con  agrado  vues- 
tra respetable  opinión. 

— ¿Dónde  está?  .'•»  r' 

— -Eo  aquella  cama  ultima. 
— Veámosla,  si  no  os  molesta. 

— At»  contrario;  deseo  que  la  obsérvele  tan  detenidamente  como 
sea  necesario,  a  fin  de  njar  con  precisión  la  índole  de  tan  estreno 
padecimiento,  y  que  me  auxiliéis  con  vuestros  profundos  conoci- 
mientos, para  lograr,  si  es  posible,  la  curación  de  esa  jóven  cs- 
t ra  ojera,  que  interesa  desde  que  se  la  ve.  ••- 

El  médico  del  hospital  y  el  doctor  George  se  dirigieron  hácia 
el  punto  en  que  se  hallaba 'Dolores,  acompañada  de  las  dos  her- 
manas de  la  Caridad.  La  examinaron  j  untos  ^  observaron  su  deli- 
rio estático,  «aquella  irregularidad  de  su  sistema  nervioso;  y 
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ge  se  informó  de  la  singularidad  que  se  venia  notando  en  la  en- 
ferma, de  no  haber  lomado  ai  aliineoios,  ni  ibebidos,  ni  aun  mcr 
dicaracntos  naas  qae  por  olíacion,  desde  su  cnlradaneo  el-hospiul. 

•—¿Qué  juicio  habéis  formado  deslía?  preguntó. Schenloski  á 
su  compañero,  después  de  haber  observado  detenidamente  á  la 
enferma.         ,  j  '         -  r      ¿  vm  ,¡ 

— He  clasificado  el  mal  de  un  éxtasis  con  accesos  de  cotalepsia, 
consecuencia  de  una  monomanía;  pero  no  hemos  tenido  quien  nos 
suministre  antecedentes,  y  mi  opinión  no  es  roas  que  una  conje- 
tura.    .  •  .'i  >  i 1  .  i- 

—No  es  sino  un  hecho  real  y  evidente,  contestó  George  con 
todo  el  aplomo  que  se  adquiere  con  la  reflexioo  y  la  esperieneia. 
¿Y  qué  esperanzas  habéis  concebido?  . 

—Ninguna.  Temo  que  sucumba  en  un  acceso  de  rigide»  tetá- 
nica, durante  el  cual  podrá  acontecer  una  congestión»  una  rup- 
tura de  vasos,  ó  alguna  otra  lesión  mortal.  -  t  i 

— Yo  os  la  curaré. 

— ¿Vos?  ,H. -  «  .  i*-.       »r>  '«\¡ 

—Sí;  ¿os  estraña? 

— Afirmándolo  George  Schenloski,  no  lo  pongo  en  duda,  por 
mas  que  me  admire  de  la  seguridad  de  la  promesa. 
— Para  ello  necesito  trasladarla  á.roi  casa.  , 

i 

— Se  hará  todo  lo  que  dispongáis. 

— Mañana  vendré  á  llevarla  en  mi  carruaje. 
Y  los  dos  hombres  de  ciencia  salieron  del  hospital,  despidién- 
dose haátael  dia  siguiente.  George  marchó  á  su  casa,  en  donde 
le  aguardaban  su  hija  y  su  cunada,  deseosas  de  encontrarle  algu- 
na vez  desocufiado  y  en  disposición  de  conversar  con  ellas,  y  mu- 
cho mas  en  este  dia,  porque  Serafioa  acababa  de  recibir  otra  carta 
de  su  esposo;  mas  en  esta  ocasión  no  quiso  tener '.con  su  padre 
la  respetuosa  atención  de  la  vez  pasada»  pues  como  á  pesar  de 
haber  Irasourrido  mas  de  un  mes  no  pudo  lograr  que  aquel  le 
diera  á  leer  las  cartas  que  llegaron  de  Rivera  y  de  su  tio,  se  apre- 
suró ¿  abrirla  en  el  memento  que  el  cartero  la  dejó  ert  «lis  mar 
nos.  Era  un  aviso  lacónico  de  bií  próxima  llegada París,  y  es- 
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taba  escrito  desde  Cádiz.  Cuando  George  llegó  á  su  easa^  sn  hija 
le  comunicó  tan  fausta  noticia; 'y  la  alegre  nífia  seajpereibió'  de 
que  su  padre  no  participaba  de  su  contento.  Y  en  efecto,  ei  sábto, 
anciano  presentía  algo  de  funesto  eá  Ja  llegada  de  D.  Antonio, 
á  pesar  de  no  estar  todavía  enterado  do  los  sucesos  que  hablan 
ocurrido  desde  la  salida  de  Serafina  y  Honorina  decanto  Dominé 
go.  Acudió  de  nuevo  á  su  soiiambula,  que  restablecida  de  su  pe- 
queña recaída,  comenzó  ¿  someterse  ¿  los  ésp'eri mentes  del  doc- 
tor. Mas  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  pues  Adela  no  había 
llegado  á  un  estado  de  completa  lucidez  para  realizar  los  grandes» 
fenómenos  de  adivinación  que  el  doctor  deseaba.  Asi  es  que'  la 
ráfaga  de  duda  que  se  apoderó  de  él  acerca  de  la  identidad  de  su 
yerno,  se  fué  disipando  casi  por  completo,  en  vistade  los  resuN 
lados  negativos  de  la  sonámbula  y  del  silencio  de  su  amigo  S*a- 
ved  ra,  quien  le  hubiera  ya  enterado  de  cuanto  ocurriese  sobre 
este  particular.  Se  iba  pues  tranquilizando,  aunque  no  del  todo, 
porgue  habia1  algo  en  él  de  instintivo  que  no  le  permitía  estar 
completamente  convencido.  Después  de  haber  hablado  aquella  no- 
che'con  su  hija  y  su  hermana  política  de  la  próxima  llegada  del 
que  todos  conocían  con  el  nombre  de  D.  Antonio  Rivera,  sin  de- 
mostrar Gcorgc  nada  de  sus  recelos  casi  eslinguidos,  Ies  dió 
cuenta  de  la  enferma  que  proyectaba  llevar  á  su  casa  para  cu- 
rarla; y  Serafina  y  Honorina,  que  eran  muy  caritativas,  al  saber 
las  circunstancias  de1  la  joven  estranjera,  y  las  simpatías  que  ins- 
piraba por  su  juventud  y  su  estraño  mal,  quisieron  encargarse  do 
ir  al  hospital  por  eilavá  lo  cual  no  se  opuso  George,  porque  com- 
prendía  <|ue  no  solo  no  habia  inconveniente,  sino  que  la  jóven  se 
prestaría  mejor  ó  ser  conducida  por  dos  señoras  que  por  él  mismos 
Al  la' mañana  siguiente  prepararon  tina  cama  en  el  gabinete 
negro,  pues  el;  doctor  indicó  á  su  hija  este  sitio  para  alojamiento: 
de  Dolores,  porque  quería  tenerla. en  la  mayor  oscuridad  y  silen- 
cio, como  condiciones  estas  necesarias  para  auxiliar  su  trata.» 
miento.  George  estuvo  temprano- en.  el  hospitalizó  al  médico  á 
la  hora  en  que  este  hacia  su  i  visita  ¿  observaron  de  nuovó  á  la 

enferma  que:OonUnuaba  en.;el  mismo  estado  que  oY día  anterior, 

> 
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y  quedarlo  cqavewdos  en  ^Mtí  áuego.trta  sü  hija  ¿sticartadel  es* 
tableetmieaU).  Serafina  y,  su  tía  se  vistieron  par*  salir,  mandaron 
poner  bu  carruaje»  y  se  dirigieron  al  hospital*.  Penetraron  en  aquel 
santo -asilo  de  desgranados,-,  visitaron  una  por  una  á  las  en- 
fermas, enterándose  con  cuidado  solicito  do  sus  padecimientos, 
dejando  á  todas  palabras  de  consuelo  y  recuerdo*  de  su  candad. 
Preguntaron  á  las  hermanas  por  la  española,  yi lea  dijeron  que 
ocupaba  el  núin.  13  de  la  sala.  Sedirigicron  á  él,  j  encontraron 
¿  la  bella  Dolores  sentada  en  un  sillón  junto  á  su  lecho,  vestida 
con  una  sencilla  bata  sujeta  a  la  cintura  con  una  larga  cinta  de 
seda;,  cuyas  puntas  caian  negligentes  por  la  falda  /  apoyada  su 
mano  izquierda  sobre  el  muslo,  y  la  derecha  sobre  el  brazo  del  si- 
llón, distraída  é  indiferente-,  sin  que  se  apercibiese  de  la  llegada 
de  Jasdos  señoras.  Serafina  quedó  admirada  al  ver  su  belletav 
aquel  rostro  de  ángel,  aquel  Óvalo  tan  perfecto  ,  adornado  con  el 
abundante  y  sedoso  cabello  que  descuidadamente  caía  por  una  y 
otro  lado  de  su  cabeza  y  de  su  cara,  aquella:  frente  tan  elevada  y 
recta,  aquellas  facciones,  en  fin,  que  podían  sufrir  la  comparación 
con  las  suyas,  y  dudarse  si  había  preferencia  icnlreeüas;  y  la  hija 
de  George  no  pudo  menos  de  sentir  un  vivo  interés  y  una  tierna 
simpatía  hacia  la  pobre  enferma,  que  revelaba  en  su  traje  y  en  su 
limpio  y  terso  cutis  pertenecia  d  una  ciase  distinguida,  tío  obstante 
hallarse  ahora  en  un  hospital.        .  i. ...»ií»    *  %  < 

Madama  de  Baunclair  ¥  Serafina,  contemplaban  cor  lástima  á 
la.  cata leptaca ,  y  preguntaban  á  las  hermanas; por  varios  detalles 
de  su  mal,  de  que  George  no  las  había  informado»  .         .  ñ.  . 

— ¿Queréis  venir  con  nosotras,  amiga  mia?  le  dijota,)  fin  Se» 
ra  fina.  •  ,¡    *■  ¿     -i  i     »  t  j?  j  -.>\\¡.i  i 

—Si  ellos  van,  yo  iré  la  na  bien,  contestó  maquinalmenle  Dolo- 
res sin  cambiar  de  postura  ni  Volver  lá  vista  siquiera.  i 

—¿Y  quiénes  someUos,  alja  mia?  le  preguntó  madama  de  Báiin» 
clair.       ''»[''.'  ..'    •  :*  >.r.í*    •  «n-       ■■  ■>  .•.»}•  *  A* '. > 

—Mi  hija  y  mis  padres;  ¿no  los  veo?  allít  .» •  ¿'  .« ' 

-—Ese  es  sü  delirio,  dijo  por  lo  bajo  une  de  las  hermanas. 
— - (Infelizl  Sobre  ella  debe  pesar  una  gran  desgracia. ,  añadió 
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-Mad.de  Baunclair  y Serafina  conlemplaban  con 
lastima  a  la  cataleplica. 
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Serafina;  y  levantando  la  voz,  continuó:  sí,  ellos  vendrán  tam- 
bién, y  yo  os  amaré  como  á  una  hermana. 

— ¡Como  á  una  hermana!  contestó  lentamente  Dolores.  Era  un 
hermano  el  que  yo  tenia;  le  he  buscado  por  todas  partes,  y  no  le 
he  hallado,  ni  en  la  tierra,  ni  aquí  tampoco. 

— Sigue  delirando,  dijo  Honorina  á  su  sobrina. 

— Llevémosla  al  coche,  respondió  esta  á  su  tia,  y  cogió  las  ma- 
nos de  la  interesante  enferma. 

Las  hermanas  de  la  Caridad  la  pusieron  de  pié,  la  colocaron 
su  abrigo,  la  cogieron  de  los  brazos,  y  sin  ofrecer  resistencia  nin- 
guna salió  con  ellas  hasta  la  puerta,  con  paso  firme  y  como  si  no 
tuviese  ningún  padecimiento.  La  subieron  al  carruaje,  después 
entró  Serafina  que  se  sentó  á  su  lado,  y  luego  su  tia,  colocándo- 
se en  frente  de  ellas,  contemplando  la  hermosura  de  aquellas  dos 
jóvenes  que  en  realidad  parecían  hermanas.  Caminaron  silencio- 
samente; Dolores  con  sus  abstracciones  sin  pronunciar  una  síla- 
ba; Serafina  llevándole  cogida  una  mano,  y  examinando  su  sem- 
blante por  si  notaba  en  él  alguna  señal  de  agravación ,  y  Hono- 
rina enternecida  con  la  desgracia  de  la  jóven  y  la  solícita  aten- 
ción de  su  buena  sobrina,  á  quien  amaba  con  un  cariño  maternal. 
En  esta  disposición  llegaron  á  su  casa,  salieron  del  carruaje,  su-  % 
bieron  las  tres,  yendo  Dolores  en  medio  apoyada  en  sus  dos  pro- 
lectoras,  y  la  colocaron  en  el  enlutado  gabinete  de  George,  quien 
habia  quitado  de  allí  los  retratos  que  ya  conoce  el  lector,  y  algu- 
nos oíros  objetos  que  podían  impresionar  desagradablemente,  y 
hasta  de  una  manera  perjudicial  á  la  enferma. 
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Dolores  en  casa  de)  doctor  (Jeorge. — Su  curación?— Llegada  del  supuesto  Antonio 

nivera. 

'i  •'    •:•  "  f\U>n\  !.■••>  t.!  .  :  -■     .  .•      i i ;  -      .¡  •(••.  ^'■r<  <>|, 

»       -  '••'>'  •:•:'!      t'  :  i»: '  ¡?  '  ■'■  tiu  »■..;'.  ,  ;  ' .      :  . :  i       -ü¡  : 

•••(  <;,      <•■  'i,  j    ,  ■;'  •  .,'  -r»!|ff  ;i>  r  r.í)í.',.'-;!'f  i»: 

;    •  •        1    ■  ;     ■■  v:  i.'  i  .i  /■■.</  »Mi  *«'■.■  .  -;íi¡  :  '¡ .¡'i      "i*  o[:n! 

!  Todo  el  tito  to  pasó  Dolores  con>  bastan  te  a  gilacion y  ¿óhtihuaiH 
do  en  stti' sueños íde-  éxtasis,  fin  dormir  ni  iin  minuto;; del lafimi^ 
fri a  mánera  ^uo liabia; > estado  éiu  él  hospifál  ;•  ¿Hernando -so  deli- 
riof  con  tetérvalos  ¡ío  silehcío  y  ¡ooátvulsiones,  quedantloi  á>  ralos 
COttVOrtWaíenmn»  estatua  r  pees  ;no  9o|o  üo  hablaba  ni  movía  sus 
ojos/ sino  qué  ni  ¡aun  siquier*  respiraba:  Sera  Ana  ,nó  se  apartaba 
oVsv  lado»  y  éuidaba  de  elte  electivahionte  can  un  qariño .Traten 
nal: 1  fieorge  dictó  «as  aposiciones  p^lra  em prender  la ¡  proyectan 
da  y  arriesgada  curación,  y  como  en  su  ciencia' se  auxiliaba 'del 
mapmctishiOi  faó  á.  tascar  á  fca  aritigtey  vecipajido  Do  fitufo,  ¡á  la 
modista  de  Dolores  ;i  ignorando  por  8 apuesto  i  bl  idacjtoF  todas  estas 
eii«eaostancias;  Guando'  Adela  llegó  y  vid  á  lai  eníer iná quedó  sor- 
prcndída;<le eocontrarla  altí,  y  preguntó  áiGeórgec  <  ! 

•  ^—¿Góaio  caique  está  áqul  esta  señorito »  doclor?f;; -•<.  : 
■ -^llja'^onoces  tú  acaso*1  Adela,  le  replicó  aquel?  ¡ 

-t+ijVa.yá  si  la  canpiéol  por  cierto  que  osa  bata  está  cosida  por 
mi.Es  Isleño  rila  ©olores;  :  >c  i  \  >  f  ni  '>■■>.■  :.,  . , 
■i  '^¿Dón de  vivía?:- "Ii  '    !i  i  ../  :,:'¡  :'<u¡  Uí'-'i* 

i w^Bn* la; caisaj  de iá'rue  Atüel&l  en  que  yó  aates^  habitaba.  ¡-^  > 
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—¿Qué  familia  tiene?         ^ " ^  ^  —  ^ 

— No  sé  mas  sino  que  vivía  con  su  tutor,  un  tal  D.  Rufo, 
hombre  fastidioso  hasta  dejárselo  de  sobra. 

. — ¿Desde  cuándo  habías  tú  dejado  de  verla? 

—Desde  mucho  tiempo  antes  de  mudarme  por  vuestro  consejo 
á  la  rué  Hautefeuilíe. 

— Es  preciso  averiguar  antes  de  todo  por  qué  motivo  no  está 
en  su  casa,  y  qué  razón'  tehgufc  pñft/^e  no  la  hayan  reclamado 
al  hospital.  Adela,  vuelve  esta  noche  á  las  ocho,  que  yo  voy  aho- 
ra á  practicar  est^s  indagaciones.  ,  , 

Adela  regresó  á  su  casa,  yGeorge  salió  con  el  objeto  indica- 
do; llegó  adonde  varias  veces  habia  ido  con  motivo  de  visitar  á 
su  protegida,  y  allí  no  supo  mas  sino  que  habia  desaparecido  una 
madrugada,  que  su  tutor  la  buscó  inútilmente,  y  que  este  se  ha- 
bia marchado  á  España.  Con  tan  escasas  noticias  regresó  George 
al  lado  de  su  enferma,  que  no  volvía  á  la  razón;  y  el  buen  ancia- 
no estudió  con  toda  s«  reflexfion  aquel  olbV  tAp  síagular^íaiq  ha- 
Iternadalqutíopcroerlc  non  tarafe  &ite>rJ.*mttoal«nciMayé  fufi 
sin  toinguri  resultddo.  Pór  firt  llegó» la!  noche*  y  Adeja  aoudiójáJa 
hora  convenida  ^ as*  ooraoi  d méd'^delihedpiUÉl yM\w*¡a*,otra# 
persones  á  quieheS  iriviUV  (jarftíipreaene'tarhSM  -  esperimenip¡;  pnero 
bifed  que  su  hija  ijí;  su  cuñdáai  se  rediráflfih  poiqu*  temía  les  im- 
presionasei  aquello  demasiado/  especialmebtetirSüibija  qüo  Cía  sub 
mámente;  nerviosa  y:  eseitabler  #  podía:  $br  >a«>nie4ida!C0ft;lBcUÍT 
dad  de  ün' accidente.  :  ;  -  m  i.f»:.n  •'  .  iiivicun  tÁuw)>-\it\  -r  r.b 
i  La  ftsaanda)bnj4}úe  estaba¿iDolotcS  se  ikyÉiúó\rtuy>idébilm<mn 
fe?,  te  preciso-  pato  Idistinguir sedo*  queatti  inénetrarlort  te  enfefcma 
se  enóóntrabaiteééidai  sobre  latcprite,!  jfefortesiida  catfnoillegxfcpúji 
la  mañana  á  casa  del  i  dDóDoer-á  esoepcíon  ldd  abrigo,,  deñcjueviq 
aligeró  la  amal^eiy  éarráosatScrááná?  Adela  seisentó  emnúDa  bu- 
taca en  la  posiciopqueilojeorgft  -fcíindioé,  y  lú& 'espectadores  de 
aquella  curiosa  ¡  tsdeoa  perntanecian en  <>la  puerla"  Ad  /gabinete, 
conteniendo  hasta  sus  respiraciones  paeamfrtiurbarfaquel  esmeril* 
mentó  que  so  preparaba.  Era  ya  tal  el  domrüioiquéíidíliootor 
ejercía  scbíeilal  soriánibvilaviqvc  bást^se^coloicafcar^rjpiéídfelante 
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de  élla,  pira  re  quedase -dormía  al  cabo  de  algunos  minutos, 
sin  rafes:  procedí  mié  nta&i  que-  poner  su  mano  derecha  «obre  la  ca- 
beza de  la  jóven,  y  decir  en*  tooof ¡muy  impera  ti  vo  oí  Caérmete; 
yo  te  io  mando.  Siri  embargo,  lá  cargó  u»íantooiáa:defli51do,  y 
cuando  juagó  se  hallaba  bk«  preparada  para  ei  tesperimeñlo,  y 
se  aseguró  de  (a  tompletaiinsensibitídad  de  la  magnetizada,  co- 
menzó su  interrogatorio  coa  él|a>  de  Ja  manera  si guiente7  n 
-^-Adela  quiero*  que  mires» bien  esa  enferma  y  examiné*  todo 
Stt  interior.  .■;  i  '^m  ¡  ¡.':  ■        i«-       «.■»■*  v\rJ>  <V     -I  .  ••* 

<  —Así  lo  haré,  oon testó  ia  ¡jóvenj  •     1  -      ¡     >/  - 
— Toma  su  mano  éntrela  tuya,  y  no  la  sueltes.        >  .> 

■      Está  biepi       '(>■■:  -  tití  í  ■  -•  .  -../ 1  •  'N<  >  • 1  <  • 

YGeorge  llevó  la  mano  de  Dolores  hasta  1«  de  la  sonámbula 
que  se  hallaba  junto  á  su  cama;  la  cogió  tal  como  sev  Uy-.habia 
prevenido  el  doctor,  y  este  continuó:   m  '<    .  1  f0  >j,-,u\  í  — 
'•ñ — ¿La  observas  ya,  Adela?»  '  ^  r- u  i:h.'-i  :  •:«-■/■'  .'^'vl- 

 Sí.  I'  : 

— ¿Qué  adviertes' de estraordtna rió?.    1  !.¿¡     1»  <-!   /  , 
—Una  frialdad  escesiva  eq  casi  todo  pu  cuerpo*  y  todavía  luz 
acumuladáj  en Ja¡  parte  anterior  de  su  cabeza..     n-       <:  <  . 
—¿Puedes esplicarte  mejor?    1  u    >      ¡ c      >!  ¡/ 

— ¿Porqué?      >nv.     •>  :t  ^  ""f      ;.'<'iM¿::¡'*"  ¡, 

-r— Porqoe  00  Sé  los  nombréis  de  las  partes  queiyo  veo  enfermas. 

— ¿Qué  color  tienen?  "  ¿;  •>'.  > 

:  -^piancas.^j        Uu\-'    "■•     • «  mo  -itv-;''!.-  »  •  .-. 

—Espera,  yo  té  *acü¡taré>|a  esputación,  r 
George  salió  del  gabinete,  y  á  poco  volvió,  con  unaigran  fi> 
gura  de  cera  (que  representaba  eli  cerebro >  les  nervios  disdeados, 
y  puestos  j* 'la \ vista  deJ  'Observador.  Llamó  de  nuevo  £  la  sonám- 
bula, y  le  volvió  á  preguntar:  r  .  ¡: 

— ¿Ves  en  esta  figura  alguna  cosa  ¿parecida  á  las  partes  daña- 
das de  la  enferma?  I-:-....  I  I'il  i<       ¡  :  'A* 

 No  imucho;>jro  yo  indioaré>en  dónde  encuentro  lasahera- 

ciones;  acereódmelaw  doctor: v     oon    <:       ¡  - 
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Este,  aproximé  la  flgartrá  kmagne tizada,  quien  pasando  él 
índice  de  su  irtano  derecha  por  varios  pu ntosi de; a^oeitse retiro  de 
cera,  iba  diciendo  ai  mismoi tíenrpo i:  ■  i  -"!.  /  .n  [  i!  í  ¡\  ' 
•  -4-Pdr  áqaí,  por  aquíy  es  donde  tieaelnrachfirlmL  i  i  n  v\   !  ' 

-~¿Btenv¡Tepii¿ó  Geergé;  fa  paxtei  media  de  . los  tóbufos  ariterio- 
res  del  censbro^iafiUealidad  y  la  veiiarack)mv¿Yn|)of  íqaéi  ioe«ti^ 
nuó  en  vo&:mas  alto,  imc*»  aquí  beae  mucha  hizflu  i;*  a  n 
, , !  i -—Porque  así  ea  e»  ¡  efecto ,  cdntestót  la  ■  aooárábvla  ¿  i  Uofla  esa 
parte  que  he  señalado  está  envuelta  de  una  multitud  deipualilos 
luminosos,  que  juntos  hacen  una  gran  <ifc£v' rnoviMej!  muy  Agita- 
da, la  cual  no  «Míale  en*  te  demás:!  rlnti»'  npf.j'i  i  j-f,«»T-- 

— ¿Qué  otra  cosa  observas?  Mira  bien  por  todas  partos!,  y  com- 
para ioon kí,figura; que ¿esta «aqitfátu  lado,  -  •   :*  - 
«  ,<¡*4Síy  ya  la. veo.     •  =•,,•••••    •  ;  m'íij:  ■  n>  >•  "¡m'¡  r.dr.i!.  i!  •>  uif 

— Y  bien,  ¿no  dices  nada?     '  i  >         ^  ; « ;      !  .  «.Mi;  ,;■■■,<] 

— Estoy  examinando  una  cosa  qué- >báy  «aquí  en^el'cedtr-o  del 
cuerpo.  - 

— ¿No  la  encuentras  eri  )a  figura  de-ocrá?    i    i  - 
x t ' '-*Dudot  si  ser£  eatou \ Tiente  tan  poca  semejanza! ;  i  «■<•..)- 

Y  ponía  su  dedo  sobro  un  granxnetoio  é  reunión  de  nervios, 
visto  lo  cual  por  George,  esclamó:     :  ,  i  :  ¡   :  -     ,:.« m', 

— Esa  debe  ser:  es  el  gran  trisplánico,  ese  cerebro  de  Ja  vida 
de  nutrición;  ¿y  qué  es  lo  que  ahí  observas?     '  mj»  i  i  - 

m^Aquí  falta  lúa;* ese  nervio  está  frioV  y  í lodosos j que  salen  de 
él  para  las  entrañas.  Wmm'i  k>í.  ^  'n(/-  * 

— No  puede  esplicarse  con  mas  exactitud  una  persona  ¡que  no 
conoce  la  anatomía;  murmuraban;  ¿ón  Id  baj<t>  Ids-pcrsonasque  se 
liallafoun  iá  ¡la  (puerta/ del  gabipete;        ;      !  .  u  .l 

WAhdraupueai  Adela,  ucootiduó  eü  doctor  y  a*t¡nonenciientra* 
nada*  mas1  que /decirnos <de  su  máli  quiere  kjüe  me  'indiques  t*  me- 
dio de  curarla.  :  :■  í,m;-;v¡¡¡  í,  ñ¡  *'•••'  -   /  .r<;i'¡ 
¡  -^Pregantodrae  don  mas  propiedad»  *  i-       -  »  ,  -  -  ' 
George  meditó  un  poco,  y  añadió:  •■■.m       .■;  .i, 

Deseo  ¿abertal. hay  daimi  oasajiai  yo  poseo  afgari  remedio ,  al- 
gún objeto  con  el  que  podamos  lograr  :^piítari  eaá>  ta  que-  dices 
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hay  en  esceso  en  su  cabeza ,  y  aumentarla  eneseotró  sitio  en  que 
está  disminuida*  ¿Lo  ¡has  comprendido  ahora  bien? 

— ¿Y  qué  me  contestas?  ;     j     « '« » 

— Que  tenéis  entre  vuestras  máquinas  una  con  la  que  consegui- 
réis vuestro  deseo;  pero  necesitáis  una  gran  precaución,  porque 
si  qéftais*un  punto* luminoso  mas  del  qiio  espade  sobró,  lé  podéis 
ocasionar  una  muerte  instantánea. 

«^Conoces 'tú  esa  máquina?  .  < 1  1  •  / 

— La  he  visto  alguna^ veces  en  vuestro  primer  gabinete. 
— ¿Recuerdas  en  quó  sitio  elstó' colocada?  >    !  ' 
—La  estoy  viendo  en  el  segundo  «¿tanto,  al  entrar  á  la  dere- 
cha, primera  tabla  contando  desde  abajo.  -<  • '  .:  •  /  •  w'.  ■.  ■> : 

El  doctor  isalio ,  volviendo  á  poco  don  una  máquina -electro- 
magnética/destinada' á  electrizad  órganos  aislados,  alquilar  fluido 
nervioso*  acumulado  con  esceso  en  unos  puntos,  ¿  aumentarlo  eri 
otros  en  que  pueda  hallarse  disminuido,  á  establecer!  corrientes, 
á  regularizan en« fin  ésena gente  dinámico  qun  constituye  lá  vida. 
Esta  máquina  era  de  la  invención  de  Schenlóski,  y  no»  la  cono- 
cían sino  muy  pocas  personas.  Cuando  entró,  acercó  un  velador 
A  la  cami¡,  sobre  »e*  i  cual  puso  el  aparato  electro-magnético, 
pregunto ndo  A  la  sonámbula:  <  >  '••  -  >  "  1 
— ¿Es  esta  la  máquina  que  decías?  ;  i  ,  lJ( 
-i— 81,  ¡la  misma,  Ahor*>debeis  comunicar  un : alambre  con  la 
base  del  cerebro,  y  otro  con'el  estomaga,  i ) 
— Bien,  Adela;  ya  sé  lo  que  debo  hacer:  ^  i 
<  lj6eorge'ile8ciibnó'hn  poco  bl'coerpoüde  la  (enferma»  y  aplicó 
un* 'cadehillaí -metáhoA'  sobre  la  boca  del  estómago^  otra  eolia 
mscav correspondiendo ' á  la  unión;  de  la  cabeza  con;  las  vértebras. 
Fin  seguida  hizo  funcionar  las  corrientes  étéctcicasj  notándose  en 
la  paciente  un  estreñimiento  en  todos  sus  miembros  ,  un  tem- 
blor nervioso  gehe*aJ,MáeM|ae'  participaba  lar  sonámbula  «  pues 
como  estaban'  cogidos  de: laaímanos^la  facción  dfek  poderoso  agente 
se  trasmitja<de  la  primeria  áda^efcundai;  Viendo  el  doctor  las  se* 
ftales  de  sufrimiento  de  Adela,  le  preguntó:  .«íii«» 

S8 
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tSi  esto  le  molesto,'  suéltale  la  mano.  '  ■        .  ,¡ 

— Es  imposible*  contestó  ella;  conviene  ique¡  yo  Vea  i  cuando  ha 
llegado  á  su  punto  esta  operación ,  que  aunque  me  hace  sufrir  no 
es  peligrosa  ahora  para  mí.  '    1       •  Vm 

— Atiende  bien,  replicó  Georgo»  -     •>••  /   :i  •  »  •.,;•■}  ^v'  \- 
— Gesad,  anadié  Adela..      i  \  ■  ■  -  u  -i  r-    /  < 

El  doctor  retirá  la,  máquina  al  tiempo  que  la  sonámbula  le 
decía:  . r  , ■  •  ■  .:;*     •  ■.  •  i 

— No  le  quitéis  las  cadenillas,  dejadlas  como  están;  ¡pero^  uni- 
das de  modo  que  no-  formen  sino  una  sola.       »♦>:•/•  »:i  ¡A 
George  obedeció,  preguntándole  de: nuevo:         .    ,  ■  ■ 

■  >—¿Qué  otrdicosa  neoeeltamos  ¡hacer?.      «  <  « 
— Traedme  vuestros  medicamentos.     :     >.  i  <; 

:  El  sabio :  presentó  a  la  <  magnetizada  'uoa.  .grao  caja  <  llena  de 
pornitos  do  roedicínás,  unas  liquidas»  otras  enípo&o,!  y. 'la  bonám- 
bula  tomó  dos  de  dios  sm  tilubearrentre^índolosialidoetór,  H 
oual  le  interrogó:  1  •    .  • -mm- ••  •  .•:  >■'  i"-  <>- 

;  ^¿fistos  segura  de  q ue  . son  estos  los  que  le  convienen?  ■ 
•     Sí,  contestó  ella. -r  /r  \  H      ¡ ■•>  -  r    í  í  i    -  ' 

—Veamos,  ¡-  ..      ■  '  i  -  «• 

Y  los  volvió  íá  colocar  en  la  caja,  pero  en  sitio  diferente  de 
donde  antes  estaban,  y  presentándola  de  nuevo  á  la  jóven  Je  dijo: 

— Quiero  que  los  busques  otra  vet.      .       í  ;  i  ^ 

;  Sin  vdcHar  llevó :sui mano  ai  sitio  en  que  loa  puso  él  doctor, 
y  tomándolos  se  los  entregó,  diciendo:  « 

— Tomad,  estos  son.)  m  r.v    •       ,(  •  •«!• 

-^Ea  efecto,  los  mismos  de  antes,  dijo  Georfce  apTOJuraáiidosc 
adonde  Be  enco atoaban  ios  espectadores,  sorprendidos  de  aquella 
escena  tan  maravillosa;,  Y  mirándolos  rótulos  que  tenían  los  po- 
mos, áñadió : enseñándolos:  íson  fósforo  y  ópiot.  i  :  •  ' ;  :  ■  >>  ■  -  - 
Luego  -so  acercó  árfa  sobámbulayi  yi  de  preguntó:'  • 

— ¿Qué detoo^haccr  doñeólos;  medicamentos?  >"»n 

■  —Poner  én  |aHengua  de  la  enferma  bala  -góta  del  primero  que 
os  lie  dadc>  V  patáám  veinte  días  haréis  otro  tánto  con  el  se- 
gundo. :  í.tíiM-r     •>  .tiloh;    í-  mJ.|'-¡-!':'       ■■'■>  -  . 
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u±U¿Nada  mea?'  !-•>..■■     f »  ,v:;    ••'  :  >  ,f..  •  ••»?. 

■•  — "Nada  ntaschnt  ra  -  ^  '»f»  •      !  ;>  ••' «  tt  - 

i 

•^ftospues  estará  <qurnda«o¡        s  í¡.  o; ■  .■  .:I 

Adela  soltó,  at  'deciresto,  toman* i  ae  DWo*es,'  quien  estaba 
sumamente  quieta  y  sofeegad* como  si  sé>  Hubiera  dormida;  Geor- 
ge  puso  en  su  lengua  a«a  gota*  de  uno  dei  aquellos  dos  pomos» 
abrigó  bien:  á ;  la  enferma, despertó  á  la-  sondmbdla^  y  (lió  orden 
para  que  la  ílevaseri  á  sn  casa  en  sh  carmajev  Jlamapdo  é  U  doñ- 
ee lia  de  Ser  aéoa  con  objeto* deque  f  estuviese  al  lado  de  Dolores, 
mientras  él'  pasaba<  un  rato  cea  elmééico  deíttOBnNai]  y  ¿os  otros 
sujetos  que  habían  eoncurridcá  presenciar  aquel  esperioieuto.  * 

—¿Qué  os  parece  esfo¿  senofes?  les  dijo*  George:  luego  que  ae 
hubieron  sentado. 

• '  •  -i-Ya, 1  no  daéol  del  ^  nía gnetismo,1 :  contestó  'el  -  médico  |  tengo  i  la 
conTiccnon  de  que  la  enferma  secura;-  mas  no  rae  est  ra  na  .que  ¡os  ^ 
tas  Meas  sean  recibidas dr>it  indiferencia,  porque  son  fenómeno* 
que  no  pueden  creerse  en  rao  no  so  vean  y  sé  examinen  tod«B,&ws 
eireunstóneias  para  estar  segurosi  dei  que  no  existe  su  pe  rehería > 

—Si  estos  estudios  se  generalfeab  y  se  perfecciona»,  aftaho 
otro  de  los  espectadores,  se;  hundirá  todo  el  saber  antiguo  ¡  y  las 
ciencia*  habrán  de; cimentarse  en  0170»  princi píos. ,  ,.¡  *  1 
-  ^Rpo  es  indudable  1,  replicó' un'  sujeta  de  unos:  cuarenta  años 4 
de  fisonomía  muy  ¡espresi va;! »y-que  estuvo. demostrando' cou<igcsi 
tos.  «a  completa  asé ntibiiento  á  cua ruto  habia  ocurrido  en  aque-i 
lia  sesión.'  •  • ' 1  •      1  f  .'H'  f  "'.'<  :-f  1  :    t  .f 

.« -^M».  Meret,  dijo  4  estei  ultimo,  el  me>lieo.dpl  hospital  valer 
neis  upa  ott^vacfe*<mnsp*ra^  sobreestá  mato* 

ría-.  Ywto^rtieafaba'  de  áteles  Opiniones,  pero  esta  noobe  he  quor 
dado  plena  menté  convencidos  vui  1  m¿  tn¡    ,  ■•<», 

Mr.  Moret,  ál  quien  eliOttájmo  interlocutor  acababa  de  aludir;  le 
contestó  en:  estos  teiaainofc:  ^        m-t        t  í  ;     ;<     » \ 

'^Es?*an  dierlé  qoeías  ciencias  todos  tendrán  que  cambiar  de 
p«D0ípk«furtdamen<ah3B4  piioporoioB  que  losi  eotíceimientoa  sor 
bre  magnttisrwe/sengeherancenv  que  «s-ImposiWn  continúenlo. 
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gresando  sin  este  cambio;  porque  el  magnetismo.  ea i el'yUimo 
desarrollo  del  progreso  ,  la  síntesis  de  los  métodos  analíticos  em- 
pleados hasta  el  dia,  que  francamente,  han  invertido  los/ térmi- 
nos, poniendo  las  cosas  al  revés,  tomando  por  causas  los  que  eran 
efectos,  por  efectos  fas  que  realmente  eran  .causas;  exigiendo  de- 
mostraciones de  cantidád  -y  de  formas  á  4o  que  son  verdades  de 
sentimiento ;  rechazando  la  fé  y  tomándola  como  cosa  aislada  de 
fe  razón*  Y  los  hombre»  que  pasan  por  sabios  no  se  han  conven- 
cido deque  por  grande  que  sea  una  canlidádi en  el  mflnüo^  por 
grande  ¡que  sea  u ha  forma"  en  el  espacio,  por  grande  que  sea una 
duración  en  él  tiempo»  sú  valor  es  nulo: en  presencia! do io  abso- 
luto. Y  como  nosotros  uó  juxgacnós  dé  las  cosas  sino>  por  las  can- 
tidades, las'  formas  y  lá  duración,  resulta  que  no  nos*  enseñan 
con  esto  mas  que  abstracciones,  y  que  lo  finito; no  es  nada  de^ 
(ante  de  loinfimio.  Yo  pregunto:  ¿qué  hay  ehJeloiubdo  qué  pue- 
da conocerse?  Nada,  como  no  sea  el  hombre,  ctatieodoa» ínGnito, 
De  los  objetos  no  conocemos  ^més  que  tes  cualidades,  pero  no  los 
objetos1  en  sív  o  sea  la  idea  que-cstá  dentro  del  hombro;  luego  al 
darnos  en- las  Ciencias  actuales  las  ideas  sobre  ellos  por -ios  méto- 
dos que  se  siguen,  se  procede  al, revés,  partiendo  de  lo  descono- 
cido á  io  «¿nocido:  La  vérdad  no  es  mas  que  una,  la  cual  Se  ha- 
lla en  todas  parles,  y  su  punto  de  partida  está  en  el  ten  ti  míenlo 
íntimo  deJ  hombre;  pero  la  vida;  es  un  aentioiienlQ,  y  elmagne- 
tismo  es  la  vida.  Los  dos  estreñios  de  toda  verdad  son  la  íé  y  la 
ratfOn,  cuya  síntesis  es  un  sentimiento  del; hombro  que  juzga. 
Todo  emana  del  sentimiento,  y  lodo  vuelve  á  él;  es  decir»  de  )a 
vida,  que  es  eseí  juego  perpétuodfel  motor  yvdel  oljjelo  movido, 
del  espíritu  y  de  la  materia,  de;  las  atracciones  y  de  las  repulsio» 
nes,  de  toia»  stnt palias  y  de  las  antipatías:  lar  tid>  es  MuabieO  esa 
acción  continua  que  no  pasa  á  través  éé  la  muerte  «ino  para  jus- 
ticiársela sí  misma  por  el  cambio  perpétub;  pues  la  muerte  no  es 
otra  cosa  que  una  restitución  que  se  hacen  Unos  sé  ees  á  oíros 
en  el  trabajo  ¡éter no'  é  infinito  de  la  creación;  He  lomado  moti- 
vo del' acontecimiento  de  esta  noche  para  capone?  estas  ideas, 
porque  sé  no  estáis  conforme*; con  ellas  la  mayor: parlo  de  los 
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que  me  escucháis.  Pero;  vuelvo  á  preguntaros:  ¿en  qué  se  apo- 
yan las  ciencias?  En  hipótesis  y  sistemas  mas  ó  menos  ingenio- 
sos, qué  el  mismo  progreso  se  encarga  de  destruir,  porque  el 
progreso •  es  i  un  agente  corrosivo  que  desbarata  noy  lo  que  pro-, 
dujo  ayer.  En  astronomía,  por  ejemplo,  se  dice  que,  la  iner* 
oía  ha  preexislido  al  movimiento»  lo  cual  es  un  error,  porque 
siendo  el  movimiento  activo  por  su  esencia,  ha  existido  de  toda 
eternidad,  y  él  es  quien  todo  lo  ua  hecho;  y  como  él  lo  es  .todo 
en  el  universo,  y  no  hay  ni  habrá  nunca  hada  en  reposo,  is  tam- 
bién infinito.  Luego  los  principios  de  esta  ciencia,  para  que  sean 
estables,  deben  partir  do  lo  absoluto,  que  es  lo  único  inmutable, 
esto.es,  del  movimiento.  En  química  se  tiene  la  pretensión  de  co- 
nocer la  composición  de  Un  cuerpo,  cuando  por  los  análisis  se  es- 
traen de  él  tales  6  cuales  sustancias ;  mas  lo  exacto  no  es  decir 
que  aquel  cuerpo  está  compuesto  de  ellas,  sino  que  son  las.  cosas 
que  de  dicho  cuerpo  se  han  sacado.  Porque  la  verdad  es  que  el 
químico  no  los  compone  á  pesar  de  que  presume  conocer  sos  ele- 
mentos; y  si  no,  yo  os  mego  que  fabriquéis  un  alcohol  con  hi- 
drógeno y  carbono;  que  fabriquéis  vino  con  alcohol,  tanino,  agua 
y  azúcar.  ¿Y  sabéis  por  qué  esto  sucede  así?  Porque  el  tiempo  es 
el  elemento  esencial,  el  elemento  único  en  la  química;  pero  como 
todo  está  invertido  en  los  métodos  aoluales  de  estudio,  no  se  ticr 
ne  en  cuenta  para  nada  el  elemento  tiempo  eá  la  química,  al  paso 
que  en  astronomía  está  considerado  como  su  fundamento,  no  obs- 
tante que  en  ella  no  puede  significar  gran  cosa;  porque  los  astros 
son  eternos.  En  este  ramo,  como  en  lodos,  se  tienen  los  efectos  en 
el  logar  de-  las  causas.  ¿Y  en  medicina,  señores,  qué  sucede?. Que 
ignorando  el  principio  dé  la  vida»  porque  se  ha .  cometido  el  error 
de  estudiarla  en  los  cadáveres»  los  médicos,  y  hago  la  escepcion 
de  los  o«e  roe  escuebais,  han  tomado  teiribien. los  efectos  pot*  las 
causas,  y  oorán  de  un  modo  contrario  á  lo  que  conviene  en  las 
enfermédadés.  El  magnetismo  es  el  movimiento ,  >es  la  vida,  es  Ja 
solidaridad  entre  los  séres,  es  el  lazo  entre  la  materia  y  el  espí* 
ritu,  elitrer  lo  objetivo  y  la  idea;  es  él  ¡mismo  á  la  vez  Jo  objetivo 
y  el  sentimiento ,  es  lo  absoluto,  es  el  pensamiento,  no  hay  nada 


Digitized  by  Google 


302  HBLKWBCAi  SELBCV*.  1 

que  no  sea  41,  y  por  I»  tanto  es  el  íntico  fundamento  adonde  acu- 
dirán las  ciencias  en  busea  del  principios  estables  é  imperecederos-- 
.  — Permitidme,  ieinUorrampió  George,-  os  qjgaquc  mintiendo  y 
pensando  caída  hombre  ¡dé  diféf ente  modo,  ¡noise  ¡armoniza  esto 
bien  con  vuestra  teoría.  - ,  n/'  .-.  n 

-^Eso  consiste,  replicó  Mr.Moret,  en  que  en  este  gran  concierto 
de  la  humanidad  cada  uno  representamos  una  notnnecesaria  para 
la  unidad  armónica;  y  comoú  ninguna  de  ellas  le  ha  sido  conce- 
dido el  derecho  de  dar  el  tono  y  el  diapasón  ,;  no  es  permitido  ser 
intolerantes  con  los- demás,  por  esLrañas  que!  sean  sis  ideas»  > 

— -Lejos  de  mí  el  pensamiento,  deinterrum  piros  por  intolerancia; 
y  mucho  menos  en  esta  ocasión  en  que  eslaib  esponiendo  una  teo^ 
ría  bastante  racional,  aun  cuando  >yoi  la  considere  algún  taoto 
exagerada.         '  ■  >    *"n;  :  -<  i  :■•    ..  •«  •••  - 

— Así  es  en  toflas  sus  cosas,  añadid  otro  ,  nuestro  buén  amigo 
Mr.  Moret.  ¿Cuando  dojs.áüu»  vuestra  obra?  • 

— Pronto  oslará  en  prensa. 

— Supongo  que  allí  habréis  desenvuelto  las  ideas  que  coa- tanto 
placer  os  hemos  escuchado  esta  noche.  ¡  '  < 

— Con  rrias  latitud  y  claridad,  como  podréis  oomprenderio. 

—■Dejaremos  á  nuestro  amable  doctor,  pues  estará  fatigado,  y 
tiene  además  que  cuidar  de  Su. interesante  enferma. 

—En  efecto,  ¡  añadió  George ,  no  os  insto  á  que  permanezcáis 
aquí' mas  tiempo.,  porque  voy  á  ver  cómo  sigue  esa  joven. 

Todos  se  levantaron,  se  despidieron  de  ¡George,'  y  salieron  de1 
allí,  no  sin  haber  ahtes  llegado»  procurando  no  hacer  ruido,  hasta 
la  puerta  dd  gabinete  enlutado  en  donde  estaba  Dolores,  para 
informarse  de  oómo  seguía,.  La,  dohceUa  db  Serafinajles  hizo  señas 
de  qup  continuaba  durmiendo,  y  todos  «e Retiraron.  :«■'!.>: 

George  entró  á- verla  luego  que  aqueHosse  marcharen,  y  la 
estuvo  observandojmuy  detenidamente,  notando  taühabia  restable* 
cido  el  calor,  la  respiración  y  el  pulso  ,  lmbiendo  ()erdid6  la  fiso- 
nomía la  espresion  dé  escesiva  ekakacion  cerebral  que  conservó 
hasta  entonces.  Serafina  y  Honorinu  éntráron  también  á  enterarse 
de  cómo  seguía,  y  i  cuidar  de  la  iriterésante  jóven  que  tantas 


Digitized  by  Google 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  503 

simpatías  habia  inspiraq>eu  aquellacasa.  El  sabio  Sehenloski;  dijo 
á  lodos  qüe  en  su  opinión,  la  enferma  había  entrado  en  una  cri- 
sis favorable,  y  que  probablemente  estaría  durmiendo  muchas  hu-^ 
ras;  que  por,  lo  tonto  la  dejasen  hasta  que  despertase  naturalmen- 
te, aun  cuando  nó  tomase  absolutamente  nada  de  alimento.  Con 
tal  motivo. el  doctor  fué  á  recogerse,  lo  mismo,  que  su  cufiada, 
quedando  con  la  enferma  Serafina  y  su  doncella,  quienes  no  tu- 
vieron que  ocuparse  en;  nada  en  toda:  la  noche  ,  porqué  Dolores 
no  desperté,  y  no  hicieron  otra  cosa  que  acercarse  la  una  ó  la  oirá 
i  la  cama  para  observar  el  estado  en  qué  seguía  .  Por  la  mañana 
entró  Geqrge,  y  encargó  de  nuevo  el  silencio  y  la  oscuridad;  con* 
firmándose  mas teu  la  opinión  dé  que  un  sueño  muy  prolongado 
era  el  medio  de  que  se  habia  vohdo  la  naturaleza  para  restable- 
cer la  salud  en  la  eaferina,  y  concluir  con  todos,  los  trastornos 
anteriores  de  s*  organización . 

Como  esta  crisis  singular  continuó  todo  aquel  dia  y  el.  inme- 
diato ,  pues  duró  el  sueño  unas  cincuenta  horas  seguidas ,  y  ea 
este  tiempo  ocurrió  otro  acontecimiento  en  la  casa  de  Serafina, 
no  podemos  pasarlo  en  silencio,  y  por  lo  tanto  abandonaremos  un 
momento  el  gabinete  de  Dolores  para  referir  este  suceso,  que,  cómo 
veremos,  estaba  muy  relacionado  con  las  dos  interesantes  jóvenes. 

Ya  recordará  el  lector  la  salida  del  supuesto  Antonio  Rivera 
en  un  vapor  que  desde  Cádiz  marchaba  á  Marsella,  asi  como  el 
aviso  que  dirigió  á  Serafina  de  su  próxima  llegada  á  París.  El 
estado  delicado  de  su  salud  á  consecuencia  de  la  herida  le  obligó 
á  detenerse  unos  dias  en  Marsella,  y  no  pudo  entrar  en  la  capí  * 
tal  de  Francia  tan  pronto  como  se  lo  tenia  anunciado  á  su  esposa, 
por  cuyo  motivo  esta  comenzaba  á  iuipacien tarso  de  nuevo.  Era 
el  día  tercero  de  la  crisis  de  Dolores  cuando  Sánchez  llegó  á  la 
casai  del  doctor  GeOrgfe.  ¡No  hay  para  qué  referir  la  alegría  de  Se- 
rafina al  recibir  áau  amante  y  á  su  esposo,  al  ¿ver  después  de 
una  separación  tan  larga  al  bdmbre  de  sus  sueños;  al  ideal  de  su 
mente  personificado,  A  aquel  jóven  con  quien  tanto  simpatizaba 
su  coraron  desde  antes  de  conocerle,  y  qué  por  fortuna  había  Iter 
gado  á  ser  su  esposo.  Su  dicha  presente  estafea  realzada  por  Iob 
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mismos  sinsabores  de  aquellos  contra  tiempos  que  habían  ocurrido 
la  noche  del  embarque  en  Santo  Domingo,:  y  que  motivaron  la 
forzada  y  larga  ausencia  de  su  prometido.  Sus  disgustos  llegaron 
á  su  término;  la  tristeza  que  la  rodeó  por  tanto  tiempo  tocó  á  su 
fin,  é  iba  á  comenzar  la  vida  de  los  placeres  y  de  lasi  dulces  enun 
ciones;  estaba  en  el  umbral  del  edén  que  en  lontananza  su  imagi- 
nación le  descubría.  Madama  Honorina  participaba  también  del 
regocijo  de  su  sobrina,  y  demostró  su  satisfacción  por  tal  suceso, 
hasta  el  punto  de  no  pensar  ya,  ni  incomodarse  por  las  escentri- 
cidades  de  su  cunado.  Hasta  el  doctor  se  contagió  de  la  alegría 
natural  que  resplandecía  en  aquel  momento  por  todas  partes  en 
su  casa,  á  pesar  de  la  ráfaga  de  incertidumbre  que  cruzó  su  men- 
te algunos  días  antes  de  la  llegada  del  fingido  Rivera,  con  moti- 
vo de  las  cartas  qué  recibió  de  este  y  de  su  lio  Lovvel.  Sin  em- 
bargo, aquella  ráfaga  de  duda,  aquel  pensamiento  nebulo- 
so, informe,  no  tomó  consistencia  ,  y  quedó  por  de  pronto  di- 
sipado al  advertir  la  natural,  franca  y  cordial  conversación  de 
su  yerno  sobre  cuanto  le  interrogaban.  Habló  largamente  del 
suceso  ocurrido  en  la  noche  del  embarque  do  Serafina ,  de 
la ; herida  que  recibió  en  la  que  él  llamaba  traidora  embosca- 
da, de  los  agresores,  de  su  prisión,  de  la  tentativa  de  usur- 
parle su  nombre,  de  su  viaje  hasta  Cádiz,  de  su  tio  LoweI,y  de 
los  negocios  comerciales  que  le  habían  detenido  en  la  Península, 
déD.  Carlos,  diciendo  de  este  que  quedaba  en  Santo  Domingo; 
habló  en  fin  de  todo,  sin  turbación,  sin  vaeilar,  ¡ no  obstante  que 
ácada  paso  era  interrumpido  con  preguntaste  su  esposa,  de  Ho- 
norina y  de  Géorge»  viéndose  obligado  á  Suspender  un. asunto  co- 
menzado para  contestar  á  otros  ¡  volviendo  luego Á  reanudar  los 
primeros.  Así  pasaron  algunas  horas,  desde  las  ocho  de  la  noche 
en  que  nuestro  viajero 'llegó  ó  la  cesa  del  docto» }  dispusieron  la 
cena,  y  en  la  mesa  continuó  la  misma  conversación,  tan  animada 
y  alegre  como  lo  había  «do  desde  el  principio  ;  acordándose  4nvi* 
lar  al  siguiente»  día  é  los  parientes  de  Serafina  para  que  asistieran 
á  la  comida  que  pensaba  darles  con  motivo  de  la  presentación  que 
-    debía  nacerles  de  su  esposo.  .  w  *. 
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Todo  marchaba  perfectamente  para-  Sánchez ,  y  Serafina  no 
cabía  de  satisfacción  aquella  noche;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  coa- 
toban  con  la  huéspeda;  y  la  huéspeda  era  Realmente  la  enferma 
del  gabinete  enlutado.  El  lecho  nupcial  aguardaba  ya  á  los  espo- 
sos; eran  cerca  de  las  dos  de  la  mañana,  y  todos  se  preparaban 
á  recogerse,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  suponían  estaría 
cansado  el  recien  llegado,  y  desearía  acostarse  algunas  horas.  El 
doctor,  que  hacia  un  ralo  se  entró  por  sus  habitaciones,  volvió 
en  este  momento  adonde  estaba  Honorina  con  sus  sobrinos,  y  lla- 
mó la  atención  de  su  hija,  dieiendo: 

— Esta  noche  te  has  olvidado  por  completo,  Serafina,  de  nues- 
tra enferma.  ..¡  . 

—No,  papá,  contestó  ella;  era  mi  intención  entrar  á  verla  an- 
tes de  acostarme.  < , .  .  , 

— Ha  terminado  su  crisis,  continuó  el  doctor;  ha  despertado, 
y  está  concluida  su  enfermedad. 

— ¿Quién  es  esa  enferma?  interrogó  Sánchez..     ,       , . 

— Una  jóven  muy  simpática,  contestó  Serafina,  que  papá  sacó 
el  otro  dia  del  hospital  para  curarla  un  grave  padpcimiento  que 
tenia.  Voy  á  veria.  ¿Quieres  venir,  Antonio? 

— ¿Por  qué  no? 

— Iremos  todos,  añadió  madama  Honorina. 
Y  en  efecto,  los  tres  se  levantaron,  siguiendo  al  doctor,  que 
caminaba  delante  de  ellos;  atravesaron  varias  habitaciones  hasta 
llegar  al  gabinete  negro,  en  ej  que  penetraron  los  cuatro.  Como 
se  hallaba  poco  iluminado,  ni  la  jóven  distinguía  bien  los  detalles 
de  las  facciones  de  los  que  iban  á  visitarla,  ni  Sánchez  veia  con 
claridad  á  la  enferma.  Los  cuatro  se  pusieron  alrededor  de  su  ca- 
ma, el  doctor  á  la  cabecera,  á  su  lado  Serafina,  junto  á  esta  su 

■ 

esposo  ,  y  Honorina  á  los  piés.  { 

— Venimos  á  daros  las  buenas  noches,  le  dijo  George;  y  yo 
espero  que  no  tendréis  ninguna  novedad,  solo  que  probablemente 

■ 

no  dormiréis. 

—Adiós,  querida  mia,  anadió  Serafina;  celebro  mucho  en- 
contraros tan  mejorada.  .ltJ 
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— Amigos  míos,  contestó  la  enferma,  todavía  do  be  concluido 
de  comprender  cómo  es  que  me  hallo  entre  vosotros;  apenas 
hace  cuatro  horas  (fie  he  despertado  de  un  sueño  que  ignoro 
cuándo  empezó;  y  este  noble  anciano  que,  según  me  ha  dicho,  es 
vuestro  padre,  me  ha  dado  una  ligerísima  idea  de  mi  situación 
actual.  Aun  cuando  parece  que  hoy  nazco  á  la  vida,  y  que  mi 
conciencia  de  mi  pasado  se  dibuja  confusamente  ante  mi  vista, 
sé,  sin  embargo,  lo  bastante  para  comprender  lo  mucho  que  os 
debo,  los  generosos  sacrificios  que  habéis  hecho  por  mí,  los  solí- 
citos cuidados  que  habéis  tenido,  y  jamás  hallaré  frases  bastan- 
tes para  espresaros  mi  gratitud,  mi  reconocimiento. 

— No  os  fatiguéis,  señorita,  le  dijo  George  interrumpiéndola. 

— Vuestra  amistad  y  cariño  nos  indemnizarán  de  estos  ligeros 
cuidados,  que  son  una  obligación  para  toda  persona  de  buenos 
sentimientos  religiosos,  añadió  Serafina. 

— Gracias,  hermana  mia,  contestó  la  enferma,  alargando  su 
blanca  y  linda  mano,  que  cogió  entre  las  suyas,  no  menos  bellas, 
la  hija  del  doctor.  Gracias,  amigos  mios,  continuó;  idos  á  descan- 
sar, que  yo  me  encuentro  ahora  muy  bien. 

— La  doncella  y  los  criados  quedan  aquí  por  si  os  ocurre  algu- 
na cosa,  añadió  Honorina. 

—Antes  de  recogernos  hemos  querido  mi  esposo  y  yo  venir  á 
saludaros,  continuó  Serafina. 

—Señorita,  dijo  Sánchez  inclinándose. 
En  este  momento  se  retiró  el  doctor  de  junto  á  la  cama,  y.  la 
luz  de  una  bugía,  que  antes  él  tapaba  con  su  cuerpo,  llegó  al  ros- 
tro de  Dolores  y  al  de  Sánchez  á  tiempo  que  uno  y  otro  se  mi- 
raron para  saludarse.  Como  agitada  por  una  conmoción  eléctrica, 
como  herida  por  el  rayo,  asi  quedó  la  .jóven  al  conocer  á  Luis, 
lanzando  un  grito  agudo,  estridente,  que  penetró  en  la  médula 
de  los  huesos  de  todos  los  circunstantes;  grito  que  horripiló  á 
Sánchez  y  le  dejó  petrificado,  á  pesar  de  su  natural  y  estudiada 
osadía. 

— jDoloresí....  esclamó  al  reconocer  ¿  su  primera  mujer. 
— ¡Siempre  atravesada  esa  figura  en  mi  camino!  decía  la  en* 
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ferma,  apretándose  los  ojos  con  sus  puños,  como  si  intentara 
borrar  con  la  presión  aquella  fatídica  imágcn. 
— ¿Qué  es  esto?  preguntó  Serafina  asustada. 
George,  que  se  habia  apartado  ya  de  la  cama  para  salirse 
del  gabinete,  volvió  junto  á  la  enferma  al  escuchar  aquellas  tres 
esclamaciones  tan  seguidas  é  inesperadas.  Miró  á  Dolores  pálida 
y  desencajada,  vió  á  su  hija  con  el  terror  pintado  en  el  semblan- 
te ,  y  á  su  yerno  lleno  de  sorpresa,  descompuesto,  y  con  la  vista 
estraviada. 

— ¿Qué  es  esto?  preguntó  también  el  doctor. 
Sánchez,  queriendo  reponerse  y  ocultar  su  emoción,  se  apre- 
suró á  contestar: 

— Esta  jóven  padecerá  de  accidentes,  y  ahora  habrá  sido  in- 
vadida inopinadamente. 

— Pero  tú  la  conoces,  le  interrumpió  Serafina,  agitada  de  un 
temblor  nervioso. 

Sánchez  no  supo  qué  contestar  á  esta  pregunta.  Dolores  re- 
petía sin  cesar: 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡protegedme! 

— Sepamos  qué  es  lo  que  ha  motivado  esto,  señorita,  le  decía 
George. 

— ¡Dejadme  que  me  vista  y  me  aleje  de  aquí!....  Yo  no  sé 
quiénes  sois  yo  no  comprendo  por  qué  está  aquí  ese  hombre. 

— Está  loca,  dijo  Sánchez  á  Serafina. 

— ¿Conocéis  por  ventura  al  esposo  de  mi  hija?  preguntó  Geor- 
ge á  Dolores. 

La  jóven  se  sentó  en  la  cama  con  la  misma  precipitación  que 
si  la  moviera  un  resorte;  y  mirando  alternativamente  á  Sánchez, 
á  Serafina  y  al  doctor,  esclamó  con  la  misma  entonación  de  ter- 
ror y  espanto: 

— ¡Su  esposo!....  ¡quién!....  ¡él!....  ¡Desgraciada!.... 

— ¿Qué  confusión  es  esta?  decía  madama  Honorina,  mientras 
Dolores  continuaba: 

—¡Su  esposo!  el  mismo  que  casaron  conmigo,  no  me  acuerdo 
cuándo! 
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— ¿Qué  es  esto,  D.  Antonio?  preguntó George. 
— Yo  presumo  que^s  un  delirio.  V.  lo  conocerá  mejor  que  yo. 
— jSe  ha  mudado  e!  nombre!....  Ha  hecho  bien,  añadió  Do- 
lores. 

— ¡Esto  es  horrible!  decía  Serafina. 
Tanta  ansiedad  por  parte  de  todos  no  podia  prolongarse  mu- 
cho tiempo;  y  el  doctor,  que  era  allí  la  persona  de  mas  calma  y 
de  mayor  capacidad,  debia  ser  naturalmente  quien  intentara  dar 
pronta  solución  á  la  incertidumbre,  á  las  emociones  que  á  todos 
agitaban  en  aquel  momento.  Examinó  a  la  enferma,  y  convenci- 
do de  que  no  era  ni  un  accidente  ni  un  delirio,  y  previendo  que 
á  pesar  de  su  estado  delicado  podia  sufrir  algún  interrogatorio 
y  dar  esplicaciones  sobre  lo  que  se  le  preguntara,  hizo  que  todos 
se  sentasen,  mandó  salir  á  la  doncella  con  Órden  de  que  ningún 
criado  entrase,  cerró  la  puerta  del  gabinete,  encendió  otra  bugía, 
y  dió  á  la  jóven  á  oler  un  pomito,  y  también  á  su  hija  para  que 
se  sosegasen  de  aquella  escitabilidad  nerviosa  de  que  una  y  otra 
estaban  invadidas.  Después  de  todo  esto,  el  doctor  se  sentó  junto 
á  la  enferma ,  teniendo  á  Serafina  á  su  lado,  y  con  la  gravedad 
efue  procedía  en  todos  sus  actos  se  espresó  de  la  manera  si- 
guiente: 

— Interesa  á  la  tranquilidad  de  todos  los  que  aquí  nos  hallamos 
poner  en  claro  esa  sorpresa  que  se  ha  producido  en  Vds.  dos 
al  conocerse.  Esta  jóven  ha  pronunciado  frases  de  trascendental 
significación,  y  precisa  á  nuestra  dignidad  salir  en  el  momento 
de  la  incertidumbre  y  las  sospechas  que  ellas  han  engendrado  en 
nuestra  alma.  Hace  cuatro  dias  saqué  yo  á  esta  señora  de  un  hos- 
pital, adonde  había  sido  conducida  sin  saberse  su  procedencia, 
porque  fué  hallada  en  la  calle  en  un  estado  de  trastorno  intelec- 
tual. Con  mi  ciencia  he  logrado  curar  un  mal  gravísimo,  y  hace 
muy  pocas  horas  que  ha  vuelto  á  la  razón.  Ignoro  sus  anteceden- 
tes; no  me  ha  dado  todavía  noticias  de  su  familia,  y  nada  de  esto 
me  interesaría  averiguar  a  no  haber  ocurrido  esta  escena  estra- 
ña;  á  no  haber  Vd.  pronunciado  su  nombre  con  agitación  y  sor- 
presa; á  no  haber  ella  prorumpido  en  esclamaciones  de  terror  y 
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espanto,  anunciándonos  al  mismo  tiempo  que  la  habian  casa- 
do con  Vd.,  y  que  su  nombre  no  era  el  que  nosotros  dábar 
mos  áVd.,  Sr.  D.  Antonio.  Esto  es  grave,  y  yo  no  puedo  dejar 
trascurrir  un  momento  mas  sin  descubrir  los  enigmas  que  aqui  se 
encierran;  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  advierto  que  esta 
jóven  no  ha  sido  invadida  de  ningún  accidente,  y  que  á  pesar  de 
su  oscitación  nerviosa,  se  encuentra  despejada  su  razón,  y  en  es- 
tado normal  su  inteligencia.  Yo  ruego,  yo  exijo  al  uno  y  al  otro 
una  esplieacion  tan  categórica  cual  corresponde  á  mi  honradez  y 
generosidad. 

Unos  cuantos  segundos  de  silencio  siguieron  á  este  mandato 
de  Geprge.  Era  tal  la  agitación  de  todos,  y  tan  profunda  la  quie- 
tud y  taciturnidad  de  los  cinco  personajes  allí  reunidos,  quo  hu- 
bieran podido  oírse  basta  los  latidos  de  sus  corazones.  Nadie  pro- 
nunciaba una  palabra,  hasta  que  Dolores,  sentada  en  la  cania, 
con  la  bata  suelta ,  y  recogiendo  un  poco  sus  cabellos  con  sus  tor- 
neadas manos,  contestó  al  doctor  en  estos  términos:  , 

—Yo  no  sé,  sabio  anciano,  si  podre  recoger  mis  ideas  y  dar 
razón  de  mi  pasado.  Hace  muy  pocas  horas  que  be  despertado  de 
un  sueño  cuya  duración  ignoro,  pareciéndome  que  comenzaba  ;á 
vivir,  ó  mejor  dicho,  que  el  mundo  nacía  para  mi,  porque  yo 
conservaba  la  conciencia  de  mi  ser,  pero  no  la  del  tiempo  ni  de 
ios  objetos  que  me  hayan  rodeado.  Al  abrir  los  ojos  los  he  diri- 
gido á  esta  cama  que  no  era  la  raia,  á  esas  paredes  tan  lúgubres, 
á  esa  luz  amortiguada  que  apenas  me  dejaba  distinguir  esto  apo- 
sento de  aspecto  fúnebre,  y  os  confieso  que  he  dudado  de  la  rea- 
lidad de  mi  existencia;  he  tocado  estas  ropas  y  estas  colgaduras; 
me  be  palpado  á  mí  misma  para  convencerme  de  que  nq  era  un 
sueno,  ni  una  ilusión,  ni  una  vida  diferente  de  la  de  Ips  demás 
mortales.  Entonces  he  visto  á  mi  lado  una  jóven  que  me  cuida- 
ba cariñosa;  os  he  visto  á  vos  acercaros  ó  interrogarme ;  y  al  a,d: 
vertir  mi  sorpresa  me  habéis  dado  una  sucinta  esplieacion  del  wo; 
tivo  de  hallarme  en  este  sitio.  Luego  que  os  alejasteis  comencé  á 
comprender  mi  situación,  y  recogiendo  mis  ideas  y  mis  recuer- 
dos, me  observo  en  un  estado  hien  estraño,  porque  tengo  coneien- 
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cia  de  que  he  vivido,  y  hasta  una  sensación  clara  de  algunos  su- 
ccsos ;  mas  el  tiempo  no  ha  existido  para  mi ;  yo  he  atravesado 
un  período  sin  pasado  ;  todo  estaba  presente  en  mi  pensamiento. 
En  ese  período  yo  no  he  vivido  en  el  mundo;  yo  no  tengo  recuer- 
do de  sus  impresiones ;  solo  alguno  que  otro  acontecimiento  se 
me  aparecía  con  sus  formas  claras  y  definidas.  Yo  no  sé  si  ha 
sido  ayer,  ni  si  han  trascurrido  meses  ó  años,  cuando  cambió  tan 
completamente  mi  manera  de  existir,  que  sin  ser  estrafia  á  las 
impresiones,  me  afectaban  de  otro  modo  distinto  de  antes  y  de 
ahora.  Gomo  el  que  sueña,  asi  pasaban  las  cosas  por  mi  mente; 
así  veia  cruzar  sucesos  vaporosos  que  me  envolvían  y  me  arras- 
traban; así  atravesé  un  lago  de  sangre  en  el  cual  nadaba  el  cuer- 
po de  mi  padre;  asi  también  me  hallé  junto  a  un  hombre  que  oía 
maquinalmente  decir  era  mi  esposo;  y  al  despertar  un  poco^  reco- 
nocí era  el  mismo  que  sacrificó  a  mi  pobre  padre,  sin  mas  culpa 
que  la  de  defender  á  su  hija  inocente  y  fugitiva.  Luego  continuó 
mi  sueño  sin  borrarse  dé  mi  conciencia  estos  sentimientos  nebu- 
losos, y  atravesé  poblaciones,  y  vi  muchas  gentes  que  me  pa- 
recía se  movían  en  el  aire;  yo  no  las  oía,  ni  senlia  el  ruido  que 
debían  producir  con  su  continuada  agitación.  En  tal  estado,  un 
dia,  no  sé  cuándo  ni  dónde,  cruzaron  por  delante  de  mí  dos  sé- 
res  ridículos  y  grotescos :  al  uno  de  ellos  lo  conocía  porque  siem- 
pre lo  estaba  viendo  á  mi  lado;  el  otro  era  la  véz  primera  qué 
me  fijaba  en  él.  No  sé  csplicar  por  qué  motivo  escitaron  mi  cu- 
riosidad ,  complaciéndome  en  mirarlos;  y  al  paso  que  satisfa- 
cía esta  curiosidad,  parecía  que  se  disipaba  mi  sueño  habitual, 
que  adquirían  formas  mis  ideas  y  sentimientos.  Yo  tengo  eviden- 
cia ahora  de  que  hablé  con  aquellos  séres,  y  conozco  que  mi  exis- 
tencia era  real  entre  ellos!  Es  probable  que  yo  tuviese  un  inter- 
valo lúcido,  porque  mis  recuerdos  sobre  aquel  acontecimiento 
están  en  mi  espíritu  bastante  concretos  y  determinados.  Después 
volví  á  mis  sueños  dé  siempre,  se  borró  el  mundo  estertor  para 
mí,  y  viene  otro  período  cuya  duración  ignoro,  durante  el  cual, 
ó  no  sentí  nada ,  ó  apenas  dejaron  huella  en  mí  las  sensaciones, 
porque  casi  no  tengo  recuerdos  de  aquella  fecha.  De  un  modo 
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muy  confuso  creo  oí  hablar  de  mi  enfermedad  y  de  su  gravedad ; 
de  un  modo  casi  inconsciente  me  parece  recordar  era  un  hospital 
donde  me  hallaba,  y  allí  vi  las  dos  personas  que  tanto  han  hecho 
por  mí,  devolviéndome  la  razón  que  habia  perdido;  porque  es  ya 
una  cosa  indudable,  y  cada  vez  lo  comprendo  mas,  que  yo  he 
estado  loca,  completamente  loca,  y  hasta  dudo  si  lo  estoy  actual- 
mente. Yo  comenzaba  á  repasar  todos  estos  vagos  y  confusos  re- 
cuerdos; yo  estaba  buscando  su  encadenamiento  y  las  causas  de 
ese  período  sin  duración  y  sin  formas;  yo  vislumbraba  un  porvenir, 
y  pensaba  en  él,  queriendo  enlazarlo  con  mi  pasado;  yo  me  ocu- 
paba de  un  hecho  de  aquel  periodo  de  mis  sueños  que  ha  disper- 
tado en  mf  otro  órden  de  sentimientos ;  porque  en  mi  conciencia 
de  ese  pasado  aparece  el  recuerdo  de  que  yo  soy  madre ,  y  yo 
he  preguntado  por  mi  hija  sin  que  baya  logrado  que  me  csplica- 
ran  quién  era,  dónde  estaba ,  ni  si  este  sentimiento  era  debido  á 
una  realidad ,  ó  una  alucinación  de  mi  razón  perturbada.  Tales 
eran  las  ideas  de  que  me  estaba  ocupando  cuando  todos  vosotros 
habéis  entrado  á  suspender  mis  abstracciones.  Con  vuestra  pre- 
sencia se  alegró  mi  espíritu ,  porque  me  hallaba  entre  personas 
generosas  y  bienhechoras  que  me  ayudarían  á  salir  del  laberinto 
de  mis  dudas  ,  y  á  entrar  de  nuevo  en  la  existencia  que  comen- 
zaba para  mí  esta  misma  noche.  Pero  al  advertir  que  entre 
vosotros  venia  esc  hombre  fatídico  que  ya  otras  veces  he  visto  en 
mi  camino;  al  mirar  las  facciones  de  quien  labró  mi  primera  des- 
gracia y  todas  las  que  luego  se  han  ido  enlazando  con  ella ,  la 
sangre  se  congeló  en  mis  venas,  un  terror  indefinible  se  apoderó 
de  mi  ser,  tuve  miedo  de  todos,  y  dudé  otra  vez  de  si  yo  existia, 
ó  si  mi  vida  era  la  vida  de  las  tumbas.  Al  escucharos,  al  notar 
de  nuevo  vuestro  interés  por  mí,  me  ha  parecido  que  mi  razón 
no  se  hallaba  turbada,  que  no  era  un  sueño  lo  que  aquí  sucedía; 
pero  yo  no  puedo  esplicarme ,  porque  se  ha  levantado  ante  mis 
ojos  en  este  momento  una  escena  tan  inesperada,  que  me  recuerda 
tantos  dolores  pasados. 

La  jóven  calló,  su  respiración  era  fatigosa,  su  rostro  estaba 
encendido;  pero  su  mirada  era  tranquila,  la  lucidez  de  su  inteli- 
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gencia  era  completa.  Todos  guardaban  silencio;  George,  en  me- 
dio de  lo  preocupado  que  le  tepia  aquel  suceso ,  no  pudo  menos 
de  admirar  la  exactitud  con  que  la  enferma  había  descrito  su  es- 
tado anterior,  la  precisión  con  que  trazó  la  manera  de  ser  de  su 
inteligencia  y  de  su> conciencia  en  aquel  pasado  Heno  de  sucesos 
que  61  no  penetraba,  porque  los  datos  suministrados  porlajóven 
eran  muy  incompletos.  Al  fin  se  levantó  y  se  acercó  á  Dolores, 
diciéndole: 

^Os  hemos  escuchado  vuestra  narración.  Sabemos  lo  bastante 

*  » 

para  lo  que  á  nosotros  nos  concierne.  Ahora  descansad  ;  vuestra 
salud  es  muy  delicada,  y  las  impresiones  de  esta  noche  os  han  de- 
bilitado. No  dudéis  de  nuestra  generosa  protección,  y  tened  en 
mí  la  misma  confianza  que  pudierais  tener  en  vuestro  padre. 

Dolores  tomó  la  mano  del  anciano,  la  besó,  contestando  con 
las  lágrimas  en  los  ojos : 
—Gracias ,  mi  bienhechor. 

—Honorina,  añadió  George,  llama  á  la  doncella,  y  quedaos 
aquí  las  dos.  Serafina,  hija  mia,  retírate  á  tu  aposento  á  des- 
cansar. 

Madama  de  Baunclair  y  Serafina  se  levantaron;  esta  se  acercó 
á  su  padre,  quien  la  abrazó  con  cariño,  mientras  ella  decia  sollo- 
zando: ,  .vi  : !  ; 

— j  Dios  mió  1  ¿Es  esto  un  sueño?  ¿Qué  es  lo  que  me  pasa? 

— Vamos,  bija  mia,  le  dijo  su  tia;  yo  no  comprendo  todavía 
esto  bien;  pero  ya  se  aclarará. 

— (Desventurada  de  mí!  contestó  la  jóven. 

— Serafina,  esposa  mia,  le  dijo  Sánchez  acercándose  á  ella ,  y 
en  ademan  de  seguirla:  mm  : : .  /  im 

—Quedaos,  caballero ,  le  interrumpió  George  interponiéndose. 
Vosotras  salid,  anadió  dirigiéndose  á  su  cufiada  y  á  su  hija. 

Estas  se  marcharon  á  sus  habitaciones,  volviendo  á  muy  poco 
rato  Honorina  con  la  doncella,  las  cuales  se  quedaron  acompa- 
ñando á  Dolores ,  según  la  orden  de  George,  En  los  momentos 
que  trascurrieron  no  se  habían  hablado  todavía  una  palabra  Sán- 
chez y  su  suegro.  El  doctor  tomó  una  bugía  y  salió  con  Luis  á  su 
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gabinete  de  esludio,  cerró  todas  las  puertas,  y  se  sentaron  el  uno 
frente  al  otro,  Gcorgc  con  la  misma  imperturbabilidad  y  firmeza 
de  carácter  que  le  acompañaban  en  todos  sus  actos ,  y  Sánchez 
con  una  serenidad  aparente,  y  el  sello  de  la  osadía  que  le  era  pe- 
culiar. Allí  se  entabló  una  animada  polémica  entre  ellos,  de  la 
que  ya  nos  ocuparemos,  porque  antes  nos  precisa  referir  la  lle- 
gada de  otro  personaje  que  ya  conoce  el  lector. 
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CAPITULO  XVII. 

♦ 

D.  Cirios  Saavedra  en  casa  de  Georgo.— Continuación  del  capítulo  anterior. 

* 

i. 


é 

i        1  ' 


Cuando  desaparecieron  de  Santo  Domingo  Eustaquio  Pérez  y 
Luis  Sánchez,  y  no  dieron  ningún  resultado  las  gestiones  practi- 
cadas para  averiguar  su  paradero,  D.  Cárlos  Saavedra  se  dedicó 
á  concluir  de  arreglar  los  asuntos  de  la  casa  de  Schcnloski  con- 
forme á  las  instrucciones  que  tenia ,  en  lo  cual  invirtió  muy  po- 
cos días,  y  sin  detenerse  mas  se  embarcó  en  el  primer  buque  que 
salió  para  Europa,  sin  que  nada  ocurriese  en  su  travesía;  llegó  á 
las  costas  de  Inglaterra,  cruzó  luego  el  canal  de  la  Mancha,  em- 
prendiendo su  viaje  á  París,  adonde  entró  en  la  misma  noche  y 
pocas  horas  después  que  Sánchez.  Saavedra  no  escribió  á  Geor- 
gc,  porque  su  viaje  era  bastante  rápido,  y  creía  con  fundamento 
que  sus  cartas  llegarían  al  mismo  tiempo  que  él  ó  quizás  después, 
y  porque  además  suponía  que  los  fugitivos  no  habrían  emprendido 
su  marcha  á  Europa,  sino  que  se  habrían  quedado  en  América, 
desistiendo  de  llevar  adelante  su  temerario  proyecto,  una  vez  des- 
cubierto como  lo  habla  sido  en  el  proceso  seguido  en  Puerto - 
Rico.  Saavedra  llegó  á  la  casa  de  su  amigo  cerca  de  las  cuatro  de 
la  mañana ,  en  ocasión  en  que  Georgc  y  Sánchez  estaban  en  la 
acalorada  cuestión  que  hemos  indicado  en  el  anterior  capítulo . 
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Serafina  permanecía  en  su  habitación,  afligida  y  casi  trastornada, 
sin  acertar  á  darse  cuenta  de  aquel  inesperado  suceso.  Honorina 
y  la  doncella  cuidaban  de  Dolores ,  quien  habia  sido  invadida  de 
una  fuerte  calentura,  y  estaba  echada,  exhalando  ahogados  sus- 
piros; y  por  fin  los  criados  comprendieron  que  algo  grave  ocurría 
en  la  casa ,  puesto  que  no  se  les  habia  dado  órden  para  que  se 
acostaran,  y  veían  que  todos  estaban  levantados,  que  la  tris- 
teza se  retrataba  en  los  semblantes  de  sus  amos ,  y  que  el  novio, 
en  vez  de  estar  con  la  señorita,  lo  pasaba  en  larga  conversación 
con  su  papá.  Al  llegar  D.  Cárlos,  manifestó  á  los  criados  quién 
era;  y  aun  cuando  estos  no  lo  conocían,  sin  duda  habian  oído 
hablar  de  él  en  la  casa,  pues  á  pesar  de  lo  intempestivo  de  la 
hora  lo  recibieron  con  todas  las  consideraciones  que  se  merecía, 
preguntándole  el  ayuda  de  cámara  de  George  si  deseaba  descan- 
sar, ó  si  quería  tomar  alguna  cosa ,  á  lo  cual  contestó : 

— Sí,  me  acostaré  hasta  que  se  levanten  los  señores. 

—Los  señores  no  están  acoatados,  Mijo  ej¡  criado. 

—Entonces  avisadles  mi  llegada. 

— Ahora  es  imposible. 

— ¿Qué  ha  de  ser  imposible,  muchacho?  Decid  al  señor  que 
soy  Saavedra..  - : 

— El  señor  está  ocupado  en  su  gabinete,  y  tenemos  órden  de 
no  entrar  para  nada. 

—Pues  entonces  avisa  á  madama  Honorina. 

— Está  con  la  enferma ,  y  tampoco  podemos  entrar. 

— ¿Serafina  está  enferma?  preguntó  Saavedra  con  vivo  interés. 

— No  es  ella;  la  enferma  no  es  de  la  familia  de  los  señores. 

— Vamos,  lo  de  siempre;  alguna  desgraciada  que. George  seba 
propuesto  curar.  . »  ¡r: 

— En  efecto. 

—¿Y  vuestra  señorita?  ;„  ., 

—Es  la  única  que  se  ha  acostado  hace^poco.       ,  , 
—Entonces  esperaré. 
—¿No  os  acostáis,  caballero? 

— No.  . 
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— ¿Dónde  queréis  estar? 

— En  cualquier  parle;  aquí  rae  quedaré  hasta  qtíe  esté  visible 
ta  señor. 

—¿Deseáis  que  os  sirvamos  alguna  cosa? 

— Todavía  no;  ya  avisaré. 

— Cuando  gustéis;  estamos  á  vuestras  órdenes. 
El  ayuda  de  cámara  salió ,  dejando  á  D.  Gárlos  solo  en  una 
de  las  habitaciones  que  precedían  á  la  que  ocupaba  Gcorge.  So 
sentó  en  un  sofá  creyendo  que  se  dormiría ,  pues  estaba  cansado 
del  viaje;  pero  no  solo  no  le  invadió  el  sueño,  sino  que  huyó  por 
completo  de  él,  y  se  entregó  á  meditar  sobre  lo  que  ocurriría 
aquella  noche  en  casa  de  su  amigo  para  estar  levantado  á  seme- 
jante hora.  Mas  como  su  carácter  no  era  muy  meditabundo,  se 
dijo  muy  pronto:— Vaya,  bien  dicen  que  aquí  se  vive  al  revés, 
haciendo  de  la  noche  dia  y  del  día  noche. — Y  se  levantó  dando 
algunos  paseos  por  la  estancia.  En  uno  de  ellos  se  acercó  á  una 
mesa,  y  cogió  un  libro  de  los  muchos  que  sobre  ella  había,  lo  ho- 
jeó maquinalmente,  tomó  una  silla,  y  se  sentó  de  nuevo,  diciendo: 
haremos  alguna  cosa.  Abrió  el  libro  á  la  casualidad,  y  se  en- 
contró con  un  capítulo  que  tenia  por  epígrafe  Retrato  de  la  mujer. 
Esto  debe  ser  interesante ,  se  dijo  D.  Cárlos ,  y  para  mi  mucho 
mas,  porque  al  fin  al  fin  acabaré  por  buscar  una,  á  pesar  de  mis 
cincuenta  y  pico.  (Oh!  si  no  fuera  por  el  pico  no  estábamos  mal. 
Después  de  esto  breve  soliloquio  comenzó  á  leer,  comentándolo 
con  su  buen  humor,  un  párrafo  qne  decia  así: 

«La  mujer  es  de  menor  estatura  que  el  hombre,  y  el  peso  de 
su  cuerpo  da  una  cuarta  parte  menos,  y  hasta  un  tercio,  en  razón 
á  su  talla,  á  que  sus  huesos  son  menos  compactos  y  no  tan  grue- 
sos como  en  aquel.»  (Esto  huele  á  anatomía,  se  dijo  Saavedra.) 
Y  continuó  leyendo:  «Su  sueño  es  mas  corto,  mas  inquieto,  y 
mas  fácilmente  acompañado  de  ensueños  y  aun  de  sonambulis- 
mo.» (Ya  esto  no  me  gusta.  Al  fin  me  quedaré  célibe;  no  quiero 
que  rae  interrumpan  el  sueño,  y  mucho  menos  una  mujer  sonám- 
bula.) «Su  estómago  reclama  menos  alimento  y  una  nutrición 
mas  vegetal  que  la  del  hombre,  y  soporta  con  mas  facilidad  el 
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ayuno  y  la  abstinencia.!  (Vamo3,  esto  ya  es  otra  cosa;  al  fin  tie- 
nen algo  de  económico.)  «Como  sus  vasos  blancos  están  mas  des- 
arrollados, son  mas  linfáticas  y  mas  dispuestas  á  las  escrófulas, 
al  raquitismo,  á  la  tisis,  al  cáncer. »  (¡Jesús,  Jesusl  ¡Cuánta  pla- 
ga! Está  visto,  no  me  caso.)  «Es  inmensa  la  reacción  de  su  físico 
sobre  su  moral,  como  lo  prueban  su  irascibilidad,  su  desespera- 
ción, ó  sus  estremadas  alegrías.»  (¡Ufl  ¡Vaya  Vd.  echando!  Lo 
dicho  )  «El  diámetro  antero-posterior  de  su  cabeza  está  mas  des- 
arrollado; pero  el  cráneo  es  mas  estrecho  por  delante,  ó  igual  al 
del  hombre  por  la  parte  posterior  y  por  encima  de  las  orejas,  lo 
cual  indica  el  mayor  desarrollo  de  los  órganos  correspondientes 
al  amor  de  la  familia,  á  la  circunspección  ,  á  la  aprobatividad ,  y 
á  un  sistema  pasional  mas  desenvuelto  relativamente  á  las  facul- 
tades intelectuales.  El  amor  es  el  eje  de  sus  acciones;  hija,  aman- 
te, esposa  ó  madre,  la  mujer  parece  creada  para  amar  de  cual- 
quier manera.  Con  su  paciencia,  con  su  perspicacia ,  con  su  ternu- 
ra, es  el  encanto  de  la  familia  y  del  hogar  doméstico.  >  (¿Apostamos 
alguna  cosa  á  que  este  buen  autor  me  seduce?)  «Sus  facultades 
intelectuales  no  son  inferiores  á  las  del  hombre;  su  voluntad  es 
tan  fuerte  como  la  de  él.*  (¿Esas  tenemos?);  pero  se  fatiga  mas 
pronto,  y  por  eso  aparece  en  ocasiones  como  vencida;  sin  em- 
bargo ,  se  reacciona  luego,  y  su  voluntad  se  presenta  enérgica 
cuando  se  la  creia  dominada.»  (¡Fíese  Vd.  de  ellas!  Renuncio.) 
« Si  en  la  actualidad  no  son  muy  á  propósito  para  las  ciencias,  no 
consiste  tanto  en  su  organización  como  en  los  métodos  de  ense- 
ñanza, y  en  la  poca  preparación  que  se  da  á  la  infancia  para  estos 
esludios.  Por  la  mayor  delicadeza  desús  órganos  y  su  esquisita 
sensibilidad ,  serian  mas  á  propósito  que  el  hombre  para  ciertos 
detalles  de  química,  de  botánica  y  de  zoología.  Las  mujeres  están 
muy  bien  organizadas  para  aprender  y  enseñar' las  ciencias  espe- 
rim  en  tales  y  de  observación»  Las  que  descuellan  en  las  ciencias 
metafísicas,  degeneran  de  su  sexo,  y  hay  poca  amatividad  eo 
ellas. »  (Pues  entonces  no  estoy  por  las  metafísicas.)  «Es  por  lo 
tanto  muy  importante  darles  una  instrucción  sólida  y  positiva  de 
que  hoy  <arecen,  pero  que  no  amortigüe  su  carácter  y  sus  atri- 


Digitized  by  Google 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  519 

buciones.  Las  razas  germánicas  van  entrando  en  esta  vía,  y  no  es 
raro  hallar  en  los  pueblos  del  Norte  mujeres  que  tienen  una  ins- 
trucción vaslísima,  juntamente  con  todas  las  buenas  y  virtuosas 
cualidades  de  su  sexo.»  (¡Si  yo  encontrara  una  de  estas!)  «La 
educación  nula  é  incompleta  ó  errónea  es  la  causa  de  muchos  de 
sus  defectos,  como  se  observa  en  esas  jóvenes  del  mundo  elegante 
que  pierden  el  tiempo  en  su  tocador,  en  sus  visitas,  en  sus  peque- 
ñas intrigas,  enervadas  sus  facultades  morales  y  físicas,  sin  te- 
ner aptitud  siquiera  para  comprender  la  belleza  del  amor  ni  el 
sentimiento  de  lo  bello.»  (¡Ya  escampa!)  Veamos  este  otro  párra- 
fo, se  dijo  D.  Gárlos,  y  continuó  leyendo:  Caracteres  de  la  be- 
lleza de  la  mujer.  « El  escesivo  volumen  de  la  cabeza  es  en  la 
mujer  una  monstruosidad,  siendo  indicio  seguro  de  un  carácter 
imperioso  y  despótico:  esta  parte  ha  de  ofrecer  proporciones  me- 
nos desarrolladas  que  en  el  hombre  en  comparación  con  el  resto  del 
cuerpo.  La  cabeza  para  que  sea  hermosa  ha  de  ser  de  un  tamaño 
regular,  erguida  con  nobleza  y  modestia ,  y  adornada  con  largos, 
suaves  y  numerosos  cabellos.  Son  preferibles  las  de  pelo  castaño, 
porque  este  color  denota  dulzura,  unida  á  cierto  grado  de  fuerza. » 
(Pues  me  decido  por  las  castañas.)  Tero  en  cambio  las  rubias  tie- 
nen un  carácter  mas  ameno,  franco  y  dócil;  y  las  morenas  de  ca- 
bellos negros  son  mas  atractivas,  mas  apasionadas,  mas  airosas. » 
(Pues  señor,  al  autor  lo  sucede  lo  que  á  mí;  le  gustan  todas.) 
«También  son  las  morenas  mejores  nodrizas  que  las  otras,;  pero 
tienen  una  voluntad  mas  tenaz ,  un  carácter  mas  indomable  y 
despótico.»  (¡Canario!  ¡No  me  cogerán  estas!)  «Los  cabellos  muy 
rojos  no  son  carácter  de  belleza ,  y  estas  mujeres  procrean  hijos 
endebles  y  feos.»  (¡Vaya  que  no  sale  una  completa!)  «Para  que 
los  ojos  de  la  mujer  puedan  llamarse  bellos,  han  de  tener  unos 
párpados  rasgados,  tan  movibles  como  espresivos ,  adornados  de 
largas  y  numerosas  pestañas,  así  como  de  pobladas  cejas.  Las 
que  al  despertarse  por  las  mañanas  los  sacan  pegados  por  un  hu- 
mor viscoso,  no  tienen  ojos  hermosos;  y  si  lo  blanco  del  ojo  se 
encuentra  habitualmente  rubicundo,  demuestra  la  existencia  de 
una  irritación,  de  males  internos  ó  de  pasiones  vergonzosas.  Así 
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pues,  ojos  grandes,  vivos,  animados,  espresivos  y  modestos  á  la 
vez,  son  las  condiciones  que  deben  reunir  para  la  belleza  física  y 
moral.  Las  grandes  ojeras  indican  tristeza  profunda,  enfermeda- 
des interiores,  pasiones  violentas,  ó  desarreglos  morales  y  físicos. 
La  magnitud  de  la  boca  está  en  relación  con  la  actividad  del  es- 
tómago; la  mujer  debe  tenerla  pequeña  y  de  un  color  encendido 
de  rosa.»  (Así  me  agradan  también.)  «La  boca  grande  suele  ser 
indicio  de  una  inclinación  mas  ó  menos  decidida  á  la  glotonería  y 
á  los  escesos  que  le  son  consiguientes;  los  labios  pálidos  y  entre- 
abiertos, y  las  encías  del  mismo  color,  revelan  una  salud  deliea- 
da,  una  vida  lánguida  ó  costumbres  perniciosas.  Otro  rasgo  de 
belleza  es  la  ausencia  de  vellosidad  en  el  rostro;  el  vello  abun- 
dante en  el  labio  superior  ó  en  algún  otro  punto  de  la  cara,  in- 
dica un  temperamento  muy  ardiente  y  vehemencia  en  las  pasio- 
nes: las  mujeres  de  vida  relajada  suelen  presentar  á  cierta  edad 
sus  labios  cubiertos  de  vello  ó  de  pelos  aislados  que  las  afea  no- 
tablemente.» (Fúgite;  no  quiero  estos  marimachos.)  «Un  rostro 
liso,  redondeado  y  ova),  sin  eminencias  ni  depresiones,  es  una  de 
las  principales  condiciones  de  la  hermosura  en  la  mujer.  El  cuello 
ha  de  alzarse  airoso  y  redondeado ,  un  poco  mas  largo  que  en  el 
hombre,  pero  no  mucho,  porque  el  cuello  muy  fargo  indica  poco 
entendimiento;  tampoco  han  de  estar  formando  prominencias  los 
cartílagos  en  la  parte  anterior,  porque  sobre  afear  mucho,  suele 
indicar  mala  salud.  Guando  por  efecto  de  algunas  emociones  apa- 
recen en  la  mujer  engrosadas  las  venas  del  cuello  y  abultados 
los  músculos  de  esta  región,  deduciremos  que  es  colérica  y  vio- 
lenta, y  que  por  lo  tanto  no  reúne  todas  las  condiciones  de  la 
belleza.  Los  pechos  han  Áe  estar  bien  desarrollados,  sólidos  y 
consistentes,  porque  su  perfección  revela  la  aptitud  para  las  fun- 
ciones de  la  maternidad.»  (El  autores  un escelente artista.)  cLos 
hombros  y  las  caderas  han  de  ser  anchos,  porque  la  estrechez  del 
pecho  predispone  á  enfermedades  del  pulmón,  y  la  de  las  caderas 
suele  dificultar  el  parto.  La  estatura  muy  alta,  como  la  muy  baja, 
disminuye  la  belleza  en  la  mujer,  y  esta  circunstancia  se  relaciona 
mucho  con  la  gestación;  el  alumbramiento  es  difícil  en  las  altas, 
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mientras  que  en  las  muy  bajas  son  frecuentes  ios  abortos.  Final- 
mente, la  mujer  reunirá  los  caractéres  de  belleza  mas  convenien- 
tes para  las  funciones  de  su  sexo,  cuando  ofrezca  un  esbelto  con- 
junto de  formas  suaves  y  elegantes ,  de  graciosos  contornos,  una 
fisonomía  oval ,  delicada  y  tersa ;  un  cuello  redondeado,  sin  emi- 
nencias,  que  por  grados  insensibles  se  continúe  con  la  cara,  con 
los  hombros  y  con  el  pecho;  anchura  en  los  diámetros  de  las  cavi- 
dades; todos  los  delineamientos  del  cuerpo  redondeados,  así  como 
las  estremidades  superiores  é  inferiores,  han  de  guardar  armonía 
con  lo  demás,  siendo  de  torneadas  formas. » (No  tiene  mal  gusto  el 
autor;  sin  duda  es  anatómico,  y  las  ha  examinado  detenidamente.) 

— Paréceme  que  levantan  mucho  la  voz  por  allá  dentro,  se  dijo 
D.  Cárlos  interrumpiendo  su  lectura  y  dejando  el  libro  sobre  la 
mesa.  ¡Si  ocurrirá  alguna  cosa  desagradable!  Voy  á  observar. 

Y  se  acercó  á  una  de  las  puertas  de  la  salita  en  que  se  ha- 
llaba; prestó  atento  su  oido;  pero  no  pudo  comprender  nada, 
porque  solo  llegaba  hasta  él  un  rumor  de  voces  sin  articulación, 
y  ni  aun  conoció  quiénes  fuesen  los  que  hablaban  en  el  gabinete 
de  George. 

Digamos  ya  lo  que  pasaba  entre  este  y  el  supuesto  Rivera 
desde  el  momento  que  salieron  del  gabinete  en  que  quedaba1  Do- 
lores. El  doctor  tomó  asiento  é  hizo  un  ademan  á  Sánchez  para 
que  le  imitara,  lo  cual  verificó  en  efecto.  Sin  demostrar  la  mas 
ligera  irritación,  con  toda  la  calma  y  serenidád  que  le  eran  habi- 
tuales, pero  con  una  frase  cortada,  enérgica,  y  que  revelaba  el 
poder  de  su  inteligencia  y  de  su  voluntad,  dijo  á  Sánchez: 

— Estamos  solos,  y  acabáis  de  escuchar  la  relación  de  esa  jo- 
ven. Es  vuestra  esposa,  la;  habéis  abandonado,  y  venido  con  un 
fingido  nombre  al  seno  de  una  familia  honrada,  que  os  recibió 
con  hidalguía  y  nobleza,  á  realizar  vuestr*  criminal  proyecto  de 
enlazaros  con  mi  hija.  Afortunadamente  y  por  un  destino  provi- 
dencial no  se  ha  consumado  ese  matrimonio;  pero  habéis  alte- 
rado nuestra  tranquilidad,  habéis  abusado  de  nosotros  como  no  lo 
hace  jamás  ningún  caballero;  os  habéis  hecho  acreedor  á  nues- 
tro desprecio .  7 
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Había  en  el  rostro  y  en  la  enlonacion  de  Gcorge  tanta  digni- 
dad ,  tanta  valentía ,  que  Sánchez  se  sintió  dominado ,  y  estuvo  á 
punto  de  confesar  su  crimen,  pedir  perdón,  y  salir  de  allí  con  el 
sello  de  la  infamia  en  la  frente.  Pero  reaccionandose  su  organi- 
zación sobre  estos  primeros  impulsos,  se  decidió  á  sostener  su 
papel,  acusando  de  loca  á  Dolores,  de  impostura  cuanto  babia 
dicho,  y  llevar  su  empezado  proyecto  tan  adelante  como  lo  exi- 
gieran las  circunstancias.  A  pesar  de  que  no  habia  medio  de  ate- 
nuar su  conducta  hasta  entonces  observada  con  la  familia  de 
Schenloski,  una  confesión  esplícita  en  tales  momentos  parecíalo 
mas  natural  y  procedente. 

No  falta  quien  haya  dicho  que  en  el  hombre  hay  un  órgano  ó 
un  instinto  de  perversidad  que  le  impele  á  hacer  lo  contrario  de  lo 
que  debe;  sentimiento  ó  instinto  primitivo,  radical  é  irreductible. 
Los  que  así  opinan  comparan  este  instinto  con  los  demás,  y  razonan 
de  la  manera  siguiente:  habiendo  establecido  los  frenólogos  los  ór- 
ganos cerebrales  con  arreglo  á  las  acciones  y  facultades  humanas, 
la  perversidad  reclama  un  lugar  en  la  frenología.  Si  porque  una  de 
las  funciones  del  hombre  es  alimentarse,  se  ha  admitido  el  órgano 
de  la  alimentividad ;  si  porque  está  encargado  de  la  continuación 
de  la  especie,  se  ha  fijado  el  de  la  amatividad,  y  lo  mismo  se  ha 
hecho  para  los  de  la  idealidad,  de  la  causalidad,  de  la  constructi- 
vidad,etc.,  la  inducción  obliga  también  á  admitir  como  principio 
primitivo  é  innato  de  las  acciones  humanas  un  órgano  de  per- 
versidad. Y  no  hay  duda  que  en  algunos  hombres,  ó  quizás  en  un 
gran  número,  la  misma  certeza  del  mal  ó  del  error  de  un  acto 
cualquiera  es  el  único  móvil  que  los  impele  á  realizarlo.  Entre  va- 
rios ejemplos  de  acciones  morales  y  de  actos  físicos  se  ha  citado 
el  siguiente  como  en  comprobación  de  semejante  teoría.  Cuando 
uno  se  halla  en  el  borde  de  un  abismo  se  esperimenta  un  males- 
tar y  un  vértigo ,  y  el  primer  impulso  es  retroceder  del  peligro; 
mas,  sin  saber  por  qué,  permanecemos  allí,  y  poco  á  poco  el  mal- 
estar, el  vértigo,  el  horror,  se  confunden  en  un  sentimiento  nebu- 
loso é  indefinible,  que  gradual  é  insensiblemente  va  tomando  for- 
ma, y  se  condensa  en  un  pensamiento  espantoso  que  hiela  la  mé- 
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dula  de  los  huesos,  y  los  penetra  con  las  feroces  delicias  de  su 
horror.  En  esta  situación  cruzan  por  la  mente  las  siguientes 
ideas :  ¿qué  sensaciones  se  esperimentarAn  al  atravesar  el  espacio 
en  una  caida  de  semejante  altura?  Y  por  lo  mismo  que  esta  caida 
nos  parece  la  mas  horrible  de  todas  las  muertes,  la  deseamos  con 
vehemencia;  y  por  la  única  razón  de  que  nuestro  juicio  nos  aleja 
del  borde  del  abismo ,  nos  aproximamos  á  él  con  mas  impetuo- 
sidad. Si  reflexionamos,  somos  perdidos,  porque  nos  lanzaremos 
al  precipicio.  Hé  aquí  pues  una  prueba,  dicen,  de  la  existencia  de 
un  instinto  de  lo  malo,  elemental  de  la  organización,  determinan- 
do acciones  por  sí  mismo,  sin  que  puedan  ser  destruidas  por  la 
voluntad  ni  la  razón.  Esta  opinión  no  es  admisible  sin  embargo, 
porque  lo  que  se  ha  querido  11* mar  instinto  de  perversidad  es  sus- 
ceptible de  análisis  y  de  reducción  a  elementos  mas  simples.  Así 
es  que  todas  las  malas  acciones  dependientes  de  la  organización, 
y  dejando á  un  lado  la  parte  que  la  educación  tenga  en  ellas,  se 
encuentran  esplicadas  en  el  desarrollo  escesivo  de  los  órganos  de 
la  acometividad,  de  la  adquisividad,  etc.,  sin  que  sus  antagonis- 
tas tengan  bastante  fuerza  para  contener  sus  impulsos ;  y  ya  se 
recordará  lo  que  tenemos  manifestado  sobre  este  particular  en 
otro  capítulo.  En  cuanto  al  ejemplo  citado,  no  hace  prueba  en  esta 
cuestión,  porque  es  un  fenómeno  morboso,  la  tendencia  al  suici- 
dio por  el  solo  hecho  de  hallarse  al  borde  de  un  abismo;  es  la  pro- 
longación del  mismo  vértigo  que  coloca  al  cerebro  en  una  situa- 
ción anormal,  y  perturba  sus  facultades  intelectuales  y  morales, 
las  enferma ,  y  el  acto  pertenece  á  otro  órden  de  los  que  se  dis- 
cuten. Esto  es  en  el  terreno  de  la  fisiología;  que  en  el  de  la  mo- 
ral no  podemos  menos  de  considerar  como  una  blasfemia  admi- 
tir que  el  hombre  redimido  del  pecado  estaba  organizado  para  el  0 
mal;  no  cabe  siquiera  discusión  para  los  que  admiten  y  creen  en 
la  perfectibilidad  humana,  y  en  el  destino  providencial  de  la  hu- 
manidad.   :'  4 

Haciendo  aplicación  de  estas  ideas  á  nuestro  asunto,  diremos 
que  en  Sánchez  no  existia  el  instinto  de  la  perversidad,  aun  cuan- 
do fuese  un  perverso ,  sino  una  mala  educación  unida  á  üna  or- 
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ganizacion  cerebral  defectuosa,  puesto  que  ofrecían  poco  desarro- 
llo los  órganos  intelectuales  y  morales,  y  lo  estaban  en  alto  grado 
los  animales,  con  especialidad  el  de  la  acometividad.  Dejando  ya 
esta  cuestión ,  es  lo  cierto  que  después  que  el  doctor  George  con- 
cluyó de  hablar,  Luis  Sánchez  le  dijo  con  grande  arrogancia: 

— Si  no  fuera  por  el  respeto  que  os  debo,  no  hubiera  tolerado 
tan  injurioso  lenguaje;  y  me  eslraña  que  presumiendo  de  sabio 
os  hayáis  dejado  sorprender  por  esa  mujer,  que  cualquiera  conoce 
se  encuentra  completamente  loca. 

— Por  lo  mismo  que  he  hecho  aplicación  de  mi  ciencia  en  el 
presente  caso,  sin  presumir  de  sabio ,  afirmo  que  esa  jóven  ha 
hablado  con  su  completa  razón. 

— Pues  yo  os  digo  que  si  no  está  loca  es  una  impostora. 

— ¿Luego  no  os  conoce? 

— Es  fácil  que  me  conozca.  No  recuerdo  cuándo  ni  dónde  la  he 
visto;  pero  no  me  es  desconocida. 

—¿Cómo  se  esplica  aquella  sorpresa  y  agitación  de  ambos  al 
reconoceros? 

— Me  observasteis  mal  sin  duda:  ¿yo  sorprenderme? 

— Hay  un  conjunto  de  detalles  en  la  narración  que  acabamos 
de  escuchar  á  esa  jóven,  que  aunque  incompletos  para  mí,  me 
suministran  pruebas  suficientes  para  que  en  unión  de  lo  que  ob- 
servé en  vuestra  sorpresa  y  agitación,  y  lo  que  ocurrió  en  la  noche 
del  embarque  de  mi  hija,  y  posteriores  sucesos  á  los  de  aquel  día, 
me  afirmen  en  la  veracidad  de  cuanto  os  he  dicho.  No  creáis  por 
ello  que  yo  intente  vengarme  y  perseguiros;  os  dejo  marchar 
en  paz;  mi  hija  queda  tan  inocente  y  pura  como  antes  de  cono- 
ceros ,  sin  otra  mancha  que  esa  burla  de  que  la  habéis  hecho 
objeto. 

— ¿Es  decir  que  insistís  en  vuestro  temerario  pensamiento  de 
no  creerme? 

— No  insistáis  por  Dios,  y  marchad  pronto  de  aquí.  No  queráis 
abusar  por  mas  tiempo  de  mi  generosidad. 

—¿Qué  es  esto,  señor  de  Schenloski?  ¿rae  arrojáis  de  vuestra 
casa?  dijo  Sánchez  levantándose  y  alzando  la  voz. 
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— Os  mando  salir  de  ella,  le  contestó  George  con  tranquilidad, 
poniéndose  también  de  pié. 

— ¿Sabéis  que  está  aquí  mi  esposa,  y  que  no  saldré  sin  ella? 

— Podéis  llevárosla,  le  replicó  el  doctor  señalando  á  la  puer- 
ta del  gabinete  en  que  estaba  Dolores;  pero  os  advierto  que  el  es- 
tado de  su  salud  es  muy  delicado. 

— Parece  que  no  queréis  cnlerderme,  caballero;  no  me  refiero 
á  esa  mujer,  que  no  es  la  mia,  sinoá  vuestra  bija,  que  se  vendrá 
conmigo. 

— Serafina  está  bajo  el  amparo  de  su  padre;  y  si  habéis  con- 
seguido un  simulacro  de  matrimonio  con  ella,  muy  pronto  que- 
dará desvirtuado. 

— Acudiré  á  la  autoridad,  y  nos  hará  justicia. 

— Tanto  peor  para  vos;  me  precisareis  á  denunciaros  y  á  en- 
tregaros á  los  tribunales  como  criminal. 

— No  tenéis  mas  prueba  que  la  afirmación  de  una  demente;  y 
hasta  tanto  que  os  proveáis  de  otras,  Serafina  está  bajo  mis  ór- 
nes,  y  ahora  mismo  voy  á  buscarla  para  que  me  siga. 

— No  deis  un  paso  siquiera  hácia  su  aposento. 
A  este  grado  de  exacerbación  habia  llegado  aquella  polémica, 
en  el  momento  en  que  D.  Gárlos  creyó  escuchar  que  disputaban 
acaloradamente  sin  saber  quiénes  fuesen;  y  como  no  pudo  com- 
prender nada ,  se  dirigió  por  la  otra  puerta  de  la  habitación  á 
preguntar  al  ayuda  de  cámara  quiénes  eran  los  que  estaban 
con  George,  y  qué  acontecia  en  la  casa.  El  criado  le  informó  que 
aquella  noche  habia  llegado  el  señorito,  el  cual  estaba  con  el  señor 
en  su  despacho. 

— ¿Y  quién  es  el  señorito?  preguntó  azorado  D.  Cárlos. 

— El  novio  de  la  señorita,  es  decir,  su  esposo,  contestó  el  ayu- 
da de  cámara. 

— jSu  esposo!  gritó  desesperado  Saavedra. 

— Sí  señor. 

— |En  dónde  está,  que  voy  á  matarlo! 
— ¡Diablo!  se  dijo  el  criado,  y  qué  regalo  de  boda  le  trae  á  la 
señorita!  i 
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— ¿Y  Serafina  lo  ha  visto? 

— Yo  lo  creo,  y  han  cenado  juntos,  sí  señor. 

— {Cenado  juntos!....  ¿Y  qué  mas? 

— No  lo  sé.  ¡Pues  no  quiere  meterme  en  pocas  honduras  este 
buen  señor! 

Sin  aguardar  mas  contestaciones,  D.  Cárlos  se  encaminó  fu- 
rioso y  precipitadamente  hácia  el  despacho  del  doctor,  dejando 
con  aquella  salida  estupefacto  al  bueno  del  criado,  quien  no  pudo 
menos  de  esclamar: 

— Este  hombre  está  loco,  no  hay  duda. 
Cuando  Saavedra  llegaba  á  la  puerta  de  la  habitación  de 
George,  era  en  el  instante  en  que  este  decia:  «No  deis  ni  un 
paso  siquiera  hácia  su  aposento;  >  á  lo  cual  contestaba  Sánchez, 
abriendo  la  puerta: 

— ¿Qué  me  sucederá? 

—-Que  os  ahogaré  entre  mis  manos,  le  gritó  Saavedra  agar- 
rándolo por  el  cuello. 

Le  cogió  tan  de  sorpresa  esta  aparición  repentina  de  D.  Cár- 
los, y  fué  tan  violenta  la  embestida,  que  Sánchez  vaciló,  y  por 
poco  cayó  al  suelo,  sin  que  pronunciara  una  palabra. 

— Luis  Sánchez,  continuó  diciendo  D.  Cárlos  sin  soltarlo,  ¿y 
vuestro  tio  el  señor  de  Lowel,  el  escapado  de  Ceuta?  ¿Os  acor- 
dais  de  Enriqué  Midleton?  ¿Circulan  ya  los  billetes  falsos? 

AI  escuchar  tantas  acusaciones  fundadas,  espresádas  con  tan 
pocas  frases,  Sánchez  perdió  su  habitual  osadía,  y  no  pensó  mas 
que  en  salvarse :  así  que  nada  replicó  á  cuanto  le  decia  Saave- 
dra, limitándose  á  forcejear  y  luchar  con  él  para  escaparse. 
George  puso  término  á  aquella  escena ,  diciendo  con  tono  suave 
é  imperioso  á  la  vez: 

—Cárlos,  suéltalo,  y  déjale  marchar;  yo  te  lo  mando. 
D.  Cárlos  obedeció ;  y  Sánchez ,  lejos  de  tomar  una  actitud 
hostil  y  amenazadora ,  corrió  á  buscar  la  puerta ,  como  sucede 
cuando  los  ladrones  se  ven  sorprendidos,  que  huyen  aunque  sea 
una  débil  mujer  la  que  lance  el  grito  de  alarma.  Sánchez  salió 
pues  huyendo  de  la  casa  de  George  para  no  volver  á  ella  jamás. 
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Los  criados  que  le  vieron  correr  de  aquella  manera,  esclamaron 
entre  ellos:  todos  están  aquí  locos  esta  noche;  ¿si  nos  contagia- 
remos nosotros?  ¿Adonde  irá  con  esa  prisa  el  novio  de  la  seño- 
rita? 

Terminada  aquella  escena,  de  la  cual  Serafina  no  se  aperci- 
bió, porque  el  ruido  no  llegaba  á  su  aposento,  D.  Cárlos  dio  á  su 
amigo  todos  los  pormenores  de  que  carecía ,  relativos  á  la  infa- 
mia que  se  habían  propuesto  llevar  á  cabo  aquellos  dos  hombres 
funestos,  y  que  fué  milagrosamente  evitada  por  una  série  de  acon- 
tecimientos providenciales.  Con  todo  el  tacto  que  las  circunstan- 
cias reclamaban,  se  hizo  comprender  á  Serafina  el  engaño  de  que 
habían  sido  víctimas,  y  el  desenlace  que  afortunadamente  había 
tenido,  tan  á  tiempo,  y  sin  ninguna  consecuencia  para  el  honor 
y  porvenir  de  la  joven.  A  pesar  de  todo,  no  dejó  de  causarle  una 
honda  impresión,  se  entristeció  sobremanera ,  y  hasta  llegó  á  re- 
sentirse su  salud.  En  medio  de  sus  melancólicos  pensamientos  no 
dejaba  de  consolarse  con  la  idea  de  que  el  verdadero  Antonio  Ri- 
vera vivia,  y  era  el  mismo  que  había  hecho  con  ella  la  travesía 
desde  Santo  Domingo  á  Puerto-Rico ;  y  cuando  se  entregaba  á 
estas  meditaciones,  recordaba  aquella  fisonomía  espresiva  6  in- 
teligente, aquel  rostro  varonil  y  noble,  y  no  sabia  esplicarse 
cómo  ni  por  qué  su  obcecación  llegó  á  tal  grado,  que  no  com- 
prendió en  el  aspecto  esterior  de  Sánchez  no  podía  tener  las  cua- 
lidades intelectuales  y  morales  de  la  persona  á  quien  se  propuso 
sustituir.  Se  acordaba  también,  y  le  parecía  estar  todavía  oyen- 
do las  palabras  que  Rivera  le  dirigió  á  bordo  del  Indostan,  de  cu- 
yas frases  no  había  olvidado  ni  una  siquiera :  «Todo  sucede  como 
•Dios  dispone;  y  con  frecuencia  nos  lamentamos  de  un  aconteci- 
■  miento  de  nuestra  vida  que  oíros  posteriores  nos  vienen  á  de- 
mostrar la  sinrazón  de  la  queja,  porque  aquello  era  efectiva- 
mente lo  que  nos  convenia.»  Estas  fueron  las  palabras  que  don 
Antonio  dijo  á  Serafina  cuando  ella  en  el  buque  se  lamentaba  de 
haber  quedado  en  tierra  su  esposo ;  y  sin  que  procurara  ocuparse 
del  pensamiento  que  envolvían,  es  lo  cierto,  que  sin  poderlo  re- 
mediar, su  imaginación  sin  cesar  se  las  repetía.  En  una  pala- 
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bra,  el  escritor  de  Nueva  Yorck  seguía  siendo  para  ella  tan  sim- 
pático como  antes  de  aquellos  sucesos ;  era  quien  preocupaba  su 
mente;  era  su  ideal  y  el  hombre  de  sus  sueños.  Y  para  ser  verí- 
dicos, habremos  de  decir  que  estos  pensamientos  formaban  el 
único  lenitivo  de  su  tristeza,  pues  en  ellos  se  envolvía  un  senti- 
miento nebuloso ,  informe,  inconsciente,  que  no  reconocía  nin- 
guna razón  de  ser,  y  que  sin  embargo  era  quien  daba  la  calma 
á  su  espíritu. 

En  cuanto  á  madama  Honorina,  sintió  en  el  alma  el  descon- 
suelo de  su  querida  sobrina,  y  la  manera  cómo  habia  sido  bur- 
lada y  deshecha  la  [trímera  y  mas  grande  ilusión  de  su  vida.  Con 
el  cariño  de  una  madre  se  consagró  á  distraerla  y  consolarla,  y  no 
dejaba  de  influir  bastante  en  su  ánimo  con  su  locuacidad  y  su  es- 
periencia  del  mundo.  George  hizo  á  su  hija,  como  era  consiguien- 
te, las  mas  juiciosas  reflexiones  con  la  severidad  lógica  que  lle- 
vaba hasta  en  los  asuntos  mas  triviales.  Pero  quien  mas  contri- 
buyó á  distraer  á  Serafina  fué  D.  Cárlos  con  su  carácter  jovial, 
con  su  amena  y  alegre  conversación,  y  era,  á  no  dudarlo,  la 
persona  con  quien  la  jóven  tenia  mas  gusto  de  hablar;  tal  vez,  y 
esto  no  pasará  de  una  sospecha  nuestra,  porque  el  bueno  de  Saa- 
vedra  elogiaba  mucho  al  preso  de  Puerto-Rico ,  y  le  mencionaba 
con  frecuencia. 

La  interesante  Dolores  habia  sido  invadida  de  una  fuerte  ca- 
lentura á  consecuencia  de  la  aparición  tan  inesperada  de  Sánchez, 
calentura  que  el  doctor  calificó  de  grave  por  recaer  en  una  per- 
sona tan  delicada  y  que  acababa  de  salir  de  un  mal  peligroso  y  de 
larga  duración,  y  por  lo  tanto  temia  que  se  desencadenara  otra 
vez  el  sistema  nervioso ,  y  se  reprodujeran  los  síntomas  anterio- 
res. Por  fortuna  no  se  realizaron  estos  temores,  y  á  los  pocos  di  as 
cedió  aquella  fiebre,  quedando  únicamente  en  una  convalecencia 
algún  tanto  penosa.  Guando  pasó  el  peligro  dispuso  George  que 
se  la  sacase  ya  del  gabinete  enlutado,  y  se  la  pusiera  en  otro  apo- 
sento junto  al  de  su  hija;  y  tan  luego  como  el  estado  de  Dolores 
le  permitió  ocuparse  de  asuntos  sérios,  el  doctor  la  enteró  de 
cuanto  les  había  ocurrido  con  Sánchez  desde  que  lo  conocieron  en 
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la  Habana  hasta  la  noche  de  la  escena  que  se  verificó  en  su  pre- 
sencia, descubriéndose  lodo  su  engaño.  Se  la  informó  también  de 
la  manera  cómo  se  suponía  que  ella  salió  de  su  casa  en  París  bajóla 
acción  de  un  sonambulismo  natural ,  lo  cual  motivó  el  conducirla 
á  un  hospital;  el  interés  que  tuvo  el  Dr.  George  de  encargarse  de 
su  curación;  la  circunstancia  de  haberla  conocido  Adela,  quien  les 
dió  noticias  de  dónde  vivia;  las  diligencias  que  en  virtud  de  este 
aviso  practicaron  para  buscar  á  su  familia,  y  cómo  supieron  que 
D.  Rufo  se  habia  marchado  á  España,  por  presumir  que  ella  ha- 
bría también  ido  á  Madrid.  Dolores  iba  poco  á  poco  coordinando 
sus  ideas  y  sus  recuerdos,  y  comprendiendo  la  realidad  de  su 
pasado  y  [su  presente.  Cuando  en  estas  conversaciones  oyó  pro- 
nunciar varias  veces  el  nombre  de  Antonio  Rivera,  manifestó  que 
ella  tenia  un  hermano  llamado  así,  pero  que  no  habia  sabido  de 
él  desde  niño  que  se  marchó  á  América,  y  preguntó  mucho  á  don 
Carlos  por  las  señas  de  dicho  jóven;  pero  como  habian  trascurrido 
tantos  años,  no  era  fácil  que  por  ellas  comprendiera  si  realmente 
era  su  hermano.  También  quiso  ver  á  Adela,  á  lo  cual  accedió  el 
doctor,  y  las  tres  jóvenes  se  reunian  con  frecuencia  en  casa  de 
Serafina  mientras  Dolores  se  iba  restableciendo  de  sus  pasados  y 
gravísimos  padeci  mientos . 

La  escena  que  há  poco  hemos  descrito  sucedía  á  mediados  del 
raes  de  noviembre,  y  trascurrieron  otros  veinte  días  mas  sin  que 
nada  de  particular  ocurriese  por  la  casa  de  George.  Dolores  es- 
taba completamente  restablecida,  su  razón  entró  por  completo  en 
sus  funciones  normales ,  reduciendo  á  recuerdos  precisos  y  con- 
cretos lo  que  hasta  entonces  habia  pasado  para  ella  como  un  en- 
sueño ó  una  pesadilla,  y  pensaba  ya  en  la  conducta  que  debería 
observar  en  el  porvenir. 

Era  una  noche  de  los  primeros  días  del  mes  de  diciembre;  la 
nieve  caia  en  gruesos  copos  sobre  las  calles  de  París  y  los  teja- 
dos de  sus  edificios;  el  frió  no  convidaba  mas  que  á  buscar  la 
agradable  vecindad  de  una  provista  chimenea.  El  doctor,  que  á 
pesar  de  su  buena  salud  no  dejaba  de  sentir  durante  los  invier- 
nos que  pasaba  en  Europa  algún  dolorcillo  reumático,  no  habia 
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salido  á  la  calle  en  todo  el  dia  ni  lo  intentaba  aquella  noche,  á 
causa  de  haberse  resentido  de  ese  pequeño  achaque,  sin  duda  por 
el  escesivo  frió  de  la  estación.  Hacian  la  velada  las  señoras  en- 
tregadas á  sus  labores:  Serafina  concluía  unas  pantuflas  que  bor- 
daba para  su  padre;  madama  de  Baunclair  empezaba  una  fina 
puntilla,  sobre  cuyos  calados  consultaba  de  vez  en  cuando  á  su 
sobrina ;  Dolores  marcaba  unos  pañuelos  de  D.  Carlos,  y  Adela 
estaba  también  con  ellas  terminando  un  vestido  para  Dolores, 
pues  como  no  tenia  mas  que  la  ropa  con  que  salió  de  su  casa,  y 
D.  Rufo  se  habría  llevado  ó  vendido  lo  demás,  le  precisaba  ha- 
cerse algún  traje,  porque  provisionalmente  se  servia  de  los  de 
Serafina.  George,  sentado  cerca  de  la  chimenea,  leia  unos  perió- 
dicos. D.  Cárlos,  enfrente  de  él,  tenia  la  misma  ocupación  Las 
señoras  hablaban  poco,  y  cuando  lo  hacian  era  á  media  voz;  por 
manera  que  lo  único  que  interrumpía  el  silencio  en  aquella  es- 
tancia puede  decirse  no  era  otra  cosa  que  el  crugido  de  la  leña 
que  ardía  en  la  chimenea,  y  las  ráfagas  de  viento  que  chocaban 
en  los  cristales  de  los  balcones.  Al  fin  George  dejó  de  leer,  y  di- 
rigiendo la  palabra  á  su  amigo  le  preguntó: 

— Cárlos,  ¿cómo  es  que  lees  tanto  esta  noche? 

— Te  equivocas,  George,  le  contestó;  no  estaba  leyendo. 
Y  doblando  el  periódico  lo  dejó  sobre  la  chimenea. 

— Pues  si  no  leias,  ¿qué  es  lo  que  estabas  haciendo  tan  atento 
con  el  periódico  abierto? 

— Miraba  las  letras  y  contaba  las  columnas;  en  fin,  me  entre- 
tenía en  alguna  cosa  para  no  hablar  por  no  distraerte;  pero  fran- 
camente, ya  me  cansaba,  y  creo  que  eslas  señoras  también,  pues 
es  ya  demasiada  abstinencia  para  ellas,  y  aun  para  mi.  jUna  hora 
sin  hablar! 

— Como  mi  hermano,  añadió  Honorina,  nos  hace  la  tertulia 
esta  noche,  lo  cual  es  un  acontecimiento,  es  un  deber  que  nos 
impone  nuestra  amabilidad  para  con  él  permanecer  mudas  mien- 
tras dure  su  visita. 

— |Siempre  satírica!  dijo  dulcemente  George. 

—Siempre  exacta  y  precisa,  querido,  le  replicó  Saavedra. 
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— Y  la  tertulia  que  nos  hace ,  añadió  Serafina ,  la  debemos  al 
reuma  que  hoy  le  molesta. 

— No  veo  motivos,  amigas  mias,  decía  Dolores,  para  esa  se- 
veridad. Vuestro  padre  solo  ha  leido  un  periódico  de  los  muchos 
que  ahi  tiene  hacinados ,  y  ya  veis  cómo  suspende  su  ocupación 
para  tomar  parte  en  nuestras  conversaciones.  No  seamos  pues  ni 
injustas  ni  egoístas. 

— Gracias,  Dolores,  le  contestó  George. 

— Sois  tan  amable  como  bonita,  le  dijo  D.  Cárlos. 

— Siempre  galante. 

—Ese  es  mi  fuerte. 

—No  hay  nadie  como  un  doctor  para  encontrar  defensores  á 
cada  paso,  dijo  Honorina. 

— En  sus  obligados  enfermos,  quienes  serian  ingratos  si  asi 
no  lo  hicieran ,  respondió  Dolores. 

— Es  mucha  verdad,  añadió  Adela,  que  hasta  este  momento  no 
había  desplegado  sus  labios,  ocupada  en  su  costura. 

— ¡Qué  envidia  me  da  un  doctor!  replicó  D.  Cárlos,  sobre  lodo 
cuando  veo  que  visitan  ciertas  enfermas  capaces  de  trastornar  el 

juicio,  no  digo  á  mi,  sino  al  hombre  mas  

George  le  interrumpió  diciéndole: 

— Nunca  has  de  variar  ese  carácter  de  muchacho,  y  no  tienes 
en  cuenla  que  ya  no  lo  eres. 

— Cierto,  tienes  mucha  razón;  pero  ya  sabes  mi  sumisión  com- 
pleta á  tus  consejos,  que  siempre  los  he  seguido. 
Y  dirigiéndose  Saavcdra  á  Dolores,  le  dijo: 

—¿Está  V.  triste,  Dolorcitas? 

— Motivos  tengo  de  sobra,  D.  Cárlos. 

— iQué  diablos!  no  hay  que  entristecerse;  no  piense  V.  en 
aquellas  cosas. 

—Necesito  pensar  en  ellas,  amigo  mío,  y  ahora  masque  antes. 
—¿Y  por  qué  ahora  mas? 

— Porque  estoy  ya  restablecida  de  mi  enfermedad:  y  aun  cuan- 
do aquí  he  hallado  una  familia  que  me  ha  devuelto  la  salud  y  la 
razón;  aun  cuando  vivo  en  medio  de  personas  tan  queridas,  á 
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quienes  tanto  debo,  yo  no  me  pertenezco,  y  tengo  la  obligación 
imprescindible  de  ir  á  unirme  á  aquellos  séres  que  están  ligados  á 
mí  con  indisolubles  lazos. 

— ¿Qué  es  lo  que  proyectáis,  hija  mía?  le  preguntó  Honorina. 

— No  debo  pronunciar  aquí  nombres  de  funestos  recuerdos  para 
todos,  y  por  lo  tanto  no  os  diré  mas  sino  que  os  dejaré  pronto. 

— ¿Pensáis  dejarnos  ya?¿Yadónde  vais?  ¿Qué  intentáis  hacer? 
le  replicó  Honorina:  y  casi  al  mismo  tiempo  Serafina  añadía  con 
mucha  dulzura: 

— No  tengáis  reparo  en  nombrar  esa  persona :  estoy  curada,  y 
el  recuerdo  de  aquellos  sucesos  ya  solo  me  hace  reir.  Desempeñé 
un  papel  de  novia  en  una  comedia,  y  concluido  el  espectáculo,  he 
quedado  siendo  la  misma  que  antes  de  la  función,  y  tan  olvidada 
del  que  hacia  de  galán  como  la  actriz  de  un  teatro.  Solo  me  due- 
len vuestros  infortunios,  Dolores. 

— Gracias  por  vuestro  interés,,  amiga  mía. 

— ¿Qué  habéis  resuelto?  repitió  Honorina. 

— He  meditado  mucho  sobre  todos  los  sucesos  pasados  de  mi 
vida,  y  no  he  podido  darme  razón  de  la  antipatía  invencible  que 
siempre  he  tenido  hácia  Sánchez;  ó  mejor  dicho,  no  sé  cómo  en 
algunos  dias  de  lucidez  de  mi  inteligencia  no  me  ha  hablado  la 
reflexión,  para  que  aceptara  los  hechos  consumados  é  irremedia- 
bles, para  que  olvidara  el  funesto  acontecimiento  de  mi  familia, 
debido  á  las  circunstancias  calamitosas  de  mi  país  en  aquella  épo- 
ca; y  pues  que  la  fatalidad  había  encadenado  los  sucesos  de  tal  ma- 
nera, que  el  hombre  que  puso  fin  á  la  vida  de  mi  padre  llegó  á  ser 
mi  esposo  y  el  padre  de  mi  hija,  era  de  todo  punto  indispensable 
echar  un  velo  á  lo  pasado,  ahogar  un  sentimiento  con  otro,  y 
vivir  por  mi  hija  y  para  mi  hija.  Ahora  que  ya  he  coordinado  mis 
ideas  y  mis  recuerdos,  suceda  lo  que  Dios  quiera,  voy  á  buscar 
al  padre  y  á  la  hija  para  unirme  á  ellos. 

—Yo  creo,  Dolores,  le  contestó  George,  que  desde  ese  suceso 
desgraciado  que  nos  habéis  referido  de  vuestro  padre,  no  ha  esta- 
do nunca  vuestra  inteligencia  ni  un  momento  en  completa  lucidez. 

—Os  diré,  doctor,  lo  que  yo  observo.  De  ese  largo  período  de 
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mi  vida  yo  tengo  ahora  memoria  de  casi  todo  lo  que  me  ha  ocur- 
rido; solo  que  ciertos  recuerdos,  y  estos  son  los  que  forman  el 
mayor  número,  se  refieren  á  sucesos,  á  ideas,  á  pensamientos, 
que  me  parecen  sueños;  de  otros,  y  estos  son  los  menos,  tengo 
una  conciencia  clara,  evidente,  se  me  representan  como  hechos 
reales,  de  los  que  yo  nunca  he  dudado;  solo  que  antes  me  pare- 
cían también  sueños  como  los  otros.  Ha  sido  una  existencia  tan 
particular  la  de  mi  razón  y  de  todo  mi  sér  durante  ese  período, 
que  ahora  encuentro  dificultades  grandes  para  espresarla  y  ha- 
cerla comprender. 

— Yo  sí  os  comprendo,  le  dijo  Georgs,  á  pesar  de  que  me  fallan 
muchos  datos  de  vuestra  enfermedad. 

—¿Qué  os  parece  mi  determinación,  doctor? 

— Es  heroica;  no  hay  duda  que  haréis  un  inmenso  sacrificio; 
pero  hallo  que  es  muy  prudente  y  digna  de  una  escelente  madre 
y  de  una  esposa  honrada.  Cualesquiera  que  hayan  sido  los  des- 
aciertos de  vuestro  esposo,  unos  debidos  á  la  fatalidad,  otros  con 
premeditación;  y  á  pesar  de  que  á  él  correspondía  haber  norma- 
lizado la  violenta  situación  en  que  os  colocabais  el  uno  y  el  otro 
al  contraer  vuestro  matrimonio,  por  efecto  de  los  dolorosos  an- 
tecedentes que  existían,  vuestra  conducta  en  la  actualidad  debe 
serla  que  os  habéis  propuesto  seguir.  Ello  si,  pudiérais  llevar  la 
cuestión  á  los  tribunales,  y  probando  que  estábais  padeciendo  una 
enfermedad  nervioso-cerebral,  que  os  tenia  privada  de  la  razón 
cuando  os  casaron,  el  matrimonio  se  anularía. 

— ¿Y  cómo  mira  la  sociedad,  doctor,  á  una  mujer  que  es  ma- 
dre y  no  está  casada? 

— En  el  caso  presente  como  la  víctima  de  mi  abuso. 

— ¿Y  mi  hija? 

— Vuestra  hija  podría  ser  legitimada  por  matrimonio  subsi- 
guiente; es  decir,  que  se  aaularia  el  que  tenéis  contraído,  y  po- 
dríais realizarlo  de  nuevo,  ó  mejor  dicho,  ratificarlo  ahora. 

— ¿Para  qué  esas  fórmulas? 

—Es  verdad ;  pero  es  lo  que  en  derecho  procede  en  esta  cues- 
tión médico-legal,  que  no  deja  de  ser  curiosa. 
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— Deseaba  oir  vuestros  consejos  sobre  lo  que  deberé  hacer  en 
llegando  á  Madrid . 

— Como  vuestro  esposo  os  ha  abandonado  hace  tiempo,  y  ahora 
niega  que  seáis  su  mujer  é  ignoráis  su  paradero ,  debéis  buscar 
á  ese  D.  Rufo,  quien,  á  juzgar  por  lo  que  de  él  recordáis,  y  lo 
que  hemos  podido  averiguar  hasta  ahora,  estará  nombrado  judi- 
cialmente vuestro  curador.  Hacéis  se  os  reconozca  la  integridad 
de  vuestra  razón,  y  se  os  concedan  vuestros  derechos  civiles;  vi- 
vís con  vuestra  hija,  y  aguardáis  a  que  vuestro  esposo  os  busque. 
Si  asi  lo  hace  y  se  os  reúne,  cumplid  vuestro  propósito.  Esta  es 
mi  opinión,  Dolores. 

— Que  yo  seguiré  porque  es  muy  juiciosa.  ¿Y  sabéis,  doctor, 
que  me  sucede  una  cosa  cuando  se  habla  de  mi  razón  y  del  es- 
tado de  mis  facultades  intelectuales? 

—¿Qué  os  sucede? 

— Siento  un  estremecimiento  general ,  y  parece  que  me  va  á 
dar  un  vértigo. 

—Eso  depende  del  temor  de  que  se  os  reproduzca  la  enferme- 
dad. No  penséis  en  ella  ,  y  cuando  os  veáis  precisada  á  hablar  de 
estas  cosas,  persuadiros  con  una  fé  ciega  de  que  es  imposible  ten- 
gáis una  recaída. 

— También  deseaba  mo  otorgárais  otro  favor,  amigo  mió. 

—Hablad. 

—Que  intercediérais  con  vuestra  buena  Adela  para  que  me 
acompañe  á  Madrid. 

— Lo  que  ella  quiera,  hija  roía;  yo  no  me  opondré.  ¿Qué  dices, 
Adela? 

— Si  no  os  desagrado,  tendré  un  placer  en  ir  con  la  señorita. 

— En  ese  caso  pronto  nos  vamos  á  reunir  allá  todós. 

— ¿Cuando  van  Vds.?  preguntó  Dolores. 

— Asuntos  del  gobierno  de  mi  país  me  precisan  marchar  cuanto 
antes  á  España;  pero  aquí  tengo  otros  pendientes  que  no  sé  cuándo 
me  lo  permitirán. 

— Pues  mira,  George,  dijo  Honorina,  nosotras  quisiéramos  pa- 
sar allí  el  resto  del  invierno. 
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— Podéis  marchar,  si  os  place,  antes  que  yo. 
— Eso  no,  replicó  Serafina. 

— Si  para  cuando  nos  volvamos  á  ver,  dijo  á  Dolores  D.  Car- 
los, ha  enviudado  Vd.,  cuente  con  un  aspirante  á  marido,  que 
aunque  algo  viejo  

— Vale  Vd.  mas  que  muchos  jóvenes,  le  interrumpió  Dolores. 

— Gracias  por  la  lisonja. 

— Vea  Vd.  cómo  fracasan  los  proyectos  de  una,  añadió  Adela 
con  mucha  gracia;  ¡yo  que  contaba  con  él! 

— jNo  hay  inconveniente,  hija  mía!  contestó  Saavedra  con  su 
habitual  jovialidad. 

— ¡Con  las  dos!  dijo  madama  de  Baunclair. 

— Contaba  con  él,  continuó  Adela  ,  á  falta  de  otro  mejor. 

— ¡Picarillaí  ¿Sí,  eh?  Pues  renuncio  y  no  admito.  Lo  dicho, 
Dolorcitas. 

En  estas  y  otras  cosas  mas  ó  menos  indiferentes  y  entreteni- 
das concluyeron  de  pasar  la  velada,  hasta  que  llegó  la  hora  de 
recogerse ,  amenizándola  D.  Carlos  con  sus  chistes. 
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CAPITULO  XVIII. 


Estrañas  aventuras  que  sucedieron  en  la  caverna  al  verdadero  Rivera ,  con  cuyo 
motivo  se  esponen  algunos  conocimientos  da  orografía,  geología  y  paleontología. 


¿Qué  ba  sido  de  Antonio  Rivera  y  de  Leoncio?  ¿Han  sucum- 
bido en  la  caverna  adonde  los  condujeron  la  noche  de  su  llegada 
a  Cádiz?  Tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de  ellos,  y  mencio- 
nemos las  eslrañas  aventuras  que  les  ocurrieron  en  aquella  prisión. 
Ya  recordará  el  lector  que  á  pesar  de  su  peligrosa  situación,  tan 
luego  como  los  metieron  en  el  oscuro  y  angosto  hueco  de  aque- 
lla roca,  se  quedaron  dormidos,  habiendo  rehusado  tomar  el  ali- 
mento con  que  les  brindó  el  encargado  de  la  custodia  del  escon- 
dite de  la  cuadrilla  de  Roque.  Cuando  despertaron  no  sabian  si 
era  de  dia  ó  de  noche,  ni  cuántas  horas  habrían  dormido,  porque 
el  estado  de  tinieblas  de  aquella  estancia  no  les  permitía  juzgar  de 
tales  cosas.  Sus  relojes  habian  pasado  á  otros  bolsillos,  y  ni  aun 
lenian  el  recurso  de  medir  el  tiempo.  Encendieron  unos  fósforos 
que  llevaban,  y  con  su  débil  resplandor  examinaron  aquel  depar- 
tamento de  la  cueva,  de  la  figura  de  un  pentágono  irregular,  de 
unos  quince  piés  por  su  lado  mas  ancho,  y  de  unos  doce  escasa- 
mente de  altura,  con  profundos  surcos  en  todas  direcciones;  es- 
ca vacien  ó  hueco  natural  en  una  roca  caliza  muy  compacta,  sin 
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recibir  mas  luz  que  la  escasísima  que,  amortiguada,  llegaba  de  la 
estancia  primera,  teniendo  que  penetrar  por  el  agujero  que  había 
al  nivel  del  suelo,  y  por  el  cual  obligaron  á  entrar  á  los  prisione- 
ros. No  habia  allí  mas  objetos  que  dos  ó  tres  mantas  sobre  las 
que  durmieron  Rivera  y  su  criado.  Encendieron  mas  fósforos,  y 
después  de  haber  reconocido,  en  cuanto  les  era  posible  hacerlo, 
aquella  concavidad,  observaron  que  al  agujero  por  donde  entra- 
ron habían  adaptado  desde  afuera  una  piedra  que  encajaba  con 
bastante  exactitud,  la  cual  no  pudieron  mover  á  pesar  de  todos 
sus  esfuerzos  para  conseguirlo.  Vieron  también  que  en  el  fondo 
de  aquel  subtemineo  habia  otro  agujero,  del  mismo  diámetro 
poco  mas  ó  menos  que  el  de  entrada;  pero  no  sabian  adónde 
conduciría ,  pues  ni  entraba  luz  por  él,  ni  tocaban  las  paredes  del 
otro  lado  en  sus  espiraciones  que  hicieron,  introduciendo  el 
brazo  para  averiguar  si  era  ó  no  accesible,  y  si  daba  fácil  paso 
á  algún  otro  punto.  Aplicaron  el  oido  por  todos  los  lados  por  si 
escuchaban  algún  ruido  ó  percibían  el  mas  leve  indicio  de  que 
hubiese  gente  en  los  otros  departamentos;  pero  reinaba  un  sepul- 
eral  silencio,  y  no  dejaron  de  inquietarse  nuestros  dos  jóvenes, 
pues  llegaron  á  temer  que  los  hubiesen  encerrado  para  que  mu- 
riesen por  falta  de  aire  y  .de  alimentos.  Ocupados  en  estas  espío- 
raciones  y  pensamientos,  y  auxiliados  con  las  cerillas ,  que  eco- 
nomizaban por  ignorar  hasta  cuándo  estarían  en  aquella  oscuri- 
dad, tropezaron  con  una  regular  provisión  de  víveres,  que  sin 
duda  les  entraron  mientras  dormían ;  no  muy  variados,  pues  solo 
tenían  carne  asada  y  pan ,  pero  sí  en  bastante  cantidad. 

— Del  mal  el  menos,  señor,  dijo  Leoncio  á  Rivera;  aquí  nos 
han  dejado  esto;  comamos,  porque  yo  tengo  un  escelente  apetito 
á  pesar  de  nuestra  horrible  situación. 

— Dices  bien,  Leoncio;  yo  también  me  hallo  con  buena  dispo- 
sición para  comer. 

Y  se  sentaron,  distribuyéndose  el  pan  y  la  carne  en  medio  de 
aquella  oscuridad  casi  completa. 

— ¿Sabe  Vd.,  señor,  que  hemos  entrado  con  mal  pié  en  nues- 
tra patria? 
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—No  ha  sido  muy  bueno  en  verdad;  pero  antes  de  llegar  á 
ella  ya  comenzamos  á  tropezar. 

— Sí,  desde  que  desembarcamos  en  Santo  Domingo.  (Oh,  sino 
hacemos  aquella  parada  allí,  otra  cosa  seria  de  nosotros) 

— (Cómo  ha  de  serl  No  me  pesa. 

— A  mí  mucho. 

—Porque  al  fin  prestamos  indirectamente  un  servicio  á  la  her- 
mosa jóven  que  hizo  la  travesía  con  nosolros  hasta  San  Juan. 

— ¿Pero  cómo  habrá  sido  aparecérsenos  ese  maldito  jorobado 
al  tiempo  mismo  de  nuestro  desembarque? 

— No  lo  sé;  mas  ya  se  comprende  que  nos  tenia  preparado 
este  lazo,  tan  bien  urdido,  que  no  nos  ha  sido  posible  escapar 
de  él. 

— Estos  salvajes  no  nos  han  dejado  agua. 
— Busca  por  el  suelo,  no  sea  que  haya  alguna  vasija  y  no  la 
veamos. 

Leoncio  arrastró  su  cuerpo  y  sus  manos  por  toda  la  estancia, 
y  dijo  con  muy  mal  humor  á  Rivera: 

— No  encuentro  nada.  Soy  de  opinión  que  llamemos,  y  si  no 
acude  nadie,  que  volvamos  á  tantear  esa  piedra;  acaso  ceda  con 
otro  esfuerzo. 

— Haz  lo  que  quieras. 
Y  el  buen  muchacho  se  aproximó  y  comenzó  ¿  dar  voces  que 
retumbaban  en  el  hueco  de  la  roca;  pero  ni  le  contestaron,  ni 
nadie  acudió.  Entonces  volvieron  á  empujar  los  dos  la  piedra  que 
tapaba  el  agujero,  siendo  sus  esfuerzos  tan  inútiles  como  lo  ha- 
blan sido  antes. 

— Yo  voy  á  pasar  por  el  agujero  aquel ;  quizás  hallemos  alguna 
salida. 

— Espera,  le  contestó  Rivera;  no  sabemos  lo  que  habrá  detrás; 
es  taraos  tan  escasos  de  luz. ... . 

D.  Antonio  encendió  otra  cerilla,  se  acercaron  á  la  abertura, 
pasó  por  ella  medio  cuerpo,  miró  hasta  donde  su  diminuta  luz  se 
lo  permitía,  y  todo  estaba  negro,  envuelto  en  una  oscuridad 
grandísima.  Después  de  haber  observado  lo  que  pudo,  dió  algu- 
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ñas  voces  para  graduar  por  la  resonancia  de  la  voz  la  estension 
que  aquella  concavidad  pudiera  tener,  y  notó  que  un  eco  contes- 
taba las  dos  últimas  sílabas  de  sus  palabras.  Retrocedió,  y  dijo  á 
Leoncio: 

—No  se  ve  nada ;  es  muy  escasa  esta  luz;  necesitábamos  una 
grande  antorcha ;  pero  al  nivel  de  este  agujero  comienza  una 
rampa  que  no  alcanzo  á  tocar  bien  si  es  muy  pendiente.  La  es- 
tension de  este  hueco  es  considerable,  y  en  él  existe  aire,  puesto 
que  se  produce  un  eco,  lo  que  no  sucedería  si  no  se  reflejaran  las 
ondas  del  aire  en  las  paredes  de  esa  concavidad. 

— Voy  á  pasar,  y  sea  lo  que  Dios  quiera ;  en  algo  nos  hemos 
de  entretener  hasta  que  tengamos  otra  vez  sueño. 

— Vamos  á  hacer  una  cuerda  con  estas  mantas. 

— Es  verdad;  si  hay  que  bajar,  nos  descolgamos  por  ella. 
Y  en  un  momento  hicieron  liras  las  mantas  que  teoian,  las 
anudaron  unas  con  otras,  con  cuyo  elemento  se  deslizaron  al  otro 
lado  del  agujero.  Pasó  primero  Leoncio ,  cogido  de  una  punta  de 
la  improvisada  cuerda,  mientras  que  D.  Antonio  conservaba  el 
resto  de  ella  para  soltar  ó  tirar  según  fuese  necesario.  Antes  de 
levantarse  del  suelo,  pues  pasó  arrastrándose,  observó  que  se  ha- 
llaba sobre  un  plano  muy  inclinado  y  de  tan  cortas  dimensiones, 
que  no  tendría  el  largor  de  su  cuerpo.  Estendió  sus  brazos  en  to- 
das direcciones  ,  y  sus  manos  no  tropezaban  en  ninguna  cosa.  Se 
puso  de  pié,  y  al  verificarlo  sufrió  un  tremendo  coscorrón,  pues 
el  lecho  era  mas  bajo  de  lo  que  él  pensaba,  y  no  se  podía  es- 
tar sino  muy  inclinado. 

— ¿Qué  haces,  Leoncio?  le  preguntó  D.  Antonio. 

—Ahora  rascándome  la  cabeza,  porque  me  he  dado  contra  el 
techo  un  golpe  tremendo. 

—Ten  cuidado,  hombre.  ¿Puedo  yo  pasar? 

— Muy  estrecho  está  esto.  Voy  á  ver  si  arranco  una  piedra  y 
la  tiro  al  fondo  para  calcular  la  profundidad  de  lo  que  hay  a  mis 
piés,  porque  yo  juzgo  que  es  un  abismo. 

— Toma  una  que  me  he  encontrado  aquí. 

— Ya  tengo  yo  otra;  venga  esa  también. 
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— ¿Qué  observas,  Leoncio? 

— Nada :  he  tirado  las  dos,  y  no  he  oído  el  choque  de  su  caí- 
da. Preciso  está  esto  muy  profundo. 
— Vuélvete  ¿  entrar,  no  sea  que  caigas. 
—No  tenga  Vd.  cuidado;  déme  Vd.  toda  la  cuerda. 
— ¿Qué  intentas? 

— Voy  á  echarla  toda  Ya  está  Tenga  Vd.  firme  de  esta 

punta. 

— ¡Cuidado  con  lo  que  haces! 

— Tenemos  mas  de  catorce  varas  de  cuerda :  ya  verá  Vd. 
— Espera  que  pase  yo  también  á  ese  lado. 
— No  es  necesario ;  sostenga  Vd.  bien. 

Y  Leoncio  comenzó  á  deslizarse  por  la  cuerda  improvisada 
con  las  tiras  de  las  mantas;  llegó  á  la  punta,  y  todavía  sus  piés 
no  llegaban  al  suelo,  ni  sabia  á  qué  distancia  estaría  de  él. 

— Leoncio,  gritó  D.  Antonio,  ¿cómo  estás? 

— Muy  mal ;  no  sé  cuánto  falta  para  el  fondo ,  porque  no  veo; 
ya  no  hay  mas  cuerda. 

— Súbete;  abandonemos  ese  proyecto. 

— Vaya  Vd.  alargando  cuanto  pueda;  sálgase  Vd.  con  cuida- 
do á  este  otro  lado  del  agujero. 

Rivera  pasó  en  efecto  á  la  parle  del  precipicio,  sosteniendo 
la  cuerda,  y  luego  la  alargó  cuanto  le  fué  posible,  preguntando 
á  Leoncio  si  tocaba  ya  en  el  suelo,  á  lo  cual  contestó: 

— Todavía  no;  voy  á  subirme,  porque  creo  que  se  va  á  romper 
esto  muy  pronto;  la  última  lira  es  demasiado  delgada,  y  quiero 
cogerme  al  nudo ,  pues  advierto  que  va  cediendo  poT  encima  de 
mi  cabeza. 

— ¡Por  Dios,  Leoncio!  ¡  prouto,  pronto! 

Y  al  acabar  de  pronunciar  estas  esclamaciones  de  ansiedad, 
Rivera  cayó  de  espaldas  contra  el  muro  por  la  falta  del  peso  de 
Leoncio,  saltando  la  cuerda,  que  quedó  tan  floja  como  antes  de 
la  tentativa. 

—¡Dios  mió ,  gritó  horrorizado  D.  Antonio,  socorredle! 
Él  llevó  un  fuerte  golpe  en  aquella  caida  imprevista;  mas  no 
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se  cuidó  de  lalcosa,  preocupado  con  el  desgraciado  fin  de  su  que- 
rido criado  y  compañero  de  aventuras. 

— ¡Leoncio,  Leoncio!  le  gritaba  desde  arriba.  Pero  Leoncio  no 
le  respondía ;  ni  un  lamento  siquiera  llegaba  á  sus  oídos.  (Infe- 
liz! {Habrá  sido  horrorosamente  destrozado!  se  dijo  Rivera. 

— ¡Leoncio!  volvió  á  gritarle  de  nuevo. 
Nada,  ni  una  palabra.  Sin  embargo,  creyó  oir  en  el  fondo  de 
aquel  abismo  un  ruido  estraño,  singular.  D.  Antonio  lo  comparó 
muy  exactamente  al  que  se  produciría  dando  golpes  en  una  pa- 
red con  pedazos  de  papel ,  ó  sacudiendo  muchos  cuadernos  unos 
contra  otros.  ¿Qué  podría  ser?  Olvidó  por  un  momento  la  funesta 
tentativa  de  Leoncio  para  discurrir  qué  ruido  era  aquel  tan  par- 
ticular, y  por  qué  no  se  había  producido  hasta  la  caída  de  su 
criado. 

— Señor,  le  dijo  este  después  de  algunos  segundos  de  silencio. 
Rivera  abandonó  entonces  su  meditación  sobre  dicho  ruido,  y 
preguntó  á  Leoncio: 

— ¿Qué  te  has  hecho?  ¿Estás  muy  herido? 

— No  señor;  no  tengo  herida  ninguna;  he  caido  en  blando; 
pero  me  han  abofeteado  horriblemente. 

— ¿Quién  te  ha  abofeteado? 

— Una  multitud  de  seres  invisibles. 

— No  puede  ser,  Leoncio;  ¡tú  estás  lleno  de  miedo! 

— ¡Ojalá  no  fuera  cierto!  ¿No  ha  sentido  Vd.  el  ruido  de  los 
golpes  que  me  daban?  ¡Pues  si  parecía  esto  un  infierno! 

— Aquel  ruido,  se  dijo  entonces  Rivera,  pudiera  ser  efecto 
de  ¿pero  por  dónde  han  de  haber  entrado  tales  bichos? 

— Leoncio,  ¿no  has  visto  nada? 

— Absolutamente  nada. 

— ¿Ni  has  tocado  á  los  que  te  pegaban? 

—Ellos  me  zurraban  de  lo  lindo;  yo  me  aturdí,  y  no  toqué  á 
ninguno. 

— ¿Ya  no  te  hacen  nada? 

— Ni  falla,  señor;  basta  con  una. 

— ¿Conque  no  tienes  ninguna  lesión? 
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—Si  prescindo  de  los  latigazos,  ninguna  otra. 
— ¿Cuánto  habría  desde  el  estremo  de  la  cuerda  hasta  el  suelo? 
— Me  parece  que  unas  tres  varas  escasamente,  á  juzgar  por 
mi  caída. 
— ¿Es  de  piedra  viva  ese  suelo? 
— No  señor,  no  hay  piedra. 
— ¿Es  tierra? 

— Tampoco;  es  una  cosa^  blanda  como  masa:  se  me  embutieron 
en  ella  los  piés  y  las  manos  al  caer. 
— Alguna  capa  arcillosa. 
— No  lo  sé. 

— Voy  á  bajar  yo,  Leoncio. 
— ¿De  qué  manera? 

— Voy  á  alargar  la  cuerda  con  mi  ropa ,  á  enganchar  un  es- 
tremo  en  alguna  punta  de  estos  pedruscos,  y  mo  deslizare 
como  tú. 

— Todavía  será  corta. 

— Daré  un  salto,  puesto  que  se  cae  en  blando. 

— Dios  le  preserve  de  un  vapuleo  como  el  mío. 

— Ya  sé  yo  lo  que  ha  sido  eso;  no  estés  con  miedo. 
Rivera  recogió  la  cuerda,  repasó  los  nudos,  ató  á  un  estremo 
su  gabán,  á  este  su  pantalón,  la  volvió  á  echar,  encargando  á 
Leoncio  que  viera  si  la  alcanzaba  él  con  la  mano,á  lo  cual  Ic  con- 
testó que  no.  Practicó  una  hendedura  en  el  estvemo  de  la  parte 
superior  para  poder  engancharla,  como  lo  efectuó  en  un  pico  muy 
saliente  de  la  roca,  cerca  del  borde  del  precipicio.  Luego  que  con- 
cluyó  sus  preparativos  se  deslizó  del  mejor  modo  posible,  succ- 
diéndole  ei  mismo  percance  que  á  Leoncio,  no  porque  se  rom- 
piera la  cuerda,  sino  á  causa  de  que  se  fué  saliendo  del  pico  en 
que  la  enganchó,  soltándose  cuando  le  faltaba  menos  de  la  mitad 
del  espacio  que  debía  descender.  Su  caida  se  verificó  de  mayor 
altura,  y  le  aconteció  lo  que  á  su  criado,  esto  es,  que  no  le  pro- 
dujo lesión  considerable  por  dar  sobre  una  masa  blanda,  en  la  que 
se  introdujo  Se  piés  y  manos;  pero  en  el  instante  mismo  de  sol- 
tarse la  cuerda  comenzó  el  ruido  de  antes,  ruido  estrepitoso,  que 
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salía  de  todos  los  lados  de  aquella  oscurísima  concavidad ,  vién- 
dose Rivera  y  Leoncio  abrumados  de  golpes  en  la  cara ,  en  la  ca- 
beza, en  el  cuerpo,  en  todas  partes  á  la  vez,  golpes  rápidos  y  re- 
petidos, que  de  nuevo  llenaron  de  espanto  á  Leoncio  hasta  que  su 
amo  le  dijo: 

—No  seas  cobarde;  ¿no  conoces  que  son  aletazos  de  murcié- 
lagos? 
— ¡De  murciélagos! 
— Sí,  ya  lo  verás. 

Y  Rivera  comenzó  á  sacudir  con  fuerza  su  sombrero,  y  des- 
pués pasó  sus  manos  por  el  pavimento,  y  recogió  uno  que  encon- 
tró, aturdido  ó  muerto  por  algún  golpe  que  recibió.  Se  lo  alargó 
á  Leoncio  para  que  se  convenciera,  pues  como  estaban  á  oscuras, 
no  habia  otro  medio  que  el  tacto  para  distinguirlo. 

—Es  verdad,  dijo  Leoncio  tranquilizándose.  ¡Pero  qué  grandes 
son,  señor!  ¿Ha  reparado  Vd.  bien? 

— Si;  los  hemos  espantado  al  caer,  pues  ellos  están  engancha- 
dos en  las  paredes  y  en  el  techo,  y  esa  ha  sido  la  agitación  que 
aquí  se  ha  producido. 

El  ruido  habia  ya  cesado,  y  Rivera  añadió: 

—Estamos  sobre  una  gruesa  capa  de  guano,  producida  por  el 
estiércol  de  estos  animales.  Calcula  los  siglos  que  habrán  pasado 
para  esto,  y  los  millares  de  murciélagos  que  aquí  se  han  anida- 
do en  tanto  tiempo. 

— ¿Por  alguna  abertura  entrarán?  preguntó  Leoncio,  quien 
sentia  ya  una  séria  inquietud  acerca  de  su  situación ,  y  de  las 
pocas  ó  ningunas  probabilidades  que  veia  para  lograr  salir  de 
aquel  subterráneo,  muchas  menos  ahora  que  antes,  porque  no  se 
le  ocurría  ningún  medio  para  volver  á  su  antigua  prisión,  en 
donde  tal  vez,  así  lo  creia  él,  les  darían  alimentos,  y  acaso  los 
pondrían  en  libertad  mas  tarde  ó  mas  temprano. 

— Claro  es,  contestó  Rivera,  que  por  ahí  habrá  alguna  grie- 
ta por  la  cual  penetrarán.  ¿Quedan  fósforos,  Leoncio? 

— Sí  señor,  aún  tenemos  ;  encenderé  para  que  veamos  dónde 
estamos. 
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Y  encendiendo  algunas  cerillas,  vieron,  ó  mejor  dicho  calcu- 
laron, porque  la  luz  deque  disponían  era  muy  escasa,  que  se  ha- 
llaban en  una  vastísima  estancia,  irregular ,  de  grande  altura,  y 
cuyo  pavimento  estaba  cubierto  de  guano.  Vieron  también  cerca 
del  punto  en  qué  ellos  cayeron  varias  ropas  y  algunos  otros  ob- 
jetos que  supusieron  habrían  sido  allí  arrojados  por  los  bandi- 
dos, y  que  habrían  pertenecido  á  las  personas  á  quienes  estos 
aligeraran  del  peso  de  sus  equipajes. 

Rivera  desató  su  ropa,  y  se  vistió,  recogiendo  la  escala  que 
forjaron,  la  que  entregó  á  Leoncio  para  que  la  llevase  por  si  les 
volvía  á  hacer  falta.  Tomaron  de  aquel  montón  de  ropas  algunas 
para  abrigarse  mas,  y  se  encontraron  entre  ellas  una  bayoneta  y 
un  fusil  sin  canon,  cuyos  dos  objetos  recogieron  también,  pues  les 
harían  muy  al  caso  en  su  posición  actual.  Hecho  esto,  decidieron 
continuar  aquella  caverna  hasta  donde  pudieran,  y  ver  si  le  ha- 
llaban alguna  salida.  Comenzaron  á  andar  por  ella  cogidos  de  las 
manos,  por  si  el  uno  caía  que  el  otro  lo  sostuviera,  y  descendieron 
por  una  rampa  suave  hasta  un  paraje  en  que  ya  se  angostaba  la 
gruta,  y  cambiaba  la  dirección.  Habrían  andado  unos  sesenta 
pasos  de  frente,  cuando  tropezaron  con  el  muro,  y  advirtieron 
que  seguía  hácia  la  izquierda  de  ellos  por  medio  de  un  boquete 
estrecho,  pero  de  una  inmensa  altura.  Allí  ya  tuvieron  luz,  pues 
había  en  el  techo  una  grieta  por  donde  penetraba  un  rayo  de  cla- 
ridad, haciéndoles  comprender  era  de  dia  en  aquel  momento.  La 
altura  de  la  grieta  era  tanta,  que  no  había  medios  de  llegar  á 
ella,  ni  aunque  lo  hubiesen  conseguido  podrían  salir  por  ser  muy 
estrecha.  A  favor  de  la  debilitada  luz  que  descendía  vieron  en 
muchos  parajes  del  techo  y  del  suelo  multitud  de  stalactitas  y 
stalacmitas,  estraordinariamenle  altas  y  gruesas. 

— ¿Ves  esto,  Leoncio?  dijo  Rivera  á  su  criado;  parecen  obras 
de  arte,  y  no  son  mas  que  efectos  de  las  filtraciones  del  agua  y  del 
tiempo.  El  agua  de  lluvia  ataca  las  rocas  y  las  disuelve ,  sobre 
todo  si  contiene  por  cualquier  circunstancia  ácido  carbónico.  Car- 
gada de  minerales  disueltos,  que  generalmente  son  elementos  cal- 
cáreos, se  introduce  por  las  fisuras  de  las  rocas;  y  si  debajo  hay 
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una  caverna,  como  aquí  sucede,  se  filtra  gola  á  gota.  Cuando 
una  gota  queda  suspendida  en  el  techo,  va  aumentando  su  volu- 
men con  la  llegada  de  otras  moléculas  de  agua,  y  engrosado,  cae 
la  gota  por  su  propio  peso.  Antes  de  caer,  las  partículas  petrosas 
que  arrastra  se  aproximan  al  orificio  por  donde  sale,  y  se  colo- 
can en  forma  de  círculo,  adhiriéndose  á  las  partes  sólidas;  pero 
otras  moléculas  son  arrastradas  al  caer,  y  se  fijan,  formando  una 
pequeña  eminencia  en  el  suelo,  luego  que  el  agua  que  les  servia 
de  vehículo  ha  desaparecido  por  evaporación  ó  por  absorción. 
Como  las  gotas  se  suceden  unas  á  otras ,  el  fenómeno  se  repro- 
duce sin  cesar,  y  aumentan  las  concreciones  de  arriba  y  de  aba- 
jo, concluyendo  por  formar  estos  grandes  conos  que  aquí  ves  pe- 
gados al  suelo  por  su  base,  y  aquellos  otros  del  techo  que  están 
huecos  á  manera  de  tubos.  Aquellas  de  arriba  se  llaman  stalacti- 
tas,  y  estas  de  abajo  stalacmitas.  Si  el  techo  estuviera,  como  su- 
cede en  otras  partes,  mas  cerca  del  suelo,  llegarían  á  tocarse  las 
extremidades  de  esas  concreciones,  se  confundirían  en  una  sola, 
y  parecerían  columnas  levantadas  desde  el  pavimento  hasta  la 
bóveda,  como  si  hubieran  sido  puestas  por  la  mano  del  hombre. 

Rivera  cortó  algunas  stalacmitas ;  las  habia  dé  cerca  de  una 
vara  de  altura  y  de  tres  pulgadas  de  espesor  por  su  base,  y 
vió  que  solo  eran  de  carbonato  calizo.  Continuaron  por  aque- 
lla estrecha  galería,  la  cual  ofrecia  cada  vez  un  acceso  mas  difí- 
cil, por  las  extraordinarias  desigualdades  del  pavimento,  la  dis- 
minución progresiva  de  la  abertura,  y  la  oscuridad  que  volvió  á 
reinar,  pues  ya  no  llegaba  la  luz  de  la  grieta  superior.  Tropeza- 
ron con  una  especie  de  ángulo  que  parecía  poner  límites  á  la  ca- 
verna. Encendieron  sus  pequeñas  cerillas,  y  vieron  que  en  el 
muro  habia  otra  abertura  por  donde  podían  pasar  fácilmente,  pues 
se  encontraba  á  unas  tres  varas  del  suelo.  No  era  esta  altura  im- 
pedimento para  que  continuaran  en  su  escursion,  y  treparon  fá- 
cilmente hasta  el  agujero.  Este  apenas  tendría  tres  cuartas  de 
diámetro,  y  como  rgnoraban  lo  que  habría  al  otro  lado,  Rivera, 
que  fué  quien  subió  primero,  estuvo  haciendo  una  esploracton  con 
la  bayoneta  y  la  caja  del  fusil  que  llevaban;  notando  que  dicha 


Digitized  by  Google 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX. 


3i7 


abertura  no  se  ensanchaba,  sino  que  se  iba  prolongando  en  el 
muro  como  un  redondo  conducto.  Tendidos,  y  arrastrándose  el 
uno  en  pos  del  otro,  sin  ningún  contratiempo  mas  que  tal  cual 
coscorrón  y  alguna  dificultad  para  respirar,  atravesaron  lo  me- 
nos cuarenta  metros.  Háciala  conclusión  se  notaba  mayor  anchu- 
ra, pero  no  la  suficiente  para  poderse  poner  en  pié.  Llegaron  por 
fin  á  un  paraje  en  que  ya  pudieron  verificarlo;  y  allí  comenzaba 
el  piso  á  estar  tan  declive,  que  corrieron  el  peligro  de  rodar  á 
algún  precipicio.  Otra  vez  suspendieron  de  nuevo  su  marcha  para 
esplorar  el  terreno ,  hicieron  luz,  y  vieron  que  la  caverna  se  en- 
sanchaba prodigiosamente,  y  que  no  habia  mas  remedio  que,  ó 
retroceder,  6  bajar  por  una  rampa  casi  perpendicular,  sin  saber 
cuánto  distaría  el  fondo  de  aquella  bajada.  Rivera  dio  á  Leoncio 
la  caja  del  fusil,  quedándose  con  la  bayoneta;  se  cogió  á  la  cuer- 
da que  su  criado  iba  soltando  según  él  descendía;  y  cuando  ya  la 
habia  recorrido  toda,  todavía  no  tocaba  al  suelo.  Buscó  con  la 
mano  una  grieta  en  el  muro ,  y  clavó  en  ella  su  arma  para  sos- 
tenerse ,  mandando  á  Leoncio  que  sujetara  la  punta  de  la  cuerda 
como  pudiera ;  y  en  efecto,  rompiendo  la  caja,  clavó  un  pedazo 
de  ella  en  otra  grieta  de  la  roca,  enganchando  la  punta ;  y  cuan- 
do advirtió  que  estaba  segura ,  se  deslizó  hasta  el  paraje  en  que 
estaba  su  amo;  apoyó  una  mano  en  la  bayoneta,  fijando  los  piés 
en  las  escabrosidades  de  la  pendiente.  Tiraron  de  su  cuerda  has- 
ta que  lograron  desengancharla  de  la  estaquilla  que  la  tenia  su- 
jeta por  arriba;  y  quedándose  Leoncio  apoyado  en  el  hierro,  vol- 
vió á  tener  la  punta  para  que  Rivera  continuara  descendiendo. 
Esta  vez  llegó  al  suelo  antes  de  recorrer  toda  la  longitud  de  su 
escala.  Leoncio  clavó  otro  pedazo  de  la  caja  en  la  pared  para  en- 
gancharla de  nuevo,  arrancó  la  bayoneta,  y  se  arrastró  hasta 
donde  ya  estaba  su  amo.  Parecía  imposible  que  hubieran  practi- 
cado aquel  descenso  por  un  sitio  tan  peligroso  y  en  medio  de  las 
tinieblas  sin  haberse  despedazado.  Sin  embargo,  solo  sus  vestidos 
que  estaban  hechos  girones,  y  algunos  rasguños  en  las  manos  y 
las  rodillas,  fueron  las  lesiones  que  sacaron.  Tiraron  de  su  esca- 
la, y  la  doblaron  para  otra  ocasión.  Era  preciso  volver  á  exami- 
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nar  el  paraje  en  que  se  encontraban;  hicieron  luz  de  nuevo,  y  les 
pareció  que  estaban  en  una  estancia  vastísima.  A  falta  de  antor- 
chas, buscaron  en  sus  bolsillos  algunos  papeles,  los  encendieron, 
y  se  convencieron  de  que  en  efecto  era  una  cavidad  de  dimensio- 
nes inmensas ;  pero  todavía  era  muy  poco  el  resplandor  que  les 
suministraban  los  papeles  que  quemaron.  Determinaron  aumen- 
tar el  combustible,  haciendo  una  especie  de  hoguera  con  el  papel 
que  tuviesen,  con  sus  pañuelos  y  aquellas  ropas  que  juzgaron  ar- 
derían mas  fácilmente,  entre  las  que  había  una  muy  buena  para 
este  fin,  pues  era  un  abrigo  entretelado  de  algodón  que  se  ha- 
llaron en  la  pieza  de  los  murciélagos.  Hacinado  todo,  le  pren- 
dieron fuego,  lomó  cuerpo  la  llama,  y  se  iluminó  regularmente 
aquella  inmensa  estancia.  Quedaron  muy  sorprendidos  al  ver  el 
espectáculo  que  se  les  ofrecía.  Era  un  vastísimo  salón  oblongo, 
irregular,  abovedado,  de  paredes  casi  perpendiculares,  con  el 
sucio  bastante  nivelado ,  y  cuyas  dimensiones  calentaron  en  unos 
sesenta  piés  de  altura,  unos  ciento  treinta  de  longitud,  y  sesenta 
de  ancho.  A  primera  vista  les  pareció  una  maravilla  artística.  Ni 
los  palacios  de  árabe  construcción  con  sus  primorosos  y  abundan- 
tes calados,  ni  las  mas  lujosas  mezquitas,  ni  el  gusto  gótico  com- 
binado con  los  mas  elegantes  órdenes  de  arquitectura  podían  com- 
pararse á  la  abundancia  y  delicadeza  de  los  trabajos  que  allí 
observaron.  La  bóveda,  y  en  especial  las  paredes,  estaban  como 
cubiertas  de  encajes  tallados  en  la  roca  en  finísimas  hebras ;  pa- 
recían ricos  lapices  cuajados  de  caprichosos  ramilletes  con  an- 
chísimos festones ;  en  otras  partes  caprichosas  figuras  de  contor- 
nos y  delineamientos  exactísimos,  relieves  magníficos,  calados 
preciosos,  que  la  mano  del  hombre  no  puede  ejecutar.  En  el  cen- 
tro de  aquella  especie  de  templo  se  levantaban  dos  hileras  de  co- 
lumnas, cinco  á  un  lado  y  tres  á  otro,  de  dos  varas  de  altura, 
de  medio  metro  de  grosor,  todas  cilindricas,  de  mármol  oscu- 
ro, formadas  de  capas  concéntricas,  como  se  ve  en  los  troncos 
de  los  árboles,  y  con  multitud  de  rayos  convergentes  hácia  el 
centro. 

Leoncio  estaba  asombrado,  y  se  creía  trasportado  á  uno  de 
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esos  castillos  fantásticos,  á  pesar  de  que  no  era  ni  crédulo  ni 
asustadizo.  Rivera  comprendió  muy  pronto  que  todo  era  obra  de 
la  naturaleza,  y-efecto  de  la  filtración  de  las  aguas.  Que  aquellas 
molduras,  aquellos  relieves,  tantos  y  tan  finísimos  calados,  se  ha- 
bían formado  por  el  mismo  mecanismo  que  el  de  las  stalactiías  y 
stalacmitas,  y  basta  las  columnas  de  mármol  no  tenían  otra  espli- 
cacion  posible  que  la  condensación  sucesiva  de  las  partículas  mi- 
nerales disueltas  en  las  gotas  de  agua  que  se  habrían  estado  filtran- 
do por  la  bóveda  durante  centenares  de  siglos.  Recordó  con  este 
motivo  otras  grutas  ó  cavernas  semejantes,  y  aun  de  mayores 
dimensiones,  tales  como  la  de  Caripo  en  América,  de  2,800  piés 
de  longitud;  la  de  la  Balma,  de  1,300,  y  otras  que  tienen  hasta 
algunas  leguas  de  estension ;  y  se  acordó  «obre  todo  de  la  de 
Antíparos ,  descrita  por  Tournefort  y  otros  naturalistas,  que  aun- 
que pequeña,  reúne  una  inmensa  belleza.  Esta  caverna  no  tiene 
en  efecto  mas  que  unas  30  varas  de  ancha,  y  se  encuentra  above- 
dada en  arco,  dividida  en  dos  departamentos  por  pilares  natura- 
les; desde  aquise  pasa  por  un  largo  agujero  hasta  el  fondo  déla  ca- 
verna por  una  rápida  pendiente  hasta  un  espantoso  precipicio ,  y 
de  este  á  otro,  hasta  que  después  de  muchas  penalidades  se  llega 
á  la  magnifica  estancia,  visitada  en  1673  por  un  crecido  número 
de  personas.  Presenta  una  bóveda  perfectamente  tallada,  con  re- 
lieves en  varios  puntos  de  gruesas  masas  redondeadas ,  unas  eri- 
zadas de  caprichosos  adornos,  otras  con  mil  líneas  cruzadas,  pen- 
diendo de  ellas  racimos,  festones  y  lanzas  de  estraordinaria  lon- 
gitud. A  derecha  é  izquierda  de  la  grande  estancia  se  ven  una 
porción  de  gabinetes  escavados  en  la  misma  roca,  y  un  gran  pa- 
bellón formado  de  productos  minerales,  imitando  con  la  mayor 
exactitud  las  coliflores.  En  el  fondo  de  la  gruta  se  levanta  una 
pirámide  de  unos  44  piés  de  altura,  guarnecida  de  varios  chapi- 
teles acanalados,  toda  ella  de  mármol  blanco. 

Rivera  procuraba  establecer  comparaciones  entre  la  caverna 
en  que  se  hallaba  y  la  célebre  de  Antíparos,  porque  en  efecto 
guardaban  alguna  semejanza.  Estos  cavernas  existen  en  bastante 
número  en  las  diferentes  regiones  del  globo,  y  los  geólogos  no 
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están  todavía  do  acuerdo  acerca  de  las  causas  de  su  formación. 
Se  ha  creído  que  las  aguas  cargadas  de  ácido  carbónico  habían 
ido  veriücando  una  disolución  en  la  roca  caliza,  y  que  la  magni- 
tud de  tales  cavidades  dependía  de  la  intensidad  de  dichas  aguas 
y  del  tiempo  que  habían  estado  obrando  sobre  la  piedra.  Otros 
han  creído  que  on  los  cataclismos  de  los  terrenos  habrían  quedado 
encerradas  en  medio  de  las  rocas  calcáreas,  sales  ó  materias  solu- 
bles, las  que  disolviéndose  después  dejaban  el  vacío  que  consti- 
tuye las  cavernas.  Algunos  han  opinado  que  al  secarse  los  terre- 
nos, después  de  la  época  neptuniana,  se  han  retraído  algunas  ca- 
pas, hundiéndose  las  inferiores,  y  dejando  esos  grandes  huecos 
de  que  nos  ocupamos.  No  falta  quien  lo  atribuye  todo  á  la  acción 
de  corrientes  de  gases,  especialmente  del  gas  ácido  carbónico;  y 
por  último,  la  opinión  de  Pirandier  es  de  las  mas  aceptables  sobre 
este  hecho  geológico :  dice  este  naturalista  que  las  cavernas  son 
el  producto  de  la  combinación  de  los  cuatro  hechos  siguientes: 
primero,  del  estado  de  resistencia,  de  dureza  ó  de  blandura  de  las 
diversas  formaciones  calcáreas  en  la  época  de  los  levantamientos 
que  han  esperimentado ,  y  de  su  solidiGcacion  progresiva  después 
de  esa  época;  segundo,  de  la  temperatura  y  de  la  densidad  de  las 
aguas  en  la  época  designada,  y  de  la  disminución  progresiva  de 
tales  propiedades  con  el  trascurso  del  tiempo;  tercero,  de  los  le- 
vantamientos que  se  han  verificado  antes  y  mientras  la  retirada 
de  las  aguas  de  esos  lugares,  y  consecutivamente  de  las  formas 
que  estos  levantamientos  han  dado  á  la  superficie  del  suelo;  y 
cuarto,  de  la  bajada  progresiva  del  nivel  de  las  aguas,  estendidas 
antes  en  toda  una  región  que  ha  sido  emergida ,  pasando  aquellas 
á  los  valles,  y  de  las  alternativas  frecuentes  é  inmensas  de  dicho 
nivel.  Por  razonables  que  sean  estas  teorías,  creemos  que  lo  será 
mucho  mas  la  que  considerando  la  estension  de  las  leyes  de  la 
naturaleza  y  las  grandes  fuerzas  de  que  dispone,  establezca  que 
ella  tiene  diversos  medios  para  llegar  á  un  mismo  fin ,  y  que  por 
lo  tanto  no  debe  admitirse  que  las  causas  de  la  formación  de  una 
caverna  hayan  sido  las  de  todas,  sino  que  tal  ó  cual  de  estas  gru- 
tas misteriosas  deberá  su  existencia  á  la  acción  corrosiva  de  las 
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aguas,  tal  otra  á  un  hundimiento,  esta  á  una  retracción  ó  enco- 
gimiento de  ciertas  capas,  aquella  á  una  corriente  de  gas,  etc. 

Dejando  ya  esta  digresión,  volvamos  á  nuestros  atrevidos 
aventureros  que  así  se  esponian  á  caminar  por  las  entrañas  de  la 
tierra.  Mientras  les  duró  la  hoguera  examinaron  todas  las  bellezas 
<jue  encerraba  aquella  concavidad ,  haciendo  Rivera  comprender 
á  Leoncio  que  no  era  un  palacio  ni  un  templo  sepultado  como  él 
se  habia  figurado;  que  ninguna  de  aquellas  molduras  tan  finas 
estaba  labrada  por  la  mano  del  hombre,  sino  que  todo  era  obra 
de  la  naturaleza.  Mas  poco  á  poco  desaparecía  el  combustible, 
el  resplandor  era  cada  vez  menor,  aunque  procuraron  prolongarle 
lo  posible  removiendo  el  fuego  y  ahuecando  los  materiales  haci- 
nados para  tal  objeto.  Ya  no  se  levantaba  ninguna  llama ;  ya  no 
quedaba  mas  que  un  montón  rojizo  de  fibras  ténues  como  hilos, 
que  se  ennegrecían  paulatinamente,  hasta  que  al  fin  no  vieron 
ni  una  chispa  de  fuego.  Profundamente  desconsolados  quedaron 
los  dos  viajeros,  no  tanto  porque  dejaban  de  gozar  de  aquel  es- 
pectáculo, sino  porque  además  se  encontraban  con  escasísimos 
materiales  que  poder  quemar,  aun  cuando  acudieran  á  sus  mis- 
mos vestidos,  y  aun  no  habían  encontrado  salida  á  aquella  caver- 
na. No  obstante  la  estación  en  que  se  bailaban,  allí  no  sentían 
frío;  antes  al  contrario,  tenían  una  temperatura  templada,  y  esta 
era  una  de  las  pocas  cosas  que  les  eran  propicias  en  tan  angus- 
tiada situación.  Muchas  horas  debían  ya  haber  trascurrido  desde 
que  se  descolgaron  de  su  prisión,  pues  se  encontraban  fatigados 
y  con  apetito.  Es  verdad  que  el  violento  ejercicio  de  subir,  bajar, 
arrastrarse,  contribuiría  no  poco  á  su  cansancio.  Cuando  los  úl- 
timos resplandores  de  su  fogata  no  les  dejaban  ya  ver  las  moldu- 
ras de  la  gruta,  se  sentaron  junto  á  una  de  las  columnas  que 
antes  mencionamos,  y  allí  recostados  hablaron  un  rato  de  tales 
maravillas,  refiriendo  Rivera  á  Leoncio  que  habia  otras  cavernas 
mucho  mayores  y  sorprendentes,  haciéndole  la  descripción  de  al- 
gunas; y  luego  se  ocuparon  de  la  conducta  que  deberían  seguir 
en  su  embarazosa  situación.  Retroceder  era  casi  imposible ,  por- 
que al  último  sitio  por  donde  descendieron  era  poco  menos  que 
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una  locura  intentar  subir  otra  vez ;  y  sus  tentativas  en  la  prisión 
para  salir  ó  que  los  sacaran  babian  sido  infructuosas ,  y  duda- 
ban si  aun  en  el  caso  de  poder  llegar  al  mismo  paraje,  no  estarían 
espuestos  á  mayores  peligros  que  continuando  su  marcha  en  busca 
de  otra  abertura  de  la  caverna.  Adoptada  esta  última  resolución, 
comenzaron  a  esplorar  de  nuevo  aquella  grande  estancia,  en  la 
que  mientras  ardía  la  hoguera  notaron  varios  boquetes  en  el  mu- 
ro, irregulares  y  de  diferentes  magnitudes.  Se  facilitaron  nueva- 
mente luz,  y  con  sus  pequeñas  cerillas  se  dirigieron  á  algunas  de 
las  aberturas  sin  acertar  euál  seria  mejor  tomar;  pero  abando- 
naron unas  por  estrechas,  otras  porque  Ies  parecía  que  condu- 
cían á  profundos  abismos,  algunas  por  del  todo  punto  inaccesi- 
bles, y  al  fin  penetraron  por  una  de  bastante  capacidad  para 
poder  marchar  de  pié ,  y  cuyo  suelo,  aunque  pendiente  y  escabro- 
so, no  ofrecia  grandes  tropiezos.  Entraron  en  una  especie  de 
galería  larga,  estrecha  y  tortuosa,  que  se  bifurcaba  á  cada  paso, 
y  ellos,  caminando  á  favor  de  sus  fósforos  y  de  algunos  pedazos 
de  papel  que  encendían ,  tomaban  siempre  la  mas  ancha  y  que 
parecía  ofrecer  menos  dificultades.  Atravesaron  pues  una  especie 
de  laberinto  subterráneo,  llegando  á  una  nueva  espansion  de  la 
caverna,  mucho  menos  grande  cjue  la  anterior  estancia,  y  sin 
ningún  adorno  ni  molduras;  no  vieron  en  ella  otra  cosa  que  la  roca 
caliza,  agrietada  y  escabrosa  en  toda  la  eslension  de  los  muros 
de  la  bóveda  y  del  pavimento.  La  examinaron  también ,  y  halla- 
ron una  multitud  de  boquetes  casi  todos  iguales,  y  se  entraron 
por  el  que  juzgaron  se  alejaba  mas  de  la  dirección  que  traían. 
Este  ofrecia  una  pendiente  mas  rápida,  y  no  se  bifurcaba  como 
el  anterior.  Largo  tiempo  anduvieron  por  él,  unos  ratos  con  sus 
fósforos,  otros  á  oscuras,  hasta  que  los  detuvo  una  cosa  estraña 
que  notaron.  Era  un  rumor  lejano  que  se  podía  comparar  al 
ruido  que  se  percibe  á  una  larguísima  distancia  del  mar,  á  ese 
mugido  profundo  sin  interrupción  que  se  nota  á  una  y  aun  ¿  dos 
leguas  de  Ja  costa  en  el  silencio  de  la  noche.  ¿Qué  fenómeno  seria 
este?  Hé  aquí  la  pregunta  que  se  hicieron  nuestros  viajeros,  y  á  la 
cual  no  supieron  contestarse.  Volvieron  á  caminar  de  nuevo,  y 
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Cada  vez  ferá  mas  fuerte  aquel  rumor,  que  llegó  ¿  adquirir  la  con- 
sistencia tiecm' ruido  mafs  marcado,  y  de  un  timbre  que  permitía 
adivítía rió1  que  fuese.  Parecíase  al  ruidoso  estrépito  de  fe  presa 
de  1in  tío  y  pot*  instantes ''¿e  aproximaban  áél,  llegando  á  no^ 
tarto1  cotí  tanta  «fuerza,  que  temieron  seguir  caminando,  por  miedo 
tle:  precipitarse  eri  algún  torrente.  ¿Qué  hacer  en  ta»  apurada  si- 
tuación? Vti  rrié&eTií  comeé!  que  se<  percibe  cuando  se  está  e*  un 
iholino; <  pero  réltirobábia  tanto  en  aducirás  macizas  mas,  que  no 
sabían  sl'el  tórrente  corría  por  encima  de  eltoS;  si  por  algunodc 
lóé  lados  'de  1árí galería  «pie  cruzaban)  o  si  lo  tendrían  á  sus  piés, 
porque  el  imponente  riiraor  salía  de  todas  partes.  En  medio  de  isa 
perplejidad ,  conceptuaron  le1  mas  prudente  retroceder ,  porque  el 
obstáculo  'eori  que  tropezaban  era  el  mas  invencible  de  cuantos 
potiian  encontrar.  Be  volvieron  por  el  n&móearmno,  y  llegaron 
*ía  ultima  estancia  ancha  en  que  antes  estuvieron,  decididos 
á  següir  por  las  mismas  büeflas  qué  hablan*  traído  hasta  la  Sala 
lie  los  murciélagos,  trepar  á  su  prisión,  y  una  vez  en  aquel  para- 
je, ver  si  los  sacaban;  y  si  no,  hacer  nuéVas  tentativas  para  remo- 
ver la  piedra  *que  éttbriá  la  entrada,  y  buscar  medios  de  salir. 
Pero  al  queref 'penetrar  en  lá  galería  por  donde  vinieron  -de  la 
grande  y  talFádá  pteza  de  la  gruta  ,  no  acertaron  cuél  dé*  los  mu- 
chos boquetes  que  babia  en  el  sitio  en  que  estaban  era:e1  que  de- 
berían tomara  Se  decidieron  por  Uno,  y  tuvieron  que  retroceder 
por  lo  muy  estrecho  qué  hallaron  su  tránsito;  luego  entraron  en 
otro  que  no  tenia*  .salida,  y  asi  sucesivamente  fueran  lomando 
unos,  volVtetído  de  ellos  ,  hasta  que  al  fin  siguieron  por  una  ga- 
lería dé1  varías  ramificaciones  que  creyeron  era  la  que  realmente 
los  conducirla  al1  paraje  que  buscaban:  Desgraciadamente  toó  les 
sucedió  asfj  porque  arjueflo  era  un?  verdadero  laberinto;  anduvie- 
ron mochísimo  liémpo  dando  vueltas >  perdido  ya  el  tino,  sin  en- 
contrarla sahda,  ni  poder  calcular  donde  se  hallaban,  ni  si  era  ó 
nb  aquefla  la  gatería:  lies  pareció  que  estaban  ya- 'muchas  ho¿ 
ras  «édorríendo^ella  sinuosidad  ^n  fin,;sin  saliday  sin  entrada, 
y  se!  desenliaban  porque  empegaron  á  temer  no  los  erá^sibte 
escapar  de  tá\ 'laberinto ;  y  era  tanto  mas,  fundado  este  t^mor[ 
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cuanto  que  sus  fósforos  se  ibau  concluyendo,  y  era.  el  gran  re- 
curso con  que  hasta  entonces  contaban  en  medio  de  aquejla  grande 
oscuridad.  Quiso  Dios  que  cuando  mas  desconsolados  se  encon- 
traban saliesen  á  una  espansion  de  la  roca,  terminando  aquella 
intriucada  galería;  pero  examinando  el  paraje  en  que  nuevamente 
habian  entrado,  advirtieron  con  gran  sentimiento  era  la  misma 
estancia  de  antes,  es  decir,  la  sala  no  tallada  y  sin  molduras,  desde 
la  cual  se  pasaba  al  torrente.  No  habia  pues  njaa  que  tres  me- 
dios: ó  quedarse  allí,  ó  seguir  háciael  torrente,  ó  volverá  entrar 
en  el  laberinto.  La  resolución  que  lomasen  era  siempre  arriesgada 
é  infructuosa.  Se  decidieron  por  intentar  buscar  ojtra  vez  el  grao 
salón,  penetrando  por  otras  aberturas.  Todo  fué  inútil;  tuvie- 
ron que  retroceder.  Se  internaron  de  nuevo  en  el  laberinto,  y 
estuvieron  como  antes  dando  vueltas  en  él  durante  muchas  ho- 
ras sin  encontrar  la  salida.  Cuando  acertaron  con  ella.  ae  halla- 
ron en  el  punto  de  partida.  Estaban  perdidos.  No  habia  manera 
de  salir  de  aquella  tumba,  y  se  apoderó  de  ellos  la  certeza  de  una 
muerte  horrible.  Se  sentaron  para  descansar  un  poco  en  aquella 
oscurísima  estancia,  y  aun  cuando  no  sabían  el  tiempo  que  ha- 
cia estaban  andando  por  aquella  caverna,  calcularon  habia  pasa- 
do mas  de  un  dia,  á  juzgar  por  las  exigencias  de  su  organismo, 
pues  sentían  una  sed  devoradora,  comenzaban  á  esperimentar  los 
fenómenos  del  hambro,  y  aunque  no  mucho  ni  con  tanta  fuerza  co- 
mo las  dos  necesidades  anteriores,  también  el  sueño  les  molestaba. 
Se  tendieron  en  el  suelo,  se  abrigaron ,  porque  allí  era  la  tem- 
peratura mas  baja  que  en  los  demás  sitios  de  la  caverna  que  ha- 
bían recorrido,  y  al  fío  lograron  dormirse.  Su  sueño  no  fué  tran- 
quilo; nuestros  jóvenes»  amo  y  criado,  fueron  acometidos*  de 
horribles  pesadillas,  y  despertaban  con  frecuencia.  Muy  pronto 
se  pusieron  otra  vez  de  pié,  llenos  de  inquietud  y  faltos  de  espe- 
ranza para  recomenzar  sus  tentativas  de  salvación,  tan  infructuo- 
sas como  las  anteriores.  Viendo  la  imposibilidad  de  escapar  de 
aquel  sepulcro,  se  aventuraron  á  dirigirse  de  nuevo  al  paraje  en 
que  estaba  el  torrente,  pues  ya  que  no  podían  satisfacer  su  ham- 
bre, tan  apremiante  que  masticaban,  aunque  no  tragaban,  pedaci- 
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tos  de  su  ropa,  lo  cual  no  dejaba  de  aliviar  las  fatigas  y  apgustias 
de  su  estómago ,  decíamos  que  se  encaminaron  a]  torrente  para 
apagar  su  sed.  Antes  les  había  espantado  la  idea  de  quedar  sepul- 
tados en  las  aguas,  y  retrocedieron  coando  el  ruido  les  indicaba 
que  se  bailaban  muy  próximos.  Ahora  aceleraban  su  marcha  oaan« 
to  podian,  y  sentían  un  goza  indefinible  ciftmto  mas  cerca  creían 
hallarse  de)  peligro,  porque  su  sed  era  tan  ardiente  ya,  que  ella 
sola  era  la  que  los  preocupaba,  no  ansiando  masque  satisfacerla, 
aun  cuando  corriesen  un  grave  riesgo  en  procurarse  el  agua  que 
necesitaban.  Cuando  llegaron  al  mismo  sitio  desde  donde  la  vez 
anterior  habían  retrocedido,  siguieron  avanzando  con  algunas 
precauciones  mas  que  antes,  esperando  que  muy  pronto  sus  pies 
se  hallarían  dentro  del  agua.  Mas  no  sucedió  asi,  pues  no  solo  no 
tropezaron  con  el  torrente,  sino  que  el  ruido  era  menos  fuerte  á 
proporción  que  ellos  avanzaban  por  aquella  estrecha  galería,  cada 
vez  mas  pendiente,  y  á  la  cual  tampoco  le  encontraban  el  térmi- 
no. Nuevo  desconsuelo  para  los  infelices  sepultados  vivos;  (ni 
aun  el  agua,  que  con  tanto  anhelo  buscaban,  pudieron  encon- 
trar! jSu  desesperación  crecía  por  momentos,  sus  necesidades  les 
producían  ya  tormentos  Crueles,  y  no  habia  ni  un  átomo  de  espe- 
ranza! Siempre  bajando  por  aquella  galería  sin  fin;  ya  no  se  oía 
el  mas  leve  rumor  del  torrente,  cuya  dirección  ignoraban;  y  otra  , 
vez  se  encontraron  en  el  silencio  y  en  la  oscuridad  de  aquella 
caverna  que  era  su  prisión  y  su  tumba.  De  repente  un  grito  de 
alegría  se  escapó  de  nuestros  jóvenes  que  retumbó  en  los  maci- 
zos muros ;  Leoncio  no  pudo  contener  su  llanto  producido  por  el 
júbilo,  y  Rivera  esclaroaba  también  con  los  ojos  húmedos: 
— ¡Gracias,  Dios  mió! 

— (Gracias  á  Dios!  sí,  decía  Leoncio;  |él  solo  podía  sal- 
varnos! f  ¡ 

Y  era  que  en  medio  de  aquella  lobreguez  divisaron  un  rayo» 
de  luz,  ténue,  diminuto,  que  penetraba  por  una  angostísima  grie- 
ta de  la  roca  que  había  en  una  de  las  paredes  de  la  galería.  Por 
poco  que  esto  significara  ,  por. dificultades  inmensas  que  aún  tu- 
vieran que  vencer,  ello  les  indicaba  que  estaban  cerca  del  aire 
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estertor,  y  aquel  rayo  de  luz  era  la  única  esperanza  tfe  su  salva* 
cion.  Corrieron;  basta  el  paraje  por  donde  penetraba,  que  era  en 
la  misma  oo oclusión  de  la  galería,  y  no  les  fué  ¡  dable  graduar  el 
espesor  del  muro,  porque  la  grieta  apenas  permitía  el  paso  al 
canto  de  un  papel ,  y  tenía  una  dirección  oblicua  de  arriba  abajo 
y  de  fuera  adentro.  En  su  situación  no  había  que  dudarlo  que 
debían  hacer;  intentar  con  resolución  la  perforación  del  muro 
por  el  sitio  de  la  hendedura;  y  sin  detenerse  un  instante  pusieron 
manos  á  la  obra.  Auxiliados  de  la  bayoneta  que. se  encontraron, 
sirviéndose  de  ella,  unas  veces  de  piqueta  y  otras  de  palanca, 
comenzaron  á  horadar  la  piedra,  introduciendo  la  punta  de  aque- 
lla arma  por  la  grieta  y  sus  alrededores.  La  roca  era  una  caliza 
compactaren  forma  de  estratos  oblicuos;  por  manera,  que  aun 
cuando  la  dureza  era  considerable,  la  estratificación  y  su  forma 
favorecían  no  poco; sus  trabajos.  Cuando  conseguían  mover  algún 
fragmento,  entonces  no  solo  apalancaban  su  hierro,  sino  que  cla- 
vaban hasta  las  uñas  para  arrancarlo.  En  semejante  tarea  alter- 
naban Rivera  y  Leoncio,  á  pesar  de  que  la  misma  ansiedad  no 
les  dejaba  descausar,  pues  el  que  soltaba  el  hierro  para  que  lo 
eogiese  el  otro,  se  ponia  á  trabajar  con  las  manos,  escarbando  á 
fio  de  agrandar  la  concavidad  que  labraban;  La  luz  fué  desapa- 
reciendo, y  quedaron  otra  vez  en  la  misma  oscuridad  qué  antes; 
masipo  por  ello  suspendieron  su  tarea,  continuando  &  tientas  el 
desmoronamiento  de  la  roca  qUe  nunca  acababa  •  de  perforarse. 
Mucho  la  habían  ya  profundizado,  pues  introducían  por  la  esca- 
vacton  todo  el  brazo  hasta  el  hombro;  pero  ignoraban  lo  que  fal- 
taría para  horadarla.  Se  encontraban  muertos  de  hambre,  de  sed 
y  de  fatiga;  y  resolvieron  descansar  uri  poco,  pues  ya  que  se 
veian  privados  absolutamente  del  a¿ua  y  del  alimento,  tes  preci- 
saba no  agotar  completamente  sus  fuerzas,  y  reconciliar  un  poco 
el  sueño  para  volver  á  su  importante  trabajo.  Se  tendieron  en  el 
suelo  después  de  haber  estado  escarbando  la  roca  casi  toda  la 
noehe,  porque  ellos  juzgaron  era  de  noche  en  razón  á  que  no 
penetraba  luz  por  la  grieta  de  la  piedra;  y  en  efecto,  se  durmie- 
ron á  pesar  de  los  tormentos  físicos  y  morales  bajo  cuya  presión 
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estaban.  No  debió  ser  muy  largo  su  sueño;  y  al  despertar  Leon- 
cio dijo  á  Rivera  con  cierta  especie  de  asombro: 

— Señor,  me  ha  despertado  una  cosa  que  sé  mueve  debajo 
de  mf.  i  i? 

—Estarías  sofiando :  ¿qué  ha  de  moverse  aquí  en  esta  tumba 
como  no  seamos  nosotros  mismos? 

— Créalo.  Vd.,  añadid  Leoncio  mudándose  de  sitio  con  ter- 
ror; todavía  se  mueve  ;  parece  que  un  cuerpo  se  agitaba  debajo 
de  mí.  ■  •   <rr  \  t  '  ■  \ 

— Es  ana  alucinación  tuya,  contestó  Rivera,  al  mismo  tiempo 
que  estendia  sus  manos  hácia  el  paraje  en  que  su  criado  estuvo 
echado;  y  luego  continuó:  :u  .  , 

— \Es  verdadí....  jCosa  mas  rara!  ....  .'"«.••  i 
Y  fué  palpando  por  el  suelo  un  espacio  de  unos  dos  piés  de 
diámetro,  en  todo  «1  cual  esperimentó  y  tocó  con  sus  propias 
nía  nos  un  estremecimiento,  un  movimiento  vibratorio  en  el  mis* 
mo  suelo,  circunscrito  £  aquel  pequeño  radio*  sin  ruido  ni  ningún 
otro  fenómeno.  .  ' 

— ¿Nos  quedan  fósforos,  Leoncio?  le  preguntó. 

—tDos  ó  tres,  le  contestó  azorado.  ¿« 

-i-Enciende,  y  observemos  lo  que  esto  sea*  i  . 

:  Así  lo  hizo ,  y  Rivera  comenzó  á  raspar  el  suelo  con  el  hier-; 
ro,  descubriéndose,  apenas  habia  quitado  dos  milímotros  de 
tierra,  una  enorme  Idrtuga,  cuyas  formas  vieron  perfectamen- 
te á  favor  de  sus  ceriltosv  con  cuyo  singularísimo  fenóme- 
no Leoncio,  y  Rivera  se  regocijaron,  impulsados  por  el  instin- 
to de  la  propia  conservación,  y  aun  antes  de  hablarse  pensa- 
ron el  uno  y  el  otro  que  la  carne  de  aquel  animal  podría  servir- 
les de  alimento ,  y  que  en  su  situación y  aunque  fuese  cruda,  les 
haría  muy  al  caso.  El  animal  dejó  de  moverse  tan  luego  como  lo 
desenterraron,  lo  cual  no  les  costó  poco  trabajo,  porque  estaba 
como  formándo  parte  de  fa  misma  roca,  y  hasta  la  concha  había 
tomado  un  color  blanquizco* enmo  lo  era  el  de  la  piedra.  Leoncio 
no^volvia  de  su  asombró  al  ¡pensár  en  la  monstruosa  tortuga.  Ri- 
vera discorría  que  aquel  paraje  estuvo  en  un  tiempo  ocupado  pdr 
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las  aguas,  tal  vez  de  un  gran  lago ,  en  las  que  dicho  animal  vi- 
vía; y  que  al  retirarse,  quedando  emergido  el  terreno,  el  animal 
fué  envuelto  en  los  sedimentos  calcáreos,  que  por  la  desecación 
llegaron  á  constituir  aquellas  masas  de  calizas» estratificadas;  y 
aun  cuando  pareoia  que  este  presunto  suceso  debía  remontarse  á 
muchos  siglos,  siendo  por  lo  tanto  de  creer,  y  hasta  de  afir- 
mar que  la  tortuga  estuviese  muerta ;  sin  embargo,  como  muy 
bien  pudo  conservarse  su  organización  en  condiciones  para  la 
vitalidad ,  en  un  estado  de  muerte  aparente,  y  preservado  por 
acciones  mecánicas  y  químicas  de  la  corrupción  que  signe  cuan- 
do se  acaba  Ja  viaa,  creyó  muy  verosímil  que  el  calor  de  sus 
cuerpos  se  comunicaría  al  animal,  desenvolviendo  en  él  aquel 
movimiento  que  le  notaron,  restos  de  la  receptibilidad  vital  de 
que  no  carecía  por  completo  su  organismo.  Mas  fuese  de  esto  lo 
que  se  quiera,  ello  era  lo  cierto  que  el  haHazgo  no  podía  ser  mas 
oportuno,  si,  cOmo  lo  imaginaba  Rivera,  el  reptil  estaba  en  con- 
diciones para  poderles  servir  de  alimento.  Lo  pusieron  á  un  lado, 
y  volvieron  á  su  tarea  de  socavar  la  roca,  con  mucha  fortuna  en 
esta  vez,  puesto  que  lograron -desprender  un  grueso  fragmento, 
que  dejó  horadada  por  completo  la  montaña,  si  bien  el  diámetro 
del  orificio  que  correspondía  á  la  parte  de  afuera  resultaba  bas- 
tante estrecho ,  porque  el  resultado  de  sus  trabajos  había  sido  la- 
brar su  conducto  á  manera  de  embudo,  y  por  consiguiente  no  les 
restaba  mas  que  ensancharlo  en  toda.su  ostensión  para  poder  sa- 
lir de  aquella  caverna.  Cuando  vieron  su  obra  en  tan  buen  esta* 
do  pensaron  de  nuevo  en  su  tortuga,  suspendieron  su  tarea,  se 
sentaron,  y  á  favor  de  la  luz  que  ya  penetraba  con  libertad  por 
la  tronera,  pues  era  de  día  claro,  se  pusieron  á  romper  la  con- 
cha con  ánimo  de  examinar  si  estaba  en  condiciones  á  propósito 
para  Bervir  de  una  comida  sana.  Y  en  efecto,  lejos  de  hallarse  en 
putrefacción,  ó  en  un  estado  de  petrificación,  según  habia  moti- 
vos para  pensarlo,  en  atención  ai  aspecto  de  la  concha,  y  á  las 
conjeturas  acerca  del  mucho  tiempo  que  estaría  allí  sepultado, 
tuvieron  el  placer  de  encontrar  la  carne  blanda,  sin  olor  ni  mal 
sabor;  en  un  cierto  estado  de  desecación  sin  rigidez  ni  friabiii- 
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dad,  lo  cual  la  hacia  mas  digestible  yagradablc.  Tuvieron  pues  un 
escelente  manjar,  y  cada  uno  tomó  una  buena  ración,  pues  según 
sus  cálculos,  llevarían  ya  tres  dias  lo  menos  sin  haber  comido. 

Repuestos  algún  tanto  con  aquélla  comida ,  que  en  otra  oca- 
sión Ies  hubiese  sido  nauseabunda  solamente  con  mirarla,  con- 
cluyeron de  perforar  y  agrandar  el  agujero,  consiguiendo  poder 
salir  por  él,  aunque  arrastrándose.  Rivera  fué  el  primero  que  se 
asomó/y  vió  que  había  ido  á  parar  la  mina  á  un  paraje  todavía  pe* 
Hgroso  para  salir  de  allí.  Era  una  honda  grieta  de  la  montaña,  la 
cual  se  continuaba  enfrente  de  ellos,  ofreciéndosele  la  perspecti- 
va de  un  precipicio  adonde  tendrían  que  descender.  Sacó  su  cuer- 
po cuanto  pudo,  observó  mejor,  y  vió  que  desde  una  altura  de  la 
izquierda  se  precipitaba  un  torrente  de  agua,  que  brotaba  de  la 
misma  roca,  y  se  rompía  en  borbotones  de  blanquísima  espuma 
al  caer  chocando  con  las  asperezas  de  la  montaña;  en  el  fondo, 
que  era  inmenso ,  aparecía  ya  la  catarata  formando  arroyo;  á  su 
frente  se  levantaba  un  alto  pico,  continuación  de  la  roca  en  que 
ellos  se  hallaban  encerrados,  y  á  su  derecha  un  llano  cuya  osten- 
sión no  dominaba  bien,  porque  la  falda  de  la  sierra  se  prolonga- 
ba por  este  sitio,  declinando  siempre,  y  con  la  anfractuosidad  que 
el  arroyo  iba  recorriendo.  Kra  forzoso,  sin  embargo,  salir  de 
allí,  aun  cuando  hubiese  grandes  riesgos.  En  vano  esperaron  á 
ver  si  la  suerte  les  deparaba  algún  auxilio,  pues  ningún  ser  vi- 
viente se  les  apareció.  Rivera  examinó  desde  su  mirador  los  pun- 
tos mas  accesibles  para  la  bajada;  y  fiado  en  que  tanto  él  como 
Leoncio  eran  ágiles,  de  cabeza  segura,  y  no  ajenos  á  la  gimna- 
sia, se  decidió  á  practicar  el  escalamiento  á  favor  de  su  cuerda 
y  de  las  estaquillas  de  la  caja  del  fusil  que  aún  conservaban.  Co- 
menzó á  bajar,  deslizándose  por  la  cuerda  que  Leoncio  sujetaba 
desde  arriba;  cuando  llegó  á  la  punta  clavó  en  una  grieta  de  la 
roca  un  pedazo  de  madera  ,  se  sostuvo  agarrado  á  él  mientras  su 
criado  deseendia  hasta  allí;  sirviéndose  también  de  la  cuerda  que 
dejó  atada  en  otra  clavija  que  pusieron  arriba ;  y  cuando  los  dos 
estuvieron  en  el  mismo  sitio,  el  uno  sostenía  la  escala  y  el  otro 
bajaba  por  ella,  clavaba  otra  estaquilla,  y  con  este  método  llega- 
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ron  hasta  el  arrezo,  despedazadas  sus  ropas,  y  en  un  lastimoso 
estado  sus  carnes,  pues  sufrieron  no  pocos  rasjguños^ooolusio^ 
ncs>  Bebieron  con  una  avidez  estraordinaria  de  aquella  agua,  tan 
cristalina,  que  sin  duda  era  la  misma  que  con  su  ruido  Ueyó  el 
espanto  á  su  espíritu  cuando  estaban  dentro  de  Ja  caverna.  Y  una 
vez  libres  de  su  prisión,  y  saciada  la  sed/que  los  devoraba,  así 
como  su  hambre,  aunque,  no  con  esquisito  manjar,  anduvieron 
un¡  poeo  á  jo  largo  del  barranco  basta  hallar  m  sitio  que  les  ofre- 
ciera alguna  comodidad  para  descansar,  con  el  fin  de: continuar 
laego  y  buscar  camino  que  los  condujera  á  algún. alargue  don«: 
de  pedir  ios  auxilios  que  necesitaban:  \ 

La  mañana  estaba  nebulosa  y  fria,  y  aun  cuando  el  sol  se  ha- 
bía levantado  ya  en  el  horizonte,  no  les  llegaban  sua  benéficos 
rayos,  porque  la  posición  del  terreno  lo  impedía.  Se  tendieron 
sin  embargo,  se  durmieron  sin  que  nadie  los  moJestase¿  y  al  des- 
pertar conocieron,  que  debía  sor  ya  muy  tarde,  pues  entonces 
llegaba  «1  sol  por  el  paraje  en  que  ellos  oslaban,  pero/Cpn esa  pa* 
üdezy  oblicuidad  del  sol  poniente.  Se  levantaron^ y  trepando  por 
aquellas  asperezas,  salieron  al  fin  á  un  terreno  mas,  despejado, 
aunque  todavía  muy  quebrado,  siguieron  mucho  tiempo  á  la  ven> 
tura,  y  cuando,  ya  era  de  noche,  encontraron  u$a;  casita  de  la- 
branza, en  la  que  pidieron,  hospitalidad*  Los  habitantes  de  ella 
los  recibieron  con  carino  y  compasión  «y  viendo  ellastimpso  es- 
tado en  que  se  hallaban,  se  prestaron  a  facilitarles  rio  que  necesi- 
taran y  ellos  pudieran  hacer  en  su  obsequio,  sirviéndole*!  una 
cena  confortable,  y  proparándoles  Juego  dos  canias  ¡bien  aseadas 
y  mullidas.  Cuando  llegaron  y  tuvieron  la  fortuna  de  ser  recibi- 
dos por  una  honrada  familia*, preguntaron  por  la  fecha  del  dia, 
conGrwandose  su  sospecha  de , que  habían,  calado  tres  días  encerr 
radas.  Go>n  esta  pregunta  y  con  sm  .aspeólo  eacita  ron  [^curiosi- 
dad de,  sus  patrpnes,  á  quienes  hicieron  una  rqla^ion.  4e  sua,  aven- 
turas, y  de  la  manera  heroica .eomo%  se  ; habían  salvado*,  arros- 
trando peligros  sin  cuento,;,  .  ,  .¡    . .  ¡ 

Dejaremos. descansar  á  nuestros  viajemos,.;  mientra»  espttoa- 
mos  y  comentamos  ticntifica#>enle  algunos}(de  los r  fenómenos  ci« 
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tados  en  1*  aventura  que  corrieran.  Ya  lo  bemos  verificado  con 
respecto  ¿  la  existencia  de1  la  caverna  y  á  varias  producciones 
encontradas  en  él  la.  Ahora  lo  haremos  de  aquel  torrente  que  sa- 
lía do  la  misma  roca,  y  que  sin  duda  tenia  un  curso  subterráneo, 
paralelo:  quizás  á  la  caverna^  No  se  crea  que  este  heqbo  es  una 
pura  invención,  pues  son  muy  frecuentes  las  aguas  subterráneas; 
en  todos  tos  países,  principalmente  en  aquellas  regiones  forman 
das  de  rocas  calcáreas;  y  en  cuyos  parajes  se  encuentran  gran- 
des* Cavernas  en  ellas,  fin  el  cdso  presente,  muchas  filtraciones  se 
reunirían  en  un  punto  dado ,  y  recorriendo  por  las  hendeduras 
de  la  roca,  y  luego:  por  uno  de  los  departamentos  ó  galerías  de 
la  caverna  descrita  ,  tal  vez  por  la  parte  alta  de  la  misma,  á  juz? 
garpor  la  formaciori  de  ias  stalactüas  y  demás  molduras  capri- 
chosas en  otro  párrafo- mencionadas,  salían  al  estertor  descen- 
diendo en íorma  de  catarata.  , 

Entre  los  cursos  subterráneos  de  agua  merece  mencionarse  el 
dcla  caverna 'del  Guácharo,  en  el  v¡allc  deCdripo,  en  donde  Hum-' 
boldt  que  la  visitó  se '  encontró  con  un  riachuelo  cuyo  curso  si- 
guió en  una  estension  de  corea  de  1,500  piés,  no  pudiendo  con- 
tinuar porque  se  precipita  eh  una  cascada  subterránea.  Es  lamf 
bien  curiosa  la 'caverna  de  Adelsbcrg,  en  4a  que  el  rio  Poick  es- 
conde sus  aguas,  renaciendo  y  sepultándose  en  varios  parajes  en 
una  estension  de*  unas  dos  leguas,  sin  que  1*  osploracion^se 
liaya  podido  llevar  mas  adelante  por  encontrarse  un  lago  *ttbter» 
raneo  en  donde  penetra  i1  dicho  río.  Es  muy  notable  también,  en* 
tre  varios  lagos  análogos,  el  de  Carolola,  en  los  Alpes,  el  cual 
tiene  una;  legua  de  ánoho,  y  se  llena  y  so  vácia  alternativamente 
en  armbnía:  con  la  fundición  de  las  nieves  del  lo  alto  de  la  cordi- 
llera, y  de  la»  llovías,  saliendo  á  veces  torrentes  de  agua  por  sus 
muchas  bocas, ;  jr  cpiedando  otras  tan  enjuto;  que  los  labradores 
aprovechan  tai  época  de'  sequedad  para  sembrar  en  su  fondo  li- 
moso, retirando  con  préstela  sus  granos  antes  que  aparezca  de 
nuevo  la  ínundaolon.  Estos  hechos  ,  y  el  conocimiento  que  noy 
se  tiene  délos  pozos  artesianos  ^  jíruéban  que  enel  interior  de  las4 
capas  de  la  tiesfra  hay  vastos  depósitos: de  agua,  unos  en  comu- 
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nicacion  Con  el  eslerior,  y  otros  completamente  aislados.  Y  no 
solo  se  encuentra  el  agua  líquida  en  esas  cavernas,  sino  que  al- 
gunas tienen  depósito  de  hielo,  como  sucede  en  la  de  Fondcurle, 
en  la  que  se  ha  visto  una  grande  estension  de  su  suelo  formado 
de  un  témpano  considerable  de  hielo  muy  endurecido;  siendo 
probable  que  la  causa  de  tal  fenómeno  se  halle,  no  solo  en  el  Crio 
de  los  inviernos,  sino  también  en  corrientes  de  aire  que  produz- 
can una  evaporación  rápida  en  esos  depósitos  de  agua. 

Como  sea,  es  lo  cierto  que  este  pequeño  globo  que  habita- 
mos ofrece  por  doquier  motivos  de  reflexión  y  de  estudió.  Ve- 
mos su  superficie  atravesada  de  numerosos  cursos  de  agua,  gran- 
des cuencas  llenas  de  este  liquido ,  desigualdades  por  todas  par- 
tes, escavaciones  subterráneas,  capas  de  sedimento  aplicadas  las 
unas  á  lasótras*  y  atravesadas  aquí  y  allá  por  rocas  masivas  y 
cristalizadas,  que  han  destruido  la  simetría  de  las  primeras;  ve- 
mos en  muchos  parajes  restos  de  cuerpos 'organizados  sepultados 
en  grandes  profundidades,  dispersos  con  irregularidad  en  las  ro- 
cas, perteneciendo  algunos  á  especies  que  ya  no  existen;  vemos 
ndem'is  los  volcanes  que  cubren  el  suelo  con  sus  lavas;  terrenos 
que  se  abisman  y  otros  que  se  levantan  de  nuevo  ;  las  aguas  sa- 
lir á  borbotones,  y  muchas  de  ellas  hirviendo  del  interior  de  la 
tierra;  movimientos  y  fenómenos  todos  que  nos  indican  las  po- 
derosas fuerzas  que  obran  continuamente  en  nuestro  globo,  y  las 
grandes  reacciones  que  en  la  naturaleza  se  operan;  fuerzas  crea- 
doras y  destructoras  á  la  vez ;  acciones  que  corroen  y  destruyen 
las  rocas ;  aguas  que  minan  el  suelo  y  disuelven  sus  elementos; 
rios  que  trasportan  las  tierras  y  las  piedras  de  un  punto  á  otro; 
grandes  aluviones,  torrentes,  trastorno»  ocasionados  por  las  ma- 
reas, por  los  grandes  hielos,  por  las  erupciones  volcánicas,  por 
los  levantamientos  de  las  rocas,  por  las  aguas  termales,  por  las 
corrientes  de  gases,  et&,  etc.,  destruyendo  un  orden  de  fenóme- 
nos ó  de  creaciones  para  dar  nacimiento  á  otras,  y  sostener  la 
vida  orgánica  con  ese  mismo  concurso  de  circunstancias.  Si  me- 
todizamos la  observación,  advertiremos  que  esas  causas  se  hallan 
unas  por  encima  de  la  superficie  de  la  tierra,  y  otras  por  debajo, 
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y  que  existe  una  línea  ó  capa  que  podemos  llamar  de  equilibrio, 
á  la  cual  vienen  á  parar  las  acciones  de  todas  ellas,  siendo  preci- 
samente la  en  que  se  desarrollan  y  viven  los  séres  orgánicos.  La 
intensidad  de  todas  esas  fuerzas  aumenta  progresivamente  desde 
los  polos  hácia  el  Ecuador,  y  justamente  la  vida  orgánica  es  tam- 
bién mas  activa,  y  se  halla  mas  estendida  en  las  regiones  inter- 
tropicales que  en  las  zonas  frías  del  globo.  Pero  en  otras  épocas 
aquellas  fuerzas  han  sido  mas  intensas  en  los  polos ,  cuando  to- 
davía las  regiones  ecuatoriales  eran  inhabitables,  como  lo  com- 
prueban los  restos  fósiles  que  se  hallan  en  ellas  de  grandes  anima- 
les y  vegetales  que  hoy  solo  pueden  vivir  en  el  Ecuador. 

Algunos  de  esos  séres  sepultados  han  sido  descubiertos  con 
todas  las  condiciones  de  la  vitalidad,  no  obstante  que  pertenecían 
á  épocas  geológicas  muy  remotas ,  y  que  por  lo  tanto  habían 
trascurrido  millares  de  años  cuando  se  han  encontrado.  La  tor- 
tuga hallada  por  Rivera,  y  que  dió  señales  de  vida,  ni  es  un  acon- 
tecimiento nuevo,  ni  mucho  menos  sin  ejemplo  en  los  anales  de  la 
paleonlologia.  Elefantes  sepultados  entre  las  nieves  de  los  polos 
se  han  sacado  por  los  viajeros  y  naturalistas,  y  al  examinarlos  se 
los  ha  visto  con  una  carne  blanda,  fresca,  húmeda,  y  con  su  san 
gre  líquida.  Grandes  reptiles  de  épocas  pasadas  han  sido  desen- 
terrados de  las  capas  de  sedimento  antiguo,  y  han  dado  por  al- 
gunos segundos  señales  de  movimiento.  De  suerte,  que  en  estos 
séres  no  estaba  estinguida  la  vida,  sino  suspendida  únicamente; 
y  si  se  conociera  un  procedimiento  para  volver  sus  funciones  al 
ejercicio  normal  de  ellas,  no  hay  duda  que  se  los  resucitaría, 
siempre  que  se  conservara  la  integridad  de  su  organismo. 

Estas  ideas  necesitan  mas  desenvolvimiento  y  algunas  oirás 
nociones  prévias  que  les  sirvan  de  fundamento,  y  de  ello  nos  va- 
mos á  ocupar  en  el  capítulo  inmediato. 
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No  llevará,  é  mal  el  lector  instruido,  ó  deseoso  de  instruirse, 
que  acortemos  ya  un  poco  la  narracba  de  nuestra  fábula  para 
engolfado*  de  nueva  en  los  conocimienftos  positivos  de  las  oten- 
cías ;  y  como  en  el  capítulo  anterior  hemos  apuntádo  algu- 
nas ideas  sobre  la  constitución  de  las  cavernas,  la  existencia  do 
cursoa  subierraneos.  de  agua  ^  sobre  los  restos  fósiles  de  séres 
orgánicas, pertenecientes  á  distintas  épocas  geológicas,  etc.,  etc.; 
y  para  comprender  esto 'bien  se  haoe  precisó  esplicar  lo  que  han 
aido  esas  épocas  y  qué  fenómenos  las  han  caracterizado,  quere- 
mos  consagrároste  capítulo  á  tan  importante  asunto.  Ya  en  otros 
anteriores  tenemos  consignado  que  nuestro  globo  es  una  emana» 
cion  4el  graade  astro  alrededor  del  cual  gira.  Los  tiempos  suce- 
dieron á  los  tiempos,  y  los  días  no  comenzaron  en  la  vida  ■  del 
planeta  hasta  que  dió  principio  á  rodar  sobre  su  eje.  En  aquella, 
primitiva  edad  su  atmósfera  estaría  ¡  llena  de  gases  inflamados  qué 
después  ¡aeifueron  apagando,  cesando  Jas  violentas  reacciones  que 
debitan  roMr,  singúese  conciba  ninguna  condición  en  el  globo 
compatibie  todavía  Con  la  vida  orgánica.      '  :\  v  ■  ■!(... 
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Examinemos  el  órdcn  de  formación  de  los  terrenos  y  la  ge- 
nesia  de  los  cuerpos  simples,  para  aplicar  estos  conocimientos  al 
órden  progresivo  de  desarrollo  que  han  seguido  las  diferentes  es- 
pecies de  séres  organizados. 

Por  lo  dicho  en  varios  parajes  de  este  libro  se  deduce  que  e) 
órdcn  de  cosas  que  en  la  actualidad  subsiste  ha  debidp  ser  prece- 
dido de  otros  muy  diferentes,  y  que  la  existencia  del  mundo  ma- 
terial no  es  mas  que  una  série  de  metamórfosis  inducidas  por  la 
agitación  de  los  elementos,  que  so  combinan,  se  sustituyen  y 
confunden  bajo  mil  formas  renacientes;  y  en  este  flujo  y  reflujo 
del  ser  y  de  la  nada,  son  arrastradas  las  generaciones  de  anima- 
les y  de  plantas^  como  la  hoja  ligera  á  quien  las  olas  llevan,  su- 
mergen y  levantan  sin  cesar;  y  el  ser  nacido  para  contemplar  la 
obra  de  su  Dios  pone  su  planta  sobre  destrozos,  y  camina  sobre 
ruinas  que  los  siglos  han  amontonado ;  ruinas  que  son  otros  tan- 
tos monumentos  en  que  la  naturaleza  ha  esculpido  la  historia  del 
globo  con  inscripciones  geroglíficas  cuya  clave  debe  encontrar  el 
filósofo.  Muestro  asombrado  pensamiento  contempla  esas  cadenas 
de  volcanes,  unos  vomitando  fuego,  otros  apagados  ya;  esos  tem- 
blores de  tierra  que  trastornan  los  continentes;  esas  cavernas  que 
penetran  basta  el  abisnio;  esas  escarpaduras  que  están  amurallan 
do  los  mares;  esos  Alpes  inclinados  sobre  la  Italia;  esos  Andes 
que  sepultan  en  el  Océano  sus  gigantestas  faldas;  y  en  cada  uno 
de  esos  monumentos  hallamps  una  página  de  las  revoluciones  de) 
globo,  que  además  de  la  enseñanza  de  lo  pasado-,  nos  hacen  pre*- 
sentir  que  las  actuales  armonías  no  seria  eternas  <  y  que  tras  este 
periodo  de  calma  en  que  vivimos  habrá  de  venir  un  nuevo  cata- 
clismo que  derrumbando  montañas  elevadas,  sepultando  actuales 
eontinentes,  y  arrojando  de  sus  cuencas  á  los  Océanos,  haga  des- 
aparecer Unto  ser  orgánico  como  hoy  embellece  nuestro  planeta, 
para  dar  lugar  á  nueVas  formaciones  en  que  la  vida  se  ostente 
bajo  otros  organismos,  que  ni  siquiera  nos  es  posible  imaginar. 

Ya  sabemos  «fue  las  partes  sólidas  de  la  tierra  se  fueron  for- 
mando por  el  enfriamiento  de  las  moléculas  de  la  zona  fluida  In- 
candescente; y  que  el  agua  existió  primero  descompuesta  en  sus 
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dos  elementos  de  oxígeno  é  hidrógeno,  loe  cuales  no  descendie* 
ron  en  forma  de  combinación  líquida  hasla  que  las  cuencas  deslio 
nadas  á  contenerla  tuvieron  una  temperatura  menor  de  i00°;  asi 
como  también  se  deduce  que  ia .  condensación  de  los  vapores 
acuosos  empezó  por  los  polos,  puntos  del  globo  que  mas  pronto 
se  enfriaron ,  y  que  fueron  las  fuentes  de  Jos  Océanos, 

La  materia  ponderante  es  la  metamórfosis  de  la  materia  cós- 
mica. Examinemos  ahora  la  edad  relativa  de-  los  cuerpos  simples 
y  sus  primeros  compuestos ;  asunto  que  apenas  ha  ocupado  á  los 
geólogos,  pues  dedicados  mas  á  investigar  las  edades  de  las 
grandes  masas,  han  descuidado  este  estudio  de  detalle  que  es 
muy  importante.  En  el  órden  de  la  formación  de  la  materia  pon* 
derable,  la  atmósfera  gaseosa  ha  debido  ser  la  que  primero  se 
formó;  y  si  se  tiene  en  cuenta  la  diferencia  de  densidad  de  sus 
factores,  el  ázoe  ocupa  el  primer  lugar  en  la  cronología  de  los 
cuerpos  simples:  también  el  hidrógeno  debió  ser  de  los  que  pri- 
mero se  formaron.  Es  probable  que  el  oxígeno  y  el  nitrógeno,  que 
hoy  están  en  estado  de  simple  mezcla ,  hayan  constituido  en  algún 
tiempo  una  verdadera  combinación,  un  ácido  nitroso.  A  una  altu- 
ra de  la  atmósfera  en  que  ya  las  moléculas  constituyentes  de  los 
cuerpos  que  la  forman  dejan  de  tener  la  fuerza  de  atracción  ne- 
cesaria para  existir  como  tales  cuerpos  simples,  la  materia  vuel- 
ve á  su  homogeneidad  primitiva  y  se  resuelve  otra  vez  en  ma- 
teria cósmica,  confundiéndose  con  la  masa  de  ella  de  que  todos 
los  espacies  están  llenos.  Si  quisiéramos  detenernos  en  esplicar 
algunos  fenómenos  meteorológicos,  haríamos  ver  que  el  trueno, 
el  rayo  y  oíros  meteoros  que  se  llaman  eléctricos ,  no  son  otra 
cosa  que  esfuerzos  estraordinarios  de  atracción  de  esa  materia 
cósmica ,  que  se  condensa  y  corre  por  nuestra  atmósfera,  produ- 
ciendo esos  notables  fenómenos  que  se  vienen  esplicando  por  la 
electricidad.  Pero  como  esto  nos  distraería  mucho  de  nuestro  ob- 
jeto, seguiremos  enümerando  algunas  formaciones  de  cuerpos 
simples  por  el  órden  cronológico  que  les  concedemos. 

Habiendo  existido  en  la  atmósfera  los  factores  del  agua,  se 
debió  ir  tranformando  en  cuerpo  vaporoso  primero,  hasta  que  e) 
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enfriamiento. permitiera  su.  estado  líquido,;  con  lo  cual  se: acelera- 
ría mas  el  descenso  de  tem^oraUira  de  lasicApas>9Ólidas.  Las  sus- 
tancias de  menor  densidad  fueron  los  primaras  que  se  aproximar 
ron  á  la  Superficie  de  enfriamiento;  .por  consiguiente  las. que 
gozaban  <le  una  gran  capacidad  calorífica ,  ó  que  exigían  mayor 
temperatura  para  permanecer  fluidas^  como  el  silicio,  el  aluminio 
y  el  magnesio  fueron  las  primeras  qué  Iso  coagularon ;  y  como 
estas  sustancias  descomponen  el  água  á  toda  temperatura,  apo- 
derándose de  su  oxigeno,  se  convirtieron  al  instante óxidos¿ 
Otras  sustancias  mas  electronegativas ,  cómo!  el  potasio,  el  sodio 
y  el  calcio,  se  formarían  simukáneacneateéon  las  anteriores,  tras» 
formándose  también  muy  pronto!  en  potasa,  sosa  y  ¡caj,  dando 
origen  á  las  primeras  combinaciones  de  cuerpo»  de  qué  se  formó 
la  primitiva  corteza  sólida  del  globo,,  ios  i  cuales  fueron/  silicatos 
de  alúmina,  de  . magnesia,  potasa:  y  cal;  por  consiguiente  el  cuar- 
zo, la  mica,  el  talco  y  el  feldespato  son  los  primeros  minerales 
del  globo.  Después  de  las  formaciones  de  oxígeno  vinieron  las 
del  cloro,  produciendo  los  cloruros,  que«  lanzados  desde  Ja'  piros- 
fera,  atravesaron  las:  fisuras  de  1&  costra  sólida,  y  puestos  en 
contacto  con  el  agua,  se  disolvieron  en  ella.  Tocó  su  tumo  al  azu>- 
fre,  qüe  fué  lanzado  al.  esterior  en -forma»  de  ¡vapores,  y  se>com« 
binóv  oon  las  sustancias  metálicas  ya  forma  das,  produciendo  así  los 
suifuros.  Parte  de  estos  vapores  elevados  6  laiatanósferaj,  se  unie* 
roñ  al  vapor  de,  agua  y  al  ácido  nítrico  qué  dehia  existir  en  aque» 
lia,  y  se  formó  el  ácid»  sulfúrico,  y  de  aquí  los  Sulfatos,:  cuando 
dioho  ácido  se  puso  ea contacto  con  las  bases  ya  existentes.  Elcar- 
bono,  mas  denso  que  el  azufre ,  se  desprendió  .después  en  vapo- 
res; Jos  que  encontrándose  con  el. Oxigeno,  se  tranformaron  en 
ácido  carbónico ,  del  cual  hubo  antes  abundante  cantidad  eni  las 
aguas  y  :eat  nuestra  atmósfera,  y  de  aquí  resultaron  los  cari»- 
-natos»  -s;í«  » ,t*  ,  r,t>"         ■•      ¡   :  ¡      ■  •  :      !.  • 

i  }  Los  silicatos^  carbonatas  y  sulfatos.  forman  pues  la  parte 
esencial  de  la»  masas  geológicas  ^los  silicatos  ladprimeras  capas  de 
to  corteza  de  la  tierra,  y  con  posterioridad  áidtoa  tos  carbonados  y 
los  su  1  falos,  á  consecuencia  del  fraccionamiento . de  las  capas  pri- 
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mordíales,  habiéndose  introducido  é  infiltrado  por  los  intersticios 
que  encontraron;  y  por  lo  tanto  ellos  fueron  los  filones  que  han 
de  tenerse  por  mas  antiguos.  Los  silicatos  descompuestos,  los  car- 
bonatos  y  los  sulfates  suspendidos  en  las  aguas,  entonces  calien- 
tes dé  los  océanos,  han  formado  las  capas  esteriores;  y  la  preci- 
pitación de  los  cloruros,  mucho  mas  solubles,  se  ha  verificado  en 
épocas  posteriores.  Los  hechos  geológicos  demuestran  que  hay 
una  completa  relación  entre  las  deducciones  de  esta  teoría  y  los 
resultados  de  las  observaciones  prácticas. 

Enfriada  la  primera  cubierta  sólida,  la  atmósfera  ha  vertido 
sobre  ella  agua,  primero  pura,  y  después  cargada  de  ácido  nítrico 
y  sulfúrico:  las  capas  sólidas  han  sido  quebrantadas  por  los  em- 
pujes sucesivos  de  la  atmósfera  interna  de  fuego,  y  las  primeras 
masas  se  han  disgregado  y  combinado  con  los  ácidos  que  estaban 
diluidos  en  las  aguas.  Las  sales  fueron  disucltas  ó  suspendidas 
en  ellas,  los  silicatos  se  descompusieron  y  convirtieron  en  arena; 
parte  de  la  sílice  se  trasformó  en  una  sustancia  gelatinosa  solu- 
ble en  los  ácidos  por  el  contacto  de  la  sosa,  de  la  potasa  y  de  la 
cal;  la  alúmina  se  unió  también  al  ácido  sulfúrico  y  se  convirtió 
en  sulfato  soluble.  La  potencia  de  los  ácidos  disminuyó  con  el 
enfriamiento,  y  las  sacudidas  subterráneas  apresuraron  la  preci- 
pitación de  las  sales  tenidas  en  suspensión  en  las  aguas,  que  con 
su  poderosa  presión  contribuían  á  la  formación  de  los  estratos  en 
capas  de  grande  cohesión,  formándose  masas  aluminosas  agluti- 
nadas por  la  sílice  gelatinosa;  y  de  aquí  el  gres,  los  cuarcitas,  los 
esquistos  aluminóse*. 

La  costra  sólida  del  globo  engruesaba  por  abajo,  á  favor  de 
las  sustancias  formadas  por  la  pirósfera;  por  encima,  á  favor  de 
los  nuevos  depósitos,  trasportados  de  un  punto  á  otro,  de  mate- 
riales ya  existentes  en  la  película  primitiva;  pero  por  este  lado 
no  era  un  verdadero  aumento,  puesto  que  estos  materiales  que 
se  acumulan  en  unos  puntos  erañ  arrancados  y  llevados  á  otros. 
El  engruesamiento  de  la  corteza  del  globo  no  se  hacia  siempre 
por  estratos  regulares,  pues  en  muchos  puntos  se  lanzaron  al  es- 
tertor masas  confusas  que  rompían  y  enderezaban  las  capas  hori- 
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zontales,  constituyendo  moles  amorfas  ó  poliédricas  sin  regulari- 
dad, en  el  centro  de  cuyas  masas  la  fuerza  de  atracción  molecular 
obraba  con  gran  poder  para  reunir  en  grupos  cristalinos,  distin- 
tos unos  de  otros,  las  moléculas  constituyentes  de  cada  especie. 
Este  fenómeno  estaba  favorecido  por  la  lentitud  del  enfriamiento 
en  el  interior  de  esas  masas,  a  quienes  su  mismo  espesor  prote- 
gía de  toda  otra  acción  repentina;  y  de  este  modo  se  formaron  los 
granitos,  las  sienilas,  las  pegmatüas  y  otras.  De  aquí  ya  se  puede 
deducir  que  existen  cuatro  clases  de  rocas  de  edades  diferentes: 
estratos  horizontales  del  gneis,  micas  quistas  y  esquiUtas  magne- 
sianas,  con  masas  poliédricas  en  algunos  puntos  de  la  primera  pe- 
lícula, alojadas  en  sus  pliegues,  6  entre  algunos  estratos  disloca- 
dos por  los  empujes  de  la  fuerza  interna:  granitos  de  toda  especie 
debajo  de  los  estratos  horizontales  ó  entre  los  fraccionamientos  de 
estos:  rocas  de  fusión  ígnea  derramadas  por  entre  los  terrenos  de 
todas  clase3,  lanzadas  por  el  empuje  de  la  pirósfera:  y  por  último 
rocas  de  trasporte,  de  depósito  y  de  sedimento,  formadas  por  la 
disgregación  de  las  otras,,  procedentes  de  las  sustancias  disueltas 
y  suspendidas  en  los  líquidos  del  Océano. 

Los  movimientos  periódicos  de  la  zona  incandescente  fluida 
producen  choques  inevitables  entre  las  diversas  partes  de  esa  mis- 
ma masa  fluida,  que  por  contragolpe  van  á  chocar  en  la  costra 
sólida  de  la  tierra :  ese  movimiento  que  parte  del  centro  á  la 
circunferencia,  se  verifica  en  la  superficie  siguiendo  un  gran  cír- 
culo constantemente  variable,  y  sobre  el  cual  obran  las  oleadas  de 
la  masa  fluida  en  una  dirección  perpendicular  en  cada  una  de  las 
vueltas  y  tiempos  de  detención  del  choque;  de  aquí  que  los  tra- 
zados de  esas  oleadas  formen  también  un  gran  círculo,  y  que  en 
cada  tiempo  de  detención  haya  un  trazado  diferente,  repitiéndose 
las  oleadas  en  sentido  contrario  á  su  dirección  precedente,  varias 
veces  antes  de  que  la  superficie  del  fluido  adquiera  su  nivel  de 
equilibrio  y  su  movimiento  regular.  Esos  choques  han  elevado  en 
diferentes  parages  la  costra  sólida,  dando  origen  a  la  formación 
de  las  montañas,  las  cuales  corresponden  á  los  trazados  de  aque- 
lla zona  sobre  el  plano  de  grandes  círculos;  y  puede  haber  de  un 
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mismo  levantamiento  trazados  paralelos  perpendicularmente  colo- 
f    cados  sobre  un  mismo  meridiano;  lo  cual  efectivamente  se  observa 
en  los  sistemas  de  levantamientos,  que  se  cuentan  en  número  de 
veinte,  según  el  último  desarrollo  de  la  teoría  de  E.  de  Beaumont. 

Ya  sabemos  que  los  terrenos  primitivos  ó  de  la  primera  cu- 
bierta eran  gneis,  micasquistas  y  talquistas:  los  empujes  de  la 
pirósfera  produjeron  el  primer  levantamiento  de  esta  película,  que 
mas  bien  que  elevaciones  debieron  ser  rugosidades ;  con  lo  cual 
las  hojas  superficiales  de  los  terrenos  se  disgregaron  y  descom- 
pusieron. Avanzando  el  enfriamiento,  cayó  el  agua  de  la  atmós- 
fera, ejerció  su  presión  sobrecargándose  de  ácidos  y  de  otras  sus- 
tancias; y  hay  que  añadir  que  en  estas  aguas  se  ejercia  la  atracción 
del  sol  y  de  la  luna,  produciendo  enormes  mareas  que  obraban 
con  una  violencia  estraordinaria  sobre  las  paredes  de  las  cavidades 
que  las  contenían.  De  este  modo  se  completó  la  disgregación  del 
gneis,  de  las  micasquistas,  talquistas  y  aun  de  los  granitos  inter- 
calados: las  moléculas  silicosas  se  reunieron  en  montones  de  arena; 
los  feldespatos  se  convirtieron  en  arcillas  y  permanecieron  en  diso- 
lución los  álcalis  y  la  cal:  la  presión  del  agua  aumentó  con  el  en- 
friamiento, y  se  formaron  estratos  por  sedimento ;  de  donde  se 
originaron  las  grawakas  y  las  calcáreas  antiguas  que  constituyen 
el  terreno  cumbriano.  En  el  fondo  de  ese  Océano  primitivo  tu- 
vieron lugar  tres  sublevaciones  de  terreno,  que  dislocaron  el 
cumbriano,  empujándole  hácia  arriba;  y  en  ese  período  nacieron 
los  óxidos,  los  cloruros,  los  súlfuros  y  arseniuros  que  se  habían 
formado  debajo  de  la  primera  película,  y  que  disolviéndose  en  el 
agua  y  en  los  ácidos,  aumentaron  la  densidad  de  la  masa  liquida. 
La  materia  que  ocasionó  estas  tres  elevaciones  se  solidificó  en 
forma  de  granito  y  de  anfíbola,  en  los  parages  en  que  la  cal  y 
el  hierro  se  encontraron  en  cantidad  suficiente  para  ello;  y  además 
de  atravesar  la  primera  película ,  enderezó  los  estratos  de  ella  y 
del  terreno  cumbriano.  En  esta  época  habia  ya  descendido  bas- 
tante la  temperatura  del  Océano  para  poder  constituirse  la  mo- 
lécula orgánica,  y  apareció  en  efecto  en  forma  de  graftolitas, 
pennatulas,  y  aun  de  fucus  con  algunas  enerinüas,  que  se  asimi- 
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Jaron  el  carbonato  calcáreo  disuelto  en  los  ácidos  6  que  estaba 
en  suspensión  en  el  agua.  Esta  calcárea  provenia  en  gran  parte 
de  la  anfibola,  cuya  descomposición  iba  á  ofrecer  al  movimiento 
orgánico  la  materia  asimilable  que  estaba  destinada  á  tomar  gran 
número  de  formas  plásticas,  acumuladas  en  depósitos  inmensos 
después  del  complemento  de  la  evolución  vital.  A  las  tres  ele- 
vaciones citadas,  que  llevan  los  nombres  de  Finisterre,  Longmynd 
y  Morbihan,  porque  se  hallan  á  la  cabeza  de  las  montañas  que 
en  aquellas  sublevaciones  se  formaron,  siguió  un  periodo  de 
calma,  durante  el  cual  hubo  nuevos  depósitos  aluminosos  y  cal- 
cáreos procedentes  de  las  primeras  descomposiciones  y  de  otras 
combinaciones  y  disoluciones  posteriores :  las  mareas  y  las  cor- 
rientes dé  las  aguas  trasportaron  por  encima  del  terreno  cumbriano 
materiales  disgregados  de  los  granitos  y  las  anfíbolas  de  erupción. 
Por  esta  época  se  aumentó  el  cloruro  de  cal  ;  y  la  organización, 
favorecida  por  el  ácido  carbónico  que  se  habia  exhalado  del  in- 
terior al  tiempo  de  las  erupciones ,  se  descartó  de  él  por  via  de 
secreción,  después  de  haberse  apropiado  el  elemento  silicoso  que 
se  hallaba  asociado  en  la  disolución  ácida.  Los  esquistos  pizar- 
rosos, la  ampelita  y  la  calcárea  gris,  forman  estos  nuevos  de- 
pósitos que  constituyen  el  terreno  siluriano.  La  organización  ha 
dejado  abundantes  despojos  que  demuestran  un  progreso  en  las 
formas  y  tipos  genéricos.  Los  terrenos  silurianos  fueron  á  su  vez 
conmovidos,  quebrantados  y  dislocados  por  otra  sublevación  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  Wcstmoreland  y  Hundsruck,  porque 
estalló  en  la  línea  indicada  por  esas  montañas.  A  la  conmoción 
siguió  la  calma  y  se  formaron  nuevos  depósitos  de  los  detritus  de 
los  terrenos  anteriores ,  que  repetidas  veces  fueron  aglutinados 
por  la  sílice  disuelta,  ó  envueltos  en  nuevas  disoluciones ,  cuya 
capacidad  disminuía  por  el  enfriamiento  ó  la  neutralización  de 
los  ácidos.  En  esta  erupción  salió  gran  cantidad  de  ácido  carbó- 
nico, y  se  encuentran  ya  las  calcáreas  de  esta  época  cargadas 
de  un  esceso  de  carbono  mezclado  al  gris  purpurino  y  asperón 
rojo  antiguo,  constituyendo  el  terreno  devoniano,  que  formó  el 
fondo  del  Océano,  que  empezaba  á  moldearse  por  la  emersión  de 
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los  terrenos  ya  constituidos,  y  de  los  cuales  una  parte  permaneció 
en  seco  después  de  cada  erupción.  Los  granitos  y  las  sienitas 
rompieron  el  terreno  devoniano  en  la  sublevación  que  forma 
el  6/  sistema  y  en  el  cual  hubo  una  estraordinaria  producción 
de  ácido  carbónico  en  forma  de  vapor  sin  mezcla ,  ó  en  la  de  hi- 
drógeno carbonado;  y  los  terrenos  me tamor foseados  por  las  masas 
en  ignición  de  esta  erupción ,  pueden  ya  considerarse  como  ter- 
renos carboníferos.  Se  hallan  masas  enormes  de  calcáreas  an- 
traxíferas,  mármoles  betuminosos,  conteniendo  muchos  pólipos 
que  de  la  forma  celulo-alveolar  han  pasado  á  la  ramificada,  indi* 
vidualizándose  más  y  más  cada  reunión  especial  de  moléculas 
orgánicas.  Esas  calcáreas  fueron  seguidas  de  un  nuevo  gres  com- 
puesto de  granos  cuarzosos  y  feldespáticos,  conglutinados  por  un 
cimento-  arcilloso  con  mica  en  diversas  proporciones:  la  arcilla 
procedente  de  la  descomposición  de  antiguas  rocas  feldespáticas 
ó  aluminosas,  separa  las  capas  de  este  asperón  y  contiene  en 
medio  de  su  espesor  depósitos  considerables  de  carbono  ó  de  hulla. 
Este  es  el  terreno  hornaguero ,  estado  superior  de  la  gran  for- 
mación carbonífera  que  se  encuentra  dos  veces  interrumpida.  En 
estos  terrenos  se  hallan  también  grandes  cantidades  de  detritus 
vegetales,  especialmente  heléchos ,  lycopodiáceas  y  coniferas.  A 
la  sublevación  de  que  acabamos  de  hablar  han  seguido  otras  cinco 
de  efectos  mas  limitados,  y  que  tal  vez  hayan  sido  producidas  por 
combustiones  de  masas  carbonosas  que  han  originado  erupciones 
locales,  trastornando  los  terrenos  en  donde  tenían  lugar.  Conti- 
nuaron los  depósitos  de  la  arenisca,  y  sobre  ella  cayeron  á  su  vez 
el  asperón  abigarrado,  la  calcárea  conchífera,  y  las  arcillas  iri* 
sadas  de  keuper,  que  constituyen  los  tres  estados  de  la  formación 
triásica.  En  esas  arcillas  quedaron  envueltos  y  petrificados  gran 
número  de  moluscos,  de  conchas  ammonitas  y  de  encrinitas  que 
vivían  en  el  Océano  del  terreno  per  miaño  y  del  asperón  abigar- 
rado de  la  formación  triásica.  También  crecieron  sobre  esas  ar- 
cillas, emergidas  por  algún  tiempo,  grandes  vegetales  de  la  fa- 
milia de  las  cicadeas  y  otras,  y  reptiles  batraquianos  y  saurianos; 
Los  depósitos  de  cloruro  de  sosa,  de  potasa  y  de  cal,  se  preci- 
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pitaron  del  agua  que  los  contenia,  por  haber  bajado  mucho  su 
temperatura,  y  se  colocaron  sobre  las  arcillas  en  que  quedaron 
envueltos,  evitándose  con  este  fenómeno  nuevas  disoluciones.  A 
su  vez  formáronse  los  yesos  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico,  se- 
parado de  las  aguas,  sobre  los  primeros  carbonatos  calcáreos  de- 
bidos al  ácido  carbónico  que  reaccionó  sobre  el  cloruro  de  cal. 
Las  erupciones  locales  multiplicaron  las  corrientes  de  ácido  car- 
bónico y  se  formaron  otras  masas  de  carbonato  calcáreo ,  cuyos 
depósitos  moldearon  el  recipiente  del  mar  jurásico,  compuestos 
de  los  dos  estados  llamados  del  lias  y  de  la  oolilha.  Una  población 
de  séres  variados  por  multitud  de  formas  específicas,  vivia  sobre 
las  tierras  emergidas  en  el  periodo  de  calma  que  siguió  á  esos  le- 
vantamientos ,  cuando  se  efectuó  el  12.°  de  la  serie  conocida,  y 
el  cual  se  estendió  en  dos  grandes  brazos  cuyo  centro  se  halla  en 
las  montañas  de  la  Cóte-d'Or.  Esta  sublevación  causada  por  erup- 
ciones de  granitos,  produjo  en  muchos  puntos  depresiones  simul- 
táneas y  modificó  los  límites  del  mar  jurásico,  asi  como  las  tier- 
ras emergidas  y  que  habían  quedado  en  seco  en  medio  de  este 
mar.  Todo  cambió  de  faz  en  esta  época,  continentes ,  archipiéla- 
gos, islas,  golfos  y  brazos  de  mar.  Vueltas  las  aguas  á  su  equili- 
brio, empezó  el  depósito  cretáceo,  dividido  en  sus  tres  estados 
de  neocomiano,  glauconiano  y  cretáceo  propiamente  dicho;  de  los 
cuales  el  primero  se  compone  de  bancos  calcáreos,  alternando  con 
margas  y  cubiertos  de  una  arcilla  grisácea;  y  el  segundo  está 
formado  de  asperón  verde  aglutinado  por  un  cimento  ferrugi- 
noso verduzco,  en  el  cual  ha  intervenido  como  disolvente  el  ácido 
sulfúrico,  que  aunque  estaba  ya  agotado  por  la  formación  de  los 
yesos,  volvió  á  presentarse  en  forma  de  vapores  sulfurosos  en  esta 
última  erupción:  siguen  luego  las  margas  azules  y  ferruginosas, 
la  creta  cloritada  y  la  tufacea  en  bancos  sólidos  y  compactos  ó  en 
forma  de  ríñones,  y  luego  las  arenas  y  el  asperón.  En  el  tercer 
estado  se  halla  la  sustancia  calcárea  enteramente  compuesta  de 
detritus  orgánicos  en  capas  horizontales,  entre  lasque  se  ven  mul- 
titud de  ríñones  silicosos,  y  en  donde  se  aprecian  bien  los  efectos 
de  la  organización  obrando  sobre  la  sílice  en  el  estado  gelatinoso. 
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Ocurrieron  después  otros  levantamientos,  que  son  el  13.*  14.° 
y  15.°  de  la  séric,  y  que  se  conocen  con  los  nombres  del  monte 
Viso,  de  Córcega,  Cerdeña  y  de  los  Pirineos ,  siendo  este  último 
una  de  los  mas  notables  que  se  han  producido.  Perteneciente  á 
esta  época  se  hallan  bancos  de  calcáreas  de  las  formaciones  an- 
teriores con  tendencia  cristalina,  debida  á  una  metamorfosis  cau- 
sada por  contacto  de  las  materias  incandescentes  lanzadas  en  estas 
erupciones  tan  grandes  y  generales. 

Sobre  la  creta  se  han  depositado  los  terrenos  supracretáceos, 
en  tres  formaciones  distintas,  que  son  eocena,  miocena  ypliocena: 
la  primera  comprende  las  arcillas  plásticas ,  la  calcárea  grosera  y 
las  margas  acompañadas  de  yesos;  la  segunda  está  formada  de 
arenas  calcáreas  travertinas,  arcillas  salíferas  y  de  yesos  superio- 
res; la  tercera,  que  no  se  ha  formado  hasta  después  de  la  19/  su- 
blevación, comprende  los  terrenos  del  crag.  El  16°  levantamiento, 
llamado  de  la  isla  de  Wight,  obró  mas  especialmente  sobre  la 
formación  eocena,  é  introdujo  en  la  creta  multitud  de  conchas 
pertenecientes  á  las  foraminígeras,  llamadas  miliotüas  por  su  se- 
mejanza con  el  grano  de  mijo.  Los  sistemas  de  erupciones  17.° 
y  18.°  á  que  pertenecen  los  Alpes  occidentales  ó  del  Montcblanco, 
sublevaron  la  formación  miocena,  pero  sus  efectos  fueron  locales 
asi  como  la  elevación  anteriormente  citada.  Pasada  la  sublevación 
de  los  Alpes  occidentales,  se  depositó  el  crag  ó  la  formación  plio- 
cena,  que  también  se  llama  terreno  subapenino  ó  terreno  de  la 
Bresse,  notable  por  las  inmensas  cavernas  escavadas  en  la  calcá- 
rea, la  cual  no  debe  confundirse  con  la  calcárea  jurásica.  Siguió 
la  erupción  de  los  Alpes  principales  que  levantó  los  terrenos  del 
crag  y  cuantos  le  habian  precedido,  formándose  enormes  cadenas 
de  montañas,  en  el  vértice  de  las  cuales  aparecen  masas  poliédri- 
cas en  conos  y  pirámides  de  rocas  de  erupción.  Al  pié  de  estas 
cadenas  de  montañas,  que  determinan  el  relieve  actual  de  la 
Europa,  se  han  ido  amontonando  detritus  desprendidos  de  los  la- 
dos de  esas  mismas  montañas  por  impetuosos  torrentes,  y  han 
sido  arrastrados  hasta  la  embocadura  de  los  rios ,  depositándose 
también  á  lo  largo  de  su  trayecto.  Asi  se  lia  constituido  lo  que  se 


Digitized  by  Google 


378       "  BIBLIOTECA  SELECTA. 

llama  el  diluvio;  siendo  terrenos  diluvianos  los  formados  por  frac- 
mentos  de  toda  naturaleza,  desde  la  sílice  en  forma  de  barro  y  en 
el  de  jabón  cuarzoso,  hasta  el  aglutinado  en  asperón  ,  los  guijos 
rodados  movibles  y  consolidados  en  masas  de  almendrillas,  la 
brechas  erráticas  de  muchos  metros  cúbicos,  los  fragmentos  de 
piedra  arenisca,  de  rocas  cristalinas  en  formas  irregulares,  con 
sus  ángulos  redondeados. 

Otra  erupción  local  ha  tenido  lugar  desde  el  Vesubio  al  Etna  y 
desde  el  Etna  al  cabo  Tenare.  De  esta  última  época  datan  para  la 
Europa  los  aluviones  modernos  que  se  siguen  formando  en  nues- 
tros dias  y  que  solo  se  perturban  por  la  acción  de  algunas  erup- 
ciones y  otros  fenómenos  muy  circunscritos.  En  el  nuevo  conti- 
nente, la  erupción  de  la  cordillera  de  los  Andes  levantó  el  relieve 
de  la  costa  occidental,  produciendo  una  notable  emersión  de  tier- 
ras, cuyo  fenómeno  continúa  todavía  en  la  costa  de  Chile,  en  el 
litoral  del  Báltico,  en  la  Finlandia  y  en  una  gran  parte  de  la  Sue- 
cia.  Parece  que  este  fenómeno  es  como  una  última  oscilación  de 
la  sacudida  general  causada  por  la  erupción  de  los  Alpes  princi-1 
pales.  Nótase  además  en  los  Andes,  que  la  parte  central  de  esta 
cadena  parece  disminuir  de  altura,  deprimiéndose  sobre  si  misma 
como  para  aproximarse  al  relieve  primitivo :  el  mismo  hecho  se 
ha  observado  en  la  Succia  meridional,  que  se  deprime  lenta  y  gra- 
dualmente, y  en  la  costa  occidental  de  Groenlandia,  en  donde  desde 
cuatro  siglos,  y  en  una  estension  de  200  leguas  de  norte  á  sur, 
esperimenta  una  disminución  progresiva  de  altura. 

Por  último,  el  levantamiento  mas  moderno  es  del  pico  delHi- 
malaya,  situado  en  medio  del  continente  asiático,  y  cuyos  efectos 
apenas  se  han  estudiado  todavía. 

La  organización  se  ha  ido  desarrollando  paralelamente  al  en- 
friamiento del  .globo,  y  desde  la  vesícula  celulo-alveolar ,  resul- 
tante de  la  combinación  del  carbono,  oxígeno  é  hidrógeno,  si  es 
de  carácter  vegetal,  y  además  el  ázoe  si  es  de  carácter  animal,  ha 
ido  teniendo  sucesivas  evoluciones,  apareciendo  cada  vez  mas 
perfecta  en  cada  uno  de  los  períodos  de  calma  que  han  seguido  á 
los  grandes  cataclismos.  La  organización  empezó  en  el  agua,  in- 
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lervinicndo  la  sílice  como  elemento  accesorio  de  consolidación 
para  suplir  la  fuerza  de  agregación  superficial ,  disminuida  en- 
tonces por  la  movilidad  de  los  elementos  gaseosos;  y  los  zoófitos 
calcáreos  fueron  los  primeros  séres  orgánicos,  los  espongiarios 
silicosos  después  y  los  moluscos  testáceos,  bivalvos  y  univalvos  y 
los  cefalodos;  á  los  cuales  siguieron  los  condropterygianos ,  los 
pescados  y  los  reptiles;  de  estos  á  los  cetáceos  es  muy  fácil  la 
transición ,  y  de  los  últimos  no  hay  mas  que  un  paso  á  los  pa- 
quidermos, á  los  rumiantes,  á  los  roedores  y  á  los  carnívoros. 
Examinando  todas  esas  grandes  clases  de  séres  orgánicos  y  la 
transición  de  unos  de  otros,  se  advierte  una  idea  de  unidad  en  la 
composición  orgánica,  cuya  diversidad  de  formas  concuerda  en  el 
modo  de  sucedene,  con  un  sistema  progresivo  de  trasformacio- 
nes  correlativas  á  los  diversos  levantamientos  que  han  modificado 
la  superficie  del  globo ,  hasta  darle  la  forma  que  hoy  tiene.  Fué 
preciso  un  descenso  de  la  primitiva  temperatura  del  globo  para 
que  empezara  la  vida  orgánica;  y  como  este  descenso  dió  prin- 
cipio en  los  polos,  en  ellos  debieron  ver  la  luz  los  primeros  séres 
orgánicos,  cuando  todavía  en  el  ecuador  habia  una  temperatura 
muy  elevada  é  incompatible  con  el  desarrollo  orgánico.  Y,  en 
efecto,  se  han  encontrado  en  los  polos  restos  de  vegetales  y  ani- 
males de  las  especies  que  después  han  vivido  ó  viven  en  la  ac- 
tualidad en  la  zona  tórrida;  aun  cuando  es  de  presumir  que  no 
tuviesen  la  misma  organización  específica ,  los  mismos  instintos 
ni  los  mismos  hábitos  que  sus  congéneres  de  los  paises  equinoc- 
ciales, en  razón  á  la  diferente  influencia  de  la  luz  solar,  que  per- 
manece seis  meses  sobre  un  polo  y  seis  sobre  otro,  á  cuyo  dia 
tan  prolongado  sigue  una  noche  también  de  medio  alto ;  lo  cual 
es  una  causa  poderosa  para  introducir  diferencias  entre  los  séres 
de  unas  y  otras  zonas. 

Después  que  avanzó  el  enfriamiento,  fueron  lomando  posesión 
de  nuevas  tierras  los  séres  vivos:  y  este  estado  de  cosas  no 
es  tan  antiguo,  que  el  hombre  no  haya  podido  conservar  hasta  los 
tiempos  de  la  antigüedad  griega,  el  recuerdo  de  la  época  en  que 
la  zona  tórrida  era  inhabitable.  Y  en  efecto,  ese  recuerdo  se  con* 
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serva,  puesto  que  hay  tradiciones  aunque  confusas,  de  los  tiem- 
posde  la  Atlánlida,  de  esa  isla  tan  famosa,  que  por  mucho  tiempo 
se  creyó  haber  estado  situada  hácia  las  costas  de  la  Hesperia;  % 
pero  cuya  idea  se  ha  desechado  desde  que  Bailly  ha  procurado 
demostrar,  que  las  trasmigraciones  de  los  hombres  se  han  hecho 
desde  el  norte  al  sur:  y  es  muy  probable  que  esa  Atlánlida  haya 
sido  una  gran  comarca,  centro  de  civilización,  que  haya  ocupado 
los  mismos  lugares  en  que  posteriormente  se  levantaron  las  enor- 
mes crestas  del  Thibet.  Tal  vez  esa  sublevación  formaria  esa  gran 
cadena,  haciendo  desaparecer  de  aquellas  regiones,  por  una  gran 
catástrofe  ocurrida ,  tierras  de  una  civilización  adelantada ,  y  de 
la  cual  se  hallan  restos  esparcidos  en  las  civilizaciones  estacio- 
narias que  ocupan  las  pendientes  y  los  valles  de  las  grandes  lla- 
nuras inmediatas. 

De  los  conocimientos  anteriores  resulta,  que  en  el  terreno 
cumbriano,  ó  sea  en  el  periodo  que  precedió  á  las  elevaciones  de 
Finisterre,  Longmynd  y  Morbihan,  aparecieron  los  primeros  sé- 
res  orgánicos  bajo  la  forma  áegraftolitas,  pennatulai,  fucus  y  al- 
gunas encrinilas:  que  en  el  terreno  siluriano,  ó  sea  después  de  la 
erupción  de  las  montañas  citadas,  fueron  creadas  las  trilobüas  y 
pólipos  de  diferentes  especies.  Después  del  6.°  sistema  de  erup- 
ciones, que  tan  gran  cantidad  de  ácido  carbónico  produjo,  apare- 
cieron séres  orgánicos  más  y  más  individualizados,  pólipos  rami- 
ficados, heléchos  arborescentes,  lycopodeas  y  algunas  coniferas.  En 
las  arcillas  de  la  formación  triásica  se  han  encontrado  muchos  mo- 
luscos, conchas  ammonitas,  grandes  vegetales  de  las  familias  de 
las  cicadeas.  En  el  periodo  de  calma  que  precedió  al  12.°  siste- 
ma de  sublevaciones,  fueron  creados  una  multitud  de  séres  de 
formas  específicas,  pescados  muy  diferentes  de  los  que  han  vivido 
en  épocas  geológicas  posteriores,  con  tendencias  hácia  la  organi- 
zación de  los  reptiles.  Estos  aparecieron  también  con  formas  co- 
losales, y  luego  se  indicó  en  algunos  la  tendencia  de  la  fuerza  vi- 
tal hácia  la  organización  de  los  pájaros,  representada  por  los  rep- 
tiles de  alas  membranosas,  como  los  pterodáctilos.  Después  de  to- 
das estas  creaciones  tan  exuberantes,  hubo  una  evolución  en  el 
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globo  que  produjo  abundantísimos  vapores  de  azufre,  y  fué  la 
época  geológica  eo  que  se  formaron  los  sulfalos  é  hidrosulfatos, 
con  cuyo  acontecimiento  debieron  perecer  todos  ó  la  mayor  parte 
de  aquellos  séres  orgánicos  de  formas  tan  colosales,  cuyos  restos 
fósiles  se  han  encontrado  en  el  calcáreo  conchífero,  en  la  forma- 
ción jurásica  y  aun  en  el  terreno  cretáceo.  Durante  los  períodos  geo- 
lógicos que  vamos  recorriendo,  no  habia  todavía  condiciones  de 
existencia  para  los  mamíferos,  y  solo  después  de  la  formación  de 
los  sulfatos  calcáreos,  aparecieron  los  pájaros  y  simultáneamente 
ó  muy  poco  después  los  mamíferos,  hácia  los  cuales  tendían  ya 
las  fuerzas  orgánicas,  como  lo  prueba  el  haber  existido  los  ple&io- 
sauros  y  los  pterodáctilo»,  habitantes  de  la  época  jurásica.  Apare- 
cieron  pues  los  mamíferos,  siendo  de  los  primeros  el  paleoiherio, 
anoplotherio,  etc.,  todos  ellos  herbívoros  á  juzgar  por  la  configura- 
ción de  sus  dientes;  y  por  último,  fueron  creados  ios  carnívoros. 
El  hombre  es  el  último  sér  de  la  creación,  y  su  aparición  en  la 
tierra  debió  ser  posterior  á  la  erupción  de  los  Alpes,  siendo  su 
cuna  probablemente  el  centro  del  Asia  oriental,  de  cuyo  aconteci- 
miento se  conservan  mitos  y  recuerdos  confusos  y  alterados  en 
los  libros  de  muchas  religiones. 

Por  este  ligero  bosquejo  se  ve  que  la  vida  ha  ido  desarrollán- 
dose con  rapidez  en  nuestro  planeta,  y  que  cada  formación  dife- 
rente corresponde  á  una  série  de  levantamientos  de  terrenos,  ha- 
biendo variado  las  organizaciones  en  cada  una  de  las  épocas 
geológicas,  por  que  han  cambiado  las  condiciones  del  globo,  pro- 
duciendo séres  nuevos  al  aparecer  un  período  de  condiciones  di- 
versas: y. los  anteriormente  formados,  si  no  han  muerto  violen- 
tamente,  han  procurado  amoldarse  á  las  nuevas  condiciones  de 
existencia,  llegando  los  géneros  y  las  especies  hasta  donde  han 
podido  hacer  compatible  la  suya  con  los  medios  ambientes;  mas 
cuando  no  han  podido  sostener  esa  compatibilidad,  se  han  estin- 
guido  por  completo;  de  suerte,  que  de  todas  las  creaciones,  unas 
se  han  eslinguido  pronto,  otras  han  atravesado  por  entre  varios 
cataclismos,  y  alguoas  han  corrido  todas  las  épocas  geológicas 
hasta  la  actual,  como  las  terebrátulas,  que  aun  existen  en  diferen- 
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tes  partes  del  globo.  La  fuerza  orgánica  ha  tenido  en  algunas  de 
esas  épocas  una  potencia  estraordinaria;  la  vida  se  manifestaba 
en  un  instante  bajo  muchas  formas  enteramente  diferentes.  La 
elevada  temperatura  del  globo,  las  aguas  calientes  de  los  Océa- 
nos, la  constitución  particular  de  la  atmósfera,  la  abundancia  de 
oxígeno  en  ella,  hé  aquí  las  principales  circunstancias  que  con- 
tribuyeron á  esa  exuberancia  de  vida  en  nuestro  planeta.  Pero 
descendió  la  temperatura,  la  continua  oxidación  de  la  costra  só- 
lida disminuyó  el  oxígeno  del  aire  haciéndose  predominante  el 
ázoe,  con  lo  cual  fué  ya  menos  activa  la  fuerza  creadora  de  la 
organización  animal;  y  por  otra  parte,  las  erupciones  de  ácido 
carbónico  se  opusieron  á  la  creación  de  nuevas  especies.  Cuando 
fué  mas  baja  la  temperatura  y  se  pudieron  marcar  las  esta- 
ciones ,  cuando  la  regularidad  de  las  lluvias  estuvo  en  armo- 
nía con  la  evaporación,  cuando  cesaron  las  impetuosas  corrientes 
y  quedaron  bastantes  tierras  emergidas,  entonces  fué  cuando  los 
continentes  se  cubrieron  de  inmensas  florestas,  apareciendo  la  ve- 
getación en  toda  su  fuerza,  porque  todas  las  condiciones  eran  fa- 
vorables para  ello.  Las  aguas  tibias  rodeaban  las  islas  y  los  con- 
tinentes, los  vegetales  estaban  envueltos  en  vapores  de  esas  aguas, 
el  ácido  carbónico  se  hallaba  esparcido  en  abundancia  y  penetraba 
en  sus  numerosas  células  para  depositar  en  ellas  su  carbono.  Pero 
estas  condiciones  que  favorecían  las  creaciones  vegetales,  des- 
truían las  creaciones  animales,  ó  se  oponían  á  su  creación,  porque 
ciertas  especies  no  podían  vivir  en  una  atmósfera  tan  cargada  de 
áoido  carbónico;  y  esta  oscilación  entre  la  vida  animal  y  vegetal 
se  ha  ensayado  muchas  veces  antes  de  llegar  al  equilibrio  que  ca- 
racteriza nuestra  época. 

Gomo  en  los  primeros  periodos  del  globo  eran  muy  iguales  sus 
condiciones  por  todas  las  superficies  susceptibles  del  sostenimiento 
de  la  organización,  eran  muy  uniformes  las  floras  y  las  faunas  de 
aquellos  tiempos.  Una  temperatura  elevada  se  hacia  sentir -en  to- 
das partes,  vapnres  acuosos  saturaban  toda  la  atmósfera,  la  luz 
magnética  suplía  la  falta  de  la  luz  solar  en  las  regiones  á  donde 
esta  no  alumbraba;  y  bajo  tales  condiciones  la  crecida  vegetación 
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que  se  había  desarrollado,  absorbió  la  abundante  cantidad  de  áci- 
do carbónico  purificando  de  este  gas  á  la  atmósfera;  con  lo  cual 
la  vida  animal  tomó  nuevo  desarrollo,  completándose  la  creación 
de  los  reptiles,  que  en  su  mayor  parte  eran  anfibios,  se  indicaron 
los  pájaros,  aparecieron  estos  y  los  mamíferos  herbívoros,  y  por 
fin  los  carnívoros  por  el  órden  progresivo  con  que  ya  lo  tenemos 
manifestado.  A  proporción  que  esas  condiciones  del  globo  han  ido 
perdiendo  su  uniformidad,  se  establecieron  zonas  distintas  por  su 
temperatura,  humedad  y  demás  circunstancias;  y  los  séres  orgá- 
nicos se  han  ido  modificando  para  adaptarse  á  las  diversas  locali- 
dades, especificándose  cada  vez  más  y  más,  y  de  aquí  esa  varie- 
dad de  séres  de  nuestros  días.  Con  arreglo  al  enfriamiento  la  or- 
ganización ha  ido  avanzando  hácia  el  ecuador,  donde  hoy  tiene 
toda  su  potencia,  alejándose  cada  vez  mas  de  los  polos;  observán- 
dose un  decrecimiento  progresivo  análogo  al  que  se  nota  al  des- 
cender de  los  mas  elevados  picos  de  montañas,  por  ejemplo,  desde 
elChimborazo  á  5400  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  que  es  quizás 
el  punto  mas  alto  en  que  se  ha  encontrado  un  vegetal,  hasta  la 
superficie  de  la  tierra  de  la  zona  tórrida,  que  es  donde  la  organi- 
zación aparece  mas  activa.  Por  debajo  del  nivel  del  mar,  ó  llámese 
el  ü  de  la  escala  de  las  creaciones  orgánicas,  se  nota  también  una 
progresión  decrecen  te  hasta  los  500  metros  de  profundidad,  mas 
allá  de  la  cual  se  estingue  la  vida  casi  por  completo,  y  solo  alguna 
que  otra  planta  marina  y  algunas  especies  de  poligástricos  con- 
tinúan indicando  la  potencia  de  las  numerosas  creaciones  que  se 
desarrollan  con  tanto  vigor  y  profusión  en  los  Océanos.  De  suerte 
que  por  bajo  de  300  metros  de  la  superficie  del  mar  y  por  enci- 
ma de  5400  no  aparece  ya  la  organización,  resultando  una  escala 
de  5700  metros,  á  lo  largo  de  la  cual  están  dispuestos  todos  los 
séres  vivos  de  la  época  geológica  actual:  siendo,  como  lo  hemos 
dicho,  en  la  superficie  de  la  tierra  y  cerca  del  ecuador  donde  la 
fuerza  orgánica  es  mas  intensa,  decreciendo  en  altura  y  en  profun- 
didad, y  también  á  proporción  que  se  aleja  de  la'línea  ecuatorial, 
en  la  que  los  hemisferios  vienen  á  unirse  por  su  base  como  dos 
grandes  montañas,  cuyos  vértices  son  las  nieves  de  los  polos. 
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Otro  poco  mas  sobre  lo  mismo. 


Aun  á  trueque  de  ser  pesados,  vamos  á  dar  todavía  mas  am- 
plificación á  los  conocimientos  emitidos  en  los  dos  capítulos  ante- 
riores. Resta  solo,  para  completar  nuestro  pensamiento  sobre  ta- 
les materias ,  hacer  la  clasificación  de  los  terrenos ,  que  pueden 
reducirse  á  cuatro  clases:  terrenos  cristalizados  de  primera  conso- 
lidación ;  de  derramamiento  interior ;  de  erupción  esterior ,  y  de 
sedimento.  Los  formados  por  la  primera  clase  de  rocas  se  han  ve- 
nido llamando  primitivos;  pero  se  pueden  comprender  en  ellos 
todos  los  formados  por  el  gneis ,  las  micasquistas  y  talquislas; 
rocas  cristalinas  dispuestas  en  capas  y  en  hojas,- según  la  ley  de 
la  primera  consolidación.  Las  rocas  de  derramamiento  son  de  todas 
las  épocas ,  y  sus  efectos  son  sublevar  y  metamorfosear  los  terre- 
nos con  quienes  se  ponen  en  contacto.  Las  de  erupción  esterior 
solo  se  diferencian  de  las  anteriores  por  la  posición  que  ocupan, 
pues  forman  una  cubierta  á  los  terrenos  que  han  atravesado.  Los 
granitos  y  los  pórfiros  pertenecen  á  los  terrenos  de  erupción.  Las 
rocas  de  sedimento  comprenden  los  terrenos  antiguos,  los  secun- 
darios, terciarios  y  de  aluvión:  los  primeros,  llamados  también 
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de  transición  ó  intermedios,  están  compuestos  de  detritus  de 
toda  dimensión  de  los  terrenos  primitivos ,  solos  ó  mezclados  á  las 
rocas  de  erupción  que  los  disgregaron :  en  ellos  se  encuentran  los 
terrenos  cumbriano ,  siluriano ,  devoriano  y  carbonífero.  Los  ter- 
renos secundarios  son  los  que  se  han  formado  por  precipitado  quí- 
mico ó  mecánico  de  materiales  procedentes  de  los  anteriores  ter- 
renos, que  fueron  disueltos  ó  diluidos  en  las  aguas;  y  aquí  se 
comprenden  el  permiano,  triásico,  jurásico  y  cretáceo.  Los  terre- 
nos que  cubren  la  creta  se  llaman  terciarios,  supracretáceos  ó 
paleotherianos ,  los  cuales  pertenecen  á  una  época  en  que  los  ani- 
males terrestres  eran  análogos  á  los  de  hoy ;  y  se  distinguen  tres 
formaciones,' que  son  la  eocena  y  pliocena,  cuyos  nombres  espre- 
san una  gradación  en  el  número  de  la  población  antigua,  y  una 
relación  de  cantidad  con  las  analogías  de  la  organización  actual. 
Los  terrenos  diluvianos  y  aluviones  modernos  están  caracteriza- 
dos por  el  sentido  que  su  mismo  nombre  indica ,  y  ya  en  otra 
parte  hemos  dicho  cuál  era  su  composición. 

No  se  crea  que  en  todas  partes  donde  se  haga  una  escavacion 
se  han  de  encontrar  todos  los  terrenos  citados,  que  sucede  que 
aun  cuando  el  órden  no  se  interrumpa ,  suele  faltar  algún  estado 
de  tal  ó  cual  terreno,  y  aun  su  terreno  entero;  lo  cual  e9 debido 
á  que  el  terreno  inferior  fué  emergido  cuando  el  depósito  que  se 
busca  se  habia  de  formar,  y  no  pudo  tener  efecto  en  este  punto. 

Si  falta  toda  una  série  superior,  á  partir  del  terrenp- conside- 
rado fundamental ,  es  que  este  fué  emergido  definitivamente  y  no 
ha  vuelto  á  ser  cubierto  por  el  Océano.^  Si  en  algún  parage  presenta 
alguna  porción  de  los  terrenos  superiores  á  aquel  de  que  carece, 
es  que  en  la  época  de  esta  formación  fué  sumergido  de  nuevo,  ya 
por  una  vuelta  espontánea  del  Océano ,  ya  por  su  descenso  de  di- 
cho terreno.  Puede  suceder  que  falte  en  una  localidad  un  terreno 
porque  haya  sido  diluido  y  arrastrado  á  otro  punto ,  por  su  curso 
de  agua  ó  por  una  marca ,  con  todos  los  que  le  estaban  super  - 
puestos.  Estas  eventualidades  son  muy  frecuentes  y  se  hallan  en 
todas  las  localidades. 

Los  terrenos  primitivos  estarán  en  una  situación  perfecta- 
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meóle  horizontal  ¡  pero  si  se  recuerda  que  han  sufrido  la  acción , 
d¡e  veinte  erupciones  poderosas ,  se  comprenderá  el  porqué  se  ven 
inclinados,  bajo  diferentes  ángulos,  que  en  parages  llegan  hasta 
e)  ángulo  recto*  Ya  heñios  dicho  que  estén  formados  de  los  gneis» . 
roca  compuesta  de¡orthosa,  cuarzo  y  mica;  de  las  micasquistas, 
oompueslasde  cuarzo  y  mica,  6  sea  upfluosilicato  polibásico,  en 
el  que  entran  la  alúmina  y  el  hierro;  y  por  último,  de  las  tal- 
quistas,  cuyo  elemento  esencial  es  im  silicato  de  magnesia. 

:  Las.  rocas  ije  derramamiento  fueron  lanzadas  del  interior  en 
estadp  de, materia  fluida  incandescente,  quebrantaron  y  dislocaron 
la?,  capas  de  (os  terrenos  primitivos,  y  superiores  de  todas  épocas, 
según  la  fuerza  con  que  eran  lanzadas,  y  dieron  origen  ¿  los  fi- 
lón^ y  á  las  capas  horizpotaJeMe  (jerramamiento ,  metamorfo- 
seando  además  los  terrenos  que  atravesaban,  y  modificándose 
ellas  mismas  en  su  trayecto,  por  haber  cedido  algunos  de  sus 
.elementos  á,  los  terrenos  con  quienes  se  ponian  en  contacto,  ó  por 
.haberse,  apoderado,^  algunos  pertenecientes  á  estos  terrenos. 
(Este  fenómeno  se  lia,  tábido  á  la  alta  temperatura  que  las  sosle- 
jaia  en  fusión  ígnea,  y  á  favor  de  la  cual  sus  moléculas  conser- 
vaban la  movilidad  pecqsaria  para  poder  formar  nuevas  asocia- 
ciones, comunicándose  con.  las  rocas  de  contacto  que  ,  reblande- 
cidas tamben,  y  á  veces  en  estado,  de  completa  fluidez  ,  fueron 
iguaLmen^  susceptibles  de  prestarse  á  cambios  elementales  de 
las  moléculas  constituyentes.  La  acción  de  estas  rocas  se  aumentó 
,por  la  influ^cia  de  algunas  sustancias  volátiles  y  de  algunos  áci- 
o^oa,  c^mael  boro,  el  flúor,  el  azufre,  el  cloro  y  los  ácidos  de  estos, 
sustancias  -que,  se  desprendían  de  su  masa  al  enfriarse,  ó  que  las. 
.acompañaban  desde  que;  atravesaban  |as  capas  inferiores.  Seria 
jmuy,  con  veniente  que  se  estudiaran  esjtos  cambios,  y  que  se  for- 
mara, otro  grupo,  compuesto  de  los  terrenos  metamorfoseados  por 
el  fenómeno  de  que  acaba  de  hablarse ,  y  tendríamos  una^  quinta 
clase  4e  rocas,  que1  pudieran  llamarse  metamórficas. 

L*a  foca  primordial  de  derramamienlo  es  el  granito ,  que  loma 
diferentes  npmbres  según  la  variedad  que  afecta,  como  son:  la 
pe&matita,  Ja  sienita,  el  granito  porfiroides,  etc.  Hay  otras  rocas 
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de  derramamiento  que  se  encuentran  en  los  terrenos  antiguos  y 
que  se  diferencian  de  los  granitos  por  su  composición,  tales  son 
la  leptinlta ,  la  eufotida ,  la  diorita,  y  otras ;  pero  todas  ellas  son 
combinaciones  variadas  de  silicatos  de  alúmina,  de  potasa ,  sosa, 
cal ,  magnesia  y  hierro.  Si  estas  sustancias  hubieran  encontrado 
úfr  ácido  mas  enérgico  que  el  silícico,  como  el  ácido  bórico,  y 
si  aÜémás  hubiese  tenido  la  propiedad  de  unirse  con  ellas  bajo  la 
forma*  gaseosa ,  como  el  ácido  fluosilícico ,  se  hubieran  aislado  y 
buscado  nuevas  combinaciones  con  otros  ácidos ,  que  después  las 
solicitaran.  Así  se  comprende  la  formación  de  los  cristales  de  alú- 
rniná ,  y  ta  abundancia  de  cloruros  que  se  disolvieron  en  las  aguas 
1  tiego  que  se  formaron. 

A  medida  que  la  materia  feldespática  iba  atravesando  terre- 
nos, se  desprendía  de  diversas  combinaciones,  recogiendo  al  mismo 
tiempo  otros  elementos  de  las  capas  con  quienes  se  ponia  en 
contacto ;  y  así  se  produjeron  los  pórfiros ,  pasta  homogénea  sem- 
brada de  cristales  de  toda  naturaleza  y  de  muchas  variedades,* se- 
gún que  en  la  combinación  entra  en  diversas  proporciones  el 
hierro ,  el  pirógeno ,  la  sílice  libre  ó  la  albita ;  resultando  el  petro- 
silex,  los  pórfiros  arcillosos,  los  melafiros  y  las  serpentinas. 

*  Las  rocas  de  erupción  son  de  composición  mas  simplificada 
que  las  de  derramamiento,  pues  apenas  entra  en  ellas  otra  cosa  que 
él  feldespato ,  en  razón  á  que  durante  el  camino  que  há  recorrido 
hasta  SU  salida  al  estertor  la  materia  en  fusión,  se  ha  despojado 
de  los  otros  elementos  mas  complejos.  Donde  más  modificaciones 
sufre,  és  en  el  terreno  de  la  creta.  La  dolorita  es  la  más  antigua 
•  a*c  estás  rocas.  Los  basaltos  pertenecen  también  á  esla  clase,  y 
son  de  lá  época  de  la  formación  de  la  creta:  se  los  encuentra  en 
globos  concéntricos  ó  en  prismas  de  grandes  dimensiones ,  cuyas 
formas  son  debidas  á  la  retracción  que  el  enfriamiento  rápido  ha 
producido  en  la  materia  feldespática.  ¡v 

Recordaremos  que  la  primera  película  déla  tierra  se  componía 
de  silicatos,  dé  alúmina,  de  magnesia,  cal,  potasa  y  sosa.  Ul  pri- 
mer cambio  que  esperimentaron,  fué  la  conversión  de  estos  silica- 
tos en  granos  cuarzosos  y  en  pastas  arcillosas.  Es  una  escepcion 
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rara  hallar  algunas  arenas  cuarzosas  primitivas:  se  las  encúen* 
tra  en  la  superficie  de  algunos  gneis  y  micasquistas;  siendo  lo 
mas  frecuente  el  que  hayan  sido  reemplazadas  por  cuarcitos  y  as- 
perones, formados  por  la  aglutinación  de  un  cimento  procedente 
de  los  silicatos,  y.  en  el  cual  han  tenido  parte  el  flúor  y  el  cloro 
que  se;  hallaban  en  las  primitivas  materias  en  fusión.  Apodefán* 
dose  el  flúor  de  la  sílice  de  los  silicatos,  formó  el  gas  fluosilíeico 
necesario  para  aglutinar  las  arenas  cuarzosas;  y  los  silicatos  des* 
compuestos  abandonaron  su  potasa  y  su  sosa  al  cloro,  que  las 
hizo  solubles  en  el  «agua;  no  quedando  más  que  alúmina,  que  á  su 
ve»  m  convirtió  en  arcilla  por  nuevas  reacciones  químicas  en 
que  el  agua  intervino  para  hidratarla.  La  fluorina,  tan  común en 
los  terrenos  graníticos  como  en  los  sedimentos  á  ellos  mmedia^ 
tos,  se  formó  á  la  vez  por  la  reacción  que  sobre  la  cal  ejerció  ei 
flúor  al  desprenderse  de  su  combinación  gaseosa  con  la  sílice.  Nue- 
vas arenas  procedentes  de  la  disgregación  de  los  cuarcitos  volvió 
ron  á  reunirse  por  un  cimento,  y  levantadas  por  las  rocas  de 
erupción,  lian  llegado  de  estado  en  estado  hasta  los  terrenos1  ter- 
ciarios "y  los  aluviones  modernos,  pasando  varias  veces  por  esa 
alternativa'  de  disgregación;  y  aglutinación^  resultante  de  lo*  le- 
vantamientos; pues  cada  formación  de  arenas  y  de  asperones  se 
Dcasiona  deíídetrituá  de  los  terrenos  precedentes;  anterior  al  pre- 
cipitado químico  ó  mecánico  de  los  elementos  suspendidos!  ó  di- 
sueltos entes  aguas,  que  después  de  un  período  de  agitación  vio- 
lenta y  de  movimientos  bruscos,  tomaban  su  nivel  de  equilibrib. 
En1  los  largos  períodos1  de  calma  qué  sucedían  á  las  snblevació- 
nes,  fas*  arenas  se  aglutinaban  y  formaban  los  asperones,  que  ser- 
vian-tíe  t)áse  á  los  sedimentos  posteriores,  hasta  que  una  nueva 
catástrofe  venia  de  nuevo  á  quebrantarlos  y  triturarlos,  Uevándo- 
to^áun  mvel  suiJeTior  y  modificando  algo  sü  naturaleza  por  la 
asociacfon  de  nuevos  elementas.  :¡mm  ■ 

Disgregado  el  cuarzo  del  granito  y  del  gneis, ;  iba  aufciendo 
esaserie  de  trasíormaclones,.  ai  paso  que  los  silicatos  aludírnosos 
seguían  una  marcha  igual  de  terreno  en  terreno  y  de  formación 
ien  formación.  Aglutinados  en  forma  de  esquistos,  por  causas 
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análogas  á  las  que  originaron  los  cuarcitos  y  los  asperones,  se 
trasformaron  sucesivamente  en  esquistos  arcillosos,  bituminosos, 
hullosos,  en  arcillas  y  margas.  Asi  se  hallan  las  grawackas  en  los 
terrenos  de  transición  mezclados  con  arenas  cuarzosas;  silicatos 
impregnados  de  betún  convertidos  en  arcillas,  en  cuyo  centro  hay 
carbono  puro  ó  combinado  con  el  hidrógeno;  en  la  formación 
triásica  se  ha  mezclado  la  cal  á  la  alúmina  arcillosa  y  se  han 
constituido  margas  irisadas,  que  suelen  envolver  inmensos  depó- 
sitos de  sal  gemma;  hay  también  arcillas  en  la  calcárea  jurásica, 
y  arcillas  margosas  empastadas  de  conchas.  Desde  el  estado  per- 
miano  no  son  ya  esclusivamenle  los  granitos  y  el  gneis  los  que 
aumjiüstraft  el  silicato  de  alúmina,  sino  que  también  los  pórfíros 
«nfibólioos  le  mezclan  en  gran  proporción  la  cal,  que  es  uno  de 
sus  elementos.  Se  halla  igualmente  arcilla  en  algunos  puntos 
del  terreno  cretáceo  y  en  los  depósitos  neocomianos;  y  en  el  es,- 
tado  superior  á  estos,  suelen  encontrarse  margas  azuladas,  que 
además  del  cloruro  de  cal,  contienen  cloruro  de  sódio. 

Los  depósitos  calcáreos  se  formaron  de  la  descomposición  de 
las  rocas  en  que  dominaban  la  anfíbola  y  el  pirógeno,  silicatos 
de  magnesia,  cal  y  hierro;  poniéndose  el  elemento  calcáreo  en 
contacto  con  el  ácido  carbónico,  al  paso  que  los  otros  silicatos  se 
trasCormaban  en  arcillas  hidratadas  y  en  cloruros.  Esta  descom- 
posición data  de  la  época  de  las  sienitas  y  dioritas,  rocas  de  eyec- 
ción y  derramamiento  que  salieron  de  la  pirósfera  al  mismo 
tiempo  que  los  granitos,  y  en  los  cuales  la  anfíbola  es  un  elemento 
-de  la  molécula  integrante.  A  esta  fecha,  pues,  deben  remontarse 
la  presentación  de  los  carbonatos  calcáreos,  de  magnesia  y  hierro, 
que  formados  en  estado  de  fusión  y  antes  de  todo  enfriamiento, 
han  debido  constituir  masas  cristalinas  luego  que  llegasen  á  un 
medio  de  temperatura  suficientemente  baja.  Las  rocas  de  derra- 
mamiento y  de  erupción  se  enfrian  tanto  mas  pronto,  cuanto  me- 
nor es  k  proporción  de  sosa  ó  cal  que  ellas  contienen;  por  consi- 
guiente, para  llegar  fluidas  á  la  superficie,  después  de  atravesar 
.los  mayores  espesores  de  la  costra  sólida  de  la  tierra,  es  preciso 
que  contengan  mucha  proporción  de  estas  sustancias,  á  no  ser 
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que  estén  suplidas  por  el  ácido  bórico.  De  aquí  se  infiere  que 
las  calcáreas  cristalinas  no  han  tomado  siempre  esta  forma  por 
simple  contacto,  sino  que  hay  algunas  que  formando  parte  de  la 
masa  de  erupción  ó  derramamiento ,  han  cristalizado  desde  luego 
sin  haber  sido  rocas  de  sedimento.  La  mayor  parte  de  los  geólo- 
gos rechazan  esta  opinión,  porque  no  hallan  el  agente  que  pre- 
pare esa  cristalización  de  las  calcáreas,  trasformando  el  silicato 
de  cal  en  cal  pura.  Pero  si  atendemos  á  que  el  ácido  fluórico 
abunda  más  de  lo  que  se  cree,  comprenderemos  que  él  es  quien 
se  apodera  de  la  sílice,  dejando  en  libertad  á  la  cal,  la  magnesia 
y  el  hierro,  abandonándolos  á  los  otros  ácidos,  carbónico,  sulfúrico 
é  hidroclórico  que  acompañan  á  la  roca  de  derramamiento;  y  for- 
mando él  mismo  á  su  vez,  la  cal  fluatada  ó  el  fluoruro  de  calcio, 
cuyos  filones  se  encuentran  precisamente  entre  los  terrenos  gra- 
níticos y  los  de  transición,  indicándonos  asi  el  agente  de  estas 
trasformaciones.  No  se  debe  estrafiar  que  el  flúor  tenga  esta  ac- 
ción sobre  los  silicatos,  si  se  tiene  en  cuenta  que  es  mucho  mas 
electro-negativo  que  el  silicio;  asi  pues,  la  cal  y  la  magnesia  pro- 
vienen de  esa  acción  del  ácido  fluórico  sobre  las  rocas  de  erup- 
ción y  derramamiento,  pasando  luego  al  estado  de  carbonato», 
ya  asociados,  ya  independientes.  No  es  esto  decir  que  no  haya 
carbo natos  calcáreos  mas  ó  menos  puros,  mas  ó  menos  magnesia- 
nos,  que  de  tierras  que  eran,  se  hayan  vuelto  cristalinos  por  me- 
•  taforismo  de  contacto  con  las  rocas  de  ignición;  pero  como  este 
contacto  no  ha  existido  en  todas  partes  donde  aparece  la  calcárea 
cristalizada,  hay  que  admitir  las  dos  vias  indicadas.  Resulta,  pues, 
que  hay  calcáreas  cristalizadas  de  formación  primitiva,  otras  por 
metamorfismo  de  contacto,  otras  cristalizadas  que  han  salido  al 
esterior  con  las  rocas  de  ignición,  y  por  último,  calcáreas  de  se- 
dimento. 

Lo  que  hemos  dicho  del  carbonato  calcáreo,  es  aplicable  al  car- 
bonato magnesiano  ó  á  las  delomias,  pues  suelen  hallarse  unidos 
y  mezclados  en  proporciones  varias,  por  su  unidad  de  origen. 

Los  depósitos  calcáreos  son  de  todas  las  épocas  desde  los  ter- 
renos más  antiguos  hasta  las  incrustaciones  actuales,  Algunos 
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sedimentos  hay  que  parecen  formadas  esc  tusivamente  de  detritUB 
orgánicos  de  ciertos  animales,  como  sucede  con  la  calcárea  con- 
chífera, ta  cual  forma  en  algunos  parages  enormes  montañas 
que  demuestran  la  inmensa  población  de  los  mares  en  aquella 
época.  Se  encuentran  también  depósitos  calcáreos  bituminosos, 
fluorato  de  cal  en  los  granitos  y  otros  terrenos  de  cristalización 
ígnea;  las  dolomías  de  que  ya  hemos  hablado,  y  cuya  magnesia 
habrá  necesitado  para  asociarse  al  carbonato  calcáreo,  no  solo  el 
contacto  con  la  roca  en  ignición,  sino  además,  que  estas  rocas  fue- 
sen anfibólicas  y  se  hallaran  en  estado  de  descomposición  química. 
Los  yesos  se  han  formado  también  por  el  contacto  del  ácido  sul- 
fúrico con  la  cal  ó  el  carbonato  calcáreo;  constituyen  estensas  ca- 
pas  en  algunos  terrenos  secundarios  de  la  formación  jurásica  in- 
ferior y  acompañan  casi  siempre  á  los  depósitos  de  sal  gemina  en 
las  margas  irisadas  de  la  formación  triásica:  también  se  encuen- 
tran en  los  terrenos  terciarios.  Por  último,  pertenecen  á  los  de- 
pósitos calcáreos  los  mármoles  sacaroideos  ó  cristalizados,  los  ci- 
polinos  ú  ophicálceos  cristalizados  por  metamorfismo»  algunos 
■otros  minerales  de  los  terrenos  del  trias,  del  lias  y  de  la  oolita,  los 
diversos  estados  del  periodo  cretáceo  y  algunos  de  terrenos  ter- 
ciarios. 

De  los  depósitos  carbonosos  tenemos  que  decir  lo  mismo  que 
al  ocuparnos  de  los  calcáreos,,  pues  no  se  quiere  admitir  un  car- 
bono primitivo ;  y  ¿n  nuestra  opinión  hay  rocas  de  carbono  mas 
6  menos  puro ,  en  medio  de  las  cuales  ha*  cristalizado  el  diamante, 
á  la  manera  como  el  cuarzo  hy aliño  ha  cristalizado  en  un  medio 
silicoso  y  el  corindón  en  un  medio  feldespático  y  aluminóse.  Hay 
terrenos  antiguos  y  de  transición  que  presentan  filones  y  masas 
de  grafito:  también  se  encuentran  masas  de  antracita  en  bancos 
gruesos  en  los  terrenos  de  sedimento  próximos  á  los  terrenos  de 
cristalización ;  y  sobro  los  terrenos  devonianos  aparece  el  carbono 
mezclado  con  el  hidrógeno  y  de  aspecto  bituminoso,  por  entre 
las  hojas  de  las  calcáreas  y  de  los  esquistos.  Por  encima  de  estos 
terrenos  se  ve  que  el  betún  hace  parle  accesoria  de  los  aspero- 
nes ,  separados  por  arcillas  impregnadas  de  betún,  envolviendo 
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lentejuelas  de  hulla.  Mas  porque  se  han  encontrado  detritus  de 
heléchos,  licopodios  y  de  algunas  cicadéas  y  coniferas  se  ha  su* 
puesto  que  la  hulla  estaba  formada  esclusivaraente  de  restos  ue 
antiguos  vegetales.  Por  analogía  se  ha  convenido  en  que  la  an- 
tracita tenia  el  mismo  origen,  á  pesar  de  que  el  análisis  no  ha 
descubierto  masque  una  masa  carbonosa  casi  pura,  con  una  es- 
casa proporción  de  oxigeno  y  de  hidrógeno ,  insuficientes  para 
formar  la  molécula  orgánica.  Con  la  misma  razón  pudieran  haber 
buscado  el  mismo  origen  orgánico  al  diamante,  y  sobre  todo  al 
grafito.  El  betún  de  la  hulla  se  ha  atribuido  á  pescados  descom- 
puestos, y  otros  lo  han  hecho  proceder  de  turbas  y  otros  vegetar 
les ,  entre  los  que  se  han  tenido  como  principales  los  heléchos 
y  araucarias,  las  cuales  no  se  hallan,  sin  embargo,  mas  que  por 
escepcion  en  esos  depósitos.  E.  de  Beaumont  ha  calculado ,  que 
para  producir  un  metro  de  carbono  en  todos  los  parages  en  que 
hoy  se  conoce  este  combustible ,  seria  preciso  contar  con  una  ve- 
getación, tal  como  la  que  en  la  actualidad  existe  en  todo  el  globo, 
reproducida  durante  10,000  siglos;  y  por  colosal  que  se  suponga 
la  vegetación  antigua  ,  hay  que  tener  en  cuenta  la  multitud  ue 
cambios  que  los  terrenos  pueden  esperímentar  en  un  período;  tan 
largo,  cambios  que  hubiesen  disipado  esos  depósitos  por  la  in- 
fluencia que  sobre  esas  florestas  carbonizadas  ejercerían  la  atmós- 
fera, el  Océano  y  las  rocas  de  erupción.  Añadamos  á  esto,  que 
aun  cuando  la  vegetación  primitiva  fuese  tan  exuberante  como 
se  dice,  estaba  limitada  á  más  estrechas  zonas,  en  razón  á.que 
el  Océano  ocupaba  mucha  más  estension ,  por  ser  sus  recipientes 
menos  profundos.  Por  otra  parte ,  en  esa  vegetación  antigua  y 
sepultada,  á  cuyos  restos  se  quiere  atribuir  la  hulla,  son  casi  to- 
das las  especies  que  se  citan  herbáceas  ó  semilefíosas ,  y  hay  muy 
pocas  de  las  que,  como  la  araucaria,  suministran  abundancia  (Je 
carbono.  Es,  pues,  mas  racional  admitir  que  el  hidrógeno  car- 
bonado, ó  sea  el  carburo  de  hidrógeno,  es  el  elemento  esencial 
de  los  betunes,  el  cual  se  desprende  de  las  hornagueras  y  se  halla 
en  muchos  parages  bajo  formas  diferentes.  Hay,  si,  depósitos  de 
combustible  vegetal ,  y  se  hallan  troncos  de  grandes  árboles,  ca- 
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pas  de  lignitos  y  florestas  enteras  submarinas  sepultadas ,  para 
que  se  pueda  poner  eft  duda  su  origen  orgánico  al  carbono ,  pero 
esto  no  se  opone  á  que  se  admita  un  carbono  primitivo ,  cuerpo 
simple,  formado,  como  todos,  por  el  enfriamiento  de  la  piros- 
fera,  y  que  como  ellos ,  ha  constituido  masas  de  grafito  ,  antra- 
cita y  hulla  seca,  que  combinándose  con  el  hidrógeno,  ha  dado 
tugará  betunes,  que  han  impregnado  las  masas  de  antracita  y 
las  de  arcillas ,  mezclándose  también  con  restos  de  vegetales  en 
algunas  localidades  en  que  estos  han  sido  depositados  por  la  fuerza 
de  corrientes  de  agua ,  y  en  cuyos  depósitos  han  obrado  las  rocas 
de  derramamiento ,  haciéndoles  sufrir  una  especie  de  destilaciop 
y  dejando  por  residuo  un  carbón  seco  y  brillante.  ^ 

Nada  diremos  de  los  depósitos  policrásicos:  se  componen  de 
brechas,  que  son  piedras  de  fragmentos  poliédricos ,  procedentes 
de  una  roca  preexistente  y  unidos  por  un  cimento  silicoso,  cal- 
cáreo  ó  ferruginoso :  otras  especies  de  brechas  hay ,  que  fcah 
perdido  sus  ángulos  y  sus  aristas ,  por  haber  rodado  al  empuje 
de  corrientes  de  agua ;  los  gijarros  ó  cantos  rodados,  son  también 
porciones  arrancadas  por  los  torrentes  á  las  montañas '.,  y  que  se 
redondean  á  fuerza  de  rodar  por  los  arroyos  y  tos  rio*.  Se  ve  que 
en  esta  formación  el  elemento  principal  es  la  acción  de  las  aguas. 

La  península  Ibérica,  como  todo  el  continente  europeo,  ha 
sido  antes  un  archipiélago,  y  es  una  de  las  tierras  emergidas  de 
mas  antiguo ;  lo  cual  se  deduce  de  su  falta  de  lagos  ó  de  la  in- 
significancia de  ellos,  pues  una  región  se  considera  tanto  mas 
moderna,  cuanto  masen  ella  abundan  los  lagos  y  de  mayor  con- 
sideración son  estos.  Asi ,  pues,  España,  Portugal,  Francia  é  In- 
glaterra ,  serán  las  porciones  más  antiguas  de  Europa :  i  estas 
sigue  la  península  italiana ,  después  la  Suecia?,  la  Alemania  cen- 
tral, Austria,  Hungría,  Dalmácia,  Grecia,  y  en  general,  los  países 
situados  en  medio  de  los  diversos  brazos  de  los  Alpes:  por  fin, 
los  países  de  última  formación  ,  habrán  sido  la  Irlanda,  Holanda, 
el  norte  de  Alemania,  la  Rusia  septentrional  y  la  península  es- 
candinava. ■  «•■■!  m  • 

En  la  península  Ibérica  hay  sefiales ,  en  muchos  puntos ,  de 
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esas  grandes  catástrofes  de  que  hemos  hablado  en  los  párrafos 
anteriores.  No  es  raro  encontrar  las  micasquistas  y  lalquistas 
de  la  primera  formación ,  elevadas  á  los  terrenos  superiores  por 
las  rocas  de  erupción ,  las  cuales  abundan  en  muchos  parages, 
asi  como  las  de  derramamiento  interior.  Las  de  sedimento  se  en» 
cuentran  también  en  varios  depósitos  de  arenas,  asperones  y 
cuarcitos ,  de  arcillas  solas  ó  que  envuelven  grandes  depósitos 
dé  cloruro  de  sódio,  de  hulla  y  terrenos  carboníferos,  depósitos  cal- 
cáreos abundantísimos ,  entre  los  que  se  encuentran  calcáreas  de 
primitiva  cristalización,  como  sucede  en  la  bahía  de  San  Pedro 
y  en  el  cabo  de  Gata,  en  cuyos  puntos  se  ven  pórfiros  disgrega- 
dos que  contienen  cal  carbonatada  en  estado  de  cristalización}, 
asociada  todavía  á  la  anfíbola  y  constituyendo  cristales  de  cérdie- 
riía.  Aun  cuando  muchas  de  las  sublevaciones  referidas  han  de- 
jado su  huella  en  nuestra  península,  han  sido  mas  marcados  los 
efectos  del  13"  levantamiento,  del  14*  ó  de  los  Pirineos',  como 
se  observa  en  las  sierras  que  salen  de  esa  gran  cordittera  ó  que 
se  enlazan  con  ella,  y  duranle  cuya  erupción ,  muchas  rocas  su- 
frieron un  metamorfismo  de  contacto ,  que  todavía  hoy  conser- 
van, como  sucede  con  las  dioritas,  que  metamorfosearon,  por  su 
contacto  ,  en  dolomías  cristalinas  las  escarpaduras  columnariás  del 
desfiladero  de  Pancorbo.  Se  han  hecho  sentir  también  los  efectos 
.déla  erupción  de  los  Alpes,  de  esa  cadena  de  montañas  que 
ocupa  la  sesta  parte  de  Europa,  y  con  cuya  sublevación  quedó 
determinada  lá  dirección  general  de  nuestras  costas  ,  y  se  tras- 
tornaron en  muchas'  comarcas  los  terrenos  terciarios ,  como  se 
Observa  entre  Vitoria  y  Bribiesca  y  en  otros  varios  puntos:  Tal 
vez  cuando  la  sublevación  de  los  Alpes  ,  se  formaría  el  estrecho 
de  Gibraltar  ,  que  antes  era  un  itsmo,  y  de  este  modo  quedóse- 
parada  la  Europa  del  Africa ,  y  se  puso  en  comunicación  el 
'Océano  con  el  Mediterráneo,  cuyas  costas  habian  estado  antes  en 
lo  que  hoy  son  llanuras  de  la  Mancha  y  de  Castilla  ,  y  en  parte 
de  Valencia  y  Cataluña.  {   !  ' 

Todos  estos  conocimientos  confirman  la  opinión  emitida  en 
varios  parages,  de  que  bajo  la  influencia  de  la  fuerza  vital  ría 
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gran  cantidad  de  materia  cósmica  libre  que  ponía  en  movimiento 
eo  cada  uno  de  los  períodos  geológicos  descritos,  hacia  entrar  en 
combinación  á  ciertos  elementos  inorgánicos,  para  la  formación 
de  séres  orgánicos  apropiados  á  las  condiciones  del  globo.  Asi  se 
organizóla  molécula  orgánica,  globulosa,  vesicular,  compresi- 
ble, que  se  asocia  á  siis  congéneres  por  asimilación  mutua,  es- 
pecie de  descomposición  que  realiza  una  metamórfosis  completa. 
La  molécula  animal  apenas  se  diferencia  de  la  vegetal,  y  sus  for- 
mas fio  afectan  diferencias  sensibles  más  que  después  de  un  cierto 
número  de  trasmutaciones  sucesivas,  en  las  que  las  combinacio- 
nes parecen  ser  más  complejas.  Las  granulaciones  mucilaginosas 
producen  al  justa  ponerse,  un  citoblasto  de  figura  determinada, 
alíededor  del  cual  viene  después  á  formarse  un  saco  membra- 
noso ,  y  á  constituir  definitivamente  la  célula  cerrada  y  aislada 
que  se  habrá  desarrollado  un  su  evolución  originaria  por  una 
operación  análoga  á  la  fermentación  que  engendra  los  filamentos 
fisoídeos  de  la  espuma  de  la  cerveza.  En  la  célula  está  la  primera 
manifestación  de  la  vida ,  y  la  organización  no  puede  estable- 
cerse y  persistir  más  que  bajo  ciertas  condiciones  susceptibles 
de  ser  modificadas,  y  délas  cuales,  las  más  principales  parecen 
ser  las  vibraciones  elementales  producidas  por  el  concurso  del 
oxigeno ,  del  agua  y  de  la  luz ;  notándose  en  las  creaciones  or- 
gánicas,' como  ya  lo  consignamos  en  el  capitulo  anterior,  que 
cuando  se  forman  unos  séres,  han  sido  bosquejados  de  antemano, 
á  la  manera  como  los  tegidos  nacen  uniformemente  de  la  multi- 
plicación y  trasformacion  de  las  células,  y  las  grandes  clases  de 
séres  organizados  no  se  han  sucedido  unas  á  otras  en  línea  di- 
recta, sino  que  se  han  formado  ramas  laterales  mas  ó  menos  de- 
rivadas inmediatamente  del  tronco  principal,  y  cada  forma  ha 
llegado  por  modificaciones  sucesivas ,  impresas  las  unas  sobre 
las  otras  al  máximum  de  desarrollo  de  que  la  organización  era 
capaz  en  tal  ó  cual  dirección  de  órganos  ó  aparatos  funcionales. 
Esto  prueba  la  unidad  de  composición  orgánica,  y  concuerda 
perfectamente  con  la  diversidad  de  formas  que  parece  sucederse 
como  en  un  sistema  progresivo  en  armonía  con  los  movimientos 
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que  han  levantado  tantas  veces  la  superficie  del  globo,  para  darle 
la  forma  actual  y  los  séres  que  le  están  poblando :  y  si  se  ha 
creído  que  había  intersecciones  y  vacíos  en  las  formas  orgánicas, 
arguyendo  con  esto  en  contra  de  la  unidad  de  composición  orgá- 
nica ,  consiste  en  que  se  ha  seguido  la  filiación  de  los  séres  en 
linea  directa,  sin  tener  en  cuenta  las  ramificaciones  laterales. 
Por  eso,  aun  cuando  en  cada  levantamiento  de  montañas  han 
sido  destruidas  especies  antiguas,  y  han  aparecido  organización 
nes  nuevas ,  han  quedado  por  bastante  tiempo  algunas  de  las  an* 
tiguas ,  para  indicar  la  transición  entre  las  creaciones  orgánicas, 
que  en  realidad  no  son  otra  cosa  que  variaciones  introducidas  en 
las  formas  animales  6  vegetales  anteriores,  variaciones  de  un^ 
sola  unidad  que  se  multiplica,  modificando  y  cambiándolos  tipos 
generales  de  la  vida;  pero  que  siempre  es  una  en  la  esencia, 
y  cuya  diversidad  de  formas  ha  ido  aumentado  progresivamente, 
por  lo  cual  las  faunas  y  las  fieras  fósiles,  difieren  tanto  más  ae 
las  formas  animales  y  vegetales  actuales ,  cuanto  más  inferiores 
ó  antiguos  son  los  terrenos  en  que  se  hallan,  ó  más  distan  de  la 
época  geológica  actual.  >  , 

La  fuerza  vital ,  no  hay  que  dudarlo ,  pertenece  á  la  materia 
cósmica,  pues  esta  tiene  en  sí  toda  la  actividad,  todo  el  poder 
creador  del  universo  material.  Esta  fuerza  vital  ha  sido  la  misma 
en  todas  las  épocas ,  lo  mismo  en  los  primeros  tiempos  que  en  la 
actualidad,  lo  mismo  que  en  los  siglos  venideros.  Las  organizar 
ciones  no  son ,  pues ,  otra  cosa ,  que  manifestaciones  de  esa  po* 
tenoia  ,  variables,  según  las  circunstancias  en  medio  de  las  cuat 
les  se  desarrolla  la  fuerza  universal.  Para  desplegarse  con  masó 
menos  energía ,  necesita  determinadas  circunstancias  accesorias* 
como  ciertos  medios  ambientes ,  ciertas  cantidades  de  gases,  din 
versos,  una  dada  actividad  de  electro- magnetismo  y  de  luz;  así 
que  todos  los  séres  orgánicos  hubieran  podido  ser  creados  en  los 
primeros  tiempos  geológicos  ,  si  la  naturaleza  de  todos  (ellos  bu* 
hiera  podido  acomodarse  á  las  circuntancias  especiales  del  globo; 
pero  estas  eran  tales,  que  la  vida  de  algunas  especies-  era  incom- 
patible con  el|as ;  y  por  eso  no  todos  ellos  han,  aparecido  á>  la  vez, 
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sino  unos  después  de  otros,  con  arreglo  á  las  condiciones  de  los 
Aleólos  ambientes.  Estos  son  tales  en  la  actualidad ,  que  el  poder 
creador  está  reducido  á  los  últimos  seres,  como  infusorios,  po- 
1  i  gástricos,  y,  tal  vez,  entozoarios. 

1 ; '  Estas  creaciones  sucesivas ,  ó  mas  bien .  este  desarrollo  bajo 
tipoé  diversos  de  una  misma  creación ,  nos  manifiesta  á  la  raate- 
riá  orgánica,  ea  las  primeras  edades,  bajo  formas  poco  variadas, 
pero  complicadas.  Por  eso,  una  sola  familia,  los  heléchos  por 
ejemplo ,  forma  mas  de  la  mitad  de  la  flora  a>  aquellas  ¿pocas: 
después  entraron  en  bastante  proporción  las  cicádeas  y  las  coni- 
feras en  la  Vegetación  de  la  época  jurásica;  y  mas  tarde,  las  es- 
pecies, los' géneros  y  las  familias  se' fueron  haciendo  más  nume- 
rosos y  más  distintos ,  hasta  que  en  la  época  actual  aparece  una 
flota  más  Variada  que  la  que  hubo  en  toda  la  serie  de  sedimentos, 
desde  los  terrenos  primarios  husta  nuestros  días.  La  misma  suce- 
sión se  nota  en  la  escala  animal:  los  zoófitos,  los  moluscos,  los 
crustáceos  y  los  peces  existieron  antes  que  los  demás  animales; 
se  asociaron  luego  á  los  insectos ,  á  los  reptiles  y  á  los  cetáceos; 
y  por  último ,  á  los  pájaros ,  á  los  mamíferos ,  herbívoros  y  car* 
hívóros ,  y  después  al  hombre ;  y  todos  existen  todavía ,  á  escep- 
cíon  de  algunos  géneros  y  especies  que  han  desaparecido  en  esta 
lár&a  travesía.  Así,  pues,  en  está  serie  de  creaciones  no  ha  ha- 
bido interrupción ,  y  los  géneros  y  las  especies  se  han  modificado 
en  cada  cambio  de  condiciones  ambientes,  porque  aquellas,  como 
ios  individuos,  se  modifican  y  amoldan  á  determinadas  circuns- 
tancias, y  sus  modificaciones  se  trasmiten  por  generación,  como 
Sucede  &>n  las  variaciones  que  el  hombre  introducé  en  los  anima- 
les y  en  ias  plantas,  sometiéndolos  á  influencias  determinadas  y 
constantes;  pero  si  estas  desaparecen ,  vuelve  á  su  tipo  origina- 
rio el  animal  ó  la  planta  modificados. 

Para  concluir ,  diremos  dos  palabras  sobre  la  evolución  primi- 
tiva1 de' cada  tipo  orgánico ,  es  decir,  sobre  si  aparecieron  en  un 
sólo  punto  del  globo  ó  en  muchos  á  la  vez,  y  por  consiguiente  si 
tas  especies  reconocen  un  solo  sér  progenitor  de  cuantos  indivi- 
duos se  han  desarrollado  luego,  ó  si  hubo  varios  progenitores  de 
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las  especies.  Si  se  tiene  presente  que  una  porción  de  séres  no  es- 
tán organizados  para  el  movimiento  de  traslación ,  que  otros  no 
pueden  hacer  largas  emigraciones ,  que  la  tierra  está  dividida  en 
islas  y  continentes ,  que  hay  grandes  mares  que  los  separan ,  que 
se  encuentran  inaccesibles  montañas  aislando  unas  regiones  con 
otras,  y  que,  sin  embargo,  se  ha  observado  en  muchos  parages  y 
en  regiones  apartadas'y  sin  comunicación  entre  si,  que  habian  vi- 
vido 6  que  viven  en  ellas  séres  orgánicos  de  los  mismos  géneros 
y  especies,  no  se  puede  menos  de  concluir  que  han  existido  va- 
rios centros  de  creaciones  locales ,  que  las  circunstancias  análo- 
gas Ies  han  hecho  producir  séres  semejantes  en  muchas  partes 
del  globo ,  sometidos  á  las  mismas  condiciones  de  desarrollo ,  en- 
contrándose en  medio  de  la  misma  humedad ,  del  mismo  grado 
de  calor  y  de  lumínico ;  y  que  de  este  modo  se  han  formado  en 
regiones  apartadas  especies  idénticas,  ó  cuando  menos  análogas, 
sin  necesidad  de  que  hayan  pasado  á  poblarlas  los  mismos  séres 
de  unos  sitios  á  otros ,  con  las  únicas  diferencias  dependientes  de 
la  falta  de  completa  identidad  bajo  las  cuales  se  han  desarrollado. 
Ha  habido,  pues,  para  las  especies  múltiples,  creaciones  análo- 
gas: y  aun  la  especie  humana  aparecería  desde  luego  en  forma 
de  Iribus ,  sin  que  esto  se  oponga  á  la  unidad  de  origen ,  porque 
esta  unidad  no  la  determina  el  que  hubiere  un  solo  progenitor, 
sino  la  identidad  de  composición  orgánica  bajo  un  tipo  único,  aun 
cuando  aparezcan  ligeras  modificaciones  en  las  formas,  depen- 
dientes de  las  circunstancias  en  medio  de  las  cuales  se  han  pro- 
ducido. 
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CAPITULO  XXI. 

r      ■  i 
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Todos  en  Madrid. 

•.   •  •      .      . '  •  :  "i 

,  I 

■ 

f  :    A   « 

*         ,     • .  *■ 

A  la  mañana  siguiente  del  dia  en  que  Rivera  y  Leoncio  lle¿ 
garon  á  pedir  hospitalidad  á  los  labriegos  que  cón  tan  buena  vo¿ 
luntad  los  acogieron,  determinaron  marcharse  á  Cádiz,  en  donde 
debian  realizar  unas  letras  que  afortunadamente  no  les  sustra- 
jeron los  bandidos.  Supieron  por  sus  patrones  que  la  cuadrilla 
era  muy  perseguida  y  que  andaban  por  aquellos  sitios  partidas  de 
tropa  en  averiguación  de  sus  madrigaeraS.  Aun 'cuando  suponían 
nuestros  viajeros  que  estarían  muy  cerca  de  la  caverna,  no  se 
detuvieron  á  investigar  el  parage  por  donde  los  llevaron  á  ella, 
y  después  de  agradecer  en  el  alma  el  bien  que  los  aldeanos  les 
lucieron,  se  despidieron,  emprendiendo  su  marcha,  no  sin  que 
los  acompañase  el  labrador  con  sus  caballerías,  cuyo  último  ser- 
vicio aceptaron ,  recompensándolo  después  con  largueza ;  pues 
cuando  estuvieron  en  Cádiz  y  realizaron  sus  letras,  le  obligaron  á 
aceptar  una  espléndida  gratificación.  Una  vez  allí,  en  la  mas  linda 
de  las  ciudades  de  Andalucía,  repuestos  de  sus  anteriores  moles* 
tias,  y  con  medios  para  facilitarse  cuanto  necesitaran,  no  pensa- 
ron más  en  sus  desgracias  pasadas,  y  se  detuvieron  unos  días  para 
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ver  la  bellísima  población,  que  cual  blanquísimo  cisne,  levanta  su 
cuerpo  sobre  las  aguas  en  que  descansa.  Muchas  cosas  hallaron 
que  admirar  en  la  porción  del  continente,  que  según  tradiciones 
que  pasan  por  míticas,  formó  parte  de  la  grande  Atiántida,  sepul- 
tada en  el  Océano  en  uno  de  los  últimos  cataclismos  del  globo;  lo 
cual  tal  vez  no  sea  una  fábula ,  sino  un  recuerdo  histórico  muy 
confuso,  porque  los  datos  geológicos  parecen  demostrar  que  con  el 
levantamiento  de  los  Alpes  hubo  un  trastorno  en  los  mares  y  en 
los  continentes,  produciendo  entre  otras,  cosas  la  separación  del 
Africa  de  la  Europa  que  estaban  unidas  por  un  istmo,  y  que  es  hoy 
un  estrecho;  la  retirada  de  las  aguas  del  Mediterráneo  del  nivel 
que  antes  tenían  puesto  que  las, llanuras  de  Valencia,  Alicante  y 
Murcia,  y  aun  parte  de  la  Mancha  estuvieron  constituyendo  fondo 
de  aquel  mar,  y  además  la  desaparición  de  esa  famosa  Atiántida, 
que  unos  opinan  estuvo  en  las  costas  de  la  Hesperia ,  y  otros  en 
una  région  del  Asia;  pero  que  de  todos  modos  es  lo  cierto  que  ha 
existido  esa  gran  comarca  y  que  se  ha  hundido  en  los  mares  des- 
pués (<Je  estar  el.  hombre  habitando  la  tierra.  Mas  sea  de  este  su- 
ceso Ip  q^e  quiera,  y.  sea  ó  no  cierto  que  existiese  la  grande  At- 
Jánüda.  ellq.es  ¡positivo  que,  el  terreno  de  Cádiz,  geológicamente 
cpns^lera^o,  ofrpee,  importantes  datos  para  el  estudio  del  natura- 
ibta,,  así  en  ei.reino  mineral  como  (m  el  vegetal. 

.ftjyer^  exapainf  aquella  formación  especial  de  las  rocas,  mez- 
jcla^e  mármoles-,  cu^r^os,  espatos,  brechas  y  conchas  argamasa- 
das por  un.  cimento  sijicoso  y  de  betún  marino;  contempló  aquella 
hermosa  bahía,  su  muelle,  las  fortificaciones,  sus  castillos,,  sus 
honjtas  casas  terminadas  en  azoteas  embaldosadas,  tan  simé trir 
cas  en  su  construcción,  sus  plazas,  sus  paseos,  sus  iglesias,  cutre 
-alias  su  nueva  catedral  tan  abundante  en  ricos  marmoles  y  jas- 
pes, quevnp  hay  en  toda  Europa  otra  que  bajp  este  concepto  pueda 
.competir  con  ella.  Unos  ocho  dias  invirtieron  en  satisfacer  su  cu- 
riosidad; pues  aunque  Rivera  era  español,  como  había  abandonado 
la  península  siendo  niño,  casi  no  conocía  de  su  pátria  ninguna  po- 
-blacion  de  importancia.  En  aquej  tiempo,  á -pesar  de  que  no  está 
¡muy  lejos  del  presente,  todavía  no  se  viajaba  en  ferro -carriles 
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por  España;  hacerlo  en  diligencia  era  muy  aristocrático,  y  no  to- 
das las  capitales  de  provincia  tenian  este  recurso  para  comuni- 
carse con  la  corte;  por  manera,  que  habían  caido  muy  poco  de 
su  antiguo  esplendor  y  poderío  las  macizas  y  colosales  galeras, 
que  corriendo  á  todo  vapor,  verificaban  nada  menos  que  doce  vía- 
jes  al  año,  desde  Cádiz  hasta  Madrid  y  vice-versa. 

Rivera  y  Leoncio  que  venían  de  países  mas  adelantados,  no 
opinaron  por  aceptar  ese  vehículo  tan  pausado,  decidiéndose  por 
tomar  sus  billetes  en  la  diligencia  que  salía  de  la  calle  de  San  Ra- 
fael, y  se  dirigía  á  Madrid  por  Jerez  de  la  Frontera. 

Si  no  recordamos  mal  la  fecha,  seria  el  15  ó  16  de  noviem- 
bre, cuando  á  las  seis  de  la  tarde  se  hallaban  varias  gentes  á  la 
puerta  de  la  administración  de  diligencias,  unas  despidiendo  á  las 
que  se  marchaban,  y  otras  allí  detenidas  por  curiosidad.  Cada 
viajero  se  fué  acomodando  en  su  sitio,  y  Rivera  y  Leoncio  entra- 
ron en  los  suyos,  que  eran  los  números  1  y  2  de  berlina.  No  sa- 
bían quién  iría  á  ocupar  el  tercero  de  su  departamento;  pero  su 
incertidumbre  no  fué  de  larga  duración,  porque  muy  pronto  llegó 
una  señora,  que  haciendo  mil  despedidas  y  hablando  hasta  por  los 
codos  con  los  que  se  quedaban,  se  colocó  entre  Rivera  y  Leoncio 
á  manera  de  cuña,  pues  era  de  un  volúmen  escesivamente  ancho 
para  lo  no  muy  desahogado  que  era  el  carruaje.  Todos  estaban 
ya  colocados,  los  amigos  ó  parientes  de  los  viajeros  se  habían  se- 
parado del  coche,  el  postillón  montado  en  el  caballo  de  silla  aguar- 
daba la  órden  del  mayoral,  y  este,  lanzando  á  la  vez  el  riaaá  y  el 
latigazo  de  ordenanza,  hizo  partir  mas  que  al  trote  al  tiro  que  ar- 
rastraba al  vehículo  que  tardaría  cuatro  días  en  llegar  á  la  coro- 
nada.villa.  Como  era  ya  noche,  solo  vieron  confusamente  la  infi- 
nidad de  ventorrillos  y  varios  puentes,  por  en  medio  de  los  cuales 
atravesaron,  así  como  algunas  luces  en  el  famoso  arsenal  de  la  Car- 
raca; llegando  poco  después  al  puente  Zuazo  sobre  el  Zurraque 
que  se  incorpora  con  un  brazo  de  mar.  Siguiendo  el  camino,  casi 
á  la  vista  del  Océano  llegaron  á  Puerto-Real,  sin  que  tampoco 
pudiesen  apreciar  sus  bonitas  calles,  rectas  y  paralelas,  que  se 
cruzan  unas  hácia  el  mar  y  otras  hácia  la  parte  de  tierra;  y  á  pe- 

64 


Digitized  by  Google 


401 


BIBLIOTECA  SELECTA 


sar  de  que  ya  llevaban  cerca  de  seis  leguas  andadas,  no  se  habían 
cruzado  los  viajeros  de  la  berlina  mas  palabras  que  las  buenas  no- 
ches que  se  dieron  al  tiempo  de  entrar  la  señora  á  ocupar  el  nú- 
mero 3.  Esta,  luego  que  pasaron  de  Puerto-Real,  sacó  unos  fiam- 
bres de  su  saco  de  noche  y  se  puso  ¿  hacer  su  cena,  no  sin  ofre- 
cer antes  muy  cortesmente  á  sus  compañeros,  lo  cual  fué  motivo 
para  romper  aquel  silencio,  entablándose  entre  la  buena  señora 
y  Leoncio  un  curioso  diálogo,  porque  Rivera  apenas  tomó  parte 
en  la  conversación. 

— ¿Con  que  ustedes  no  cenan?  les  decía  la  compañera,  al  tiempo 
que  ella  se  engullía  una  media  pechuga  de  gallina. 

—  Hemos  cenado  antes  de  entrar  en  el  coche,  y  no  tomaremos 
ya  nada  hasta  por  la  mañana,  le  contestaba  Rivera. 

—  Eso  es  ahora,  añadió  Leoncio  que  estaba  de  buen  humor, 
pues  hace  dos  dias  nos  hubiéramos  comido,  no  digo  yo  esa  gallina, 
sino  á  usted  misma  si  la  hubiéramos  cogido  por  nuestra  cuenta. 

—  ¡  Jesús!  ¿tanta  hambre  tenían  ustedes? 

-—Una  friolera;  figúrese  usted  que  llegamos  á  comernos  la  carne 
crudá. 

Y  al  decir  esto,  Leoncio  encendió  una  cerilla  para  fumar  un 
cigarro,  pero  el  verdadero  objeto  era  ver  qué  tal  palmito  tenia  la 
compañera;  y  al  parecer  uno  y  otro  se  dijeron  para  sus  adentros, 
no  me  disgusta. 

— Pues  yo,  señores,  soy  muy  melódica;  no  he  viajado  mucho, 
pero  siempre  voy  provista  de  fiambres  y  de  los  enseres  precisos 
para  estos  casos.  Vean  ustedes  qué  cubierto  tan  curioso;  en  una 
pieza,  lleva  cuchillo,  tenedor  y  cuchara. 

—  A  verlo,  dijo  Leoncio  aproximándose  y  encendiendo  otra  ce- 
rilla. Pero,  es  de  cuerno  

—Si,  dijo  ella,  es  escelente  materia;  no  se  oxida  nunca.  Cuando 
mi  marido  viaja,  le  hago  siempre  que  lo  lleve  consigo. 
—¿Con  que  es  usted  casada? 
—Si  señor;  y  empleada  para  servir  á  usted. 
—Pues  qué,  ¿en  España  sirven  los  destinos  las  señoras? 
— ¿Usted  no  es  español? 
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—No  señora,  soy  americano;  y  es  la  primera  vez  que  vengo  á 
este  pais.  « 

—Entonces  no  me  estrafia  su  pregunta,  porque  aquí  llevamos 
los  títulos  y  condecoraciones  de  los  maridos. 
—¿Y  va  usted  hasta  la  córte? 
— Si  señor;  precisamente  á  solicitar  un  ascenso. 

—  Y  su  marido  de  usted  ¿ha  quedado  en  Cádiz? 

—  Desempeñando  su  destino. 

—¿Con  que  usted  pretende  y  él  desempeña? 

—Esto  es  llevar  la  carga  del  matrimonio  bien  repartida.  No 
crea  usted  que  esta  medida  es  tan  estraordinaria.  En  estos  tiem- 
pos, desgraciado  el  empleado  que  no  cuenta  para  ascender  y  sos- 
tenerse ,  con  grandes  influjos  de  amigos ,  ó  con  una  mujer  que 
sepa  gestionarle  sus  asuntos.  Pero  no  todas  sirven  para  el  caso; 
es  necesario  cierto  tacto,  algún  talento,  conocimiento  del  mundo, 
y  vamos,  ya  comprenderá  usted,  cierta  cosa  

— En  una  palabra,  no  ser  fea;  dijo  Rivera  soltando  la  risa  que 
tenia  comprimida  hacia  ya  algunos  momentos. 

—Es  verdad,  añadió  ella,  haciendo  un  movimiento  que  indicaba 
se  tenia  por  una  de  las  pretendientes  bonitas. 

— Y  qué  destino  tienen  ustedes,  volvió  á  preguntar  Leoncio 
desde  su  rincón. 

—  Es  un  miserable  destino. 

—  Ya  lo  comprendo.  Supongo  que  mejorarán  ustedes  con  su 
ida  á  la  córte. 

—  Asf  lo  espero,  pues  solo  tenemos  ocho  mil  reales,  y  quiero 
una  vacante  que  hay  de  doce  mil.  En  estos  tiempos  de  tanto  lujo 
no  hay  para  nada  con  esto.  Si  no  fuera  porque  una  cuenta  con 
otros  recursos ,  no  se  tiene  con  ellos  ni  para  vestir.  Mi  marido, 
y  por  regla  general  todos  los  maridos ,  no  sirven  para  estas  co- 
sas. Si  alguna  vez  ha  gestionado  por  sí  solo,  no  ha  conseguido  nada 
mas  que  hacer  antesalas,  no  ha  logrado  ver  al  ministro,  y  en  una 
palabra,  sé  ha  tenido  que  volver  aburrido,  y  como  si  dijéramos  con 
el  rabo  ent^e  piernas.  Péro  nosotras  tenemos  mas  habilidad,  no 
tropezamos  con  esos  obstáculos;  en  cualquier  dia,  y  á  cualquier 
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hora,  sean  ó  no  de  audiencia,  los  porteros  nos  dejan  la  entrada 
franca,  y  muy  amables  nos  levantan  los  tapices  para  que  pasemos 
al  negociado  que  buscamos;  y  conla  mayor  facilidad  y  frescura 
nos  metemos  con  el  director,  con  el  subsecretario,  y  hasta  con  el 
ministro;  y  ello  es  lo  cierto,  que  al  fin  conseguimos  nuestros  pro- 
pósitos. 

— Por  supuesto,  la  interrumpió  Rivera»  que  vale  rauebo  una 

señora  que  sepa  activar  el  espediente  

— Espediente  del  que,  dijo  Leoncio  sin  dejarle  concluir,  es  la 
misma  señora  el  fólio  principal. 

En  esto  habia  concluido  ella  su  cena;  y  sin  duda  con  el  mo- 
vimiento del  carruaje  y  el  humo  del  cigarro,  se  comenzó  ¿  ma- 
rear, viéndose  precisada  á  abrir  una  de  las  ventanillas  á  fin  de 
sacar  la  cabeza  y  recibir  el  aire  fresco  de  la  noche ;  pero  el  ma- 
yoral, sin  advertirlo  siquiera,  empleó  un  medio  mas  eficaz,  pues 
una  de  las  veces  que  tiró  su  tralla  hácia  las  muías,  hubo  de  darla 
tan  cruel  latigazo ,  que  se  metió  aturdida,  lanzando  un  ciento  de 
improperios  contra  la  imprevisión  del  mayoral ,  no  acordándose 
mas  de  su  mareo ,  y  cuidándose  únicamente  del  cardenal  que  le 
acababan  de  producir.  Sus  dos  compañeros  la  consolaron ,  y  hasta 
le  ofrecieron  un  poco  de  árnica  que  llevaban,  con  lo  cual  se  le 
calmó  muy  en  breve  el  dolor. 

Como  ya  era  tarde,  se  arreglaron  como  pudieron  nuestros 
tres  viajeros  de  la  berlina  para  dormir  algunas  horas;  Rivera  se 
abrigó  y  acomodó  en  su  rincón ;  Leoncio ,  mas  galante  con  su 
compañera ,  le  cedió  parte  de  su  capa ,  le  facilitó  una  oómoda 
postura,  y  se  arreglaron  los  dos  para  pasarlo  lo  menos  mal  po- 
sible, en  medio  de  una  noche  fría,  y  de  los  continuos  vaivenes 
del  carruaje.  Atravesaron  el  Puerto  de  Santa  María,  situado  á  la 
orilla  derecha  del  Guadalete,  sin  que  pudiesen  gozar  del  bello  pa- 
norama que  á  otra  hora  hubiesen  descubierto  en  estos  sitios.  Por 
un  lado ,  la  ciudad  de  Cádiz  que  se  alcanza  ya ,  viéndola  como 
salida  del  mar;  la  bahía  llena  de  bajeles,  y  un  istmo  de  dos  le- 
guas, poblado  de  pequeñas  casas,  que  conduce  á  San  Fernando; 
por  otro ,  la  vista  de  una  infinidad  de  salinas  en  una  estension  de 
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seis  leguas,  la  de  Puerto-Real,  y  la  ciudad  de  Medina-Sidonia, 
colocada  casi  en  la  cúspide  de  un  cerro ;  el  espectáculo  que  ofrece 
lá  villa  de  Rota ,  situada  en  la  costa  ¿  dos  leguas  de  distancia ,  y 
las  viñas  y  olivares,  y  las  muchas  huertas  que  amenizan  toda 
aquella  hermosísima  comarca ,  de  que  es  el  centro  el  Puerto  de 
Santa  María.  Siguieron ,  pues,  atravesando  cortijos;  pasaron  por 
el  alto  de  Buenavista ,  que  es  el  punto  desde  donde  se  domina 
todo  el  panorama  que  antes  hemos  indicado ;  llegaron  á  la  es- 
tensa y  fértil  campiña  de  Jerez,  en  la  que  hay  unas  mil  casas  di- 
seminadas en  otras  tantas  haciendas  de  labor ,  en  donde  se  reco- 
gen los  tan  celebrados  vinos ,  sus  aceites  y  escelentes  trigos ,  y 
en  cuyas  dehesas  pastan  abundancia  de  ganados.  Atravesaron, 
en  fin ,  la  ciudad ,  patria  del  obispo  Díaz  de  la  Guerra  y  del  ar- 
zobispo Alvarez  Palma ;  el  coche  mudó  el  tiro  en  esta  población, 
y  continuó  su  marcha  por  el  gran  recinto ,  en  forma  de  plaza, 
que  hay  á  la  entrada  de  la  frondosa  arboleda  de  álamos  negros, 
entrando  luego  en  el  vasto  plantío  de  naranjos  que  llega  cerca 
de  la  venta  del  Cuervo.  Pasaron  por  ella ,  por  la  del  Olivar  y  la 
de  San  Antonio ,  asi  como  por  las  Torres  de  Alocar.  Ya  era  casi 
de  dia  cuando  comenzaron  á  distinguir  el  término  de  Utrera,  todo 
cubierto  de  cortijos,  de  grandes  olivares  y  viñedos;  ya  los  débi- 
les rayos  del  sol  de  Oriente  empezaban  á  bañar  con  su  ténue 
luz  el  frondoso  valle  que  corre  entre  los  dos  cerros  que  tienen 
abrigada  aquella  población ,  tan  abundante  en  fuentes  y  alame- 
das, asi  como  en  producciones  agrícolas,  cuando  nuestros  viaje- 
ros de  la  berlina  dieron  señales  de  despertarse;  y  entonces  Ri- 
vera preguntó  á  su  compañera  con  cierta  sutil  intención,  que 
pasó  desapercibida  hasta  para  el  mismo  Leoncio ,  qué  tal  había 
dormido.  Ella  le  dió  las  gracias,  y  le  contestó  que  habia  pasado 
una  noche  deliciosa,  mejor  de  lo  que  pensaba,  porque  su  com- 
pañero era  tan  amable ,  que  habia  hecho  cuanto  le  fué  posible 
por  facilitarle  comodidad  y  abrigo. 

Todo  el  que  ha  viajado  en  diligencia  sabe  los  buenos  y  malos 
ratos  que  se  pasan  en  tales  vehículos,  y  que  cada  cual  procura 
sacar  el  mejor  partido  posible ,  llegando  á  veces  á  establecerse 
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una  grande  intimidad  entre  personas  que  no  se  han  visto  jamás. 
Renunciamos,  pues,  á  la  tarea  de  describir  el  viaje  de  Rivera  y 
Leoncio ,  y  de  los  incidentes  que  ocurrieron  con  su  compañera, 
que  como  se  ha  visto,  ni  pecaba  de  muda  ni  de  encogida.  D.  An- 
tonio no  era  muy  comunicativo ;  pero  su  criado  tenia  un  genial 
mas  franco  y  decidor ,  sobre  todo  cuando  su  amo  le  permitía  al- 
ternar con  él  como  de  igual  á  igual,  como  sucedia  en  la  ocasión 
presente:  esto,  unido  á  lo  alegre  que  él  estaba  desde  que  esca- 
paron de  la  cueva,  hacia  que  en  el  viaje  fuese  ol  alma  de  la  con- 
versación ,  mereciendo  toda  la  confianza  de  su  compañera,  á  quien 
se  propuso  lisonjear  con  profusión  durante  todo  el  camino. 

Antes  de  las  ocho  de  la  mañana ,  llegaron  á  Alcalá  de  Gua- 
daira,  en  donde  el  coche  se  detuvo  algo  mas  que  en  las  otras  pa- 
radas, á  fin  de  que  los  viajeros  se  desayunaran.  Rivera  y  Leon- 
cio bajaron  del  carruaje  con  su  compañera,  y  al  entrar  en  la 
fonda ,  penetraban  también  en  ella  algunos  de  los  pasajeros  que 
iban  en  los  demás  departamentos.  Leoncio  se  quedó  mirando  con 
atención  á  dos  de  aquellos ,  los  cuales  á  su  vez  se  fijaron  al  pronto 
con  curiosidad  en  él  y  su  compañero ,  mas  después  se  recataban 
cuanto  podían  de  sus  miradas ;  y  al  emprender  de  nuevo  su  mar- 
cha, se  fueron  con  bastante  anticipación  á  sus  asientos.  Cuando 
D.  Antonio  volvia  al  suyo,  se  le  acercó  su  criado  y  le  dijo: 

—Señor,  ¿ha  conocido  usted  áesos  dos  viajeros  de  la  rotonda? 

—No  he  reparado  en  ellos— le  contestó.— ¿Los  conoces  tú? 

—Si,  señor:  son  los  jefes  de  la  partida,  el  que  dió  la  órden 
para  que  nos  condujeran  á  la  cueva,  y  el  otro  es  uno  de  los  que 
nos  llevaron  á  ella. 

—  Cerciórate  bien ,  no  sea  que  te  equivoques. 

—En  otra  parada  los  miraré  con  mas  atención ;  mas  creo  que 
son  ellos  indudablemente. 

—  j Al  coche,  señores!— gritó  el  mayoral. 

Y  todos  se  fueron  á  sus  puestos,  se  cerraron  las  portezuelas, 
y  el  carruaje  caminaba  algunos  minutos  después  en  dirección  á 
Mairena,  por  donde  pasaron,  así  como  por  el  Viso  y  Car  mona;  de- 
teniéndose á  almorzar  en  la  Luisiana,  á  donde  llegaron  antes  de 
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la  una.  Rivera  y  Leoncio  esperaban  conocer  ahora  mejor  á  los 
dos  viajeros  sospechosos  de  la  rotonda;  pero  no  lo  consiguieron, 
porque  aun  cuando  salieron  con  ellos  del  carruaje,  iban  tapados 
hasta  los  ojos,  y  no  se  sentaron  á  la  mesa.  A  las  nueve  de  la 
noche  llegaron  á  Córdoba ,  en  donde  les  sucedió  lo  mismo  que  por 
la  mañana,  pues  como  era  parada  de  una  hora  ú  hora  y  media 
para  que  comieran  ó  cenaran  los  viajeros,  estuvieron  acechando 
para  lograr  verlos  bien  ,  pero  sus  tentativas  fueron  infructuo- 
sas. La  noche  la  pasaron  como  la  anterior,  y  á  la  mafíana  si- 
guiente, al  mudar  el  tiro  en  una  de  las  casas  de  postas,  Leon- 
cio preguntó  al  mayoral  por  los  dos  sospechosos  personajes,  di- 
ciéndole  si  sabia  quiénes  fuesen.  El  mayoral  contestó  que  no  los 
conocía,  añadiendo  que  ya  no  iban  en  el  coche. 

— ¿Dónde  se  han  quedado? — volvió  á  interrogar  Leoncio. 

— En  la  Villa  del  Rio — respondió  el  mayoral. 

—¿Era  ese  el  término  de  su  viaje  ? 

— En4a  hoja  están  anotados  hasta  Madrid;  pero  en  la  Villa 
del  Rio  me  dijeron  que  les  sacara  el  equipaje,  y  allí  se  quedaron. 
—  Gracias,  mayoral. 

Y  Leoncio  comunicó  á  su  amo  el  resultado  de  sus  indaga- 
ciones, infiriendo  uno  y  otro  que  serian  en  efecto  los  mismos 
que  aquel  creyó  conocer ,  y  habiendo  comprendido  que  estaban 
descubiertos ,  ó  que  por  lo  menos  inspiraban  sospechas ,  habrían 
resuelto  quedarse ,  y  continuarían  otro  dia  en  otro  carruaje.  Así 
sucedió  en  realidad,  pues  Roque  el  valiente,  recibió  orden  de 
marchar  á  Madrid  con  toda  su  gente,  vestidos  de  caballeros,  y  en 
pequeños  grupos;  cuya  orden  no  podia  llegarle  mas  á  tiempo,  por- 
que la  cuadrilla  sufría  una  persecución  sin  tregua  por  pai  te  de 
las  tropas  destinadas  á  seguirles  la  pista ;  y  hubiesen  caído  en  su 
poder,  á  no  abandonar  el  país,  como  lo  verificaron ,  trasladándose 
á  la  córte,  dos  á  dos  ó  tres  á  tres  cada  dia.  Con  este  aconteci- 
miento se  vieron  precisados  á  dejar  su  guarida ,  por  el  temor  de 
ser  cogidos  en  ella;  y  en  la  precipitación  de  su  fuga,  no  se  acor- 
daron de  sacar  á  los  dos  prisioneros,  quienes  hubiesen  irremisi- 
blemente perecido  allí  de  hambre  ,  á  no  haber  conseguido  e*a- 
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dirse  á  co3ta  de  tantos  riesgos  como  sufrieron  para  efectuarlo. 

Guando  nuestros  viajeros  llegaron  á  Madrid ,  Leoncio  estuvo 
galante  y  obsequioso  hasta  última  hora  con  su  compañera,  de  la 
cual  se  despidieron  muy  amigablemente,  y  después,  sin  decir 
nada  á  D.  Antonio,  se  presentó  á  denunciar  la  llegada  de  los  dos 
jefes  de  la  cuadrilla  de  bandidos,  aprovechando  esta  ocasión  para 
referir  su  percance  y  el  de  su  amo ,  y  la  parte  principal  que  en  el 
suceso  tenia  Eustaquio  Pérez,  contra  quien  Leoncio  abrigaba  mas 
rabia  que  contra  los  mismos  fingidos  marineros  que  los  engaña- 
ron y  apresaron  cuando  su  desembarque  en  Cádiz.  Los  tribuna- 
les entendían  ya  en  una  causa  magna  de  falsificación  de  billetes 
de  banco;  pero  no  sabian  quiénes  fuesen  los  autores,  ni  se  habia 
podido  reducir  á  nadie  á  prisión,  por  la  escasa  luz  que  todavía 
arrojaba  el  espediente.  Por  manera  es ,  que  la  denuncia  de  Leon- 
cio sirvió  de  un  hilo  seguro  para  llegar  á  descubrir  la  trascen- 
dental empresa  que  la  gente  de  Pérez  se  proponía  llevar  á  efecto. 
Los  comprometidos  en  tan  criminal  intento  determinaron  llamar 
á  toda  la  cuadrilla  de  Andalucía  para  darle  otro  destino  en  la 
córte,  empleando  unos  en  el  cambio  de  los  billetes  en  el  dia  de- 
signado, y  teniendo  otros  dispuestos  para  proteger  á  los  prime- 
ros, por  si  ocurría  algún  lance  que  precisara  andar  á  las  manos, 
ó  lo  que  es  igual,  quitar  de  en  medio  á  cualquier  prógimo.  El  paso 
daflo  por  Leoncio  acabó  de  desbaratar  todos  sus  planes :  la  auto- 
ridad hizo  comparecer  á  declarar  á  D.  Antonio  sobre  este  asunto, 
y  dijo  la  verdad,  confirmando  lo  espuesto  por  su  criado,  aun 
cuando  le  disgustó  que  hubiera  tomado  semejante  resolución, 
porque  no  pensaba  adoptar  ninguna  medida  de  venganza,  ni  que- 
ría detenerse  en  Madrid.  Su  intención  era  marchar  á  su  pueblo 
natal,  llegar  á  casa  de  sus  padres,  abrazar  á  estos  y  su  hermana, 
y  gozar  de  esas  grandes  y  hermosas  emociones  que  un  buen  hijo 
esperimenta,  cuando  después  de  una  larga  ausencia,  en  que  no 
ha  tenido  noticias  de  su  familia,  vuelve  lleno  de  temores  y  espe- 
ranzas al  hogar  en  que  se  meció  su  cuna,  ávido  de  estrechar  en- 
tre sus  brazos  á  los  queridos  seres  que  en  él  dejó  á  su  partida. 

Pocos  dias  permanecieron  en  Madrid  Rivera  y  Leoncio,  los 
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precisos  para  ver  lo  mas  notable  y  evacuar  las  declaraciones* 
que  se  les  pidieron  en  los  tribunales  sobre  la  denuncia  del  se- 
gundo. En  seguida  salieron  para  el  pueblo  de  su  nacimiento ,  sin 
querer  escribir  D.  Antonio  á  su  casa,  para  que  fuese  mayor  la 
sorpresa  al  presentarse  delante  de  sus  padres.  Como  su  pueblo, 
perteneciente  á  la  provincia  de  Logroño ,  no  estaba  situado  en 
carretera,  tuvieron  que  dejar  la  diligencia  en  que  salieron  de 
Madrid,  y  andar  en  caballerías  del  país  las  leguas  que  les  falta- 
ban. Cuanto  mas  cerca  iban  estando,  mayor  era  la  melancólica 
meditación  de  Rivera.  Ya  el  sol  poniente  dejaba  de  dorar  con  sus 
ténues  rayos  los  yermos  campos  que  atravesaban ;  ya  el  brumoso 
horizonte  se  tefiia  de  esos  anaranjados  y  purpurinos  tintes  que 
les  comunica  el  astro  luminoso  al  descender  á  su  ocaso ;  ya  la 
vegetación  desnuda  y  los  pelados  arbustos  adquirían  esa  som- 
bra monótona  é  imponente  de  la  luz  crepuscular ,  cuando  allá  al 
través  de  un  denso  y  blanco  nubarrón,  divisaron  nuestros  viaje- 
ros una  masa  piramidal ,  que  con  confusión  se  dibujaba  en  los 
límites  del  estrecho  horizonte  que  alcanzaban  con  su  vista.  Poco 
á  poco  adquirió  formas  delineadas  y  distintas  aquel  objeto ,  se 
agrandaron  sus  proporciones  y  aparecieron  otras  formas  por  de- 
bajo de  su  nivel ,  á  él  agrupadas  todas ,  tan  cercanas  ya ,  tan  vi- 
sibles, que  no  dejaban  duda  de  que  realmente  era  la  aldea  y  su 
campanario  lo  que  Leoncio  y  Rivera  hacia  largo  rato  miraban  si- 
lenciosamente. Oíanse  los  esquilones  de  los  ganados,  los  ladridos 
de  los  perros,  el  lento  caminar  de  los  labradores  y  sus  yuntas, 
y  por  último,  llegó  á  sus  oidos  el  sonido  vibrante,  metálico,  es- 
tenso y  grave  de  tres  campanadas,  distintas,  separadas  unas  de 
otras  por  algunos  segundos.  Era  el  toque  de  oraciones.  Algunos 
aldeanos  que  por  allí  habia,  detuvieron  su  marcha,  descubrieron 
sus  cabezas,  á  pesar  del  rigor  de  la  estación,  y  rezaron  la  ora- 
ción de  costumbre  á  tales  horas  en  los  pueblos  cristianos.  Ri- 
vera y  Leoncio  imitaron  su  ejemplo,  quedando  el  primero  tan 
sumergido  en  profundas  meditaciones ,  que  hubo  de  notarlo  su 
criado,  el  cual,  para  distraerlo,  comenzó  á  dirigirle  preguntas 
sobre  varios  asuntos.  Así  llegaron  á  las  tápias  de  la  aldea ,  y 
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Leoncio  dijo  á  su  señor  que  á  qué  punto  se  dirigían,  á  lo  cual  Ri- 
vera contestó  que  á  la  posada ,  porque  no  quería  presentarse  re- 
pentinamente en  su  casa.  Así  lo  hicieron;  despidieron  al  arriero  que 
los  condujo,  y  sin  descansar  ni  un  momento,  envió  á  Leoncio  con 
instrucciones  de  prevenir  á  su  familia;  pero  cuánta  seria  la 
sorpresa  de  su  fiel  criado,  y  cuánto  su  embarazo  para  volver 
cerca  de  Rivera,  cuando  al  preguntar  por  el  padre  de  D.  An- 
tonio, observó  que  al  pronto  no  le  daban  razón,  ni  apenas  recor- 
daban su  nombre ,  hasta  que  oyéndolo  un  anciano  le  contestó: 

— Caballero,  ese  sugeto  por  quien  usted  pregunta  hace  mu- 
chos, años  que  el  infeliz... 

— ¿  Murió  ? 

— Sí ,  señor ;  lo  fusilaron.  Dios  lo  tenga  en  su  gloria. 

— Decidme,  buen  anciano,  ¿y  su  mujer  vive,  no  es  verdad? 

— También  la  pobre  murió  de  tanta  pena. 

—  ¡Qué  desgracia ,  Dios  mío  I 

—Muy  graode,  sí  señor  ,  usted  los  conocería? 
-~Yo  no;  pero...  ¿y  su  hija? 

— Ah,  Dolores...  marchó  á  Madrid;  yo  no  sé  lo  que  ha  sido 
de  ella ;  mas  si  desea  usted  noticias  de  esa  familia ,  nuestro  se- 
ñor cura  es  quien  podrá  darle  cuantas  necesite. 

—  Gracias ,  amigo  mió. 

—Vaya  usted  con  Dios,  jóven.  El  señor  cura  vive  junto  á  la 
iglesia. 

—  Gracias ,  buen  anciano. 

Leoncio,  muy  apesadumbrado  por  el  dolor  que  esta  noticia 
había  de  producir  en  su  querido  amo,  se  dirigió  á  la  casa  del 
señor  cura ,  para  que  le  diese  mas  pormenores  sobre  lo  que  el 
aldeano  acababa  de  decirle,  y  con  el  objeto  de  enterarle  de  la 
llegada  de  Rivera.  Encontró  al  virtuoso  párroco  que  salia  de  la 
iglesia  de  rezar  el  rosario,  y  habiéndole  indicado  Leoncio  que  de- 
seaba hablarle  con  urgencia,  lo  llevó  á  su  casa,  y  enterado  de 
quién  era  y  de  la  llegada  de  D.  Antonio ,  le  instruyó  en  breves 
palabras  de  la  historia  tristísima,  que  ya  conoce  el  lector,  de  Do- 
lores y  desús  padres.  El  cura,  que  era  el  mismo  que  había  en 
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1836,  pasó  inmediatamente  á  visitar  á  Rivera,  á  quien  había  dado 
las  primeras  nociones  de  gramática,  y  mas  que  todo,  de  moral  cris- 
tiana; sintiendo  mucho  la  escena  dolorosa  que  debía  tener  con  aquel 
y  que  tantos  recuerdos  funestos  ie  traia  á  la  memoria,  sin  que  le 
fuera  posible  poderlo  evitar.  Entretanto  Rivera  dejaba  correr  su 
imaginación,  que  le  pintaba  la  tiernísima  acogida  que  le  harían,  lo 
mucho  que  tendría  que  hablar  aquella  noche,  la  posición  desaho- 
gada en  que  en  lo  sucesivo  iban  á  estar  sus  padres  con  los  recursos 
que  él  había  traído,  en  lo  bellísima  que  estaría  ya  su  hermana,  y 
en  una  palabra,  solo  pensaba  en  un  porvenir  risueño,  sin  ocurrir - 
sele  que  hubieran  acontecido  tales  desgracias.  Cuando  observó  lo 
mucho  que  tardaba  en  volver  Leoncio ,  se  inquietó  alguna  cosa; 
roas  creyó  que  sería  debido  á  que ,  con  el  deseo  de  hacerle  me- 
jor recibimiento,  andarían  arreglando  la  casa  y  mudándose  tal  vez 
de  trajes  su  madre  y  hermana.  Mas  cuando  oyó  la  voz  del  pár- 
roco ,  que  conoció  en  seguida  no  obstante  los  anos  trascurridos, 
le  dió  un  vuelco  el  corazón ;  se  inmutó  todo,  y  quedó  helado  de 
terror,  porque  comprendió  cuánto  era  lo  que  significaba  aquella 
visita. 

— Padre  mió,  esclamó  al  verle,  sé  todo  lo  que  venís  á  de- 
cirme. 

Y  cogiendo  las  manos  del  sacerdote  las  cubrió  de  besos  y  de 
lágrimas ,  continuando  con  una  voz  sofocada  por  los  sollozos: 

—Sí,  lo  he  adivinado  desde  el  momento  que  os  oí  hablar  en 
la  puerta.  ¡  Desventurado  de  raí !  ¡  Murieron  sin  que  su  hijo  pu- 
diera recoger  su  postrer  suspiro ,  ni  cerrar  sus  inertes  párpados! 
j  Murieron  ¡ayt  sin  tener  el  placer  de  estrechar  entre  sus  brazos 
á  su  Antonio!..  (Oh!  jes  una  cruel  espiacion,  es  un  castigo  por 
mi  iniquidad  de  haberlos  abandonado,  sin  cuidarme  después  de 
darles  noticias  mías! 

El  sacerdote,  de  pié,  con  los  ojos  húmedos,  y  su  continente 
grave  y  piadoso ,  guardaba  silencio  mientras  Rivera  desahogaba 
su  corazón  con  las  anteriores  lamentaciones.  Aprovechando  un 
momento  en  que  calló  su  discípulo/dejando  solo  correr  el  llanto, 
le  dijo  con  la  mayor  ternura: 
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—Es  verdad,  hijo  mió,  para  qué  ocultarlo;  tus  buenos  pa- 
dres murieron  con  el  sentimiento  de  no  verte ;  pero  ellos  vola- 
ron, no  lo  dudes,  ála  mansión  de  los  justos,  y  desde  ella  im- 
ploran para  ti  las  bendiciones  del  Altísimo.  Si,  como  creo,  te  has 
hecho  digno  de  su  cariño  por  tus  virtudes ,  poco  importa  que  no 
os  veáis  con  los  ojos  corporales  ;  vuestras  almas  se  verán  y  se 
amarán,  y  tu  honrado  padre  y  tü  buena  madre  serán  dichosos 
al  contemplar  que  has  seguido  sus  consejos  en  esta  vida. 

— Decidme,  padre  mió,  ¿cuánto  tiempo  hace  que  murieron? 

—  Ocho  años  hace  ya.  *  • 

—  ¿Fué  en  el  mismo  año? 

— Sí,  se  llevaron  muy  poco  tiempo. 
—¿Y  Dolores?  ¿Qué"  es  de  mi  pobre  hermana?  ¿Murió  tam- 
bién? 

—No ,  tu  hermana  vive. 

— ¡Ah!  pues  llevadme  á  verla...  quiero  abrazarla...  jhermana 
mia! 

-r  Dolores  no  está  en  el  pueblo  ;  la  llevó  consigo  vuestra  tía 
doña  Casiana. 

— *No  me  acuerdo  de  esa  tia. 

— No  es  estraño,  se  trataba  poco  con  tus  padres;  mas  yo 
mismo  fui  á  llevar  á  Madrid  á  Dolores  con  ella,  y  allí  se  casó 
luego. 

—¿Y  está  en  Madrid  mi  hermana? 

— Sf;  pero  vamos  á  mi  casa  Antonio,  ya  te  irás  instruyendo 
poco  á  poco  de  estos  sucesos.  Por  hoy  bastante  se  ha  torturado  tu 
sensible  corazón  de  buen  hijo. 

— Yamos  cuando  gustéis,  padre  mió:  Permitid  que  asi  os  llame 
quien  aprendió  de  vos  las  primeras  nociones  de  buena  moral  y 
que  ha  procurado  no  olvidar  jamás. 

—Si,  hijo  mió;  tengo  un  doble  deber  en  aceptar  ese  nombre 
de  tus  labios.  Fui  tu  preceptor,  y  además  prometí  á  tu  padre  en 
su  última  hora  hacer  sus  veces  con  su  Dolores  y  también  con  su 
Antonio,  si  alguna  vez  volvia  por  este  país. 

Leoncio,  mudo  espectador  de  esta  escena  triste,  estaba  en  un 
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rincón  de  la  estancia  llorando  también  como  un  niño,  y  si  at  iendo 
los  infortunios  de  su  amo  como  si  fueran  los  suyos  propios*  Al 
fin  se  marcharon  los  ^res  á  la  casa  del  señor  cura,  quien  no  quiso 
que  Rivera  supiera  al  pronto  todos  los  detalles  del  trágico  fin  de  su 
padre,  por  fo  cual  encargó  á  cuantas  personas  fueron  á  visitarlo 
que  no  le  hablaran  nada  de  aquellos  sucesos.  Cuando  él  lo  juzgó 
conveniente,  con  el  gran  tacto  y  prudencia  que  le  eran  peculia- 
res, le  fué  enterando  poco,  á  poco  de  todo,  asi  como  de  aquello 
que  se  refería  á  su  hermana;  pero  con  respecto  á  esta,  el  buen 
señor  no  sabia  nada  con  posterioridad  al  casamiento  de  Dolores, 
é  ignoraba  quién  fuese  su  esposo,  así  como  los  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  después.  Rivera  permaneció  bastantes  días  en 
el  pueblo  y  demostró  su  piedad  filial  haciendo  celebrar  honras 
en  la  iglesia  por  el  descauso  eterno  de  sus  padres;  hizo  construir 
un  sencillo  monumento  en  el  cementerio,  consagrado  á  su  memo- 
ría,  y  repartió  muchas  limosnas á  los  pobres,  conducta  que  introdu- 
cía la  calma  en  su  lacerado  espíritu  y  que  merecía  los  elogios  del 
buen  párroco  y  de  todos  sus  paisanos.  Luego  que  hubo  llenado 
todos  estos  deberes,  pensó  en  volver  á  Madrid  á  buscar  su  herma*» 
na,  de  quien,  como  ya  lo  hemos  dicho,  el  cura  no  pudo  instruirle 
más  que  hasta  la  fecha  de  su  matrimonio,  porque  después  de  este 
suceso  no  volvió  á  tener  noticia  alguna.  Rivera  y  Leoncio  dispu- 
sieron su  viaje  á  la  córte  en  la  mitad  de  enero  del  año  inmediato, 
habiendo  pasado  por  consiguiente  unos  dos  meses  en  su;  país 
natal.  '  : 

Sepamos  lo  que  entretanto  había  ocurrido  á  los  demás  perso* 
nages  de  esta  historia.  m .  .  t  . 

Sánchez  abandonó,  como  ya  sabemos,  la  casa  de  George,  de? 
jando  en  ella  á  sus  dos  mujeres,  y  regresó  á  Madrid  en  busca  de 
Eustaquio  Pérez,  á  quien  informó  del  desenlace  que  habia  tenido 
su  descabellada  empresa.  La  situación  de  este  último  no  era  muy 
á  propósito  para  entretenerse  mucho  á  discurrir  sobre  el  partido 
que  les  convendría  adoptar  con  respecto  ¿  tal  suceso,  porque  ya 
estaba  descubierto  lo  de  los  billetes;  ya  estaba  hecha  la  denuncia 
de  Leoncio,  ya  se  nabia  preso  á  Roque  el  valiente  y  á  otros  va- 
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ríos,  y  se  investigaba  por  la  autoridad  el  paradero  de  Pérez  y 
Sánchez  y  de  algunos  otros  para  reducirlos  también  á  prisión. 
Luis  manifestó  nuevamente  á  su  compañero  la  impresión  es- 
trafia  que  lo  avasallaba  y  oprimía  cuando  veia  á  Dolores,  el  gran 
pesar  que  se  agolpaba  á  su  conciencia  cuando  recordaba  el  fusila- 
miento del  padre  de  su  esposa,  y  el  lamentable  estado  de  enagena- 
cion  á  que  semejante  acontecimiento  la  redujo,  é  insistía,  como  lo 
hizo  otra  vez  en  Cádiz,  en  retirarse  de  la  vida  del  crimen.  Era 
su  propósito  entrar  en  una  nueva  senda,  dejar  qué  el  tiempo  bor- 
rara en  él  y  en  su  mujer  los  dolorosos  recuerdos  que  los  tenían 
separados,  y  después  volver  al  lado  de  aquella,  vivir  juntos,  sino 
unidos  por  el  amor,  porque  esto  era  imposible,  por  los  lazos  del 
cariño,  que  por  primera  vez  se  despertaba  en  su  alma  hácia  la 
infortunada  Dolores;  y  esperaba  que  esta,  vuelta  á  la  razón,  se- 
gún le  había  parecido  que  lo  estaba  ya  por  lo  que  él  vió  en  casa 
del  doctor  George,  y  por  lo  que  este  le  dijo,  reflexionaría  de  la 
misma  manera,  y  seria  posible  empezar  una  era,  no  de  ventara, 
sino  de  reconciliación  y  de  espiacion  á  la  vez.  Pérez  era  inflexi- 
ble eri  el  crimen,  y  se  infiere  lo  muy  á  mal  que  llevaría  tales  pro- 
pósitos; asi  es  que  su  primera  intención  hubiera  sido  que  Sánchez 
se  presentara  á  los  tribunales  para  que  se  le  pusiera  en  posesión 
de  todos  los  bienes  de  su  mujer,  hacer  venir  á  esta  de  París,  y 
que  se  la  declarase  continuaba  en  estado  de  enagenacion,  encer- 
rarla en  un  manicomio,  ó  bien  deshacerse  de  ella  de  cualquier 
modo,  porque  esto  le  importaba  poco  al  desalmado  Pérez.  Luis  sa- 
bia que  su  esposa  quedaba  en  cinta  cuando  él  la  abandonó,  pero 
ignoraba  si  habría  llegado  á  luz,  y  caso  de  tener  un  hijo,  cuál  se- 
ria su  paradero.  La  determinación  del  jorobado  no  podía  llevarse 
á  cabo,  porque  estando  el  uno  y  el  otro  perseguidos  por  la  justi- 
cia, era  ir  á  entregarse  Sánchez  si  se  presentaba  á  los  tribunales 
á  gestionar  sobre  los  asuntos  de  su  esposa.  Resolvieron,  pues, 
buscar  á  D.  Rufo,  á  quien  D.  Luis  conocía  mucho,  y  suponían 
que  este  debería  estar  instruido  de  si  vivía  ó  no  dofia  Castaña,  y 
de  todo  lo  concerniente  á  Dolores.  Mas  lo  que  Pérez  no  sufria  con 
paciencia,  lo  que  no  pedia  tolerar,  era  que  su  amigo  taviesé  in- 
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elinaciones  virtuosas,  y  era  tan  inexorable  en  este  punto,  que  un 
día  en  que  conversaban  sobre  esta  cuestión,  le  hablaba  á  Sánchez 
en  estos  términos: 

— Si  viera  Luis,  que  emprendías  esa  senda  á  que  desde  hace 
algún  tiempo  te  veo  inclinado,  no  creas  que  te  abandonaría  y  me 
separada  de  tí  para  siempre,  no :  te  buscaría  todos  los  días,  á  to- 
das horas,  introduciría  la  discordia  en  tu  casa,  perturbaría  esa  paz 
que  buscas,  y  te  mataría,  sí,  te  mataría,  ¿lo  oyes?  aunque  no 
abrígase  temor  ninguno  respecto  de  tí.  ¿Comprendes  que  tenga 

miedo  á  los  hombres  quien  no  lo  tiene  á  Dios?  á  Dios,  si  es 

que  lo  hay.  ¡ 

—Pues  entonces,  si  no  temías  tú  nada  de  mi,  como  en  efecto 
no  debías  temer,  ¿por  qué,  le  replicaba  Sánchez,  esa  obstinación 
en  que  sigamos  juntos  por  ese  camino  en  que  venimos  precipi- 
tándonos? Si  tú  fueras  quien  á  mi  me  hiciese  las  confesiones  que 
yo  te  he  hecho  á  tí,  te  dejaría  vivir  en  paz,  mas  que  me  desagra- 
dara tu  conducta. 

—Es  que  yo  soy  tu  ángel  malo  y  tengo  el  deber  de  no  aban¿ 
donarte  jamás.  Es  que  yo  juzgo  que  se  estravia  tu  razón  con  esas 
insulseces  y  tonterías  que  llaman  remordimientos,  y  quiero  li- 
brarte de  ese  abismo  en  que  te  precipitas.  ¿Sabes  tú,  por  ventura, 
lo  que  ha  hecho  tu  mujer  desde  que  no  estás  con  ella?  ¿Sabes  tú 
cuántos  queridos  habrá  tenido  desde  entonces?  ¿No  la  has  hallado 
en  París?  ¿Con  quién  ha  ido,  quién  la  ha  llevado,  qué  hacia  allí? 
Eres  un  niño,  Luis,  y  no  quieres  seguir  mis  consejos,  que  son  el 
fruto  de  una  esperiencia  amarga  y  funesta. 

—Calla,  calla,  no  despiertes  en  mí  recelos  que  no  abrigo;  hartó 
desgraciado  soy  para  que  vengas  ahora  á  levantar  sospechas  que 
me  matarían. 

—Pues  bien ,  abandona  esos  locos  proyectos;  busquemos  á  ese 
D.  Rufo,  ó  don  demonio,  adquiramos  noticias,  y  después  ya  pen- 
saremos lo  que  nos  conviene  hacer;  pero  siempre  bajo  mi  direc- 
ción; porque  mi  cabeza  ve  las  cosas  y  los  sucesos  con  mas  frial- 
dad  que  la  tuya.  1  < 

Así  las  cosas,  hicieron  diligencias  para  averiguar  lo  que  h*- 
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biese  acerca  de  doña  Gasiana  y  de  su  administrador;  supieron 
que  aquella  había  fallecido,  indagaron  que  D.  Rufo  estaba  en  Ma- 
drid, llegaron  á  saber  la  casa  en  que  vivia,  y  una  noche,  muyá 
deshora,  se  encaminaron  en  busca  suya.  D.  Rufo  estaba  ya  acos- 
tado, y  le  sorprendió  bastante  que  á  tales  horas  le  buscasen  dos 
desconocidos,  que  no  quisieron  anunciarse,  y  que  decían  necesi- 
tarlo con  urgencia.  Al  pronto  no  quería  que  les  abriesen  la  puerta; 
mas  como  al  segundo  recado  dijeron  que  tenían  que  hablarle  de 
Dolores,  pensó  si  tal  vez  seria  el  escribano  que  iria  á  comunicarle 
alguna  cosa  de  interés;  se  vistió  apresuradamente  y  les  hizo  pasar 
á  su  despacho.  Cuando  entraron  los  dos  incógnitos,  muy  embo- 
zados hasta  los  ojos,  y  se  descubrieron  en  presencia  del  colora- 
dote administrador,  quedó  petrificado  de  susto  al  hallarse  frente 
á  frente  del  esposo  de  su  pupila. 

—¿No  me  conoce  usted  ya,  D.  Rufo?  le  dijo  Luis  con  tono 
afectuoso. 

— Sí,  señor;  pero  no  estrañe  usted  mí  asombro  al  verle  ahora, 
cuando  yo  juzgaba  que  ya  habría  usted  muerto,  porque  como  he- 
mos estado  tanto  tiempo  sin  saber  de  usted. 

—  Es  verdad;  y  ahora  lo  que  necesito  es  me  informe  usted  de 
todo  lo  ocurrido  desde  mi  ausencia. 

,  —Yo  no  sé,  señorito  don  Luis,  si  deberé  hacerlo,  porque  como 
intervinieron  los  tribunales,  y  estas  cosas  son  tan  delicadas,  ya 
comprende  usted  que  no  es  estrafio  guarde  reserva. 

—Usted  nos  dirá  todo  lo  que  sepa ,  dijo  entonces  Pérez  acer» 
candóse  mas,  y  le  advierto  que  estamos  de  prisa.  Hable  usted, 
pues,  porque  si  no  yo  le  haré  hablar. 

—Me  gusta  el  tono  de  su  amigo  de  usted,  don  Luis.  ¿A  qué 
vienen  esas  amenazas? 

--Concluyamos ,  volvió  á  replicar  el  jorobado  con  una  proca- 
cidad, y  una  insolencia,  que  hicieron  temblar  á  D.  Rufo.  Este  se 
apresuró  á  contestarle: 

r-Yo  diré  cuanto  sepa,  y  todo  lo  que  ustedes  me  manden. 
Y  comenzó,  en  efecto,  á  hacer  una  exacla  relación  de  Cuanto 
había  sucedido  desde  la  desaparición  de  Sánchez;  mas  como  Igno- 


Digitized  by  Google 


LA  HAQ1A  DEL  SIGLO  XIX .  419 

raba  el  parada de  Decores,  al  llegar  á  este  punto,  les  dijo  que 
se  le  habia  fugado  de  su  casa  en  Paris,  y  que  creía  que  estuviese 
en.Espafo,  pero,  que  no<$abia  dónde  se  encontraría/  luego  que 
concluyó  de  hablar,  volvió  el  jorobado  á  tomar  la  palabra,  y, le 

—¿Y  qué  noMice  usted  del  lujo  de  mi  amigo?  No  fué  un;nií|o 
lo  que  dió  á  luz  Dolores? 

— No,  señores;  fué  una  niña. 

—¿Dónde  la  tiene  usted?  ,  .(/     .«  ,      _ . 

—No  puedo  satisfacer  esa  pregunta,  porque  ignoro  también 
su  paradero.  -¡  .  ,  . .'• 

— Paréceme  que  eso  no  es  verdad.  ,         f  .   ,  . 

— Créame  usted,  caballero,, por, ¡mi  honor.  Doña  Casiana,  la  tia 
del  sefío4t0i  y<  miirespefcablp  ama,  la  dió  á  criar,  y  no  sé  lo  que 
ha  sido  de  ella.  ,,.  , 

—  Está  usted  mintiendo.  ¿Cómo  no  ha  de  saber  usted  de  la 
nifia,  cuando  esto  interesaba  taalo  á  su  pupila  y  á  usted  mismo? 

—  Aseguro  á  uste^  .respetó  D,Jtufo  tembJanüO;  de  ^niedo, 
que  lue^o'que  |leg¡g^  de- París  busqué  al  ama  ynq  he  podido 
encontrarla*      ;,,     f:n<)  v  < .  ,¿  ■■.      ..  r,.r:-(.,lf 

— Entonces...  usted  la  encontrará;  y  si  no,,  tanto  peor_ para 
iWMil  Ahora  solo  uos/restaordenarle  la  conducta  que  ^ebe  seguir 
<en  e^te  asunto.  Continúe  usted  sus  gestiones  en  el  sentido  que  4o 
viene  haciendo,  pida  que  se  le,  entregue  a  Dolores,  que  la  rccla,- 
mariusited  judicialinente  al  doctor  George  Schenloski,  residente  en 
^nfe,  ^, además  4edíquese;  usted  á  buscar  la  niña,  pues  estoy 
,seguro¡  da  que,)^  eo,contrará.  Y  cuidado  con  decir  4 -nadie  que,  le 
hemos-dado  estas  jnptjpias,  pi  que  nos  ha  visto;  en  ello,  le(ya 
la  vida.  ,  ,  ;>■-.;  /  .-  „,  , ,.  .,,[ 
.1  Eustaquio  Pérez ,  al,  decir  esto,  enseñó  un  largo  y  agudp  pu- 
fíal. ,D.,  Rufo,  que  no,  tenia  nada  de  valiente,  retrocedió  [/asus- 
tado, y  por  poco,  se  metió  debajo  de  la  mesa  ,  al  mismo  tiempo 
-qwe  respon4i«!  lleno  ¡de  azoramieptp:  ;r  .) 

,  7,^Descuide,W^  „se?pr  mió,  que  yo  haré  todo  lo  que  so  me 
t^an4ei  w  neeesirfadoe  tales  insinuaciones.:        ,  , 
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—  Cuando  necesitemos  darle  noticias  ó  recibirlas,  yá  vendYé-i 
mos  á  buscarle.  1  ' 

—  Está  bien,  señores,  cuaridó  gusten;  esta  casa  *stá-<á  M  *á\& 
posición.  '  '  !    *         '  •  p 

Eustaquio  y  Luis  se  marcharon  con  gran  contentañtfiéhtó  *d¿ 
D-.  Rafo,  el  cual  llamó  á  su  criada,  y  le  £régüritób  ' 

—¿Has  cerrado  bien,  muchacha?  :  '   1  1        "  "l 

—Sí,  señor.  '     1    ;  1 

— ¿Con  la  llave  y  el  cerrojo?  '   '  ÍJ 

—Sí,  señor;  todó  está.  1 

— Pero...  ¿han  salido  los  dos?  '  ' 

—  Sí,  señor;  los  dos  se  fueron.  "  1 ,  — 

—  ¿Estás  segura?  ¿Tú  los  has  visto  salir?     :  '  ^    '  >  - 

— Cuando  le  digo  á  usted  que  sí.  ¿Éstá  listéd' áSilsláoty'íkífiOT? 

—  No  es  la  cosa  para  menos.  '  ' '  '  ' 

—  ¿Eran  ladrones?  1        ír    11  v  '  ~ 
^-¡Peor!...  ¡Qué  sé  yo  ío  ojneson!       1      «      i.  •»  .\.rú-.i 
^  Voy  á  llamar 'al  sereno -poT  el  ftaléon.      h>    i  \ 

—  i  Demonio,  no  hagas  tal  cosii! -'Jui  &ltatiá  rtfisf  «wioAétta 
mañana  me  atraviesa  sin  remedio  ese  condenado.      '  _      •  ••-> 

^ ¿Pero  quiénes  son?  Sepamos.  '  ,  f  ;     1    •    ,   ,  »  -  í_. 
:  —  No  lo  sé;  déjame  en  paz.  jToma,  ytlérte  Ca!?á  d^háCerfo 
como  lo  ha  dicho!  Vete  á  acostar.  Vó  h6 :9é  si  podré*  ^fmirr  CABO 
que  no.  Vuelve  á  mirar  la  puerta.  '  1      «*"     1  '  1 ' 

Y  el  pobre  D.  Rufo,  sin  poder  digerir  el  susto,1  se  acostó  de 
nuevo,  aun  cuando  no  durmió  nada.  Al  dia  siguiente  y  tk  Ms 
sucesivos  apenas  salía  á  la  calle,  y  por  tod**'  partes: 1  c^em-ver^á 
Sánchez  y  la  siniestra  figura  del  jorobado. "Continn*,  «ífí  eiti- 
bargo,  poniendo  en  práctica  sus  instrucciones,  y  dió  conocimiento 
al  juzgado  de  que  había  logrado  averiguar  el"paráÜetOíde,>Do1ores. 

No  llegó  el  caso  de  hacerlá  venir  dé  órdéri  ¿de  íá'Buídriáttá, 
pues  como  en  los  tribunales  hay  tantbs  asHintdS  á'  qftlcl  atender, 
habia  trascurrido  mas  de  un  mes  desde  que  B;J  Ruto  tfW  laátf- 
terior  noticia  hasla  que  tuvieron  lugaí  en  íu'cüriai de  Auparse 
de  ello  y  poner  el  exhorto  correspondiente1  eni  nVerigniíícioé  de' si 
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era  6  no  cierto  foque  «aquel  había  dicho;  en  cuyo  tiempo  Dolores 
que  estaba  y*  restablecida  de  su  enfermedad,  llevó  á, ejecución  la 
resehicion  tomada  eoioasai  de  George,  y  se  había  trasladado  á 
Madrid  acompañada  de  Adela.  Tomaron  un  modesto  cuartiUn 
pues  no  quipo  abusar!  roncho  de  la  generosidad  del  doctor,  que  le 
ofreció  y  dió  feonrsos  para  su  viaje  y  establecimiento  en  la  corte 
hasta  que  terminaraniáufl^smitos  judiciales.  Se  informó  de  cuanto 
le  interesaba j saber,  ¡nombró  su  abogado  y  procurador,  y  fué  sov 
metida  áun  Deeepocimienlo  pericial  para  determinar  i  ei  cstadb 
detfu  razón,. y  «iien  efecto  se  bollaba,  según  ella  decía*  en  dis- 
posirioifcdeí ¡gozar  de  sus  derechos  civiles;  pero  los .  encargados 
íde  e^  reconocirjifenta  dtsolararon  fio  ser  iposible  establecer  ju¿- 
oíosí  positrón  sobre  ¿ato  delicadas  cuestiones,  sin  una  observa- 
ción remetida  ¡por  ba^nte  tiempo;  de  Suerte  queeslaba  Dolores 
/eh  iTOa  :(fitaaekttíjindermida  ,  considerada  ¡  mas  bien  como  loca, 
pqrcpin-^iRufo  nOí  dejaba:  de  influir  á  fio, de  llegar, á  Una  sofo- 
cicaién  este  sentido*.  Aunque  poco,  do  dejaba  de  visitar  á  su  pu- 
pilfeM  esquivando  icuanUv  le  era  posihluvh&blar  con  ella  del  verda- 
-deroiBsuntOí  que  loa  rotaeionaba«  Cuando  la  mleíesatte  jóven  le 
preguntan*  por  su  Nía^eVobeso  D,  Rufo  leí  icxmteataba  lo -mis- 
mo. <pte  dijpaf  aftflUej},cr  4  Perezvesto  es,  uue -ignoraba;  sai  pura- 
dero.Coa,  respectOtA(Lu^,^e  guardó;  muy  ten^e.decirlaíqüc  & 
baJ^vjsio*J¡ac^  del  puñal 

del  jorobador íftOíobsd^nte  que  y*  estaba  algo  awfc- ¡tranquilo,  por- 
que i  ni  já  éste  ni  ák^u  comparten),  yolyió  á  ver  en  parte  alguna,  ni 
a  parecieron  ,  pon  su  casa»  ái  pesac  de  ajme  había  trascurrido' mas  de 
me*  ¡y  medm  sinique  (tupiese  de  eilos  noticiast.  ¡ 
>¡«ir¿o;lore»>yiAdela  baciaar-una  vida  ¡muy  tranquila,  salían  poco 
de  su  casa,  se  en tretenianieon  sus»  labotes;  el  procurador  pasaba 
de  vez  en  cuando  á  enterarla  de  sus  asuntos;  dos  médicos  la  vi- 
sitaban cada  seis  ú  ocho  dias  para  declarar  sobre  el  estado  de 
sus  facultades  intelectuales;  de  tiempo  en  tiempo  también  la  veia 
D.  Rufo,  de  quien  recibía  una  pensión  de  órden  judicial ,  y  asi 
pasaban  semanas  y  semanas  sin  que  nada  se  resolviera  definiti- 
vamente. Nuestras  dos  bellísimas  y  virtuosas  jóvenes  echaban 
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de  menos  la  tertulia  de  la  amable  Serafina  y  de'  su  bondadosa 
tia,  y  deseaban  que  el  doctor  llegase  pronto  á  Madrid  tíofr  ellas, 
según  se  lo  tenia  anunciado.  Pero  este  retardó  su:  viaje  imás  de 
lo  que  pensaba,  pues  no  salió  de  Parüf. hasta  los  últimos  diaS  de 
diciembre,  instalándose  en  la  capital  de Espaffa  á  primeros  de 
enero  del  año  inmediato;  conduciéndole  ,  perno  ya  sabe  ei  kotor, 
•asuntos  de  su  país,  porque  aquella  epocaifué  una  de  las  en  que 
Santo  Domingo  solicitó  el  protectorado  de  la  metrópoli,  ySchetf 
loski  tenia  el  encargo  de  gestionar.  sdbre¡estei|»rticular¿  George 
se  ocupó  desde  luego  en  desempeñar  esta  eomisioH,  .qwe  to  fcuvíe 
ningún  efecto  :  D.  Cárlos,  que  le  acompañó ,  seguía  siena»;  el 
-mayordomo  de  la  casa  y  su  amigo  foítimo,  y  Serafina  y  ímfcdama 
de  Baunclair,  después  que  terminaron  el»  árreglo  de  la  easa  ,  se 
dedicaron  á  visitar  todo  lo  notable  de  la  capital? ipeeá  Honorina 
advertia  todavía  un  sello  de  tristeza  en  su  sobrina*  #¡  procuraba 
distraerla  por  todos  los  medios  posibles,  á  fin  de<o«nseguir  que 
renaciera  en  ella  su  antigua  alegría.  ¡  Ya  hablad  pasado  algunos 
dias  desde  su  llegada  á  Madrid,  y  todavía  no  habían  visto  áíEKq- 
lores  ni  á  Adela,  pues  aun  cuando  sabían  dónde  vi  vían  fino  té- 
vieron  tiempo  de  ir  a  visitarlas  al  instante]  y  um  día  enviaron 
á  D.  Cárlos  á  que  les  participara  su  Hégaáa,  porque  Serafina 
llegó  á  interesarse  tanto  por  ellass  que  no  oiiisd  dejar  jmaár  mas 
tiempo  sin  verlas.  Pero  cuál  seria  su  sorpresa  al  saber^poiJSaa- 
veaVa  el  gravísimo  acontecimiento  acaecido- en  «asa  dé  tes  «dos 
jóvenes  en  el  mismo  día  en  que  él  f<íé  á  visitarlas  de 'parte  de 
sus  señoras,  y  de  cuyo  suceso  tenemos  que  informar  al*  lector, 
porque  es  uno  de  los  mas  interesantes  de  esta  historia^  y  que  se 
relacionó  con  otros  posteriores;  asombrosos  y  >cási/s4n;  éjtoplo, 
como  se  verá  en  el  capitulo  inmediato.  ¿r  '» 

r  U  ■  ">t  ••.»  U  .; '.  .  ,    ¿        t;  •  ir  .-■■:>  •.<.- 

■  }  1  :  -    .  .i-  <-A       ij    :  -  i,'..:  >  íü;r::,í¡  •. 

'  '■ '  ¡    ••!•  .  ;  <  ji'í'.'i  <■■•■>'■>  Ai>  ;:'!  ,  i:-- 

.   .       .  .      ....    M¿."  .*■>-  /  ^    i';.'>;.- (;¡ 

.1.    '    f  ■■  ■  lí  r    :    r  ,\\.  ,.,'/.    .    i:!-,nn  , 
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CAPITULO  XXJI. 


,hV\  n  i-  ¡  -i '"'>;l%     *  j'i     •  -      .  ■  ■ " ■     •  " 

Wuert^  deplores. —Tentativas  del  doctor  George  para  volverla  á  la  vida.— Fe- 
pómenps  (isio)^gico-psicológicos  curiosos. 

,<j\C.["'if  avj'n1*   í<-  ;:.  '.  "'  »•:•• 

«*i  t»'«n,v,,«|     i:  /'Íí;1   i.--.  •  i  >i  1  :  .   ,V  ..  •..  • 

■  i:ü   n!.|:-:ii  '1/  /)■!!  f,í  •!:;•-.  ,  r  " 

•Era  el  día  5  de  febrero  de  18Í5  cuando  Serafina  y  Honorina 
éncargáron  á  D.  Garlos  Saavedra  que  pasara  en  su  nombre  á  vi- 
sitat  á  Dolores  y  á  Adela,  participándoles  que  hacia  ya  un  mes 
estatojan«n  Madrid  y  que  deseaban  mucho  verlas  cuanto  antes. 
Saavedra,  cuyo  earácter  bonachón  ya  conoce  el  lector,  salió  á  las 
dos  de  la  tarde  Üe  la  easa  de  George,  situada  en  la  calle  de  Al? 
calá,  y  en  vez  de  dirigirse  á  la  de  Mesón  de  Paredes  donde  vir 
v!a  Dolores,  se*  fué  al  Prado  á  calentarse  al  sol,  porque  el  dia  es- 
taba frió,  y  lo  despejado  y  sereno  de  la  tarde  convidaban  en 
efecto  á  dar  un  paseo:  Se  encaminó  por  la  puerta  de  Atocha,  si- 
guió toda  la  ronda  hácia  el  puente  de  Toledo,  subió  por  la  calle 
de  este  nombre;  llegó  á  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Millan,  y 
buáíatldb  ka  calle  del  Paque  de  Alba,  fué,  á  parar  á  la  de  Mesón 
de  Pafétíes;  siendoicomo  las  cuatro  cuando  se  paró  en  la  puerta 
de  la  casa  de  Dolores.  Al  ir  á  entrar  en  ella  tuvo  que  apartarse 
para  dejar  pasar  ¿i  cuatro  hombres  que  salian  con  un  ataúd  al 
hombro.  D.  Carlos  dijo  para  sí— canario  y  qué  encuentro!  buen 
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viaje  el  que  sea — y  se  detuvo  un  momento  mirando  aquel  en- 
tierro tan  pobre,  sin  ningún  acompañamiento  mas  que  un  hom- 
bre bajito  y  ridiculamente  obeso,  que  marchaba  detrás  del  muerto 
á  cierta  distancia.  Vio  también  que  del  portal  de  la  casa  de  en- 
frente á  la  de  Dolores  salia  otro  hombre  pequeño,  jorobado,  muy 
embozado  hasta  los  ojos,  que  se  encaminaba  en  la  misma  direc- 
ción que  llevaban  los  que  conducian  el  cadáver.  Le  pareció  la 
figura  de  Eustaquio  Pérez;  mas  como  no  tuvo  tiempo  de  mirarlo 
bien,  quedó  con  la  duda  de  si  seria  ó  no  el  mismo.  Todo  esto  du- 
raría uno  ó  dos  minutos^  y  t).?Ga>lote^ftkndonó  la  puerta  y  su- 
bió al  cuarto  en  que  habitaban  Dolores  y  Adela.  Llamó  y  salió  á 
abrir  una  criada,  la  cual  le  hizo  pasar  sin  preguntarle  quien  era. 
Esto  le  llamó  la  atención,  y  mucho  mas  cuándo"  obserVÓ  qtiíé?  nó 
lo  conducía,  siendo  así  que  ignoraba  las  hanitacíones  de  la  casa, 
y  no  sabia  ni  dónde  recibían  las  señoras  ni  si  estarían  visibles. 
Pero  su  asombro  subió  de  punto  cuando  habiendo  penetrado  en 
la  sala,  notó  que  no  había  nadie  en  ella,  y  que  en  medio  del  suelo 
se  estendia  una  bayeta  negra  con  cuatro  blandones  ardiendo,  uno 
encada¡ésquina¿  Estas  señales  evidentes  «teíqueac&babab  de  sacar 
d©  allí  un  cadáver,  y  el  encuentro  que ^notíiflfOtos.alite8  jMV0  en 
el  portal,  le  hicieron  adivinar  que1  uaa  de  las  dos  jóvenes  á  quie- 
nes buscaba  habla  muerto,  á  menos  que  él  >ne  Sé  hubiera  ef|U¿fo* 
oádo  de  casa  Ó  de  habitación  ¿  Se  salió  de  la  sala,  y;  desebe  el  .re- 
cibimiento llamó  para  que  acudiese  la  criada.  'Esl a  apareció  de 
nuevo  y  enlonceé  D.  Garlos  preguntó:    '  :    -  L  \  /  .;    /  i. 

-i- Dígame  usted  jóven,  ¿estoy  en  casa üe  doña  Dolores  Ráma 
de  Sánchez?      '  »::•      ■'  •         v  ..   ¡--i-v..  <■!  y  .,¿-: 

—Si  señor;  yfrereia  que usted venia  al  duelo^  !;1  h 
¿Quién  toa  muerto  aquí?  í  .,:  ,    ¡  • 

'  —¿No  sabe  TÍsted  nada*  caballero?     i.    •  ?!  ;  ,-,.'< u;  m 

—Nada  mas  que  ip  que  he  visto  desde  que  entfcé  eo  el  portal. 

: — Pues  si,  señor,  anoche  ha  muerto  la  señora,  y  ya  ha  vjsto 
usted  que  la  llevaban  al  oampo  sanio.  .¡  </.     i  !  <j  .  ,  /    ,  ; 

— Péro  quién  de  las  dos¡fia  sido,  porque  ¿no  viveaq^í  tam- 
bién otra  jóven  llamada  Adek*     ¡  ¡¡  ,    ;;  •,  «j 
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— La  señorita  Adela  está  allá  dentro.  La  que  ha  muerta  es  la 

otra  Ja  señorea  PpIwsr  ,  , 

TrrVaya.  pu^  , despache  usMvLléveme  usted  á  don^e  esté 
Atela,,  x.figfcWtrtrquo  est4  aquí  I),  Carlos  Saavedra, 

Entonces  lo  introdujo  en  un  gabinete  retirado  en  un  estrena 
eje  |^|ca^,  ,eft,e,\  (?uaH;  estaba,  AaeJa  sola,,  anegaba  en  Hanto,  que 
se  aumentó  ¿  |a,  vjsfa  up  Carlos,  sin,  dejarle  poder  ajücular 
mas  palabras  que  estas:  .  j  . 

—  ¡Ay  amigo  mió,  qu£  desgracia^  tan  graxujeí 

—¡Como  ha  sido  esp,  Adela,  cuíteme  usted  (o,  qu,e  ha  ocurrido! 

—  Estoy  incapaz  para  todo. 

.  ,  $  IftjtftYfiP  V9¿¡Y#  á  llorar  #  potfer  prpn,pneÁar  mas  que  pala- 
^jí^ta^as^p,  parios  esperó  un  rato  á  que  se  tranquiliza^, 
ídtWff!  Vpfvtá  £:  preguntarla:        1.,  t.j  ■> 

,rp§Qs^g^e*e  ust^d,  hija  inia,  y  cuénteme  usted  esta  desgracia. 
r^.TTTfS  W^(sa^)ia>  que  estaba  usted  aquí!...  Si  el  dpetor 
^eprg^  la  miese  visto-..  |ph!  estoy  segura  de  que  la  hubiera 
sajyadoj 

,  ¡  el  ca,so  es,  tyja  mia,  que  hace  un  mes  que  estamos  en  Ma- 
drjjl,  ^  hjjmqs.  acordado  inuctio  de  ustedes;  mas  con  tanjas  oc^y, 
paciones,  foa  irtp  pagando  un  dia  y  otro  sjn  venir  &  verlas,  hasta 
que  hoy  me  dijo  Serafina^,  no  pasa  de  esta  larde  sin  avisar  á  Do- 
lores y  ^de^a  nuestra  llegada;  vaya  usted  á  visitarlas  D.  Cár- 
1?*— y  yW  Hsted  con  qu^supeso  tan  inesperado  como  desgraciado 
^eye^p^^wnt^rme. 
j— ¿Con  flué,  han  venido  las  señoras  y  el  doctor? 
-SK  Nps.  ^W  aqui. 

— Es  preciso  que  yo  le  vea  al  instante  y  le  informe  Je  todo. 

—  jY  qué  soledad,  :qu£  abandono,  Adela!  ,  ' 

— jPs  verdad!  no  ha  tenidp  á  su  lado  á  nadie  mas  que  á  mi. 
— ¿Ahora  tendrá  usted  miedo  aquí? 

—  Ciertamente;  pero  no  pensaba  quedarme  aquí  esta  noche. 

—  ¿Quiere  usted  venirse  conmigo? 

-S|.  aj  mpmenlo;  ya  he  dicho  á  usteu)  que  es  urgente  vea  yo 
al  doctor. 
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—•Vamos,  cuando  usted  guste.  '  1  "  "• 

—Adela  se  puso  una  mantilla,  y  dijo  á  iú  criada* 1        ¡  .  <  • 
—Cuando  vengan  á  recoger  todo  eso  de  la  sala;;  se  va  usted, 
si  quiere,  á  dormir  á  otra  parte ;  deje  usted  las  llávfcs  en  laf  por^ 
teria.      •••  '  i  ¡  . 

■r— Señorita,  yo  no  me  quedo  sola,  contestó  la  muchacha.  Hasta 
que  vengan  voy  á  estarme  en  el  cuarto  de  enfrente:  ' 

—  Haga  usted  lo  que  guste.  :    :  i 
—¿Usted  no  viene  esta  noche,  señorita?    11  - 

'  ^Yo  no,  me  quedaré  en  casa  de  este  amigo.       "'«'■  J 

—  Vaya  usted  con  Dios.  I 

1 1  Y  Adela  salió  con  D.  Cárlos,  bajando  précípitádamenté  (a  es- 
calera; tómaron  un  carruaje  y  se  dirigieron  á  ¿abane1  á  la  'cálléí 
de  Alcalá  parando  en  la  casa  que  habitaba  el  doctor  uédrgé1]  Muy 
sorprendidas  quedaron  madama  de  Bauricláir  y  feérafitíátil  Ver  lle- 
gar á  Ádelá  en  aquel  estado  de  afliedión,  y  rancfio'  maá  cuándo 
las  éñteró  dé!  motivo  que  lóocasiohábai-UJÓVeb'd^^aliá'1^ 
grande  ansiedad  por  ver  al  doctor,  pero  este  habia  salido  y  UO  era 
hora  todavía  de  que  volviese.  Mientras1  lo  aguardaban,1  Ccmló. lo 
que  había  ocurrido,  y  satisfizo  á  las  muchas  préguiitaá  que  le  :ha- 
cían  las  dos  señoras  acerca  de  los  sucesos  conCernieátes  á  la'in^ 
fortunada  Dolores,  desde  su  ausencia  de  París. 

Eran  cerca  dé  las  seis  de  la  tardé  cuándo1  Ile¿ó  Géorgé,  y 
támbieri  pasó  un  mal  rato  con  la  noticia  que  le  die^n  'cíérfunesto 
acontecimiento;  y  como  Saavedra  le  dijo  que  Adelá  déSeata  con1 
urgencia  hablarle  á  él  solo,  mandó  poner1  luces  ¿n  sü  despacho 
y  se  entró  con  su  antigua  protegida,  "pára  qué  ésta  le  Informase 
dé1  cuanto  quisiera.       1  '   ;    '     ¡  ""'l 

— ¿Qué  ha  sucedido,  Adela? — preguntó  el  doctor.  1  ; 

lf— Nuestra  amiga,  señor,  ha  muerto  andclié  áin  éstar7  enferma. 

—  ¡Qué  dices!  ¿Y  tú  sospechas?..'.  '        '  ;  :l/ 
-Que  ha!  muerto  envenenada. 

— ¿Su  marido  acaso?. . .  Habla,  habla .  »      > ! ! 

-Su  marido  no  ha  parecido,  ni  nosotras  sabíamos  de  él: 


—  Pues  entonces,  ¿quién  presumes?... 


.  i'  ■    !•  1 


Digitized  by  Googl 


LA  MAGíA  DEL  SlfiLO  XIX.  423 

^-NosOn-  mas  tpie  figüracionés  mías;  pero  allí  «ntrabautítal 
D.  Rufo..*.  '  :  i1  'í:ri  f;-j  .    -  i  ¡.¡u; 

—¿Aquel  administrador  y  curador  de  quien  ella  nos  háblaba? 

—  El  mismo,  á  quien  nosotras  dos"  mirábamos  siempre  con 
una  antipatía  invencible.  >-   ;  — 

— Y  tú  dices  que  ese  hombre ...  '  ' r 

—No  tengo  nmgun  daV),  ninguna  prueba,  sino  (únicamente 
una  afirmación  en  mi  corazón,  una  cosa  interior,  que  me  dicej 
qué  asi  ha  sucedido  esta  desgracia.  — 
-^¿VísHó  algún  médico  á  Dolores  desde  los  primeros  instan- 

'^SlrsefibrV    '    '  '  ■  ;  ir.-vlní  <  .•  n.t'  ¡! 

— ¿Qué  dijo?  -:í;l  ;  <  ¡  ; «  .  ¡:  n, 

— Que  era  un  accidente  apoplético.    !    -  -  - 

'^-¿Túéstuvisléááulado?! 

— Hasta  que  espiró.  "         '  ¡     >'<  "•> 

—¿Qué  sintonías  presentaba?  ¿Tu  podrás  darme  lina  idea?- 
!  !^D6 repente  perdió  el  sentido :  y  la  palabra,  y  quedó  profun- 
damente postrada.  "<>-., 
•     ¿Tenia convulsiones?'     ,!  ,:  ! ;  ^ 

'  -^Nadá;  una  inmovilidad  absoluta:  parecía  que  estaba  dur^ 
miendo. '  .  ! ,  '  .« í:  •  ¡-     ¡j-v/':-*  » 

— ¿Recuerda*  si  hacia  con  la  garganta  un  ruido  como  cuando 
se  ronca?:  ■  >'         ¡, ,    j :  -ü 

• 1  1L Támpoco ;  era  como  un  sueño  sosegado.  (   1  <" 

1  ü-'¿Su  ró^tro  estaba  descompuesto?  i ;    .  . :  ¡ :  I  > 

1  :^NW,  séWr ;  eran  sus  facciones  arigelicales",  cómo  slérri^ré. :  1 

—  ¡Dios  mió!— esclamó  Schenloski. — ¡Si  habrá  sido  tm  accl^' 
dente  cataleptico,  y  la  habrán  enterrado  viva!  ¿Cuánto  tiempo 
duW  ei'maT?  •  ';  •    :¡      '",  :   ¡  T'  '  '■■  "'•í'  ' 

' ;  ^&lo  unas  veinte  y  cuatro  horas.  1    ' ! 

'  '—¿Por  qué  la  han  enterrado  tan  pronto? 
—No  losé.  Aquel  D.  Rufo  corrió  con  todas  las  diligencias.  ' 
—¿A  ójué' cementerio  la  han  llevado?        '  1 
^ 'Al  de  lá' puerta  dé  Toledo.  j     '        /      -  í  : 
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!  George  hiío  ademan  de  ir  á  salir  de-  su  ga  básele;  mas  le  asaltó 
una  idea,  y  se  volvió  á  Adela  preguntándole  de  nuevo;       :.  ;¡ 
♦^¡¿Qtíewas,  Júja  mify  dejarle  magnetizar? 
-r-Como  usted  disponga,  doctor. 

— Sí,  sí,  es  preciso;  quítate  la  mantilla  y  sjéolate  f q  cata  b^* 
taca.  . .  n        ..;  ,  .    .  ?  .  -¿t ;  ¡  "*  

'  La  jó  voto  Qbedeoió»  y  cuando  Georgeiha,  á  comep^ar  sws.es- 
pelimentos,  enjtró  D;t  Carlos,  y  le  djtjo:  f  ■ 

—  Dispénsame  que  te  interrumpa;  pero  han  venido,  do$;ajajg?s 
tuyos  de-Parisules  hemos  dicho í que. estabas  opMpaiJo,. y  ^con- 
testado que  solo  deseaban  saludarte,  porque  se  van  mañana,  y 
hasta  hoy  no  habían  sabido  nuestra  casa.  Yo  he  entrado  paja  que 
me  digas  lo  que  se  les  ha  de  contestar.  <   ¡  .  .\ 

—  ¿Quiénes  son? — le  preguntó  Sc^enloskL  ,  ,  . 

—  No  he  tomado  sus  nombres,  porque {yq  np  es^u^  delante 
cuando  Honorina  los  recibió.  j ,t  \\-. 

-*Vaya,tyK)*aWré,  puestq  que  me  .dejaran,  pronto., 
^a, efecto, ¡pasó  á  la  sala en,que  le  aguardaban,  y  se.en,cpiitró 
con  el  médico  del  hospital  en  que  estuvo  Dolores  en  Parjs,  y  otro 
de  los  amigos  que  soliao  concurrir  á  las  reuniones,  de  Qeorge. 
Después  de  saludarse»  este  les; preguntó ¡si-esAa^aa  $e  prisa*  i.  lo 
cual  contestaron  que  no,  y  que  si  los  necesitaba,  se  quedarían* 
aun? cuando  tuvieran  que  abandonar  algunos  quehaceres  insigni- 
ficantes que  aun  les  restaban ;  que  habían  venido  á  España  por 
mera  curiosidad,  y  que  aun  cuando  sacian  que  él  estaba  cu  Ma- 
drid, no  pudieron  presentarse  antes  4  ofrecerle  sus  respetas,,  por 
ignorar, ;s^  habitación,  de  lasque  no  tuvieron  noticia^. ^as^aguel 

miqinn.ctya. ' r,  — .:/lr,í   f' ':»'•' ¡     •  -'  í  n  .  í»  •  •  — 

( pues  fíien, ,  setypres  -rrfuladió  Geprge--si  n,a  tenéis  ocupa* 
ciones,  quedaos  aquí,  porque  me  parece  pod reís  presenciar  un 
fenómeno  curioso,  que  ademáis  es  de  urgep te  realización.  Dispen- 
sadme de  toda  csplicacjon  ahora,  pues  necesito  aprovechar  los 
instantes.  Pasad  á  ini  gabinete.  (  :    ;  /      .  • 

Todos  siguieron  al  doctor,  quien  entró;  en  su  despacho,  donde 
estaba  aguardando  Adela.  Aquel  sacg.ja^b^g^s.^.lft^tfz^jQipc- 
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diata.,  quedando  la,  Rancia  debilítente  Uuroinadaj  p^oa-se 
eojoco  eawüánguto  detflás  de  la  sonámbula,  y  los  dos  awg?*i# 
George  se  quedaron  en  la  puerta,  temerosos  de  distraer  á 
ven  ó  de  imponerla  con  su  presencia.  El  doctor1  no,  (tardó  mucbos 
minutos,  en  dejarla  dormida;  y  como  á  pesar  de  haber  cajo'p,  Adela 
ea  el  sueño  magnético,  Schenloski  no  le  dirigía  ninguna  pafotya,, 
y  continuaba  delante  de  ella,  insistiendo  en  sus  manipulaciones, 
uno  de  sus  amigos  se  le  acercó  de  puntillas,  y  le  preguntó  sino 
estaba  ya  dormida;  ¿,1o  cuaV george  contestó:         •    ,  )  — 

—  Si  lo  está;  mas  necesito  producir  en  ella  l>  lucidez,  M 

ADIVINACION.       '  |  ¡.j, /■;■;      ¡  i.' ri  í     •       :\::.  \>. — 

Su  interlocutor  se  retiró  al  sitio  que  antes  ocupaba;  v^uton- 
ces  el  doctor  interrogó  á  la  sonámbula:  (  i 

—  Adela,  ¿duermes,  ya,  y  te  hallas  bien  asi?       s ;  ,  ,  ; 

—  Muy  bien— contestó  la  jóven,  ,!; ,, 

,  tí- ¿Ves  con  cridad  todo  cuanto  te,  rodead  .,,'.!,.,  „Y  - 
.,;  r^Petfe^tamenjte*   ,  •  :  w.  :•     >r.\  wy.. 

— ¿Ye&,  también,  lo  que  hay  fuera  de  esty  habHaoiQn?  -  ¡m  ->j 
4oda\la  casa*  y  á  vuestra  hija  y  á  vuestra  hermana,jque 
están  escuchando  por  la  pared  del  gabinete  inmediato,    ,  ü\  ..¡¡r, 
D.  Cárlos,  que  no  creiaen  estas  brujerías,  salió  de  puntillas, 
picado)  de;  curiosidad,  y  se  asomó  al  gabinete  que,  citaba  Mela, 
el  cual  no  se  comunicaba  con  el  despacho  de  su  amigo,  y  yfa 
que  en  efecto ,  estaban  Serafina  y  madama  de  Baunclair  confel 
oído  aplicado  á  la  pared,  pues  sin  duda  no  se  atrevieron  á.aflq-, 
marseá  la. puerta»  temerosas  de  disgustar  4  George>  quien  no, que- 
ría que  su,  hija  presenciara  estos  espe'rimentos.  Entonces  ;§aavef) 
dra  sa  volvió,  haciéndose  cruces,  y  al  pasar  jwto  á  (os  dqs,  fran- 
ceses, les  ¿üjo  al  oidor— Tiene  razón,  allí  eslá-n.  ,  ■„  \  - '  ■  <¡  >  > 
. Adela^rcontiuuó  preguntando  el  doctor,  ^ujero  que  bus,-} 
queraos  á  Dolores,  ¿me  oyes?  ,        ;i    ¡  j 

/trSi<  ya  la  estoy  viendo,  contestó  la  sonámbula.     r  j;J-,r: 
,  ¡,t^¿ la  es. tas  viendo  ya?  Dime  dónde  y  cómo.  ,       :•  :¡:¡,. > , 

—  Miradla  allí,  doctor,  ¿no  la  veis sobre aquella  i¡nes^,?;f,. 
r~  Fiíjate  bion.  Ya  sabes  que  Dolores  está  enterrada*  - . 
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—Ño  lo  está.  Es  una  capffla  i  hay  una  lámpara  delante  de  ira 
altar; --tiná  mesa  en  medio,  y  sobre  ella  Dolores  dentro  de  su 
ataúd.'  1  '  •'  <•  :  '  •* ■-'» 

^¿fonocerás  tú  si  está  viva  ó  muerta?  *  " 

■    ¡    *  '  •  ■  -  * 

1  —¿Yo  no  puedo  conocer  esoj  pero  sí  os  diré  que  su  cuerpo  no 
está  frío ;  yo  16  toco  y  hasta  siento  algún  estremecimiento  en  sus 
carnes.  •  •  ■'•'•<',-<> »  < 

1,1  —¿Estás  segura  de  lo  que  dices?  '  *  <* 

— Ciertísima;  miradlo,  doctor.  No  veis  cómo  le  pongo  la  mano 
sobren  corázón?  •  •  - 

— Si  aún  no  ha  muerto,  ¿pudiéramos  salvarla? 

--Nó  ló  sé;  pero  llevadla  á  donde  yo  estoy. 

—Donde  tú  estás.  ¿Y  dónde  estás  ahora?  1    ' ' » 

—Aquí,  á  donde  me  habéis  hecho  volar. 

—  No  te  comprendo,  esplícate  mejor. 

—Yo  estoy  en  los  aires;  Poco  á  poco  me  habéis  elevado,  y 
aquí  me  sostengo  sin  caerme ;  al  contrario,  todo  el  movimiento 
de  mi  sér  es  hácia  arriba ,  porque  yo  ahora  no  puedo  bajan 
''^  Con  que  dices  que  procure  llevar  á  Dolores  á  ese  Sitio  en 
que  tú  estas?  -  ■  r':-i 

^Precisamente.  .¡;'  .  í 

Y  bien ;  yo  deseaba  saber  con  qué  objeto ,  porque  yo  \o  que 
buscó  Cs  un  medio  de  salvarla,  si  su  muerte  no  ha  sido  real     1 ' 

Pues  bien,  aquí  donde  yo  estoy  no  se  muere  nunca,  traedla 
conmigo y  ella  vivirá.  ■   ■'  o. . -.I"    ..:  ¡  i 

"  1  Geürge1  suspendió  su  esperimento,  se  quedó  un  rato  pensáu 
tívói  miró  su  reloj,  dió  unos  paseos  por  la  estancia,  y  después,1 
hablando  consigo  mismo,  se  (lijo: —no  tiene  esto  otra  esplfcáteiórí;' 
es  preciso  dar  ese  paso  •  veamos  si  la  ciencia  queda  ahora  también 
triünfarite.  Y  dirigiéndose  al  médico  de  Paris  y  al  otro  amigo-,  les 
preguntó  si  podia  contar  con  ellos  aquella  noche  todavía  por1 
gunas  horas,  á  lo  cual  uno  y  otro  le  contestaron,  qüé  'le  robaban 
continuar  presenciando  aquel  esperimento,  jjues  por  ello'  hasta 
diferirían  Su  viaje  pará  otro  día.  1  1(  1    '  jI  - 

— Graciafc,  sefiores,  añadió  el  doctor;  no  oa  doyésplicaeiones 
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aaní  »i  pongo  en  antecedentes  ;  ya  lo  sabréis  todo.,  Ahora,  voj 
á  despertar  á  esa  jóven,  y  en  seguida  me  acompaña reisf  iQürJps,, 
d¿á  Juan  .  que  ponga  el  coche  pronto,  muy  pronto.         (  ¡  _ 

.Practicó  en  seguida  las  maniobras  de  costura,brer;.y.  Arlela 
oomeozó  á  moverse  como  si  saliera  de  un  sueño  tranqueo,  y_p.ro- 
fundo.  Púsose  de  pié  mirando  al  doctor  con  la  gratitud  que/sifim- 
acostumbraba,  y  dejando  escapar  una  graciosa  sonrisa,  __ 

—¡¿Qué  has  eslavo  haciendo,  Ade|a?— le  dijpGeorge.  r;  Ll  , 
v  ^ Habéis  visto,  doctor,  cómo  me  he  dormido  en  esa  li¿itaca,f9 
miamo  que una  tonta?  .  ,        ¡ ,  ¡,mm;m 

—  ¿Por  qué  te  has  dornúdo?  ..,-._,„■■,  .._  If::  v 
— Si  no  se  cómo  ha  sido.  No  recuerdo  mas  sino  que  os,  estaba 

esperando  para  continuar  contándoos  aquel  suceso,,  y.despuesjque 
habeis  vuelto  me  be  quedado  dormiua.  , 

—  ¿Nada  mas  sabes  ni  recuerdas?  < 

■>•  ■  ~i-Nada  mas.  ;  -¡ ¡ •.;.! 

».: '  +t;¿No  sientes  nada?  i        !  ,  -„M! 

Estoy  pefcfectamonte;  todayig  me  bailo  como  sotf^lientfl.,<Yp 
creo  queiestorea  <le  mi  antiguo  ma^        <)  ¡   .  :  d  j  -,,{ 

I  í.-^Bieri,!  Adela;  vóá  estar  te  con,  Serafina,, 
r   ^  Na  recuerdo  por  dónde  se  sale,,  ..¡       ■  • 

i  '  ^Es  verdadvyo  te  enseñaré;  ven  por  aquí  ;  en  aquella  .puerca 

-de  enfrente.  '•«.  ?:  no j  «.ai»  */.. d ¡;.i  .■• » 

, Luego  que  hubo  indicado  á  la  jóven  la  habitación  en  que.ea- 
taban  Honorina  y  su  hjja,  ^Ujo  á  sm  amigos  al  tiempo  mismQflue 
se  sacaba  la  ¡bala.  ......  ■  ••  .,¡    \  ,jq 

— Señores,  dispensad  un  momento,  voy. ¿.vestirme,.  (  , ,  , 
-  "  íSálió; ;  vo^vienido  á  poco  coa. un  palejo  de  .mucho  abflgoi  una 
piel  rodeada  al  cuelld,  y  puesto  ya  el  sombrero  en  adema,n(,de 
Emprender  la  marcha,  ,.,  •    ;  ,  » 

'    ^Guando  gustéis*  les  dijo  al  presentarse  de  nuevo, , ; , , .  . 

wi¿  No  lleras  el  coche,  George?,le  preguntó  Saayedra. 
•¡'j-í-JSlv  ya  lo  pedí  antes.  h       ■.  (.: ;  .     .  .i  .í.i 

^  •  ~+Perb  no  han  avisado,  por  eso  te  lo  advierto.         ,  n-  !i  .¡ 
.  -^Dale  prisa  á  Juan,  hombre,  corre,  y  UV  ven  por  si  nos>  Jiapes 
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Falta;  atiií  cuando  para  estas  cosas  no  sirves  mucho.  En  fin;  lo 
dejo^á  tu  voluntad,  haz  16  que  quieras. 

— Francamente,  Geórge,  no  me  gustan  mucho,  tú  lo  hds  di- 
cta; pero  iré  contigo,  sí,  aun  cuando  no  sé  donde  nos  llevas. 
-      El  coche  está  dispuesto— anunció  un  criado  desde  lantterta: 
'''^Varóos,  señores;  -  :<:> .     '<   ••■  1  -  '• 

—  Bajaron  los  cuatro  sin  despedirse  siquier*  de  las  señoras;  tal 
era  la  prisa  "que  Geórge  tenia  de  marchar.  Entraron  en  el  car- 
ruaje,1  que  era  una  escelente  carretela  dé  cuatro  asientos,  y 
cuando  el  lacayo  se  puso  en  la  portezuela,  sorríbrero  en  mano*, 
y  preguntó  —  á  dónde?  —  George  contestó  sin  vacilar: 
J  ^  Al  cementerio  éé  la  puerta  de  Toledo,  á  escape.  < 
'  [¿-¡Diablo!— dijo  para  sus  adentros  D.  Cárlos  dando*  un  sa.Ro 
en  su  asiento.  Me  lo  estaba  temiendo.  La  fortuna  que  varaos 
cuatro.  -i  »¡'\>  — 

Las  nueve  y  media  serian  cuando  el  coche  empezó  £  rodar 
por  el  adoquinado  de  la  calle  de  Alcalá,  encaminándose  con-toda 
'cfeletítiad  hácia  la  de  Toledo.  No  desplegó  sus  labios  ninguno  de 
los  cuatro  personajes  que  iban  én  él,  pues  era  tanta  la  impresión 
que  en  ellos  produjn  la  escena  que  preserttíiaróiv  en  la  ¿ás*  del 
doctor,  que  la  imaginación  dé,;todos  ellos  conítiri «aba  trasportada 
'á'  fcqtiel  'gabinété  en  que  viéron  é  la  sonámbula:,  y  se  les  figuraba 
estarla  oyendo  con  aquel  tono  profético  y  seguro  con  que  contes- 
taba á  las  muchas  y  graves  preguntas-  de  Schenloskz,i  aun 
cuando 'lá  mayor  parte  de  ellas  todavía  no  tenían  sentidlo  cobxL 
pleto  para  sus  dos  amigos;  no  obstante  que  adivinaban  la  que 
pudiera  sér  el  suceso  á  que  se  referían.  ■,■-» 

En  menos  de  un  coarto  tíe  hora  llegaron  á  la  jtaertá  del  ce- 
menterio, que  estaba  cerrada  cón  llave.  La  noche  nb  tlejabk «Je 
contribuir  á  hacer  imponente  aquella  visita  á  tales  taráscala 
mansión  de  tes  muertos,  pues  estaba  muy  nublado  y  amenazando 
lluvia ,  y  femaba'  utía^grande  oscuridad.  Bl  iileooio  iera  literal- 
mente  sepulcral:  no  se  oia  mas  que  el  zumbido  del  monto  que 
balanceaba  los  cipreses  y  ¡los  rosales  que  adornan!  aquellos1  patios 
d^'reposb  eterno.  Nuestros  ¡cuatro  personajes  bajaron  delíeoche, 
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llamaran  varias  veces  y  nadie  les  cóhtesi'ó.  George  se1  j^iso'á 
vocear  por  entre  los  hierros  de  la  verja,  pues  hirtgo»ó'<de!  ellos 
sabia  si  habría  otra  tuerta  para  Hamar  á  deshoras;  y  por  fin;'* 
las  repetidas  voces  de  tconserge,  conserge,*  se  oyó  «tía  lejana, 
qüe  deeia  éon  tono  brnsco  y  de  muy  mal  humor  :  .  - 

— ¿Quién  llama  á  estas  horas?  i    » <  :  • 

— Abra  usted,  conserge— contestó  George;— es  un  asunto  Vir- 
gen te.  '■■  '  '  V  .  — 

¡  ^Allá  van,  aguarden  un  poco  ^volvió  á  decir  '1*  Are*  de 
atientrot    '  -  :■.<'■  . 

"  —Dése  usted  prisa,  per  Dios.   '     :  '  nr/í 

4  "s— Ya  vamos,  tenga  •paciencia,  que  estamos  todo»  aeoptados,. 
*  (Esperaran  un  rato,  y  muy  pronto  vieron *me  se  dirigía  rhácia 
la  puerta  un  hombre  envuelto  en  un  capuchón  (Je  paño  buido, 
con  un  pequeño  farol  (en  la  mano,  despidiendo  una  Iue  ¡bpaca  y 
triste  'como  «1  fangar  mismo  por  donde  or criaba  .  Guando  Estuvo 
énlá  puerta*' metió  en  la  cerradura  una  de  vnrjasi  llaves  jque-lle- 
vaba,  y  dando  las  buenas  noches  á  los  desconocidos  al  tiempo  que 
abría  ,  leá  pregunto  Quiénes  eran  y  qüfe  se  lés  ofrecía  é-iales 
1i0ra*.  »*>•  ■  .'■«''  ••<;  i;!  •  '.•  ¡  ¡ii,.  -.i'.í.;b'>i(|i  <>U  i>'  ■) 

—  Somos — contestó  George — interesados  de  una  jóven  que  lian 
traído  4í  enterrar  esta  tarde,  y  tenemos  motivos  paria  isospechar 
que  no  está  muerta ;  por  cuya  razón  venimos  á  ver  si  es  tiempo 
de' socorrerla.  i   i-'      «v  i;-..,..;  u 

!  ^asen  ustedes -*conWstó  el  conserge;  —  ¿Qué»  sena*  sopiés 
de  esa  joven?  -  . 

—  Habitaba  en  la  calle  de  Mesón  de  Paredes.  i  A  I  :!¡ » 
~  Veremos  el  registro,  porque  hoy  hemos  tenido  muchas  eil- 

tradas*  ¡    ' »  <  ■  .  ¡       -\      t  >v¡  ;; 

- '  Eritronios,  sefiores— afSadió  el  doctor;^ y iú,. Carlos,  ó «qué- 
date aquí  en  el  coche,  ó  veri  con  nosotros,  Jo  que  té  quiei;asU((| 

• ;  Íí     i^quí  me  quedos  es  méjor-*cóntestói  Saávedra-Mjue  4#seaba 

•  un  prelesto  para  no  penetraron,  aquella í  mansión; Ue  lOft.muocíps, 

•  Üan  inlipmiénteien  semejante  hora. '       -  *  ii  í n  íi 

Se  quedó  en  el  coche,  y  los  otros  tres  siguieron  al  converge, 
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el  cual  los  llevó  á  su  habitación,  en  la  que  no  habia  otra  lu$,que 
la  del  faroi  con  que  salió  á  recibirlos.  Lo  colocó  sobre  una  mesa, 
abrió  un  cuaderno,  y  después  de  hojearlo,  peguntó;  ' 
.    rp^Cówo  se  llama  esa  jó  ven?  ;  r  , 

—  Dolores  Rivera  Oc  Sánchez— contestó  George-  Y  dirigién- 
dose luego  al  médico  de  Paris,  le  dijo  en  voz  baja  res* vuestra 
enferma  del  número  15\;  ¿os  acordáis?   .      ,  :         ,  A  — 
—¿Qué  decís?..  ¡Coincidencia  mas  estraña!  ,\¡Vt< 

i  -*-»  AqUí  esta-^interrumpió  elepnaerge, — Dofia  Dolores  ,Risera 
de  Sánchez— añadió  leyendo  en  el  cuaderno— calle  de  Mesón. de 
Paredes...  Falleció  ayer  por  la  noche- «.Jla  venido  con  una  -nota 
para  que  no  se  la  dé  sepultura  hasta  mañana  ñor  ¡a  »afiana#.  por 
haber  aidó  su  muerte  consecuencia  de  un  accidente.  Esta  noche  se 
halia  en  la  capilla.  ..^r,  1 

v      ¿Y  quién  cuida  de  ella?— le  preguntó  el  doctor,  ; 

,  lü-Nosotrost  Ya  hemos  dado  una  vuelta  antes  ,de  acostarnos. 

!¡-¿*Pe  suerte  que  si  volviera  a  la  vida,  pefeceria  por  ^ajía  p^ 
socorro»     .  -  W  v      ■;.  •      í  -J  •        ■  .-¡U\* 

f^Yaive  úateuy  caballero,  aqur se  hace  lo  que  se, piiede;  flo  tes 
cosa  de  quedarnos  allí  toda  la  noche,  sobre  todo  cuando  no  ¡nos 
» pajean-. .  -v<v  ''•:.•••;;:».••>-  -..mi  •  •-. 

— Pien/bien,  evitemos  ahora  discusiones;  y  conducidnos  á  ta 

Capilla.         :   ••    :  .     ':  .  .jt  ¡  '-    -n  -.n,. 

El  conserge  cogió  su  linterna  y  los  llevó  á  donde  deseaban. 

-  Entraron  en-  efecto  en  la  capilla,  en  la  cual  -vieron,  á  la  lffe^de  la 
lámpara  que  ardia,  todos  los  objetos  tal  y  como  los  había  des- 
crito Adela.  El  ataúd  en  que,  yacía  la  difunta  ó  .aecidentada -Do- 
lores, •  estaba  descubierto;  y  colocado  spbre  una  mesa,  i  se  acercaron 
á  ella  George  y  sus  compañeros,  y  tanto  él  como  el  otro  jnédiee, 

-  se  i  pusieron  á  examinarla  con  esa  familiaridad  y  falta  de  escrú- 
puloque soíó  se  adquiere  en  los  anfiteatros  de  disección.  Busca- 
ron su-  pulso  en  todas  las  regiones  del  cuerpo  en  que  es"  pasible 
erieontrarló ; 1  hicieron  algunas  pruebas* ,  para  apreciar  si  había  ó 
no  respiración;  observaron  la  temperatura! de  su  piel  y^ej, estado 
de'  sus  cárnes  ?  doblaron  y  estendieron  sucesivamente  sus  brazos, 
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sus  piernas  y  los  dedos  de  las  manos ;  la  descubrieron  para  ver 
la  espalda,  el  pecho  y  vientre,  cuidando  de  comunic  ar  poco  mo- 
vimiento á  aquel  tronco  inerte,  y  después  de  estas  y  otras  varias 
pruebas,  George  se  apartó  un  poco  de  la  mesa  y  dijo  al  otro  médico: 

— Ya  veis,  amigo,  parece  que  está  muerta;  no  existen  la  res- 
piración, circulación,  ni  caloricidad ;  no  hay  sensibilidad  ni  mo- 
vimiento; ese  rostro  es  cadavérico,  las  pupilas  están  estraordinaria- 
mente  dilatadas,  y  las  córneas  turbias  y  como  rugosas.  Cualquiera 
diria  que  la  muerte  es  real  y  efectiva.  Sio  embargo,  notad  que  no 
hay  rigidez  en  las  articulaciones,  que  estas  se  hallan  muy  flexi- 
bles, que  no  despide  olor  cadavérico,  que  en  ningún  sitio  de  su 
caerpo  se  han  presentado  las  livideces  precursoras  de  la  putre- 
facción; y  si  relacionamos  este  estado  con  el  hecho  de  creerse  ha 
sucumbido  á  una  perturbación  nerviosa,  tal  vez  provocada  arti- 
ficialmente; y  si  además  recordamos  sus  antecedentes,  la  cata  - 
lepsia  que  padeció  cuando  se  hallaba  bajo  vuestra  dirección,  con- 
vendréis conmigo  en  que  hay  fundados  motivos  para  sospechar, 
cuando  menos,  que  es  dudoso  el  estado  en  que  se  encuentra  en  la 
actualidad.  , 

—Es  verdad,  soy  de  la  misma  opinión,  contestó  el  doctor  de 
París,  y  ha  sido  muy  prudente  la  medida  adoptada  de  no  darle 
todavía  sepultura. 

« — Si,  pero  no  basta  esta  espectacion  pasiva;  es  necesario  ha- 
cer mas.  Conserge  voy  á  llevarme  esta  jóven. 

— Bien,  sefior,  contestó  el  conserge;  mañana  puede  usted  veri- 
ficarlo, proveyéndose  antes  de  la  competente  licencia  del  sefior 
vicario  eclesiástico. 

— Mañana,  dice  usted?  Esto  es  urgentísimo,  es  un  asunto  en 
que  los  instantes  son  preciosos.  Quién  sabe  si  dentro  de  media 
hora,  de  diez  minutos,  ya  será  tarde.  Necesito  sacarla  de  aquí 
ahora  mismo. 

—Eso  no  es  posible  caballero.  Ya  conoce  usted  que  yo  soy  res- 
ponsable de  ese  cadáver  y  de  todos  los  que  se  me  entregan. 

--Diga  usted,  y  esas  diligencias  cerca  del  señor  vicario,  no 
pudieran  evacuarse  esta  misma  noche? 
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—  Difícil  será;  es  ya  muy  tarde;  mas  puede  que  usted  lo  con- 
siguiera; sobre  todo  si  acudiera  usted  á  la  autoridad  civil  para 
que  fe-prestara  su  cooperación. 

—Pero  en  todo  eso  se  va  á  pasai  la  noc(ie,  y  yo  lo  que  nece- 
césito  es  aprovechar  los  instantes. 

Si  ustedes  son  médicos,  como  me  ha  parecido,  presten  aquí 
mismo  los  áuxilies  que  crean  convenientes;  yo  haré  ir  á  una  bo- 
tica por  ló  que  ustedes  quieran  á  uno  de  los  enterradores,  ó  iré 
yo  mismo.  » 1 

-¿-No  es  posible,  aquí  no  hay  condiciones  favorables;  yo  ne- 
cesito disponer  la  temperatura,  la  cama,  el  aire,  la  luz,  todo 
convenientemente  para  estar  satisfecho  de  que  los  medios  son  los 
que  deben  ser;  y  además,  es  preciso  que  se  encuentre  en  su 
misma  habitación.  ;, 

— ^Pues  yo  no  sé  como  arreglarlo,  señor;  lo  que  es  sacarla  de 
aqui  Sin  licencia,  es  imposible.  ; 

Entonces  Qeorge  pensó  en  enviar  á  D.  Gárlos  para  que  diese 
parte  ála  autoridad  civil  y  eclesiástica  y  le  remitieran  con  ur- 
gencia la  orden  para  sacar  á  Dolores  del  cementerio.  Dejó  por  un 
momento  én  la  capilla  á  sus  amigos,  y  se  dirigió  hacia  el  coche  en 
el'cuaí  había  quedado  Saavedra.  Guando  llegó,  lo  llamó  y  entero 
de  lo  que  proyectaba  y  de  los  obstáculos  que  había  para  su  in- 
tento/D.Cárlos,  que  no  se  encontraba  muy  bien  en  tales  sitios, 
dijo  á  George: 

*-í-El  conscrge  hace  muy  bien;  los  muertos  deben  estar  aquí 
y  no  andar  mezclados  con  nosotros.  jCuidado  que  tienes  tú  unas 
cosas! 

~>-Vas  á  marchar  á  escape  á  solicitar  el  permiso. 

—¿Con  que  tienes  empeño  formal  y  decidido  de  que  cargue- 
mos con  la  difunta? 

—  Es  que  yo  creo  que  no  está  muerta. 

— En  ese  caso  no'  necesita  licencia  para  salir  de  aqui,  puesto 
que  ese  requisito  no  reza  con  los  vivos^ 

— Pero  como  esto  es  dudoso,  y  pudiera  estar  realmente  ¿muerta. 

—Entonces  no  hay  para  qué  sacarla;  dejémosla  aquí. 
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—Vamos,  Carlos,  no  prosigas  con  esas  bromas  tan  impropias 
del  grave  asunto  que  aquí  nos  ha  conducido.  '.  ¡» 

—Con  que  de  todos  modos,  te  empeñas  que  carguemos  con 
ella?  .  :  ;      .  .  .  "  - 

—  De  todos  modos.  » 

>-Pues  mira,  para  que  veas  que  aun  cuando  yo  no  sirvo  para* 
estas  cosas,  y  hasta  me  causan  cierto...  lo  diré,  cierto  miedo,  sé 
dirigirlas  mejor  que  tú,  si  llega  el  caso,  di  á  ese  tfestarado  de 
conserge  que  salga  á  hablar  dos  palabras  conmigo. 

t^Vaya,  pues:  baja  del  eodife  y  espérale  atjuí  dentro;  no  le  ha- 
gamos andar  tanto.  •  '»/■•-  ;"!'  .  ij] 
Don  Cárlos  salió  del  carruaje,  penetró  en  el  cementerio  con  su 
amigo,  quedándose  un  momento  solo  cerca  de  la  puerta  dé  la  ca- 
pilla. George  cumplió  con  la  exigencia  de  Saavedra,  y  uaos  se- 
gundos después,  el  hombre  del  capuchón  y  la  linterna,  que  pa- 
recía un  amortajado,  estaba  hablando  en  voz  muy  baja  conJel  ma- 
yordomo de  Schenloski.  u  .  .  - 

— No  Sabe  usted  quién  es  ese  señor?  le  preguntaba  D.  Cárlosi 
El  mas  viejo?  lie  ha  parecido  un  médico. 

-^Qué  disparate!  Es  un  embajador.  <*  .  ,¡  ..'i  •.  a 

,•  — rQué  dice  usted!  Y  los  otros  dos  serán...        ..  .  . 

—De  la  embajada...  Yo  soy  el  mayordomo.  .*„ 

— Por  .  muchos  anos. 

—Gracias,  amigo  mió.  Quiere  usted  tomar  esto?  \ 

—  Y  qué  es  eso?  í;:-  i' 

t— Veinticinco  duros  para...  ,! 

— No,  no,  dispense  usted  caballero.  Yo  no  puedo. 

— Oiga  usted,  amigo;  yo  no  pretendo  ofender  su  delicadeza. 
Esto  era  para  que  durante  unas  cuantas  noches  alumbrase  usted 
los  parages  de  costumbre. 

—  Eso  es  otra  cosa.  Aquí  no  es  mucho  el  aceite  que  se  gasta; 
pero  si  usted  tiene  empeño  en  ello,  aumentaremos  el  alum- 
brado. ¡ 

El  conserge  tomó  la  cantidad  que  le  ofreció  Saavedra  y.  -en- 
tonces este  continuó: 
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—Diga  usted  amigo,  no  seria  posible  acceder  á  los  deseos  de 

mi  amigo? 

—  Del  señor  embajador  ? 

— Pues,  del  señor  embajador. 
.  —  Ya  le  he  manifestado  lo  que  hay  sobre  el  particular. 
•    -^Sí;  pero  yo  quería  decir,  de  qué  mapera  pudiéramos  «vitar 
todas  esas  zarandajas  de  licencias. 

—  Aquí  habrá  algún  misterio,  es  verdad,  sejíor  mayowlonio? 
—Oh!  y  grande! 

—Ya  se  conoce.  Pues  yo  le  diré  á  usted,  si  el  señor  rae  diera 
palabra  de  traerme  otra  vez  la  muerta. 
—No  la  ha  de  traer,  hombre;  ¿para  qué  la  quiere  él? 
• — Pero  ha  de  ser  de  oculto. 

—Ya.  •    '"i''1-  :"¿ 

—Siendo  así,  y  contando  con  los  enterradores,  porque  yo  solo... 

—Alúmbrelos .usted  también...  Quiere  usted  más? 

—No  señor;  hay  bastante.  Decia,  que  si  el  señor  embajador 
tiene  ese  empeño,  pudiera  llevarse  á  la  muerta  en  el  coche;  y 
como  no  esperamos  á  nadie  para  que  presencie  el  acto  de  earle 
sepultura,  enterraremos  el  ataúd  vacío»  y  la  pondremos  en  él 
cuando  S.  E.  nos  la.  envié,  que  es  preciso'  sea  pronto,  antes  que 
se  halle  en  mal  estado.  ■•■       "u.  >  r: 

—Descuide  usted,  que  en  todo  esto  no  habrá  ningún  compro- 
miso para  usted.  1 ' 

Y  sin  hablar  mas  del  asunto,  se  entraron  los  dos  en  la  capi- 
lla, en  donde  estaban  los  otros  aguardando.  El  conserge  se  diri- 
gió á  George,  echándose  atrás  el  capuchón,  y  le  dijo: 

—Ya  dirá  su  mayordomo  á  V.  E.,  señor,  que... 
—Yo  no  tengo...  (ese  tratamiento,  iba  á  continuar  el  doctor). 
Mas  su  amigo  le  tiró  del  paletó  para  que  callase,  y  le  cortó  la 
frase,  diciendo:  ■  • »-  - 

—Si,  ya  está  todo  arreglado.  El  señor  lo  que  desea  es- que  no 
haya  compromiso  para  él ;  y  yo  le  he  manifestado  en  nombré 
de  V.  E.,  que  no  tenga  cuidado  alguno.  Pero  la  difunta  hay  que 
sacarla  y  ponerla  en  el  coche  para  llevarla  á  su  casa. 
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— Está  muy  bien  ,  contestó  George,  mirando  á  Saavedra  y  al 
conserge,  y  sin  acertar  á  comprender  de  qué  estratagema  se 
habría  servido  el  primero  para  convencer  al  segundo,  ni  qué  im- 
portancia tendría  aquel  tratamiento  con  que  lo  condecoraban  uno> 
y  otro.  Entonces,  dirigiéndose  de  nuevo  ¿  D.  Carlos,  le  dijo: 

TT-Vé  y  llama  á  Juan  ó  á  Basilio,  para  que  ayuden  al  conserge 
a  sacar  la  caja  básta  la  puerta. 

Dw  Cirios  obedeció,  y  cuando  salió  de  la  capilla,  encontrán- 
dose completamente  á  oscuras ,  porque  el  conserge  se  ocupaba  en 
cubrir  con  un  paño  á  la  muerta  por  órden  de  George ,  y  no  salió 
á  alumbrarle,  se  alejó  un  poco  del  camino  por  donde  habia  en- 
trado, y  comenzó  á  andar  muy  de  prisa  para  llegar  pronto  al  co- 
che; mas  su  misma  precipitación  lo  estravió  de  la  dirección  que 
debia  llevar*  y  en  vez  de  acercarse  á  la  puerta,  se  dirigió  hacia 
el  arco  del  patio  que  conduce  á  la  gran  fosa,  en  la  que  se  ha- 
cinan unos  sobre  otros  en  filas  paralelas ,  como  los  ladrillos  de- 
lante de  una  obra»  todos  los  cadáveres  de  aquellos  que  han  muer- 
to sin;  que  sus  deudos  tengan  medios  para  comprarles  un  nicho, 
una  zanja  ó  un  hueco  cualquiera,  en  la  pared  ó  en  el  suelo,, 
donde  guardar  sus  restos. 

Cuando  Saavedra  estuvo  ceroa  de  aquel  parage,  le  pareció 
que  no  iba  bien,  ó  que  tardaba  en  llegar,  y  detuvo  su  marcha 
para  comprobar  si  eran  ciertos  sus  recelos,  mirando  á  todos  kdois 
en  busca  de  la  puerta  de  entrada.  Pero  un  fenómeno,  que  nada 
tenia  de  estrafio,  más  que  sin  embargo  él  no  conocía,  ni  lo  habia 
visto  jamás,  lo  llenó  de  terror,  haciendo  que  se  le  erizasen  loa 
cabellos,  y  que  sintiera  correr  un  frió  mortal  por  todo  su  cuerpo. 
Y  era qu$;  enfrente,  de  $1,  eivla  gran¡  fosa,  llamada  la  zanja  co- 
mún ,  se  levantaban  y  movian  multitud  de  llamas  fosfóricas,  te- 
nues, retéreas,,  que  tomaban  espantosas  formas  ,  y  Saavedra  en 
medio  de  su  terror  creyó  que  eran  formas  humanas  j  y  su  ima- 
ginación vió  aquellos  fuegos  adquirir  contornos,  presentar  fac- 
ciones horribles  ,  dibujándose  las  cabezas  peladas,  con  dos  man- 
chas negras,  redondas, ,  cual  ¡jo  son  los  cóncavos  huecos  y  secos 
de  los  oios  ,  j  otra  mancha,  en  forma  de  gruesa  linea  liorizontal. 
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[Creciendo  corresponder  á  la  abertura  de  la  boca,  abertura,  enor- 
me, inmensa,  espantosa.  Aquellos  fuego» 6  fantasmas  que  se  le 
aparecían,  de  dimensiones  elásticas;  pues  se  achicaban  y  crecían 
on  unas  proporciones  exageradas,  se  movían  también  hacia  los; 
lados,  con  oscilaciones  de  un  ciertp  vaivén,  que  le  daban  el  as- 
pecto de  un  baile  de  especlros,  ofreciendo  un  cuadro  terrorífico, 
satánico,  que  congelaba  hasta  la  médula  de  los  huesos  de  D,  Cár* 
Iosj  El  fenómeno  descrito,  tardó  infinitamente  menos  tiem^  en 
producirle  todas  estas  impresiones  que  lo  que  hemos  necesitado 
par* referirlo,  pues  Saavedra  no: se  entretuvo  mucho  rato  en  con- 
templarle. Al  pronto  dió  unos  cuantos  pasos  hacia  atrás;  pero  no* 
lando,  con  gran  susto  suyo,  que  los  fantasmas  que  estaban  mas 
cerca  y  mas  de  frente  avanzaron  hácia  él  cuando  hito  su  movi- 
miento de  retirada  ,  comenzó  á  correr  hácia  la  capilla ,  cu^a  lux 
le  servia  de  guia ,  dando  desaforadas  voces ,  llaman*)  á  George, 
al  conserge  y  á  todos  para  que  lo  socorriesen.  Salieron  lodos  para 
ver  qué  ¡era  lo  que  le  sucedía,  y  sin  reparar  en  ellos,  pasó  por 
comedio  atrepellándolos,  hasta  que  estuvo  en  la  puerta  de  la  ca* 
pilla t  en  donde  se  sentó  casi  exánime  y  sin  aliento,  rodeándole 
los  otros  cuatro,  y  preguntándole  todos  qué  era  lo  que  le  habia 
pasado»  Guando  se  repuso  un  poco  y  pudo  hablar,  contó  lo  que 
había  visto,  y  tánto  George  como  sus  dos  amigos,  y  lío  mismo 
el  cobsergé,  por  toda  esplicacion  y  por  todo  consuelo1' soltaron 
una  carcajada.  Saavedra  fué  pasando  su  mirada  Ide  uno  en  otro, 
asombrándose  mas  de  aquetta  salida,'  y  esdlanió  apesadum- 
brado: -v   •  •  ,¡1  *  1       -  ¡  "f'#  / 
.;>  'j-uPnea  me  gusta  *  La  cosa  es  para  tomarlo'  é  risa. .  !.  - 

*^$Nohá  de  serlo!  Eso  que  has  visto  no  son  mas  alié  los'  Fue* 
gos  fátaosi  ■ 

i:  ^Los  fáluos  somos  nosotros  que  venimos  aqui  á  tales  horas, 

replicó  D;Cártos>  '  ,  *  -  .n  mí n-  n 

— G^ea  usted  á  S.  E. — anadió  el  conserge;^Esol  Sucede  aquí 
con  frecueweia,  especialmente  en  ciertas  noches  ;  no  tenga  usted 
duda".  Esta»  noche  es  muy  á  propósito1  para 'elidí  ' ; 
•  I ■  ^Será: verdad  todo  lo  que  ustedes  dicen  t  t>ero  yo  Ao  estdy 
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aquí  mas  tiempo.  Me  marcho,  porque  este  surto  no  «e/  sale  del 
cuerpo  en  un  afio. 

— ¿Quiere  usted  agua?— le  dijo  el  conserge. 

—No  señor,  de  aquí  no  quiero  nada.  V  - .  ¿  •  , 

—  Ya  nos  vamos,  Garlos,  sosiégate.  Vaya  usted,  conserge,  A, 
la  puerta,  y  baga  usted  él  favor  de  decir  á  uqo  de  mis  criados,  ó  : 
á  los  dos,  que  entren  ¿  ayudarle  á  usted.       . .     .  r  t\, ,  .* .,| 

El  conserge  salió,  y  George  se  volvió  de  nuevo  á  su  amigo, 
dfCiéndolec  • 

—  Ese  fenómeno  que  has  visto  es  el  resultado  del  desprendir; 
miento  del  fósforo  de  los  cadáveres,  pues  ya  sabrás  que  el  fósJEoroj 
se  estrae  de  los  huesos.  „ 

—  Yo  no  sé  nada  de  eso,  ni  quiero  saberlo,  ni  vuelvas  á  scn 
ducirme  otra  vez  para  estas  cosas.  :; ,  !  , 

—No  lo  dudes;  es  un  desprendimiento  de  fósforo, cuya  luz, se, 
ve  en  la  oscuridad,  y,  cuyos  movimientos  se  los  comunica  el  aire., 
Por  eso  te  ha  parecido  que*  crecían  y  disminuían,  que  iban  de  uo¡ 
lado  para  obro;  y  por  eso  también,  cuando  huistes,  se  p^ecipiUn 
ron  iiácia  tí  por  la  columna  de  aire  que  tú  mismo  ponías  en  mor, 
vlmiento.  Si  hubieses  corrido  hácia  los  fuegos,  vieras  con  qufl 
velocidad  se  alejaban  delante  de  ti,  parándose  cuando  tú  Jo  hi- 
cieras. 

i*-Pues  es  curioso. 

Yo  lo  creo;  como  que  el  estudio  de  este  fenómeno  for^a, 
parte  de  algunos  tratados  de  meteorología,  aunque  indebidamente, 
porque  pertenece  á  Otro  órden  de  oonocimien  tos. 

—  Ya  veo  que  los  estudios  sirven  para  todo,  hasta  paja  no 
asustarse,  porque  si  yo  hubiera  sabido  eso  antes.'  ¡ 

— Cierto,  no  hubieras  pasado  ese  miedo.  .  -  ,  '  i 
En  esto  llegaron  los  criados  de  George,  y  entre  estos  y  el 
conserge  llevaron  hasta  la  puerta  el  ataúd,  sacaron  de  el  á  Dolo- 
res, y  con  mucho  cuidado  la  sentaron  en  uno  de  los  rincones 
del  asiento  del  coche,  disponiendo  el  mismo,  doctor  la  postura 
que  había  de  tener  eiv  éh  Dijo  á  su  compañero  que  entrase»  si  no 
tenia  inconveniente,  y  uno  y  olio  se  colocaron  enfrente  deja 


Digitized  by  Google 


442  BIBLIOTECA  SELECTA. 

jóven,  cuya  situación  de  viva  ó  de  muerta  aun  no  estaba  deter-  . 
minada;  y  D.  Cárlos  y  el  otro  francés  resolvieron  ir  á  Madrid  an- 
dando, pues  ni  cabían  dentro  del  coche,  ni  Saavedra  hubiera  ac- 
cedido á  entrar  en  el  carruaje.  El  doctor  le  q^ijo  que  diera  al -co- 
chero las  sefias  de  la  casa  de  Dolores,  y  que  él  «e  adelantase  para 
tener  preparada  una  silla  en  la  puerta.  Después  llamó  á  Juan  y 
le  advirtió  que  fuese  muy  despacio  á  donde  le  había  indicado 
Saavedra. 

Todo  así  dispuesto,  comenzó  el  carruaje  á  marchar  entera- 
mente de  otro  modo  de  como  había  venido,  pues  antes  fué  á  trote 
largo,  y  ahora  regresaba  tan  pausadamente,  que  parecía  que 
apenas  se  movia.  Nada  de  particular  aconteció  en  el  tránsito;  don 
Cárlós  llegó  á  la  casa  de  Dolores  antes  que  los. del  coche;  y  como 
sabia  que  las  llaves  estaban  en  la  portería^  las  pidió  y  bajo  del 
cuarto  una  silla,  según  las  instrucciones  de  su  amigo.  La  por- 
tera le  informó  de  que  la  criada  se  había  marchado,  al  parecer 
para  no  volver  mas,  después  que  estuvieron  los  encargados  déla 
parroquia  á  recoger  las  bayetas  y  los  blandones.  Luego  que  el 
carruaje  paró  en  la  puerta,  sacaron  de  él  á  Dolores,  y  colocán- 
dola con  muchas  precauciones  en  la  silla,  la  subieron  á  su  cuarto 
los  criados  del  doctor.  Nadie  en  la  casa  se  apercibió  de  tal  su* 
ceso,  á  escepcion  de  la  portera  que  se  asomó  por  el  ventanillo,  y 
creyó  que  seria  Adela,  y  que  aquellos  señores  vendrían  acompa- 
ñándola. Guando  todos  estuvieron  en  1*  habitación,  George-or- 
denó  á  Sus  criados  buscaran  ropas  por  allí  y  prepararan  una 
cama,  que  hicieran  fuego  y  la  calentasen.  Hecho  esto¿  desnuda- 
ron el  inerte  cuerpo  de  la  jóven  y  la  tendieron  en  el  lecho'  en  la 
posición  que  el  doctor  indicó.  Encendieron  una  chimenea  que  ¡ha- 
bía en  la  sala.,  pusieron  un  brasero  en  un  gabinete  próxima,  y 
después  George  escribió  con  un  lápiz  en  una  hoja  de  su  cartera  y 
arrancándola  de  ella,  la  entregó  á  Saavédra  diciéndole:  ' 

— Cárlos,  vé  á  casa  á  traer  al  instante'  esos  objetos,  y  di  que 
no  nos  aguarden  esta  noche.       •  <  .  ¡ .  > 

D.  Cárlos  marchó  y  no  tardó  en  volver  con  todo  lo  que*  su 
amigo  habia  anotado  en  el  papel,  entoe  cuyos  objetos  se  veían 
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un  termómetro  y  un  higrómetró  para  graduar  la  temperatura  y 
la  sequedad  ó  humedad  de  las  habitaciones,  y  algunos  pomitos 
con  medicamentos.  Saavedra  llevaba  además  una  cesta,  que  sin 
duda  no  estaba  anotada  en  la  hoja,  porque  el  doctor  lo  preguntó: 
—¿Qué  es  eso? 

—Esto  es  para  que  cenemos.  Honorina,  que  se  acuerda-de 
todo,  me  ha  dicho,  que  puesto  que  no  habíamos  comido  destfe  el 
almuerzo  de  esta  mañana,  me  trajera  estas  frioleras  para  que 
tomásemos  alguna  cosa.  Y  á  la  verdad  que  tiene  rttion,  'aunque 
á  mí  me  ha  quitado  las  ganas  el  susto  de  antea. 

—Bien,  déjalo  por.  allá  dentro,  contestó  George;  y  luego  aña-: 
dió :  —¿Has  venido  en  el  coche?  •  . .  ? 

— Si,  para  llegar  mas  pronto. 

—Pues  baja,  y  di  á  Juan,  que  se  vayan  á  casa,  y  en  desocan 
pandóse  de  lo  que  tengan  que  hacer,  que  se  vengan  aquí  él  yi 
Basilio  por  si  noá  hacen  falta.  :¡  ;■,     >.  uU  d 

Está  bien.  /:     r.  'f        i-  - 

Saávedra  se  fué  á  cumplir  estas  órdenes,  y  George  se  ocupó, 
en  unión  de  su  amigo  el  médico,  de  París,  del  estado1  de  Dolores, 
con  objeto  de  conseguir  volverla  á  la/  vida,  si,  como  sospecha- 
ban aquellos,  no  era  mas  qne  una  muerte  apareqtej  El  otod 
amigo,  que  aunque  aficionado  á  los  esperimeotoal  curiosos;  se  en- 
contraba ya  cartsado,  pues  eran  cerca  de  las  doce  de  lá  noche,  $é 
retiró,  quedando  convenido  con  su  compañero  en  que  suspende-* 
rían  el  viaje  hasta  ver  el  resultado  de  las  tentativas!  deF  doetor 
Schenloski.  Los  criados  de  este  no  tardaron  en  volver  á  la-casa 
de  Dolores,  luego  que  dejaron  el  coche  y  eonclüyeroniütó  queha- 
ceres en  la  suya.  Quedaron,  pues,  los  dos  doctoran  en  la /aleona 
de  la  jóven,  y  D.  Cárlos>  Juan  y  Basilio  en  el  gabinete  próximo. 
>La  temperatura  se  elevo  basta  el  grado  que  «Gíeorge  deseaba;  y 
■luego  empleó  varios  remedios  que  aplicaban:,  ya  á  la  naÑE,  ya 
en  varios  puntos  del  cuerpo,  siendo  todo  infructuoso,  porque 
Dolores  continuaba  tan  inanimada  como  la  encontraron  en  la  ca- 
pilla. Mas  de  una  vez  los  dos  hombres  de  ciencia  que  «estaban  á 
su  lado,  creyeron  notar  algún  signo  fugas  u*e  Vitalidad ;  mas- lúe- 
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go  se  convencían  de  que  eran  ilusiones  suyas,  porqué  al  fijar  su 
atención  en  algún  fenómeno,  advertían  que  no  se  comprobaba. 
En  uno;  de  esos  momentos,  dijo  George  ¿  su  compañero: 

—Habéis  notado  una  pulsación? 

— Sí,  le  contestó  el  otro;  pero  no  se  repite. 

—Observemos  mas  tiempo. 
I  Nada,  ni  un  latido  arterial,  ni  un  oscuro  movimiento  del  co- 
razón; ni  un  átomo  de  aliento,  ni  la  mas  pequeña  contracción  dé 
las  pupilas.  El  cuadro  que  tenían  delante -de  sus  ojos  no  podía  re- 
presentar mas  fielmente  la  verdadera  muerte.  Los  doctores  con- 
tinuaban observando,  uno  á  cada  lado  de  la  cama,  en  un  pro- 
fundo silencio,  conteniendo  hasta  sus  respiraciones  para  que  no 
se  les  escapara  la  mas  ligera  sefial  que  pudiera  indicarles  que- allí 
había  vida  todavía. De  repente,  una  voz  delgada,  profunda,  re- 
mota, ¡de  ua  timbre  indefinible,  que  parecía  salir  de  una  de  las 
habitaciones  interiores,  pronunció  esta  única  palabra:— ¡Doctor! 
— Uno  y  otro  volvieron  la  cabeza  hácia  la  sala,  para,  ver  quién 
llamaba,  porqué  George  no  conocía  aquella  voz,  ni  en  la  casa 
había  c<uien  la  tuviera  semejante. 

-  La  misma  voz,:  apagada,  cavernosa*  muy  lejana,  como  si  sa- 
liera dé  un  parage  muy  hondo,  volvió  á  decir:- jDoctórl— Mira- 
ron de  nuevo  á  la  sala,  no  sin  cierto  asombro  esta  vea;  salieron 
á  ella!,  en  la  que  nadie  había;  entraron  en  el  gabinete  donde  es* 
taban  Saavedra  y  los  dos  criados,  y  George  preguntó: 
—¿Nos  habéis  llamado,  Carlos1? 
—  Nosotros  no— contestó  este.  '  ,¡.J.  \ 

~*¿Quién  mas  hay  en  la  casa?  >; , 

■  -'-¿Nadie-,  que  yo  sepa.  i,  *>?  t  i  -t 

.  ^Tornad  una  luz,  y  vamos  á  registrarla. 

Y  fueron  de  habitación  en  habitación  recorriéndola  toda,  hasta 
que  reconocieron  que  estaban  solos  los  cinco.  Cuando  volvieron  i 
fe' sala,  la  misma  voz  de  antes,  con  el  mismo  timbre,  ó  mejor 
dicho ,  voz  sin  timbre,  pronunció  por  tercera  vez  la  mismo  pala- 
bra r-»-|Doctor!  ¡•■¡,  vi  \K  «: 
•  <— «¿Habéis  oído? — pregan tó á  todos  George.  iil 
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-  —-Si — respondieron— pero  eso  no  es  aquí,  es  en  la  calle.  : 

— George  y  su  compañero  entraron  en  la  alcoba;  y  D.Cárles, 
á  quien  no  le  llegaba  la  camisa  al  cuerpo,  se  fué  con  Juan  y -Ba- 
silio al  gabinete,  con  una  dósis  muy  regular  de  miedo  cada  uno. 

—  (Soy  yo!— repitió  la  misma  voz,  con  idénticas  cualidades  que 
las  otras  veces. 

— ¿Seria  posible*— dijo  George— que  esa  voz  sepulcral  fuese  la1 
de  esta  joven? 

Y  aproximó  una  bugía  al  rostro  cadavérico  de  Dolores,  que 
seguía  tan  inmóvil,  tan  inerte  como  siempre ;  pero  otra  vez  se  dejó 
oír  b  misma  frase:— jSoy  yol— sin  que  aquellos  pálidos  labios 
se  movieran,  y  pareciéndoles'que  el  sonido  venia  de1  otro  sitio. 
El  doctor  separó  los  blancos  y  frios  dientes  del  cadáver,  deprimió 
cuanto  pudo  la  mandíbula  inferior  para  observar  el  interior  de!  la 
boca ,  y  vieron  la  lengua  de  la  jóven  tan  encogida,  que  *asr  es-: 
taba  toda  ella  en  el  fondo  de  la  garganta.  Mientras  practicaban 
este  exámen,  añadió  la  misteriosa  voz: — No  os  canséis,  todo  es> 
inútil.^ — Y  no  obstante,  ni  la  lengua,  ni  los  labios  se  movieron 
lo  mas  mínimo,  ni  percibieron  el  mas  leve  átomo  de  aliento.  Pero 
era  ya  evidente  que  aquel  sér  inanimado  era  quien  hablaba;  mas 
m>  supieron  cómo  habia  articulado  las  tres  frases,  que  tan  elara 
y  distintamente  oyeron.  Por  lo  demás,  el  inerte  cuerpo  delá  jó* 
ven  no  habia  variado  absolutamente  nada.  Entonces,  George  dijo* 
con  tono  firme  y  sereno:  "' 
—Dolores,  queremos  devolverte  la  salud.  '  ¡* 

—No  puede  ser— contestó  la  misma  voz  lejana  y  misteriosa 
de  las  otras  veces. 
— Sív  mientras  la  vida  existe,  hay  esperanzas  de  retenerla. 

—  Es  tarde ;  ya  estoy  en  esc  tránsito  de  la  vida  á  la  muerte. 
«—  Pbndremos  en  juego  los  recursos  de  nuestra  ciencia. 
—No  hay  mas  que  uno,  y  ese  no  hará  mas  que  prolongar 

este  estado. 

—  ¿Cuál  es?  .    ,     . ; 

- 

—  Vos  lo  sabéis. 

George  se  quedó  pensativo  unos  instantes,  se  acordó  de  las 

■ 
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palabras  de  Adela,  pronunciadas  durante  su  sonambulismo,  y-mi- 
rando  á  su'  compañero  como  en  ademan  de  consultarle,  le  dijo: 

•H-tXraedla  al  sitio  enqueyo  estoy;  aquí  no  se  muere  mises  » 
. ,  rtrEstas  fueron  sus  palabra» ;  ¿os  acordáis?  1  « i,  - 

— Sí ,  no  hay  que  dudar ;  debéis  magnetizarla. 

—Confio  tan  poco  en  este  estado  en  que  la  organización  no 
tiene  receptividad...  Mas,  en; fin,  probaremos. 

Schenloski  comenzó  los  pases  ordinarios  longitudinales ,  déte*- 
niéndose  mas  de  lo  de  costumbre  erí  la  frente  y  eo  la  región  del 
corazón;  y  después  de  haber  trascurrido  cerca  del  dos  lloras  sin  que 
apareciese  ningún  fenómeno,  advirtieron  un  ligero  estremecí- 
mietílo  en  los  músculos  de  la  cara ;  les  ojos  giraron  haoiala  parte 
(telaaariz.  queúando  en  la  posición  que,  tercamente  hablando,! 
sei  llama  un  estravismo  convergente ;  las  córneas  y  el  iris  toma- 
ron cierto  brille  que  no  tenían,  y  los  párpados  superiores,  que 
estaban  levantados  dejando  descubierto  casi  todo  el  globo,  Caye- 
ron con  la  suavidad  que  lo  hacen  en  la  invasión  del  sueno,  que-1 
dando  cerrados  los  ojos.  En  lo  demás,  todo  seguía  lo  mismo; 'ni 
el  pulso  ai  la  respiración  se  restablecieron;  solo  de  vez  en  cuando 
les  parecía  que  notaban  un  latido  único  en  la  arteria  de  las  mu- 
ñecas. Le  entreabrieren  la  boca,  y  vieron  que  la  lengua  se  había 
desplegado  ua  poco  y  ofrecía  un  ligero  temblor ;  peto  estaba  he- 
lada, >lo  mismo  que  el  resto  del.  cuerpo.  George  insistió  todavía 
en  los  pases  magnéticos,  llevando  ya  en  estas  tentativas  cerda  de 
tres  horas:  las  suspendió  al  fia,  pues  estaba  rendjdo,  y  observó 
un  nuevóffenómeno  en  laagonizaoto  jóvenw-Sos  miembros, -an- 
tes muy  flexibles,  tomaron  una  ligera  rigidez  calalépticai  <•<.!  •!• 

-rr flacedle  alguna  preguntadle  dijo  sui  ámi&©  y  compaJScro. 

—  Dolores;  ¿oóroo  <<s  senüs?*-le  interrogó  George.  i  ;  >  I 

— Un  minuto  tardó  en  dar  la  i  contestación;  pero  durante  este 
tiempo  se  estremecieron -débilmente  los  labios  y  la  lengua*  de  la 
jóven.  Al  fin  respondió:  .»  i 

— Duermo  bien. 

—  Os  daremos  algún  medicamento.  -r  /u-  - 

i-f^No,  dejadme.   .  •  «:.   ••,  ,i  •  .  ;-|-  •>      r >■.<*> 
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,  —Queréis  dormir?  ,  ■        :  i  •< ¡ 

tr-Si,  dormiré  hasta  que  muera.  ■■'■>>  " 

r^Yo  no. sé' si  prosiga  magnetizándola,  dijo  Georgeé-sú  com- 
pañero.        ,:  i;   t'y"1^  h  < : '  <.!       i   [¡  • 
r-Probad,  le  contestó  este.  >  ¡  -  '> 

Y  Sehentoski'aplieo  otra  voz  sus  manos  sobre  la  árenle  de 
Dolores  ;  mas' en  el  instante  mismo  sus  labios  se  agitaron  corto 
las  veces  anteriores,  y  después  de  uno  ó  dos  minutos  de  wn  ímr- 
yimiento  contráctil,  dejó  oir  ia  siguiente  frase:  ■■U: 

... :-r- JDejadme,  por  Dios.     ¡<»    .  »\  i-.Li  ¡' •  -      •/(•'  < 

Los  doctores  co&tinuaron  observando  todavía  algún  tiempo 
a  la  jóveq,  y  á  cosa  de  las  cuatro  de  la  mañana  pasaron  é  donde 
estaban  D.  Carlos  y  ios  criados,  que  se  habían  quedado  donar- 
dos,  los  despertaron,  y  George  dió  órden  á  luán  y  A  Basilio  pata 
que; se  situase  uno  de  ellos  en  la  alcoba  junto;  á  la  carnal  «lter- 
nando  en  este  servicio,  de  manera  que  nunca  faltase  uno  de  los 
dos,  á  fin  de  que  lea  avisasen  si  notaban  alguna  cosa  de  partiou- 
jpular.  D.  Carlos  preguntó  &  su  amigó:  •  ¡>    ■-^>  * 

^Podemos  saber  lo  que  has  conseguido?  Está  muerta  ó- viva? 
..<  ir^yivarQonlesló  secamente  George.  ,  :-„>H  <•<•,■■  ;n 

^-Cuapto  me»  alegro»  anatfió/Saavedra,  cuyo  páatoaúlsminuyó 
coa  esta  noticia,  porque  era  mucho  le  que  le  amedrentaba  estar 
donde,  hubiese  un  muerto.  .11.^ 

Y  luego  dijo,  poniendo  sobre  unía  mesa  los  platos  que  le  dió 
madama  de  Paunclair;  .  <  .  ¡ •  »¡ 
...  — Me  parece  conveniente  que  tomen  ustedes  alguna  oosa¡,y<yo 
también  tomaré,  porque  la  noche  no  ha  podido  ser  mas  toledana 
y  cansada  de  lo  que  ha  sido.                             1  .'iv  j  ;  - 

-^Se  pasó  ya  el  sustp,  amigo?— le  pregunto  el  doctor -parisiei*. 

—Caramba!  no  me  lo  recuerde  usted. 
Se  sentaron  los  tres  alrededor  de  la  mesa,  tomaron  algün  ali- 
mento, hablaron  y  discutieron  sobre  los  sucesos  de  ¡aquella  1  no  *■ 
che,  particularmente  sobre  los  fenómenos  curiosos  y  estraordina- 
rios  que  se  habían  producido  en  Dolores;  y  convintéroá  en  seguir 
adelante  aquella  observaciiw,  alternando  loe  do*  doctores  «n  . su 
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permanencia  en  la  casa  de  la  jóven,  pues  decididamente  el  amigo 
de  George  suspendía  su  viaje  por  todo  el  tiempo  que  fuese  nece- 
sario. ScbenJoski  le  rogó  se  retirase  ya,  mientras  tanto  queei  se 
acostaba  un  poco.  Envió  á  Saavedra  á  su  casa  para  que  trajera 
de  ella  camas  jhalgunos  otros  objetos  de  que  podrían  necesitar 
en  lo»>$as  que  los  ocupase  el  esperimento.  A  las  cinco  ya  estaba 
de  vuelta  D.  Carlos  con  todos  los  encargos,  y  tanto  él  como  George 
se,  retiraron  á  descansar,  quedando  en  vela  Juan  y  Basilio,  uno 
en  la  alcoba  sentado  junto  á  la  cama,  y  el  otro  echado  en  la  sala 
sobre  un  colchón  que  tendieron  en  el  suelo.  La  moribunda  con- 
tinuaba en  el  estado  en  que  ia  dejaron,  ofreciendo  un  aspecto 
menos, cadavérico  que  «ates,  y  como  siesfonrtese  en  un  profundo 
sueño,  solo  que  no  se  percibía  absolutamente  su  respiración,  por*- 
que  realmente  no  respiraba. 

-  i  A  las  doce  del  día  siguiente  ya  estaban  en  casa  de  Dolores 
los  dos  amigos  de  George,  el  médico  del  hospital  que  asistió  á  la 
jóven  en  uno  de  loa  períodos  de  su  mal,  y  M.  More t,  que  era  el 
otro,  á  quien  ya  hemos  tenido  ocasión  de  oir  espresarse  sobré  *?- 
gaoas  cuestiones  científicas.  Sohenloski  aeababa  dé  levantarse 
cuando  llegaron,  y  juntos  los  tres  pasaron  a1  la  alcoba,  supieron 
por  los -  asistentes  que  nada  nuevo  babia  ocurrido,  exáminaron 
otra*  wfc  aquel  easi  cadáver,  y  observaron  en  efecto  que  Ta  jóven 
continuaba  en  el  mismo  estado  de  inmovilidad,  de  frialdad  é  insen- 
sibilidad, sin  que  se  diferenciase  de  un  difunto  por  otra  cosa  que 
por  la  ausencia  de  los  fenómenos  de  putrefacción,  y  por  los  sin ^ 
guiaríamos  que  ofreció  la  noche  anterior  después  y  antes^drser 
magnetizada;  todo  lo  cual  no  dejaba  la  menor  duda  de  que  aun 
estaba  viva,  si  bien  su  estado  era  muy  próximo  al  de  la  muerte, 
ó  como  ella  misma  había  dicho  con  mucha  precisión,  el  periodo 
de  transición  de  la  vida  á  la  muerte.  Después  de  un  exámen  pro- 
lijo, el  doctor  George  la  llamó  varias  veces  sin  obtener  contesta- 
ción hasta  que  pasados  algunos  minutos  empezaron  á  moverse 
trémulamente  sus  labios,  como  lo  verificó  en  aquella  madrugada, 
y  cuando  hacia  ya  un  rato  que  los  observadores  notaron  esta  con* 
tracülklad  en  los  músculos  de  los  labios  de  la  jóven,  pronuneió 
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con  ¡a  misma  voz  apagada  de  las  otras  veces  la  siguiente  frase: 
— Qué  queréis?  .»  .  > 

—Gomo. estáis,  Dolores?  añadió  el  doctor. 


i.    .:i  : 


.  1  .      •     ■  ■  < 


—  Bien;  duermo  y  me  muero. 

—Nada  tenéis  que  decirme?  j*    •  • 

— De<¡uJ                                      ...  »ti 

-w-  De  asuntos  vuestros  ó  de  vuestra  familia.  •  ♦•.  m 

t^Sí»  ,                                '..■»■  .....  i 

^  No  teníais  una  hija?           <  .1  ¡> 

—Si.  «1  I  .i< :  ' 

—Sabéis  donde  está  y  quien  la  tiene? 

—¿Podéis  .decirlo?  v;  \  ¡  >• 

—Una  mujer.»,  en  Hortalcza...  D.  Rufo... 
La  ¿oven  calló;  y  como  todo  lo  que  hablaba  era  muy  pausa- 
damente» dejando  trascurrir  siempre  uno  ó  dos  minutos  desde 
que  se  le  hacia  la  pregunta  hasta  que  contestaba,  el  doctor  Geor- 
f  ge  procuraba  dirigírselas  on  términos  que  sus  respuestas  pudie- 
ran reducirse  á  monosílabos;  asi  es  que  cuando  calló,  despue&de 
haber  pronunciado  la  palabra  D.  ñufa,  el  doctor  volvió  á  inter- 
rogarla: *.      -^ií  "! 
*~¿D.  Rufo  lo  sabe?                              .ii.  ; .  \  ■•  >  :  o 
Sí,— añadió  ella.  f  •'•  ¿»*íi  l 

—  Bien.  Decidme,  ¿ese  D.  R(ufo  ha  sido  el  causante  de  vues^ 
tro, mal?  ¡  .  •     .  .  .i.¡"  t.i 

—De  mi...  muerte.  •  . 

-~  ¿Os  ha  envenenado  ?  ^ 

— r  Si»   -1 

— ¿Sabéis  con  qué  sustancia?  . .  .  u  I 

—No.  \  ■  1 

— ¿.Qué  supisteis  de  vuestro  esposo»  después  que  ios  vinisteis 

de  mi  casa?  .  ■  »•.::     »•  ¡». 

—  Natía.  .  1.   -i  .1  ji  — 
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:  -rl  Dolores «buscaremos  á  vuestra  hija  y  dos  encargaremos  de 
ella.  *v  •  — 

Dolores  no  contestó;  pero  de  nuevo  apareció  el  mismo-tem- 
blor  de  sus  labios,  sin  duda  para  espresar  alguna  frase  de  grati- 
tud, que  no  pudo  articular,  ni  siquiera  emitir  con  sonido.  George 
no  quiso  continuar  preguntándole  mas ;  empleó  todavía  algunos 
remedios  que  juzgó  convenientes  para  su  estado,  y  que  fuero»  tan 
infructuosos  como  todo  lo  que  ya  habia  puesto  en  práctica*  Se 
quedó  en  la  casa  su  amigo  y  compañero,  y  41  -salió  con  M.  Mo- 
ret  y  con  Saavedra  para  la  suya,  pues  desde  la  noche  anterior  no 
habia  visto  á  Serafina,  ni  á  su  hermana  política.  Estas  y  Adela 
los  abrumaron  á  preguntas  sobre  el  estado  de  Dolores  y  las  pro- 
babilidades que  pudieran  tener  de  su  salvación ;  y  supieron  con 
sentimiento,  que  si  bien  habían  conseguido  evitar  que  se  la  en- 
terrase viva,  era  irremediable  su  muerte  próxima.  Esta  opinión 
se  corroboró  con  los  <espe  rimen  tos  de  sonambulismo  á  que  el  doc- 
tor sometió  nuevamente  á  Adela,  á  quien  interrogaba  acerca  ¡de  la 
situación  de  Dolores,  y  contestó  siempre  que  estaba  ya  muerta,  y 
quei  era  inútil  cuanto  hiciesen.  Por  la  tarde  fué  George  á  relevar 
¿ifiu  amigo*  juntáronse  allí  otra  vez  por  la  nóohe,  y  así  conti- 
nuaton  alternando  durante  Jos  quince  diasque  la  joven  permaneció 
-en «i  mismo  estado,  sin  variar  nada  en  el  sentido  de  Ja  curación, 
ni  tampoco  en  el  de  la  muerte  completa  y  efectiva.  Alguna  que 
otra  vez  la  dirigían  varias  preguntas;  y  notaron  que  no  contes- 
taba á  todas,  y  que  cada  dia  tardaba  #mas  tiempo  err  responder. 
Después  la  voz  ibasiendo  mas  apagada  é  imperceptible*,  hiego  ya 
no  se  la  oia  absolutamente  nada,  y  por  último,  el  movimiento 
tembloroso  de  los  labios  fué  siendo  también  mas  débil,  hastaxme 
ni  aun  este  fenómeno  se  presentaba.  Tal  era  el  estado  de  la  in- 
fortunada Dolores  el  dia  20  de  febrero,  cuando  á  las  seis  de  la 
tarde,  en  ocasión  en  que  se  bailaban  reunidos  en  su  casa  M.  Mo- 
ret,  su  amigo  y  el  doctor  George,  redactando  las  notas -de- la  ob- 
servación que  i  venían  siguiendo  por  espacio  de  quince  dias,  dijo 
M.  Moret  al  doctor:  »<  ■* »  '¿ 

—¿Opináis  que  ha  muerto  ya?  / 
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*-No  me  atrero  á  afirmado,  pues  aun  cuándo  nace  tres  días 
que  no- nos  contesta,  y  desde  anoche  no  presenta  aquel  temblor 
de  los  labios  que  antes,  como  no  aparece  ni  la  rigidez,  ni  nin- 
guna señal  de  putrefacción  cadavérica,  no  sé  si  se  habrá  estinguido 
su  vida  por  completo.  Y  mientras  no  tengamos  evídeneia  de  ello 
no  se  le  dará  sepultura*        ..    '  ■ 

—¿No  os  parece,  — añadió  M.  Moret¿— que  el  magnetismo 
habrá  influido  en  prolongar  su  existencia,  y  que  seria  bueno  ave- 
riguar si  conserva  algún  vestigio  de  ese  fluido? 

—Probaremos  si  existe  receptividad ;  pero  en  mi  concepto  no 
la  hay  ya. 

Entraron  otra  ver  en  la  alcoba ,  y  el  doctor  George  comenzó 
á  practicar  los  pases  magnéticos  por  mucho  tiempo  sin  resultado 
alguno.  En  vista  de  esto  los  hizo  de  abajo  á  arriba,  longitudina- 
les y  cruzados;  y  cuando  se  hallaba  en  estas  manipulaciones, 
notarou  los  observadores  que  el  labio  superior  se  elevaba,  de- 
jando descubierta  una  fila  de  dientes ,  tan  horrible  ahora  como 
hermosa  había  sido  en  vida ;  que  descendió  la  mandíbula  infe- 
rior, quedando  abierta  la  boca ;  que  se  levantaron  un  poco  los 
párpados,  presentando  los  globos  de  los  ojos  en  la  dirección  de 
su  eje  central,  y  ofreciendo  un  segmento  negro,  que  era  la  por- 
ción descubierta  de  sus  pupilas  inertes  y  del  iris  turbio  y  empa- 
nado; y  por  último,  que  despedía  un  hedor  particular,  caracte- 
rístico, insoportable.  Ya  no  podia  dudarse  de  que  se  había  com- 
pletado la  muerte.  No  indicaban  otra  cosa  los  fenómenos  descri- 
tos, á  las  cuales  se  añadieron  otros  rapidísimos,  tales  como  una 
porción  de  manchas  lívidas  en  varios  parages  de  su  cuerpo,  va- 
rias flictenas  ó  ampollas  que  se  llenaban  de  un  líquido  acuoso 
corrompido.»  En  una  palabra,  no  parecía  sino  que  el  trabajo  de 
descomposición ,  que  estuvo  suspenso  durante  algunos  dias ,  se 
aceleraba  ahora  para  desenvolverse  en  muy  pocas  horas  todos  los 
fenómenos  de  la  .putrefacción  cadavérica  correspondientes  á  un 
periodo  de  quince  ó  de  veinte  dias.  No  se  podia  estar  en  nin- 
guna de  las  habitaciones,  pues  se  iban  saturando  de  emanacio- 
nes fétidas  y  hasta  peligrosas.  George  dijo  á  sus  amigos: 

*7 
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^.frrP^  #^r^H»:^OMIM^5:^lífÍémoiiMrtte  aquí  y  useraos-al- 
g¡u,n,  í|e^^f^Un,te,  procurando,  sacar  cuanto  antes  el  cadáver  de 

♦rr  Si;,-  r-r  le  contestaron  —  porque  dentro  de  pocas  lloras  llega - 
raja  la,s  emanaciones,  basta;  la  vecindad 4  ¿  <t  i.¡.- 

Envió  á  Saavedra,  que  también  estaba  icón  cijos,  por  uñas  bo- 
tellas -t)e  agua  idoru,  rada  par*'  rodar  el  oadáver  y  lasi  habitáronos; 
tüp  órdeci  4  sus  criados/ pafa  que;  avisasen  alins^nle  al  conserge 
del  cementerio  de  La  puerta  de  Toledo  á  Jan  de  que  los  esperase, 
y ,  les  encargó,  por,  últjme ,  que ; llevasen) »] .  cadáver; 00a  todo-  si  - 
gilo  y  las  mayores  precauciones,  pues  como  lo  estrajeron  olán* 
desUnao^ente  y,  no;  lo  pusieron  on  noticia  de  ninguna  autoridad, 
^nkw.afyw  precisan  de  proceder  coa  toda  reserva.  Badas  ¡es, 
tas  instrucciones,  todps  se  marcharon  4  casa  del  doctor,,  énea- 
cepejón,  de  Juan  y  Basilio*  que  no  eran  nada  tímidos  m  entre  los 
vivos  ni  entre  los  muertos,  y  quedaron  para  dar  cumplimiento  á 
cuando  se  les  previno.  ^     1  .un 

Abandonemos  ya  la  casa  de  Dolores,  y  sigamos  i  los  que 
tanto  se  habian  afanado  para  devolverle  la  vida.  Luego  qiae.  es- 
tuvieron en  casa  de  George,  que  seria  como  á  las  oueve  de  la 
nocjic,  se  entraron  en  el  despacho,;  y  alli discutieron  largamente 
sotye  (os  curiosos  fenómenos  que  habían  observado  durante  los 
quince  dias  últimos  de  la  vida  de  la  desgraciada  joven.  Ene  una 
de  las  ocasiones  en  que  hacia  uso  de; la  palabra.  M%  tyoret,  dijo  á 
sus. amigos:  íj,  ■        •  .  ¡'.  ;>•.>. 

.  —Fué  infinidamente  mas  curioso  que  este  el  caso  de  M.  Van- 
kjrlc.  ¿Tenéis  noticia  de  él j  doctor  Georget  i:       .      >  < 

—.§0.  muc^ia,  pues  aun  cuando  he  oído  alguna  cosa  de  esa  ob- 
servación a?  lían  sabido  darme  todos  sus  Retalles. i¿Conoceis  vos 
esa  curiosa  historia?  ... 

--Como,  que  fu*  testigo  de  ella. 
T.Eqtyqees  amádnosla;  todavía  es  temprano*  y  si  no  os  es 
mplesfo,  favorecernos  otro  rato  con  vuestra  compañía.^.. 

—  TenuVé  en  ello  un  gran  placer  1  ,  1£1  -caso  de  Mi  Yankirk  es 
quizás  el  umesUra^inajio  que  registran  los  anales  de  las  cieu- 
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cías  biológica  üo  «oto  bajó  elpüntb nde  Vista  tRsio)ó^oóv!0mo 
tambiett?sícológÍGo;uYo  «onecí  á  dicho  sugeto  por  un  amigosuyo 
que  tenia^oosfambre  de  magnetizarlo  hacia  ya  bastante  tiempo,  haM 
hiendo  logrado  aumentar  cada  vez  mas  su  susceptibilidad  y  produ" 
cir  ndtablés  fenómenoa  tié  lucidez  sonámbúhca.  Mí  Vankirjc  era. 
muy  instruido,  poseía  buenos  conocimientos* tíe  parias  ciencias,1 
especialmente  metaftsicasj  El  pobre  estaba  átacado  de  una  tisis,  y 
sufría  dolores  en  el  pecho  y  ataques  frecuentes  de  sofocación.  Una 
Bochen  hal)ánáome  yo  en  casa  de  su  amigo,  recibió  este  un  re* 
cacto  suyo,MTogándole  que  pasara  á  verlo.  Me  invitó  si  quería 
acompañarle,  y  como  deseaba  saber  el  estado  de  su  salud,  lo  hice 
muy  gustoso,  dirigiéndonos  los  dos  á  visitarlo.  Lo  encontrámos 
ob  la  cama  bastante  sosegado  al  parecer,  aun  cuando  nos  maní ^ 
festó  que  aquella  tarde  habia  tenido- un  acceso  asmático  con  mu- 
cha opresión  al  corácon  ;>pero  que  cofl  unos  sinapismos  'se  había 
aliviado  notablemente.  Después  de  habernos  hablado  de  su  en- 
fermedad^e  dirigió  á  su  amigo  y  le  dijo:  —No  es  incompatible 
M.  íMoret  en  este  momento,  y  hasta  me  alegro  se  halle  aquí 
para  que  sea  testigo  de  lo  que  quiero  consultaros  esta  noche.  Yo 
fe  di  Jas  gracias  por  Su  cortesía,  y  su  amigo  le  constestÓ  que  es- 
taba dispuesto  á  escucharle.1  Entonces  M.  Yankirk,  incorporán- 
dose un'  poco  en  la  carna;'se  'espresó  muy  tranquilamente  en  los 
siguientes  términos:— No  tengo  i  necesidad  de  deciros  ló  escéfrtico 
que  yojheíBido  acerca  de  la  inmortalidad  del  alma;  y  sin  embar- 
go, no  puedo  meriende  confeskr  que  en  esta  alma  que  yó  negaba, 
habia  un  sentimiento  vago  de  su  propia  existencia,  que  nunca 
se  elevó  en  mí  al  estado  ¡dé1  cofrvietton  :  Mis  Esfuerzos  para  bus- 
car la  razón  lógica  de  aquel  sentinliénto,  nié  dejaron  mas  excép- 
tico que  antes,  y  á  pesar  de  mis  estudios  en  Coüsíñ,  en  Brown- 
son  y  en  otros  muchos  y  distinguidos  filósofos,  siempre  créi  ~que 
les  faltaba  un  principio  á  su  ó\)ctrihafy  á  sas  sistemas,  precisa- 
mente el  que  yo  echaba  de  menó^'plira  résolvéf  'mis  dudas.  Me 
entregaba  á  una  gimnasia  de  mi  razón,  pero  esa  gimnasia  lío  daba 
á  mi  espíritu  la  razón  que  yo  buscaba  para  determinár  la'  Verdad 
de  aquel  vago  sentimiento.  Así  que,  mis  creencias  no  háh  sido 
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intelectuales,  sino  de  sentimiento  instintivo  ó  mdemoétráble. 

Pero  desde  hace  algunos  dias  ese  sentimiento*  «  graduaba 
mas  en  roí,  tanto  que  recinerya  la  aquiescencia  d6  mi  razón,  y  no 
distingo  el  uno  de  la  otra;  tal  es  su  fuerza  en  estoa  momentos. 
¿Por  qué  se  ha  dado  en  mí  este  cambio?  Lo  atribuyo  áláinflue»>> 
cia  magnética,  que  produciendo  una  exaltación  de  mi  sentido,  roe 
hace  apto  para  concebir  un  orden  dé  razonamientos  que  en  nú 
existencia  anormal  me  convence;  pero  que  por  una  completa  ana^ 
logia  oon  el  fenómeno  magnético,  no  se  estiende. masque  por  s» 
efecto  hasta  mi  existencia  normal.  En  el  estado  sonambútíco  hay 
simultaneidad  y  contemporaneidad  entre  el  razonamiento, y  la 
conclusión,  entre  la  causa  y  su  efecto.  En  mi  espado  natural  se 
borra  la  causa  ♦  el  efecto  es  el  solo  que  subsiste  y  quizás  muy  de* 
bilitado.  Estas  consideraciones  me  han  conducido  á  pensar  que 
pudiéramos  proponer  á  mi  inteligencia*  en  es  lado  magnético,  al- 
gunas cuestiones  metafísicas,  proporcionándonos  tal  vez  soluciones 
que  hoy  todavia  no  se  alcanzan.— Sobremanera, me  agradan  vues- 
tras indicaciones,  le  contestó  su  amigo,  y  solo  deseo  saber  cuándo 
queréis  que  procedamos  al  esperimento.— Ahora  mismo,  dijo 
M.  Yankirk,  si  no  tenéis  inconveniente.— Procedieron  en  seguida 
á  aquella  experiencia  tan  curiosa,  y  muy  pocos  pases  magnéticos 
bastaron  para  producirle  el  sueño.  Su  respiración  era  tranquila, 
estaba  muy  sosegado,  y  parecía  que  en  aquel  momento  no  Je  mo- 
lestaba ningún  mal  físico.  Su  amigo  le  interrogó  en  mi  presen* 
cia,  entablándose  entre  ellos  el  dialogo  siguiente:  i  q  ¡  • 
— M.  Vankirk,  dormís  bien?  ,     ,  ,  :¡  i.i.íuf 

—Sí;  pero  quisiera  dormir  ¿as  profundamentei      i,  o    i  - 
Después  de  otros  pases ,  volvió  á  preguntarte:  , ;      •  •  ,.í  u  - 
—¿Estáis  asi  mejor?  ,.  •/    .  ,   i;  < 

.  c:  .. 

■—DI.  i  v  -    '    !  i  ;       i  "   .  1 

— ¿Cómo  acabará  vuestra  enfermedad?  ,  ■       ,  J;  n  .  M  - 

—  Moriré  de  ella— contestó  después  de  pina  larga  pausa,  i 

-  ¿Os  aflige  esa  idea?  j;l  , 

-fÍ0f  no.        .  ;  ....  „  j,  ,         ;.!  ;¡ '  ¡         '"'  ' 

,  -¿Os  regocija?  .      . -t      J( ,  (  .„  ,     ,  ¡ ■ 
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En  mi  estado  actual  no  hay  lugar  para  el  deseo,  porque  el 
sueño  magnético  está  muy  próximo  á  la  muerte. 
..  ►-♦.Quisiera  una  esplicacion  mas  clara,  Mr.  Vankirk— añadió  su 
amigo» 

I  ~  Eso  exige  de  mi  parte  un  esfuerzo  de  que  no  soy  capaz. 
Preguntadme  mejor.  >  ¡ 

— ¿Cómo  os  he  de  preguntar?  » 

-  ^Comenzando  por  el  principio. 

-~|Pop  el  principió!  ¿Y  cuál  es  e)  principio?  1 » 

—El  principio  de  todas  las  cosas  ya  sabéis  que  es  Dios. 
Estas  palabras  las  pronunció  con  una  gran  solemnidad  y  mu- 
cha veneración.  Su  amigo  continuó  interrogándole: 
—  Decidme,  pues,  ¿qué  es  Dios? 
—No- puedo  decirlo. 
—¿Por  qué? 

—Porque  no  lo  comprendéis  en  vuestra  limitación  intelectual 
mas  que  de  dos  maneras,  ó  como  espíritu  ó  como  materia;  y  sin 
¡embargo,  son  falsas  las  nociones  que  tenéis  de  lo  uno  y  de  lo 
otro.  ;.  <; 

Valees  dé  una  esplicacion  lo  mas  exacta  posible,  auneuando 
os  sirváis  de  analogías. 

■  '  —  Asi  lo  haré.  Dios  existe  y  no  es  materia.  Os  he  dicho  antes 
qué  era  falsa  la  noción  que  teníais  de  la  materia ;  pero  conocéis 
diferentes  gradaciones  en  ella.  Figuraos  que  de  todas  sus  grada- 
ciones no  conocéis  sino  algunas,  desde  la  mas  densa  hasta  el  lu- 
mínico, que  es  la  mas  sutil  de  esa  série  que  se  os  alcanza.  Ahora 
bien,  suponed  que  la  rarefacción  aumenta  estraordinarlamente 
hasta  llegar  ¿  un  estado  en  qúe  sea  indivisible,  sin  moléculas, 
imparticulada,  en  una  palabra,  que  sea  una.  Esta  penetrará  u> 
dos  los  séres  y  los  pondrá  en  movimiento;  estará  en  todos  los 
séres  y  todos  estarán  en  ella.  Es  el  ejemplo  que  encuentro  mas 
material  y  tangible,  para  que  comprendáis  lo  que  es  Dios. 

-  <«*-Decidmé:'  ¿qué  es  el  movimiento,  considerado  en  la  crea- 
-«km  y  en¡  todo 'él  universo?         :         ¡-  » 

<-*¿El  automóvilmente,  que  es  como  debe  Hamarse,  es  lá  actf- 
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Vídadidel  ssra*  es  ¡en  Dios  lo  que  la  voluutad  humana fea>en  las 
acciones  del  hombre;  es  el  Resultado  de i  su  unidad  y  de  su  omni- 
potencia. Efl  mi  estado  actual  yoi  no  espre&o  estas  ideas  por  Ta- 
zonamienlo;  son  cosas  que  yo  veo  y  loco,  porque  estoy  sumer- 
gido* en  el  movimiento  geaeraU  que  ea  el  pensamiento  universal 
del  espíritu  universal.  r;   i     r !  r  >.'! 

—  No  comprendo  bien  vuestro  último  qonceptb.  ><<«,':>.,-- 

—  Todas  las  cosas  creadas  nol  son  mas  que  lo*  pensamientos 
de  Dios,  y  asi  cuando  he  d^cho  el  espíritu*  universal;  ha  Querido 
decir  DiosJ    .  .  1  >     <  .,■!:•  <'.i:  ,,:?  n  '  i- 

—•¿Pero  la  materia,  es  necesaria  ?i  1  :  ,         i  í 

— Sí,  para  las  individualidades.  El  espíritu  universal  puede 
existir  sin  ella,  incorporalmetiteíiy  para  crear  séoesf individua- 
les pensantes,  les  ha  incarnado  parte  de  su  espíritu  owwo.  De 
este  modo  es  como  el  hombre  se  individualiza.  El  movimiento  de 
osa  porción  incarnada  es  el  pensamiento  del  hombre,  coraofel  mo- 
vimiento del  conjunto  es  el  pensamiento  de  Dios .  •  1 .  r 

—  Parece,  deducirse  de  lo  que  acabáis  de  manifestar*  que  el 
hombre  será  Dios  cuando  esté  despojado  de  su  cuerpo.  ,.n¡ 

'  Eso  es  un:  absurdo;  yo  no  he  podido  dectrto¿,  El  horabredes- 
pojado  de  su  cuerpo  pierde  su  individualidad  corporal  nada  mas; 
pero  nd  se  identifica  con  Dios  ,  aun  cuando  [su  espíritu  /Sea  un 
destello  de  aquel  1  porque  si  esto  sucediera  ¿  su  creación  habria 
sido  una  acción  sin  objeto,  y  esto  es  imposible*: El  hombre  ea  una 
criatura,  y  como  tal,  uh  pensamiento  de  Dios,  y  la  naturaleza 
de  sus  pensamientos  es  la  de  ser  irrevocables.  .  ¿ 

Todavía  encuentro  una  dificultad ,  y  es  el  sentido  que  que- 
réis dar  a  lo  que  decís,  <jue  el  ¿nombre  na  perderá  mas  que  so 
individualidad  corporal         ¡»  1  ¡     .•     i-      . i',<,Ur  :  |t.  j^í 
'—Y  ahora  aliado  que  nunca  estará  sin  eueüpo;      >    '  ^ 
■^No  lo  comprendo»    <  :  .-n».;/ .  <(.  1 

—Tenemos  dos  cuerpos ,  el  rudimentario  y  el  *  completo,  que 
corresponden,  para  que  lo  comprendais^mejqf,  4: loa  estados  de 
la  oruga  y  de  la  crisálida.  Lo  que  llamamos  muertei  no,  es  mas 
que  la  metamorfosis,  del  primero  a)  segundo  de  esos  estados. 
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Nuestra  encarnación  actual  es  progresiva,  preparatoria,  lempo* 
ral.  La  encarnación  uitura  es  perfecta,  final,  inmortal.  La  vida 
final  es  el  objeto  supremo.  ,       t  i  r- 

-r-Creo  que  materializáis  demasiado  vuestra  espücacion,  ha- 
ciéodole  asi  perder  la  convicción  que  pudiera  llevar  consigo. 
,  — r  Mó  explicaré  mejor.  La  malcría  de  que  nuestro  cuerpo  rudi- 
mentario está  compuesto^  es  armónica  á  los  órganos  que  le  sirven 
de  manifestación,  ó  lo  que  es  igual,  los  óiganos  rudimentarios 
son  apropiados  á  la  materia  del  cuerpo  rudimentario;  pero  no  á  la 
del  cuerpq  supremo  ó  completo.  El  cuerpo  ulterior  ó  supremo  nó 
está  al  alcance  de  los  sentidos  rudimentarios,  y  solamente  podemos 
conocer  la  corteza  ó  vestido  que  la  cubre,  que  es  este  Cuerpo  pe- 
recedero. Mas  cuando  se  ha  conquistado  la  vida  ulterior,  -en- 
tonces ya  se  aprecia  esa  forma  intima  de  nuestro  sér.  Por  eso  he 
dicho  que  el  estado  magnético  se  aproximaba  al  de  la  muerte, 
porque  en  él  tos  sentidos  de  la  vida  rudimentaria  están  como  si 
no  existiesen,  y  no  sirven  de  obstáculo  para  percibir  directa- 
mente las  cosas  estertores.  En  mi  situación  actual  yo  las  percibo 
en  efecto,  no  por  los  órganos,  sino  por  el  intermedio  de  un  agente 
que  me  comunicará  con  ellas  en  mi  vida  inorgánica. 

— ¿  Vida  inorgánica  ?      ,  :  ■  : 

Sí ,  vida  inorgánica.  Los  órganos  son  mecanismos  por  los 
cuales  el  individuo  se  pone  en  relación  sensible  con  ciertas  cale* 
gorjas  y  formas  (le  la  materia,  no  pudiendo  hacerlo  con  otras 
categorías  y  otras  formas.  Los  órganos  del  hombre  son  apropia- 
dos á  su  condición  rudimentaria  y  nada  mas.  Su  condición  ulte- 
rior será  la  de  comprender  el  infinito  de  todas  las  cosas,  á  eseep- 
cion  de  una,  tque  es  la  naturaleza  de  Dios  y  su  voluntad  ó  el  mo- 
vimiento universal.  Os  formareis  una  idea  bastante  exacta  de  ese 
cuerpo  futuro  de  que  os  hablo,  figurándoos  que  todo  él  es  cere« 
bro.  Suponed  que  un  cuerpo  luminoso  comunica  una  vibración  al 
éter  «ncargado,de  trasmitir  la  luz;  esla  vibracioo  engendra  Otras 
semejantes  en  ia  retina  y  en  el  nervio  óptico,  que  á  su  vez  la  llevan 
al  cerebriOi.  y  este  i  la  sustancia  única^  homógenea,  no  atómica, 
qu$j  lo.;p«ttetia4      movimiento  de  esla  .sustancia  es  el  pensa- 
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miento,  y  su  primeta  vibración  es  la  percepción.  Tales  él  modo 
por  el  cual  podéis  concebir  cómo  el  espíritu  de  la  vida  rudimen- 
taria se  comunica  con  el  mundo  estertor.  De  donde  se  infiere  tam- 
bién que  la  imperfección  de  los  órganos  rudimentarios  limitan  el 
conocimiento  del  mismo  mundo  esterior;  pero  en  la  vida  ulterior 
ó  inorgánica  se  comunicará  directamente,  sin  ese  intermedio,  á 
favor  de  un  éter  infinitamente  mas  sutil  que  el  lumínico,  impresio- 
nará todo  el  cuerpo  perfecto,  que  todo  entero  vibrará  al  unísono 
con  dicho  éter,  poniendo  en  movimiento  al  agente  pensante  <jüe 
lo  penetra.  Comprendereis  por  esta  esplicacion,  qiié  la  percepción 
en  esa  vida  ulterior  es  casi  ilimitada. 

— ¿Y  hay  otros  séres  pensantes  además  del  hombre? 

•—Los  hay  en  esa  aglomeración  de  estrellas  del  firmamento.  En 
ellas  habitan  también  otros  séres  que  tienen  igualmente  que  nos- 
otros su  vida  rudimentaria ,  para  pasar  á  la  vida  completa  y  de- 
finitiva. Sin  la  necesidad  de  esta  vida  rudimentaria  en  ellos,  no  se 
concibe  la  creación  de  las  nebulosas,  de  los  planetas,  de  los  so- 
les, que  sirven  para  alimentar  los  órganos  de  los  séres  de  que 
están  poblados,  los  cuales  verifican,  pasado  un  tiempo,  su  me- 
tamórfosis  como  nosotros,  gozando  luego  de  la  vida  ulterior,  en 
la  que  perciben  y  conocen  todos  los  grandes  misterios,  á  escep- 
cion  del  único,  reservado  para  todos,  y  se  mueven  por  su  volun- 
tad, ocupando  el  espacio  mismo,  ese  infinito  cuya  inmensidad 
verdaderamente  sustancial  absorbe  las  estrellas  como  las  sombras. 

—  Habéis  pronunciado  una  frase  que  yo  no  comprendo.  Decís 
que  el  espacio  es  un  infinito  sustancial. 

— No  me  comprendéis,  porque  no  tenéis  una  noción  suficiente 
de  la  espresion  sustancia  en  sí  misma.  No  debemos  considerar  la 
sustancia  de  otro  modo  que  como  un  sentimiento.  Este  es,  la  per- 
cepción de  los  séres  pensantes  de  la  apropiación  de  la  materia  á 
su  organización.  Hay  cosas  en  la  tierra  que  serian  la  nada  para 
los  habitantes  de  Venus,  asi  como  hay  cosas  visibles  y  tangibles 
en  Venus,  acerca  de  las  cuales  nosotros  seríamos  incompetentes 
para  apreciar,  no  ya  sus  cualidades,  sino  hasta  su  misma  exis- 
tencia. Mas  en  la  vida  inorgánica,  para  los  espíritus  puros,  para 
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los  ángeles,  la  totalidad  de  la  materia  sutil  que  llena  «1  es(>acio, 
es  el  espacio  mismo,,  es  decir,  que  para  ellos,  lo  que  nosotros  lla- 
mamos espacio,  es  la  verdadera  sustancialidad. 

— En  eonclusion,  M.  Van kirk,  ¿creéis  en  la  inmortalidad?  -, 
— No  solo  creo,  sino  que  tengo  evidencia  intelectual, 

—  Luego  el  estado  de  sonambulismo  á  que  os  habéis  sometido 
ha  desvanecido  vuestras  dudas  respecto  á  los  asuntos  de  fe!  reli- 
giosa, -i  .... 

—Y  he  percibido  en  esteestado  la  verdad  católica,  la  verdad  de 
la  religión,  mas  exactamente  que  esplican  estas  cosas  los  filósofos. 

Aquí  llegaban  en  su  interesante  diálogo  M.  Yankirk  y¡  SU 
amigo,  cuando  los  dos  notamos  que  sus  últimas  frases  las  pro- 
nunció con  una  voz  débil,  y  que  su  fisonomía  tomaba  una  singu- 
lar espresion  que  nos  alarmó.  Entonces  su  amigo  quiso  desper- 
tarle y  sacarle  del  sueno  magnético;  pero  tan  luego  como  lo  vei 
rificó,  dejó  caer  la  cabeza  hácia  atrás  sobre  la  almohada  y  espiró, 
apareciendo  una  sonrisa -en  sus  inertes  facciones.  Pocos  minutos 
después,  su  cuerpo  tenia  la  rigidez  de  una  piedra  y  su  frenleies* 
taba  helada.  Nos  retiramos  de  allí,  después  de  haber  cumplido 
los  deberes  de  la  amistad ,  con  la  gran  preocupación  que  podéis 
suponer,  porque  parecía  que  M.  Yankirk  nos  hablaba  desde  la 
región  de  las  sombras.  »  :  • '  ¿> 

— Por  demás  curiosa  es  esa  historia,  y  celebro  mucho  quo 
nos  la  hayáis  referido  con  todos  sus  detalles,  dijo  el  doctor  George 
á  M.  Moret. 

—Y  si  queréis  os  la  remitiré,  porque  ya  anda  impresa; 

—  Os  lo  agradeceré  muchísimo.  i  \  ¡  i  >  > 
—Será  una  de  las  cosas  que  haré  primero  en  llegando  á  París., 

—  Aun  cuando  no  tan  importante  bajo  el  punto  de  vista  psico* 
lógico— anadió  George — es  mas  curiosa  todavía  la  historia  de 
|fr.  Yaldemar  bajo  el  punto  de  vista  fisiológico,  ó  mejor  dicho,, 
antropológico.  ■ 

— ¿Yo  conozco  esa  historia— dijo  el  otro  doctor— pero  creo 
que  nuestro  amigo  Mr.  Moret  no  la  sabe.  Contádsela,  señor  de 
Scheploski.  ;  i  ,         :-j  ; 

*8 
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<  »'-*<|Bft  éfeeto*lhó^efcaljete ha^Ittdb'dé'elte^tebriléitó'llfr/lIhKét; 

¡i^Pites  bferi,  os  la  referiré  bréVéfiieltte^afiádifi Mét  doctor 
George.-Mr.  ErBCsló  Valdemar^esidiá  érí  lHatleto;  y  era  muy 
conoéfctólpbree*  autor  dtí  «na>pi¿blibafei()ftl/rtittíláda:  JKWibfóca  fo- 
rense. Er^t'dna  ^^sona  e^tráOfdinaHáhleilte  delgádá,'  dtf  plél'muy 
finá  y  "Manca;  con  eljcafeeltó'tíélsáWementé  ñégfoí  tania  uii  tém- 
perarríonfó  esoesivamehlfe  nervioso/ *y  ferarpbVtfr  lanío  muy  áprb- 
pósito  para  los  esperimentos  magnéticos.  Como  Mr.  VankirkV  se 
hi*  mu^neitóa*  várfás  ▼ecésí  |)or  ún  'álhigo  áuyd;' ^ué1 !  lé píódu- 
cia>er'stíe«o  sin  gniri  dificultad;  irtáá  ^tftíéa!  Hego^'á' conseguir  la 
lticWezi,  ^^duító^pofqoe  su  voluntad  ñriMe  áb  sesotóetia  jioVcom- 
piélo  é'  la  influbncia  dé  la  desu  tn^^itador.  TimWW' Mr.  Vaf- 
demaf  padecía  una  tisis,  y  Cuándo*  gvánBó  muelió  la'  érireritiedad, 
no  hablaba  casi  de  otra  cosa'qüe  tic  su  muerte1  ptñtimáf  péro  con 
una  sangre  fría  extraordinaria,  corno  dé  cualquier  apetito  mdife- 
rente  é  inestable.  Sli  amigo  deseaba  hacer  un  ensayo  dé  magne- 
tismo m  un ><¿égeto  que  se  hállattainuy  cérea  de  la^gorna;  y  cti¿ 
neoiehdoe^arto^  imperturbable' de  Mí  Valdéúíár  jr  la  solider 
dééu<«<iwófhiv<así  como  la  circunstancia  títí  que^ní  ténm  parfen- 
tes  em  América  que  pudieran  oponerse,  le  habló  de  ¿lió  J  le  ^rb- 
{wiso  si  accédéria)  á  sa  deseo ¿  Ño Jsolo1  no*  le Sor^rettJWlla  propo- 
sición que  se  le  hacia,  sino  que  la  aceptó  con'  grande  interés1. 
Como  riu  en  fenhedad  / era 1  de'  aquellas  en  qué  se  puede  ^calcular 
con  bast\in,te¡ekttctítud  el  dia  de  radé función,  conviniérdn'cti  <jae 
M.  Valdemar  avisaría  á  su  amigopara  el  esperimentó' veinte  y 
cuatro  hotais;  «utos  de1  aíqu^lla  «n  que  los¡  mé^lie^  ajaran  que  su- 
cedería la  muerte.  En  efecto,  una! ! nfoché  réeltrió  UUá  carta  en  la 
ctfalft'decia' que  fuese  ai  idslaú te, i  porque  sus  médicoá  habían 
dicho^que1  nollegoría  é  la  media*  tíoahe  del  tBá:  sigüiétflé.  £e  per- 
son  $  «m  med i atamefrte  én  stí  casa ,  f  1  e  encontró  «e d  Una  situación 
deplorable»  El' rostro  apfomadbi  los  ojoé  Apagados  jf  hundidos,  les 
megillas  secas  y  los  pómulos  salientes,  y  el  pulso  apena»  percep- 
tible. Ootlsertuba,  sin-  embargo-,  de*pejadás^sus> facultades'  inte- 
lectuales, -y  híabkb^  con  cldrid*i  Jy^oKert^fuetífti' Cuando  llegó 
su  amigo,  estaba  sentado  en  la  cama,  sostenido  por  rfrtichas  al- 
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mohadas;  y  estaban  allí  los  iriédicos  que  lo  asistían.  Después  <le 
saludarle;' ¿llamó  á  estos  aparte  y  les  pidió  la'opinion'  que  taviei 
rah  sobré  ei  enfermo.  Le  enteraron  de  que  hacia  yá  <fíez  yocho 
meses  venia  sufriendo  una  afección  pulmonar  que  habí*  termi- 
nado por'ei  reblandecimiento  dé  una  gran  masa  de  tubérculos, 
formándose,  muchas  y  enormes  cavernas  j  y  que*  además,  de  estov 
existan  adherenfciás  entre  las  pleuras,  y  sospechaban  que  tenia 
también  lia  aneurisma  delá  aorta,  y  que  como  consecuencia  de 
lesiones  tan  graves,  era  inevitable  la  muerte ;  siendo  su  padecer 
que  solo  vivirla  hasta  la  media  noého  del  siguiente1  dia.  •  1 

Los  médicos  entráro*  á  despedirse  de  M.  Valdemar,  sin  duda 
para  no  volver  mas;  pero  su  amigo  les  rogó  que  no;  flejarans.de 
hacerle  otra  visita  a  las  diez  de  la  foche.  Cuando  se  marcharon^ 
se  puso  á  conversar  con  M.  Valdemar  sobre  su  muerte  próxima 
y  el  esperi mentó  que  dehia "  practicar.  El  enfermo  demostró  de 
nuevo  que  lo  deseaba  y  que  quería  fuese  cuanto  antes.  Se  dispu* 
sieron  paria  comenzar,  llamando  á  dos  criadós,  un  hombre 'y  >  una 
mujer,  ^ara  que  le  prestasen  sus  auxilios»  sintiendo  /no  hubiese 
otros  testigos  mas  autorizados,  por  si  ocurría,  álgun  accidente  en 
el  arriesgado  y  huevo  esgrímanlo  qué  iba  á  verilear.  Afortuna- 
damente para  él;  llegó»  en  aquel  momento  M.  Teodoro  L.n,  alumno 
de  medicina,  á  quién  conocían  mucho,  tanto  el  efcrmo  como  su 
araigoj  Informado  él  jóven  de  lo1  que  se  ftroyéclába,  se  prestó  á 
lleva/  las1  notas  de¡este  esperimento  curioso,  al  cual  olieron 1  prkvJ» 
cipió,  sin  esperar  é  que  volviesen. los  médicos,  porque  M.' Valde- 
mar se  acababa  por  mómentos.  Cerca  de  dos  horas  tardó  en  com- 
pletar su  estado  magnético,  aun  cuando  parecía  que  él  sueño  se 
produjo  desde  luegou  En  este  momento  llegó  uao  de  los  médioosv 
á  quien  mformaron.  de  lo  aue  tenian  pactado;  no  opuso  ningún 
obstáculo*. :  limitándose  á  decir  que  el  enfermo  estabaya  én  lá 
agonía.  -»♦.  ■  /        •  ;  •  '  •    •••        »  :i  • 

:  EL. magnetizador  continuó  sus  pases,  concentrando  su  Vo* 
luntad  ienllos  vidriosos  ojos  del  moribundo.  Durante  este  tiempo 
el  pulsa  ee  ImoiirapercepkibW  vi  la!  respiración  tan  lepta  y  difícil, 
que  pasaba  medio  minuto  4e  una  aspiración  d  otva«  Pasadó  otro 


■ 
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cuarto  de  hora,  dió  un  suspiro»  horrible,  profundo/ y> cesó  su 
ronca  respiración;  Las  éstremidades  del  paciente  estaban  como 
el  hiela;  A  las  once  de  la  noche  palpitaron  sus  párpados  y  los 
ojos  giraron  en  sus  órbitas.  - 

El  amigo  de  Valdemar  prosiguió  con  vigorosos  esfuerzos  de 
magnetización,  y  á  las  doce  rogó  á  los  dos  médicos  que  le  exa- 
minaran, y  declararon  que  el  enfermo  se  hallaba  en  un  estado 
de  catalepsia  magnética  completa.  Uno  de  ellos  resolvió  pasar 
allí  la  noche,  y  el  otro  prometió  volver  á  la  mañana  siguiente: 

Dejaron  descansar  á  M.  Valdemar:  hasta  las  tres/  eh  cuya 
hora  le  vieron  de  nuevo  y  continuaba  en  la  misma  posición  en 
que  lo  habian  dejado,  siendo  su  pulso  imperceptible,/ y  la  respi- 
ración muy  lenta,  pero,  aunque  poco,  la  notaban,  valiéndóse  dé 
un  espejo  que  aplicaron  junto  á  sú  boca,  con  lo  cual  el  cristal 
quedó  empañado,  y  esto  era  una  señal  evidente  de  que  respigaba. 
Los  ojos  los  tenia  cerrados  con  naturalidad,  y  los  miembros  ri^ 
gidosy  firios  como  el  marmol.  Sin  embargo  de  esto*  le  cogieron 
un  brazo,  y  con  algún  esfuerzo,  vencieron  su  rigidez  y  te  comu- 
nicaron el  movimiento  que  quisieron.  '■■>'■ 

Entonces  su  amigo  le  dijo:— M.  Valdemar,  ¿dorrafs?^No  con- 
testó, aun  cuando  se  estremecieron  sus  labios.  Otras  cuantas  ve* 
ees  le  dirigió  la  misma  pregunta,  y  siempre  observaban' el  mismo 
temblor  de  los  labios.  Una  de  ellas  se  apercibieron  tarribien  que 
levantaba  los  párpados,  contestando  cqn  vór  muy  débil :*h-No  mé 
despertéis;  dejadme  morir  asi. — ¿Tenéis  algún  dolor  en  el  pe- 
cho?— le  interrogó  de  nuevo  su  amigo. -**No-*respondió  después 
de  uno  ó  dos  minutos.— ¿Con  que  dormís  bien?— Si,  muero  durr 
miendo.— Tardó  tanto  en  pronunciar  las  últimas  frases,  y  era  su 
voz  tan  apagada  y  débil,  que  determinaron  dejarle.  La  opinión  de 
los  dos  médicos  que  estaban  allí  presentes,  fué  que  no  se  le  sa- 
cara de  este  estado  de  catalepsia,  y  se  observara  cómo  se 'verifi- 
caba la  muerte;  y  preguntados  cuánto  calculaban  que  tardaría  en 
espirar,  uno  y  otro  contestaron,  después  de  pulsar  al  enfermo  y 
mirar  sus  pupilas,  que  todo  lo  mas  unos  cines  ¿minutos^- >  * 

Mientras  estaban  hablando  de  esto,  el  aspecto  del  enfermo 
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cambió  notablemente;  se  elevaron  los  párpados,  quedando  descu- 
biertos los  ojos  sin  movimiento  y  como  sin  vida,  la  piel  tonto  Un 
colorido  terroso  y>lcadavériccv  como  si  fuera  un  pergamino;  se 
borraron  de  irepente  dos  manchas  circulares;  lívidas  que  habiacon* 
servado  hasta  aquel  momento,  una  en  cada  megilla;  el  labio  su*} 
perior /Se  retrajo  dejando  á  la  Vista  la  arcada  de  sus  dientes,  y  la> 
mandíbula  inferior  se  deprimió,  quedando  la  boca  muy  abierta,  y 
viéndose; la  lengua  negra  y  seca.  Aun  cuando  todas  las  personas 
allí  reunidas  estuviesen  familiarizadas  con  los  horrores  que  se 
presencian  en  ci  lecho  de  un  moribundo,  el  aspecto  de  VaMemar 
fué  tan  imponente,  que  todos  retrocedieron  maquinalmente ,  hu* 
yendo  dé  aquel  cuadro  tan  espantoso. 

•»!  No  cania*  ya  duda  de  que  en  M.  Valdemar  no  quedaba  el  mas 
leve  vestigio  de  vitalidad;  convinieron  en  que  estaba  muerto,  y 
le  dejaron  al  cuidado  de  los  criados  para  que  lo  velasen,  cuando 
de  repente  se  manifestó  en  su  lengua  un  fuerte  movimiento  vi* 
bratorioy  que  duró  como  un  minuto,  pasado  cuyo  tiempo  salió  por 
entre  aquellas  mandíbulas  desencajadas  é  inmóviles  una  voz  lán- 
guida, ¡apagada,  indefinible,  que  aterrorizó  á  los  circunstantes, 
eoiténnjnos  que  Mi  Teodoro  se  desvaneció  y  tuvieron  que  socor- 
rerle para  que  no  cayera  al  suelo  y  volverle  en  si.  Más  de  una 
hora  permanecieron  todos  sin  reponerse  de  la  impresión  que  aquel 
fenómeno  es traordin ario  produjo  en  ellos.  Mas  al  fin  pensaron  en* 
el  estado  de  M¿\  Valdemar,  y  los  médicos  aplicaron  de  nuevo  el 
espejo  ¿  sus  labios;  pero  esta  vez  ya  no  se  empeñaba  el  cristal»  Se 
propuso  «tentar  hacerle  una  sangría  del  brazo,  y  no  salió  m  una 
gota  de  sangre»  Continuaba  el  movimiento  de  la  lengua^  y  dé  vez 
eo-cuándo  se  producía  aquel  sonido  particular,  de  una  voz  sitt 
articulación*  Le  dirigieron  varías  preguntas,  y  no  contestó  á  ná- 
die  mas  c|ue  al  sugeto  que  lo  había  magnetizado. 

Lo  dejaron  al  cuidado  de  los  enfermeros,  y  volvieron  á*  Verlo1 
al  medie  día.  Discutieron  sobre  la  oportunidad  y  la  posibilidad  de 
despojado  de  la  influencia  magnética  4  que  era  indudable  sé  dé- 
biai  aquel  raro  íenómenoj  y  convinieron  que  ningún*  tttiíidád1  re- 
portaría  de  ello  el  enfermo,  á  pesar  de  que  realmente  parecía' 
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que  4a  muerte  se  había  detenido  por  efecto  déla  operación  mag- 

nelicau1''  l'>\'\  jí)  i  >  •;<-'  : '<  /  '»íi;"r!fíiiv«»íü  ni?  -  i<» ».  -■■•}.  it»i 
^  Desde  entonces  el  artigo  de  VaWernar  y  ios  «tes  médicos  se 
iwiuan^alaripraento para  verlo  y  examinar  sA  estado  ^  y  siem- 
pre leiénccmtrarbD  invariablemente  lo  mismo.  Siete  meses  tras- 
alrrierdii  asi  >  «mando»  la  turidsidad*  ¿á  in<tert¡duml>re  de  la  v«h 
dadera  situación;  los  i  decidió  á  ipractioai;  una  tentativa  áfin  de 
sacarlo  <(e  la  influencia  magnética.  Es  deplorable  qué  41eva*án  é 
efecto  [este  (pensamiento,  porque  quién  sabe  lo  que  hubiera  podido 
apreoiársé  de  curioso  mas  tarde.  Pero  en  fin,  el  amigo  de  Vakle* 
mar:  procedió  á  quitarle  la  catalepsia,  sin  que  al  pronto  observa- 
ran otro  cambio  que  una  depresión  del  iris  y  por  consiguiente  un 
hundimiento  de  la;  niña  del  ójoi,  Este  ienomeno  se  acompafió  de 
otrotfque  fué  la  salida  per  entre  los  párpados  dé  un  humor  fétido 
y  amarillento. : « *   !  *s¡¡'  :  /i:»,  i  *>.  ,  .>:;!  in-j  li;  j»«  4 

-i  /  Los  médicos  manifestaron  deseos  de  que  se ¡ le  preguntara  al* 
guoa'  cosa,  pues  deade  los  primeóos  días  del  espetimentonoi  había 
vuelto  ¿  hablar  rtada;  y  en  vista  de  este  deseo,  el  magnetizador 
l,c  djjoa-r-M.  Valdcmar ,  ¿podéis  decirme .  vuestras  sensaciones  ó 
vuestros  deseos  en  esto  momento?— Inmediatamente  reaparecie- 
rpn.  Jas  dos  imanchas  en  las  megülas,  tenmtó  la  lengua  ,  can  vio- 
lencia, amándose  convulsivamente  dentro  de  la  boca,  con  los  la* 
tíos.  y.. las  .mandíbulas  inmóviles,  y.  cop  la  misma  horrible  voz 
<Je  otras,  veces»  contestó:— Por  el  amor  de  Qios;>  pronto;  hacedme 
4ortnjr,4  ¿espertadme  pronto,  pronto.  Estoy  muerto.  .  >\  ■  \.  i 
i  Et  magnetizador  dudó;  sobre  lo  que4ekia  hacer;'  comenzó  por 
querer,  calmar  al  enfermo;  ma*  en  el  momento  pensóirtra  cosa,  é 
hjzp  un,  esfuerzo,  procediendo  á  que  uesapareoieia  el  estado,  so- 
namb^Kooj  de  «catalepsia-  Pocas,  tentativas  bastare*  para  ello,  y 
todos  aguardaban  con  ansiedad  ver>qué  sucedía  al  desperé  al  en* 

ÍCffPP-f»  .••  i  >!.;  •/  ■      .  < !  .     .  -  i  ,:•       ..  .      •  ¡i .  .  .f 

Na^e:  tupiera-  podido  imaginar  lo  que  realmente  aconteció. 
*fo¡ &tiioj 'Mr  4e  .todos*  jMuejtoJ  jMaertoí^-dijeron  4  una 

v.oftlpfticirqvnstan^s,  al,  mism»  tiempo  que  salían  horrioriaados 
(fe  fcajp^.ppjque  fotíocAc^po  de  M*,Vakk mar  se  descompuso 
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en  cosa  de  un  minuto,  reduciéndose  á  un  montón  de  podredum- 
bre. Aquello  no  era  mas  que  una  masa  nauseabunda,  repugnante, 
casi  líquida,  el  complemento  de  la  putrefacción  cadavérica. 

El  doctor  George  calló,  y  sus  dos  amigos  estuvieron  también 
silenciosos  por  algunos  instantes,  impresionados  por  la  narración 
que  acababa  de  hacerles.  Al  fin,  uno  de  ellos  dijo  levantándose 
y  en  actitud  de  despedirse. 

—  Son  tres  casos  muy  curiosos  de  que  la  ciencia  sacará  par- 
tido algún  dia;  el  de  la  infortunada  Dolores,  y  los  de  M.  Vankirk 
y  de  M.  Valdemar. 

— Es  verdad— contestó  M.  Moret,  solo  que  los  hombres  que  de- 
bieran estudiarlos  se  desdeñan  de  ello,  y  hasta  maniQestan  una 
grande  incredulidad  cuando  oyen  referir  historias  como  estas,  por- 
que no  dan  crédito  mas  que  á  lo  que  ellos  mismos  presencian. 

M.  Moret  y  su  amigo  se  despidieron  del  doctor  George,  pues 
eran  ya  cerca  de  las  doce  de  la  noche  cuando  concluyeron  la  con- 
versación  anterior,  prometiendo  avisarle  el  dia  que  fijaran  para 
su  partida  á  Francia.  El  doctor  quedó  solo,  y  después  de  pasar  un 
rato  con  su  hija  y  Honorina,  se  retiró  á  descansar;  y  bien  lo  ne- 
cesitaba, porque  fué  poco  sosegada  la  vida  que  hizo  durante  los 
quince  dias  que  estuvo  entregado  á  las  tentativas  para  salvar  á 
Dolores,  siguiendo  la  observación  de  los  fenómenos  curiosos  re- 
feridos. 
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CAPITULO  XXIII. 

i 

Percance  de  Juan.  —  Conducta  de  D.  Rufo.  —  Algunos  sucesos  que  se  sabrán 
leyendo  el  opílalo,  y  que  se  adivinarán  aun  sin  leerlo. 


Cuando  los  criados  del  doctor  George  quedaron  solos  en  casa 
de  Dolores,  con  encargo  de  llevarla  al  cementerio,  avisaron  al 
conserge,  y  convinieron  en  que  la  conducirían  con  gran  sigilo,  á 
una  hora  avanzada  de  la  noche.  Ya  hemos  dicho  que  no  eran 
miedosos ,  ni  el  uno,  ni  el  otro ;  y  luego  que  volvieron  de  dar  el 
aviso,  se  pusieron  á  pensar  cómo  se  gobernarían  para  dar  cum- 
plimiento á  la  orden  que  tenían ,  pues  nada  se  les  dijo  sobre 
esto,  y  no  era  cosa  de  andar  á  tales  horas  buscando  un  ataúd, 
y  que  se  enterasen  de  que  llevaban  un  muerto  entre  los  dos.  Ba- 
silio dijo  ¿  su  compañero: 

— ¿No  te  parece,  Juan,  que  lo  mejor  seria  meterla  en  un  baúl 
grande,  y  llevarla  de  este  modo? 

—  Yo  no  sé  si  habrá  alguno  aquí  en  que  quepa  la  difunta. 

—  Veamos  si  lo  hay. 

Y  buscando  por  la  casa ,  encontraron  uno  bastante  grande, 
sacaron  de  él  los  efectos  que  contenia,  y  sin  perder  tiempo,  en- 
volvieron el  cadáver  oon  una  colcha  delgada;  y  como  todavía  es- 
taban flexibles  sus  articulaciones,  la  cogieron  de  brazos  y  pier- 
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ñas,  se  los  doblaron  cuanto  pudieron,  dejándola  reducida  á  las 
menores  proporciones,  embutiéndola  en  el  baúl,  que  lo  llenaba 
exactamente.  Lo  cerraron  con  llave,  y  especaron  á  que  fuese 
mas  tar.de  para  conducirlo  á  su  destino:  pero  en  vez  de  estarse 
en  la  casa ,  les  pareció  mas  oportuno ,  y  saludable  á  la  vez, 
irse  á  una  taberna  próxima,  y  aguardar  la  hora  echando  algún 
trago ,  porque  la  noche  estaba  f ria  y  airosa ,  y  calcularon  que 
era  bueno  calentarse  un  poco  á  su  placer.  A  la  una  volvian  ácasa 
de  Dolores,  abrieron  la  puerta  de  la  calle,  subieron  sin  que  nadie 
se  apercibiera,  pues  tomaron  todas  las  precauciones  necesarias; 
y  hay  que  decir  en  su  obsequio,  que  ya  fuese  porque  bebieron  con 
moderación,  ya  porque  mantuvieran  frescas  sus  cabezas  los  copos 
de  nieve  que  estaban  cayendo,  ello  es  lo  cierto  que  estaban  des- 
pejados y  en  disposición  de  cumplir  el  encargo  que  tenian,  con  toda 
serenidad.  Cuando  estuvieron  dentro  de  la  habitación,  que  gra- 
cias al  agua  clorurada,  ya  no  despedía  aquel  hedor  de  antes,  pre- 
guntaba Juan  á  su  compañero : 

— ¿Cómo  nos  compondremos  para  llevar  esto  á  una  hora  en 
que  ya  están  cerradas  todas  las  puertas? 

—Tendremos  precisión  de  saltar  las  tapias,  le  contestó  Basilio; 
y  yo  creo  que  el  mejor  punto  es  por  el  portillo  de  Embajadores, 
pues  sobre  hallarse  mas  solitario ,  me  parece  que  son  las  paredes 
mas  bajas  que  por  otras  partes.  Agarraremos  cada  uno  de  un  asa 
del  baúl ,  y  luego  saltará  cualquiera  de  los  dos,  y  desde  arriba  lo 
pasaremos  al  otro  lado. 

— Será  mejor  que  lo  lleve  yo  solo,  Basilio,  y  que  tú  vayas  á 
cierta  distancia  para  guiar  por  los  parajes  en  que  no  haya  nadie;  y 
si  tropiezas  con  gente  ó  con  algún  sereno,  me  avisas,  á  fin  de  que 
nos  ocultemos  ó  cambiemos  de  dirección,  echando  por  otras  calles. 

— Como  tú  quieras ;  pero  te  vas  á  cansar. 

— No,  ¿cuánto  pesará  eso?  unas  cinco  arrobas  todo  lo  mas. 

—Quizás  no  llegue  á  tanto. 

— ¿Y  qué  vale  eso  para  mí? 

—  ¿Sabes  que  si  nos  cogieran  nos  Hevarian  á  la  cárcel?  Sin 
duda  creerían  que  habíamos  cometido  un  asesinato. 
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—  Cierto,  pero  el  amo  diría á  la  justicia  la  verdad. 
— Sí,  pero  entretanto  nos  chuparíamos  una  encerrona. 

■  —  ¿Tienes  miedo? 

—  ¿Yo?  ya  sabes  que  ni  a  los  vivos  ni  á  los  muertos.  Cuando 
la  conciencia  no  me  remuerde  de  nada ,  no  tengo  miedo  alguno. 

— ¿Qué  hora  será? 

—  Mas  de  la  una  y  media. 

-—Pues  si  te  parece,  vamos  ya,  que  el  pobre  conserge  estará 
aguardando. 

—  Y  con  el  frió  que  hace,  ya  puede  haberse  quedado  tieso  si 
no  tiene  buen  fuego. 

—¿Sabes  quién  nos  hacia  falta? 

—Quién? 

— D.  Carlos. 

— Pobrecillo,  cuanto  nos  reimos  de  él  aquella  noche  con  el 
susto  que  tomó. 

—Vaya,  andando,  chico,  ¿á  qué  esperar  mas? 

—  Ayúdame  á  cargar,  cierra  las  puertas  y  baja  delante  alum- 
brando ,  no  caiga  por  esas  escaleras. 

Así  lo  ejecutaron  todo,  salieron  á  la  calle,  se  dirigieron  por 
una  de  las  trasversales  desde  la  de  Mesón  de  Paredes  á  la  de  Em- 
bajadores, y  continuaron  sin  niogun  obstáculo  hasta  la  tapia, 
por  la  que  Juan  saltó  á  la  parte  de  afuera ,  marchando  Basilio  á 
casa  del  doctor  luego  que  dejó  á  su  compañero  en  sitio  seguro, 
según  creían  uno  y  otro,  pues  juzgaron  que  una  vez  burlada  la 
vigilancia  de  los  serenos ,  nada  ocurriría  desde  la  ronda  al  ce- 
menterio. Se  equivocaron,  sin  embargo,  pues  ya  recordará  el  lec- 
tor el  prólogo  de  este  libro,  cuyo  primer  párrafo  tiene  por  asunto 
el  hecho  que  ahora  esplicamos.  En  efecto,  como  allí  se  dijo,  dos 
rateros  asaltaron  á  Juan  en  las  afueras  de  Madrid,  hiriéndole  gra- 
vemente y  llevándose  el  baúl ,  pensando  que  habían  realizado  un 
buen  negocio,  quedando  petrificados  de  terror  al  encontrarse  con 
un  cadáver.  También  sabe  el  lector  que  el  herido  se  acogió  en  el 
hospital  general,  á  donde  iba  á  visitarle  un  anciano,  al  parecer 
persona  de  posición ,  y  que  se  lo  llevó  á  su  casa  antes  de  que  estu- 
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viese  cicatrizada  completamente  la  herida.  Fácilmente  se  adivina 
que  dicho  anciano  era  el  doctor  George,  el  cual  estuvo  con  cui- 
dado, lo  mismo  que  todos  los  de  su  casa ,  desde  el  momento  que 
notaron  la  tardanza  de  Juan ,  hasta  que  recibieron  recado  al  si- 
guiente día  de  todo  lo  que  habia  sucedido.  Al  fin ,  el  pobre  mu- 
chacho curó  radicalmente,  y  nada  se  pudo  averiguar  acerca  de  los 
agresores ,  ni  de  lo  que  babrian  hecho  con  el  baúl,  luego  que 
vieran  su  contenido. 

Hay  coincidencias  singulares  en  la  vida,  y  una  de  ellas  lo  fué 
sin  duda  la  circunstancia  de  ser  los  que  asaltaron  á  Juan  dos  su- 
getos  que  ya  hemos  visto  en  otro  sitio ,  porque  el  Manco  y  Pe- 
pete,  asi  como  el  señor  Antón ,  á  cuya  casa  llevaron  el  baúl  los 
primeros,  eran  tres  individuos  de  la  partida  de  Roque  el  valiente, 
de  aquella  partida  ligada  á  los  planes  del  jorobado  y  consocios, 
la  cual  dió  tan  malos  dias  á  Rivera  y  á  Leoncio.  Como  todos  fue- 
ron llamados  á  Madrid,  y  se  descubrió  su  proyecto,  unos  cayeron 
en  manos  de  la  autoridad,  y  otros  andaban  huyendo  de  ella,  sin 
dejar  por  eso  de  hacer  alguna  de  las  suyas  cuando  se  les  presen- 
taba la  ocasión.  Aquella  noche  intentaban  dar  un  golpe  de  mano 
á  un  carruaje  que  debia  salir  á  la  madrugada  de  la  córte  con  una 
familia,  y  como  la  casucha  de  Antón  era  uno  de  los  puntos  en  que 
esta  temible  gente  se  reunía  y  refugiaba ,  salieron  de  ella  los  ci- 
tados Pepete  y  el  Manco  para  unirse  á  sus  compañeros  cuando  les 
diesen  el  aviso  de  ser  la  hora,  y  esperaban  á  que  llegase  el  mo- 
mento en  el  paraje  en  que  los  vimos  cuando  Juan  acertó  á  pasar 
por  allí,  escitando,  con  el  cargamento  de  que  era  portador",  sus 
aviesas  inclinaciones  y  costumbres. 

Espliquemos  ahora  cómo  y  por  qué  se  fraguó  el  desgraciado 
fin  de  la  infortunada  Dolores,  de  aquella  interesante  jóven  que 
perdió  su  felicidad  con  la  muerte  de  su  padre,  hallando  la  carrera 
de  su  vida  tan  sembrada  de  vicisitudes,  que  aun  cuando'  vuelta  á 
la  razón,  y  decidida  á  dedicarse  á  su  hija,  buscando  en  los  senti- 
mientos de  madre  un  consuelo  á  su  aflicción,  no  era  posible  que 
la  sonrisa  de  otro  placer  que  este  volviera  á  asomar  á  sus  labios. 
Tal  es  el  encadenamiento  de  los  sucesos,  que  dados  unos  antece- 


■ 


Digitized  by 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX 


(lentes  funestos,  preparan  una  série  de  otros  muchos,  como  una 
larga  cadena  que  no  se  quiebra  por  ninguno  de  sus  eslabones. 
Sánchez  parecía,  como  ya  hemos  manifestado  en  otra  ocasión, 
modificado  en  sus  inclinaciones  y  malos  hábitos,  y  quizás  conti- 
nuaba en  la  senda  del  vicio,  porque  en  ella  le  retenia  la  voluntad 
de  hierro  de  Eustaquio,  su  amigo,  su  compañero  y  su  mentor, 
mas  superior  que  él  en  sagacidad  y  en  firmeza  de  carácter.  Pero 
Luis  estaba,  como  se  dice  vulgarmente,  tocado  en  el  corazón; 
escuchaba  la  voz  de  su  conciencia,  veia  la  necesidad  de  la  espiacion 
y  del  remordimiento  de  su  vida  pasada,  comprendía  que  hay  algo 
en  el  mundo  providencial,  y  que  Dolores  se  había  levantado  ante 
su  vista  como  la  sombra  de  la  venganza,  de  la  cual  huía  en  vano, 
porque  en  todas  partes  se  le  aparecia.  Es  probable,  casi  cierto, 
que  los  cambios  acaecidos  en  su  organización  por  efecto  de  la  he- 
rida que  recibió  influyeran  en  su  moral,  hasta  el  punto  de  ape- 
tecer someterse  á  una  reparación  justa,  buscar  á  su  esposa  y  á 
su  hija,  y  entrar  en  el  camino  de  la  virtud.  En  efecto,  no  habia 
curado  de  la  lesión  que  recibió  en  el  pecho ,  pues  herido  el  pul- 
món, se  fué  graduando  una  de  esas  enfermedades  crónicas  que, 
mas  ó  menos  pronto,  acarrean  la  muerte,  después  de  un  período 
de  sufrimientos.  Luis  se  estenuaba  de  día  en  dia  desde  su  re- 
greso á  Madrid,  y  los  fríos  del  invierno,  y  el  mismo  estado  de  su 
espíritu  hicieron  que  se  graduara  mucho  su  tos,  su  fatiga,  arro- 
jando alguna  vez  esputos  de  sangre,  no  quedando  duda  de  que 
mas  tarde  vendría  una  fiebre  consuntiva  que  acabaría  con  él ;  y 
al  paso  que  su  mal  hacia  progresos,  y  adquiría  un  predominio  su 
sistema  nervioso,  se  amortiguaban  sus  malos  instintos,  entrando 
en  juego  y  actividad  sus  facultades  intelectuales  y  morales,  que 
le  impulsaban  hácia  el  bien  y  hácia  el  arrepentimiento.  Mas  es- 
taba á  su  lado  su  génio  del  mal,  le  tenia  cogido  de  la  garganta  el 
demonio  de  Pérez,  y  era  un  obstáculo  de  que  no  podía  despren- 
derse. Cuando  este  advirtió  los  fuertes  impulsos  de  su  amigo  de 
abandonarlo  y  unirse  á  su  esposa,  echando  un  velo  á  todo  lo  pa- 
sado; cuando  se  convenció  que  sus  palabras  no  le  hacían  efecto, 
y  no  encontraban  eco  en  su  corazón  sus  malos  consejos,  y  vio 
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que  hasta  los  oía  con  repugnancia,  concibió  la  idea  horrible  de 
quitar  de  en  medio  á  Dolores,  rompiendo  el  lazo  que  podria  suje- 
tar á  Luis  en  la  nueva  senda  en  que  proyectaba  entrar;  y  no 
pensó  hacer  otro  tanto  con  su  hija,  porque  D.  Rufo  se  osblinó  en 
no  decir  su  paradero. 

Eustaquio  Pérez  era  hombre  de  acción;  ejecutaba  sus  proyec- 
tos tan  luego  como  los  concebía ,  porque  se  arraigaban  en  su 
ánimo  con  mucha  fuerza  desde  un  principio,  y  no  andaba  dándo- 
les vueltas  y  madurándolos  con  la  reflexión.  Su  juicio  era  cier- 
tamente muy  claro,  estremada  su  sagacidad,  y  todo  lo  discurría  á 
la  vez,  proyecto,  objeto  y  medios;  no  importándole  absolutamente 
nada  la  criminalidad  que  llevaran  sus  actos,  porque  en  sus  doctri- 
nas ateas  y  perversas,  todas  las  acciones  humanas  eran  indiferen- 
tes; y  decia  con  harta  frecuencia,  que  solo  las  convenciones  so- 
ciales y  la  educación  eran  las  que  formaban  la  conciencia  del 
hombre  y  su  criterio  para  que  aceptara  y  ejecutara  como  buenos 
y  justos  actos  de  la  vida,  que  tendría  por  malos  y  criminales  con 
otras  convenciones  y  otra  educación ,  las  cuales  indudablemente 
habrían  formado  de  otra  manera  su  conciencia  y  su  criterio.  Aun- 
que no  mucha,  tenia  alguna  instrucción,  superficial  es  verdad, 
y  de  ella  se  valia  para  corroborar  sus  opiniones,  apoyándose  en 
la  historia  de  los  usos  y  costumbres  de  los  diferentes  pueblos  del 
globo,  en  la  que  aparece  que  en  algunos  es  cosa  corriente  y  hasta 
heróica  el  antropofagismo,  ó  el  comerse  á  sus  semejantes;  en  otros, 
él  inmolar  víctimas  humanas  en  holocausto  del  Sér  supremo;  en 
otros  un  derecho  la  poligamia;  en  algunos,  los  padres  venden  á 
los  hijos  como  mercancías,  ú  ofrecen  sus  esposas  á  los  estranje- 
ros,  teniéndose  por  muy  honrados  con  que  las  acepten,  al  paso 
que  todas  estas  cosas  estaban  reprobadas  como  criminales  en  otras 
partes;  y  sin  poderse  elevar  á  las  altas  consideraciones  que  sur- 
gen de  esa  degradación  é  ignorancia  en  que  realmente  yacen  to- 
davía algunas  porciones  de  la  familia  humana,  que  aspira  á  la 
perfección  y  camina  hácia  ella  irremisiblemente,  asi  como  á  su 
unidad,  eran  todas  esas  citas  históricas  armas  poderosas  que  Eus- 
taquio empleaba  para  sostener  en  la  perversidad  á  cuantos  él  tra- 
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taba  con  alguna  franqueza,  y  motivos  para  mantenerse  él  mismo 
firme  en  la  senda  de  perdición  por  la  que  caminaba  hacia  ya  mu- 
chos años,  pues  en  efecto  lo  convencían  y  se  confirmaba  en  sus 
funestas  doctrinas. 

Decíamos  antes,  que  cuando  tuvo  la  seguridad  de  que  Sán- 
chez ya  no  le  escuchaba  y  que  se  apartaba  de  sus  consejos,  resol- 
vió deshacerse  de  Dolores,  valiéndose  de  D.  Rufo  como  instru- 
mento de  su  criminal  proyecto.  Como  nada  que  fuese  malo  igno- 
raba, se  le  ocurrió  un  pensamiento  diabólico,  con  el  cual  realiza- 
ría sus  deseos,  sin  que  el  mismo  ejecutor  de  su  obra  supiera  la 
villanía  que  iba  á  cometer.  Desde  aquella  noche  en  que,  acompa- 
ñado de  Luis,  estuvo  á  visitar  á  D.  Rufo,  no  habían  vuelto  á  verlo 
hasta  dos  dias  antes  de  la  desgracia  de  Dolores;  y  á  decir  verdad, 
el  buen  hombre  no  estaba  pesaroso  de  ello,  pues  le  intimidó  tanto 
Eustaquio  y  su  puñal,  que  se  persuadió  de  que  lo  mataría  sino  eje- 
cutaba al  pié  de  la  letra  todas  sus  órdenes ,  por  repugnantes  que 
estas  le  fuesen.  El  dia  3  de  febrero,  fué  solo  á  casa  de  D.  Rufo, 
sin  decir  nada  á  su  amigo.  También  esta  vez  era  de  noche  cuando 
lo  visitó,  pero  no  tan  tarde  como  la  anterior,  por  manera  que  aun 
cuando  su  presencia  horripiló  al  curador  de  Dolores,  no  se  asustó 
tanto,  y  se  tranquilizó  también  por  el  tono  afable  con  que  le  ha- 
blaba. 

—Vengo  en  nombre  de  Sánchez,  le  dijo  luego  que  se  hicie- 
ron el  saludo  de  costumbre,  á  saber  como  marchan  esas  cosas, 
amigo  mió,  porque  suponemos  que  se  habrá  usted  conducido  con 
arreglo  á  nuestras  instrucciones. 

— No  me  he  separado  de  ellas;  pero  el  asunto  está  muy  mal, 
y  me  alegro  infinito  de  que  haya  usted  venido,  porque  como  no 
me  dijeron  ustedes  donde  podría  yo  buscarlos,  no  he  podido  en- 
terarles de  lo  que  hay. 

—¿Se  ha  descubierto  por  ventura  que  ha  venido  su  marido? 

—  No  es  eso;  digo,  al  menos  yo  nada  he  revelado  ni  tengo 
noticias  de  que  nadie  lo  sepa. 

—¿Incluso  ella? 

— Jamás  me  ha  hablado  de  él. 
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— ¿Qué  sabe  usted  de  la  niña? 
—Nada  absolutamente. 
—¿De  veras? 

— Se  lo  juro  á  usted  á  fé  de... 
—Bien,  veamos  que  es  lo  que  ocurre. 
— Lo  que  ocurre  es ,  que  presumo  se  va  á  dar  la  declaración 
definitiva  sobre  el  estado  de  su  razón. 
—¿En  qué  sentido? 

— Manifestando  que  se  halla  en  su  cabal  juicio,  sin  temores, 
por  ahora,  deque  se  reproduzca  su  mal. 

— Y  bien,  ¿á  eso  le  da  usted  importancia? 

—Yo  lo  creo,  ¿pues  no  estaba  en  el  interés  de  todos  que  no 
sucediera  eso? 

—Sí,  mas  no  me  parece  la  cosa  tan  grave  como  á  usted. 

— ¿Pues  no  ve  usted  que  en  seguida  lo  que  procede  es  provi- 
denciar que  se  encuentra  en  aptitud  de*  gozar  de  sus  derechos  ci- 
viles, y  por  lo  tanto  de  administrar  sus  bienes,  en  cuya  posesión 
se  la  pondrá  inmediatamente? 

—¿V  qué  importa  eso? 

— jFriolera!  Tanto  ustedes  como  yo,  veremos  como  pasa  de 
mis  manos  á  las  suyas  un  bonito  capital,  con  el  que,  franca- 
mente, se  puede  pasar  con  mucho  desahogo. 

-^¿Y  no  hay  medios  de  e  desenlace? 

—No  veo  ninguno,  porque  yo  he  agotado  todos  los  que  se 
me  alcanzaban. 

—  Creo  que  agradecerá  usted  mi  visita,  porque  le  indicaré 
uno  eficáz. 

— jCómol  ¿Usted  sabia  loque  pasaba? 

—  Lo  adivinaba  y  por  eso  he  venido. 

— Hable  usted,  señor  don...  no  sé  su  gracia... 
—Ni  falta  que  le  hace. 

D.  Rufo  se  estremeció  un  poco  y  se  acordó  de  las  bruscas  y 
puntiagudas  insinuaciones  del  hombrecillo  que  tenia  delante . 

—Usted  perdone,  le  dijo  reponiéndose;  pero  hable  usted  y  dí- 
game esc  medio  con  que  cuenla.  •  « 
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—Probar  que  los  médicos  que  la  observan  están  equivocados. 
— ¿De  qué  manera? 

— Muy  fácilmente,  haciéndoles  ver  que  está  loca. 

Pero  si  no  lo  está;  porque,  acá  para  inter  nos ,  sepa  usted  que 
tienen  razón,  se  halla  con  su  juicio  completísimo. 

—No  rae  ha  comprendido  usted. 

— Espliquese  usted  si  gusta  con  mas  claridad. 

—Yo  no  pretendo  que  la  declaren  loca,  si  esto  no  es  posible, 
porque  realmente  no  lo  está;  mas  lo  que  yo  quiero,  lo  que  yo 
puedo,  si  usted  me  ayuda,  es  hacer  que  digan  ha  vuelto  á  perder 
la  razón,  porque  asi  sucederá. 

—  Ahora  lo  entiendo  menos. 

— Sí,  ya  veo  no  tiene  usted  ojos  de  lince. 

—Qué  quiere  usted,  el  trabajo  será  para  mí. 

—En  conclusión,  D.  Rufo,  ¿yo  puedo  contar  con  usted? 

— Si  señor,  para  todo. 

— Pues  bien,  es  preciso  volver  otra  vez  loca  á  esa  mujer,  y 
nadie  mas  que  usted  puede  hacerlo. 
— No  sé  como. 

— Yo  se  lo  diré.  ¿Cuándo  acostumbra  usted  ir  á  visitarla? 
—Guando  me  parece;  no  tengo  dias  ni  horas  fijas. 
— ¿Ha  estado  usted  hoy? 

—No  señor.  :f  .. 

—¿Se  acuesta  ella  muy  tarde? 
— Creo  que  no. 

— Pues  va  usted  á  ir  esta  misma  noche  y  hacer  puntualmente 
cuanto  yo  le  diga. 
— Ya  escucho. 
— ¿Ve  usted  esta  cajita? 

Y  Eustaquio  sacó  de  un  bolsillo  una  pequeña  caja  cuadrada 
de  metal  del  tamaño  ordinario  de  las  que  sirven  para  el  rapé,  la 
enseñó  á  D.  Rufo,  y  continuó:  ¡\ 

— Pues  en  ella  está  con  lo  que  conseguirá  usted  los  deseos 
suyos,  los  de  Sánchez  y  los  mios. 

—  Ahora  ya  lo  comprendo  todo.  ¿Y  qué  hay  que  hacer? 
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—  Como  dije  antes,  irá  usted  esta  noche  á  una  hora  en  que 
calcule  usted  que  eslá  ya  acostada,  y  entra  usted  con  algún 
pretesto  sobre  asuntos  del  tribunal.  Ya  inventará  usted  lo  que 
haya  de  decirle  para  que  lo  reciba  y  le  permita  entrar  en  su  al- 
coba. Conseguido  esto,  mientras  hable  usted  con  ella,  vierta 
usted  con  disimulo  sobre  sus  almohadas  los  polvos  que  contiene  la 
caja,  y  vuelva  usted  mañana  para  ver  su  efecto. 

—Supongo  que  esto  no  hará  que  peligre  su  vida,  porque  fran- 
camente, lo  que  es  á  eso  no  me  prestaría. 

— ¡Que  esorupuloso!  Pierda  usted  cuidado,  que  no  hay  tal  pe- 
ligro; no  harán  mas  que  trastornarla  completamente. 

— No  siendo  otra  cosa,  estoy  conforme. 

— Me  agrada  su  sensible  corazón,  pues  veo  que  es  usted  tan 
bueno  como  yo. 

—¿Y  mañana,  avisaré  á  los  médicos  para  que  la  observen? 

—Nada  de  eso,  es  necesario  esperar  á  que  el  narcótico  haga 
su  efecto.  Dejará  usted  pasar  unos  dias,  y  ya  nos  veremos,  pues 
yo  volveré  mañana  á  la  noche  para  saber  lo  que  ha  ocurrido. 

— Diga  usted  don...  perdone  usted...  ¿correré  yo  algún  riesgo 
con  manejar  estos  polvos? 

— Porsiacaso,  no  sea  usted  curioso  y  no  abra  la  caja  hasta 
que  sea  preciso ,  y  cuando  vaya  usted  mañana  á  ver  cómo  está, 
limpie  usted  la  almohada  con  su  pañuelo,  que  convendrá  lo 
queme  usted  así  que  venga.  Es  buena  esta  precaución  por  si 
acaso  ha  quedado  algún  polvillo  por  allí  para  que  no  haga  efecto 
á  nadie. 

— ¿No  tiene  usted  nada  mas  que  adverlirme? 

— Nada  mas,  y  lo  dejo  á  usted  ya  hasta  mañana  que  vendré 
á  la  misma  hora. 

Se  despidió  Eustaquio  de  D.  Rufo  con  el  mismo  semblante 
afable  con  que  habia  entrado,  y  el  instrumento  de  su  infernal 
maquinación  quedó  de  él  muy  satisfecho,  diciendo  para  sus 
adentros— ¡este  hombre  es  una  alhaja! — No  sospechó  la  verda- 
dera intención  del  jorobado,  y  cuando  fué  mas  tarde,  se  dirigió  á 
la  casa  de  Dolores,  en  ocasión  en  que  esta  ya  se  habia  acostado. 
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Adela  también  lo  estaba  en  otra  alcoba,  y  solo  la  criada  que  las 
servia  era  quien  aun  andaba  en  sus  ocupaciones  de  cocina;  don 
Rufo  se  hizo  anunciar  con  un  recado  urgente,  rogando  que  no 
se  levantara  la  señora ;  le  dejaron  pasar  á  la  alcoba ,  en  donde 
hizo  exactamente  lo  que  el  otro  bribón  le  habia  prevenido,  ver- 
tiendo sobre  las  almohadas  el  contenido  de  la  caja ,  mientras 
informaba  á  la  jóven  de  una  determinación  judicial  que  él  in- 
ventó para  que  tuviese  apariencias  de  verdad  la  urgencia  de 
su  visita.  Se  retiró  á  su  casa  y  la  desgraciada  Dolores  comenzó  á 
aspirar  un  veneno  sutil  que  amortiguaba  sus  órganos  y  entor- 
pecia  su  cerebro,  graduándose  por  momentos  un  estado  de  in- 
toxicación que  iba  á  concluir  con  su  existencia.  A  la  mañana 
siguiente  su  compañera  Adela  se  levantó,  y  llamándole  la  aten- 
ción que  tardaba  en  vestirse  Dolores,  entró  á  verla,  quedando 
con  la  sangre  congelada  en  las  venas,  al  mirarla  con  el  rostro 
pálido  y  desencajado,  presa  de  un  grave  accidente,  á  su  entender, 
pues  no  contestó  á  sus  preguntas,  y  notó  además  que  su  frente 
estaba  helada  y  que  su  respiración  era  muy  fatigosa.  La  sensi- 
ble Adela,  llorosa  y  afligidísima,  llamó  á  la  criada,  hizo  que  sa- 
liera en  seguida  á  buscar  al  médico  que  le  digeran  vivia  por  allí 
mas  cerca,  y  se  dedicó  á  cuidar  de  su  amiga.  No  tardó  en  llegar 
un  facultativo,  que  después  de  examinar  á  la  enferma,  dijo  que 
aquello  era  un  accidente  apoplético,  probablemente  mortal.  Dis- 
puso lo  que  habia  de  hacerse,  procurando  Adela  nada  faltase  de 
lo  preceptuado,  y  sintiendo  no  estuviese  ya  en  Madrid  el  doctor 
George,  porque  ella  ignoraba  que  ya  hubiese  llegado,  y  en  el 
cual  tenia  tanta  confianza,  que  creia  que  él  salvaría  á  Dolores,  á 
pesar  de  toda  la  gravedad  de  su  enfermedad. 

D.  Rufo  volvió  á  la  mañana  siguiente,  y  se  encontró  con  aquel 
cuadro  que  él  realmente  no  sospechaba,  y  entonces  comprendió 
que  lo  habia  engañado  el  jorobado,  haciéndole  servir  de  instru- 
mento de  aquel  crimen.  Pero  ya  no  tenia  mas  remedio  que  callar, 
pues  de  hacer  alguna  revelación,  seria  juzgado,  cuando  menos, 
como  cómplice  en  el  envenenamiento.  Se  retiró  asustado  y  fuera 
de  si,  y  aun  cuando  volvió  varias  veces  aquel  dia  á  la  casa  de 
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Dolores,  no  pasaba  de  la  puerta,  preguutaba  cómo  seguía,  y  se 
marchaba  en  seguida,  sin  entrar  á  verla,  temeroso  de  que  Adela 
le  conociera  en  el  semblante  el  crimen,  pues  estaseguia  mirando 
con  repugnancia  á  D.  Rufo  desde  que  tanto  la  molestó  en  París 
con  sus  inconveniencias.  Todavía  no  se  persuadió  del  todo  en  un 
principio,  que  aquello  fuese  \in  envenenamiento  consumado,  y 
creia  que  serian  los  primeros  síntomas  del  narcótico,  los  que  luego 
desaparecerían,  para  quedar  la  enferma  sencillamente  conlaena- 
genacion  que  Pérez  le  había  prometido  no  pasaría  á  otra  cosa. 
Mas  perdió  esta  vaga  esperanza,  cuando  observó  que  cada  vez 
que  iba  á  preguntar,  le  decían  que  seguía  peor,  y  mucho  mas  la 
última  en  que  estuvo,  que  fué  por  la  noche,  porque  entonces  le 
manifestaron  que  no  había  remedio  y  que  se  encontraba  casi  eo 
la  agonía.  Aterrorizado  quedó  con  semejante  noticia,  y  se  retiró  á 
su  casa  espantado  de  aquel  crimen  en  que  se  había  hecho  cóm- 
plice; por  manera  que  cuando  Eustaquio  fué  á  visitarlo  á  la  hora 
en  que  convinieron,  lo  encontró  aturdido,  trastornado  y  contrito, 
porque  D.  Rufo,  aunque  dominado  por  muchos  vicios,  no  era,  ni 
con  mucho,  tan  malo  como  el  jorobado,  y  hubiese  renunciado  á 
todo,  antes  que  atentar  á  la  vida  de  Dolores.  Cuando  Pérez  se  en- 
teró del  maravilloso  efecto  de  sus  polvos,  dijo  a  D.  Rufo  con  aire 
compungido: 

— No  esperaba  yo  eso,  amigo  mió;  puede  que  estuviese  el  nar- 
cótico mas  fuerte  de  lo  que  era  menester;  y  quién  sabe  si  todavía 
se  reaccionará  la  enferma  y  no  quedará  mas  que  el  efecto  que  yo 
y  usted  buscábamos". 

—  Ya  es  tarde,  y  bien  sabe  Dios  que  me  pesa— contestó  don 
Rufo.— jOh,  si  yo  pudiera  evitarlo  todavía! 

-r-De  todos  modos,  es  preciso  mucho  ánimo,  D.  Rufo;  si  se 
muere  y  se  sospecha  alguna  cosa,  en  usted  recaerá  toda  la  res- 
ponsabilidad. Con  que  asi ,  lo  que  debe  usted  pensar  es  preve- 
nirlo todo,  que  le  vean  á  usted  allí  como  la  persona  que  está  al 
frente  de  los  asuntos  y  de  los  bienes  de  esa  mujer,  procurar  que 
no  entren  otras  personas ,  hacerlo  usted  todo  por  sí  mismo  ,  y 
que  lo  encuentren  á  usted  diligente,  interesado  y  afligido  al  mismo 
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tiempo,  para  que  no  recele  nadie  cosa  alguna  de  este  suceso. 

—  Tero,  señor ,  si  está  ya  espirando  ó  poco  menos,  {cómo  quiere 
usted  que  yo.entre  allí ,  allí  donde  yo  veo  levantarse  un  espectro 
que  me  persigue  y  me  señala  con  el  dedot 

—  jAy,  qué  necio  es  este  hombrel  El  que  se  muere,  no  se  le- 
vanta ya  mas,  ni  habla ,  ni  hace  sombra,  ni  despide  espectros. 
Todo  eso  son  preocupaciones,  D.  Rufo.  Siga  usted  mis  consejos 
y  mis  órdenes,  porque  á  personas  como  usted  hay  que  mandarlas 
con  imperio;  y  lo  dicho,  obedezca  usted  ciegamente  mis  instruc- 
ciones. Sobre  todo,  interesa  que  si  muere  esa  mujer»  se  haga 
cuanto  antes  su  entierro,  sin  enterar  á  nadie  de  ello,  lo  cual  es 
muy  fácil,  puesto  que  no  tiene  aquí  parientes  ni  muchas  rela- 
ciones. 

—  Sin  embargo,  tendré  que  informar  al  tribunal  de  lo  que  ocurre. 
— Eso  será  después.  Lo  dejo  á  usted,  previniéndole  que  desde 

este  momento  soy  yo  su  sombra,  y  que  á  mi  es  á  quien  verá  us* 
ted  á  todas  horas  y  en  todas  partes,  espiando  sus  pasos  y  sus  ac- 
ciones. Y  cuidado  lo  que  usted  hace ,  porque  

Y  al  pronunciar  la  última  palabra,  asomó  el  puñal  que  tanto 
miedo  dió  áD.  Rufo  la  primera  vez  que  vió  á  Eustaquio;  y  este 
no  necesitó  concluir  de  esplicarle  su  pensamiento,  porque  bien 

comprendió  todo  lo  que  quería  decir  aquel  —  porqué  —  tan 

significativo.  Estaba  entre  la  espada  y  la  pared ,  y  lanzado  ya 
por  la  pendiente  del  crimen  á  que  lo  habia  arrastrado  el  otro, 
conociendo  sus  flaquezas,  no  tenia  mas  remedio  que  seguir  por 
ella,  aunque  rodara  á  un  abismo. 

D.  Rufo  salió  de  su  casa  con  Pérez ,  y  haciendo  de  tripas  co- 
razón, ejecutó  cuanlo  le  habia  ordenado;  volvió  á  ver  á  Dolores, 
estuvo  allí  hasta  que  cayó  en  aquel  estado  de  muerte  aparente, 
buscó  el  certificado  de  defunción,  y  dispuso  todo  lo  necesario  para 
el  entierro,  acompañando  al  cadáver  hasta  el  cementerio,  espiado 
siempre  por  Eustaquio,  como  lo  vimos  en  efecto  cuando  D.  Cár- 
los  entraba  en  casa  de  Dolores,  acechando  desde  el  portal  de  en- 
frente, y  siguiéndolo  luego  á  cierta  distancia,  pues  realmente  se 
habia  convertido  en  su  sombra. 
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Lo  que  ocurrió  después  lo  hemos  ya  referido  en  el  capitulo 
anterior,  y  solo  dos  resta  para  terminar  este  asunto  dar  cuenta 
de  un  suceso  que  consternó  á  D.  Rufo  mas  que  todos  los  ante- 
riores, y  que  casi  lo  puso  loco,  siendo  indirectamente  la  causa 
que  preparó  su  trágico  fin.  Es  el  caso  que  asi  que  hubieron  pa- 
sado unos  cuantos  días  del  entierro  de  Dolores,  á  pesar  de  lo  mu- 
cho que  le  repugnaba  ir  á  la  casa  que  ella  habitó,  tuvo  precisión 
de  hacerlo  para  indicar  á  Adela  quedebia  desocupar  la  habitación 
en  breve  plazo,  y  que  los  efectos  que  allí  habia  serian  vendidos 
también  muy  pronto.  No  obstante  lo  atolondrado  que  andaba, 
no  dejó  de  ocurrírsele  que  tal  vez  seria  esta  ocasión  propicia  para 
hacer  á  Adela  indicaciones  como  las  de  antaño,  quizás  con  mejor 
fortuna,  pues  confiaba  en  lo  apurada  que  andaría  la  jóven ,  y 
creía  que  no  contaría  con  ningún  recurso  ni  apoyo  en  Madrid. 
Con  el  doble  objeto  que  acabamos  de  manifestar  se  dirigió  á  ver 
á  la  antigua  modista  de  Dolores,  y  su  vecina  en  Paris,  y  lo  hizo 
en  uno  de  los  dias  en  que  el  doctor  George  se  ocupaba  en  los  es* 
perimenlos  de  que  ya  dimos  cuenta.  D.  Rufo  fué  á  la  indicada 
visita  ocho  ó  diez  dias  después  de  la  muerte  de  la  jóven,  y  lo  ve- 
rificó en  ocasión  en  que  estaban  solos  Juan  y  Basilio  vigilando  el 
cuerpo  casi  cadáver  de  Dolores,  que  tan  singulares  fenómenos 
ofreció.  Llamó  á  la  puerta,  y  salió  á  abrir  uno  de  los  dos  criados: 

—  ¿A  quién  busca  usted  caballero? — le  preguntó. 

—  A  la  señorita,  contestó  D.  Rufo. 
— Está  lo  mismo,  se  morirá. 

—  ¿Quién,  ella?  dijo  D.  Rufo  entrando  sin  aguardar  mas  es- 
plicaciones,  estañándose,  sin  embargo,  que  Adela  tuviera  cria- 
dos. ¿Dónde  está?  continuó  preguntando  cuando  estuvo  en  la  sala. 

—  Aquí,  contestaron  Juan  y  Basilio,  haciéndole  entrar  en  la  al- 
coba, creyendo  sería  algún  conocido  de  Dolores,  ó  bien  del  doc- 
tor, que  irla  á  observar  aquel  curioso  fenómeno. 

—  Adela,  pronunció  D.  Rufo,  y  antes  de  concluir  esta  pala- 
bra, la  voz  quedó  ahogada  en  su  garganta,  porque  reconoció  las 
facciones  de  Dolores*  mustias  y  sin  vida,  tal  como  las  vió  el  día 
de  su  entierro,  y  si  cal»  con  mayor  animación  que  entonces. 
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Como  él  ignoraba  todo  lo  que  había  ocurrido,  como  además  su 
conciencia  no  estaba  tranquila,  y  no  tenia  la  despreocupación  y 
sangre  fría  de  Eustaquio,  cayó  redondo  al  suelo,  acometido  de  un 
vértigo,  sin  pronunciar  mas  frases  que  estas : 
—  ¡Cielos!...  jDolo...!! 
No  pudo  concluir  el  nombre  de  Dolores,  porque  perdió  el  sen- 
tido y  la  palabra.  Juan  y  Basilio  lo  recogieron,  sacándolo  á  la  sala 
y  sentándolo  en  un  sofá  en  donde  estuvo  todo  el  rato  que  duró 
su  accidente.  Como  ellos  no  sabían  qué  clases  de  relaciones  ha- 
bría entre  este  sugeto  y  Dolores,  se  les  figuró  si  seria  algún  pa- 
riente cercano ,  y  aquel  vahido  estaría  motivado  por  el  cariño  y  la 
sorpresa.  Al  volver  en  si  D.  Rufo ,  se  levantó  dominado  por  un 
profundo  estupor ,  con  una  mirada  incierta,  revelando  el  miedo 
de  que  estaba  poseído.  Los  criados  del  doctor  le  preguntaban  so- 
lícitos sobre  su  estado,  deseando  hacer  lo  que  pudieran  para  ali- 
viarlo; roas  él  á  todo  contestaba— sacadme  de  aquí,  pronto, 
pronto.— Accedieron  gustosos  á  lo  quede  ellos  exigía,  confusos 
con  aquella  escena,  y  apoyándose  en  Basilio  bajó  la  escalera ,  se 
separó  de  este  sin  despedirse  y  se  encaminó  á  su  casa,  tan  atur- 
dido ,  que  anduvo  vagando  por  varias  calles  sin  ver  apenas  los 
objetos,  hasta  que  repuesto  un  poco  conoció  que  no  llevaba  bue- 
na dirección  y  pudo  al  fin  acertar  con  su  casa.  Cuando  el  doctor 
volvió  á  ver  á  Dolores,  le  informaron  los  criados  de  aquella  ocur- 
rencia; mas  no  pudieron  decir  otra  cosa  que  lo  ya  referido ;  pero 
no  el  nombre  del  sugeto  ni  el  parentesco  ó  relaciones  que  con  la 
jóven  tuviera.  George  les  pidió  las  señas,  y  habiéndolas  referido 
á  Adela,  esta  cayó  bien  pronto  en  que  era  D.  Rufo ,  su  ridículo 
galanteador.  Con  este  dato  George  se  propuso  seguirle  la  pista ,  si 
podia,  hasta  lograr  descubrir  su  paradero.  D.  Rufo  por  su  parte 
dióórden  á  su  criada  tan  luego  como  llegó  á  su  casa,  para  que  no 
se  le  abriese  la  puerta  á  nadie ,  y  se  contestara  que  no  estaba  á 
cuantos  fuesen  á  buscarle.  Además  determinó  mudarse  de  casa 
para  aislarse  del  modo  mas  absoluto ;  tal  era  el  pánico  que  de  él 
sebabia  apoderado.  Lo  mismo  de-dia  que  de  noche  no  veía  otra 
cosa  que  la  figura  de  Dolores,  unas  veces  en  la  cama  tendida 
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como  muerta,  otras  levantada  y  clavando  en  él  sus  turbias  pu- 
pilas; y  sus  sueños  eran  agitados  y  cortos,  dispertándose  á  cada 
instante  sobrecogido  de  horribles  pesadillas.  ¿Cómo  es  posible,  se 
decia  en  los  momentos  en  que  su  razón  estaba  mas  tranquila, 
que  esa  mujer  que  espiró  casi  en  mi  presencia ,  que  yo  vi  en- 
vuelta en  la  mortaja ,  que  yo  acompañé  hasta  el  cementerio ,  haya 
resucitado ,  encontrándola  en  su  propio  lecho?...  Pero  tampoco 
estaba  Viva ;  yo  la  he  visto  con  el  mismo  semblante  cadavérico, 
inmóvil  y  sin  respiración  como  el  dia  que  la  enterraron...  Y  sin 
embargo,  no  ha  sido  esto  una  alucinación,  es  una  triste  reali- 
dad... Esta  es  su  venganza...  Esta  e3  mi  espiacion. 

Y  se  abismaba  en  semejantes  meditaciones,  consumiéndose  su 
vida ,  pues  parecía  que  se  la  arrancaban  por  momentos.  En  quince 
dias  que  llevaba  de  aquel  encierro  en  que  voluntariamente  se 
constituyó,  sin  apenas  dormir  ni  comer,  fué  perdiendo  su  estra- 
ordtnaria  obesidad ,  demacrándose  mas  allá  de  toda  ponderación, 
quedándose  descoloridos  y  flácidos  sus  encarnados  mofletes;  y  le 
salieron  mas  canas  en  este  corlo  tiempo ,  que  le  habian  asomado 
hasta  entonces. 

Eustaquio  le  buscó  varias  veces,  y  siempre  le  contestaba  la 
criada  que  su  amo  habia  salido.  Esta  conducta  le  dió  que  pensar, 
y  sospechó  que  D.  Rufo  podría  ser  su  delator,  á  pesar  de  que  no 
sabia,  ni  cómo  se  llamaba,  ni  dónde  vivia.  Quiso,  sin  embargo, 
cerciorarse  por  sí  mismo  de  lo  que  pasaba  en  el  ánimo  de  su  cóm- 
plice y  de  las  intenciones  que  tuviera  respecto  á  su  persona,  y 
buscó  medio  de  introducirse  en  su  casa,  no  obstante  la  resisten- 
cia que  advertia.  Al  efecto ,  fué  varias  veces ,  examinó  la  puerta, 
se  informó  de  las  cerraduras,  y  se  proveyó  de  llaves  con  que  po- 
der abrir.  Ya  en  una  ocasión  probó  á  entrar ;  pero  sin  duda  se 
apercibió  la  criada,  pues  él  oyó  pasos  y  hablar  dentro  de  la  casa, 
y  tuvo  que  retirarse  sin  lograr  su  intento.  Este  acontecimiento 
aumentó  el  terror  de  D.  Rufo ,  pues  su  criada  le  contó  que  habia 
sentido  ruido  de  llaves  en  la  puerta ,  y  el  pobre ,  lejos  de  ocur- 
rírsele  lo  que  realmente  lo  habia  producido ,  ni  aun  siquiera  se 
imaginó  que  pudiesen  ser  ladrones,  La  sombra  de  Dolores  se  puso 
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delante,  y  creyó  que  ella  era  lá  que  promovía  aquel  ruido  en  las 
cerraduras  para  aumentar  su  intranquilidad  y  sus  tormentos.  < 

Quince  días  habían  trascurrido  desde  que  D.  Rufo  estuvo  en 
casa  de  Dolores ,  y  durante  ellos  no  había  visto  la  calle;  ni  áuñ  la" 
luz  del  sol  masque  por  una  pequeña  ventana  de  su  gabinete,  en ¡ 
donde  se  pasaba  horas  y  horas  en  profundas  meditaciones,  sin  ha*i 
cer  otra,  cosa  que  estar  sentado  en  su  sillón  ,  volviendo  la  ¡cabeza ' 
al  menor  ruido.  Una  mañana  que,  como  otras  muchas,  se-Hatna 
dejado  caer  de  pechos  sobre  la  mesa,  apoyando  en  ella  los- codos 
y  teniendo  su  cabeza  entre  las  dos  manos,  vino  á  distraerle  un 
hermoso  gato  rojo,  muy  domesticado,  que  había  en  la  casa,  por  *¿ 
que  D.  Qufo  era  aOcionado  á  los  gatos.  El  animal  dió  un  salto 
de  una  silla  á  la  mesa,  haciendo  ese  rum  rum  con  que  espresan; 
su  gratitud,  y  comenzó  á  rozar  su  lomo  por  la  cara  de  su  amo. 
Al  ruido  que  produjo  al  subir  ála  mesa,  tembló  de  susto  D.  Rufo, 
mas  se  tranquilizó  luego  que  vió  era  su  gato  quien  lo  producía: 
acarició  por  algún  rato  al  animal,  y  este  se  marchó  luego  de  allí, 
porque  atractivos  de  la  cocina  lo  llamaban  á  irse  junto  á  la  criada, 
á  pesar  de  su  cariño  al  amo  de  la  casa.  Este  volvió  á  quedar  solo, 
entregado  á  sus  reflexiones  y  martirios,  y  miró  á  la  ventana, 
porque  le  pareció  que  su  gato  había  cruzado;  por  delante  de  los 
cristales;  pero  aquella  sombra  fué  tan  rápida,  que  nada  vió,  y 
creyó  habría  sido  una  figuración  suya*  No  podía  ser  el  gato,  por- 
que la  ventana  estaba  cerrada ,  y  no  tenia  por  donde  haber  salido. 
Ademas ,  hacia  un  momento  que  había  visto  al  animal  encima  do 
su  mesa.  Esta  era  la  ocupación  de  su  mente,  y  procuraba  encon- 
trar la  confirmación  de  que  realmente  habia  sido  una  ilusión  sin 
importancia ;  pero  otra  vez  apareció  la  figura  del  gato  en  la  parte 
de  afuera  de  la  ventana,  produciendo  ahora  cierto  estremeci- 
miento en  las  vidrieras  de  ella.  D.  Rufo  volvió  á  mirar  con  cierta 
inquietud,  y  tampoco  vió  al  animal,  pero  si  su  cola,  que.  pasaba 
de  un  lado  a  otro  por  delante  de  uno  de  los  cristales.  Aquella  cola 
no  era,  sin  embargo,  ni  tan  roja,  ni  tan  suave  como  la  de  su 
gato:  parecía  mas  parda,  mas  gruesa  y  de  pelos  mas  ásperos. 
Efectos  de  refracción ,  hubiera  dicho  D.  Rufo  si  supiera  física,  y 
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tal  vez  tuviese  algunos  conocimientos  de  esta  ciencia ,  y  se  daría 
la  razón  de  las  diferencias  que  notaba  entre  aquella  cola  y  la  ver- 
dadera del  gato ,  por  la  modificación  que  sufre  la  luz  al  atravesar 
un  vidrio,  y  la  dirección  en  que  se  halla  el  observador;  porque 
la  verdad  del  caso  es,  que  se  puso  de  pié,  muy  convencido  de 
que  aquella  cola  era  la  de  su  gato,  y  se  levantó ,  incomodado  con 
él,  porque  tenia  que  abrir  la  ventana  4  fin  de  que  entrara.  Abrió 
en  efecto  una  hoja,  quedándose  escondido  detrás  de  la  otra,  y 
maquinalmente  cogió  al  animal  del  rabo  y  le  tiró  de  él  para  que 
saltara  adentro.  Al  sentirse  acometido  tan  bruscamente ,  se  lanzó, 
primero  á  la  mano,  y  luego  á  la  cara  del  pobre  D.  Rufo;  pero  no 
era  su  gato,  sino  un  mico  grotescamente  vestido,  con  un  gorro 
puntiagudo  azul  y  encarnado,  y  un  traje  de  los  mismos  colores 
en  forma  de  tonelete.  Dos  tremendos  arañazos  recibió  el  asusta- 
dizo señor,  uno  en  la  mano  derecha,  y  otro  en  su  nariz  de  beren- 
gena,  por  los  cuales  salieron  algunas  gotas  de  sangre ;  y  hubiera 
sido  mayor  el  percance,  si  en  el  instante  mismo  de  tirarse  el  mico, 
no  hubiesen  desde  la  calle  recogido  con  presteza  la  cuerda  que 
llevaba  atada  al  cuello,  haciendo  bajar  con  prontitud  al  animal. 
A  las  voces  que  dió  D.  Rufo,  acudió  su  criada,  y  uno  y  otro  se 
asomaron  á  la  ventana ,  y  vieron  que  el  mico  era  uno  de  esos  con 
que  entretienen  á  los  desocupados  los  músicos  de  organillo  que 
con  harta  frecuencia  transitan  por  las  calles  de  Madrid.  Hacia  ya 
rato  que  se  oian  en  efecto  las  diferentes  tocatas  de  uno  de  tales 
instrumentos;  mas  D.  Rufo  habia  prestado  muy  poca  ó  ninguna 
atención  á  sus  acordes  hasta  el  momento  del  percance,  tan  funesto 
para  sus  narices.  Entonces  vió  en  la  calle ,  rodeado  de  muchachos 
y  otros  curiosos,  un  hombre  con  un  organillo,  sobre  el  cual  fué  á 
sentarse  el  mico  luego  que  le  recogieron  toda  la  cuerda.  D.  Rufo  y 
su  criada  apostrofaron  al  pobre  diablo,  que  ya  se  iba  con  la  música 
á  otra  parte,  porque  llegó  á  comprender  que  el  maldito  animal 
habría  cometido  alguna  fechoría  que  pudiera  costarle  cara.  Los  de 
la  ventana  continuaban  llamándole  canalla ,  tunante  y  otras  cosas 
por  el  estilo,  y  nuestro  hombre  volvió  para  dar  alguna  disculpa 
que  los  apaciguara.  Era  un  sugeto  alto  ,  muy  alto  ¿  y  tan  delgado 
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y  seco  como  largo ;  do  patillas  grises,  y  parecía  francés  pot  su 
acento,  aun  cuando  chapurreaba  tal  cual  el  castellano.  Después 
de  haberles  suplicado  le  perdonasen  por  la  poca  cortesía  da.su 
mico,  asegurando  que  si  no  le  hubiesen  tocado  no  les  hiciera 
daño  alguno,  porque  le  tenia  muy  bien  educado,  varió  de  tono, 
ó  mejor  dicho,  calló,  contemplando  con  estraordinaria  atención  á 
D.  Rufo,  quien  á  su  vez  también  se  fijó  mucho  en  el  francés.  Al 
fin,  esclamó  este,  después  de  unos  instantes  de  silencio: 
—¿Ser  usted  M.  Rufo,  mi  amigo?  .  . 

—  ¡Rodier!  — contestó  aquel  lleno  de  júbilo.  ■  ,  , 

—  ¡Rufo,  amigo  mió!... 

Y  sin  decir  mas  palabra  entró  en  la  casa,  y  subió  á  la  habita- 
ción de  su  amigo,  cargado  con  su  órgano  y  su  mico.  Los  curiosos 
y  desocupados  de  la  calle  y  de  los  balcones  se  retiraron;  -y  la 
criada  preguntó  á  su  amo  si  abria  para  que  entrase  aquel  estran- 
jero.  ,  — 

—A ese  si,  le  contestó.  Será  el  único  que  entre  en  mi  casa. 
\ Oh  I  ¡y  cuánto  me  alegro  de  encontrarle  ahora! 

La  criada  abrió  la  puerta,  entró  Rodier,  dejó  en  el  suelo  su 
órgano  y  el  mico ,  y  abrazó  á  D.  Rufo  que  comenzó  á  llorar  como 
un  chiquillo. 

^  ¿  A  qué  viene  ese  llanto?  ¿  qué  te  sucede  ?  le  decia  su  amigo . 
Estás  bestialmente  desmejorado. 

—  No  son  los  sucesos  para  menos,  amigo  mió.  •     «  I 
—Veamos,  ¿cuéntame  qué  desgracias  te  ocurren? 
—Entra  aquí  á  mi  gabinete  y  hablaremos.  n 
—Diga usted,  monáur,  preguntó  la  criada ,  estamos  seguros 

con  ese  maldito  animal? 

—  No  tengas  miedo,  muchacha ;  es  un  mico  muy  galante. 
— Se  conoce ;  que  se  lo  pregunten  á  las  narices  de  mi  amo. 
— En  verdad,  añadió  D.  Rufo,  que  me  ha  dado  un  susto. 

— Eso  no  es  nada — contestó  Rodier — un  simple  arañazo.  Y 
hablando  de  otra  cosa,  ¿sabes  que  no  he  almorzado  todavía? 

—  Prepara  un  buen  almuerzo  para  este  señor,  muchacha— -dijo 
D.  Rufo. 
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La  criada  se  fué  á  cumplir  la  orden,  y  ellos  quedaron  solos 
en  el  gabinete,  se  sentaron,  y  Rodier  añadió: 
—¿Tú  habrás  almorzado? 
— |Ay,  amigo,  yo  no  como  ya! 
— jNo  comes  ya!  ¡Feliz  descubrimiento!  ¿Y  bebes? 
— Tampoco. 

— |Qué  horror!  ¿Pues  qué  haces? 
— Morirme. 

— i  Jesús  y  qué  locura!  ¿Y  por  qué  eso?  ¿Te  acuerdas  cuando 
yo  quería  colgarme  en  aquel  árbol? 
— Ahora  no  estoy  yo  muy  lejos  de  hacerlo. 
— Todavia  conservo  la  cuerda. 
— ¿Con  que  al  fin  no  te  ahorcastes? 

—  Ya  lo  ves,  si  me  hubiera  suicidado  no  estaría  aquí. 
— ¡Oht  esa  no  es  razón;  podías  haber  resucitado. 
—Tú  estás  loco. 

—  Otras  personas  he  visto  yo  morirse,  las  he  visto  llevar  á 
enterrar,  y  luego  estaban  en  su  casa... 

—  Hombre,  hombre,  ¿parece  que  hablas  en  sério? 

— -Y  tan  en  sório,  como  que  es  una  cosa  que  no  se  aparta  ni 
un  instante  de  mi  imaginación,  y  llegará  á  concluir  conmigo. 
— Esplícate,  Rufo,  porque  voy  creyendo  que  estás  loco. 
—Pues  escucha  y  sabrás  lo  mas  asombroso,  lo  mas  inaudito, 
lo  mas  terrible  que  le  ha  ocurrido  á  mortal  alguno. 

Y  D.  Rufo  contó  á  su  amigo  cuanto  le  habia  sucedido  desde 
su  separación,  enterándole  muy  detalladamente  de  la  escena 
acaecida  en  casa  de  Dolores  ocho  dias  después  del  entierro  de 
esta;  pero  omitió  lo  que  se  relacionaba  con  la  causa  de  su 
muerte  y  la  parte  que  él  tuvo  en  ella.  Hízole  además  una  pin- 
tura de  sus  angustias,  de  sus  miedos,  de  lo  aterrorizado  que  es- 
taba, del  estrago  que  tales  impresiones  iban  produciendo  en  su 
físico,  de  la  situación  y  del  aislamiento  que  se  habia  impuesto, 
concluyendo  por  manifestarle  lo  mucho  que  se  alegraba  de  ha- 
berle vuelto  á  encontrar  en  Madrid,  porque  esperaba  lo  acompa- 
ñase en  su  soledad  y  lo  consolara.  Su  amigo  quedó,  en  efecto,  ad- 
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mirado  con  la  narración  casi  increíble  que  acababa  de  escuchar, 
y  le  prometió  pasar  con  61  t  ulas  las  horas  que  pudiera. 

La  criada  avisó  que  ya  estaba  el  almuerzo  y  pasaron  al  co- 
medor, en  donde  Rodier  contó  á  su  amigo  sus  aventuras  desde 
el  dia  en  que  por  su  mediación  desistió  de  suicidarse  y  le  cedió 
la  habitación  que  tenian  tomada  con  ánimo  de  que  la  ocupara  la 
encantadora  Adela. 

— Bien  podemos  hablar  y  comer ,  decia  Rodier  sentándose  á 
la  mesa.  Olvida  esas  cosas,  anímate  y  bebe  como  lo  hacíamos 
otras  veces.  Todos  los  disgustos,  todas  las  preocupaciones  del  es- 
píritu, la  mas  exagerada  melancolía  se  ahogan  en  alcohol,  porque 
no  saben  nadar  en  este  líquido;  pero  es  necesario  que  haya 
mucho  para  que  no  puedan  hacer  un  hincapié  y  flotar  por  en- 
cima de  su  superficie. 

—  Veo  que  continúas  con  tu  mismo  buen  humor. 
— Ya  recobrarás  el  tuyo;  siéntate  y  almorzaremos. 
— No  quiero  tomar  nada. 

—  No  seas  bobo.  ¿A  qué  altura  nos  hallamos  de  botellas? 

— Ahora  muy  mal,  porque  no  me  acuerdo  ni  pienso  en  esas 
cosas. 

—  Entonces  es  preciso  que  salga  la  chica  en  busca  de  unas 
cuantas,  porque  hoy  debemos  celebrar  nuestro  encuentro. 

Rodier  sacó  una  moneda  de  oro  y  dijo  á  la  criada  que  fuese 
por  unas  botellas  de  Jerez,  que  era  uno  de  sus  vinos  favoritos. 
D.  Rufo  no  quería  que  tomase  el  dinero,  mas  insistió  de  tal  modo 
que  hubo  de  ceder.  Aunque  sin  ganas,  acompañó  á  su  antiguo 
camarada,  poco  á  poco  se  fué  animando,  y  en  efecto  consiguió 
con  el  Jerez  disipar  bastante  su  melancolía ,  tanto  que  por  algu- 
nos instantes  ni  aun  se  acordaba  del  suceso  de  Dolores: 
— Cuéntame  tu  vida  ,  Rodier,  desde  que  nos  separamos. 

—  Gracias  á  tu  generosidad,  yo  quedé  perfectamente  instalado 
en  Paris ;  mas  en  la  habitación  hallé  muchas  cosas  supérfluas 
para  mí.  No  podía  ser  de  otro  modo ,  puesto  que  estaba  preparada 
para  la  inconquistable...  ¿Cómo  se  llama? 

—  No  la  recuerdes  siquiera. 


Digitized  by  Google 


488 


BIBLIOTECA  SELECTA. 


— ¿Tanto  te  incomoda? 

—Vamos,  no  me  hables  de  ella,  ni  de  la  otra,  ni  de  ninguna. 
— Tienes  razón.  Sin  duda  te  has  desengañado  ya  del  mal  pago 
que  dan  todas.  Haz  lo  que  yo,  reconcentra  tu  amor  en  el  vino. 
— Sigue  tu  historia. 

—Espera  que  beba,  hombre;  ya  sabes  que  soy  muy  reseco  de 
garganta  y  necesito  humedecerla  con  frecuencia.  Como  decía, 
encontrándome  con  un  moviliario  que  no  necesitaba ,  lo  reduje 
á  dinero,  y  en  vez  de  malgastarlo,  como  otras  tantas  veces  lo 
habia  hecho,  tuve  la  feliz  idea  de  aceptar  un  buen  consejo  de  un 
amigo  que  se  habia  enriquecido  llevando  á  cabo  el  mismo  pro- 
yecto que  á  mí  me  comunicaba. 

— Veamos  si  estás  de  enhorabuena. 

—  Escucha :  el  amigo  de  quien  hablo  es  un  italiano  que  an- 
duvo unos  cuantos  años  por  España  con  ese  mismo  organillo  y 
ese  mono  que  ahora  son  de  mi  propiedad.  Preguntándole  qué 
haria  yo  con  lo  que  saqué  de  la  venta  de  tus  muebles.., 

— No  sería  mucho,  pues  yo  vendí  todo  lo  mejor. 
—Todavía  quedaban  por  allí  bastantes  enseres  para  reunir 
mas  de  quinientos  francos. 
— No  creia  que  hubiese  tanto. 
— Es  una  deuda  mas  que  tengo  contigo. 

—  No,  aquello  telo  cedí  graciosamente,  y  solo  deseo  que  te 
sirva  de  base  á  tu  fortuna. 

—  Pues  bien,  el  italiano  me  dijo— tRodier,  yo  me  retiro  ya 
de  mi  vida  ambulante,  no  necesito  ese  instrumento  ni  el  anima- 
lito  con  los  cuales  me  he  reunido  un  capital  regular  para  po- 
derlo pasar  invirtiéndolo  en  otra  cosa,  y  aun  cuando  les  profeso  el 
cariño  que  podéis  figuraros,  os  los  venderé  si  queréis  tomar  mi 
consejo,  pues  no  dudéis  que  es  una  ocupación  lucrativa,  espe- 
cialmente si  os  vais  á  España. 

—Veo  que  seguistes  sus  consejos. 

—Sí,  al  pié  de  la  letra.  No  alcanzaban  mis  fondos  para  com- 
prar el  órgano  y  el  mono ;  pero  me  los  dio  á  plazos,  y  estoy  con- 
tento, porque  no  solo  reuniré  pronto  lo  que  me  resta  pagarle* 
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sino  que  se  pasa  la  vida  alegre,  se  gana  bien,  y  si  tengo  mejor 
conducta  que  hasta  aquí,  podré  ir  ahorrando. 

—¿Conque  tan  productiva  es  esa  ocupación? 

—Tú  no  sabes  lo  que  es  enseñar  un  mico,  sobre  todo  si  esto  se 
hace  con  música. 

—¿Hace  mucho  que  has  venido? 

— Todavía  no  han  cumplido  dos  meses.  Gomo  yo  estuve  en 
Espafia  el  año  23,  y  entonces  aprendí  alguna  cosa  el  idioma,  me 
decidí  por  seguir  en  un  todo  las  indicaciones  del  italiano,  y  he 
visto  que  en  este  pais  hay  mucha  afición  á  los  micos  y  á  la  ar- 
monía, y  que  ganan  mucho  los  que  comercian  con  esto. 

—Pero  debias  tener  mas  domesticado  á  ese  maldito  animal; 
mira  que  por  poco  me  arranca  la  nariz. 

—Ño  haberle  tú  tirado  de  la  cola.  Cuando  lo  irritan  es  muy«o- 
berbio;  pero  sino  es  pacífico,  y  sobre  todo  muy  inteligente.  Para 
que  veas  á  donde  llega  el  instinto  de  este  animal,  te  contaré  una 
de  sus  habilidades.  Un  caballero  me  llamó  un  dia  á  su  casa,  y  me 
preguntó  si  tendría  confianza  en  que  el  mono  subiría  á  un  balcón 
con  una  carlita,  y  se  la  dejaría  á  la  persona  que  se  asomara.  Le 
contesté  que  sí;  salimos  juntos,  me  llevó  á  la  calleen  que  estaba 
la  casa  á  cuyo  balcón  había  de  subir  el  mono,  le  pusimos  en  el 
cinturon  la  carta  muy  bien  arrollada,  yo  comencé  á  darle  al  ma- 
nubrio y  solté  cuerda  al  animal  hasta  el  balcón  que  el  caballero 
me  indicó.  Ál  fin  se  asomó  una  señora,  jóven  y  bonita  por  cierto, 
y  habiendo  comprendido  una  seña  que  le  hizo  el  otro  desde  la 
calle,  miró  al  cinturon  del  mono  y  tomó  la  carta.  Desde  enton- 
ces él  es  quien  casi  todos  los  dias  sube  y  baja  la  correspondencia, 
la  señora  lo  mima  mucho,  le  dá  azúcar,  y  á  mi  me  arroja  uno  ó 
dos  francos. 

—De  suerte  que  con  esas  habilidades  te  producirá  macho  ese 
animal. 

—Sí,  es  verdad ;  ya  te  he  dicho  que  aquí  es  una  mina  un 
mico,  y  sobre  todo  un  mico  como  el  mió. 

Así  entretuvieron  la  mañana,  y  luego  se  despidió  Rodier  de 
su  amigo,  rogándole  este  fuera  á  verle  lodos  los  dias  en  los  ra^ 
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tos  que  se  lo  permitiera  su  ocupación,  y  especialmente  por  la  no- 
che  que  era  cuando  mas  triste  se  encontraba.  Prometió  hacerlo 
así,  y  cargando  con  su  máquina  y  con  su  animal  se  marchó 
para  volver  al  dia  siguiente.  No  faltó  á  su  palabra,  y  no  solo 
en  el  inmediato  dia,  sino  durante  muchos  seguidos,  continuó  vi- 
sitando Rodier  á  D.  Rufo  por  mañana  y  noche.  Esto  cambió  bas- 
tante el  estado  de  abatimiento  de  D.  Rufo ,  se  reanimó  algún 
tanto  y  su  ánimo  adquirió  cierta  espansion  de  que  no  se  creía  ca- 
paz. Por  ese  deseo  comunicativo  que  algunas  veces  se  desen- 
vuelve de  un  modo  invencible  en  el  hombre,  hasta  para  aquellas 
cosas  mas  reservadas,  cuando  está  en  compañía  de  un  amigo  ín- 
timo, sobre  todo  si  hay  vino  de  por  medio ;  por  ese  deseo  ó 
esa  inclinación  decimos,  D.  Rufo  estuvo  mas  de  una  vez  á  punto 
defevelar  á  Rodier  todo  lo  que  le  habia  ocurrido  con  respecto  á 
Dolores,  para  que  comprendiera  el  grave  motivo  de  sus  disgustos 
y  de  su  tristeza.  En  alguna  ocasión  ya  comenzó  á  descubrirle  al- 
guna cosa;  pero  luego  se  reprimia  y  variaba  su  conversación.  Su 
amigo  llegó  así  á  apercibirse  de  que  le  ocultaba  alguna  cosa  y 
que  vacilaba  en  si  le  hablaría  ó  no  de  ella.  Le  manifestó  estas  sos- 
pechas y  le  instó  para  que  tuviese  en  él  completa  franqueza  y 
seguridad  del  secreto,  si  la  gravedad  de  lo  que  le  contara  exigía 
en  efecto  el  sigilo. 

Una  mañana,  que  como  de  costumbre  almorzaban  juntos  en 
casa  de  D.  Rufo,  este  refirió  á  su  amigo  lo  que  hasta  entonces  le 
habia  ocultado,  culpando  de  todo  al  desconocido  que  lo  engañó 
para  envenenar  á  la  jó  ven.  Mucho  preocupó  á  Rodier  esta  triste 
relación,  y  comprendió  que  era  en  efecto  muy  fundada  la  melan- 
colía y  el  miedo  que  se  habían  apoderado  de  D.  Rufo.  Los  dos  es1- 
taban  sentados  á  la  mesa  en  el  comedor,  habían  llegado  á  los  pos- 
tres, la  criada  no  haciendo  ya  falta  los  dejó  solos  apurando  unas 
botellas  del  favorito  de  Rodier,  y  se  ocupaba  este  seriamente  del 
asunto  de  que  su  amigo  le  acababa  de  informar.  El  comedor  co- 
municaba por  un  lado  con  la  cocina,  y  por  otro  con  un  cuartito 
que  iba!á  parará  la  alcoba deD.  Rufo.  Engolfados  en  su  conversa- 
ción no  vieron  una  sombra  que  se  movió  en  el  referido  cuarto 
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el  cual  tenia  una  pfuerta  vidriera,  cubierta  con  unas  cortinillas 
blancas,  las  cuales  se  movían  de  vez  en  cuando  como  si  un  li- 
gero soplo  las  agitase.  Rodier  había  dejado  en  el  recibimiento  su 
órgano,  sobre  cuya  tapa  estaba  muy  tranquilamente  sentado  el 
mono.  En  una  ocasión  dijo  D.  Rufo: 

— Parece  que  han  hecho  ruido  en  la  puerta  de  la  esealera; 

*-No— ►contesto  Rodier— es  el  mico  que  lo  he  dejado  allá  fuera 
y  habrá  dado  algún  salto. 

—  Es  verdad,  jto  me  acordaba  ya  de  tu  inseparable  compa- 
ñero. 

— Continuando  en  lo  que  decíamos  antes — prosiguió  Rodier— 
no  puedo  menos  de  decirte  que  tu  posición  es  muy  compróme* 
tida. 

--Esto  es  horrible,  amigo  mió.  ^ 

— Además  de  esos  remordimientos  que  acaban  contigo,  que  te 
han  hecho  perder  tu  antiguo  y  proverbial  buen  humor,  hasta  lle- 
gar el  caso  de  renunciar  al  vino... 

—Y  á  todo,  porque  ya  lo  estás  viendo,  yo  no  como,  ni  bebo, 
ni  duermo.  «; 

— As!  te  vas  consumiendo  como  un  excomulgado. 

—  Te  digo  que  esto  no  es  vivir. 

—«Pues  además  de  esos  sufrimientos,  te  has  sepultado  en  esta 
casa ,  sin  salir  de  ella  ni  un  momento. 
—No  me  atrevo. 

r- Haces  bien,  porque,  según  iba  diciendo,  además  del  estado 
de  tu  espíritu,  hay  otro  peligro. 
-¿•¿Otro dices?  ¿Guál  es? 

—Ese  hombre  maldecidó  que  te  ha  arrastrado  á  esta  situación. 
«Poroto  que  me  has  contado,  infiero  que  debe  ser  un  perverso  y  qúe 
léf importaría  poco  hacer  contigo  otro  tanto  que  con  tu  pupila. 

—  Ya  se  me  ha  ocurrido  eso  mas  de  una  vez,  por  lo  cuál  no  se  le 
ha  dejado  entrar,  aun  cuando  ha  venido  muchos  dias  á  buscarme. 

— De  ese  modo  te  harás  mas  sospechoso  para  ól  y  temerá  que 
lo  descubras. 

—Ya  lo  hubiera  hecho,  si  supiera  quién  era  y  dónde  vivia, 
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pues  mientras  ese  hombre  permanezca  en  Madrid,  yo  no  puedo 
salir  á  la  calle. 
—Sin  embargo,  tú  eres  su  cómplice. 

—  Ha  sido  sin  saberlo. 

—Piensa  bien  lo  que  vas  á  hacer,  antes  de  dar  un  paso  seme- 
jante. 

—Lo  he  meditado  bien,  y  estoy  resuelto  a  inquirir  su  para- 
dero, si  puedo  contar  contigo  para  ello. 

—  No  lo  pongas  en  duda,  si  puedo,  te  serviré. 

— Pues  he  pensado  que  ese  bribón  aun  vendrá  alguna  vez  i 
buscarme.  Si  así  sucede,  le  dirán,  como  siempre,  que  no  estoy; 
pero  le  advertirá  mi  criada  que  vuelva  á  cierta  hora ;  te  avisaré, 
para  que  te  encuentres  aquí  cuando  él  venga,  te  esconderás  hasta 
que  se  marche,  y  luego  irás  detrás  de  él  para  que  tomes  bien  sus 
señas  y  averigües  su  casa.  Conseguido  esto,  yo  me  marcharé 
á  Francia  una  temporada ,  mientras  tanto  tú  haces  una  denuncia 
de  él,  ó  la  haremos  anónima;  y  tengo  la  seguridad  de  que,  una 
vez  ese  hombre  en  poder  de  la  justicia,  irá  cuando  menos  á  pre- 
sidio. Solo  quitándolo  de  enmedio,  puedo  yo  vivir  con  alguna 
tranquilidad. 

—Estoy  conforme  con  la  primera  parte  de  tus  pensamientos, 
esto  es,  con  que  le  recibas  cuando  yo  esté  aquí  y  que  le  sigamos 
la  pista  hasta  saber  quién  es  y  dónde  vive;  mas  en  cuanto  á  lo 
de  denunciarlo,  es  mas  delicado,  por  la  parte  que  tú  has  tenido 
en  ese  asunto,  aun  cuando  haya  sido  ignorando  lo  que  él  se  pro- 
ponía. Así  es,  que  yo  te  aconsejo  suspendas  el  juicio  sobre  esa  se- 
gunda parte,  pues  no  se  debe  tomar  una  resolución,  sin  haber 
tenido  antes  una  entrevista  coo  él.  ¿Quién  sabe  si  es  un  criminal 
de  oficio,  y  si  llegaremos  al  fin  á  descubrir  otras  cosas  tanto  ó 
mas  graves  que  la  de  tu  pupila,  y  podamos  aprovecharlas  para 
quitarlo  de  enmedio? 

— jOh,  si  lo  cogiera  á  solas,  donde  nadie  nos  viese! 

— ¿Te  atreverías  con  él? 

— Jamás  he  tenido  una  riña  con  nadie;  pero  te  aseguro  que  si 
pudiera,  lo  mataría. 
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Al  concluir  esta  frase  D.  Rufo,  sonó  la  vidriera  del  cuarlito 
contiguo  al  comedor;  los  dos  amigos  miraron,  y  el  primero  pre- 
guntó al  segundo : 

—  Rodier,  ¿se  habrá  metido  el  mono  por  la  sala? 
—No  puede  ser;  lo  dejé  atado. 

— Pues  ha  sonado  la  vidriera. 

—  Asi  me  ha  parecido  á  mi  también. 
— Mira  no  se  haya  soltado. 

—Voy,  porque  algunas  veces  corta  la  cuerda  con  los  dientes. 
Rodier  se  levantó  y  salió  del  comedor  hacia  el  recibimiento, 
en  donde  encontró  muy  tranquilo  á  su  mico,  sentado  junto  al  ór- 
gano. En  el  instante  mismo  de  salir,  se  abrió  la  puerta-vidriera 
en  la  que  creyeron  se  produjo  el  ruido,  y  apareció  en  ella  la  si- 
niestra  figura  del  jorobado.  D.  Rufo  volvió  la  cabeza,  y  quedó  pe- 
trificado de  terror,  inmóvil  en  su  silla,  frió  como  el  hielo,  y  sin 
acertará  respirar,  ni  á  moverse,  ni  á  gritar  siquiera.  Eustaquio 
Pérez,  con  una  fisonomía  impasible,  dirigiendo  áD.  Rufo  una 
mirada  cínica,  satánica,  y  una  sonrisa  de  burla  y  de  desprecio, 
se  acercó  á  él  con  paso  lento  y  sin  hablar  una  palabra.  Al  verle 
tan  cerca  de  si,  D.  Rufo  gritó : 

—  ¡Socorro!... 

—No  pudo  decir  mas,  porque  el  jorobado  hundió  en  su  pecho 
un  puñal  hasta  el  pomo,  partiéndole  el  corazón.  Esto  no  duró  mas 
que  tres  segundos,  el  tiempo  brevísimo  que  Rodier  empleó  en 
asomarse  al  recibimiento.  Cuando  entraba  de  nuevo  en  el  come- 
dor ,  su  amigo  caia  desplomado  al  suelo,  bañado  en  un  torrente 
de  sangre  que  arrojaba  por  la  herida,  y  Eustaquio  desapareóla 
por  la  misma  puerta-vidriera,  que  cerró  detrás  de  si.  Rodier  lo 
siguió;  mas  viendo  que  con  los  pocos  pasos  que  le  llevaba  de  ven- 
taja, y  con  ir  cerrando  las  puertas  por  donde  se  escapaba,  podría 
lograr  fugarse  sin  que  él  le  diese  alcance,  retrocedió  al  comedor, 
porque  por  este  lado  se  ibá  mas  pronto  al  recibimiento.  Guando 
llegó,  ya  estaba  abriendo  la  puerta  de  la  escalera  el  asesino,  y 
Rodier  pudo  echarle  mano  y  sujetarlo,  en  cuya  empresa  le  ayudó 
su  mico,  pues  habiéndolo  pisado  Pérez  al  abrir,  se  le  lanzó  furioso 
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á  la  cara,  y  lo  destrozó  con  los  dientes  y  las  unas,  lo  cual  favo- 
reció el  que  Rodier  lo  diese  alcance,  pues  sino,  es  posible  que  aun 
hubiera  ganado  la  escalera  anles  que  aquel  llegase,  y  quizás  hu- 
biera tenido  la  fortuna  de.  escapar.  Mas,  ya  fuese  por  la  ligereza 
y  previsión  de  Rodier,  ya  por  la  ocurrencia  del  mono,  es  lo  cierto 
que  el  antiguo  corneta  lo  cogió  por  el  pescuezo,  haciéndole  rodar 
al  suelo,  y  después  lo  ató  eon  la  cuerda  que  le  servia  para  llevar 
sujeto  á  su  animalito. 

La  criada  acudió  también  al  grito  que  dió  D.  Rufo,  y  la  pobre 
muchacha,  llena  de  miedo,  se  asomó  á  una  ventana  que  daba  al 
patío  de  la  casa,  y  comenzó  á  pedir  socorro,  sin  saber  quién  ni 
por  qüé  habría  asesinado  á  su  amo,  Muy  pronto  se  llenó  de  gente 
la  habitación  do  D.  Rufo,  acudió  toda  la  vecindad,  subieron  al- 
gunos transeúntes  que  oyeron  las  voces  desde  la  calle,  y  por  en 
medio  del  cdrdon  de  espectadores  que  daba  principio  alrededor 
del  cadáver  de  D.  Rufo,  y  continuándose  por  la  escalera,  termi- 
naba en  la  acera  de  enfrente  de  su  casa,  se  abrieron  paso  los 
agentes  de  la  autoridad,  quienes,  informados  por  Rodier  y  la 
criada  de  aquel  sangriento  suceso,  se  apoderaron  de  Eustaquio, 
conduciéndole  á  la  cárcel ,  en  donde  lo  pusieron  incomunicado, 
dejando  también  detenidos  á  Rodier  y  á  la  criada  en  la  misma 
casa  de  D.  Rufo  ,  hasta  que  se  averiguara  la  inocencia  de  los 
dos;  El  reo  no  negó  su  delito,  y  el  proceso  se  terminó  con  rapi- 
dez, sabiéndose  ejatonces  otras  muchas  fechorías,  que  obligaron 
á  enlazar  la  causa  con  algunas  anteriores,  de  las  cuales  no  era 
fáoil  saliera  bien  librado,  máxime  de  la  última,  porque  el  asesi- 
nato de  D.  Rufo  tenia  todas  las  circunstancias  agravantes.  Ro- 
dier y  la;  criada  fueron  puestos  en  libertad  muy  pronto,  volviendo 
el  primero  á  su  habitual  ocupación,  y  habiendo  sentido  mucho  el 
trágico  fin  de  su  amigo,  pues  realmente  le  tenia  cariño,  y  hasta 
había  en  él  motivos  de  gratitud. 

iQuién  habia  de  pensar  que  mi  amigo  tuviese  este  trágico 
'finí— se  decia  Rodier  casi  todos  los  dias,  pues  no  se  apartaba  de 
su  imaginación  ni  un  instante  aquella  escena  sangrienta  de  que 
fué; testigo;  y  á  pesar  dé  la  distracción  que  le  proporcionaba  su 
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vida  y  sus  ocupaciones,  no  podia  olvidar  la  triste  suerte  de  don 
Rufo.  Alguna  vez  se  decía:  ¿cuánto  mejor  le  hubiera  sido  col- 
garse, cuando  yo  le  brindaba  á  ello,  en  aquel  árbol  tan  frondoso, 
y  con  un  estremo  de  la  escelente  cuerda  que  le  ofrecía?  ¿Qué  ha 
ganado  con  rehusar  tan  obstinadamente  mi  obsequio?  Vivir  unos 
cuantos  meses  mas,  lleno  de  sinsabores  y  tormentos,  sucumbiendo 
luego  al  tremendo  golpe  del  puñal  de  un  asesino.  Yo  soy  quien 
ganó  con  ser  él  tan  testarudo,  pues  al  fin  me  obligó  á  desistir  de 
mis  conatos  de  suicidio  y  me  facilitó  recursos  para  cambiar  y  me- 
jorar mi  suerte.  Estas  eran  las  reflexiones  que  se  hacia  el  buen 
Rodier  mientras  los  primeros  tiempos  de  la  sangrienta  escena, 
pues  luego  se  fué  poco  á  poco  olvidando  del  suceso,  distrayén- 
dose con  su  órgano,  con  su  mico  y  con  su  vino. 
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Continúa  la  historia  de  Eustaquio  Pérez.— Consecuencias  de  ia  organización  7  do  la 
educación  en  las  acciones  del  hombre.  — S«raüua  intenta  liacer  una  conversión. 


El  hombre  social  está  formado  de  dos  factores  ,  la  organiza- 
ción y  la  educación.  Cualquiera  de  estos  elementos  puede  ser  in- 
completo, ó  los  dosá  la  vez, lo  cual  sucede  con  frecuencia,  y  dar 
motivo  á  que  el  hombre  no  solo  sea  ignorante ,  sino  también  per- 
verso. Así  como  hay  anomalías  en  los  órganos,  y  hasta  mons- 
truosidades físicas ,  así  también  las  hay  de  otro  órden  que  pue- 
den llamarse  morales.  Los  que  tengan  alguna  idea  de  las  doctrinas 
de  Lamarck,  de  Serres  y  de  Geoffroy-Saint-Hilaire ,  no  han  me- 
nester mas  que  esta  pequeña  indicación  para  comprender  la  exac- 
titud de  lo  que  esponemos.  A  los  que  no  hayan  leido  las  obras  de 
los  citados  autores,  les  diremos  que  hay  varias  anomalías  de  or- 
ganización ,  tales  como  el  cambio  de  órganos ,  presentándose  al 
lado  derecho  los  que  deben  estar  al  izquierdo  ó  viceversa,  la  falla 
de  un  miembro,  de  un  sentido,  el  esceso  de  desarrollo  de  otros,  y 
otra  multitud  que  no  hay  para  qué  referir.  Pues  de  la  misma  ma- 
nera, y  quizás  con  mayor  frecuencia ,  se  encuentran  en  el  mundo 
anomalías  en  el  hombre,  que  pertenecen  al  órden  que  designamos 
con  el  nombre  de  monstruosidades  morales.  En  el  órden  físico 
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todas  las  anomalías  pertenecientes,  par  ejemplo,  al  sistema  cir- 
culatorio, corresponden  á  estados  definitivos  y  normales  de  ani- 
males inferiores ;  y  la  razón  de  este  fenómeno  es,  que  el  hombre 
resume  la  escala  zoológica,  y  por  eso  la  imperfección  de  su  or- 
ganización suele  aproximarlo  á  ciertas  otras  de  géneros  inferio- 
res ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  animales  deben  hallar  sus  seme- 
janzas en  las  anomalías  del  hombre.  El  cerebro,  órgano  de  las 
inclinaciones  y  aptitudes,  no  puede  esceptuarse  de  esta  regla ;  y 
muchos  hombres  son  perversos,  porque  esján  desprovistos  de  una 
organización  cerebral  completa.  En  comprobación  de  esta  verdad, 
bastará  recordar  lo  que  sucede  con  las  diversas  razas  humanas; 
hay  unas  que  carecen  de  inteligencia  y  de  sentimientos  huma- 
nitarios, otras  no  están  tan  privadas  de  estas  cualidades ,  y  todo 
ello  es  debido  al  desarrollo  de  su  cerebro;  y  lo  que  sucede  en  las 
razas,  sucede  con  los  individuos,  con  la  particularidad  que  tam- 
bién puede  haber  una  trasmisión  hereditaria,  y  encontrar  en  una 
familia  la  propensión  á  un  crimen  en  muchos  individuos  de  ella. 
En  los  seres  privados  de  facultades  morales  no  existe  el  arrepenti- 
miento, y  esto  se  concibe  bien  con  solo  atender  á  que  la  crimina- 
lidad de  sus  acciones  ha  sido  efecto  de  su  organización  incompleta 
ó  defectuosa.  tí  . 

Estos  ligerisimos  apuntes  hacen  ver  lo  vicioso  de  los  sistemas 
penitenciarios  actuales,  puesto  que  en  muchos  casos,  los  castigos; 
ni  son  útiles,  ni  procede  emplearlos,  yn  defecto  cerebral,  qqe  ha 
sido  la  causa  de  un  robo,  de  un  asesinato,  no  se  corregirá  con  el 
tormento,  con  el  encierro,  con  los  medios,  en  fin,  que  hoy  se  po- 
nen en  planta.  Pero  no  siempre  es  la  organización  la  causa  de 
las  malas  acciones,  sino  la  educación,  los  malos  ejemplos ,  Jas 
mismas  costumbres  sociales  que  no  están  en  armonía  con  la  buena 
moral,  porque  la  humanidad  se  agita  en  un  terreno  todo  perfec- 
tible y  de  progreso,  pero  se  obstina  en  estacionar  ciertos  ramos 
de  sus  conocimientos,  entre  los  cuales  se  encuentran  indudable- 
mente los  que  se  refieren  á  la  moral,  que  debe  ser  también  pro- 
gresiva, que  debe  ensanchar  su  esfera  y  perfeccionarse,  ya  en  lo 
que  concierne  á  las  relaciones  privadas  de  los  hombres,  ya  en  lo 
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que  atañe  á  los  intereses  sociales.  Realmente  la  moral  no  es  mas 
que  una  parte  de  la  ley  religiosa  que  liga  á  los  hombres  entre  si, 
y  toda  pudiera  comprenderse  en  aquel  sábio  precepto  de  la  an- 
tigüedad ,  de  hacer  á  los  otros  todo  el  bien  que  quisiéramos  se 
nos  hiciera;  precepto  que  se  observa  poco,  y  que  no  parece  sino 
que  ha  quedado  en  gérmen  en  medio  de  las  sociedades.  Ese  germen 
fructificará  sin  embargo,  y  llegará  á  ser  una  obligación  el  pre- 
cepto antes  citado,  remplazando  los  socorros  mútuos  á  la  limosna; 
la  educación  estensa  y  en  mejor  sentido  que  ahora,  podrá  modi- 
ficar hasta  la  misma  organización  y  perfeccionar  las  razas,  y  la 
humanidad  llegará  en  fin  á  una  nueva  evolución  grande  y  ma- 
gestuosa,  á  donde  se  encamina  desde  el  principio  de  los  siglos. 

Dejando  á  un  lado  estas  consideraciones,  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  ya  con  otros  motivos  nos  hemos  detenido  mas  ám- 
pliamente  sobre  ellas  en  varios  pasages  de  nuestro  libro,  dire- 
mos, para  continuar  la  narración  que  quedó  pendiente  en  el  capí- 
tulo anterior,  que  Eustaquio  Pérez,  hombre  de  organización  de- 
fectuosa, de  poco  desarrollo  cerebral  en  la  porción  en  que  residen 
las  facultades  morales  y  religiosas,  era  además  inclinado  á  lo  malo, 
porque  su  escasa  educación,  y  la  série  de  desgracias  que  el  lec- 
tor recordará,  exaltaron  sus  propensiones  animales  y  los  órga- 
nos de  los  malos  instintos,  y  se  lanzó  al  crimen,  sin  que  en  él 
hubiese  un  átomo  de  compasión,  pues  según  ya  hemos  dicho  ha- 
blando de  este  sugeto,  para  él  todas  las  acciones  humanas  eran 
indiferentes,  sin  que  en  su  concepto  hubiese  un  tipo  de  lo  justo, 
lo  bueno,  lo  virtuoso,  etc.,  fuera  de  aquello  que  los  hombres  ha- 
bían convenido  en  llamar  así. 

Muchos  eran  ya  los  crímenes  que  habia  cometido,  y  sin  duda 
el  asesinato  de  el  no  bueno  D.  Rufo  debia  ser  el  último ,  porque 
el  proceso  no  tenia,  como  suele  decirse,  ningún  asidero  que  le 
pudiera  salvar.  Él  mismo,  con  la  impasibilidad  y  el  carácter 
desvergonzado  y  cínico  que  leerán  tan  propios,  declaró  que  habia 
asesinado  á  D.  Rufo  con  premeditación,  porque  así  le  habia  con- 
venido, y  con  el  objeto  de  pasar  un  buen  rato  viéndole  revolcarse 
en  su  sangre.  No  habló  nada,  sin  embargo,  de  Dolores  ni  de 
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Sánchez,  y  al  interrogarle  por  los  motivos  que  tuviera  para  ha- 
ber sido  impulsado  á  cometer  el  asesinato,  contestaba  sencilla- 
mente que  D.  Rufo  y  él  tenían  una  antigua  cuenta  que  ajustar, 
que  sabia  trataba  de  jugarle  una  mala  partida,  y  que  para  impe- 
dírselo saldó  cuentas  con  él  de  aquella  manera;  que  se  proveyó 
de  llaves  para  entrar  en  su  casa,  como  lo  verificó  en  efecto  sin 
ser  oido,  en  ocasión  en  que  se  hallaba  almorzando  con  el  sugeto 
que  le  detuvo,  que  se  fué  por  la  sala  al  gabinete,  y  de  aquí  por 
una  alcoba  llegó  cerca  de  donde  estaba  D.  Rufo  á  quien  mató  en 
el  momento  mismo  en  que  su  convidado  salió  del  comedor,  cre- 
yendo que  hacian  ruido  en  la  puerta.  Nada  mas  decia  para  discul- 
parse, lo  cual  probaba  su  cinismo,  lo  arraigadas  que  estaban  en 
él  las  creencias  que  ya  le  conocemos  sobre  religión  y  moral,  y 
que  por  lo  tanto  miraría  con  indiferencia  ser  condenado  á  la  úl- 
tima pena,  si  esto  llegaba  á  suceder  como  era  lo  probable. 

Su  antiguo  amigo  y  compañero  Sánchez  ignoraba  todo  lo  que 
Eustaquio  había  proyectado  y  llevado  á  ejecución,  tanto  con  res- 
pecto á  Dolores,  como  acerca  de  D.  Rufo.  Es  verdad  que  el  estado 
de  su  salud  no  eran  muy  á  propósito  para  que  se  ocupara  de 
nada,  pues  llevaba  ya  una  temporada  postrado  en  cama,  á  con- 
secuencia de  los  rápidos  progresos  que  hacia  su  enfermedad,  es- 
tando no  solo  con  el  pulmón  en  supuración,  sino  además  con  una 
fiebre  lenta  que  lo  consumía  de  dia  en  dia.  Su  situación  era  ver- 
daderamente lastimosa,  sin  parientes,  sin  amigos,  abandonado 
hasta  del  mismo  Eustaquio  que  era  un  hombre  sin  corazón  y  falto 
de  sentimientos,  se  moría  poco  á  poco  sin  que  hubiera  una  mano 
caritativa  que  pudiera  llevarle  algún  consuelo.  El  mismo  estado 
de  aislamiento  en  que  necesitaban  vivir  para  escaparse  á  las  pes- 
quisas que  la  autoridad  hacia  de  sus  personas,  era  otro  motivo 
para  agravar  su  penosa  situación.  Mas  cuando  esta  llegó  á  su 
colmo  fué  cuando  á  consecuencia  de  la  prisión  de  Eustaquio,  fue- 
ron.á  registrarla  casa  en  que  vivia  y  hallaron  á  Sánchez  en  ella. 
No  obstante  que  su  amigo  y  compañero  le  puso  siempre  á  salvo 
y  declaró  no  era  cómplice  en  los  delitos  por  los  que  á  él  se  le  pro- 
cesaba ,  el  tribunal  opinó  seria  bueno  prenderlo  también  como 
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por  medida  de  precaución,  pues  si  realmente  no  tenia  complici- 
dad, luego  se  le  pondría  en  la  calle,  sin  que  se  le  irrogasen  per- 
juicios. Para  ser  justos  diremos,  que  en  la  ocasión  presente  el 
tribunal  anduvo  muy  acertado ;  mas  suele  suceder  en  asuntos  se- 
mejantes que  se  reduce  á  prisión  á  inocentes,  se  hacen  embargos 
ó  se  originan  otras  vejaciones  á  personas  libres  de  toda  culpa; 
y  cuando  se  pone  de  manifiesto  que  no  había  motivo  para  tales 
determinaciones,  se  cree  haber  hecho  lo  bastante  con  decirle  á  un 
honrado  ciudadano :  El  tribunal  lo  absuelve  y  lo  pone  en  libertad 
sin  que  este  proceso  que  contra  él  se  ha  seguido  le  pare  perjui- 
cio etc.,  etc. — Sin  embargo,  nadie  le  indemniza  de  losdias  ó  me- 
ses de  arresto ,  de  las  pérdidas  que  le  ha  ocasionado  el  no  poder 
dedicarse  á  su  profesión  ú  oficio,  ni  nadie  puede  indemnizarle  de 
la  mancha  que  queda  en  su  reputación ,  la  cual  no  se  lava  con 
todas  las  absoluciones  del  mundo,  pues  luego  cada  cual  inter- 
preta el  asunto  á  su  manera,  y  pocas  veces  del  modo  mas  favora- 
ble al  interesado.  Todo  esto  es  debido  á  lo  erróneo  del  criterio  á 
que  por  lo  general  someten  las  cuestiones  los  jueces,  y  mas  es- 
pecialmente los  fiscales,  pues  desde  el  momento  que  existe  una 
acusación  contra  un  individuo  ó  indicios  de  criminalidad,  so 
preocupan  con  la  idea  de  que  allí  hay  un  delito  que  perseguir,  y 
todas  sus  gestiones  se  dirigen  ya  en  este  sentido,  considerando 
como  sutilezas  y  ardides  para  ocultarlo  todas  las  sinceras  protes- 
tas de  la  inocencia.  Esto  es  muy  dado  á  error,  y  por  eso  es  fre- 
cuente que  suceda,  como  realmente  sucede,  perseguir  y  ocasionar 
vejaciones  á  personas  libres  de  toda  culpa.  Si  los  funcionarios  á 
que  aludimos,  invirtieran  el  órden  de  sus  razonamientos,  porque 
su  misión  no  es  solo  perseguir  al  criminal  sino  defender  al  ino- 
cente, y  cuando  reciben  una  acusación  contra  un  ciudadano,  de 
esas  que  llevan  poca  luz  en  sí  y  están  rodeadas  de  la  duda,  co- 
menzaran por  creer  que  era  probable  no  fuese  fundada ,  se  evita- 
rían esos  perjuicios  que  lamentamos.  Basta  ya  de  esta  digresión, 
y  volviendo  al  asunto  de  que  nos  ocupamos,  diremos  que  Sán- 
chez fué  llevado'á  Ta  sala  de  presos  del  hospital  general  en  razón 
á  su  mal  estado  de  salud;  y  aun  cuando  al  pronto  no  apareció 
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complicado  en  el  delito  principal  de  Pérez,  luego  que  se  descubrió 
quién  era  este  y  la  parte  activa  que  tenia  en  la  causa  tiempos 
atrás  comenzada  sobre  la  falsificación  de  billetes,  se  vino  en  co- 
nocimiento de  la  complicidad  de  Sánchez,  si  bien  no  en  crímenes 
tan  repugnantes  y  atroces  como  el  asesinato  de  D.  Rufo.  Luis 
ignoraba  cuanto  habia  acontecido  con  Dolores,  y  en  el  proceso  de 
Eustaquio  no  sonaba  para  nada  tal  nombre,  pues  Rodier  que  era 
la  única  persona  que  hubiera  podido  hacer  revelaciones  en  este 
sentido,  no  quiso  declarar  nada  de  cuanto  su  amigo  le  habia  con- 
fiado sobre  este  particular,  limitándose  á  referir  sencillamente  la 
escena  de  casa  de  su  amigo,  desde  el  momento  en  que  hallándose 
almorzando  juntos  oyeron  el  ruido  en  la  vidriera  del  gabinete 
próximo  al  comedor.  Tal  era  la  situación  de  los  antiguos  huéspe- 
des del  doctor  George,  en  los  dias  á  que  nos  referimos  en  el  pre- 
sente capítulo,  y  que  seria,  si  mal  no  recordamos,  en  la  primera 
quincena  del  mes  de  marzo. 

Una  mañana  volvía  D.  Cárlos  Saavedra  á  su  casa,  y  estando 
reunidas  Honorina,  Serafina  y  Adela,  y  también  George  que  aca- 
baba de  llegar,  pues  era  la  hora  del  almuerzo,  les  dijo  aquel  en 
tono  de  comunicarles  una  gran  noticia : 

—  ¿Saben  ustedes  lo  que  hay  de  nuevo? 

—  Usted  nos  dirá,  D.  Cárlos,  contestó  madama  de  Baunclair. 
— ¿No  recuerdan  ustedes,  añadió  Saavedra,  lo  que  leímos  dias 

pasados  en  los  periódicos? 
— ¿Sobre  qué?  dijo  Serafina. 

—  Asunto  de  gacetilla,  añadió  George. 

—  ¿Y  por  qué  de  gacetilla?  le  preguntó  D.  Cárlos. 

—  Porque  tú  no  lees  otra  cosa. 

—Es  lo  menos  malo  de  la  prensa.  A  lo  que  yo  me  refiero,  se- 
ñoras, es  á  lo  que  leímos  sobre  cierto  asesinato  que  se  cometió 
dias  pasados  en  la  calle  de... 

— Es  verdad,  contestaron  las  señoras;  ¿se  sabe  alguna  cosa  mas? 

— Los  periódicos  dan  mas  detalles,  y  dicen  los  nombre*  de  la 
victima  y  del  asesino. 

—  Y  que  nos  importa  eso  á  nosotros,  le  interrumpió  George. 
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Ve  ahí  una  cosa  que  me  disgusta  y  rae  parece  mal  el  que  la  prensa 
dé  publicidad  á  esos  hechos  repugnantes,  que  siempre  son  una 
llaga  de  la  sociedad  en  que  vivimos.  Yo  no  consentiría  que  se  di- 
vulgaran tales  acontecimientos.  Hasta  creo  que  sirven  para 
desmoralizar  á  ciertos  ignorantes  inclinados  al  mal,  los  cuales 
hallan  en  el  ejemplo  un  apoyo  de  sus  malas  acciones.  Estos  críme- 
nes que  horrorizan  debieran  estar  ignorados  para  todos.  Su  lec- 
tura impresiona  á  veces  de  un  modo  funesto  la  tierna  imagi- 
nación de  un  niño,  cuyo  cerebro  tiene  cierta  organización  para 
lo  malo,  y  los  instintos  que  llevan  á  la  perversidad  reciben  el 
primer  impulso,  el  primer  movimiento  de  actividad,  quedando  en 
ellos  un  gérmen  que  mas  tarde  se  despertará,  y  las  malas  accio- 
nes deberán  en  mucho  su  existencia  á  la  lectura  de  crímenes  que 
su  organización  defectuosa  les  hace  mirar  como  heroicidades.  No 
lo  dudéis;  sin  que  yo  ahora  me  proponga  alegar  todas  las  razones 
que  tengo  para  combatir  la  publicidad  de  tales  sucesos,  estoy 
convencidisimo  de  los  graves  perjuicios  que  son  consiguientes  á 
dicha  publicidad.  Nunca  debiera  la  prensa  referir  esos  crímenes, 
ni  aun  es  conveniente  que  entre  las  familias  se  hable  de  ellos, 
sobre  todo  cuando  hay  niños  delante. 

—Que  he  de  contestar  yo  á  lodo  eso,  dijo  D.  Carlos,  que  tie- 
nes mucha  razón ;  pero  ahora  no  es  eso  de  lo  que  se  trata,  sino 
de  daros  una  noticia  que  os  va  á  sorprender.  Esto  es  en  el  caso 
de  que  me  dés  permiso  para  que  lo  cuente. 

— Sí  lo  dará — contestó  madama  Honorina — pues  aquí  no  hay 
niños  que  se  impresionen  de  ese  modo  que  dice  George,  ni  á  nin- 
guna de  nosotras  nos  dará  la  tentación,  Dios  nos  libre,  de  matar 
á  nadie,  porque  D.  Cárlos  nos  refiera  lo  que  sepa  acerca  de  ese 
•  atroz  asesinato  que  leímos  el  otro  dia. 

— .  Pues  sepan  ustedes— añadió  Saavedra— que  el  criminal  es 
nuestro  antiguo  amigo  el  señor  deLowel. 

—  ¡Lowel! — exclamaron  Serafina  y  su  lia,  poniéndose  un  tanto 
pálida  la  primera  al  escuchar  semejante  nombre. 

—  Sí,  Lowel— repitió  D.  Cárlos. — ¿Te  pones  mala  Serafina? 
¿Parece  que  estás  pálida? 
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—No;  pero  siento  por  un  lado  vergüenza  de  que  fuésemos  vic- 
timas de  esos  hombres^  y  por  otro,  compasión  hacia  ellos,  por  el 
fin  que  han  de  tener. 

—  ¿Y  quién  fué  el  sugeto  á  quien  mató? — preguntó  Adela. 
— Aquel  D.  Rufo,  de  quien  nos  hablaba  la  pobre  Dolores. 

—  {Infeliz!  — añadió  Adela. — Ello  sí  tenia  ciertas  tonterías,  y 
Dolores  y  yo  b  llegamos  á  mirar  con  prevención,  y  hasta  tengo 
las  sospechas  que  saben  ustedes.  ¿Quién  sabe  si  habrá  sido  un 
castigo  providencial? 

— ¿No  dicen  mas  los  periódicos,  Carlos?— le  preguntó  George. 

— Nada  mas;  solo  añaden  que  no  pueden  dar  otras  noticias 
por  el  estado  de  la  causa.  Y  he  visto  también  en  el  Diario  de 
avisos. . . 

—Cuántas  noticias  nos  traes  hoy,  hombre;  y  tal  vez  no  te  ha- 
yas acordado  de  mis  encargos. 

— Sí,  ahora  te  diré  lo  que  hay  de  eso. 

—  Diga  usted  lo  del  Diario— \t  interrumpió  Serafina. 

—  Es  una  citación  ó  llamamiento  que  hacen  para  que  compa- 
rezcan á  prestar  una  declaración — que  yo  presumo  será  en  la 
causa  de  Lowel— á  dos  sugetos  que  ustedes  conocen  personal- 
mente. 

—¿Nosotras?— replicaron  á  la  vez  Honorina  y  Serafina. 

—¿No  adivinan?... 

— No— contestaron  ellas. 

— Son  aquellos  dos  sugetos  que  afortunadamente  se  embarca- 
ron en  el  Indostan,.. 

— ¿De  veras? — preguntó  la  tia  de  Serafina,  mientras  esta  se 
ruborizaba  un  poco. 

— Sí,  los  mismos — continuó  D.Cárlos— he  visto  sus  nombres  en ' 
el  Diario  :  D.  Antonio  Rivera  (el  verdadero),  y  un  criado  de  este- 
dice  el  exhorto— llamado  Leoncio  M...,  comparecerán  á  prestar 
una  declaración,  etc. 

—  Luego  están  en  Madrid — pregunté  Serafina. 

—  lis  probable,  y  he  de  hacer  por  encontrarlos. 

—  Sí,  interesa  mucho— añadió  George— buscar  al  señor  de  Ri- 
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vera,  pues  además  de  estarle  obligados  nosotros  porque  indirec- 
tamente nos  prestó  un  gran  servicio  desbaratando  aquel  descabe- 
llado proyecto  á  que  nos  sedujeron,  hay  además  el  interés  de 
averiguar  si  es  ó  no  el  hermano  de  la  infortunada  Dolores.  Y  á 
propósito,  díme  lo  que  has  hecho  dé  mi  encargo. 

—Esa  mujer  ha  contestado. 

—¿Y  qué  dicé? 

—  Que  vendrá  un  día  do  esta  semana  con  la  niña. 

—¿De  la  niña  de  Dolores  hablan  ustedes?— les  preguntó  Se- 
rafina. 

— Sí — contestó  D.  Cárlos. 

—  ¿Con  que  al  fin  han  logrado  ustedes  averiguar  su  paradero? 
(Cuánto  me  alegro! 

— Pues  no  faltaba  mas  sino  que  habiéndome  confiado  este  en- 
cargo, no  lo  hubiese  sabido  desempeñar.  Ya  sabéis  que  soy  muy 
terco  en  mis  empresas. 

—  j Pobre  criatura!  ¿Y  usted  la  ha  visto  ya? 

— Todavía  no;  pero  dentro  de  pocos  días  la  tendremos  en  casa. 
— ¿Qué  se  sabe  de  su  padre? — preguntó  Honorina. 

—  De  ese,  nada;  es  probable  que  también  esté  preso. 

—  Al  comedor,  señores— dijo  Adela— que  ya  hace  rato  han  avi- 
sado. 

Dejemos  por  un  momento  la  casa  de  Serafina  para  saber  qué 
había  sido  de  Rivera  (el  verdadero,  como  decía  D.  Cárlos).  Cuando 
regresó  á  Madrid,  después  de  haber  esperimentado  tan  tristes 
emociones  en  su  pueblo  natal  con  la  inesperada  noticia  de  la 
muerte  de  sus  padres,  se  dedicó  á  indagar  el  paradero  de  su  her- 
mana, á  quien  dejó  cuando  era  una  niña,  y  la  cual  debía  ser  el 
consuelo  de  sus  aflicciones.  ¡Vana  esperanza!  Él  ignoraba  quién 
fuese  el  esposo  de  Dolores,  no  sabia  lo  que  á  esta  le  habia  ocur- 
rido después  de  su  casamiento,  no  conocía  tampoco  á  su  lejana 
parienta  doña  Casiana,  ni  tenia  noticias  del  buen  D.  Rufo:  asi 
era  que  sus  investigaciones  carecían  de  un  hilo  conductor  y  no  le 
daban  ningún  resultado,  porque  á  pesar  de  no  haber  hecho  en  la 
corte  otra  cosa  que  buscar  á  su  hermana  por  espacio  de  mes  y 
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medio  ó  dos  meses,  no  consiguió  saber  absolutamente  nada  de 
ella.  Y  precisamente  en  ese  tiempo  era  cuando  la  desgraciada  su- 
.  fria  las  terribles  consecuencias  del  genio  maléfico  de  Eustaquio 
Pérez,  asociado  á  su  esposo  para  mal  de  todos;  precisamente  en 
esa  época  era  cuando  el  doctor  George,  avisado  por  Adela,  se 
consagraba,  con  tanto  afán  como  nobleza,  á  salvar  á  la  infortu- 
nada jóven;  y  en  esos  mismos  dias  en  que  Rivera  mas  esforzaba 
sus  pesquisas,  era  cuando  á  manera  de  castigo  providencial,  don 
Rufo  caía  al  golpe  del  puñal  homicida  de  Eustaquio,  este  era  con- 
ducido á  la  cárcel  para  no  salir  tal  vez  de  ella  sino  con  la  túnica 
del  ajusticiado,  y  Sánchez,  estenuado  por  una  enfermedad,  moría 
6n  la  sala  de  presos  de  un  hospital.  Aun  cuando  Rivera  hubiese 
tenido  noticia  de  estos  sucesos,  ellos  hubieran  pasado  sin  impor- 
tancia ante  su  vista,  pues  no  podía  comprender  la  relación  que 
hubiese  entre  tales  acontecimientos  y  su  desgraciada  hermana. 

D.  Cárlos  Saavedra,  que  como  él  decia  hablando  de  sí  propio, 
era  terco  en  sus  cosas,  se  propuso  encontrar  á  Rivera;  y  al  efecto, 
desde  el  siguiente  dia  á  aquel  en  que  le  hemos  escuchado  en  casa 
de  George  la  anterior  conversación,  se  marchaba  al  piso  bajo  de 
la  Audiencia,  y  en  ella  esperaba  verle,  pues  suponia  que  acudiría 
al  juzgado  que  le  citaba  para  prestar  una  declaración.  Varios  dias 
trascurrieron  sin  que  lograse  ver  realizado  su  deseo,  y  ya  des- 
confiaba de  encontrar  á  un  sugeto  que  le  era  tan  simpático,  lo 
mismo  que  á  toda  la  familia  de  su  amigo  Schenloski ;  los  avisos 
de  citación  se  habian  repetido  en  el  Diario  de  Madrid,  y  una  ma- 
ñana, cerca  del  medio  dia,  Saavedra  se  quedó  mirando  á  un  jóven 
que  cruzaba  por  el  patio  de  la  Audiencia,  sugeto  alto,  delgado,  al- 
gún tanto  pálido,  seguido  de  otro  un  poco  mas  bajo  que  él,  y  en 
los  cuales  creyó  reconocer  á  D.  Antonio  y  á  Leoncio.  Se  dirigió  á 
ellos,  y  poniéndose  delante  se  cercioró  de  que  realmente  lo  eran, 
y  esclamó  gozoso: 

— ¿Merece  un  abrazo  vuestro  este  pobre  viejo? 

— ¡D.  Cárlos!  contestó  Rivera  estrechándole. 

—No  me  engañaba  yo;  sabia  que  aqui  habia  de  encontrarle 
y  por  eso  hace  muchos  dias  que  estoy  de  centinela. 
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—¿Con  qué  V.  me  buscaba?  ¿Sabia  V.  que  yo  estaba  en 
Madrid? 

— Si  señor,  y  también  ¿  lo  que  lo  llaman  á  V.  á  este  sitio. 
Vamos,  entre  V.  y  procure  que  lo  despachen  cuanto  antes  por- 
que tenemos  que  hablar  mucho.  Le  aguardo  aqui  fuera. 

Y  Rivera  y  Leoncio  entraron  en  el  juzgado,  dieron  las  de- 
claraciones que  se  les  pedian,  y  fueron  conducidos  a  otra  pieza 
en  la  cual  esperaron  algún  tiempo  acompañados  de  los  funcio- 
narios del  tribunal ,  llevaron  á  ella  varios  presos  de  la  cárcel 
contigua,  y  se  les  preguntó  tanto  á  Rivera  como  á  Leoncio 
si  conocían  á  alguno  de  ellos.  Sin  vacilar  señalaron  al  joro- 
bado, le  nombraron,  y  después  contestaron  á  las  demás  pregun- 
tas que  el  juzgado  necesitaba  para  ilustrarse.  El  magistrado  los 
despidió,  previniéndoles  que  otro  dia  irian  al  hospital  en  unión 
del  escribano  que  seguia  la  causa,  para  que  reconociesen  otro 
preso,  y  digeran  si  lo  conocian.  Al  instante  presumieron  de  quien 
se  trataba  en  semejante  careo,  y  prometieron  volver  cuando  se 
les  citase  nuevamente.  Mucho  tiempo  los  tuvieron  detenidos  en 
evacuar  las  declaraciones  y  la  operación  del  careo  con  Pérez,  lo 
cual  fué  motivo  para  impacientar  á  Saavedra  que  andaba  pa- 
seando, unas  veces  por  la  plazuela  de  Santa  Cruz,  otras  por  la 
puerta  de  la  Audiencia,  y  otras  por  el  patio  de  la  misma.  Al  fin 
salieron,  y  entones  fueron  las  preguntas  y  mas  preguntas  que 
mutuamente  se  dirigían  sobre  los  sucesos  de  unos  y  otros  desde 
su  separación  en  Puerto  Rico.  Engolfados  en  su  conversación 
llegaron  á  la  calle  de  Alcalá ,  y  entonces  D.  Carlos  preguntó  á 
Rivera: 

— ¿Quiere  usted  venir  á  casa,  y  saludar  á  las  señoras? 

—  Hoy  no,  ya  pasaré  otro  dia. 
—¿Dónde  vive  usted  D.  Antonio? 

— Provisionalmente  estamos  aquí  en  la  fonda  de  las  Peninsu- 
lares. Si  usted  gusta  subir. 

—  Si,  como  no  sea  que  usted  tenga  ahora  alguna  otra  ocupa- 
ción. 

—Absolutamente  ninguna,  pues  ya  sabe  usted,  según  le  he  di- 
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cho  antes,  que  he  perdido  la  esperanza  de  encontrar  á  mi  her- 
mana, único  objeto  que  me  ha  traído  y  me  detiene  en  la  corte. 

— Es  posible  que  yo  pueda  dar  á  usted  algún  dato  sobre  el 
particular. 

— Pues  subamos. 
Y  los  tres  entraron  en  la  fonda,  subieron  á  la  habitación  de 
D.  Antonio,  y  ya  en  ella  continuaron  la  conversación  que  empeza- 
ron en  la  calle.  Saavedra  la  condujo  con  estraordinaria  prudencia 
y  reserva,  procurando  averiguar  si  realmente  Dolores  era  la  her- 
mana de  D.  Antonio,  para  en  este  caso  enterarlo  poco  á  poco  y 
con  las  precauciones  necesarias  de  la  série  de  infortunios  de  la 
jóven  y  del  triste  fin  que  habia  tenido.  No  tardó  D.  Cárlos  en 
comprender  que  en  efecto  era  hermana  suya,  y  por  lo  tanto  en 
esta  entrevista  se  limitó  á  decirle  que  habían  conocido  en  París  á 
una  señorita  llamada  Dolores  Rivera,  llevada  allí  según  supieron, 
para  ver  de  lograr  distraerla  de  una  especie  de  melancolía  que 
padecía;  pero  que  ignoraba  lo  que  habria  sido  de  ella,  y  que  su 
amigo  el  doclor  George  seria  el  que  tendría  mas  datos  tal  vez.  Con 
esto  se  despidieron,  prometiendo  Rivera  ir  á  ofrecerse  al  doctor  y 
á  su  hija  y  hermana,  y  D.  Cárlos  volver  á  visitar  á  Rivera. 
Cuando  Saavedra  fué  á  su  casa  y  refirió  su  encuentro  de  aquel 
dia,  hubo  una  verdadera  satisfacción  en  ella,  no  obstante  que 
George  no  conocía  á  D.  Antonio  y  que  Serafina  y  Honorina  solo 
le  habían  visto  una  vez;  pero  al  saber  por  lo  que  dijo  D.  Cárlos, 
que  positivamente  era  el  hermano  de  Dolores,  aquella  satisfacción 
se  mezcló  con  cierto  grado  de  tristeza,  tanto  mayor,  cuanto  que 
estaban  en  el  deber  de  instruirle  acerca  de  todos  los  sucesos  de  su 
infortunada  hermana. 

Algunos  días  trascurrieron  sin  que  D.  Cárlos  volviese  á  visi- 
tar á  Rivera,  pues  así  se  lo  encargó  George;  mas  aquel  estaba 
impaciente  por  averiguar  noticias  de  su  hermana,  y  como  Saa- 
vedra le  dejó  las  sefias  de  su  casa,  se  personó  un  dia  en  ella  para 
ofrecer  sus  respetos  á  la  bella  Serafina  y  á  su  tía.  y  conocer  al 
doclor,  de  quien  tanto  y  bueno  le  habia  hablado  D.  Cárlos.  George 
no  estaba  en  casa,  y  la  conversación  giró  sobre  todo  menos  sobre 
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lo  que  Rivera  deseaba  saber,  porque  las  señoras  rehuían  hábil- 
mente contestar  á  las  preguntas  que  alguna  que  otra  vez  les  diri- 
gía. Se  habló  mucho  y  se  comentó  el  suceso  de  la  noche  del 
embarque  de  Santo  Domingo,  del  proceso  seguido  en  Puerto  Rico, 
del  supuesto  Rivera  y  Lowel,  de  la  causa  que  á  estos  se  seguía 
actualmente,  etc.,  etc.,  pero  sin  nombrar  para  nada  a  Dolores. 
No  hay  para  qué  decir,  porque  fácilmente  se  adivina,  que  la  hija 
del  doctor  se  ruborizó  mas  de  una  vez,  ó  mejor  dicho,  que  estuvo 
ruborizada  desde  el  principio  al  fin  de  la  visita,  y  no  se  salió  de 
ella  por  no  aparecer  impolítica.  Pero  cuando  subió  de  punto  su 
rubor  y  quedó  cortada  sin  saber  que  contestar,  no  obstante  su  na- 
tural despejo,  fué  cuando  al  despedirse  D.  Antonio,  y  después  de 
haber  hecho  este  su  cumplido  á  madama  de  Baunclair ,  se  diri- 
gió á  la  jóven  y  le  dijo  con  la  mas  fina  galantería: 

— Señorita;  solo  deseo  me  contéis  entre  el  número  de  vuestros 
adoradores,  concediéndome  alguna  distinción  entre  ellos,  siquiera 
sea  por  lo  poco  que  providencialmente  me  tocó  hacer  para  salva- 
ros de  un  precipicio,  y  pluguiera  al  cielo  que  aquel  falso  Rivera 
hubiera  sido  el  verdadero,  porque  mi  dicha  no  tendría  límites. 

Serafina  no  supo  que  contestar,  ni  tuvo  tiempo  para  meditar 
lo  que  debiera  decir,  así  es  que  se  limitó  á  balbucear  una  frase  de 
agradecimiento.  D.  Antonio  salió  de  la  casa  de  George,  prome- 
tiendo volver  pronto  para  saludar  á  este  y  acabar  de1  averiguar  lo 
que  supiese  de  su  hermana.  Cuando  Schenloski  regresó  y  le  ente- 
raron de  la  visita  que  habían  tenido,  se  alegró  no  haber  estado 
en  casa,  pues  según  dijo  no  quería  darle  la  noticia  de  la  muerte  de 
su  hermana  hasta  que  hubiesen  recogido  á  la  niña,  oon  el  objeto 
de  mitigar  su  dolor  con  la  presentación  de  su  sobrinita,  único 
resto  de  aquella  infortunada  familia. 

En  este  intermedio,  Rivera  habia  vuelto  á  ser  llamado  de  or- 
den judicial,  y  le  hicieron  ir,  lo  mismo  que  á  su  criado,  acompa- 
ñados de  un  escribano,  al  hospital  general.  Cuando  llegaron,  su- 
bieron á  la  sala  de  presos,  y  al  preguntar  el  escribano  al  practicante 
por  el  número  8,  cuya  cama  estaba  vacía,  contestó  este  que  ha- 
bia fallecido  aquella  mañana,  y  se  ocupaban  en  aquel  momento  en 
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redactar  el  parte  para  el  juzgado.  Ya  no  tenia,  pues,  objeto  el  ca- 
reo que  el  tribunal  habia  creído  oportuno  pedir ;  y  entonces  supo 
Rivera  que  en  efecto  se  trataba,  como  él  se  lo  presumía,  de  Luis 
Sánchez,  de  aquel  sugeto  á  quien  en  Santo  Domingo  hirió  en  de- 
fensa propia,  del  que  le  usurpó  su  nombre  para  pedir  la  mano  de 
Serafina,  de  aquel  en  fin,  á  quien  dió  una  bofetada  en  Washington 
para  provocar  un  duelo,  porque  habiéndole  oido  pronunciar  el 
nombre  de  su  hermana,  le  preguntó  si  conocia  á  esta  jóven,  y  le 
dijo  que  habia  sido  su  querida  en  Madrid.  Rivera  ignoraba  toda- 
vía que  este  fuese  el  esposo  de  Dolores;  pero  no  podía  menos  de 
admirar  lo  providencial  del  castigo  de  Sánchez  y  de  Pérez ,  ha- 
biendo muerto  el  primero  en  una  sala  de  presos  de  un  hospital,  y 
estando  el  segundo  próximo  á  espiar  sus  crímenes  en  un  cadalso. 
Para  nada  mas  se  le  volvió  á  necesitar  en  el  juzgado,  ui  tampoco 
á  Leoncio,  y  no  se  ocuparon  ya  de  aquellos  séres  desgraciados  que 
se  habian  atravesado  varias  veces  en  su  camino,  ocasionándoles 
no  pocas  molestias  y  disgustos. 

Un  dia  fueron  á  visitar  á  Rivera  el  doctor  George  y  su  amigo 
D.  Carlos;  aquel  tuvo  un  placer  al  conocer  al  padre  de  la  encan- 
tadora Serafina.  Después  de  los  saludos  correspondientes,  abordó 
D.  Antonio  la  cuestión  que  mas  le  interesaba.  El  doctor  todavía 
la  esquivó  un  poco,  le  habló  de  la  enagenacion  de  Dolores,  de  su 
matrimonio  con  Sánchez,  de  la  circunstancia  de  haberla  este 
abandonado,  de  haber  muerto  aquella  doña  Casiana,  quedando  la 
jóven  en  poder  de  un  tutor  llamado  D.  Rufo,  de  la  ida  á  Parte  de 
una  y  otro ,  de  la  grave  enfermedad  que  su  hermana  tuvo  en  su 
casa,  de  como  él  logró  curarla ,  y  de  su  regreso  á  Madrid ,  resta- 
blecida de  su  mal  y  hasta  recobrada  la  razón ;  le  informó  de  que 
el  asesinato  por  el  cual  se  prendió  á  Pérez,  era  por  el  de  la  per- 
sona del  mencionado  D.  Rufo;  pero  nada  mas  le  dijo,  limitándose 
á  contestar  á  las  preguntas  con  que  Rivera  lo  abrumaba,  que  nin- 
guna otra  cosa  sabia  sobre  el  particular,  que  ignoraba  donde  vi- 
vía su  hermana,  pero  que  esperaba  tener  mas  noticias  de  ella.  Se 
despidieron,  y  Rivera  no  tardó  en  devolver  su  visita  á  George, 
pues  su  impaciencia  era  grande  por  adquirir  mas  noticias  de  Do- 
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lores ,  sin  embargo  de  que  le  habia  parecido  adivinar  alguna  cosa 
de  funesto  en  lo  incompleto  de  la  relación  que  le  hizo  el  doctor, 
despertando  en  él  un  presentimiento  de  desgracias  todavía  mayo- 
res que  aquellas  que  le  escuchó  al  buen  anciano.  A  los  pocos  dias 
pasó  recado  á  la  casa  de  George,  preguntando  si  estarían  visibles 
por  la  tarde,  y  habiéndole  contestado  que  le  esperaban,  se  dis- 
puso para  una  visita,  en  la  que  debia  apurar  la  copa  del  dolor. 
Cuando  llegó  y  se  hizo  anunciar,  George  lo  recibió  en  su  despa- 
cho, estando  acompañado  de  Saavedra.  Muy  pronto  la  conversa- 
ción giró  sobre  el  asunto  que  Rivera  deseaba;  y  Schenloski  hubo 
menester  de  toda  su  habilidad  y  talento  para  conducirla  en  térmi- 
nos tales  que  el  desgraciado  D.  Antonio  fuese  comprendiendo,  ó 
mejor  dicho  adivinando,  la  verdad  de  todo  lo  que  se  referia  ¿Do- 
lores. Tuvo  la  precaución  de  no  hablarle  del  presunto  envenena- 
miento, ni  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  desde  que  la  sacaron 
del  cementerio  hasta  lo  del  robo  del  baúl,  concretándose  á  mani- 
festarle respecto  á  todos  estos  particulares,  que  á  consecuencia 
de  vivir  con  su  hermana  la  jóven  Adela ,  supieron  su  repentina 
enfermedad,  y  que  cuando  la  vieron  era  ya  casi  cadáver,  que  to- 
davía logró  prolongar  su  vida  algunos  dias;  pero  que  al  fin  lodo 
fué  inútil. 

Fácil  es  adivinar  la  sensación  dolorosa  que  esta  revelación 
produciría  en  el  corazón  de  Rivera,  lacerado  ya  por  las  que  había 
recibido  en  su  pueblo  pocos  meses  antes  con  la  noticia  del  falle- 
cimiento de  sus  padres.  A  pesar  de  la  presencia  del  doctor  y  de 
D.  Cárlos,  y  no  obstante  toda  la  habilidad  y  discreción  con  que  el 
primero  le  fué  informando  de  tan  tristes  sucesos,  no  pudo  menos  de 
dejar  correr  el  llanto  en  abundancia;  y  era  su  pena  tanto  mayor, 
cuanto  que  veia  una  especie  de  fatalidad  presidiendo  á  estos  suce- 
sos, puesto  que  no  habia  logrado  averiguar  el  paradero  de  su  her- 
mana á  pesar  de  estar  sana  y  buena  en  Madrid  cuando  él  la  bus- 
caba; haciéndose  la  ilusión  de  que  lal  vez  si  la  hubiese  encontrado, 
no  hubieran  ocurrido  tales  desgracias;  y  es  probable  que  en  ese 
caso  no  se  hubiesen  realizado  en  efecto ,  ó  que  fuesen  mayores, 
porque  la  maligna  sagacidad  y  astucia  del  perverso  Eustaquio 
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Pérez  se  hubiesen  aguzado  y  ejercitado  también  contra  él. 

Cuando  George  vio  que  ya  llevaba  Rivera  un  largo  rato  entre- 
gado al  dolor  y  á  las  lamentaciones  justas  y  naturales  en  un  her- 
mano amante  de  su  hermana,  le  interrumpió  diciéndole: 

—  Son  muy  grandes  vuestros  infortunios,  amigo  mió;  Dios  ha 
querido  que  al  volver  á  vuestra  patria  después  de  tantos  años  de 
ausencia,  lejos  de  encontrar  á  vuestros  queridos  padres  y  á  vues- 
tra adorada  hermana,  para  tener  la  satisfacción  de  estrechar  en- 
tre vuestros  brazos  á  séres  que  uno  ama  tanto,  hayáis  tenido  el 
desconsuelo  de  no  verlos,  y  de  saber  que  los  primeros  dejaron  de 
existir  mucho  tiempo  há,  y  que  vuestra  desgraciada  hermana  ha 
tenido  el  mismo  fin,  sin  que  tampoco  hayáis  llegado  á  verla.  Pero 
aun  cuando  el  consuelo  sea  inferior  á  tanto  dolor,  aun  cuando  no 
baste  á  mitigar  vuestra  pena  lo  que  aun  me  resta  que  deciros, 
sin  embargo,  podrá  ser  un  ligero  lenitivo... 

—  Diga  usted  pronto,  amigo  mió,  le  interrumpió  D.  Antonio, 
¿qué  le  resta  á  usted  que  decirme? 

— Me  parece  que  usted  ignora  y  que  yo  no  le  he  hablado  lo« 
davia  de  una  .hija  de  su  hermana. 

—  No,  no  me  ha  dicho  usted  nada;  y  en  verdad  que  si  esa 
inocente  criatura  vive  quiero  verla,  si  es  que  ustedes  saben  de 
ella,  á  pesar  de  todo  el  odio  que  su  padre  haya  podido  inspi- 
rarme. 

—  Después  de  muchas  gestiones  infructuosas,  hemos  logrado 
averiguar  su  paradero,  pues  la  tenían  puesta  en  ama  fuera  de 
Madrid.  Creo,  amigo  mió,  que  esa  hermosa  niña,  muy  parecida  á 
vuestra  hermana,  os  ha  de  servir  de  consuelo.  Es  el  único  resto 
de  vuestra  estinguida  familia;  la  pobrecita  ha  quedado  huérfana 
sin  haber  visto  á  su  padre  y  sin  haber  apenas  podido  conocer  á 
su  madre. 

—  ¿Qué  edad  tiene?— preguntó  Rivera. 

— No  losé  con  seguridad— contestó  George— mas  yo  calculo 
que  unos  dos  años,  según  su  desarrollo.  jEs  tan  mona! 

—  ¿Cuándo  podré  verla? 

—  Ahora  mismo— contestó  George  tirando  del  cordón  de  una 
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campanilla.—No  lo  dude  usted,  señor  de  Rivera,  esa  nifia,  que 
usted  tiene  la  obligación  de  adoptar  como  bija,  le  servirá  de  muí 
cho  consuelo,  porque  es  el  vivo  retrato  de  nuestra  querida  Do* 
lores.  f 
En  esto,  se  abrió  la  puerta  del  despacho  del  doctor,  y  apareció 
su  hija,  deslumbradora  con  su  belleza  y  hasta  con  sus  sencillos 
adornos.  No  parecia  sino  que  la  hermosa  Serafina  se  había  pro- 
puesto participar  del  luto  que  en  aquellos  momentos  cubría  el  co- 
razón de  D.  Antonio,  pues  se  presentó  vestida  toda  de  negro;  hasta 
los  adornos  de  su  peinado  eran  del  mismo  color.  Su  cabello  caía  en 
largos  tirabuzones,  rizados  con  esmero,  por  uno  y  otro  lado  de  su 
rostro  encantador,  y  estaban  sujetos  por  una  especie  de  diadema 
de  terciopelos  negros,  que  desde  su  frente  se  estendia  hasta  la 
parte  posterior  de  su  perfecta  cabeza.  Llevaba  de  la  mano  una 
niña  pequefiita,  de  unos  dos  años  de  edad,  vestida  también  con 
un  trajecito  negro,  rizada  su  sedosa  y  dorada  cabellera;  y  era 
tanta  la  hermosura  de  su  rostro,  era  este  de  una  espresion  tan  an- 
gelical, que  Rivera,  no  obstante  la  repugnancia  instintiva  que 
cruzó  por  su  mente  al  recordar  era  hija  de  Sánchez,  se  olvidó  de 
todo,  y  poniéndose  de  pié  cuando  entró  Serafina,  cogió  en  brazos 
á  la  niña,  antes  de  que  aquella  tuviera  tiempo  de  devolverle  el 
saludo  que  le  habia  dirigido,  sentó  sobre  sus  rodillas  á  la  inocente 
criatura,  cubriendo  su  rostro  de  caricias,  y  esclamando : 

—  ¡Bien  deciais,  amigo  mió;  es  un  portento  de  hermosura! 
i  Cómo  se  parece  a  su  madre!  ¡Oh,  yo  la  querré  como  si  fuera  hya 
raial  Sí,  es  bien  desgraciada  para  que  no  la  ampare  y  proteja  la 
única  persona  que  le  queda  en  este  mundo. 

La  niña,  aunque  pequeñita,  como  se  vió  tan  acariciada,  co- 
menzó á  llamar  papá  á  su  tio,  y  á  devolverle  sus  cariños.  Énton-r 
ees  Rivera  le  dijo,  como  si  ella  lo  comprendiera: 

—  Pobrecila  hija  mia,  sí,  yo  seré  tu  papá;  pero  no  tienes  ma- 
dre, infeliz! 

—  Aquí  la  encontrará,  añadió  D.  Carlos,  que  apenas  tomó 
parte  en  aquella  conversación,  durante  la  cual  no  hizo  otra  cosa 
que  limpiarse  alguna  que  otra  lágrima.  Aquí  la  encontrará,  vol- 
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vio  á  repetir,  porque  George  prometió  á  la  desgraciada  Dolores 
encargarse  de  ella  y  tenerla  á  nuestro  cuidado,  cuando  ignorá- 
bamos el  parentesco  que  tenia  con  usted.  Y  Serafina  la  quiere 
tanto  como  si  fuera  su  madre ;  no  la  deja  ni  un  momento  desde 
que  nos  la  trajeron ;  Adela  está  convertida  en  niñera  suya, 
y  no  hacen  mas  que  disputarse  quien  la  ha  de  tener  en  brazos: 
hasta  Honorina  que  es  poco  aficionada  á  chiquitines  esta  enamo- 
rada de  esta  pobrecita.  Con  que,  amigo  mió,  consuélese  usted, 
pues  tiene  tres  madres,  ó  al  menos  ha  encontrado  aquí  tres  co- 
razones que  la  querrán  como  hija. 

— Y  con  nosotros  permanecerá,  dijo  George,  mientras  usted 
no  disponga  otra  cosa.  No  solo  no  nos  estorba,  sino  que  nos 
agrada  el  que  continúe  aquí. 

—Sí,  la  dejaré  todavía  con  ustedes,  porque  yo  ni  tengo  plan 
formado  sobre  lo  que  debo  hacer,  ni  me  he  ocupado  en  pensar  si- 
quiera donde  fijaré  mi  residencia,  porque  estos  sucesos  me  tienen 
trastornado.  Sea  usted  su  madre,  añadió  dirigiéndose  á  Serafina. 

—  Lo  seré,  amigo  mió,  contestó  la  jóven  ruborizándose  un 
poco,  y  cogiendo  otra  vez  á  la  niña  diciéndola: — ven  con  la  mamá, 
Lolita. 

—¡Qué  aturdido!— esclamó  D.  Antonio— no  me  he  acordado 
de  preguntar  su  nombre.  ¡Infeliz!  ¡Se  llama  como  su  madre!  Do- 
lorcitas,  ¡quiera  el  cielo  que  no  seas  tan  desgraciada  como  ella! 

Serafina  y  D.  Cárlos  se  retiraron  con  la  niña,  y  Rivera  quedó 
un  momento  solo  con  George,  quien  viéndole  ya  de  pié  y  en  ac- 
titud de  despedirse,  le  dijo: 

— No  entretengo  á  usted  mas  por  hoy;  pero  no  deje  usted  de 
venir  para  que  nos  ocupemos  de  los  asuntos  de  su  sobrinila,  pues 
está  todo  en  los  tribunales,  y  por  cierto  bien  enredado,  y  habrá 
precisión  de  que  se  vaya  usted  informando  de  todo  para  ordenarlo 
del  mejor  modo  posible. 

—  Si  usted  me  lo  permite,  vendré  todos  los  dias,  contestó  Ri- 
vera, alargando  su  mano  al  doctor. 

—  Ha  tomado  usted  ya  posesión  de  su  casa,  y  tiene  autoriza- 
ción para  venir  á  ella  cuando  guste. 
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Con  esto  se  despidieron,  Rivera  marchó  á  su  alojamiento,  en 
donde  ¿  sus  solas  lloró  de  nuevo  sus  infortunios,  contándolos  á 
su  criado  y  amigo  Leoncio  que  participó  de  sus  penas  de  todas 
veras;  y  al  dia  siguiente  y  en  los  inmediatos  fué,  según  lo  había 
prometido,  á  ver  á  su  sobrinita,  pasando  largos  ratos  en  la  casa 
del  doctor,  unas  veces  en  compañía  de  George,  y  otras  con  las 
señoras ,  las  cuales  hallaban  su  trato  tan  agradable  que  desea- 
ban siempre  prolongara  las  visitas  que  á  ellas  les  hacia.  Rivera  se 
presentó  al  juzgado  en  que  estaban  todos  los  espedientes  que  se 
habían  instruido  acerca  de  los  asuntos  de  su  hermana,  presentó 
las  partidas  de  defunción  de  los  padres  de  su  sobrinita,  y  los  de- 
más documentos  que  se  le  exigieron,  logrando  después  de  mucho 
tiempo  y  de  gastar  bastante  dinero,  que  se  fueran  regularizando 
los  asuntos  y  entrando  en  órden ,  hasta  conseguir  recabar  unos 
25,000  duros  que  quedaban  de  los  40  ó  50,000  que  la  buena 
doña  Casiana  dejó  á  su  sobrina  Dolores. 

Tal  era  la  marcha  de  las  cosas  por  la  casa  de  George,  en  la 
cual  Rivera  fué  templando  su  acervo  dolor,  y  francamente  lo  di- 
remos, prendándose  cada  vez  mas  de  las  relevantes  cualidades  de 
Serafina,  tanto  físicas  como  morales,  y  sin  saberlo  se  iba  enamo- 
rando de  ella  á  pasos  agigantados.  Nada  hay  que  decir  de  lo  que 
sucedería  en  el  interior  de  la  bella  jóven.  Si  estaba  perdidamente 
enamorada  del  ser  ideal  que  su  imaginación  le  habia  representado, 
hasta  el  punto  de  caer  en  el  engaño  que  conoce  el  lector,  con  solo 
anunciársele  otro  hombre  con  el  nombre  y  apellido  del  que  ella 
habia  soñado,  ahora  que  lo  tenia  delante,  y  que  veia  comproba- 
das todas  las  cualidades  con  que  ella  se  lo  figuraba,  escusado  es 
decir  que  se  despertó  y  acrecentó  su  simpatía  por  Rivera,  y  que 
no  obstante  el  gran  placer  que  esperimentaba  cuando  pasaba  á 
visitarlas,  se  sentía  sin  embargo  sobrecogida  de  cierto  temor  y 
dominada  por  una  escitabilidad  nerviosa  que  jamás  habia  esperi- 
mentado  en  presencia  de  otro  hombre,  sensaciones  que  entonces 
notó  no  le  asaltaron  jamás  en  el  tiempo  que  trató  al  supuesto  Ri- 
vera, ó  sea  al  desgraciado  Sánchez. 

Dejémosles  entregados  á  tan  dulces  y  santas  emociones,  que 
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á  su  tiempo  veremos  si  se  realizan  las  esperanzas  que  por  el  cora- 
zón de  uno  y  otro  se  agitan,  instintivas,  vagas,  indefinidas  toda- 
vía y  casi  sin  fundamento  alguno;  y  volvamos  á  seguir  el  hilo  de 
la  narración  que  hemos  dejado  interrumpida  acerca  de  Eustaquio 
Pérez, 

El  proceso  marchaba  con  estraordinaria  rapidez,  y  si  tardó  en 
completarse  mas  de  lo  regular,  fué  debido  á  que  hubo  precisión 
de  reunir  los  antecedentes  concernientes  á  cuando  estuvo  en  Ceuta, 
por  los  motivos  que  se  han  espuesto  al  principio  de  esta  historia, 
y  también  los  que  se  referían  á  la  falsificación  de  billetes.  Por  lo 
demás,  hay  que  decir  que  el  reo  no  dificultaba  con  evasivas  ni  re- 
ticencias la  acción  de  la  justicia,  antes  bien  manifestaba  con  una 
osadía  asombrosa  todos  sus  crímenes,  como  si  se  tratara  de  accio- 
nes nobles  yhcróicas.  Terminado  el  sumario,  se  pidió  contra  él  la 
pena  capital  en  primera  instancia,  cuya  sentencia  se  confirmó  en 
apelación,  y  fué  notificada  al  reo  en  uno  de  los  dias  de  la  primera 
mitad  de  abril.  No  le  produjo  el  mas  leve  cambio  de  color  en  su 
semblante,  nada  se  inmutaron  sus  facciones,  ni  un  latido  mas 
que  los  de  costumbre  se  desenvolvió  en  su  corazón  de  mármol; 
oyó  la  notificación  de  la  sentencia  con  la  impasibilidad  y  sangre 
fria  que  le  eran  tan  habituales,  su  imperturbable  carácter  no  le 
abandonó  en  trance  tan  apurado;  aquello  era,  no  la  fortaleza  del 
héroe  ni  del  justo,  sino  la  insensibilidad  estúpida  del  ateo.  Con- 
ducido á  la  capilla  y  vestido  con  la  túnica  y  el  birrete  de  los 
ajusticiados,  pasó  la  primera  tarde  paseando  ó  sentado  sin  dirigir 
una  mirada  hacia  el  altar  en  donde  pusieron  según  costumbre  el 
crucifijo,  imagen  y  símbolo  de  la  redención  humana.  Los  sacer- 
dotes que  entraron  á  conversar  con  él  salían  horrorizados  al  ver 
su  cinismo  y  la  obstinación  en  no  recibir  los  sacramentos. 

—  Yo  no  me  confieso,  les  decia,  yo  no  me  postro  delante  de  un 
hombre  como  yo:  los  actos  de  mi  vida  los  digo  en  alta  voz,  para 
que  todo  el  mundo  los  oiga,  como  lo  hice  cuando  el  tribunal  me 
interrogaba,  porque  esas  acciones  son  indiferentes,  y  la  sociedad 
es  quien  las  califica  de  buenas  ó  malas;  en  la  naturaleza  no  hay 
bien  ni  mal,  no  hay  justo  ni  injusto,  no  hay  verdad  ni  error;  el 
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hombre  sobes  quien  hace  esas  distinciones  de  las  cosas,  y  las 
hace  con  arreglo  á  su  egoísmo,  llamando  bueno,  justo,  verda- 
dero, á  todo  aquello  que  le  agrada,  que  le  conviene,  que  está  con- 
forme  con  sus  modos  de  sentir  y  de  pensar.  Por  consiguiente,  lo 
que  sea  bueno  para  unos  será  malo  para  otros,  lo  que  á  unos 
agrade,  á  otros  puede  repugnar;  y  el  mismo  derecho  tengo  yo  que 
tienen  los  demás  para  considerar  buenas  y  justas  unas  cosas  que 
ellos  caliücao  en  sentido  contrario. 

—Todo  cuanto  proferís,  hijo  mió,  le  replicaba  un  sacerdote 
es  ana  impiedad,  es  contrario  á  la  moral  cristiana  que  nunca* 
puede  engañarse,  que  siempre  ha  sido  y  será  la  única  verdadera. 
En  buen  hora  que  haya  errores  en  lo  que  los  hombres  hayan  he- 
cho, pero  tratándose  de  los  preceptos  y  de  las  leyes  divinas,  no 
es  posible  siquiera  poner  en  duda  su  bondad  y  su  justicia.  Volved 
en  vos,  dirigid  vuestro  corazón  á  esadivina  imágen,  y  yo  os  juro 
que  vuestra  alma  se  arrepentirá  de  una  vida  consagrada  al  vicio; 
pero  que  aprovechará  las  pocas  horas  que  le  restan  de  esta  pere- 
grinación por  la  tierra  para  poder  volar  al  seno  del  Dios  miseri- 
cordioso, que  os  perdonará,  no  lo  dudéis,  todas  vuestras  culpas. 

—  No  os  canséis,  señor  mió,  contestaba  Pérez  volviéndole  la 
espalda.  Yo  no  creo  en  ninguna  deesas  sandeces  vuestras.  Ni  el 
mundo  necesita  de  ese  Dios  para  existir,  ni  el  hombre  de  esacosa 
que  llamáis  alma  para  vivir  y  morir;  es  un  animal  como  otro  cual- 
quiera, y  nada  mas.  Ese  Cristo,  ó  es  una  fábula  su  historia,  ó  si 
existió  fué  un  hombre  revolucionario,  juzgado  como  malo  porque 
se  propuso  destruir  una  sociedad  tan  perversa  como  la  actual; 
pero  nada  tuvo  de  divina  su  misión,  ni  mucho  menos  su  natura- 
leza. No  veis  todo  el  mundo  poblado  de  hombres  inicuos,  estúpi- 
dos, corrompidos,  que  no  se  ocupan  mas  que  de  su  bienestar,  y 
que  aparentan  con  asquerosa  hipocresía  estar  adornados  de  todo 
ese  esterior  que  se  llama  virtudes?  Echad  una  mirada  por  los 
diferentes  estados  sociales,  desde  los  tronos  hasta  la  choza  del 
mendigo,  ¿y  qué  hallareis?  la  maldad,  la  mentira  en  todas  par- 
tes. ¿Creéis  que  si  yo  hubiera  tenido  un  tesoro  para  comprar  mis 
jueces  me  hubiesen  sentenciado  á  muerte?  ¿Creéis  que  si  yo  hu- 
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biese  tenido  mujer  ó  hijas  que  entregar  á  su  lascivia,  vestiría 
hoy  este  horrible  saco?  Señor  cura,  cuando  se  vive  en  una  socie- 
dad en  que  la  justicia  se  cotiza  como  papel  dinero,  no  es  posible 
que  haya  creyentes  como  los  que  buscáis.  Cuando  se  vive  en  una 
sociedad  en  la  cual  su  religión  establece  que  el  hombre  se  salva  ó 
se  condena  según  que  apronte  mas  ó  menos  dinero  á  la  Iglesia, 
no  puede  haber  sino  ateos;  y  tenedlo  entendido,  todos  lo  son,  sin 
mas  diferencia  que  unos  son  ateos  hipócritas  con  mascara  de  cre- 
yentes, y  otros  ateos  como  yo,  descarados  y  francos,  que  de- 
cimos loque  somos.  El  hombre  es  un  perverso  animal,  un  poco 
mas  perfecto  que  el  orangután,  pero  con  peores  instintos;  y  como 
los  que  mandan,  los  que  gobiernan,  quieren  que  todos  sean  sus 
esclavos,  se  hace  todavía  mas  malo,  mas  disimulado,  y  se  en- 
trega á  todos  los  vicios.  Á  los  que  hemos  nacido  pobres,  se  nos 
mantiene  en  la  ignorancia,  no  quieren  que  cultivemos  nuestra 
razón,  y  tenemos  por  fuerza  que  ser  estúpidos  y  perversos;  y  co- 
mo nosotros  vemos  que  lo  que  se  llama  honradez  y  virtud  se  tie- 
nen postergadas  en  el  mundo,  y  que  solo  el  crimen  y  los  vicios  es 
lo  que  se  premia,  nos  entregamos  á  ellos,  porque  esta  es  la  es- 
cuela práctica,  modelo  de  nuestras  sociedades.  En  vano  nos  hablan 
del  cielo;  nuestras  miradas  se  dirigen  á  la  tierra  y  procuramos 
ser  felices  ó  vengarnos  de  estas  injusticias  humanas.  Ello  es 
cierto  que  alguna  vez,  como  en  el  caso  presente,  se  nos  maniata 
y  castiga,  para  que  paguemos  las  culpas  de  la  legislación  que  nos 
rige.  ¿Por  qué  hay  tantos  ladrones,  tantos  asesinos  en  la  sociedad? 
Porque  esta  los  ha  formado.  Si  la  organización  del  hombre  es 
susceptible  de  perfección,  cultívese  y  diríjase  en  el  sentido  de 
esa  moral  tipo  que  usted  me  predica  y  que  no  existe  en  ninguna 
parte;  y  entonces  no  habrá  malhechores  como  ahora,  sin  que 
haya  necesidad  de  apelar  á  ese  buho  del  infierno,  y  de  esos  cas- 
tigos de  que  nos  hablan  ustedes  en  esa  vida  futura  tan  fantástica 
como  incierta. 

Estos  y  otros  razonamientos  análogos  eran  los  que  Eustaquio 
Pérez  oponía  á  las  juiciosas  reflexiones  de  varios  sacerdotes,  que 
durante  la  primera  tarde  y  casi  toda  la  noche,  estuvieron  en- 
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trando  en  la  capilla  á  visitarlo,  con  objeto  de  vencer  su  tenacidad 
temeraria,  y  su  obstinación  en  unas  doctrinas  ateas  y  perversas. 
Le  dejaron  con  algunos  libros  devotos  sobre  la  mesa,  confiando  to- 
davía en  que  cuando  ya  viese  cerca  su  última  hora  conoceria  sus 
errores,  y  volvería  al  gremio  de  una  religión  tan  santa,  tan  llena 
de  paz  y  caridad,  tan  abundante  de  consuelos  para  las  almas  lace- 
radas ;  y  le  prometieron  volver  á  la  mañana  siguiente. 

Eran  las  dos  de  la  madrugada,  y  no  se  oia  en  la  cárcel  masque 
los  pasos  de  algún  centinela  y  los  de  la  guardia  que  iba  á  reno- 
var de  vez  en  cuando  los  vigilantes.  En  la  capilla  se  veia  un  pe- 
queño altar  con  un  crucifijo,  á  cuyos  lados  ardian  dos  velas  de 
cera,  y  el  cuerpo  de  Eustaquio  Pérez  con  la  túnica  y  el  gorro  fu- 
nestos de  los  ajusticiados.  Se  habia  tendido  en  una  cama  que  le  ba- 
jaron, y  dormía,  al  parecer,  profundamente.  Pero  su  cerebro  es- 
taba despierto,  y  entregada  su  mente  á  horribles  pesadillas.  Soñaba 
con  los  acontecimientos  del  dia  y  las  acciones  de  su  vida  pasada. 
Veia  á  su  lado  al  escribano  que  le  leía  la  sentencia,  la  terrible 
sentencia  de  muerte;  una  voz  aguda,  vibrante,  pronunciaba  aque- 
lla última  frase,  tan  acentuada,  que  hería  sus  oidos  estraordina- 
mente.  Su  imaginación  se  trasportaba  á  la  sala  en  que  los  jueces 
dictaron  la  fatal  sentencia,  y  todos  los  objetos  giraban  con  ruido 
estrepitoso;  su  mismo  cuerpo  parecía  una  rueda  de  molino, 
dando  vueltas  en  torbellino  sin  fin  en  medio  de  un  espacio  in- 
menso. Después  cesó  todo  el  ruido,  y  veia  los  labios  de  sus  jue- 
ces, blancos,  delgados,  moverse  con  dureza,  diciendo  todos — 
muerte. — Él  se  veia  en  frente  de  ellos  y  les  contestaba — hombres 
grotescos,  que  así  os  burláis  del  dolor  humano,  yo  os  desprecio. — 
Él  veia  la  severidad  de  sus  rostros,  y  por  una  transacción  inespli- 
cable  de  sus  sensaciones,  trocó  su  risa  burlona,  por  un  terror  y 
un  pánico  indefinibles ,  se  estre  meció  y  agitaron  todos  sus  miem- 
bros: miró  á  su  alrededor  y  se  encontró  solo  en  una  estancia  cu- 
bierta  de  negros  tapices  que  ondulaban  sin  que  nadie  los  mo- 
viera; y  su  vista  fué  á  pararse  en  algunas  luces  encendidas  alrede" 
dor  de  un  ataúd  también  negro.  Entonces  un  desvanecimiento  mor- 
tal se  apoderó  de  su  alma,  y  todas  las  fibras  de  su  ser  se  agitaron 
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convulsivamente  como  tocadas  por  una  corriente  galvánica:  y 
una  procesión  de  espectros  pasaron  por  delante  sin  mirarle,  y 
desaparecían  y  volvían  de  nuevo  á  presentarse.  Quiso  seguirlos  y 
no  pudo.  La  nada  envolvió  todo  su  espíritu,  y  se  borró  de  su  mente 
aquella  fantasmagoría  de  ilusiones.  Por  un  momento  dejó  de  so- 
ñar, y  el  reposo  absoluto  dominaba  su  cerebro.  Oe  repente  entró 
este  otra  vez  en  acción,  y  otra  série  de  ideas  cruzó  por  su  mente. 
Por  un  instante  pasó  por  ella  la  esperanza  deliciosa  del  descanso 
eterno  de  las  tumbas.  Esta  idea  se  deslizó  suave  y  furtiva,  como 
una  lejana  nota  musical,  sin  dejarle  tiempo  para  tener  de  ella  una 
noción  completa.  Todo  se  borró  de  nuevo  otra  vez;  como  por  má- 
gia  desaparecieron  los  objetos  que  habia  visto  en  tropel  cruzar 
por  delante  de  su  espíritu ;  lo  negro  de  las  tinieblas  lo  envolvió 
de  nuevo ,  y  todas  las  sensaciones  se  desprendieron  en  montón  de 
su  alma.  El  universo  no  fué  ya  mas  que  noche,  silencio,  inmovi- 
lidad. Sin  embargo,  su  conciencia  no  se  habia  aniquilado  del  todo; 
quedábale  un  resto  de  ella,  imposible  de  describir  ni  definir.  En 
el  mas  profundo  sueño,  en  el  delirio,  en  el  vértigo,  en  la  muerte 
misma,  queda  siempre  un  resto  de  ese  sentido  intimo,  de  esa  con- 
ciencia, que  nos  revela  la  inmortalidad  del  hombre.  En  la  vuelta 
de  esos  estados  á  la  vida  hay  dos  fenómenos,  el  uno  es  el  senti- 
miento de  la  existencia  moral  ó  espiritual,  el  segundo  el  senti- 
miento de  la  existencia  física.  Si  al  desenvolverse  el  primero 
pudiéramos  evocar  las  impresiones  del  segundo,  hallaríamos  elo- 
cuentes recuerdos  de  esa  región  de  ultra-tumba.  Eustaquio  Pérez 
estaba  dominado  por  fenómenos  de  un  órden  moral  ó  espiritual, 
que  á  poder  retenerlos  cuando  despertara,  indudablemente  cam- 
biarían sus  opiniones  sobre  las  cosas  humanas.  Represen  tában- 
sele  ideas,  sombras,  figuras  que  lo  cogían  y  levantaban,  y  des- 
pués silenciosamente  lo  trasportaban  por  un  espacio  inmenso,  sin 
objetos  corpóreos,  lanzándolo  hácia  abajo,  siempre  hácia  abajo, 
hasta  que  un  horrible  vértigo  lo  ahogaba  con  aquel  descenso  en 
lo  infinito.  Luego  quedaba  en  una  calma  también  infinita ;  y  otra 
vez  un  cortejo  de  espectros  lo  rodeaba  y  lo  miraba  con  inmóviles 
ojos ;  y  una  impresión  de  la  existencia  física  le  hacia  sentir  los 
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latidos  de  su  propio  corazón,  tumultuosos,  desordenados,  con  un 
ruido  que  él  mismo  escuchaba.  De  nuevo  se  le  aparecía  la  capilla, 
y  las  bayetas  negras,  y  las  luces,  y  todo  el  aparato  terrorífico  del 
cadalso.  Era  que  renacía  la  conciencia  de  su  existencia  y  de  su 
posición ,  existencia  sin  pensamiento  definido,  el  cual  hacia  un 
esfuerzo  poderoso  por  comprender  su  eslado  real  en  el  mundo  este- 
rior.  Y  en  ese  continuo  laberinto  del  ser  y  del  no  ser,  en  ese  torbe- 
llino de  ideas  positivas  y  fantásticas,  de  recuerdos  confusos  y  de 
olvido  absoluto,  de  impresiones  físicas  y  de  vagos  sentimientos  de 
la  existencia  espiritual,  se  agitaba  su  mente  y  trabajaba  su  cere- 
bro durante  las  horas  que  permanecía  dormido.  En  uno  de  esos 
momentos  en  que  vagaba  por  el  mundo  de  la  sensibilidad,  su  ima- 
ginación se  trasportó  al  instante  mismo  de  terminar  su  existencia; 
un  frió  glacial  circuló  por  todo  su  ser,  el  contacto  de  un  hierro 
suave,  helado,  rozaba  su  cuello  y  oprimía  las  venas  y  las  arte- 
rías; él  oyó  el  crugido  de  los  cartílagos  de  su  garganta  quebrantados 
y  hechos  pedazos  bajo  la  presión  de  la  fatal  argolla;  él  se  sintió 
con  la  sangre  agolpada  k  la  cabeza,  hinchándosele  los  ojos,  sal- 
tándosele estos  de  las  órbitas,  desvanecerse  su  vista,  y  caer  en 
el  vértigo  de  la  congestión.  El  oia  el  murmullo  rápido  de  la  cir- 
culación interrumpida  por  el  cerco  de  acero  que  lo  estrangulaba, 
y  sentía  disiparse  la  vitalidad  de  los  órganos,  hasta  que  una  sa- 
cudida eléctrica,  terrible,  paralizó  por  completo  sus  miembros, 
dejándolos  inertes,  sin  movimiento  y  sin  calor.  Y  otra  vez  se  borró 
en  él  el  sentimiento  de  la  existencia  física,  y  otra  vez  se  sumer- 
gió su  espíritu  en  la  región  de  las  sombras,  y  otra  vez  su  pensa- 
miento despojado  del  cuerpo  vagaba  solitario  y  libre  por  un  es- 
pacio inmenso,  desde  el  cual  veia  su  mismo  cadáver,  con  el  ros- 
tro amoratado  y  negruzco,  y  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho, 
atadas  con  una  cuerda,  y  metido  en  una  caja  de  pino  pintada  tam- 
bién de  negro  por  su  lado  esterior.  Veia  más,  veia  aquel  cuerpo 
que  le  habla  pertenecido,  todo  corrompido  ya,  corroído  de  asque- 
rosos gusanos,  entregado  á  una  completa  corrupción.  De  repente 
comenzó  otra  vez  para  él  la  nada,  se  borraron  del  todo  las  ideas, 
las  impresiones,  los  recuerdos,  los  sentimientos,  todo,  todo;  era 
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realmente  el  aniquilamiento  absoluto  de  su  sér.  Este  estado  debió 
prolongarse  bastante,  ó  al  menos  lo  suficiente  para  que  no  se  re- 
produjeran los  ensueños  de  las  pasadas  horas.  De  pronto  un  ruido 
próximo  le  despertó.  Era  uno  de  los  sacerdotes  de  la  noche  antes 
que  volvía  solicito  y  cariñoso  al  lado  del  reo,  cumpliendo  su  pro- 
mesa. Al  volver  en  sí  Eustaquio  Pérez,  conservaba  un  recuerdo 
confuso,  vago,  informe  de  sus  sueños;  quiso  coordinarlos  y  no 
pudo,  cuanto  mas  se  esforzaba  por  retenerlos  y  ponerlos  en  órden, 
con  mas  rapidez  ellos  se  desvanecían  ,  hasta  no  quedarle  vestigio 
alguno  del  torbellino  de  ideas  que  estuvieron  cruzando  por  su 
mente.  Se  incorporó  en  la  cama,  y  el  sacerdote  se  sentó  a  su  lado, 
volviendo  á  sus  tentativas  del  dia  anterior. 

—  Hijo  mió — le  decía  con  una  mansedumbre  cristiana — serias 
tú  el  primero,  desde  la  creación  acá,  que  hubiera  logrado  conci- 
liar el  reposo  y  la  verdadera  tranquilidad  del  corazón  con  el  desór- 
den  de  una  vida  consagrada  al  vicio  y  al  crimen.  Esas  espresio- 
nes acervas  de  tu  dolor,  reveladas  en  tu  criminalidad  misma, 
prueban  la  inseguridad  de  tus  opiniones,  lo  infundado  de  tus  ideas 
y  de  tus  creencias.  Esas  mismas  convulsiones  de  tus  pesares,  esa 
melancolía,  y  la  amargura  de  tu  humor  atrabiliario,  demuestran 
el  gran  vacío  que  hay  en  tu  corazón,  vacío  que  solo  puede  lle- 
narlo la  virtud.  ¿Por  qué,  hijo  mió,  obstinarte  en  querer  morir  sin 
haber  gustado,  siquiera  sea  por  algunas  horas  nada  mas,  de  las 
dulzuras  á  que  la  virtud  convida?  ¿No  te  impone  nada  la  pro- 
ximidad de  tu  muerte  y  la  inevitable  necesidad  de  sumergirte  den- 
tro de  poco  en  un  sepulcro?  jCuán  amarga  es  esta  idea  para  aquel 
que  ha  pasado  la  vida  en  las  iniquidades!  Por  mas  que  quiera  en- 
sordecerse al  importuno  eco  de  la  voz  austera  y  terrible  de  su 
conciencia,  por  todas  partes  lo  persigue;  y  cuando  menos  lo  es- 
pera, la  muerte  se  atraviesa  en  su  camino,  sin  que  pueda  esca- 
par á  ese  poder  destructor,  lanzado  al  mundo  para  cumplir  los  de- 
signios de  la  justicia  eterna  con  el  afilado  corte  de  su  insaciable 
guadaña. 

Pérez  no  había  interrumpido  al  buen  sacerdote,  permanecia 
recostado  en  la  cama,  con  los  ojos  cerrados  y  el  rostro  apoyado 


Digitized  by 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  523 

sobre  una  de  sus  manos.  El  buen  ministro  del  Señor  empezaba  á 
interpretar  favorablemente  aquel  silencio,  y  su  corazón  se  dila- 
taba de  alegría,  creyendo  que  sus  palabras  llevaban  al  fin  la  luz 
al  espíritu  del  empedernido  Eustaquio.  Mas  de  repente  se  sentó,  y 
con  tono  brusco  le  interrumpió,  diciendo: 

—  Vaya,  déjeme  usted  en  paz,  y  guarde  sus  sermones  para 
embaucar  á  los  tontos  allá  en  su  iglesia,  en  donde  se  engorda  y 
se  pasa  bien  con  toda  esa  farsa,  que  tanto  agrada  á  la  estúpida 
comunidad  de  los  creyentes.  Hoy  estoy  como  ayer,  y  mañana  es- 
taré lo  mismo.  No  me  provoquen  ustedes  con  su  tenacidad  á  dar 
un  escándalo,  y  que  acuda  á  los  improperios  y  blasfemias  para 
lograr  alejarlos  de  aquí.  Yo  soy  un  reo  tranquilo,  no  me  asusta 
nada,  no  provoco  á  nadie;  déjeme  usted,  señor,  y  váyase,  ó  por 
lo  menos  no  me  hable  de  esas  cosas. 

El  sacerdote  dió,  una  vez  mas,  pruebas  de  su  mansedumbre, 
y  sin  irritarse  le  contestó: 

—Siento  en  el  alma  molestarte;  no  -quisiera  haberte  ocasionado 
el  mas  leve  disgusto;  pero,  hijo,  es  tal  la  esperanza  que  tengo  de 
que  has  de  volver  al  seno  de  nuestra  religión,  y  tan  vivo  mi  de- 
seo de  qué  tu  alma  vuele  purificada  con  el  arrepentimiento  al  seno 
del  Dios  justo  y  misericordioso  que  nos  oye  desde  su  escelso  trono, 
que  á  trueque  de  parecerte  molesto*,  he  de  continuar  habiéndote. 

— Bien;  procuraré  no  escucharle — respondió  Pérez. 

— Esos  cánticos  de  los  templos  de  que  te  has  mofado— conti- 
nuó el  buen  sacerdote — esparcen  la  calma  en  millares  de  criatu- 
ras que  desean  un  momento  de  reposo  para  su  espíritu,  y  que  en 
vano  buscan  en  otra  parte.  Esos  ecos  religiosos,  cuya  magostad 
severa  domina  al  confuso  tumulto  de  los  negocios  humanos,  son 
el  consuelo  de  todas  las  almas  laceradas.  Si  ellos  te  inspiran  hor- 
ror, á  lo  que  parece,  es  porque  todavía  hay  en  tu  interior  algún 
vestigio  de  espiritualidad,  algún  bosquejo  de  esperanza  para  re- 
gresar á  la  virtud;  y  yo  veo  en  ese  mismo  desprecio,  la  aurorado 
la  verdad  que  se  acerca  á  iluminarte. 

— Pues  es  chusco  eso,  padre  mió — contestó  Pérez  con  una 
sonrisa  burlona. 
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—Ya  sabia  yo  que  lograría  hacerme  escuchar. 

—  jHola!  ¿Con  que  era  una  gatada  para  que  os  prestara  aten- 
ción? Pues  bien,  proseguid  ó  callad,  me  es  indiferente. 

—  Todo  en  la  naturaleza— continuó  el  religioso — pregona  la 
eternidad  de  ese  Dios,  que  todo  lo  ve,  que  todo  lo  sostiene,  queá 
todo  sobrevive,  que  todo  lo  llena,  y  que  jamás  se  muda  en  medio 
de  las  revoluciones  y  ruinas  con  que  no  cesa  su  brazo  de  agitar  y 
alterar  la  faz  del  universo.  Todo  muere  y  desaparece.  El  tiempo  ha 
destruido  hasta  las  ruinas  de  todos  los  imperios  del  mundo;  roas 
el  imperio  de  Dios  no  está  comprendido  en  períodos  que  se  miden 
y  admiten  división,  porque  solo  él  es  eterno.  ¿Qué  intentan  los 
mortales,  esas  débiles  criaturas  por  él  formadas,  que  apartándose 
de  su  origen  y  de  su  objeto,  consumen  esta  vida  tan  fugaz  en 
envilecerse  en  las  cadenas  de  sus  deplorables  pasiones?  Nacen  á 
la  luz  para  desaparecer  al  instante  de  ella;  y  no  pudiendo  remon- 
tarse su  orgullo  y  su  soberbia  por  encima  de  la  irresistible  fuerza 
que  los  precipita  en  la  tumba,  se  apresuran  á  insultar  á  su  Cria- 
dor, á  ese  poder  adorable  y  supremo  que  los  destina  á  su  inmorta- 
lidad y  felicidad.  Un  hombre  que  asi  procede  se  parece  á  aquel 
que,  arrastrado  por  las  aguas,  ultrajara  la  mano  bienhechora  que 
intentara  salvarlo  del  peligro  y  llevarlo  á  su  morada  para  darle 
todo  género  de  auxilios.  Una  ceguedad  semejante  es  inconcebi- 
ble, y  no  es  posible  que  haya  un  corazón  tan  endurecido  á  la 
verdad  y  á  la  virtud. 

El  sacerdote  calló  y  esperó  á  que  Pérez  le  dijera  alguna  cosa, 
buena  ó  mala,  para  graduar  el  efecto  que  estas  reflexiones  iban  ha- 
ciendo en  él.  Mas  continuaba  con  los  ojos  cerrados,  sin  que  en 
su  rostro  se  descubriera  la  menor  señal  de  haberle  producido  im- 
presión; pareciendo  estar  lirme  en  su  propósito  de  no  atender  i 
la  voz  de  la  religión.  En  vista  de  semejante  aetitud,  se  salió  de 
la  capilla,  con  esperanzas  todavía  de  que  él  ó  algún  otro  eclesiás- 
tico habían  de  lograr  que  al  fia  escuchase  la  verdad  y  se  mos- 
trase contrito  y  arrepentido.  Pero  otras  tentativas  que  se  hicieron 
durante  todo  aquel  día  fueron  tan  inútiles  como  las  anteriores,  y 
todos  desconfiaban  de  traerle  á  la  luz  de  la  virtud.  Dejémosle  por 


Digitized  by  Googlü 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX.  525 

unos  instantes,  y  salgamos  á  respirar  otro  aire  menos  sofocante 
que  el  que  se  respira  en  la  lúgubre  y  fatal  capilla  en  que  perma- 
nece Eustaquio  Pérez,  unas  veces  sentado,  otras  echado,  ya  ro- 
deado de  sacerdotes,  ya  solo,  entregado  indudablemente  á  sus  re- 
mordimientos, por  mas  que  lo  negara  y  quisiera  llevar  su  orgullo 
hasta  su  último  límite.  Salgamos  á  la  calle,  y  no  muy  lejos  de  lá 
estancia  que  dejamos,  encontraremos  otros  dos  sugetos  de  mejor 
índole  que  aquel  de  quien  acabamos  de  separarnos.  La  conducta 
del  reo  se  habia  hecho  pública,  y  esto  atrajo  por  los  alrededores 
de  la  cárcel  una  multitud  de  curiosos  que  preguntaban  á  cuantos 
salían,  y  todos  hablaban  y  comentaban  semejante  suceso.  Por  en 
medio  de  los  corrillos  formados  en  la  puerta  de  la  Audiencia  y 
en  la  plazuela  de  Santa  Cruz,  paseaban  también,  ocupándose  del 
_  mismo  asunto,  el  mayordomo  del  doctor  George  y  el  ayuda  de  cá- 
mara de  D.  Antonio. 

—Nada  me  coje  ya  de  nuevo  en  ese  hombre— deoia  D.  Cár- 
los — tiene  cara  de  judio. 

,  —  Yo — contestaba  Leoncio — le  tenia  un  odio  furioso,  especial- 
mente desde  que  nos  jugó  una  que  por  poco  nos  mata  enterrados 
vivos. 

—¿Cómo  fué  eso?  Nada  nos  han  contado  ustedes  de  -ese  parti- 
cular. 

—Como  D.  Antonio  está  tan  disgustado  con  tantas  desgra- 
cias, no  habrá  tenido  tiempo  para  referirles  á  ustedes  ese  su- 
ceso; pero  yo  se  lo  contaré. 

Y  Leoncio  hizo  á  Saavedra  la  narración  de  todos  aquellos 
acontecimientos  que  les  ocurrieron  desde  su  desembarque  en 
Cádiz,  de  las  angustias  que  pasaron  en  la  cueva  y  demás  tor-i 
mentos  que  ya  conoce  el  lector.  Después  se  fueron  caminando  y 
hablando  del  mismo  asunto,  hácia  la  casa  de  George,  pues  ya 
era  tarde,  y  D.  Cárlos  necesitaba  irse,  porque  era  la  hora  en 
que  comían,  y  Leoncio  por  su  parte  iba  también  á  buscar  á  Ri- 
vera, pues  suponía  encontrarle  allí.  Luego  que  llegaron,  preguntó 
Adela  á  D.  Cárlos: 

—¿Qué  noticias  trae  V.  esta  tarde? 
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— Son  muy  gordas  y  escandalosas.  Figúrense  ustedes  que  ese 
perro  de  Eustaquio  no  quiere  confesarse. 
— ¡Jesús,  qué  horror!  esclamaron  las  señoras. 

—  Y  dicen  que  no  habla  mas  que  blasfemias. 

—  ¿Por  qué  no  le  pondrán  una  mordaza?— dijo  madama  de 
Baunclair. 

—Cuentan  también  que  ha  echado  á  rodar  el  altar  y  el  cru- 
cifijo, y  que  hace  alarde  de  todos  sus  crímenes.  Está  asustada  la 
gente;  por  allí  hay  una  multitud  de  corrillos  y  no  se  habla  de 
otra  cosa.  Todos  desean  que  muera  cuanto  antes  ese  malvado. 

— Solo  compasión  merece — interrumpió  Serafina. 

— ¡Compasión!  Un  dogal  que  lo  acabe  cuanto  antes. 

— Compasión,  sí,  y  tiempo  para  que  su  corazón  reconozca  sus 
errores.  ¡Quién  sabe  si  todavía  morirá  arrepentido! 

— Prescindiendo  de  todo  eso— añadió  el  padre  de  Serafina — 
es  en  verdad  un  anacronismo  del  siglo  XIX,  que  se  presencien 
esas  ejecuciones,  que  ni  aprovechan  á  la  víctima  ni  á  la  sociedad 
que  las  presencia. 

— ¿Pues  qué  habia  de  hacerse  de  esos  malvados,  que  han  lle- 
gado hasta  el  asesinato? 

—Si  son  malvados  por  organización,  como  hay  muchos,  estu- 
diarla como  una  enfermedad ,  oponerles  los  remedios  físicos  y 
morales  que  la  ciencia  y  la  religión  tienen  á  su  alcance,  y  sanar- 
los de  un  mal  que  padecen  que  ellos  no  se  han  buscado,  puesto 
que  han  nacido  con  él'.  Si  son  malhechores  por  educación,  es  de- 
cir, porque  no  se  les  ha  inculcado  una  sana  moral,  dominar  y 
vencer  su  ignorancia,  iluminar  su  razón,  enseñarles  la  verdad  y 
la  virtud ,  y  en  uno  y  en  otro  caso  intentar  siempre  la  salvación 
del  miembro  dañado  antes  que  amputarle.  Destruir  no  es  curar. 
Matar  jurídicamente  no  es  mejorar  al  hombre. 

—  Yo  no  estoy  por  esas,  George;  en  buen  hora  que  se  abogue 
por  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos.  En  este 
punto  tengo  la  misma  opinión  que  tú ;  pero  tratándose  de  deli- 
tos comunes  y  de  esos  crímenes  tan  horribles  como  los  de  Pé- 
rez, no  creo  que  haya  cosa  mejor  que  la  mano  del  verdugo. 
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"—Desgraciada  sociedad  mientras  haya  en  ella  un  f unció- 
nario  que  se  llame  así!  Créeme,  Cárlos,  por  ningún  delito  se 
debe  imponer  la  última  pena.  Castigar  con  aquello  mismo  porque 
se  castiga,  es  Un  absurdo  á  todas  luces ;  y  yo  no  creo  que  haya 
hombre  alguno  de  buen  criterio,  de  sentimientos  cristianos,  de 
ideas  un  tanto  filosóficas,  que  no  piense  de  la  misma  manera 
que  yo. 

— ¿Y  querrás  defender  á  ese  bribón  de  Pérez? 

—Si  eso  dices,  no  me  has  comprendido.  Yo  hablo  en  abso- 
luto, y  condeno  solo  la  existencia  de  la  pena  capital,  que  no 
quisiera  verla  escrita  en  ningún  código.  En  cuanto  á  lo  demás, 
ya  sé  que  es  muy  malo  ese  hombre;  pero  véase  si  tiene  curación, 
téngasele  en  un  completo  aislamiento,  y  si  su  enfermedad  es  in- 
curable, déjesele  entregado  á  su  conciencia,  que  tarde  ó  tem- 
prano ella  le  hablará. 

— Nada,  nada,  no  me  convenzo. 

— Tiene  razón  el  doctor,  amigo  D.  Gárlos — dijo  Rivera  que  se 
levantó  para  marchar. 

—Yo  opino  del  mismo  modo  que  mi  papá—añadió  Serafina. 
— Y  yo  también— dijo  Adela. 

—Pues  estoy  fresco— les  interrumpió  D.  Cárlos— he  perdido 
por  completo  la  votación. 

— No  del  todo— le  contestó  madama  Honorina. — Yo  estoy  con 
usted,  D.  Cárlos.  Para  esos  picaros  no  hay  mas  que  lo  que  decia 
mi  difunto  Baunclair,  la  ordenanza,  y  sin  muchas  dilaciones 
despacharlos  con  cuatro  tiros. 

—  Los  dejo  á  ustedes— interrumpió  D.  Antonio. 

Y  saludando  á  todos,  y  con  mucha  espresion  de  cariño  á  Se- 
rafina, se  marchó  pasando  al  comedor  la  familia  de  George,  en 
donde  continuó  la  misma  conversación.  Luego  que  concluyeron 
de  comer,  preguntó  Serafina  á  su  papá  si  necesitaba  el  carruaje 
para  aquella  noche. 

— ¿Por  qué  lo  preguntas,  hija  mia?  le  dijo  George.  . 

—  Tengo  qne  hacer  una  visita, 
—Puedes  llevarlo,  á  mí  no  me  hace  falta. 


Digitized  by  Google 


528  BIBLIOTECA  SELECTA. 

George  y  Saavedra  salieron  luego,  y  habiendo  quedado  solas 
Honorina  y  Serafina,  dijo  la  primera  á  la  segunda. 

— ¿Qué  visita  tenemos  que  hacer  esta  noche,  pues  nada  me 
has  prevenido? 

—Vamos  á  visitar  á  ese  desgraciado  que  está  en  capilla  y  que 
debe  morir  mañana. 

—¿Estás  loca,  nina?  ¿Qué  tenemos  nosotras  que  ver  con  ese 
miserable? 

— Sacarle  del  precipicio  á  cuyo  bordo  se  encuentra. 

— Déjate  tú  de  esas  cosas,  Serafina ;  si  no  hace  caso  de  los  cu* 
ras,  menos  hará  de  nosotras. 

—Es  preciso  que  le  veamos,  tia;  sea  usted  condescendiente 
conmigo  y  compasiva  con  él. 

—  Te  digo  que  yo  no  voy. 

— Ya  comprende  usted  no  está  bien  que  yo  salga  sola,  y  mu- 
cho menos  de  noche. 
— Si  te  empeñas,  iré  contigo;  pero  no  entraré  en  la  capilla. 

—  Bien,  entraré  yo  sola. 

Sin  mas  discusión,  aun  cuando  con  grande  repugnancia  por 
parte  de  Honorina,  se  vistieron  para  salir  y  mandaron  á  Juan  que 
pusiera  el  coche  al  instante.  Eran  cerca  de  las  diez  cuando  tia  y 
sobrina  se  encaminaban  hacia  la  cárcel  á  cuya  puerta  paró  el  car- 
ruaje, entrando  las  dos  señoras  hasta  la  misma  capilla,  pero  desde 
la  puerta  se  volvió  madama  de  Baunclair  yéndose  otra  vez  al 
coche  á  esperar  á  Serafina,  quedando  Basilio  en  el  cuerpo  de 
guardia  por  si  la  señorita  lo  llamaba.  No  dejó  de  causar  cierta 
curiosidad  en  cuantas  personas  por  allí  habia  la  visita  que  á  tales 
horas  recibia  el  preso;  y  no  faltó  alguno  que  cuchucheara  lo  si- 
guiente.—Con  una  cristiana  como  esa  me  convertía  yo,  aunque 
fuese  moro. — Los  sacerdotes  que  estaban  en  la  sala  próxima  á  la 
capilla ,  esperando  todavía  conseguir  que  Eustaquio  Pérez  abju- 
rase los  errores  en  que  habia  vivido,  al  ver  á  las  dos  señoras,  de 
las  cuales  una  pedia  permiso  para  ver  al  reo,  se  acercaron  á  ellas 
y  rogaron  á  la  jóven  que  empleara  su  influencia,  si  la  tenia  con 
el  preso,  para  atraerlo  á  la  religión. 
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Serafina  llevaba  un  vestido  de  gró  negro,  un  largo  abrigo  de 
.  terciopelo  del  mismo  color,  y  una  capota  color  de  café  con  el  velo 
echado  sobre  el  rostro.  Cuando  entró  en  la  capilla,  Eustaquio  Pé- 
rez volvió  la  cabeza,  mirando  con  curiosidad,  pues  le  estrafíaba 
que  fuese  una  señora  á  visitarlo.  Serafina  levantó  su  velo,  y  en- 
tonces el  reo  conoció  á  la  jóven;  mas  lejos  de  manifestar  sorpresa 
y  mucho  menos  agradecimiento,  con  una  espresion  sarcástica  y 
toda  la  hiél  de  que  era  capaz  su  corazón,  le  dijo: 

— Bien  venida,  sobrina  mia;  no  esperaba  ciertamente  vuestra 
visita,  ni  siquiera  me  he  acordado  hasta  el  presente  del  santo  de 
vuestro  nombre ;  pero,  en  fin ,  me  "alegro  de  que  hayáis  venido, 
pues  tendré  á  mucho  honor  poderos  presentar  á  mi  ministro  y 
único  secretario  de  estado.  ¿No  conocéis  á  este  gentil -hombre? 
Por  ahí  fuera  estará;  preguntad  por  el  verdugo.  Al  fin  siempre 
será  también  honroso  para  vos  poderos  llamar  la  sobrina  del  ajus- 
ticiado, y  por  añadidura  de  un  condenado,  pues  ya  habréis  oido 
contar  que  muero  en  el  pecado,  y  que  van  á  llevarme  los  diablos 
en  cuerpo  y  alma. 

— Pérez,  yo  no  he  venido— le  contestó  Serafina— ni  á  recor- 
daros sucesos  de  cuando  os  conocí  con  otro  nombre,  sucesos  por 
los  rúales  no  os  conservamos  odio  alguno,  ni  he  venido  tampoco  á 
ocasionaros  pena  ni  molestia  de  ningún  género. 

—¿Pues  á  qué  venís?  ¿Os  han  buscado  como  mediadora  los 
cuervos  de  las  negras  hopalandas? 

— Vengo  espontáneamente,  sin  que  nadie,  absolutamente  na- 
die, me  lo  haya  indicado.  Poco  me  importa  lo  que  por  ahí  se  dice 
de  vos;  y  cualquiera  que  hubiese  sido  vuestra  conducta  en  esta 
situación,  ya  la  que  se  cuenta  venís  observando  desde  ayer,  ó 
bien  otra  muy  distinta,  para  mí  era  igual;  de  todos  modos  hubiera 
venido.  Mi  único  objeto  es  acompañaros  un  momento  en  vuestro 
infortunio,  y  verter  una  lágrima  á  vuestro  lado,  porque  no  tenéis 
una  hija,  ni  una  madre  que  vengan,  Pérez,  á  traeros  este  con- 
suelo que  mitiga  el  dolor  del  desgraciado.  Mas  os  dejo,  veo  que  os 
soy  importuna. 

—Quedaos,  señorita,  habéis  pronunciado  dos  nombres  que  por 
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vez  primera  reiuenan  en  mi  oido,  escilando  en  mí  un  melancó- 
lico sentimiento.  Yo  no  sé  si  tengo  madre,  y  estoy  seguro  de  no 
tener  ninguna  hija;  mas  si  la  tuviera...  jan!  no  sé  lo  que  hiciera 
para  que  no  maldijese  á  sus  padres  como  yo  he  maldecido  á  los 
mios...  Porque  yo  soy  un  espósito,  señora,  y  desde  que  tuve  uso 
de  razón,  no  encontré  en  el  mundo  motivos  para  otra  cosa  que 
para  renegar  del  cielo  y  de  la  tierra. 

— Y  sin  embargo,  es  posible,  es  probable  que  vuestra  madre 
llorara  vuestro  abandono  por  mucho  tiempo,  y  aun  tal  vez  que  su- 
cumbiera á  la  pena  de  no  haberos  podido  tributar  su  maternal 
cariño.  No  lo  pongáis  en  duda;  el  amor  de  una  madre  no  tiene 
comparación.  Si  ella  viviese  y  supiera  que  su  hijo  estaba  en 
una  situación  tan  angustiada  como  la  vuestra,  la  tendríais  aquí 
á  vuestro  lado,  y  no  veria  ni  al  criminal,  ni  al  hombre  homicida, 
ni  al  irreligioso  é  impío;  no  veria  mas  que  al  hijo  de  sus  entra- 
ñas, á  quien  estrecharía  contra  su  corazón,  y  por  cuya  salvación 
ofrecería  toda  su  sangre,  su  vida  entera,  una  eternidad  de  sufri- 
mientos. 

— Lo  creo— contestó  Pérez  exhalando  un  suspiro — porque  la 
mujer  que  me  crió  y  me  cuidó  en  mi  infancia  me  quería  entra- 
ñablemente, á  pesar  de  que  yo  no  era  mas  que  un  hijo  adoptivo 
suyo.  Por  eso  comprendo  que  cuanto  me  habéis  dicho  del  cariño 
de  una  madre  es  verdad. 

— Sí,  creedlo;  si  ella  viviese,  aquí  estaría  en  estos  solemnes 
momentos. 

— jAh,  Serafina,  y  qué  desgraciado  he  sido  siempre!  Si  al  me- 
nos yo  tuviese  una  madre  en  estos  instantes  supremos,  ó  siquiera 
conservase  sus  tiernos  recuerdos,  moriría  dichoso;  ¿y  quién  sabe 
si  hubiera  sido  otra  mi  vida? 

—  Yo  no  puedo  reemplazar  el  lugar  de  una  madre,  Pérez;  mas 
si  una  mujer  sensible  al  dolor  de  sus  semejantes  puede  proporcio- 
naros un  átomo  de  consuelo;  si  vuestro  corazón  encuentra  alguna 
calma  con  saber  hay  en  el  mundo  séres  que  sienten  vuestras  des- 
gracias y  las  lloran,  morid  con  esa  tranquilidad,  porque  la  hija 
del  doctor  George... 
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— Es  ud  ángel— le  interrumpió  el  reo,  tomando  las  manos  de 
la  jóven  que  cubría  de  besos  y  de  lágrimas. — Sois  un  ángel,  Se- 
rafina— volvió  á  repetir  Eustaquio  Pérez,  y  nuevas  lágrimas  aso- 
maron á  sus  ojos. 

Por  algunos  segundos  hubo  un  profundo  silencio,  no  se  oia 
mas  que  la  respiración  de  Eustaquio  entrecortada  por  los  suspi- 
ros y  el  llanto,  y  el  ruido  que  por  igual  motivo  hacia  la  bella  Se- 
rafina. Pasados  unos  instantes,  el  reo  enjugó  sus  megillas  y  sus 
párpados,  diciendo  luego  á  la  jóven: 

— Perdonad  mi  grosería,  señora.  Cuando  habéis  entrado  os  he 
tratado  muy  mal,  y  tengo  muchas  cosas  por  que  pediros  perdón. 

— ¿Pero  si  yo  no  estoy  ofendida,  por  qué  os  ocupáis  de  eso? 

— La  nobleza  de  vuestros  sentimientos  me  subyuga,  Serafina; 
y  jamás  he  sentido  tanto  consuelo  como  el  que  habéis  venido  á 
traerme.  Por  esta  razón,  y  porque  yo  tengo  la  seguridad  de  que 
os  he  dado  motivos  para  que  me  odiaseis,  por  eso  quiero  oir  de 
vuestros  labios  que  me  perdonáis. 

— Pues  bien,  os  perdono,  y  además  exijo  de  vos  una  cosa  bien 
sencilla  de  cumplir,  y  que  vuestra  misma  madre  os  exigiría  tam- 
bién si  ella  estuviese  aquí. . . 

— ¿Qué  vais  á  decirme  Serafina? 

—  Pérez,  si  hubieseis  vivido  al  lado  de  vuestra  propia  madre, 
os  hubiera  dado  la  educación  que  las  madres  dan  á  sus  hijos,  os 
hubiera  enseñado  los  preceptos  de  moral  y  las  reglas  de  con- 
ducta para  que  observarais  una  vida  sin  mancha.  Y  si  por  des- 
gracia,  y  á  pesar  de  sus  consejos,  os  hubierais  apartado  del  ca- 
mino que  ella  misma  os  trazara,  es  evidente  que  en  este  trance 
os  exigiría  una  retractación  de  vuestras  malas  obras.  Si  la  des- 
obedecierais, seria  porque  renegabais  de  la  educación  que  ella  os 
dió,  equivaldría  á  maldecir  su  cariño  y  su  amor...  Pérez,  os  atre- 
veríais á  desobedecer  á  vuestra  madre  y  á  maldecirla?... 

— No,  no,  jamás.  Yo  haria  lo  que  me  pidiese. 
— Pues  en  nombre  de  vuestra  madre  os  exijo  que  conozcáis 
vuestros  pasados  errores  y  os  arrepintáis  de  ellos. 

—  Haré  cuanto  queráis,  Serafina;  pero  que  no  me  hablen  de 
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las  venganzas  de  Dios,  del  infierno  y  de  tantas  otras  tonterías  en 
las  que  yo  no  creo. 

— Yo  no  he  venido  á  hablaros  de  nada  de  eso— le  contestó  la 
jóven,  quien,  como  se  ve,  iba  poco  á  poco  dominando  el  corazón 
y  la  inteligencia  del  reo. —He  venido  á  traer  algún  consuelo  á 
vuestra  alma,  ayudándoos  á  recordar  y  á  sentir  esas  dulces 
emociones  de  la  vida,  que  solo  palpitan  junto  á  una  persona 
amiga.  Por  lo  demás,  yo  no  os  puedo  hablar  de  un  Dios  omnipo- 
tente y  justo,  demostrándoos  su  existencia  por  una  multitud  de 
misterios  elevados  á  dogma  á  fuerza  de  discusiones  seculares;  yo 
no  os  puedo  hablar  de  un  Dios  que  se  enfada  con  los  hombres 
y  trastorna  para  castigarlos  el  orden  de  su  misma  creación ;  yo  no 
os  puedo  hablar  de  un  Dios  que  se  revela  por  milagros  que  solo 
permite  sean  presenciados  por  unos  hombres  y  por  otros  no ;  yo 
no  puedo  presentar  á  vuestra  razón  lo  que  otros  dicen  de  los  ma- 
los  espíritus  destinados  á  tentar  al  hombre  con  detrimento  de  su 
libertad.  ¿Cómo  era  posible  que  la  hija  del  doctor  Schenloski  os 
viniera  con  todas  esas  cosas? 

—  Pues  entonces,  Serafina,  ¿cuál  Dios  es  el  vuestro? 

—  Mi  Dios,  es  el  único  Dios  que  existe.  Él  es  el  Creador  del 
universo,  el  alma  del  mundo,  la  potencia  y  la  acción,  que  se  re- 
vela  por  esa  brillante  armonía,  sin  otros  misterios  que  los  que 
establece  nuestra  debilidad  y  comprensión  limitada,  ó  nuestra  ig- 
norancia ,  de  cuyos  estrechos  límites  podemos  librarnos  por  la 
contemplación  inteligente  del  Todo  y  el  ejercicio  de  la  conciencia 
de  nosotros  mismos.  Es  el  Dios  justo  é  inmutable,  que  no  puede 
ni  ha  podido  engañarse  jamás,  y  que  por  lo  tanto  no  ha  pertur- 
bado las  leyes  de  su  creación,  porque  todo  en  él  estaba  previsto, 
liste  es  el  Dios  en  que  yo  creo,  asi  como  también  en  la  revelación 
divina,  no  personal  y  materializada,  como  es  necesario  esplicarla 
á  las  gentes  rudas,  sino  en  la  revelación  obtenida  por  la  voz  de  la 
conciencia.  Yo  creo  en  el  porvenir  de  la  humanidad,  redimida  por 
el  Cristo,  cuyas  profecías  se  cumplirán;  y  nuestra  alma,  que  per- 
tenece á  esa  humanidad,  en  la  cual  está  fundida,  piensa  en  la  fe- 
licidad y  en  la  salvación  de  los  demás  antes  que  en  las  nuestras. 
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Creo  que  las  obras  de  Dios  son  absolutas,  y  habiendo  querido  re- 
velarse al  hombre,  esta  revelación  es  perpetua  é  individual,  y  to- 
dos pueden  alcanzarla  por  su  conciencia,  pues  de  otro  modo  no 
seria  absoluta.  Y  admito,  finalmente,  que  se  pueden  creer  otras 
cosas  diferentes  de  estas,  sin  condenarse  por  ello.  Hé  aquí  un 
abreviado  resúmen  de  mis  creencias. 

—Serafina,  yo  creo,  sin  tener  la  instrucción  y  el  talento  que 
vos,  en  todo  eso:  yo  también  admito  un  Dios  omnipotente,  princi- 
pio de  todas  las  cosas,  y  creo  cuanto  habéis  dicho.  Con  semejan- 
tes reflexiones,  yo  no  puedo  menos  de  admitir  una  religión ;  yo  no 
sé  cómo  se  llamará  esta  religión,  si  será  católica,  si  será  protes- 
tante, si  será  mahometana;  pero  tenga  el  nombre  que  quiera, 
porque  esto  no  se  halla  á  mi  alcance ,  quiero  tener  vuestra  reli- 
gión, morir  en  vuestras  santas  creencias,  y  morir  bendiciendo  aF 
Dios  que  vos  adoráis.  Pero  protesto  ahora  y  siempre  contra  la  re- 
ligión y  el  Dios  de  los  curas,  contra  ese  Dios  vengativo  que  se 
aplaca  con  dádivas  y  promesas,  y  protesto  contra  todo  lo  que  es 
absurdo,  que  está  rechazado  por  la  conciencia  y  la  razón  hu- 
manas. 

— Bien,  Pérez;  mas  se  me  ocurre  una  observación  que  hace-' 
ros.  Confundís,  y  esto  no  es  justo,  la  verdadera  religión  cristiana, 
que  esta  y  no  otra  es  la  mia,  con  las  falsas  interpretaciones,  con 
las  aplicaciones  ridiculas  y  hasta  con  los  abusos  que  hacen  de 
ella  ciertos  hombres  encargados  de  enseñarla,  unas  veces  porque 
no  comprenden  su  verdadera  misión ,  y  otras  por  la  fragilidad 
humana  que  lo  mismo  pertenece  á  ellos  que  á  los  demás.  No  veáis1 
en  el  teólogo  á  vuestro  Dios,  no  veáis  vuestra  religión  en  lo  que' 
practiquen  ciertos  ministros  del  altar;  considerad  en  abstracto  lo 
uno  y  lo  otro,  y  desaparecerán  vuestras  dudas,  y  se  dilatará  vues- 
tra alma  con  lisonjeras  emociones  y  gratísimas  esperanzas." 

—Desengañaos,  Serafina,  que  aun  asi  y  todo  hay  una  porción 
de  cosas,  secundarias  es  verdad,  pero  que  os  dicen  que  son  dog- 
máticas, y  que  es  preciso  creer  en  ellas;  por  ejemplo,  el  bautismo, 
la  confesión,  la  eucaristía. 

—Santos  Padres  tiene  la  iglesia  que  han  puesto  en  duda  mu- 
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chas  de  esas  cosas  y  han  autorizado  que  sobre  ellas  se  discuta, 
porque,  como  habéis  dicho  antes,  aun  cuando  de  fé  dogmática,  son 
secundarias.  Y  lo  importante  en  estos  momentos  es  que  os  afir- 
méis en  las  creencias  que  me  habéis  confesado  teníais. 

—Sí,  todas  las  vuestras,  Serafina;  y  si  todo  lo  que  para  mies 
dudoso  me  decís  que  vos  lo  creéis  también,  yo  lo  tendré  como 
cierto,  porque  vuestro  acento  mágico,  vuestra  elevada  inteligen- 
cia penetran  en  mi  corazón  y  en  mi  razón  con  una  fuerza  y  una 
dulzura  inesplicables.  Yo  me  siento  renacer  á  la  vida,  6  mejor 
dicho»  esta  es  la  primera  vez  que  uoa  grata  emoción  se  estiende 
por  todo  mi  sér  después  que  pasaron  los  cuatro  ó  seis  primeros 
afios  de  mi  existencia.  Yo  quisiera  ahora  prolongarla  para  seguir 
las  nobles  ideas  que  me  habéis  inspirado,  para  hacer  el  bien  como 
vos  le  hacéis,  para  resarcir  con  lágrimas  de  arrepentimiento  todo 
el  mal  que  he  hecho  á  mis  semejantes. 

—Un  momento  os  basta  para  eso.  La  existencia  moral  no  está 
sujeta  ni  á  tiempo  ni  á  medida;  así,  pues,  meditad  esta  noche  so- 
bre rlas  nuevas  ideas  que  se  han  despertado  en  vuestra  alma,  y 
que  os  ayuden  .en  esa  santa  ocupación  algunos  de  los  buenos  sa- 
cerdotes que  habrán  estado  viniendo  desde  ayer  y  que  todavía  vol- 
verán á  visitaros.  > 

—Cuando  salgáis,  hacedme  el  favor,  Serafina  de  decir  que  bus- 
quen al  primero  que  estuvo  aquí  esta  mañana.  Es  quien  tiene  un 
lenguaje  y  unas  ideas  mas  en  armonía  con  las  vuestras.  Y  reti- 
raos ya,  hermosa  jó  ven,  pues  aun  cuando  quisiera  que  no  os  apar* 
taséis  de  nú  lado  hasta  la  hora  de  mi  muerte,  estas  escenas  son 
violentas  para  Vuestra  organización  delicada.  Retiraos,  Serafina, 
y  pedid  á  vuestro  padre  y  á  todos  los  vuestros  su  perdón  y  su 
compasión  para  este  desgraciado.  Dios  os  premie  el  consuelo  que 
me  habéis  traído,  Serafina.  En  vuestra  presencia  he  vertido  mis 
primeras  lágrimas,  porque  yo  jamás  había  llorado  ni  por  mis  aflic- 
ciones ni  por  las  de  los  demás.  Pero  habéis  sabido  herir  las  fibras 
de  mi  corazón,  enmohecidas  de  no  vibrar,  y  han  respondido  á 
vuestro  llamamiento,  porque  habéis  evocado  recuerdos  y  senti- 
mientos tristes  y  melancólicos,  pero  deliciosos  y  sublimes.  Adiós, 
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jóven  virtuosa;  yo  no  tengo  palabras  bástanles  para  espvcsaros 
mi  agradecimiento;  pero  mi  pensamiento  no  se  ocupará  de  otra 
cosa  que  de  vuestras  ideas  y  consejos,  y  mi  corazón  no  tendrá 
otra  ocupación  hasta  mañana  que  la  de  bendeciros. 

Hubo  un  largo  rato  de  silencio,  el  reo  enjugó  alguna  lágrima, 
y  Serafina  se  hallaba  también  muy  contristada  con  aquella  edifi- 
cante escena  que  ella  misma  habia  provocado  con  un  éxito  tan 
inesperado  como  completo.  Al  fin,  la  jóven  sacó  un  pequeño  li- 
bro de  su  bolsillo,  y  dejándolo  sobre  el  altar,  le  dijo  al  reo: 

—  Podéis  leer  algunos  trozos  de  ese  precioso  libro,  aun  cuando 
veo  os  han  dejado  ya  varios.  ¿Tenéis  que  encargarme  alguna 
cosa,  Pérez? 

—  Quería  pediros  un  favor  mas ;  pero  es  mucho  el  sacrificio 
que  exigiría  de  parte  vuestra,  y  deseo  no  molestaros. 

—  Hablad,  que  como  sea  hacedero  lo  que  me  pidáis,  os  com- 
placeré. ,v      '    '  ' 

—  Yo  deseaba  veros  mafiana  en  mis  últimos  momentos.  Yo 
moriría  infinitamente  mas  tranquilo,  si  al  pasar  por  alguna  de  las 
calles  de  mi  fatal  camino,  os  viese  un-  instante  siquiera.  Creería 
que  erais  no  solo  mi  ángel  de  redención ,  sino  también  el  desti- 
nado á  velar  por  mi  salvación  en  mi  última  hora. 

—  Os  lo  prometo,  Pérez;  y  es  probable  que  veáis  también 
conmigo  alguna  otra  persona  que  os  llevará  su  perdón  y  elevarán 
sinceramente  al  cielo  sus  plegarias  para  que  vuestro  espíritu  sea 
recibido  en  el  seno  de  la  eterna  bondad  al  desprenderse  del  cuerpo 
material  y  perecedero.  Adiós  y  hasta  mafiana. 

—  Su  bendición  os  acompañe  siempre,  virtuosa  jóven. 
Serafina  salió  de  la  capilla,  y  Eustaquio  quedó  entregado  á 

profundas  meditaciones,  habiéndose  operado  en  él  un  cambio  de 
ideas  tan  profundo  y  completo,  como  imposible  de  conseguir  ha- 
bia parecido  hasta  entonces.  Varios  sacerdotes  rodearon  á  la  jó- 
ven, admirándose  de  que  ella  hubiese  logrado  una  conversión 
qué  no  les  habia  sido  posible  alcanzar,  á  pesar  de  los  muchos  re- 
sortes que  habían  tocado.  La  jóven  habló  con  ellos,  indicó  quién 
era  el  que  habia  merecido  al  reo  mas  simpatías,  llamó  á  Basilio 
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que  estaba  esperando  sus  órdenes,  y  salió  de  aquella  mansión 
donde  se  albergan  tantas  llagas  sociales,  pues  no  otra  cosa  son 
esos  criminales  á  quienes  se  sepulta  en  lóbregos  é  insalubres  ca- 
labozos, para  llevarlos  después  á  una  plaza  pública  y  dar  el  re- 
pugnante espectáculo  de  quitarles  la  vida  en  presencia  de  una 
multitud  de  gentes  que  acuden  en  tropel,  como  si  se  tratara  de 
una  función  de  circo  ó  de  toros.  Serafina  entró  en  su  carruaje,  y 
,su  tía  le  manifestó  su  impaciencia  por  haber  tardado  tanto;  se 
marcharon  á  su  casa,  siendo  ya  más  de  las  once  cuando  llegaron 
áella.  Cuando  volvieron  su  padre  y  D.  Carlos,  les  informó  ma- 
dama de  Baunclair  del  descabellado  proyecto  que  acababa  de  po- 
ner en  práctica  la  jóven.  George  le  preguntó: 

—-¿Y  qué  ha  conseguido  mi  valerosa  hija? 

—Todo  cuanto  ha  querido,  contestó  Honorina;  ha  logrado  mas 
que  un  misionero,  según  me  ha  contado. 

— ¿Dónde  está  ese  diablillo? — dijo  D.  Cárlos. 

— Con  Adela  en  su  gabinete.  Y  no  saben  ustedes  lo  mejor: 
dice  que  mañana  han  de  ir  ustedes  dos  con  ella  á  despedir  á  ese 
malvado. 

—Yo  nq  voy,  contestó  D.  Cárlos.  No  faltaba  mas  sino  que  tras 
lo  mucho  que  nos  lia  hecho  sufrir  ese  bribón,  fuésemos  mañana  á 
decirle:— Amigo,  vaya  usted  con  Dios.— Para  hacer  su  viaje  al 
infierno,  no  necesita  que  vayamos  á  despedirle. 

— Iremos,  Cárlos,  si  Serafina  lo  quiere  asi,— dijo  el  doctor. 

— Eres  tan  inocente  como  ella,  y  ella  tan  estra vagante  como 
tú,  añadió  D.  Cárlos. 

— Iremos,  porque  es  noble  y  grande  lo  que  se  propone  mi  hija. 

—Bueno,  iremos;  se  concluyó,  no  hay  que  hablar  mas  sobre 
este  asunto. 

^-Siempre  se  sale  con  las  suyas  esa  niña,— dijo  madama  de 
Baunclair. 

Y  como  ya  fuese  tarde,  cada  uno  se  recogió  en  su  habitación, 
preocupados  con  la  empresa  atrevida  y  noble  que  Serafina  habia 
llevado  á  efecto,  obteniendo  un  triunfo  inesperado. 

Volvamos  á  la  capilla  en  donde  Eustaquio  Pérez,  preparado 
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por  la  linda  hija  del  doctor,  estuvo  todo  el  resto  de  la  noche  con* 
versando  con  el  sacerdote  á  quien  indicó  se  llamara,  vuelto  ya  á 
la  gracia  y  abiertos  los  ojos  de  su  alma  á  la  luz  de  la  verdad  y  de 
la  virtud.  En  algún  rato  que  lo  dejaron  solo  para  que  descansara, 
no  pudo  reconciliar  el  sueño;  y  una  vez,  acordándose  del  librito  de 
Serafina,  lo  abrió  á  la  ventura  y  leyó  el  siguiente  párrafo  tan  ins- 
tructivo como  interesante:  — t La  religión  es  el  amor,  la  ley  de 
la  humanidad  es  la  asociación,  y  la  vida  la  felicidad.  Ama  á  tu 
Dios  y  amarás  á  la  humanidad  y  al  mundo,  porque  la  humanidad 
y  el  mundo  están  en  Dios,  y  entonces  tendrás  la  religión  y  senli  - 
rás  la  presencia  real  de  Dios.  La  vida  del  mundo  armonizada  con 
tu  vida  servirá  para  desarrollar  y  embellecer  la  tuya,  que  se  des- 
envolverá por  el  cuerpo  y  el  espíritu,  viviendo  en  el  pasado  y  pre- 
parándose para  el  porvenir.  Tú  crecerás  en  amor,  en  sabiduría  y 
en  belleza  al  través  de  las  generaciones;  y  tu  vida  siempre  nueva 
en  cada  una  de  sus  fases  hará  un  viaje  de  iniciación  á  través  de 
los  siglos  y  por  en  medio  de  los  mundos,  porque  tu  vida  á  la  vez 
individual  y  colectiva  no  tendrá  otros  límites  que  la  inmensidad, 
ni  otro  fin  que  la  eternidad.  Y  en  esa  época  de  la  perfección  hu- 
mana ni  habrá  ya  el  espíritu  mortificado  por  la  carne,  ni  la  carne 
por  el  espíritu,  ni  el  reino  de  la  tierra  estará  separado  del  reino 
del  cielo,  ni  habrá  necesidad  del  dolor  en  el  tiempo  para  gozar  en 
la  eternidad,  porque  habrá  llegado  la  época  de  la  santa  armonía 
de  todos  los  deseos  humanos,  en  la  que  se  realizará  la  evolución 
progresiva  del  hombre  en  la  humanidad  y  de  la  humanidad  en 
Dios.  Con  estas  creencias,  cuando  la  muerte  llega,  el  hombre  no 
tiembla  ante  un  fenómeno  natural  de  la  vida,  porque  el  sabio,  el 
filósofo,  el  cristiano,  asi  es  como  consideran  ese  acontecimiento,, 
como  una  fase  de  la  existencia.  Es  un  momento  solemne ,  gran- 
dioso, sin  otro  dolor  que  el  físico  de  las  enfermedades,  y  el  moral 
que  sienten  los  que  no  han  querido  vivir  en  la  virtud  y  en  la 
ciencia.  Después  sigue  viviendo  el  pensamiento  en  una  esfera 
tanto  mas  perfecta,  cuanto  mayores  fueron  los  conocimientos  que 
adquirió,  y  mas  pura  su  conciencia  en  este  mundo.  • 

— Nunca  he  leido  páginas  tau  sublimes, — se  decia  Eustaquio 
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Pérez.— ¡Quién  pudiera  prolongar  la  vida  para  meditar  y  compren- 
der mejor  estas  santas  máximas! 

A  la  mañana  siguiente,  el  reo  lleno  de  humildad  y  contriccion 
recibió  los  santos  sacramentos,  y  á  la  hora  designada  lo  sacaron 
para  conducirlo  al  lugar  de  la  ejecución.  Era  un  dia  de  Abril,  ra- 
diante de  luz  y  de  hermosura,  la  atmósfera  despejada  ostentaba 
un  purísimo  azul  que  no  empañaba  ninguna  nube ;  la  primavera 
estaba  en  su  vigor,  y  todos  los  séres  renacían  á  la  vida,  adqui- 
riendo el  pajarillo  nuevos  plumajes  y  activándose  el  movimiento 
de  la  sávia  de  las  plantas.  Una  multitud  inmensa,  formada  de 
personas  de  todas  condiciones  y  sexos  estaba  apiñada,  dispután- 
dose todos  un  puesto  en  primera  fila,  desde  la  puerta  de  la  cárcel, 
estendiéndose  por  la  Concepción  Gerónima  y  calle  de  Toledo  hasta 
la  esplanada  en  que  se  había  levantado  el  patíbulo.  Aquí  era 
donde  aquella  muchedumbre  se  presentaba  mas  crecida,  habiendo 
acudido  con  dos  ó  tres  horas  de  anticipación,  buscando  los  sitios 
mas  altos  para  ver  mejor  el  espectáculo.  Hasta  se  subían  á  los 
árboles  próximos  al  cadalso  á  fin  de  que  nada  les  impidiese  gozar 
á  sus  anchuras  de  una  función  tan  agradable.  ¡Qué  estupidez! 
Respetando  las  santas  intenciones  que  puedan  llevar  esas  gentes 
que  acuden  á  presenciar  el  horrible  drama  de  la  justicia  humana, 
no  podemos  menos  de  calificar  de  bárbara  y  salvaje  esa  costum- 
bre. Eustaquio  Pérez  atrajo  la  curiosidad  mas  que  otros  reos  por 
lo  que  de  él  se  contó  en  los  días  que  estuvo  en  capilla.  El  dia 
convidaba  á  disfrutar  del  tibio  sol  de  primavera,  y  los  que  se  api- 
ñaban en  la  carrera  y  alrededor  del  escenario  gozaban  á  la  vez  de 
las  bellas  condiciones  del  tiempo  y  del  agradable  espectáculo  de 
ver  á  un  hombre  subir  aquellos  toscos  peldaños,  sentarse  en  el 
banquillo,  arrimar  su  espalda  al  palo  que  se  levanta  derecho  con 
la  argolla  en  la  parte  superior;  y  sobre  todo,  de  la  última  parte, 
que  no  se  paga  con  ningún  dinero,  ver  como  el  verdugo,  después 
de  atarlo  bien  de  pies  y  manos,  pasa  por  su  cuello  el  círculo  de 
hierro  de  la  útilísima  é  ingeniosa  máquina,  y  dando  luego  unas 
cuantas  vueltas  al  tornillo,  estrangula  y  deja  sin  vida  al  conde- 
nado á  muerte.  Después  los  espectadores  siguen  gozando  de  las 
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gratas  emociones  que  allí  se  han  proporcionado.  Se  disputa  sobre 
los  segundos  que  el  verdugo  tardó  en  ejecutar  al  reo ,  unos  dicea 
que  lo  hizo  con  estraordinaria  agilidad  y  que  ya  se  le  conoce 
la  práctica  que  lleva  en  la  profesión;  otros  aseguran  que  es-~ 
tuvo  torpe  y  pesado,  y  que  hizo  sufrir  mucho  al  ajusticiado;  en 
una  palabra,  se  comenta  y  se  habla  de  este  acontecimiento'  como 
st  fuese  de  una  función  de  toros,  después  de  la  eual  se  elogia  al 
picador,  al  banderillero,  ó  se  critica  al  espada,  etc.,  etc>  ¿Qué  es- 
tupidez! volvemos  á  repetir.  Mientras  haya  un  público  que  acuda 
á  presenciar  esos  espectáculos,  los  códigos  establecerán  caire  sus 
penas  la  de  muerte,  porque  la  opinión  y  las  costumbres  llegan  á 
imponerse  á  los  legisladores  y  á  prescribir  sus  aspiraciones  y  sus 
deseos;  y  la  verdad  es,  que  todavía  no  hay  entre  nosotros  opinión 
bastante  para  abolir  por  completo  la  pena  de  muerte. 

Volviendo  á  nuestra  historia,  añadiremos  para  concluir  pronto, 
que  el  reo  salió  de  la  capilla,  y  sin  duda  buscaba  algún  objeto 
con  su  vista,  pues  á  pesar  de  las  oraciones  que  le  hacian  recitar 
los  sacerdotes  que  le  acompañaban,  miraba  á  todos  lados  con 
cierta  ansiedad  é  inquietud.  Ya  estaba  en  las  afueras  de  la  puerta 
de  Toledo,  dando  vista  al  patíbulo,  y  sin  duda  no  hallaron  sus  mi- 
radas lo  que  buscaba,  porque  un  fruncimiento  de  disgusto  apa- 
reció en  su  semblante.  Subió  al  tablado,  y  desde  allí  contempló 
puesto  de  pié,  aquella  inmensa  multitud  que  habia  acudido  á  pre- 
senciar su  muerte.  De  pronto  se  fijó  en  una  carretela  abierta  que 
estaba  por  detrás  de  las  apiñadas  masas  de  uno  de  los  lados  del 
cuadro,  y  en  cuyo  carruaje  movían  unos  pañuelos  como  para  lla- 
mar su  atención.  El  reo  miró  en  efecto,  y  vió  á  Serafina,  pálida  y 
llorosa,  acompañada  de  su  padre,  de  D.  Carlos  Saavedra  y  de  don 
Antonio  Rivera;  todos  cuatro  lo  saludaron,  y  él  inclinó  varias  ve- 
ces la  cabeza,  pintándose  en  su  rostro  un  sentimiento  de  alegría 
y  agradecimiento.  Inmediatamente  partió  la  carretela  de  aquel 
paraje,  dirigiéndose  á  escape  hácia  la  puerta  deSegovia,  de  suerte 
que  los  que  iban  en  ella  se  alejaron  del  sitio  de  la  ejecución  an- 
tes de  que  esta  se  verificase.  Serafina  cumplió  su  palabra  como  se 
ha  visto,  habiendo  para  ello  rogado  que  la  acompañasen  á  las 
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tres  personas  que  iban  con  ella;  y  como  su  padre  juzgó  que  era 
una  acción  noble  y  caritativa,  y  D.  Cárlos  no  sabia  oponerse  á  lo 
que  George  quería,  ni  Rivera  podia  negarse  á  las  insinuaciones 
de  la  bella  jóven,  de  quien  cada  vez  estaba  mas  enamorado,  no  le 
costó  mucho  trabajo  conseguir  que  los  tres  fuesen  en  su  compa- 
ñía. ¿Para  qué  hemos  de  proseguir  ya  haciendo  una  pintura  de 
los  últimos  momentos  del  ajusticiado?  Alejémonos  también  nos- 
otros de  aquel  lugar  y  renunciemos  á  esa  repugnante  escena  con 
que  de  vez  en  cuando  nuestros  códigos  recrean  y  entretienen  á 
esa  muchedumbre  que  acude  á  presenciarlas. 
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Algunas  reflexione*  sobre  el  matrimonio.— Rivera  declara  su  amor  á  Serafina. 


El  matrimonio  es  el  acto  mas  importante  déla  vida  social»  mejor 
dicho,  él  la  resume  toda.  Semejantes  á  los  mercaderes  que  ponen 
en  los  escaparates  todo  el  ingenio,  y  arte  posibles  para  conseguir 
su  objeto,  que  es  vender  pronto  y  bien,  los  padres  obran  hoy  de 
la  misma  suerte  para  llegar  á  un  resultado  igual  con  sus  hijas, 
que  se  consideran  como  una  mercancía.  Acabamos  de  salir  de  una 
sociedad  en  la  que  el  hombre  y  la  tierra  lo  eran  todo;  así  es  que 
nuestras  costumbres  se  parecen  á  esas  telas  que  se  han  pasado 
por  agua  para  limpiarlas,  y  que  todavía  conservan  el  olor  del 
aceite:  nuestras  costumbres  huelen  también  a  feudalismo.  ¿Por 
qué  no  se  educa  á  las  jóvenes  para  ellas  mismas,  desarrollando  las 
especialidades  de  sus  disposiciones  naturales,  en  vez  de  dejar 
correr  su  educación  conforme  á  unas  costumbres  superficiales  é 
irreflexivas?  ¿Es  menos  importante  para  la  mujer  aprender  á  vi- 
vir independiente  y  de  su  trabajo  que  encontrar  un  marido?  ¿No 
causa,  pena  oir  decir  en  la  mitad  del  siglo  XIX  que  la  mujer  no 
tiene  otra  salida  que  la  del  casamiento?  Además  de  estas  reflexio- 
nes, se  ocurren  al  tratar  de  este  asunto  otras  no  menos  graves. 
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Por  ejemplo,  ¿no  es  una  ventaja  retardar  los  matrimonios  para 
que  los  jóvenes  al  conlracrlo  estón  ya  desarrollados,  física  é  inle- 
leclualmente,  porque  esto,  sobre  convenir  á  los  cónyuges,  inte- 
resa además  á  la  especie  humana,  pues  solo  así  se  tendrán  hijos  ro- 
bustos, sanos  y  perfectos?  ¿No  es  esta  una  práctica  establecida  para 
nuestros  animales  domésticos,  y  se  procura  con  ellos  evitar  la 
mezcla  de  los  machos  con  las  hembras  mientras  su  desarrollo  no 
autoriza  á  creer  que  las  razas  no  se  perjudican?  Ahora  bien: 
¿es  mas  importante  sostener  buenas  razas  de  caballos,  de  vacas, 
de  carneros,  que  procurar  el  mejoramiento  de  la  raza  humana? 
Otra  consideración  es  la  relativa  á  la  poca  intervención  que  las 
hijas  de  ciertas  familias  tienen  en  lo  concerniente  al  matrimonio. 
Los  padres  son  los  que  les  buscan  marido,  cuando  no  debieran 
ser  mas  que  los  consejeros.  Una  joven,  nacida  libre,  se  casa 
tal  vez  con  quien  no  ama,  por  intereses  que  á  su  familia  convie- 
nen; y  la  mujer  sigue  siempre  siendo  menor  y  estando  bajo  la  tu- 
tela de  su  esposo,  sin  poder  disponer  de  sus  propios  bienes,  ni  aun 
siquiéra  administrarlos.  De  suérte  qüe  la  esposa  es  un  objeto  mas 
éa  la  casa  de  bu  esposo;  pero  no  una  igual  á  él.  ¿Por  qué  no  ha  de 
haberse  cof regido  ya  la  ley  en. este  asunto? 

La  historia  nos  presenta  todavía  la  promiscuidad  de  mujeres 
en  Laponia,  la  poligamia  en  el  norte  de  Africa  y  en  el  Asia  meri- 
dional, y  la  monogamia  en  las  razas  llamadas  Japéticas  ó  salidas 
del  Aria;  pero  en  todos  estos  usos  no  se  ve  mas,  aun  en  la  prác- 
tica de  la  monogamia,  que  el  matrimonio  carnal;  y  las  aspiracio- 
nes de  la  humanidad  en  la  ley  de  su  progreso  son  que  elniatri- 
monio  animal  vaya  cediendo  su  puesto  al  matrimonio  moral  é  in- 
telectual. Los  hijos,  no  solo  deben  ser  la  progenie  carnal  de  los 
padres,  sino  su  propia  reproducción  por  el  corazón  y  por  el  espíritu, 
pues  de  este  modo  es  como  la  sangre  se  perpetuará  bajo  los  tres 
aspectos  de  la  vida.  Que  una  mujer  rica  y  de  alguna  edad  compre 
para  marido  á  un  jóven  que  tenga  la  mitad  de'  años  que  ella;  qué 
un  hombre  de  cincuenta  ó  sesenta  años  compre  también  pira  es- 
posa a  una  jóven  de  diez  y  ocho,  será  todo  lo  legal  que  se  quiera; 
pero  aquí  no  se  ven  mas  que  deseos  de  sensualismo  que  se  satis- 
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facen  á  precio  de  oro  de  una  manera  legal,  y  fuera  de  esto,  de  un 
modo  análogo  á  como  se  pudiera  conseguir  en  una  casa  de  pros- 
titución. No  senos  objete  con  la  necesidad  de  los  sentidos  mate- 
riales, pues  la  educación  puede  lograr  que  la  juventud  encuentre 
la  felicidad  y  la  calma  en  la  poesía  del  amor  platónico,  y  que  el 
hombre  llegue  á  querer  la  posesión  de  una  mujer,  menos  por  su 
cuerpo  que  por  su  corazón  y  por  su  espíritu.  Pero  la  educación 
actual,  especialmente  en  las  grandes  ciudades,  es  muy  corrom- 
pida é  impropia  para  conseguir  el  anterior  desiderata  indicado. 
No  se  ven  mas  que  cuadros  obscenos,  que  pasan  como  una  cosa 
corriente,  y  son  tolerados  por  nuestras  malas  costumbres.  (Feliz 
aquel  que  al  llegar  á  las  ardientes  horas  de  su  existencia  se  sienta 
puro  de  corazón  cerca  de  su  objeto  amado!  Feliz  quien  á  los  veinte 
aftos  pueda  pasear  en  el  campo  con  una  mujer  adorada,  respirar 
el  perfume  de  las  flores,  el  aire  embalsamado  de  los  prados,  y  sen- 
tarse con  ella  á  la  sombra  de  un  árbol,  sin  pensar  siquiera  que 
le  sea  permitido  exigir  á  su  amor  otra  cosa  que  la  promesa  de 
una  vida  común,  alejando  como  indigno  de  su  pasión  todo  pen- 
samiento sensual!  jFelia  quien  pueda  llegar  al  tálamo  nupcial  sin 
haber  antes  solicitado  el  contacto  impuro  de  las  prostitutas,  y  no 
se  luya  encontrado  en  su  camino  alguna  que  le  haya  dado  á  co- 
nocer placeres,  que  á  la  verdad  satisfacen  poco  cuando  no  embar- 
gan el  corazón!  Un  hombre  así  llegará  á  ser  un  día  un  modelo  de 
virtud,  porque  será  dueño  de  sí  propio  y  no  venderá  ni  su  pala- 
bra, ni  su  opinión,  ni  su  honra.  En  posición  encumbrada  ó  hu- 
milde, continuará  en  la  vida  del  matrimonio  el  amor  platónico 
de  su  juventud,  y  hallará  una  segunda  conciencia,  el  comple- 
mento de  un  sér  en  la  esposa  á  que  se  haya  unido  por  el  casto 
amor,  y  vivirá  en  la  vida  de  la  religión,  del  filosofismo  y  del  arte, 
protegido  de  la  corrupción  y  de  la  orgía  por  sus  propias  ¡deas,  y 
encontrará  dulces  consuelos  hasta  en  el  caso  de  rodearle  la  po- 
breza. 

El  matrimonio  es  susceptible  de  progresos,  los  cuales  depen- 
den de  ta  libertad  del  amor,  y  está  por  consiguiente  ligado  dicho 
progreso  con  el  desarrollo  creciente  de  lo  que  hay  de  humano 
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en  nosotros,  porque  el  destino  de  la  humanidad  es  elevarse  por 
nuevos  progresos  ¿  esa  vida  toda  ideal,  toda  de  inteligencia  y  de 
amor,  que  es  la  que  debe  guiar  las  sensaciones,  en  vez  de  dejarse 
guiar  ella,  como  ahora  sucede,  por  las  atracciones  puramente  ma- 
teriales. Negar  al  porvenir  la  realización  de  estas  aspiraciones, 
seria  negar  que  el  cerebro  de  las  especies  animales  se  va  perfcc  - 
cionando  desde  la  rana  hasta  el  hombre,  y  que  en  el  mismo  hom- 
bre debe  desarrollarse  todavía  mas,  si  bien  con  lentitud  y  á  fuerza 
de  siglos,  bajo  la  influencia  de  la  educación,  porque  esta  tiene 
por  objeto  acrecentar  las  facultades  intelectuales  y  morales,  con 
lo  cual  cesará  la  esplotacion  actual  de  la  mujer.  La  esplotacion, 
si,  pues  hoy  el  matrimonio,  con  raras  escepciones,  no  es  otra  cosa 
que  el  derecho  legal  al  placer.  Si  queréis  vivir  felices,  desconfiad 
de  ese  amor  sensual  que  no  puede  estar  sancionado  por  el  lazo 
conyugal.  La  voluptuosidad  ha  de  estar  escitada  por  los  encantos 
de  la  esposa,  por  su  modestia,  por  su  lenguaje,  y  conquistada  por 
el  esposo  á  título  de  amante.  Temed  el  abuso  de  la  felicidad;  nunca 
confundáis  estas  cosas  tan  distintas,  la  intimidad  y  la  familiari- 
dad. Donde  faltan  el  respailo  y  la  deferencia,  la  estimación  y  la 
reserva,  no  hay,  sea  cual  fuere  el  carácter  del  lazo  conyugal,  otra 
cosa  que  una  prostitución  autorizada  por  la  ley  y  la  religión,  pero 
condenada  por  la  conciencia  y  la  verdadera  moral.  El  amor  des- 
aparece cuando  ha  perdido  sus  sueños  y  sus  misterios. 

En  algunas  aldeas  y  distritos  rurales  reina  una  costumbre 
que  seria  muy  provechosa  si  se  generalizase.  Consiste  en  cele- 
brar sus  bodas  muchos  jóvenes  en  un  mismo  dia.  Este  es  un  lazo 
para  los  jóvenes  esposos,  que  estableceentre  ellos  solemnidades  en 
épocas  fijas,  y  determina  una  felicidad  recíproca,  una  solidaridad 
para  la  vida.  La  dulce  amistad  creada  por  las  relaciones  de  la  in- 
fancia, consagrada  en  la  adolescencia  por  los  'placeres  de  la  ju- 
ventud, se  intima  mucho  por  esa  práctica  de  comunismo  en  el 
matrimonio.  El  porvenir  es  la  continuación  del  hilo  del  presente, 
de  quien  el  pasado  es  la  primera  hebra ;  y  las  fechas  entran  por 
mucho  en  la*  felicidad  de  nuestra  vida.  Los  recuerdos  tienen  un 
perfume  muy  grato  para  las  almas  sensibles,  y  á  los  cuales 
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se  debe  consagrar  un  culto.  Nada  mas  espiritualizado  en  apa- 
riencia que  nuestra  sociedad,  y  nada  sin  embargo  está  mas  ma- 
terializado; y  los  matrimonios  son  una  prueba  de  ello.  ¿Cuántas 
jóvenes  no  se  casan  por  otra  cosa  que  por  vestir  mejor,  por  ador- 
narse de  pedrerías,  de  joyas,  y  seducidas,  en  fin,  por  todo  lo  ac- 
cesorio al  matrimonio,  y  no  por  el  atractivo  del  puro  amor?  El  ma- 
trimonio del  porvenir  se  desembarazará  de  todo  lo  prosaico  que 
hoy  tiene.  ¿Para  qué  esas  fórmulas  de  contratos,  de  testigos,  de 
registros,  de  tomar  el  dicho,  de  publicar  amonestaciones,  etc.,  etc.? 
Esa  parte  material  desaparecerá,  y  los  esposos  se  acercarán  al 
jefe  de  la  comunidad  societaria  para  recibir  de  él  la  consagración 
pública  y  social  de  su  amor.  Esta  fórmula  nueva  del  matrimonio 
será  la  demostración  poética  de  las  uniones  individuales  preexis- 
tentes. Cuando  los  corazones  se  han  puesto  de  acuerdo,  cuando 
la  religión  del  amor  ha  confundido  deseos,  promesas,  esperanzas, 
el  mútuo  consentimiento  para  una  vida  común  es  á  los  ojos  de 
las  almas  santas  la  esencia  de  la  unión  conyugal.  Lo  demás  no 
es  otra  cosa  que  formalidades  exigidas  por  las  costumbres,  muda- 
bles como  todo  lo  material  de  la  humanidad.  ¿Qué  faltará  á  la 
unión  ideal,  á  la  unión  de  los  corazones  para  que  el  matrimonio 
sea  igual,  con  atribuciones  reciprocas,  con  deberes  respectivos? 
Ó  por  ventura,  ¿continuarán  esos  contratos  que  determinan  los 
derechos  de  un  señor  y  los  deberes  de  una  esclava?  El  matrimonio 
no  puede  prescribir  el  amor,  ni  mucho  menos  la  servidumbre  de 
la  mujer.  No  hay  ni  puede  haber  otra  cosa  que  la  confesión  pú- 
blica de  los  sentimientos  íntimos.  Bajo  el  aspecto  público  el  jefe 
de  la  comunidad  societaria  dará  su  sanción  y  dispondrá  la  solem- 
nidad, teniendo  en  cuenta  que  el  matrimonio  es  mas  bien  inte- 
lectual y  moral  que  físico,  evitando  esas  fiestas  grotescas,  á  ve- 
ces obscenas,  que  ofenden  á  los  cónyuges  y  á  las  buenas  cos- 
tumbres. 

Las  reflexiones  que  anteceden  nos  han  sido  sugeridas  por  las 
ideas  que  respecto  al  matrimonio  tenían  tanto  Serafina  como  Ri- 
vera, de  quienes  ya  hemos  dicho  algunas  veces,  que  desde  el 
momento  en  que  se  conocieron  comenzaron  á  desenvolverse  en  el 
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uoq  y  en  el  otro  emociones  de  un  puro  amor,  que  se  acrecentaron 
luego  con  el  trato  frecuente,  y  cada  dia  mas  intimo,  establecido 
entré  los  dos  jóvenes.  La  hija  del  doctor  había  recibido  una  edu- 
cación, en  parte  germánica,  y  en  parte  según  las  costumbres  de 
la  Union  Americana.  Tenia  la  conciencia  de  la  independencia 
de  la  mujer,  de  la  necesidad  de  su  emancipación  absoluta,  de  sus 
deberes  y  de  sus  derechos  iguales  en  la  vida  conyugal;  y  su 
instrucción  era  tan  estensa  y  profunda,  que  aun  cuando  su  po- 
sición no  fuera  tan  desahogada,  hubiera  podido  atender  á  su  sub- 
sistencia con  tantos  elementos  como  un  hombre.  La  rigidez  de 
sus  costumbres,  el  sentimiento  de  su  dignidad,  la  ponían  ¿cu- 
bierto de  eso  que  se  viene  llamando  fragilidad  de  la  mujer,  y 
que  no  es  otra  cosa  que  un  efecto  de  su  ignorancia.  Hubiera 
podido  quedarse  sola  con  el  hombre  que  amaba,  y  hasta  viajar 
con  él,  sin  otro  acompañamiento  ni  otra  defensa  que  el  valor  de 
sus  convicciones  y  de  su  escelentc  moralidad,  sin  peligro  á  cual- 
quier pensamiento  liviano,  y  mucho  menos  á  una  traición  por 
parte  de  su  amante.  Si  este,  olvidándose  de  su  dignidad  y  de  la 
de  su  amada,  se  hubiera  permitido  intentar  una  acción  ilícita,  se 
hubiera  encontrado  con  un  rompimiento  deñnitivo  é  irrevocable; 
y  si  ofuscado  quisiera  apelar  á  la  violencia,  la  hija  del  doctor 
George  lo  hubiera  atravesado  sin  compasión  con  su  revolver. 
Afortunadamente  para  los  dos  amantes,  Rivera  tenia  las  mismas 
ideas,  había  recibido  una  educación  análoga  á  la  de  Serafina,  es- 
taba empapado  en  las  mismas  costumbres,  jamás  se  habia  des- 
pertado en  él  un  sentimiento  amoroso  hasta  que  conoció  á  esta 
jóven,  y  sus  simpatías  con  ella  dependían  mas  de  su  inteligen- 
cia que  de  su  hermosura  física.  Asi  es,  que  continuando  su  trato 
con  la  familia  Schenloski,  á  cuya  casa  iba  lodos  los  días,  se  fué 
desenvolviendo  en  ellos  un  afecto  profundo,  no  obstante  queja- 
más  se  habían  hablado  una  palabra  de  amor;  pero  no  podían  ya 
pasar  el  uno  sin  el  otro,  y  su  intimidad  y  su  cariño  tenían  todas 
las  condiciones  del  que  se  profesan  los  amantes,  sin  que  les  fal- 
tase otra  cosa  que  recibir  su  verdadero  nombre. 

Una  tarde  de  los  últimos  días  de  Abril,  daban  un  paseo  don 
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Gárlos  Saavedra  y  Leoncio»  quo  se  habían  hecho  wy  amigos, 
porque  loados  eran  de-gómo,  franco  y  decidores*  de coraron, sa.no 
y  de  bellísimo  carácter,  y  aun  cuando  jó  ven  el  uno  y  de  'bastante, 
mas  edad  el  o*ro,  se  esteblecjefoo  entre  ellos, cordiales  simpaJias, 
que  estaban  robustecidas  por  la  misma  intimidad  que  reinaba  eoftg 
Rivera  y  .1%  familia  de  Schenloski.  En  esa  tarjle  su  conversación 
versaba  sobre  sus  respectivos  amos;,  y  p.  Carlos,  que  ^cn^a.la, 
costumbre  de  tutear  á  los  jóvenes  deposición  igual  ó  inferior  á  /a 
suya,  decia  á  su  compañero:  t  .i'.;r,i  í_ 

.  .  r-Sabes»  Leoncio,  que  me¡  alegraría  se  casara  tu  amo.  eon_mi 
Serafina?  Tú  no  sabes  lo  que  quiero  a.  esa  niña.  Su  padrj2(fya_sido 
siempre  para  conmigo  mas  que  un  hermano,  y  yo  que  la  he  visto 
nacer  la  adono  tanJto  co»o  so  padre.  Si,  lo  que  Djos  no  pecmjja, 
George  muriera,  le  reemplazaría  para  con  ella  y  encontraría,  e^i 
mi  uní  cariño  tan  puro  y  tan  grande  como  el  que  él  Ja  prqfpsa, 

— Bien  se  lo  merece,  porque  yo  no  he  visto  una  jóyen  de  tan 
escelentes  cualidades  en  todos  conceptos.  A  mí  me  párele,  señor 
tle  Saavedra¿  que  la  señorita  y  mi  amo  están  enamorados* j 

—Podrá  ser;  mas  D.  Antonio  nos  visita  como  un  amigo  ,v 
nada  mas.  Yo  no  advierto  esa  cosa  que  se  descubre  en  los  aman- 
tes, aun  cuando  quieran  ocultarlo.  ls. . 

— D.  Antonio  es  muy  reservado,  y  cuando  se  declare,  ti  esto 
Mega,  será  para  casarse  al  instante.  ,      .  ¡;  X.A 

>    —Tú  que  estás  siempre  con  él»  ¿no  has  adivinado  nada?. 

— Absolutamente  nada.  Alguna  vez  le  he  preguntado:  Scfíar, 
nos  volvemos  á  América?  y  me  ha  contestado  secamente: — 
cuando  concluya  de  arreglar  los  asuntos  de  mi  sobrinita  pensaré 
donde  vamos  á  fijar  nuestra  residencia.  ... 

—Yo  no  sé  si  le  habrá  dicho  Serafina  que  nosotros  dejamos 
muy  pronto  Madrid.  , . 

—Creo  que  si;  y  me  parece  que  tiene  proyectos  que  se  reia,r 
cionen  con  su  partida  de  ustedes.  * 

— ¿Sí?  dime,  dimo,  y  veamos  si  sacamos  por  el  hilo  el  ovillo. 

— *¿No  ha  comprado  el  doctor  una  posesión  por  la  frontera  de 
Francia? 
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—Sí,  ya  se  ha  ^otorgado  la  escritura  de  venta  á  su  favor,  ? 
quiere  que  vayamos  todos  a  la  toma  de  posesión  y  á  pasar  allí 
el  verano. 

—Pues  D.  Antonio  quiere  también  comprar  por  allí  una  casa  y 
una  labranza. 

 j Hola!  eso  ya  es  muy  significativo.  Al  fin  sacáremos  ett 

consecuencia  que  están  enamorados  y  que  acabarán  por  casarse; 
¿Y  sabes,  Leoncio,  que  he  observado  otra  cosa?;  -  -  < 

-Usted  dirá. 

—Que  hay  en  la  casa  otra  niña  que  á  t!  no  te  es  indiferente. 

—No  sé  de  quien  habla  usted.        i  • : 

—¿Te  haces  el  disimulado?  No  conoces  que  yo  soy  perro  ,  viejo 
y  qüe  el  afecto  que  os  tengo  á  \os  dos  me  da  derecho  á  esta  cu- 
riosidad? !         ■  '; 

«—  Tiene  usted  razón;  y  además  no  hay  para  qué  negarlo, 

—¿Con  que  son  ciertas  mis  sospechas? 
—Creo  que  sí. 

—  Pues  mira,  haces  mal.  Adela  es  muy  bonita,  muy  amable; 
pero  hijo  mió  tiene  un  defecto.  -  '  ¿  — 

—¿Un  defecto?  Diga  usted  pronto,  ¿qué  defecto  tiene?— pre- 
guntó Leoncio  agitado. 

—No  te  alteres,  no  creas  que  es  alguna  cosa  que  se  refiera  á 
su  honor.  Es  una  muchacha  muy  juiciosa,  muy  honrada,  labo- 
riosa, virtuosa,  todo  lo  tiene  bueno ;  pero  es  un  defecto  que  tú 
ignoras  y  que  á  mí  me  bastaría  para  no  tomarla  por  mujer. 

—¿Pero  cuál  es  ese  defecto  tan  repugnante? 

 Si  tú  hubieras  leido,  Como  yo,  cierto  libro  del  doctor  en  el 

que  se  dice  todo  lo  que  son  las  mujeres,  ya  verías  lo  que  es  eso. 

—Me  está  usted  atormentando  con  su  pesadez. 

—Te  digo  que  no  te  dejará  dormir  cuando  sea  tu  esposa,  por- 
que es  sonámbula.  •  .  : 

—¿Y  qué  es  eso  de  sonámbula? 

—¿No  lo  sabes?  ya  me  lo  figuraba.  Por  yo  no  sé  qué  cosa  que 
le  pasa  en  los  nervios,  se  levanta  á  lo  mejor  de  ja  cama,  y  habla, 
y  vocea,  y  se  marcha  en  camisa,  y  en  fin ,  hace  diabluras. 
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,  —  ¿Ynoe^masque  fa^o?.  •  ó  .  .,  ,-,5 

^-¿No,  le  alarma»  tener  que  aeostart?  con  una  mujer  ¿jueto 

qnitará^L  sueño  cuatn4o  estuvieses  mas  profúndamele  dormido?, 
— No  señor;  ahora  hace  eso  porque  no  está  casada ;. mas  si 

llega  á  ser  ^rpf  ^ujor  yo  le  asegura  á  usted  que  le  curato  ese 

*r,fy>  lo  creo,  Mpncio.  . ,  ¡,    >;      , ,o 
¡  .  ^-r-Np  lo  d^de  u*ted,  el  remedio  es  eficaz,*  !(.  ¡     ,  ^  i:{ 

-  ftt-Jfc  parece  que  no  opinará  así ol  doctor* {.,  i(;  m,(:  .  ,    :  i  /..{ 

^.^consultaremos  cuando  llegue  el  WQnr.-i  r.l  -  /  >h  ^¡i 
En  estas  y  piras  cosas  mas  ó  menos  triviales  enlrejtuyierou  lar 
larde  108,408  .amigos,,  y  á  ,las  siete  regresaron;  i.  casabe  Qeprge, , 
el  uno  á  prestar  por  Rivera  yi  tomar  sus;  órden^y ;^l¡  olro,,^ 
reunirse  á  la;  familia;  pues  suponía  que  ya  estaña  Umbien  de  ;rerf, 
grefp  el  sefiqr  4$  ScbenJoakU  D.  Antonio  dija,$  su  qriaflo  qu^  f  ey 
marchara  á  la  fonda,  pues  él  estaba  aquel  dia  convidado (£; op pac  r¿ 
con  las  señoras;  el  doctor  no  habia  regresado  .  a  su,  casa;  <,)!  {4oU| 
Cáilosjbajjó  en  \a  sala  de  recibir  á  Serafina, ,  á  Rivera  y  ,k  ma^ama^ 
Hpnorina,  y  leestrañó  que  se  |q.  tratase,  á  su  iparieceq,.cojx^mani 
sia4a,<e|4queta;fI,!^ego,  que  entró  Saavedra  se  salió  la  tia  dty,la 
vi^quq  deseaba  una  oportunidad  para  verificarlo,'  con^bjejo.^ 
pasar  «eviata  por  el  comeqor  y.  ver  si  todo  estaba  bien  pr£Rarad% 
pues  aun,  cuando  Rivera  era  ya  de  confianza  en  la  aasa¿  1§  viu/ia., 
de  Baiujclair  conservaba  el  buen  tono  francés  para  sus, conyWa^ 
dos*  ,  aun  cuando  tuviese  JntirnidaoV  con  ellos;  y  mucha  más  ejty 
este  dia  que  era  el  de  su  cumpleaños,  aconteciraienty  que  raqtiv^ 
el$o#yidar  a,  D,  Anteo»;  Leoncio  no  se  descuidó  en  dar  ¿amhien 
una  vuelta  por  el  comedor  antes  de  marcharse,  na  con  el  objeU, 
que  llevaba  madama  Honorina,  sino  con  el  de  saludar  &  A^ela^  á 
quien  en  afecto  .eneontró  con  la  sobrioita  qe  Rivera.  I),  (¿¿ríos 
qued¿  como  hemos  d.cho  en  compañía  de  los .  d>s  jóvenes  ¿  , pero, 
comprendiendo  que. tal  vez  desearían  estar  solos,  y  quela^run 
dpncia  del  uno  y  la  virtud  de  la  otra  hacían  innecesaria,  su  pre-> 
sencia,  se  salió  al  gabinete  inmediato.  Y  sin  duda  se  )o  agrade;, 
<^r.pp,  pues  ^ntwees,  comenzó  entre  eljos  una  qonfversa_cjon 
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franca  y  animada,  6  mejor  dicho,  la  continuaron;  pues  según  la 
maneta  de  empezar,  se  adivinaba  que  16  qué  hacían  era  reanudar 
una  discusión  que  les  había  sida  interrumpida  en  alguna  otra 
ocasión.  «  :  íi.  '  S  '       :'*lf»-  *v- 

1  -^€oflcluid  Serafina,  decía  D.  Antonio,  de  esplanar  aquellas 
ideas  sobre  las  que  nos  ocupábamos  el  otro  dia. 

— Os  decia,  respondió  la  jóven,  que  á  pesar  de  mis  pocos7 alfós, 
la  educación  que  he  rééibidoy  ló  riíucho  que  he  Viajado  cbormi 
padre,  me  han  hecho  comprender,  que  aun  entre  las  fatnttías 
mas  elevadas,  la  mujer  no  está  en  el  rango  que  por  la  naturaleza 
le;  corresponde.  No  hablemos  de  las  mujeres  del  pueblo;  estas 
marchan  con  el  fardo  á  cuestas  y  sus  maridos  las  águijonean  para 
(fue  andén.  Pero  aun  la  mujer  del  sabio  no  tiene  otró  destino  i)ue 
atender  á  sus  necesidades  materiales;  adora  6  temeá  su  marido, 
y  rara  es  la  qué  comparte  con  él  su  vida  espiritual.  Yo  no  culpo 
á'lós  hombres  de  esta  especie  de  despotismo,  pues  sé  que  en  ge- 
neral no  estamos  educadas  para  colocarnos  á  la  altura  de  su  inteli- 
géiicíajyés  en  mi  concepto  una  gran  desgracia  que  no  haya  en  el 
matrimonio  igualdad  intelectual  en  los  cónyuges,  pues  esta  igual- 
dad vale  mas  que  la  de  las  fortunas,  que  es  la  única  á  que  co- 
munmente se  atiende.  Convenia  que  se  nos  educára  en  el  sentido 
dévenoér  y  destruir  por  nosotras  mismas  esa  ignorancia  que  es 
causa  de  lá  servidumbre  á  que  queda  reducida  la  mujer  casada. 
Nuestra  misión  es  servir  á  la  humanidad  én  la  esfera  de  la  fami- 
lia, estableciendo  én  ella  la  armonía  y  el  órden,  templando  nues- 
tra alma  en  la  armonía  celestial. 

;  -i- Esa  es  su  noble  misión,  interrumpió  Rivera;  ésa  es  la  fuente 
de  la  felicidad  en  la  vida. 

—¿Para  desarrollar  en  los  corazones  los  sentimientos  elevados, 
no  creéis  como  yo,  D.  Antonio,  que  es  necesario  que  nosotras  co- 
nozcamos la  ley  de  justicia  y  de  reciprocidad  que  reinad  en  la  na- 
turaleza, pará  hacer  aplicaciones  de  ellas  á  la  vida  doméstica,  ¿  la 
vida  de  la  familia,  cuyo  órden  y  cuyas  leyes  deben  encontrar  su 
modelo  en  el  órden  y  en  las  leyes  de  la  naturaleza? 
'  —Asi  lo  creo,  Serafina,  porque  la  mujer  debe  ser  la  simpatía 
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universal,  im  latido  del  corazón  para  todos  los  sére*  que  viven 
con  ella.  •     ,  .  .¡.,  ■  i  -  j 

—Pues  bien,  el  estudio  del  universo  y  el  estudio  de  la  glo- 
ria debieran  formar  la  base  de  nuestra  educación  literaria,  ^ara 
penetrarnos  de  esa  sublime  armonía  que  reina  en  la  naturaleza. 
Desplegándose  delante  de  nuestras  almas  esa  grande  obrál  de  la 
creación,  se  baña  todo  nuestro  sér  en  el  amor  de  lo  bello;  al  paso 
que  estudiando  la  historia,  seguimos  la  marcha  de  la  educación  ó 
de  los  medios  de  enseñanza  de  que  en  todos  los  tiempos7  se  ha 
valido  la  Providencia  para  el  desarrollo  de  las  facultades  humanas 
hacia  esa  universal  armonía  de  que  hablamos.  >:  '■■  > 

La  mujer,  Serafina,  ha  sido  considerada  ^6r  los  hombres,  á 
lo  que  yo  entiendo,  ó  en  una  categoría  muy  baja,  ó  demasiado 
elevada,  según  las  condiciones  sociales,  según  las  épocas 1  y -se- 
gún los  países.  Mas  el  grito  de  igualdad,  de  libertad  y  fraterni- 
dad no  ha  sonado  todavía  para  ellas.  Nosotros  somos  los1  que  de- 
bemos establecer  y  otorgar  esa  igualdad  ante  la  ley,  nosotros  so^ 
ra  os  los  que  debemos  acostumbrarnos  á  considerar  que  la  mujer 
es  susceptible  de  mucha  perfección,  y  que  estamos  obligados  á 
facilitar  los  medios  para  conseguirlo ,  concediéndoles  derechos  de 
seres  libres,  y  procurando  desenvolver  las  disposiciones  ó  aptitu- 
des que  la  naturaleza  distribuye  sin  distinción  de  sexo.  Y  no 
tengáis  duda,  Serafina,  esos  tiempos  vendrán;  el  fuego  purifica- 
dor  encendido  por  Vesla  en  Roma,  ha  sido  estendido  por  liaría  á 
todos  los  puntos  del  globo,  y  se  abren  ya  las  puertas  del  porve* 
nir  para  que  la  mujer  reine  en  su  trono  de  amor  al  lado  de  su  es- 
poso y  no  de  su  señor,  fundándose  de  este  modo  la  santa  familia 
humana.  La  mujer  es  el  lazo  divino  de  la  unión,  ya  se  considere 
madre,  esposa  6  hija;  y  ella  es  la  que  da  vida  al  espíritu  y  á  ta 
materia.  Si  ella  cogió  el  fruto  del  árbol  de  la  ciencia,  también  por 
ella  se  borró  la  mancha  original,  también  por  ella  desaparecerán 
los  privilegios  del  nacimiento,  porque  está  formada  para  el  amor, 
y  solo  por  él  y  no  por  otras  consideraciones  es  por  lo  que  se  Me* 
Varán  á  efecto  las  uniones  futuras  de  los  esposos.  Mas;  cuando  os 
he  rogado,  Serafina,  que  continuáramos  la  conversación  del  otro 
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día; no  me  he  referido  precisamente  $  esta;  quería  Mas  bien  en- 
lazarla con  otra  mas  reciente. 
- .  u^QüetVis,  por  ventura,  que  yo  os  adivine? 
i      Yo  eré ia  que  si  me  adivinaríais;  pero  os  httbeís  ftlejado  bas- 
tan té  del  puolto  á  que  yo  deseaba  conducir  ía  conversación. 
•  l  — Bues  la  mujer,  señor  D.  Antonio,  aun  cuándo  cdn  dfereehós 
iguales  *  loé  del  hombre]  según  hemos  dicho  antedi  quiere  con- 
servar todo  el  encanto  de  su  reserva,  porque  en  eáfce  sefltido  es 
cómo  yo  enticndo:nuestra  libertad.  >:  i.* 

,  ^En  ese  caso  me  obligáis  á  esoedorme  tal  vez  en  niis  ésplica- 

CÍOneS.  .-Oí:    1      '  '  .  ;   Vi  ;  '  ■  h;;  j: 

/;  *~Kt  ¡quiero  obligaros  á  nada,  m  mucho meno9<|eseo  4«e  os 

-  — f  Perdonadme,  Serafina, ;  nio  be  sabido  espresárme.  ■ '  ■  '  * 
íít rrjEá  estrafto  en  un  jovén  de  vuestra  instrucción,        i  '•«■?.. 

~tf¡o  lo  testrañeis,  pues,  cuando  quiero  hablaros  de  este  asunto 
me  domina:  una ! turbación  qdeyó  no  acierto  á  esplicañ  - 

;  «-nPües  ya  sabéis  soy  rígida  en  pUnlo  á  la  exactitud  del  len* 
guaje.  (  A  » 

:  —Hace  dias  habréis  notado  cierta  ambigüedad  en  él  mió  en 
los  pocos  momentos  que  hemos  teñido  ocasión  de  hablarnos  á 
solas.  i<  ,  *  \ 

:  — r(¡Y  en  qué  consiste  eso,  podréis  decírmelo?  ■  i 

¿  —Consiste,  Serafina-— contestó  Rivera  con  voz  un  tanto  inse- 
gura y  cubriéndole  su  semblante  de  cierta  palidez  que  revelaba 
Ja>  agitación  dé  su  corazón  y  de  su  espíritu— consiste — volvió á 
repetir  después  de  una  ligera  pausa— en  que  yo  no  habia  pensado 
jamás  en  los  sentimientos  del  amor  santo  y  grande  qué  una  mu- 
jer puede  llegar  á  inspirar  á  un  hombre.  Es  verdad  que  lo  com- 
prendía,  y  hasta  os  diré  que  lo  he  cantado  á  la  manera  como  el 
poeta  capta  todo  lo  ideal  de  su  imaginación;  mas  yo  no  conocía 
prácticamente  ese  amor,  yo  no  lo  habia  esperimentado.  En  una 
ocasión,,  hace  poco  mas  de  ocho  meses,  la  Providencia  me  con- 
dujo* ¡aunqudrtoor  instantes,  á  la  presencia  de  un  ángel  cuya  vista 
produjo  en.mi  un  cambio  tan  completo  de  ideas  yute  emociones, 
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qué  puedo  aseguraros  que,  no  obstante  las  vicisitudes  y  desgra- 
cias que  desde  entonces  acá  han  aparecido  en  el  camino  de  roí 
vida,  no  se  ha  apartado  de  mi  monte  la  imagen  encantadora  de 
aquel  sér  angelical  á  que  me  refiero. 

Serafina  se  iba  cada  vez  poniendo  mas  encendida,  realzando 
su  hermosura  con  el  bello  carmín  que  subia  á  su  rostro  á  impul- 
so» de  su  respiración  mas  agitada;  é  indudablemente  su  corazón 
latía  eóD  tanta  violencia  y  velocidad  como  el  de  Rivera,  solo  que 
á  éste  le  producía  un  efecto  contrario,  pues  cada  vez  estaba  mas 
pálido  su  rostro. 

^-Continuad— «dijo  ia  hija  del  doctor,  |(¡  • 

— -Aipesar  de  los  contratiempos  que  me  acontecieron  en  mi 
viaje,  á  pesar  de  haber  corrido  graves  riesgos  y  peligros,  no  obs- 
tante que  Jas  esperanzas  de  encontrar  las  dulces  emociones  de  la 
familia  se  convirtieron  en  un  perpetuo  luto,  y  que  al  regresar  á 
mi  patria,  .donde  esperaba  abrazar  á  mis  queridos  padres,  solo 
pude  adquirir  la  noticia  de  su  muerte,  así  como  la  de  mi  desgra- 
ciada hermana,  cuya  historia  tristísima  sabéis  ya;  á  pesar  de  todo 
esto,  que  eran  motivos  para  embargar  mi  espíritu  y  no  dejar  lu- 
gar en- él  á  otras  ideas,  sin  embargo,  desde  el  día  11  de  setiem- 
bre del  año  pasado,  fecha  memorable  para  mi... 

—♦•Y  de  recuerdos  de  todos  géneros  para  mí  también,  repug- 
nantes unos,  agradables  otros—le  interrumpió  Serafina.— Conti- 
nuad—le  dijo  en  seguida,  cada  vez  mas  ruborizada,  porque  adivi- 
naba la  conclusión  de  aquel  preámbulo.       . ,: 

Desda  el  dia  11  de  setiembre  del  afio  pasado,  yo  no  re- 
cuerdo un  dia  que  no  me  haya  detenido  á  pensar  en  aquella  mujer 
encantadora,  que  con  una  mirada,  que  con  oír  su  acento,  produjo 
en  mí  una  revolución  de  emociones  que  jamás  había  sentido.  Des- 
pués, el  mismo  destino  providencial  me  ha  vuelto  á  Conducir  á 
su  presencia,  por  una  série  de  acontecimientos  encadenados  ios  • 
unos  con  los  otros,  que  no  parece  sino  que  ellos  están  indicando 
lo  que  yo  no  me  atrevo  á  creer,  porque  seria  demasiada  felicidad 
la  realización  de  lo  que  se  agita  por  mi  imaginación. 

—  ¿Y  no  sois  diguode  ella?  f      ;  , 
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—Me  párecé  que  no  merezco  una  dichá  tan  grande.  Yo  he  ha- 
llado esa  jóven  angelical,  y  al  estudiar  de  cerca  su  inteligencia  y 
su  ¿orazbri,  sus  relevan  tes  cualidades  morales,  su  instrucción  vas* 
tisima,  su  juicio  tan  claro  y  sólido,  no  he  sabido  qué  admirar 
más,  si  su  belleza  física,  ó  la  belleza  de  stf  espíritu. 

'■^¿No  exageráis  nada,  Rivera? 
1  No  soló  no  exagero,  Sino  que  no  hay  idioma  algtmo*  por  rico 
que  sea,  qué  tenga  frases  bastante  espresivas  para  describir  con 
éxMítüti  y  contdda  verdad  loque  acaba  de  manifestaros;  E^fio, 
Serafina,  esa  jóven  bella,  encantadora,  angelical,  de  que  oí  ha* 
blo,  era  á  no  dudarlo  la  mujer  de  mis  suecos*  el  tipo  de  mi  &n- 
'tóslá'.  Ella  escedé  todas  mis  ambiciones  con  respecto  é  su  hermo- 
súráí  y  las  escedé  también  relativamente  á  mis  deseos  sobre  las  de- 
más cualidades,  pues  no  solo  su  inteligencia  y  su  instrucción  se 
ericuentran  a' Ta  altura  de  fas  mias,  sino  que  sobrepujan  mucho  á 
los  conocimientos  que  yo  poseo  y  á  mi  limitado  entendimiento» 
"  No  desistan  modesto,  séfior  raio.  í 
1  '—Digo  loque  siento.  ■■. . '  •  '<:• 

—Plies  éntónces  no  poeticéis  tanto  las  cosas  y  continuad. 

—  Decia  qué  esa  jóven  ha  cautivado  mi  corazón  y  mi  alma, 
que  ella  es  el  único  objeto  de  mis  pensamiantos,  que  és  imposi- 
ble IqUe  yo  vuelva  á  sentir  las  dulces  emociones  que  ella  me  ha 
Inspirado,  que  ella,  en  fin,  seriá  el  complemento  de  mi  dicha,  mi 
'absolütá  felicidad,  y  que...  !  : 

—  ¿No  proseguís?  ■<•: •>  . 
—Si,  me  atreveré  i  decirlo;  qué  ó  ella  ó  ninguna  será  mi  es- 
posa.                 :  - 

— ¿Y  encontráis  obstáculos  á  vuestros  deseos?— <lijo  Serafma 
tartamudeando  un  pOco  y  sin  alzarla  vista  del  suelo. 
'—Hasta  ahora  solo  dos. 

—Muchos  me  parecen,  pues  bastaría  con  uno: para  que  no  pu- 
't  dierais  realizarlos.  ¿Puédcn  saberse? 
—Es  el  primero  mi  propia  timidez.  ' 
—No  me  parece  qüe:  ése  motivó  lo  sea,,  ni  que  dais  pruebas 
detenerla. 
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— Efectivamente  que  es» oy  haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano 
para  esplicarrae;  mas  la  circunstancia  de  saber  que  ese  ángél  de 

mis  sueños  ha  de  alejarse  pronto  de  mi  lado,  es  lo  que  tafei  ha  de- 
cidido á  llevar  á  cabo  una  declaración,  que  sin  este  apremiante 
motivo  no  sé  cuando  me  hubiera  determinado  á  hacer J 
— Veamos  el  segundo  obstáculo. 

—El  segundo  consiste  en  que  mi  forturia  no  pasa  dé  una  •  nté" 
diania,  pues  mis  recursos  materiales  no  son  una  gran  cosa,  al 
paso  que  esa  jóven  dé  quien  os  hablo  es  mucho  mas  rica  que  yo. 

—¿No  pensáis  que  puede  haber  un  tercer  obstáculo  cjue  sea  ma- 
yor que  ese?  '  '  * 

—  No  se  me  ha  ocurrido  mas,  contestó  Rivera  todo  cortado.  : 

—  Entonces  yo  os  diré  el  que  presumo  pueda  ser  mayor  que 
todos  los  que  habéis  anunciado.  Si  esa  jóven  que  amáis,  y  que 
según  habéis  dicho  se  encuentra  á  la  altura  de  vuestra  inteligen- 
cia y  de  vuestro  corazón,  supiera  que  dudabais  obtener  ca* 
riño  por  la  circunstancia  de  poseer  ella  mas  bienes  dé  fortuna 
que  vos,  creo  que  lo  tomaria  esto  como  una  ofensa,  püesto  qué 
ofensa  es  y  grande,  pensar  que  una  jóven  para  quién  lo  es  todo 
el  amor,  ha  de  calcular  á  la  manera  del  comerciante  lo  que  gana 
ó  pierde  en  intereses  al  elegir  su  amante.  Y  esa  ofensa  bastarla 
para  que  os  dijera,  si  esa  jóven  tuviera  mis  ideas, — caballero, 
quien  así  me  falta  no  es  digno  de  mi  aprecio. 

—  Perdonad,  Serafina;  yo  no  lo  decía  por  creerla  capaz  de  se- 
mejantes cálculos;  pero  tiene  padre,  tiene  familia,  y  pudiera  esta 
circunstancia  desagradar  á  alguno  de  ellos.  Y  puesto  que  he  te- 
nido valor  para  haceros  esta  declaración  de  que  no  me  creia  ca- 
paz, porque  en  vuestra  presencia  tiemblo  como  un  niño,  permi- 
tidme que  os  ruegue,  que  os  suplique,  me  digáis,  si  alguna  Vez 
habéis  soñado  con  las  mismas  ilusiones  que  yo;  si  alguna  vez  los 
recuerdos  de  este  mortal  desgraciado  han  hecho  palpitar  vuestro 
corazón;  si  seriáis  tan  buena  conmigo  que  os  resolvierais  á  la- 
brar mi  felicidad,  que  no  la  cifro  en  otra  cosa  mas  que  en  pode- 
ros dar  el  nombre  de  esposa;  si  la  vuestra,  en  fin,  juzgáis  que 
llegaría  á  acrecentarse  con  la  realización  de  mis  deseos. 

70 
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-¿Téneib  suficiente  penetración  para  haber  comprendido  el 
estado  de  mi  aliña,  mis  emociones  y  mis  sufrimientos.  , 
.¡>j  Ai  pronunciar  Serafina  estas  palabras,  Rivera  tomaba  una  de 
mis  lindas  y  torneadas  manos,  que  la  joven  le  abandonaba  sin  re- 
sistencia.  La  oprimió  éntrelas  suyas*  estampando  en  ella  sus  la- 
bios; y  esle  fué  el  primer  beso  de  amor  con  que  sellaban  sus 
mutuas  aspiraciones.  Abiióse  al  propio  tiempo  la  puerta  del  ga- 
binete, y  entró  D.  Carlos  tosiendo  fuertemente,  como  quien  dice, 
—que  vienen;— y  á  la  verdad  bien  necesitaban  este  aviso,  pues 
sus  semblantes  estaban  Un  inmutados,  que  cualquiera  les  hu- 
biese conocido  el  estado  de  su  alma  con  solo  mirarlos  al  rostro. 
Poco  después  llegó  madama  Honorina,  anunciando  que  George 
acababa  de  llegar,  y  que  pasasen  todos. al  comedor. 
,  Hasta  aquel  dia  rtivera  siempre  estaba  taciturno  y  triste  á  pe- 
sur  de  sus  esfuerzos  para  ocultar  el  dolor  de  su  alma ,  producido 
por  Untas  desgracias  como  halló  al  volver  á  su  patria  en  busca 
de  su  familia.  Mas  en  la  presente  noche  rebosaba  en  su  semblante 
y  en  su  conversación  una  inusitada  alegría,  y  él  era  quien  daba 
la  mayor  animación  en  aquella  pequeña  sociedad.  Su  finura,  su 
galantería,  sus  agudezas,  su  brillante  imaginación,  su  erudición 
profunda,  se  conocieron  en  aquella  noche  mas  que  en  los  anterio- 
res dias ;  así  es  que  el  doctor,  no  obstante  que  ya  tenia  formado 
de  él  un  ventajoso  concepto,  quedó  completamente  prendado  de 
sus  escelentes  cualidades.  La  conversación  en  la  mesa,  puede  de- 
cirse que  fué  enciclopédica;  se  habló  de  muchas  cosas,  procurando 
todos  no  uacer  mención  de  aquello  que  escitaba  tristes  recuer- 
dos en  la  imaginación  de  D.  Antonio;  así  es,  que  no  se  mencionó 
á  la  infortunada  Dolores,  ni  á  sus  padres,  ni  á  Sánchez;  y  solo 
una  vez  que  su  sobrinita  comenzó  á  llorar  por  uno  de  esos  ca- 
prichos de  los  niños,  su  tio  la  regañó,  aunque  blandamente,  con 
cuyo  motivo  madama  de  Baunclair  dijo  á  D.  Antonio. 

—  Déjela  usted  llorar ,  ¡pobrecita!  demasiado  desgraciada  es 
con  no  tener  madre. 

— Sí  la  tiene,  se  apresuró  áf  contestar  Serafina.  ¿Olvida  usted 
mi  promesa,  üa?  Dije  que  seria  su  madre  y  lo  seré. 
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i  Rivera  comprendió  el  doble  sentido  efe  estas  palabras^  que. 
llenaron  de  júbilo  su  corazón,  y¿dió  las  gracias  á  la  jéven  cea* 
tódk  la  efusión  de- áu  alma¿  j?--.-  -<\         .<  r.i   .  ¿ 

Liíégó  qde  se  levantaron  derta  mesa  se  rétiraroft  George,  i*|ir 
vera  y  D^CáHos  co'ir^jeto  de  fumar;  y  Jentfooces  rae*  habló  entrfl 
ellos  del  viaje  del  doctor  y  de  su  familia  á  la  posesión'  que/  bebia 
é^prado  eW  la  protíficfirfle  Guipúzcoa,  lindando  con  la  Malera 
de  Francia.  •  <•   'v;i  ^    *  h.   i .  ;-¡  !  no 

T--i^fitt  ese  sitio-^les  dc^ia  George-¿-tenia  yo  algunas  haciendas 
procedentes  de  mi' difunta  esposa;  pero  me  faltaba  en  ellas  una 
casa  de  comodidades  bastantes  para  habitarla  todos:  nosotros,  si 
es  qué  nos  resolvemos  alguna  vez,  sino  A  vivir  alli  definitiva- 
mente, á  lo  menos  á  pasar  una  gran  parte  del  año.  Y  esto  lo  he 
logrado  con  la  adquisición  que  acabo  de  hacer  de  una  ifiroeusa 
propiedad  con  una  casa  que,  según  me  han  dicho,  es  un  palacio* 
-  «¿-'¿Luego,  según  eso— le  interrogó  D.  Antonio— ^no  hace  usted 
ánimo  de  volver  á  América?  •  v> 

-—No,  sefior:  cuando  vine  h  Europa  ya  trata  Ose  proyecto; 
mas  entonces  eran  mis  intenciones  fijar  mi  residencia  en  París; 
y  aun  cuando  es  probable  que  pase  en  dicha  capital  algunas  tem- 
poradas, quiero  ya  hacer  la  vida  retirada  del  campo.  He  trabajado 
mucho  física  é  intelectual  mente,  me  siento  ya  cansado,  y  voy 
siendo  viejo.  Quiero  complacer  á  mi  hija  y  á  mi  cuñada,  á quienes 
agrada  mas 'la  vida  de  la  aldea  que  la  de  las  grandes  poblaciones. 
He  terminado  la  misión  diplomática  que  se  me  confió  allá  al  tiempo  . 
dé  venirmé,  y  no  me  agrada  regresar  á  un  país,  que  aúoque  fe 
tengo  grande  afecto,  se  encuentra  siempre  en  la  mayor  anarquía 
y  consternación.  Acostumbrado  yo  á  otras  costumbres,  áotro  ré- 
gimen de  gobierno  que  los  de  Europa,  no  hallo  nada  mejor  que 
fijarme  en  ese  territorio,  en  el  cual,  gracias  á  sus  fueros,  goaan 
sus  habitantes  de  una  libertad,  de  una  legislación  especial;  y  quién 
sabe  si  acabaré  por  vivir  alli  definitivamente. 

—  Y  usted,  D.  Antonio,  ¿qué  proyectos  tiene,  se  queda  usted, 
ó  se-vuelve  á  América?— -preguntó  D.  Cárlos.  ¡ 

— Cuando  vi  el  cumulo  de  desgracias  que  hallé  en  mi  patria, 
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fué* ra*  primera  intención  volverme  á  (ni  país  adoptivo,  porque 
yo  puedé'decir  que  soy  por  educación  de  los  Estados-Unidos  del 
Norte.  Sin  embargo,  como  los  asunto»: te;  es* ñifla  precisaban 
aqfáífni  ptóseociavi  he  tenido  que  ir, >  Te4rAsando.ini  marcha,  y 
hasta  obJiio*  madantoidapareceri  tanto  fluer ¡hoy  casi  puedo  ase- 
guíW  que/ me iquedp/d  ir  aparta,  i  •.;  v  -m;  n  ¡ /  j  /  r .  . 
i-.rúnEá  Madrid  »^ue4e  !usted\ jbrillar^iuiegftique, se  á  conocer 
en  los  circuios  en  que  esta  llamado  á  figurar.  ;  ; 

^«•No  tengo  táles  aspiraciones;  y  tatito  es  Así,  frac  muy  pacas 
personas  saben  qüián  soy,  nj  he  querido  enanchar  mis  relación 
oes!  que  son  muy  reducidas.  ,/  .  ,r<  •> 

—Como  ha  estado  usted  preocupado,  y  lo  está  todavía  con  esas 
desgracias  de  sufamilia,  no  es  eslraño  que  tenga  usted  esas  ideas; 
mas  luego  que  pase  tiempo  ya  será  otra  cosa  y  cambiará  usted 
de  proyectos. 

~+> Quizás  no,  D.  Cárlos ;  son  mas  modestas  mis  aspira- 
ciones. .\  ■>    ,.j   . » . 

—Y  acostumbrada  á  vivir — añadió  George— ren  un  pais  de 
costumbres  tan  distintas  á  las  de  esta  porción  del  continente,  no 
se  habituaría  á  las  de  aquí  tan  fácilmente  oomo  tú  lo  piensas» 
Garlos. 

*-Es  verdad— contesto  Rivera—rae  costaría  trabajo  amoldarme 
á  los  usos  y  legislación  de  esta  parte  de  Europa,  acostumbrado  á 
vivir  desde  mi  infancia  en  un  estado  social  esencialmente  demo- 
crático, en  donde  hasta  para  los  conocimientos  humanos  existe 
ún  nivel,  al  cual  todos  se  aproximan,  unos  elevando  y  otros  re- 
bajando  su  inteligencia.  Asi  es  que  allí  se  encuentran  una  multi- 
tud inmensa  de  individuos  que  poseen  próximamente  el  mismo 
número  de  nociones  en  materia  de  religión,  de  historia,  de  cien- 
cias, de  economía  política,  de  legislación  y  de  gobierno.  La  des- 
igualdad intelectual  procede  directamente  de  Dios,  lo  cual  no  podrá 
el  hombre  nunca  eyilar  que  exista;  mas  á  pesar  de  esta  desigual- 
dad de  las  inteligencias,  todos  hallan  á  su  disposición  medios  igua- 
les para  cultivarlas.  Por  esta  razón,  el  elemento  aristocrático,  que 
allí  ha  sido  siempre  débil,  se  encuentra  hoy,  sino  desteñido,  de- 
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bili lado  al  menos,  de  tal  suerte  que  es  difícil  asignarle  una  [in- 
fluencia cualquiera  en  la  marcha  de  los  negocios.       ..- "  f  - 

— Al  paso  que^  las  leyes  y  los  acón tecimien tos  — afiadió  el.  doc- 
tor-han hecho  que  el  elemento  democrático  sea,inosolo  el  pre- 
ponderante, sino  casi  el  único,  pues  no  se  advierte  apenas  nin- 
guna influencia  de  familia  ni  de  corporación»  dándose  el  fenó- 
meno social  de  ser  los  hombres  en  esa  república  mas  iguales  por! 
su  fortuna  y  su  inteligencia  que  lo  son  en  país  alguno  del  mundo. ; 

—Es  admirable  ese  gobierno— djjo  Saavedra  que. entendía  poco 
de  cuestiones  político^sociales-^yo  nó  sé  cómo  se  componen  para 
conservártan  buena  legislación.  .         .  r.  .       ^  m  ^'  ■ 

—Consiste— se  apresuró  á  contestarle  Rivera-^en  que  allí  el 
principio  de  la  soberanía  del  pueblo  domina  á  toda  la  sociedad 
americana.  Ese  principio,  á  que  se  obedece  muchas  veces  sin  re- 
conocerlo, es  en  aquel  pais  la  esencia,  el  alma  de  todas  sus  ins- 
tituciones, 

—  Mientras  que  en  estos  sistemas  mistos  de  Europa — añadió 
George — la  voluntad  nacional  no  tiene  mas  que  falsas  aplicacio- 
nes. Seda  equivocadamente  este  nombre  á  sufragios  comprados, 
ya  por  el  poder,  ya  por  las  oposiciones;  unas  veces  siendo  la  es- 
prepon  de  un  partido,  otras  de  otro,  y  hasta  en  el  silencio  de  los 
pueblos  se  ha  pretendido  verla  formulada,  sin  comprender  que 
la  soberanía  de  la  nación  tiene  que  ir  unida  á  la  soberanía  ue  la 
inteligencia  y  de  la  justicia,  y  que  solo  con  este  triple  carácter  es 
como  la  soberanía  nacional  puede  reclamar  su  categoría  de  pria^ 
cipio  fundamental  de  las  sociedades.  En  América,  el  principio  de 
la  soberanía  está  reconocido  por  las  costumbres,  proclamado  por 
las  leyes ,  se*  estiende  con  libertad  y  alcanza  sin  obstáculos  sus 
últimas  consecuencias.  Ese  dogma  no  se  ve  en  ninguna  otra  parte 
tan  apreciado  en  su  justo  valor,  con  todas  sus  aplicaciones  en  los 
negocios  de  la  sociedad,  habiéndose  estudiado  perfectamente  sus 
ventajas  y  sus  peligros,  para  fomentar  las  primeras  y  evitar  los 
segundos. 

—Hay  allí  otro  elemento,  dijo  D.  Antonio,  para  sostener  esa 
república  democrática,  y  es  la  manera  de  apreciar  la  religión,  la 
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cual  se  encuentra  desde  su  principio  en  armonía  con  1$  política. 
]jos  católicos  de  los  Estados -Unidos  son  ios  mejores  republicanos» 
y  yo  creo  que  en  efecto  entre  las  diferentes  sectas  religiosas  el 
catolicismo  es  el  mas  favorable  á  ta  igualdad  de  condiciones;  y 
en  materia  de  dogmas  echa  el  mjsrao  nivel  sobre  todas  las  inte* 
ligencias,  obligando  á  las  mismas  creencias  al  sabio  que  al  ig- 
norante, al  hombre  de  génio  como  al  hombre  vulgar,  impone 
iguales  prácticas  al  pobre  que  al  rico,  las  mismas  austeridades 
al  poderoso  que  al  débil,  y  aplicando  á  cada  hombre  la  misma 
medida,  confunde  á  todas  las  clases  i  de  la  sociedad  al  pié  del 
mismo  altar,  asi  como  están  confundidas  á  los  ojos  de  Dios.  Al- 
gunas veces  el  sacerdote  católico  sale  del  santuario  para  tomar 
asiento  en  los  asuntos  públicos,  y  entonces  acontece  que  el  pue- 
blo suele  tomar  tal  ó  cual  partido  en  op  sicion  Con  las  institucio- 
nes establecidas;  pero  cuando,  como  acontece  en  los  Estados-Uni- 
dos, están  separados  completamente  del  gobierno,  la  idea  de  la 
igualdad  no  encuentra  apoyo  mas  fuerte  que  entre  la  secta  cató- 
lica* Allí  todas  las  opiniones  religiosas  se  hallan  de  acuerdo 
con  las  leyes,  á  pesar  de  las  innumerables  sectas  que  se  conocen* 
Todas  ellas  difieren  en  el  culto  que  tributan  á  Dios;  pero  todas 
se  entienden  con  respecto  ábs  deberes  y  á  los¡ derechos  recípro- 
cos de  los  hombres.  Cada  secta  adora  al  Criador  á  su  manera; 
mas  todos  predican  la  misma  moral  en  nombre  de  Dios,  y  todos, 
no  obstante  sus  diferencias,  se  encuentran  dentro  de  la  grande 

—  Y  aun  cuando  no  falta  tampoco  hipocresía,  continuó  el  doc- 
tor, es  el  país  en  donde  el  cristianismo  ejerce  mas  influencia  verda- 
dera, armonizada  con  la  libertad.  Además,  la  mujer  alli.es  quien 
forma  las  costumbres,  y  es  sin  disputa  en  donde  está  mas  . respe- 
tado el  lazo  del  matrimonio,  y  en  donde  se  ha  concebido  la  idea 
mas  elevada  y  mas  justa  de  la  felicidad  conyugal.  En  Europa  casi 
todos  los  desórdenes  de  la  sociedad  nacen  alrededor  del  hogar  do- 
méstico y  no  lejos  del  tálamo  nupcial:  en  ese  parage  es  donde 
los  hombres  conciben  el  desprecio  de  ios  vínculos  naturales  y  de 
los  placeres  lícitos,  la  inclinación  al  desorden»  la  inquietud  del 
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corazón,  la  instabilidad  délos  deseos;  y  el  europeo,  agitadtf  por 
las  pasiones  tumultuosas  que  han  turbado  la  pande  su  oasa^ 
cuando  se  erttrega  á  la  vida  social,  la  mira  también  con  répug* 
nancia  y  se  somete  con  disgusto  á  los  poderes  del  Estadio.  El 
americano,  al  contrario,  al  dejar  el  mundo  de  la  yolitica  para- pe- 
netrar en  el  seno  de  la  familia,  encuentra  en  ella  la  imagen  del 
órden  y  de  la  paz :  allí  todos  sus  placeres  son  sencillos  y  natura- 
les, sus  satisfacciones  inocentes  y  tranquilas;  y  como  consigue  la 
dicha  en  virtud  de  la  regularidad  en  la  vida  doméstica,  -debida  á 
la  Influencia  y  libertad  de  la  mujer,  se  acostumbra  eon  grande  fa- 
cilidad á  arreglar  sus  opiniones,  sus  gustos  y  sus  deseos  en  lo  que 
hacén  relación  á  su  vida  pública,  con  el  órden  de  su  vida  privada* 

—Muy  entusiasmados  los  Veo  á  ustedes  con  ese  país,  que  yp 
admiro  también,  dijo  D.  Cárlos;  y  temo  que  no  lleven  &  efecto 
sus  proyectos  de  quedarse  definitivamente  en  Europa, 

— Ya  sabes  Cárlos,  le  contestó  George,  á  la  altura  que  están 
nuestros  negocios  para  que  yo  retroceda»  Además  que  núes trá 
pequeña  isla  no  se  parece  en  nada  á  la  región  de  América  de  que 
nos  ocupamos;  y  como  yo,  de  regresar  allá  habia  de  ser  ¿  Santo 
Domingo,  donde  están  mis  afecciones  y  recuerdos,  y  aparte  de 
esto  no  tiene  para  nosotros  otros  atractivos,  creo  que  puedes  ase- 
gurar que  aquí  nos  quedamos. 

— De  lo  cual  me  alegro,  porque  estoy  ya  cansado  de  viajar. 

—  Hombre,  pues  no  has  viajado  gran  cosa  para  que  te  espre- 
ses asi. 

— Es  verdad  que  he  empezado  tarde;  pero  mira  que  hace  ocho 
meses  no  he  parado  ya  con  unas  cosas  ya  con  otras. 

—  En  cuanto  á  mí,  dijo  D.  Antonio,  como  allá  no  tengo  mas 
familia  que  un  lejano  pariente,  á  quien  todo  lo  debo,  educación, 
posición  y  fortuna,  y  tal  vez  también  volverá  á  su  patria,  pues  es 
de  mi  país,  y  solo  espera  que  yo  adopte  mi  resolución  para  venir 
ó  quedarse;  es  mas  que  probable  que  si  no  fracasan  ciertas  espe- 
ranzas que  tengo  acerca  de  un  proyecto  que  deseo  llevar  á  cabo 
para  realizar  toda  mi  dicha  futura,  haré  lo  mismo  que  ustedes, 
quedarme  definitivamente  en  España. 


Digitized  by  Google 


562  wbmotega  sf^ecta  . 

;  '  No  pasaron  desapercibidas  para  D.  Cárlos  las  espresiones— 
a  no  fracasan  ciertas  esperanzas  que  tengo  acerca  de  un  proyecto 
que  deseo  llevar  á  cabo; — así  es  que  acercándose  á  Rivera  le  dijo 
muy  por  lo  bajo; 

— .Creo  que  puedo  felicitarle  á  usted  ya  por  el  éxito  de  ese 
Í*oyecto.  ... 

sw-  VeremúS;  Dios  lo  quiera,  contestó  D.  Antonio. 
j  i     Vamos  con  las  sefloras;  np  nos  estemos  aquí  toda  la  noche, 
añadió  Saavedra.  .    .      :  i  . 

Los  tres  se  trasladaron  inmediatamente  á  donde  estaban  Ho- 
norina y  Serafina;  y  allí  concluyeron  de  pasar  muy  agrada- 
blemente las  primeras  horas  de  la  noche,  sin  que  hubiese  nada 
que  merezca  referirse.  D.  Antonio  se  retiró  cerca  de  las  doce, 
acompafiade  de  Leoncio  que  le  aguardaba  en  las  habitaciones  es- 
teriores,  muy  entretenido  con  la  sonámbula,  á  la  que  se  proponía 
magnetizar,  aun  cuando  realmente  el  magnetizado  era  él,  según 
lo  enamorado  que  estaba  de  la  agraciada  Adela. 
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CAPITULO  XXVI. 


Algunas  nociones  de  topografía  y  de  geografía  botánica.— Rivera  da  un  paso  más 

en  su  proyecto.— Preludios  do  boda. 


El  distrito  donde  radicaba  la  posesión  que  acababa  de  com- 
prar el  doctor  George  con  ánimo  de  habitar  temporalmente  en 
ella,  ó  bien  de  fijar  su  residencia  allí  definitivamente,  era  uno  de 
los  climas  mas  agradables,  y  ofrecía  á  la  vista  del  espectador  un 
panorama  bellísimo.  Situada  en  un  frondoso  y  ameno  valle  en- 
tre Fuen  terrabí  a  é  Irun,  dando  vista  al  mar  por  un  lado,  y 
muy  próxima  á  la  carretera  de  Francia,  con  multitud  de  arbolado 
de  todas  clases  y  en  medio  de  una  considerable  estension  de  ter- 
reno puesto  en  cultivo,  se  levantaba  una  casa  de  campo,  elegante 
y  esbelta,  rodeada  de  preciosos  jardines  cuyo  centro  ella  ocupaba, 
cercados  una  y  otros  por  una  verja  de  hierro,  con  varias  puer- 
tas que  daban  paso  á  los  depar! amentos  de  la  labranza.  La  casa 
era  un  verdadero  palacio,  tanto  por  su  esterior  como  por  el  buen 
gusto  que  habia  en  el  interior,  así  en  la  distribución  como  en  sus 
adornos.  La  fachada  principal  miraba  al  lado  del  Oeste,  y  se  veía 
una  ancha  puerta  de  arco,  con  cuatro  columnas,  delgadas  y  es- 
beltas, de  órden  corintio,  levantadas  dos  á  cada  lado  de  la  puerta, 
desde  la  cual  se  pasaba  á  un  ancho  patio  cuadrado,  con  una  in- 
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mensa  mampara  en  el  fondo,  toda  cubierta  de  cristales  de  coló* 
res  diferentes  y  de  caprichosas  formas,  y  por  cuyo  lado  se  iba  á 
los  corrales,  cocheras  y  otras  varias  dependencias  de  la  casa.  En 
el  zaguán  habia  dos  puertas  laterales  que  conducían  á  las  habi- 
taciones del  piso  bajo,  todas  ellas  adornadas  con  sumo  gusto,  y 
recibiendo  sus  luces  por  una  hilera  simétrica  de  grandes  rejas 
que  daban  á  los  jardines.  Una  ancha  y  cómoda  escalera,  toda  de 
mármol  blanco,  con  la  barandilla  de  lo  mismo,  cuajadas  las 
cornisas  y  los  techos  de  molduras  y  relieves,  conducia  al  piso 
principal,  en  donde  se  encontraban  departamentos  diversos  y  có- 
modos para  toda  una  familia  por  dilatada  que  fuese.  Las  moldu- 
ras, el  estucado,  el  papel,  todo  era  del  mejor  gusto;  lo  mismo 
que  los  muebles,  pues  el  doctor  la  compró  equipada  completa- 
mente, por  las  buenas  noticias  que  le  dieron  de  la  elegancia  con 
que  aquellos  estaban  construidos,  sin  perjuicio  de  hacer  él  des- 
pués las  reformas  que  fuesen  de  su  agrado. 

Ya  hemos  dicho  que  el  clima  es  en  aquella  región  muy  be- 
nigno, algún  tanto  húmedo  por  la  proximidad  al  mar  y  el  mucho 
arbolado,  con  una  temperatura  media  de  13  á  14°,  siendo  la  or- 
dinaria del  verano  de  21  á  23°.  Desde  allí  se  divisaba  el  monte 
Olearso  que  se  estiende  desde  el  cabo  de  Higuer  hasta  Pasages, 
abundando  en  él  las  canteras  de  arenisca  para  construcción  y 
piedras  de  molino.  Otros  varios  montes,  estribaciones  de  los  Pi- 
rineos se  destacan  por  las  inmediaciones  con  direcciones  diver- 
sas, corriendo  varios  arroyos  y  ríos  que  fertilizan  las  tierras, 
pues  á  pesar  de  lo  accidentado  del  terreno,  no  aparecen  como  en 
otras  zonas  las  montañas  despobladas  y  sin  ninguna  vegetación; 
antes  al  contrario,  esta  se  estiende  hasta  la  cima  de  las  mas  ele- 
vadas cumbres,  viéndoselas  redondeadas  y  cubiertas  de  tierra  ve- 
getal, abundando  las  hayas,  los  castaños,  nogales  y  manzanos, 
formando  inmensos  bosques,  estendidos  no  solo  en  las  alturas  y 
en  las  faldas  de  las  colinas,  sino  también  en  los  mismos  valles  y 
hondonadas  del  terreno. 

La  constitución  de  las  rocas  del  distrito  y  de  sus  inmediacio- 
nes pertenece  en  su  mayor  parte  á  las  formaciones  ó  épocas  se- 
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cundarias  de  sedimento^  alternando  con  ellas  la  roca  plu tónica  lla- 
mada ophito»  cuyos  dos  terrenos  constituyen  la  superficie  total 
del  suelo.  En  algunos  parages  aislados  aparecen  pequeñas  forma- 
ciones de  anteriores  épocas,  como  el  granito,  la  piedra  arenisca 
roja,  la  formación  jurásica  y  la  creta  del  monte  Oyarzun,  cuyas 
formaciones  se  apoyan  en  las  de  la  época  transitiva,  y  presentan 
en  sus  masas  varios  minerales  y  fósiles  interesantes.  Pero  la 
forma  general  de  las  montañas  es  efecto  do  las  erupciones  ophí- 
ticas  que  penetrando  por  las  formaciones  sedimentarias,  las  han 
levantado  y  modificado,  dándoles  la  configuración  que  hoy  tienen. 
Al  verificarse  esta  revolución  geológica  ha  variado  tanto  la  situa- 
ción de  los  terrenos  del  lias  y  jur ático,  que  de  horizontales  que 
eran  en  un  principio,  se  han  trasformado  en  montañas,  con  es- 
tratos oblicuos,  conglomerándose  en  bancos  calizos,  en  grandes 
masas  de  yeso,  en  dolomías  y  en  la  unión  de  la  roca  plutónica  con 
las  arcillas,  brechas  y  otros  productos  de  contacto;  siendo  el 
ophito  en  esta  zona  casi  inseparable'del  yeso,  sin  duda  por  su  ac- 
ción sobre  el  carbonato  calcáreo  que  antes  de  la  erupción  cubría 
la  superficie  del  terreno  penetrado  por  la  roca  plutónica.  En  va- 
rios sitios  se  encuentran  entre  el  yeso  cristales  pequeños  de  cuar- 
zo, de  piritas  de  hierro,  y  fragmentos  de  caliza  dolomítica.  En  las 
masas  calcáreas  se  descubren  algunos  minerales  que  no  pueden 
beneficiarse  porque  sus  vetas  no  tienen  una  dirección  marcada.  El 
terreno  liásico  es  el  mas  estenso,  y  las  capas  que  presenta  en  la 
superficie  pertenecen  á  la  sección  del  asperón  superior.  Las  otras 
secciones  de  dicho  terreno,  ó  no  existen  ó  no  hacen  mas  que  indi- 
carse. Los  miembros  de  esa  grande  época  geológica  aparecen  en 
forma  de  grandes  bancos  oscuros,  como  achocolatados,  de  piedra 
arenisca  en  masas  compactas,  con  un  óxido  de  hierro  y  cristales 
de  mica. ,  Hállanse  también  cristales  de  roca  y  hierro  ologisto.  La 
piedra  caliza  de  esa  misma  época  es  de  un  color  azulado,  tam- 
bién con  algún  hierro,  encontrándose  en  ella  varios  minerales, 
como  son  el  plomo  argentífero,  el  sulfuro  de  plomo,  el  sulfuro  do- 
ble de  cobre  y  hierro,  la  barita,  la  slronciana,  varios  silicatos  y 
óxidos  de  hierro. 
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La  piedra  caliza  descansa  sobre  la  arenisca  abigarrada  y  con* 
tiene  varias  conchas  fósiles,  como  las  belemnitas,  amiríonitas  y 
otras  varias  petrificaciones.  También  se  presentan  bancos  perte- 
necientes á  la  llamada  calcárea  fétida,  de  aspecto  igual  á  la  an- 
terior por  sus  petrificaciones  y  aspectos  estertores,  distinguiéndose 
por  su  olor  sulfhídrico,  que  despide  con  el  roce  de  un  cuerpo  duro. 
Siempre  va  esta  roca  acompañada  de  yeso;  y  en  su  contacto  con 
la  caliza  se  observan  brechas  muy  variadas,  arcillas  y  otros 
productos,  resultado  del  metamorfismo  de  los  terrenos  por  la  erup- 
ción. Se  encuentran  en  esta  roca,  además  del  hierro,  varios  sili- 
catos y  sulfatos.  Además  de  esta  constitución  geológica,  que  es  la 
general  en  el  país,  existen  otras  formaciones  aisladas,  cual  su- 
cede con  el  granito,  cuya  roca  se  encuentra  en  el  monte  Aya 
mezclada  con  horblenda,  en  tanta  abundancia,  que  la  modifica  y 
1c  hace  tomar  el  aspecto  de  esquisto  muy  parecido  al  de  Mon- 
zomberg  en  el  Tirol.  También  se  hallan  en  el  citado  monte  con- 
glomerados de  asperón  por  debajo  de  las  masas  graníticas  por  las 
cuales  han  sido  atravesados.  El  monte  Jaizquibil,  así  como  los  de 
Aralar,  Usturre  y  Hernio,  pertenecen  á  la  época  jurásica,  y  es- 
tán formados  de  piedra  caliza  bastante  cargada  de  arcilla  com- 
pacta de  color  rojizo;  al  paso  que  el  monte  de  Oyarzun  pertenece 
á  la  formación  cretácea,  y  por  los  límites  con  la  provincia  de  Na- 
varra  se  encuentra  el  asperón  rojo  antiguo  ó  la  arenisca  abigar- 
rada. 

Todo  el  terreno  del  distrito  á  que  nos  referimos  es  suma- 
mente accidentado,  cortado  en  varias  direcciones,  con  profusión 
de  cordilleras  y  colinas  que  se  destacan  de  los  Pirineos;  lo  cual 
hace  que  haya  poco  terreno  cultivable,  como  no  sean  los  estre- 
chos valles  y  las  suaves  laderas;  pero  la  laboriosidad  de  los  habi- 
tantes suple  á  la  escasez  de  tierras,  pues  todo  se  aprovecha  y  se 
trabaja  á  fuerza  de  brazo.  También  se  encuentra  esmero  en  ios 
abonos,  pues  no  solo  emplean  el  estiércol,  sino  además  la  cal, 
la  arena  de  mar,  las  margas  y  toda  la  broza  que  las  olas  traen  á 
las  orillas.  Los  bosques  están  poblados  de  robles,  hayas,  casta- 
ños, nogales,  fresnos,  encinas,  álamos,  olmos,  alisos,  etc.;  así 
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es  que  la  multitud  de  arboledas,  los  bosques  de  manzanos,  los 
rios  y  arroyos  que  cruzan  por  todas'partes,  las  heredades,  y  los 
prados  artificiales,  ofrecen  un  panorama  muy  agradable,  con  un 
perpétuo  verdor  que  rodea  la  multitud  de  caseríos  y  de  puebleci- 
tos,  que  están  casi  á  la  vista  unos  de  otros,  y  presentan  al  espec- 
tador un  conjunto  delicioso  y  pintoresco. 

Las  condiciones  y  la  situación  del  terreno,  la  latitud  geográ- 
fica, las  cualidades  del  clima  y  otra  porción  de  influencias,  hacen 
que  la  vegetación  sea  rica  y  variada,  pues  la  flora  de  una  región 
se  supedita  1  una  porción  de  causas,  de  que  es  importante  ocu- 
parnos. La  vegetación  de  una  comarca  es  el  conjunto  de  plantas 
t[ue  se  desarrollan  en  ella  naturalmente.  Cuando  se  analiza  ese 
conjunto,  se  descubre  bien  pronto  por  un  lado  la  especie  y  el 
número  de  los  diferentes  elementos  de  la  vegetación,  y  por  otro 
la  multiplicidad  y  el  modo  de  agrupamiento  de  esos  mismos  ele- 
mentos.  El  estudio  de  estas  dos  primeras  consideraciones  cons- 
tituye la  flora  de  un  pais;  y  el  segundo  conduce  á  determinar 
sus  proporciones  relativas,  y  el  modo  según  el  cual  han  sido  dis- 
tribuidos. La  flora  es  ciertamente  la  base  de  la  geografía  botá- 
nica, é  importa  que  las  especies  sean  tan  conocidas,  tan  bien  des- 
critas y  tan  claramente  definidas,  como  sea  posible  hacerlo.  Las 
especies  vegetales  no  siempre  se  hallan  en  las  estaciones  que  les 
son  convenientes,  y  hay  géneros  enteros  y  aun  familias  que  están 
en  regiones  ci3cunscritas  de  donde  nunca  salen.  De  esto  se  in- 
,  fiere  que  se  debe  admitir  una  diseminación  primitiva  en  la  tierra, 
y  una  creación  anterior  al  actual  estado  de  cosas.  Cada  especie 
na  sido  creada  en  la  zona  que  reunió  mejores  condiciones  para  su 
existencia;  y  por  lo  tanto,  cada  tipo  ocupó  una  situación  primi- 
tiva dada.  Mas  debiendo  reproducirse  las  especies,  y  no  pudiendo 
caber  todos  los  individuos  en  la  zona  primitiva,  se  esparcieron  en 
todas  direcciones  alrededor  del  centro  de  su  creación.  Pasado  cierto 
tiempo,  una  planta  hecha  muy  numerosa  en  individuos,  tuvo  que 
detener  la  marcha  de  su  dispersión  por  obstáculos  diversos  depen- 
dientes del  clima  ó  de  la  configuración  del  suelo,  y  los  individuos 
muy  alejados  de  su  zona  central,  no  vivieron  tan  bien  como  los  del 
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centro.  Languidecieron,  y  no  ofrecieron  los  caracteres  de  fuerza 
y  de  vigor  que  presentaban  sus  primeros  padres.  Mas  alia  de 
estos  límites  no  pudieron  vivir;  y  de  aquí  resulta,  que  cada  espe- 
cie se  circunscribe  por  una  línea  mas  ó  menos  distante  del  cen- 
tro de  creación  ó  de  su  aparición  primitiva,  estendida  hasta  aquel 
parage,  mas  allá  del  cual  es  incompatible  la  existencia  de  sus 
individuos  con  las  condiciones  de  localidad;  y  el  espacio  Com- 
prendido dentro  de  esa  línea,  que  naturalmente  es  una  curva 
tortuosa  tirada  alrededor  de  su  centro,  del  cual  se  aleja  por 
unos  lados  mas  que  por  otros,  ese  espacio,  decimos,  se  le  llama 
área  de  expansión  ó  de  dispersión.  Se  concibe  fácilmente  que  una 
planta  muy  delicada  tendrá  muy  reducida  esta  área,  y  que  al 
contrario,  será  muy  estensa  la  de  las  plantas  vigorosas.  Otra 
especie  colocada  en  otro  centro  á  propósito  para  su  desarrollo 
se  reproduce  y  estiende  como  la  primera;  y  podrá  suceder  que  s1 
no  están  muy  distantes  los  dos  centros  uno  de  otro ,  vengan  á 
encontrarse  los  limites  de  sus  áreas  respectivas  de  dispersión* 
Y  sucederá ,  ó  que  estas  dos  plantas  se  escluyan  y  se  detengan 
sin  pasar  adelante,  6  que  se  acepten  recíprocamente  y  las  áreas 
se  penetren.  Si  esto  último  acontece,  ó  las  dos  especies  vivirán 
en  buena  inteligencia  y  se  dividirán  el  terreno  confundiendo  sus 
dos  zonas  en  una  sola  ó  bien  siendo  una  de  ellas  mas  fuerte  y  vi- 
gorosa que  la  otra  en  cuyo  territorio  ha  penetrado ,  acabará  por 
destruirla,  sustituyéndola  completamente.  Esto  que  hemos  dicho, 
sucede  entre  dos  plantas,  se  verifica  igualmente  entre  tres,  cua- 
tro ó  mas  especies,  de  suerte  que  las  áreas  de  dispersión  de  un 
gran  número  de  ellas  están  completamente  confundidas ;  siendo 
por  lo  tanto,  uno  de  los  objetos  mas  importantes  de  la  geografía 
botánica,  reconocer  su  punto  de  partida,  ó  llámese  su  centro  de 
creación,  y  los  límites  de  su  divagación  alrededor  de  ese  punto 
primitivo,  señalando  sus  asociaciones  constantes,  sus  luchas  y 
sus  esclusiones,  y  conocer,  en  fin,  el  plan  de  la  diseminación 
primitiva.  La  ostensión  del  área  de  dispersión  es  variable,  porque 
algunas  especies  se  acomodan  á  condiciones  muy  diferentes, 
pudiendo  pasar  de  un  continente  á  otro,  al  paso  que  otras  muy 
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delicadas,  se  fijan  á  una  pequeña  zona,  y  no  pueden  salir  de  ella 
sin  perecer.  Toda  planta  tiene,  pues,  un  punto  de  origen  ó  de 
creación,  desde  donde  parte  y  se  irradia  hasta  llegar  á  un  límite 
mas  ó  menos  distante  de  aquel  centro  según  las  circunstancias; 
y  la  planta  disminuye  en  número  á  proporción  que  los  individuos 
se  acercan  á  ese  límite,  pudiendo  hasta  modificarse  profunda- 
mente si  se  estiende  mas  allá.  Rara  vez  sigue  la  planta  una 
marcha  horizontal;  mas  bien  se  acomoda  á  las  desigualdades  del 
terreno,  sube  6  baja  de  las  montañas  á  los  llanos,  y  ocupa  un 
área ,  cuya  estension  y  desigualdades  son  siempre  difíciles  de 
determinar.  Varias  son  las  causas  que  influyen  en  la  forma  y 
estension  del  área  de  dispersión  de  las  plantas;  y  por  ser  asunto 
de  interés,  haremos  de  ellas  algunas  ligeras  indicaciones. 

Las  influencias  meteorológicas  y  las  que  dependen  de  la  cons- 
titución física  y  química  del  suelo,  son  las  que  mas  contribuyen  á 
la  espansion  geográfica  de  las  especies;  y  entre  esas  causas  son 
todavía  las  principales  el  calor  y  la  luz,  dos  agentes  casi  insepa- 
rables. La  temperatura  es  variable  en  las  diferentes  latitudes,  y 
como  á  esa  variación  en  la  temperatura  contribuye  la  situación 
de  los  mares  y  de  los  continentes,  la  altura  ó  elevación  del  ter- 
reno sobre  el  nivel  del  mar,  la  dirección  de  las  montañas,  la 
frecuencia  ó  la  constancia  de  las  corrientes  de  aire,  los  cursos  de 
las  aguas,  el  estado  de  la  atmósfera,  la  inclinación  dei  terreno  ó 
su  esposicion,  la  naturaleza  misma  del  suelo  y  de  los  vegetales 
«le  que  está  cubierto,  las  oscilaciones  termométricas  entre  el 
verano  y  el  invierno,  la  oblicuidad  con  que  se  reciben  los  rayos 
solares  y  hasta  la  capacidad  de  las  plantas  para  el  calórico; 
hé  aquí  por  lo  que  todas  estas  cosas  forman  una  sórie  de  influen- 
cias que  modifican  la  temperatura  de  las  diferentes  latitudes ;  y 
que  por  lo  tanto  son  causas  que  toman  parte  en  la  dispersión  de 
las  especies,  y  en  los  límites  de  sus  áreas  respectivas.  Un  calor 
fuerte  durante  un  tiempo  corto  suele  producir  el  mismo  efecto 
en  las  plantas,  que  un  calor  menos  vivo  durante  un  tiempo  mas 
largo.  Pero  como  las  plantas  pueden  considerarse  como  termó- 
metros más  ó  mónos  sensibles,  los  grados  de  calórico  que  nece- 
* 
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sitan  se  deben  comenzar  á  contar  desde  aquel  grado  en  que  di- 
cho agente  empieza  á  ejercer  influencia  sobre  la  planta,  y  cuyo 
grado  puede  tenerse  como  el  cero  de  la  escala  termométrica 
suya.  Asi,  pues,  el  calor  útil  á  cada  especie  se  debe  contar  por 
encima  de  su  O,  el  cual  puede  corresponder  á  2o,  3o,  4a,  6o, 
10°,  etc.  del  termómetro  ordinario;  y  adiccionando  el  número 
de  grados  observados  cada  dia,  menos  la  cifra  que  corresponde 
al  O  de  la  planta,  reuniendo  estas  pequeñas  sumas,  se  obten- 
drá el  total  general  del  calor  útil  á  tal  ó  cual  especie  para  su 
desarrollo.  El  calor  es  como  se  ve,  uno  de  los  agentes  que  mas 
influencia  ejercen  en  la  distribución  de  las  plantas.  En  los  lími- 
tes estremos  del  clima  pueden  prosperar  cierto  número  de  vege- 
tales, mientras  que  otros  están  completamente  escluidos;  lo  cual 
se  debe  á  la  mayor  ó  menor  sensibilidad  de  las  especies,  pues 
cada  una  tiene  un  punto  de  destrucción  colocado  á  alturas  muy 
variables  de  la  escala  termométrica;  advirliendo  que  aun  cuando 
puedan  vivir  en  una  temperatura  dada,  esta  no  basta  para  toda  la 
evolución  del  sér,  sino  que  necesita  de  otra  para  llegar  á  abrir 
sus  botones,  á  florecer,  á  madurar  sus  frutos  y  hacerlos  germinar. 

La  luz  ó  el  lumínico  es  otro  agente  que  obra  eficazmente  so- 
bre las  plantas,  sin  que  pueda  ponerse  en  duda,  pues  ciertos  ve- 
getales colocados  en  igualdad  de  condiciones  ofrecen  variedades 
sin  otro  motivo  que  por  no  haber  igualdad  en  el  modo  de  recibir 
la  luz.  Por  lo  tanto  su  intensidad  ó  su  ausencia  favorece  6  de- 
tiene la  espansion  geográfica  de  las  especies  vegetales.  Muy  difí- 
cil es,  en  verdad,  en  la  apreciación  de  los  efectos  de  la  irradiación 
solar  sobre  los  vegetales,  determinar  la  parte  que  corresponde  á 
cada  uno  de  sus  elementos,  luz  y  calor;  pero  hoy  es  sabido  que 
no  es  el  calor  solo  el  que  obra,  sino  que  la  luz  desempeña  un  pa- 
pel muy  importante.  La  geografía  botánica  nos  ofrece  de  ello 
pruebas  á  cada  paso,  sobre  todo  de  plantas  cultivadas,  que  no  obs- 
tante la  buena  y  uniforme  temperatura,  no  prosperan,  tan  solo 
porque  las  condiciones  de  luz  no  son  las  que  les  convienen.  Se 
sabe  también  que  á  escepcion  de  las  plantas  parásitas,  en  todas 
las  demás  el  ácido  carbónico  se  descompone  en- las  parles  verdes 
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de  los  vegetales  bajo  la  influencia  de  la  luz,  siendo  muy  diferente 
la  cantidad  de  carbono  en  una  planta  según  que  se  haya  criado 
al  sol  ó  á  la  sombra.  Por  esta  misma  razón  la  fuerza  de  irradiación 
lumínica  influye  también  en  el  fenómeno  que  se  llama  sueño  de 
las  flores  y  de  las  hojas;  así  como  es  un  hecho  que  en  los  climas  de 
una  temperatura  mas  apropiada,  la  menor  cantidad  de  luz  perju- 
dicará á  las  especies.  Supongamos  el  Ecuador,  donde  los  rayos  so- 
lares caen  perpendicularmente  y  por  lo  tanto  es  intensa  la  acción 
del  calor;  mas  los  dias  y  las  noches,  siempre  de  doce  horas,  no  de- 
jan al  sol  tiempo  para  prolongar  su  acción;  al  paso  que  en  las  re- 
giones polares  la  luz  es  pálida  y  los  rayos  solares  muy  oblicuos; 
pero  dura  largo  tiempo  la  claridad,  y  esto  suple  hasta  cierto  punto 
la  falla  de  intensidad.  Sin  embargo,  la  vegetación  de  las  regiones 
polares  nos  prueba  que  el  calor  es  mas  necesario  que  la  luz,  por- 
que no  obstante  esc  mayor  tiempo  de  iluminación,  no  se  obtienen 
jamás  los  efectos  de  un  clima  cálido.  No  todas  las  plantas  tienen 
necesidad  de  igual  grado  de  luz,  y  las  hay  que  buscan  las  som- 
bras y  se  cobijan  debajo  de  otras  de  mayor  follage  para  guare- 
cerse de  los  rayos  del  sol,  buscan  la  sombra  y  aun  la  oscuridad, 
á  la  manera  como  lo  hacen  ciertos  animales.  Los  hongos,  las  plan- 
tas parásitas,  y  la  mayor  parte  de  los  heléchos  se  encuentran  en 
este  caso;  siendo  de  notar  que  las  plantas  do  hojas  verdes  se  abri- 
gan del  sol  y  viven  en  una  semi-oscuridad  que  hace  el  encanto 
de  las  grandes  regiones  de  los  vegetales  arborescentes.  Por  eso 
vemos  que  las  plantas  de  delicados  tegidos  á  quienes  dafiaria  una 
fuerte  luz,  estienden  su  área  de  dispersión  por  las  florestas  y  las 
selvas  para  ocultarse  debajo  de  los  copudos  árboles,  buscando  de 
este  modo  sus  mejores  condiciones  de  existencia.  Otras  necesitan 
de  una  luz  fuerte  y  de  mucho  aire,  por  lo  cual  crecen  y  viven  en 
los  vértices  de  las  montañas,  v  no  descienden  á  las  llanuras  ni 
crecen  jamás  en  los  lugares  abrigados.  Los  árboles  exigen  por 
regla  general  una  luz  viva,  y  si  la  vegetación  arborescente  se 
detiene  antes  de  llegar  á  los  sitios  elevados  en  los  limites  de  las 
nieves  perpétuas,  se  debe  á  la  temperatura,  la  cual  se  opone  á 
que  estas  especies  formen  la  última  zona  de  la  vida  vegetal.  Pero 
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es  indudable  que  la  fuerza  y  la  energía  de  las  plantas  de  las  mon- 
tañas se  debe  atribuir  á  la  influencia  de  la  luz.  Todos  estos  vege- 
tales se  elevan  poco,  se  hacen  casi  leñosos,  se  cubren  de  grandes 
flores  y  resisten  á  los  primeros  hielos  por  sus  tegidos  mas  apre- 
tados y  menos  acuosos  que  los  de  los  vegetales  de  las  llanuras  y 
sitios  bajos.  Más  tarde  ya  es  la  misma  nieve  quien  los  preserva  de 
los  rigores  de  los  largos  inviernos.  Estas  plantas  habituadas  á  es- 
tar muy  iluminadas,  no  se  amoldan  bien  á  ciertos  jardines,  y  en 
ellos  se  hacen  mas  sensibles  al  frió  que  sus  hermanas  de  las  mon- 
tañas, sin  duda  por  que  aquellas  tienen  los  tallos  mas  blandos 
que  estas,  efecto  de  la  diferencia  de  la  luz.  Este  agente  obra  so- 
bre los  colores,  y  por  eso  vemos  en  las  montañas  esos  hermosos 
parterres  de  flores  vivas  y  brillantes,  sostenidas  por  tallos  cortos, 
mientras  que  en  lugares  poco  iluminados  no  encontramos  nada 
de  esto.  En  el  Norte  se  hallan  esos  colores  vivos  hasta  en  las 
mismas  llanuras  de  la  Siberia,  no  obstante  que  allí  ya  falta  la  ve- 
getación arborescente,  y  donde  la  prolongación  del  dia  suple  la 
intensidad  de  la  luz.  Las  hojas  de  los  árboles,  consideradas  re- 
lativamente á  su  edad  y  á  la  proporción  de  luz  que  reciben,  nos 
ofrecen  tintes  de  un  verde  proporcional  á  la  intensidad  de  su  ilu- 
minación. Amarillas  cuando  jóvenes,  se  coloran  sucesivamente  en 
un  verde  mas  oscuro,  y  el  máximum  del  color  llega  á  su  comple- 
mento cuando  comienza  la  decadencia.  También  se  observa  que 
los  arbustos  de  hojas  coriáceas,  oscuras  y  lustrosas,  están  en  re- 
lación con  la  insolación  y  el  grado  de  luz  que  hay  en  las  zonas 
donde  desenvuelven  ese  follage.  Tiene,  por  último,  la  luz  una  in- 
fluencia notable  en  la  absorción  del  agua  por  las  raíces,  y  por 
consiguiente  en  la  evaporación  y  en  el  clima  de  una  comarca. 
A  la  luz  del  dia  el  agua  penetra  por  las  raíces  como  si  fuese  ab- 
sorbida por  una  bomba,  y  las  hojas  la  dejan  evaporarse  en  parte. 
Y  si  este  fenómeno  se  ejecuta  en  una  grande  estension  por  mi- 
llares de  plantas,  se  concibe  la  gran  masa  de  agua  que  se  pone 
en  movimiento,  absorbida  por  las  raíces  de  la  tierra,  y  puesta 
en  la  atmósfera  por  las  hojas,  lo  cual  influye  notablemente  en  los 
climas. 
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Otro  elemento  que  modifica  las  plantas  é  influye  en  su  desar- 
rollo es  la  electricidad.  Sin  embargo,  es  también  muy  difícil  sepa- 
rar su  acción  de  la  del  calor  y  la  humedad.  Las  tormentas  pro- 
ducen efectos  estraor  diñar  ios  sobre  las  plantas,  y  los  esperimen- 
tos  hechos  por  los  botánicos  con  este  agente  demuestran  el  gran 
vigor  que  da  á  la  vegetación.  Espigas  de  trigo  han  crecido  tres 
pulgadas  en  tres  dias  por  la  influencia  de  la  electricidad ,  y  un 
sarmiento  de  una  vid  creció  cerca  de  dos  piés  en  el  mismo  tiempo 
y  por  la  acción  del  mismo  agente.  Algunos  granos  han  germinado 
en  veinticuatro  ó  treinta  horas,  lo  cual  prueba  las  grandes  apli- 
caciones que  en  su  dia  llegarán  á  hacerse  de  la  electricidad  á  los 
cultivos.  Así  como  una  tronada  suele  perjudicar  á  ciertos  pájaros, 
del  mismo  modo  hay  plantas  que  sufren  con  ellas,  y  algunas  mue- 
ren, como  ha  sucedido  mas  de  una  vez  con  los  hongos.  Pero  en 
cuanto  á  la  parte  que  tome  dicho  agente  en  la  dispersión  de  las 
especies,  es  un  asunto  que  no  está  estudiado  y  nada  puede  decirse 
todavía  sobre  este  particular. 

El  agua  en  todos  sus  estados,  ya  en  el  de  vapor,  ya  en  el  de 
líquido,  ya  en  el  sólido,  influye  y  tiene  una  acción  poderosa  en 
la  espansion  geográfica  de  las  plantas.  Hay  algunas  que  no  pue- 
den vivir  mas  que  en  una  atmósfera  húmeda  constantemente  fres- 
ca; y  otras  al  contrario,  que  temen  la  humedad,  y  no  dejan  las 
llanuras  en  donde  reciben  un  aire  seco  ni  descienden  hácia  las 
orillas  del  mar.  Por  esta  razón  algunas  plantas  cuya  zona  prefe- 
rible está  en  las  alturas  de  las  montañas  se  las  encuentra  también 
en  sitios  bajos  cerca  del  mar,  porque  en  las  costas  hay  condicio- 
nes de  clima  análogas  á  las  de  las  alturas,  hasta  de  temperatura 
en  razón  al  poco  calor  del  verano.  Cuando  la  humedad  no  obra 
sobre  las  hojas  reacciona  sobre  los  órganos  florales,  y  goza  un  pa- 
pel muy  importante  en  la  fecundación  y  en  la  madurez  de  los 
frutos.  Algunas  especies  no  pueden  esparcir  su  polen  cuando  reina 
la  humedad,  y  otras  sufren  una  alteración  en  sus  órganos  por  una 
sequía  prolongada.  Asi,  pues,  este  agente  obra  en  la  dispersión 
de  los  vegetales  ó  sea  en  la  determinación  de  su  área.  Por  eso  ve- 
mos en  las  florestas  que  están  siempre  mucho  mas  húmedas  que  el 
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resto  del  territorio  próximo,  como  ciertas  plantas  buscan  la  hu- 
medad de  su  atmósfera,  y  otras  que  se  alejan  de  allí  por  la  misma 
causa.  Obra  también  sobre  la  dispersión  de  las  semillas,  pues  los 
envoltorios  higrométricos  de  la  mayor  parte  de  los  granos  se  aprie- 
tan y  no  se  abren  las  cápsulas,  las  silicuas  permanecen  cerradas 
y  se  detiene  su  diseminación;  y  si  las  nieves  se  presentan  tem- 
prano, antes  que  un  aire  seco  haya  podido  hacer  quebradizas  aque- 
llas cubiertas  para  que  se  dispersen  las  semillas,  estas  caen  al 
pié  del  árbol  ó  de  la  planta  madre  y  perecen  ahogadas  por  las 
plantas  vecinas.  En  las  criptógamas  es  en  las  que  más  se  pueden 
apreciar  ios  efectos  de  la  humedad,  pues  son  plantas  que  no  pros- 
peran mas  que  bajo  la  influencia  de  las  nubes,  ó  en  una  atmós- 
fera de  gran  roció  ó  de  mucho  vapor  de  agua,  como  la  que  reina 
en  las  florestas.  En  estas  se  encuentran  los  hongos  con  toda  su 
lozanía,  y  con  sus  formas  tan  curiosas  y  variadas.  En  las  alturas 
de  los  Pirineos  y  otras  análogas  es  también  donde  se  hallan  esas 
legiones  de  liqúenes  tan  elegantes  en  la  espansion  de  sus  tallos 
y  en  las  formas  de  sus  hojas.  Sobre  los  troncos  de  las  viejas  sa- 
binas y  sobre  las  pelusas  elevadas  de  las  montañas  es  donde  se 
ven  por  efecto  de  las  nubes  y  de  los  vapores  coodensados  que 
las  envuelven,  esos  verdes  musgos  en  plena  vegetación  y  los 
liqúenes  coraloides  que  mueren  durante  los  calores  del  verano 
para  resucitar  á  los  primeros  soplos  de  los  vapores  aéreos  que 
vuelven  ¿  humedecerlos.  Estos  singulares  vegetales  se  encuen- 
tran por  esa  razón  con  todo  su  lujo  en  las  mas  altas  montañas 
vegetando  en  medio  de  la  bruma  de  las  elevadas  cimas ,  no  obs- 
tante la  aridez  de  las  rocas  en  que  se  implantan,  y  donde  otras 
seguramente  perecerían.  Está  pues  observado  que  las  plantas 
organizadas  para  vivir  en  medio  de  la  bruma  ó  de  la  humedad, 
se  han  refugiado  todas  en  los  países  fríos,  ó  en  cierta  elevación 
de  las  montañas,  ó  hácia  la  orilla  del  mar,  ó  en  fin  en  los  parages 
en  que  el  aire  tiene  una  abundancia  de  vapor.  La  escesiva  evapo- 
ración de  las  regiones  tropicales,  produciendo  una  sequedad  apa- 
rente en  las  llanuras,  da  á  la  atmósfera  de  los  bosques  en  la  que 
el  sol  no  puede  penetrar,  una  humedad  tan  grande  que  á menudo 
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se  ve  trasudar  el  agua  de  los  troncos  de  los  árboles.  La  abundante 
traspiración  délas  plantas  herbáceas  aumenta  ese  estado  atmosfé- 
rico, y  la  calma  profunda  de  las  capas  de  aire  acaba  de  dar  á  es- 
tas localidades  todas  las  condiciones  necesarias  á  la  vegetación 
criptogámica  mas  vigorosa.  Pero  la  temperatura  se  opone  a  ello, 
y  los  bosques  vírgenes  del  antiguo  mundo  y  sobre  todo  del  nuevo 
están  llenos  de  esas  brillantes  tribus  de  orquídeas  parásitas,  de 
bromeliacias  y  de  tantos  otros  tipos  desconocidos  en  nuestros  cli- 
mas, destinados  á  reemplazar  nuestras  curiosas  especies  de  los 
musgos  y  de  los  liqúenes. 

Si  bajo  el  punto  de  vista  de  la  humedad  el  agua  tiene  la 
influencia  que  acabamos  de  examinar,  no  es  menor  por  su  acción 
en  estado  líquido,  ó  bajo  la  forma  de  lluvia;  y  en  este  estado  hay 
que  considerar  su  abundancia  y  su  frecuencia.  Bajo  el  primer 
aspecto,  ó  sea  la  abundancia,  haremos  notar  que  es  en  las  comar- 
cas mas  secas  donde  precisamente  cae  mas  agua.  Al  paso  que  se 
avanza  hácia  el  mediodía  las  lluvias  se  hacen  menos  frecuentes, 
pero  cuando  se  verifican  es  en  gran  cantidad;  y  por  lo  tanto  las 
plantas  se  mojan  mas  abundantemente.  Reciben  mas  riego  de 
una  vez  del  que  han  menester  y  con  intervalos  largos.  Empa- 
pada la  tierra,  y  calentada  después  por  el  sol,  la  vegetación  toma 
de  pronto  un  vigor  estraordinario;  pero  suele  el  agua  haberse 
corrido  por  la  impermeabilidad  del  suelo,  ó  haber  sido  absorbida 
completamente  por  un  terreno  jabonoso  y  detrítico,  y  las  raices 
se  encuentran  en  un  estado  de  sequedad;  y  sucede  si  no  vuelve  á 
llover,  que  se  agostan  y  languidecen  sus  funciones.  Los  países 
en  donde  las  lluvias  son  raras,  aun  cuando  sean  abundantes,  no 
pueden  alimentar  mas  que  aquellos  vegetales  de  terrenos  secos  ó 
plantas  enteramente  acuáticas.  La  frecuencia  de  las  lluvias  goza 
un  papel  importante.  El  número  de  dias  lluviosos  en  una  comarca 
está  en  razón  inversa  del  número  de  centímetros  cúbiéos  de  agua 
acumulada  anualmente  en  el  eudiómetro.  Un  gran  número  de 
plantas  prefieren  estas  pequeñas  lluvias  repetidas  á  los  grandes 
diluviónos  que  inundan  el  suelo,  y  mojan  momentáneamente  su 
follage.  El  número  variable  de  las  plantas  anuales  se  debe  atribuir 
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en  uoa  zóna  á  la  caida  del  agua  con  mas  ó  ménoe  frecuencia. 
También  muchos  granos  germinan  con  mas  prontitud,  crecen  con 
mas  vigor  y  recorren  con  rapidez  todas  las  fases  de  la  vida.  En  las 
montañas  sucede  que  las  plantas  no  pueden  perecer  por  esceso  de 
sequedad,  y  sus  raices  quedan  largos  años  en  un  letargo  sin  pe- 
recer. A  la  aparición  del  sol  se  esfuerzan  para  fructificar,  pero 
suele  faltarles  tiempo;  el  sol  pierde  su  intensidad  en  aquella  zo- 
na, y  las  dores  ó  los  frutos,  distantes  todavía  de  la  madurez,  se 
sepultan  bajo  las  capas  de  nieve  que  no  permiten  yaá  los  granos 
adquirir  su  perfección.  Por  esto  son  raras  en  las  mon tafias  las 
plantas  anuales,  lo  mismo  que  en  las  regiones  polares,  y  com- 
pletamente nulas  en  las  regiones  de  las  nieves  perpétuas.  Al  con* 
trario,  son  comunes  en  los  países  cálidos  donde  la  acción  del  sol 
facilita  su  pronto  desarrollo,  y  asegura  la  madurez  de  sus  granos. 
Los  mismos  hechos  se  reproducen  con  respecto  á  la  aparición  de 
las  criptógamas.  La  frecuencia  de  las  lluvias  desarrolla  en  las 
montañas  esa  multitud  de  musgos  y  de  liqúenes  vivaces,  así 
como  en  las  tierras  muy  calentadas  y  lluviosas  aparece  ese  innu- 
merable grupo  de  hongos  que  recorren  en  algunos  dias  todas  las 
fases  de  su  destino,  después  de  haber  inundado  la  atmosfera  de 
gérmenes  que  no  esperan  mas  que  una  nueva  lluvia  para  repro- 
ducir de  nuevo.  A  pesar  de  que  las  plantas  prefieren'  la  lluvia 
lina,  escasa  y  repetida,  sin  embargo,  algunas  veces  acontece  que 
cuando  las  lluvias  van  acompañadas  de  electricidad  y  es  en  tiempo 
de  los  calores,  se  verifica  en  ellas  un  efecto  prodigioso  en  el  acre- 
centamiento de  todas  sus  partes.  Si  las  lluvias  se  prolongan 
mucho,  siempre  perjudican  y  concluyen  por  hacer  perecer  la 
planta.  Si  esto  sucede  en  la  época  de  la  eflorescencia,  se  lava  el 
pistilo,  arrastra  el  agua  al  polen,  y  suele  no  verificarse  la  fecun- 
dación, motivo  por  el  cual  no  dan  fruto  muchos  árboles  en  cier- 
tos años.  Otras  veces  se  oponen  las  lluvias  á  la  madurez,  é  impide 
la  dispersión  de  las  especies,  limitando  su  área  de  espansion  geo- 
gráfica. El  agua  de  lluvia  obra,  finalmente,  por  su  composición 
-química,  que  es  muy  variable;  pues  en  efecto,  lleva  el  agua  en 
disolución  diferentes  elementos  y  en  proporciones  varias,  que  no 
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pueden  menos  de  obrar  de  distinto  modo  sobre  las  plantas,  según 
cuáles  y  en  qué  proporciones  contenga  dichos  elementos,  que  son 
el  ázoe,  el  ácido  azoótico,  el  ácido  carbónico,  el  amoniaco,  el  cloro, 
la  cal  y  la  magnesia. 

El  agua  estancada  ejerce  también  su  influencia  en  la  vegeta- 
ción, pues  la  organización  de  las  plantas  es  tan  vária,  lo  mismo 
que  las  condiciones  necesarias  para  su  existencia,  que  ciertas  es- 
pecies no  pueden  vivir  sin  estar  sumergidas  en  aguas  estancadas, 
ó  bien  continuamente  mojadas  por  ellas.  El  agua  es  en  estos  ca- 
sos una  causa  poderosa  de  dispersión,  y  un  elemento  de  que  no 
puede  prescindirse  al  estudiar  ó  querer  determinar  sus  áreas  de 
espansion  geográfica,  pues  los  vegetales  acuáticos  se  estienden 
muy  lejos  en  busca  del  elemento  que  les  conviene,  á  no  ser  que 
los  detenga  la  altura  ó  la  temperatura.  Y  se  observa  que  dichas 
plantas  gozan  del  privilegio  de  acomodarse  á  condiciones  muy  va- 
riables en  sus  relaciones  con  los  elementos  meteorológicos,  siem- 
pre que  no  les  falte  agua  en  que  vivir,  siendo  mas  independien- 
tes que  otras  especies  del  clima  y  de  las  alturas  barométricas.  , 
Por  esta  razón,  es  inmenso  el  radio  del  área  de  algunas  de  ellas, 
pues  se  encuentran  en  todos  los  continentes.  Este  fenómeno  se 
esplica  fácilmente,  porque  en  el  agua  hay  menos  variaciones  de 
temperatura  que  en  el  aire,  y  los  cambios  en  ella  se  suceden  con 
lentitud ;  por  manera  que  un  vegetal  sumergido  en  el  agua,  no 
está  sujeto  como  otro  terrestre  á  esas  bruscas  transiciones  del 
cjiraa,  que  á  veces  son  mortales,  lo  mismo  para  las  plantas  que 
para  los  animales.  También  son  independientes  del  suelo  en  el  cual 
implantan  sus  raices,  lo  cual  favorece  no  poco  la  estension  de  las 
especies;  y  lo  mismo  sucede,  como  queda  indicado,  con  las  altu- 
ras, hallando  las  mismas  especies  tanto  en  los  sitios  altos  como  en 
los  bajos.  No  cabe,  pues,  duda  alguna  en  que  solamente  los  obstácu- 
los materiales  son  casi  los  únicos  que  se  oponen  á su  dispersión.  Sin 
embargo,  todas  ellas  tienen  sus  semillas  pesadas,  y  no  puede  la 
atmósfera  encargarse  de  esparcirlas,  siendo  el  agua  el  único  ve- 
hículo que  tienen  j)ara  estenderse  y  abarcar  sus  individuos  una 
superficie.  Si  las  aguas  estancadas  favorecen  cierta  vegetación, 
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perjudican  á  otra,  y  casi  todos  los  árboles  vegetan  mal,  y  acaban 
por  perecer,  si  sus  raíces  están  constantemente  bañadas.  Otras 
no  tienen  necesidad  mas  que  de  un  suelo  alternativamente  inun- 
dado y  sin  agua,  no  siendo  dicho  liquido  indispensable  sino  en 
ciertas  épocas  de  su  vegetación,  como  sucede  con  ciertos  musgos 
que  en  el  agua  adquieren  gran  desarrollo,  pero  no  fructifican,  á 
no  ser  que  no  hayan  sido  mojados  mas  que  una  sola  parte  del 
año,  pues  en  este  caso  ya  aparecen  sus  frutos. 

El  agua  corriente  se  encuentra  también  poblada  de  numero- 
sas plantas  que  tienen  necesidad  para  vivir  del  movimiento  im- 
preso por  el  líquido,  y  la  espansion  geográfica  de  muchas  de  ellas 
se  liga  á  la  multiplicidad,  á  la  potencia  y  á  la  rapidez  de  los  cur- 
sos de  agua.  Casi  todas  las  semillas  y  gérmenes  desprendidos  de 
los  vegetales  vivos  pueden  flotar  sin  inconveniente  y  permanecer 
mucho  tiempo  nadando  en  las  aguas;  resultando  de  aquí  que  en 
las  inundaciones;  en  los  desbordamientos  de  los  rios,  se  dispersan 
una  multitud  de  granos,  con  cuyos  medios  se  descentralizan  los  ti- 
pos, diseminándose  en  espacios  muy  estensos ,  propagándose  luego 
de  unos  parages  á  otros  á  favor  de  otros  medios,  hasta  que  ha- 
llan obstáculos  invencibles  de  clima  ó  de  terreno  para  ensanchar 
su  área  de  espansion.  Sucede  con  las  plantas  acuáticas  lo  mismo 
que  con  los  pescados  de  agua  dulce;  ofrecen  variedades  según  los 
rios,  aun  en  los  afluentes  de  uno  principal,  y  llega  un  punto  en 
el  canal  de  este  último  que  sirve  de  barrera  á  las  especies  vege- 
tales, lo  mismo  que  hacen  los  pescados,  los  cuales  no  pasan  de 
cierto  sitio  mas  ó  menos  próximo  á  la  desembocadura  del  rio  en 
el  mar.  Otras  plantas  hay  que  buscan  las  aguas  de  las  fuentes, 
y  viven  al  aire,  gozando  del  suave  murmullo  de  los  manantiales, 
al  paso  que  algunas  prefieren  las  aguas  sucias  y  cenagosas  de  las 
lagunas,  ya  estando  sumergida  toda  la  planta,  ya  teniendo  solo 
sus  raíces  implantadas  en  el  fondo  limoso  de  las  aguas.  El  agua 
del  mar  disfruta  igualmente  de  una  vegetación  que  le  es  propia, 
y  se  conocen  varias  especies  que  á  ellas  solas  pertenecen. 

La  nieve,  6  llámese  el  agua  sólida,  obra  sobre  las  plantas  como 
un  vestido,  oponiéndose  á  que  las  penetre  el  frió,  y  las  especies 
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de  las  regiones  polares,  como  las  de  nuestras  montañas,  pasan  su 
invierno  sepultadas  bajo  una  capa  de  agua  congelada,  que  sostie- 
ne en  ellas  una  temperatura  de  0,  preservándolas  de  las  tempe- 
raturas mas  bajas  del  aire.  Apenas  comienza  á  fundirse  la  nieve 
cuando  estas  plantas  sepultadas  desarrollan  sus  hojas  y  abren  sus 
flores  para  aprovechar  el  corto  verano  en  madurar  sus  frutos.  Mas 
para  que  este  fenómeno  se  observe  es  preciso  que  sea  en  los 
países  del  norte  6  en  las  altas,montañas,  donde  la  nieve  cae  muy 
temprano  y  se  sostiene  constantemente  por  muchos  meses.  Solo 
con  estas  condiciones  es  como  puede  considerarse  favorable  á  cier- 
tas especies,  pues  en  los  sitios  en  que  nieva  poco,  6  bien  cuando 
hay  alternativas,  de  caer  una  nevada,  derretirse  esta,  y  luego 
caer  otra,  esto  perjudica  á  las  plantas  porque  no  siguen  una  evo- 
lución natural  en  las  séries  de  sus  funciones.  La  nieve  es  á  la  vez 
un  medio  de  dispersión  y  de  ensanchar  el  área  de  espansion  de  los 
vegetales,  porque  luego  que  se  derrite  arrastra  los  granos  y  los 
lleva  á  sitios  diferentes  de  las  alturas  de  donde  los  tomó. 

El  aire  influye  de  dos  maneras  en  la  dispersión  de  los  vegetales. 
Puede  influir  química  y  fisiológicamente  en  el  desarrollo  y  mul- 
tiplicación de  las  especies,  y  favorecer  la  espansion  geográfica 
de  ellas  trasportando  mecánicamente  sus  gérmenes.  Por  su  com- 
posición reacciona  sobre  las  plantas ,  no  solo  por  el  oxigeno  y  el 
ázoe  que  lo  constituyen ,  sino  también  por  las  cantidades  varia- 
bles de  ácido  carbónico  y  de  amoniaco  que  en  el  mismo  aire  se  en- 
cuentran, así  como  por  otros  cuerpos  gaseosos  que  natural  ó  acci- 
dentalmente puede  contener.  No  es  solamente  el  suelo  quien  su- 
ministra la  alimentación  á  los  vegetales,  quizás  la  parte  mayor  la 
estraigan  de  la  atmósfera  y  de  los  elementos  relacionados  con 
ella.  Si  se  observa  el  terreno  donde  crece  un  árbol,  se  advertirá  que 
este  adquiere  gran  corpulencia,  que  se  le  quita  gran  peso  cortando 
ramas,  que  se  desprende  de  las  hojas  y  los  frutos,  y  sin  embargo 
el  suelo  lejos  de  perder  en  peso  ó  en  volumen,  gana  en  uno  y  en 
otro;  por  consiguiente  es  fundado  lo  que  se  ha  dicho  antes  de  que 
la  atmósfera  es  quien  suministra  á  la  planta  gran  parte  de  los 
elementos  de  nutrición.  El  ácido  carbónico  es  uno  de  los  prin- 
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cipales  elementos  para  la  nutrición  de  las  plantas,  y  si  se  consi- 
dera la  crecida  vegetación  del  globo,  los  machos  bosques  que  cu- 
bren su  superficie,  y  los  millares  de  millares  de  kilogramos  de 
carbono  que  va  pasando  al  estado  sólido  en  la  estructura  de  los 
vegetales,  se  comprenderá  que  para  que  siempre  baya  el  sufi- 
ciente en  la  atmósfera  y  en  las  aguas  de  donde  lo  van  tomando,  es 
preciso  que  sean  abundantes  las  fuentes  de  su  producción.  £1 
reino  animal  suministra  en  efecto,  esas  reparaoiones»  aparte  del 
que  se  desprende  de  varios  focos  de  la  tierra ,  tales  como  de  las 
aguas  minerales,  de  la  descomposición  de  los  carbonatas,  etc.,  i 
fin  de  sostener  ese  equilibrio  necesario  entre  el  reino  anima)  y  el 
vegetal. 

Además  del  ácido  carbónico  contiene  también  el  aire  amo- 
niaco, cuyo  cuerpo  favorece  en  general  la  vegetación ;  y  ciertas 
plantas  domésticas  parece  que  eslienden  su  área  geográfica  por- 
que van  en  busca  de  aquellos  parajes  en  donde  existe  dicho  gas, 
como  sucede  alrededor  de  las  viviendas  de  los  hombres.  Si  refle- 
xionamos en  esta  apropiación  que  las  plantas  hacen  del  amonia- 
co y  de  los  demás  elementos  atmosféricos,  y  si  nos  paramos  á 
pensar  que  cuatro  elementos,  el  oxigeno,  el  ázoe,  elxarbono  y  el 
hidrógeno ,  son  los  principales  que  entran  en  la  composición  de 
los  séres  vegetales  y  animales,  revistiendo  esas  formas  y  carac- 
téres  variadísimos  que  decoran  la  tierra  y  animan  todas  sus  zo* 
ñas,  no  podremos  menos  de  admirarnos  de  la  alta  inteligencia  de 
esa  potencia  creatriz  que  con  tan  escasos  elementos  sostiene  el 
equilibrio  del  mundo  organizado ,  manteniendo  en  circulación  y 
en  movimiento  continuo  esos  cuerpos  gaseosos  que  los  séres  ab- 
sorben bajo  la  influencia  de  la  vida. 

La  atmósfera,  como  acaba  de  verse,  geza  un  papel  muy  im- 
portante en  todos  los  hechos  de  la  geografía  botánica.  La  hume- 
dad que  contiene  el  aire,  su  composición  química ,  las  variacio- 
nes que  pueden  sobrevenir  en  sus  elementos,  su  densidad ,  su 
temperatura  y  sus  corrientes  en  direcciones  diversas,  son  otras 
tantas  influencias  que  reaccionan  sobre  los  individuos  y  la  dis- 
persión de  las  especies.  No  se  conoce  bien  la  acción  de  los  vientos 
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sobre  los  vegetales;  unos  los  buscan  y  otros  se  ponen  á  su  abrigo. 
Se  observa  que  algunos  conservan  una  inclinación  que  les  ha  sido 
comunicada  por  una  corriente.  En  general  las  corrientes  suaves 
de  aire  son  Us  que  mas  convienen  á  la  mayor  parte  de  las  espe- 
cies, las  cuales  no  fructificarían  si  el  viento  no  llevase  el  polen  á 
las  hembras.  Puede  decirse  que  el  aire  favorece  casi  siempre  la 
dispersión  de  las  especies,  y  ensancha  su  área  de  espansion. 

Las  desigualdades  del  terreno  son  otra  causa  poderosa  que  de- 
terminan la  espansion  mayor  ó  menor  de  las  plantas.  Las  cade- 
nas de  montañas  son  un  obstáculo  mecánico,  á  parte  de  Jas  difi- 
cultades que  ofrezcan  las  diferentes  temperaturas  de  sus  varias 
altitudes.  Estos  dos  motivos  pueden  alejar  ciertas  especies  que  no 
encuentran  sus  condiciones  biológicas,  al  paso  que  otras  las  en- 
cuentran muy  favorables.  Por  esta  razón  vemos  una  especie  ocu- 
par una  vertiente  de  una  montaña,  que  no  ha  podido  llegará  su  ci- 
ma» y  al  lado  opuesto  no  se  encuentra  un  solo  individuo  de  ella. 
Sin  embargo,  esta  csciusion  no  es  absoluta,  y  á  veces  los  aires  y 
hasta  los  pájaros  se  encargan  de  trasportar  sus  semillas.  Estudiada  la 
altura  bajo  el  punto  de  vista  de  las  condiciones  biológicas  se  presta 
á  consideraciones  diversas ,  pero  hay  una  que  las  domina  todas, 
y  es  el  clima,  ó  mejor  dicho  la  temperatura.  Es  verdad  que  algu- 
nas plantas  parece  que  prescinden  de  esas  condiciones,  que  ve- 
getan en  todas  partes  y  se  esparcen*  estraordinariamente  lo  mismo 
en  estension  que  en  altura;  pero  otras  son  mas  localizadas ,  se 
circunscriben  á  limitadas  zonas  y  se  detienen  en  su  dispersión  lo 
mismo  por  la  altura  que  por  la  latitud.  Las  montañas  se  parecen 
en  este  caso  á  islas  en  medio  de  una  llanura,  inaccesibles  á  cier- 
tas especies  que  abundan  á  su  alrededor  y  se  esfuerzan  por  ganar 
sus  pendientes,  pero  que  se  detienen  en  las  primeras  gradas  te- 
merosas de  la  temperatura  baja  que  empiezan  á  encontrar  en  su 
ascensión.  Esta  localización  es  tanto  mas  notable  cuanto  mas  uni- 
forme es  la  temperatura  de  una  zona  habitada  por  una  especie, 
pues  cuando  un  vegetal  ha  vivido  por  espacio  de>  siglos  en  una 
región  donde  las  variaciones  termomélricas  son  poco  sensibles, 
cuaodo^no  ha  sufrido  oscilaciones  grandes  en  las  condiciones  de 
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su  existencia,  y  sobre  todo  en  la  temperatura,  no  acepta  el  me- 
nor desarreglo  en  estas  condiciones.  Por  eso  vemos  las  plantas  de 
las  regiones  ecuatoriales  permanecer  en  las  llanuras  y  detenerse 
desde  el  momento  que  tocan  al  pié  délas  montañas,  al  paso  que  las 
de  las  regiones  polares,  mas  habituadas  á  esos  cambios,  se  avienen 
mejor  con  las  altitudes  de  los  terrenos.  A  medida  que  se  asciende, 
la  temperatura  disminuye;  pero  al  mismo  tiempo  aumenta  la  clari- 
dad, y  los  vegetales  que  habitan  los  vértices  de  esas  islas  atmos- 
féricas gozan  de  una  luz  mucho  mas  intensa  que  los  que  están 
confinados  en  las  hondonadas  y  llanuras.  En  las  montañas  es 
también  diferente  el  estado  higrométrico  del  aire  y  distinta  su 
densidad.  El  hombre  y  los  animales  pueden  vivir  en  todas  las  la- 
titudes y  hasta  por  encima  de  las  nieves  perpétuas  que  oponen 
una  barrera  á  los  vegetales;  por  consiguiente  no  es  de  inferir  que 
en  esas  alturas  en  donde  ya  no  se  encuentran  ciertas  plantas  ó 
en  las  que  desaparece  por  completo  la  vegetación ,  sea  la  compo- 
sición del  aire  la  que  se  oponga  á  su  existencia;  sino  que  por  el 
contrario  son  las  condiciones  de  temperatura,  de  luz  y  de  hume- 
dad las  que  impiden  que  vayan  á  situarse  y  vivir  en  ellas.  La  com- 
posición del  aire  es  la  misma  en  sitios  elevados  que  en  los  bajos, 
la  diferencia  en  las  proporciones  del  oxígeno  y  del  ázoe  son  insig- 
nificantes, las  del  ácido  carbónico  y  del  amoniaco  no  son  tampoco 
muy  grandes;  no  quedaría  pues  mas  que  la  consideración  del  ozono, 
de  ese  oxígeno  electrizado,  tal  vez  mas  abundante  en  las  altas  re- 
giones; pero  á  cuyo  elemento  no  podemos  hoy  conceder  todavía 
ninguna  influencia  en  la  espansion  ni  en  la  detención  de  las  es- 
pecies, porque  no  se  ha  estudiado  dicho  agente  en  este  sentido. 

Los  animales  y  el  hombre  contribuyen  mucho  á  la  disemina- 
ción de  las  especies.  Los  insectos  y  mas  particularmente  los  pá- 
jaros, llevan  de  unos  sitios  á  otros  semillas  pesadas  que  el  aire  no 
podría  trasportar,  ensanchándose  de  este  modo  el  área  geográfica 
de  ciertas  plantas.  Hay  algunas  que  viven  con  tenacidad  en  los 
lugares  habitados  por  el  hombre  y  á  pesar  de  que  este  haga  por 
destruirlas  no  lo  consigue,  pareciendo  que  allí  donde  pone  sus  pies 
nacen  esos  vegetales  que  lo  acompañan  y  siguen  en  todas  partes. 
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No  hay  necesidad  de  indicar  la  parte  que  tiene  por  medio  del  cul- 
tivo en  la  estension  de  las  áreas  geográficas  y  en  la  propagación 
de  las  especies. 

Las  causas  geológicas  y  la  naturaleza  del  terreno  tienen  su 
influencia  en  esa  dispersión  de  que  venimos  hablando.  Un  período 
geológico  no  es  otra  cosa  que  una  séric  mas  ó  menos  considera- 
ble de  siglos  que  no  han  sido  marcados  por  ningún  acontecimiento 
notable  en  la  constitución  del  globo.  Y  aquí  ocurre  preguntar  si 
las  especies  de  unas  épocas  han  pasado  á  otra,  cuestión  que  se 
enlaza  con  varias  de  importancia  cuales  son  la  modificación  ó  per- 
manencia de  las  especies,  y  la  de  la  creación  primitiva  ó  de  las 
creaciones  sucesivas  al  principio  de  cada  uno  de  los  periodos.  La 
época  geológica  actual,  que  debe  ser  muy  antigua,  no  ha  tenido 
mas  que  un  pequeño  número  de  esos  fenómenos  que  imprimen 
grandes  mudanzas  en  el  orden  establecido.  Erupciones  volcánicas, 
temblores  de  tierra,  levantamientos  parciales  de  islas,  oscilaciones 
poco  estensas  de  los  continentes,  inundaciones  locales,  hé  aquí  á 
lo  que  se  reducen  los  cambios  que  podemos  llamar  contemporáneos. 
Tienen,  sin  embargo,  su  importancia  en  geografía  botánica  porque 
pueden  cambiar  algunos  niveles,  operar  destrucciones  locales,  de- 
nudar unas  tierras,  cubrir  y  hacer  fértiles  otras  que  no  lo  eran,  etc.; 
pero  esas  influencias  se  concibe  que  no  han  sido  mas  que  locales. 
Tratándose  de  las  revoluciones  acaecidas  en  el  globo  para  pasar 
de  una  á  otra  época,  se  ocurre  naturalmeutc  que  si  los  animales 
han  perecido  en  esas  grandes  calástrofes,  ha  debido  suceder  lo 
mismo  con  los  vegetales,  que  no  habrán  podido  resistir,  ya  sea 
los  efectos  del  sacudimiento,  ya  la  acción  de  los  torrentes  y  de 
las  inundaciones,  ya  los  cambios  ocurridos  en  el  clima  y  en  la  at- 
mósfera, á  no  ser  por  escepcion.  Es  evidente  que  ciertas  especies, 
aun  cuando  modificadas,  han  continuado  de  una  época  geológica 
á  otra,  pues  algunas  de  las  que  hoy  viven  tienen  sus  semejantes 
en  los  restos  fósiles  de  las  pasadas  épocas;  mas  otras  han  desapa- 
recido por  completo. 

Los  terrenos  influyen  por  su  composición  química,  que  gene- 
ralmente es  de  elementos  calcáreos,  silíceos  y  algunas  sales.  Por 
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razón  de  su  estado  más  ó  ménos  compacto,  ofrecen  también  dife- 
rencias. Los  hay  muy  impermeables,  como  lo  son  los  granitos, 
las  dioritas,  los  gneis  y  aun  las  micasquistas.  Estos  terrenos,  espe- 
cialmente los  primeros,  se  reconocen  por  la  multitud  de  pequeños 
arroyos  que  los  surcan  y  el  gran  número  de  pequeños  valles  que 
los  cruza,  en  cuyo  fondo  se  encuentra  alguna  arena,  en  donde  se 
desarrolla  generalmente  un  tapiz  vegetal.  Estas  condiciones  de 
dureza  del  terreno  alejan  una  porción  de  vegetales  que  no  pueden 
implantar  en  ellos  sus  raices.  Las  calcáreas  oolíticas  tienen  otros 
caractéres,  pues  quebrantadas  en  todos  sentidos,  fracturadas  de 
mil  maneras,  se  infiltran  por  el  agua  de  lluvia  á  la  manera  como  di- 
cho líquido  lo  hace  en  las  arenas  groseras;  y  constituyen  parages 
muy  áridos,  en  los  que  las  plantas  que  en  ellas  vegetan  apenas 
pueden  aprovechar  el  agua  del  cielo.  Solo  las  arenas  son  mas 
absorbentes  que  las  oolitas.  y  solo  á  la  facilidad  que  algunos  vege- 
tales tienen  para  insertar  sus  raíces,  se  debe  la  multitud  de  espe- 
cies que  se  encuentran  en  las  primeras.  Los  terrenos  arcillos,  y 
especialmente  los  del  /tas,  están  formados  de  capas  superpuestas 
de  calcárea  compacta  y  de  margas,  lo  cual  las  hace  refractarias 
á  la  penetración  de  agua;  razón  por  la  cual  son  frecuentes  las 
inundaciones  en  estos  terrenos,  pues  nada  absorben. 

Cada  planta  exige  una  cantidad  dada  de  agua,  y  los  terrenos 
influyen  en  que  sea  mayor  6  menor,  ó  aproximadamente  la  que 
necesitan;  y  por  eso  los  vegetales  buscan  aquellos  que  Ies  convie- 
nen. Los  diversos  grados  de  permeabilidad  estarán  en  armonía  ó 
no  con  determinadas  especies,  en  lo  cual  influye  no  solo  la  nato- 
raleza  del  suelo,  sino  también  su  inclinación  ó  su  situación  hori- 
zontal. Los  principios  que  las  aguas  llevan  en  disolución,  deben 
tomarse  igualmente  en  cuenta,  pues  fácilmente  se  alcanza  los 
cambios  que  pueden  introducir  en  la  vegetación  las  materias 
salinas,  las  sustancias  orgánicas,  ó  los  gases  que  puedan  conte- 
ner en  disolución.  La  mayor  parte  de  los  suelos  silicosos  son 
jabonosos  y  permeables,  los  calcáreos  y  arcillosos  retienen  el  agua 
por  mas  tiempo,  y  se  oponen  hasta  á  su  filtración.  Hay  plantas 
que  prefieren  unos  terrenos  á  otros,  y  algunas  para  las  cuales  el 
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suelo  es  indiferente,  con  tal  que  hallen  las  demás  condiciones 
para  su  existencia. 

En  geografía  botánica  la  estación  representa  el  conjunto  de 
los  caractéres  y  de  las  condiciones  vitales  que  da  una  localidad, 
aceptando  unos  vegetales  y  rechazando  otros;  denominándose 
asociación  vegetal  la  reunión  de  todas  las  especies  de  una  misma 
estación.  Así  es  que  para  determinar  una  estación,  hay  que  es- 
tudiar detalladamente  las  plantas  que  la  habitan,  comparando 
todas  sus  relaciones  con  las  condiciones  de  la  localidad.  Una  esta- 
ción vegetal  debe  comprender  en  su  estudio  la  latitud,  la  altura, 
)a  temperatura,  el  estado  higrométrico,  la  cantidad  de  agua  que 
recibe,  la  naturaleza  y  composición  del  suelo,  la  luz,  etc.  La 
espresiofl  de  todas  estas  condiciones  en  fórmulas,  permitiría  variar 
al  infinito  las  diferencias  locales,  combinándolas  según  lo  están 
en  la  naturaleza,  y  espresar  la  parte  que  cada  elemento  toma  en 
la  evolución  de  la  flora  de  una  estación. 

Las  consideraciones  precedentes  nos  han  hecho  ver,  que  una 
vez  creada  una  especie  en  un  punto  cualquiera  del  globo,  puede 
estenderse  y  diseminar  sus  gérmenes  alrededor  de  sus  centros  de 
creación,  y  alejarse  cada  vez  más  de  dicho  centro.  Esta  estension 
se  verifica  generalmente  sin  discontinuidad ;  pero  á  veces  dan 
saltos  bruscos,  por  medio  de  los  cuales  salva  considerables  distan- 
cias, creándose  de  este  modo  otros  centros  secundarios  de  donde 
parten  nuevas  irradiaciones.  Toda  especie  tiene,  pues,  como 
hemos  dicho ,  un  área  de  dispersión  más  ó  ménos  estensa,  que 
llegaría  á  ser  indefinida,  si  los  obstáculos  materiales,  ó  condiciones 
particulares  determinadas  por  los  medios  ambientes,  no  viniesen 
á  detenerla  en  ciertos  límites,  dando  á#  veces  á  la  superficie  de 
espansion  contornos  muy  irregulares.  La  especie  parte,  pues,  de 
un  centro,  y  se  la  pudiera  gráficamente  comparar  á  una  estrella 
de  numerosas  ramificaciones,  pero  desiguales  por  cada  uno  de 
sus  lados.  Es  evidente  que  en  ese  centro  se  hallará  el  tipo  á  que 
corresponden  todos  los  individuos.  Pero  estos  se  van  diferen- 
ciando de  su  tipo  á  medida  que  se  alejan  de  él,  y  á  proporción 
que  se  ¡encuentran  en  condiciones  biológicas  distintas  de  las  que 
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rodean  el  centro  de  su  creación.  Y  puede  suceder  que  una  espe- 
cie al  estenderse  vaya  atravesando  medios  enteramente  diver- 
sos en  temperatura,  en  humedad,  en  altitud,  en  naturaleza  del 
suelo,  etc. ;  y  en  este  caso  los  individuos  que  la  componen,  se 
conforman,  se  amoldan  y  se  habitúan  á  estas  condiciones,  si  el 
cambio  se  va  verificando  con  lentitud,  pues  si  es  brusco»  pere- 
cen indudablemente.  El  individuo  en  su  desarrollo  no  ofrece  mas 
que  una  larga  série  de  variaciones  y  de  cambios  en  la  forma 
de  sus  órganos.  Si  examinamos  sucesivamente  cada  uno  de 
ellos  veremos  que  sufren  multitud  de  cambios  por  circunstancias 
diversas.  La  raiz  poco  desarrollada  cambiará  de  forma,  según 
el  suelo  en  que  se  halle  implantada,  ya  reduciendo  su  estén  - 
sion,  ya  permitiendo  su  evolución  completa.  Los  principios  quí- 
micos elaborados  por  este  órgano  sufrirán  también  alteraciones, 
y  la  influencia  del  suelo  se  hará  vivamente  sentir  en  las  for- 
mas y  en  las  cualidades  de  sus  órganos  obligados  á  vivir  bajo 
su  dependencia.  Luego  las  raíces  de  una  misma  planta  variarán, 
según  las  condiciones  esteriores.  El  tallo  sufrirá  necesariamente 
las  mismas  influencias.  Será  alto  y  largo  si  se  encuentra  en  un 
lugar  oscuro,  y  necesita  aire  y  luz  para  vivir,  al  paso  que  traspor- 
tado á  un  sitio  aireado  y  claro,  el  tallo  dejará  de  crecer  y  adqui- 
rirá mayor  robustez.  En  las  plantas  acuáticas  obligadas  á  tener 
sus  hojas  y  sus  flores  en  la  superficie  del  agua,  los  tallos  se  alar- 
gan mucho  si  es  grande  la  profundidad  del  líquido,  y  puede 
decirse  que  esta  es  la  medida  para  calcular  si  el  tallo  es  largo  ó 
corto.  Las  hojas  sufren  también  variaciones,  y  á  veces  no  son 
iguales  en  la  misma  planta,  porque  habiendo  nacido  en  épocas 
distintas  aunque  aproximadas,  se  han  desarrollado  bajo  condicio- 
nes diversas;  y  como  son  los  órganos  mas  impresionables,  no  es 
de  cstrañar  que  se  les  vea  cambiar  con  facilidad.  Las  flores  ofre- 
cen variaciones  todavía  mayores  que  las  hojas,  tanto  en  el  tamaño 
como  en  el  colorido.  La  hortensia  da  brácteas  y  flores  azules  por 
la  acción  de  un  suelo  que  contenga  hierro  hidratado.  Las  pulmo- 
narias dan  flores  rojas  ó  violadas,  según  la  época  en  que  flore- 
cen, y  hasta  algunas  varian  de  color  por  la  simple  acción  del 
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aire  atmosférico.  Los  frutos  sufren  cambios  y  variaciones  análo- 
gos. El  número  de  sus  granos  es  distinto,  según  la  planta;  su 
tamaño,  sus  apéndices,  no  son  absolutamente  idénticos;  los  de  la 
circunferencia  de  una  umbela  ó  de  un  corimbo  son  más  gruesos 
ó  más  largos  que  los  de  los  centros,  porque  han  tenido  más  aire 
ó  mejores  condiciones  de  desarrollo.  Ni  aun  en  un  mismo  peri- 
carpo  son  iguales  todos  los  granos.  Todo  esto  prueba  que  el  indi- 
viduo está  sometido  á  numerosas  variedades  en  cada  uno  de  sus 
órganos.  Y  si  cambian  los  individuos,  claro  es  que  lo  hacen  tam- 
bién las  especies,  las  cuales,  por  esas  diferencias  de  que  habla* 
mos,  no  pueden  menos  de  contener  variedades,  pues  solo  habrán 
de  tener  los  mismos  caractéres  que  el  individuo  tipo  aquellos  que 
han  nacido  á  sus  inmediaciones,  y  viven  bajo  idénticas  condi- 
ciones biológicas.  Las  diferencias  se  refieren  á  las  raíces,  á  los 
tallos,  á  las  hojas,  á  las  flores,  á  los  pericarpos  y  á  los  granos. 
Todas  esas  modificaciones  constituyen  grupos  de  individuos  que 
se  parecen,  y  son  por  consiguiente  variedades  de  una  especie, 
al  paso  que  un  grupo  de  especies  constituye  un  género.  Los 
géneros  con  su  cortejo  de  especies  y  de  variedades  están  reunidos 
en  familias;  y  estas  grandes  divisiones  forman  el  conjunto  del 
reino  vegetal,  grupo  inmenso  regido  por  las  afinidades  naturales, 
y  estendiéndose  por  toda  la  tierra  como  una  vasta  red  de  mallas 
desiguales.  Dos  especies  parecidas  pueden  hallarse  en  condicio- 
nes tales,  que  una  de  ellas  venga  á  fecundar  á  la  otra,  resultando 
una  intermedia,  á  cuyo  fenómeno  se  da  el  nombre  de  hybrida- 
cion.  Cuando  las  especies  son  muy  diferentes,  es  inútil  intentar 
esta  fecundación;  pero  no  es  posible,  ó  al  menos  no  es  fácil  fijar 
los  limites  á  esa  hybridacion,  que  lo  mismo  se  verifica  en  el 
reino  vegetal  que  en  el  animal.  Las  especies  hybridas  no  son  ni 
tan  fértiles  como  sus  progenitores,  ni  tan  absolutamente  esté- 
riles como  se  dice;  y  tratándose  de  los  vegetales,  esta  esterilidad 
parcial  se  trasforma  en  una  gran  fecundidad  desde  que  el  hybrido 
de  especie  se  convierte  en  hybrido  de  variedad. 

Acabamos  de  pasar  revista  á  una  série  de  elementos  que  de- 
ben estudiarse  cuando  se  quiere  determinar  la  geografía  botánica 
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ó  indagar  las  causas  que  han  hecho  estenderse  ciertas  especies  á 
una  localidad  dada;  porque  si  se  supieran  las  condiciones  de  cli- 
ma y  demás  que  hemos  mencionado  correspondientes  a  las  qué  una 
plañía  tiene  en  el  foco  de  su  creación  primitiva,  y  hasta  qué  punto 
puede  alejarse  de  ellas,  no  hay  duda  que  se  conocerían  las  áreas 
de  espansion  de  todas  las  especies,  y  este  es  un  estudio  muy  inte- 
resante para  que  lo  dejáramos  pasar  desapercibido  sin  hacer  algu- 
nas ligeras  indicaciones,  aprovechando  la  descripción  topográfica 
del  paisage  en  que  hemos  colocado  la  posesión  que  compró  el  doc- 
tor George. 

En  efecto,  allí  se  encontraban  reunidas  multitud  de  condicio- 
nes favorables  al  desenvolvimiento  de  ciertos  vegetales,  de  cier- 
tas especies,  que  hacen  se  encuentren  reunidas  algunas  que  pa- 
recía no  corresponder  á  la  latitud;  mas  por  razones  de  tempera- 
tura, 6  por  la  humedad,  ó  por  la  cercanía  del  Océano,  6  por  la  ca- 
lidad del  terreno,  ó  por  todas  estas  causas  juntas,  ello  es  lo  cierto 
que  en  el  distrito  se  encuentran  muchas  especies  y  variedades  de 
plantas  que  no  citaremos  por  no  hacer  mas  áridas  estas  ligeras 
indicaciones  de  geografía  botánica.  Para  concluir  con  ellas  aña- 
diremos solamente  que  desde  uno  de  los  costados  de  la  posesión 
del  doctor  se  abría  un  estrecho  canal  que  llegaba  al  mar,  pene- 
trado por  el  agua  del  Océano,  lo  cual  unido  á  la  frondosa  y  abun- 
dante vegetación,  y  á  los  bien  cultivados  jardines  que  rodeaban 
la  casa,  hacían  aquella  granja  un  sitio  de  los  mas  agradables  y 
pintorescos. 

Continuando  ahora  la  narración  de  la  historia  que  hemos  de- 
jado pendiente,  añadiremos,  que  en  vista  de  la  armonía  qué  rei- 
naba entre  Serafina  y  Rivera,  y  en  atención  á  la  espücacion  que 
ya  había  mediado  entre  ellos,  este  último  se  propuso,  siguiendo 
los  impulsos  de  su  corazón,  labrar,  no  solo  la  felicidad  de  Serafina 
sino  la  de  las  personas  allegadas  á  él,  y  que  estaban  reducidas  á 
*u  sobrinita  y  á  su  criado  Leoncio,  cuyas  simpatías  hacia  Adela 
no  habian  pasado  desapercibidas  para  D.  Antonio.  Como  ya  en 
alguna  ocasión  hemos  manifestado  que  lo  trataba  menos  como  un 
Criado  que  como  un  amigo,  luego  que  estuvo  cierto  del  sincero 
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cariño  de  su  amada  y  de  la  formal  resolución  del  padre  de  esta  de 
no  regresar  á  América,  comisionó  á  Leoncio  para  que  se  pusiera 
inmediatamente  en  camino  hácia  Fuenterrabía,  y  ya  fuese  en  su 
jurisdicción,  ya  en  la  de  Irun,  de  Pasages  6  de  alguna  de  sus  in- 
mediaciones, indagara  si  había  de  venta  otra  posesión ,  ya  fuese  dé 
particular,  ó  bien  de  propios,  lo  cual  seria  mas  fácil.  Leoncio  no 
se  descuidó,  pues  antes  de  quince  dias  ya  estuvo  de  vuelta  en  Ma- 
drid habiendo  evacuado  su  comisión  á  satisfacción  de  Rivera.  En- 
contró en  efecto  y  compró  una,  no  tan  grande  ni  de  tan  bue- 
nas condiciones  como  la  de  George,  pero  de  bastante  valor  para 
sus  modestas  aspiraciones. 

Uno  de  los  dias  en  que  Leoncio  estaba  ausente,  interrogaba 
Rivera  á  la  linda  doncella  de  la  señorita,  porque  Adela  se  habia 
quedado  definitivamente  con  este  carácter,  acerca  de  sus  verdade- 
ras afecciones  para  con  su  criado,  y  convencido  de  que  su  cariño 
era  sincero,  y  que  realmente  podrían  ser  felices  el  uno  con  el 
otro,  quiso  asegurarse  si  el  padecimiento  de  pecho  que  habia  te- 
nido ó  sus  condiciones  de  sonámbula  serian  un  obstáculo  para 
contraer  matrimonio;  y  al  efecto  consultó  al  doctor  sobre  estos  es- 
treñios, quien  le  aseguró  se  encontraba  ya  radicalmente  curada 
de  la  afección  que  habia  padecido  tiempos  atrás;  y  en  cuanto  á 
sus  cualidades  de  sonámbula  creia,  ó  que  las  perdería  completa- 
mente ó  disminuirían  mucho,  no  siendo  en  su  concepto  motivo 
para  dificultar  el  matrimonio,  puesto  que  ni  á  ella  le  perjudica- 
ría ni  á  la  sucesión  que  tuviese. 

Réstanos  decir  que  D.  Antonio  había  ya  manifestado  á  George 
sus  proyectos  de  enlace  con  su  hija,  la  seguridad  que  tenia  de  ser 
amado  de  Serafina,  y  sus  deseos  de  no  retardar  el  momento  de  po- 
derla llamar  su  esposa.  George  consultó  las  intenciones  de  su  hija, 
se  convenció  de  que  realmente  eran  cual  se  las  habia  manifestado 
D.  Antonio,  y  se  convino  en  verificar  los  desposorios  antes  de 
marchar  de  Madrid,  según  lo  tenia  proyectado  para  el  verano 
próximo.  Todo  parecía  respirar  felicidad  en  la  casa  de  Schenloski. 
Serafina  que  hacia  tiempo  venia  soñando  con  un  tipo  ideal  cuya 
personificación  era  Rivera,  que  por  su  particular  educación  no  se 
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dejaba  arrastrar  de  los  instintos  animales,  no  obstante  que  se  ha- 
llaba en  la  edad  en  que  dominan  tanto  la  organización,  no  sentía 
latir  su  corazón  por  las  emociones  de  un  amor  físico  y  sensual  es- 
clusivamente,  sino  que  buscaba  la  superioridad  moral  é  intelec- 
tual en  el  hombre  que  elegía  por  compañero  para  su  futura  exis- 
tencia, y  tuvo  la  dicha  de  encontrarlo  como  por  un  destino  pro- 
videncial. Parecía  imposible  que  en  sus  cortos  años  fuera  ya  tan 
profunda  su  reflexión,  tan  sólido  su  juicio,  que  no  solo  compren- 
diera sus  deberes  y  sus  derechos  en  la  nueva  fase  á  que  se  dispo- 
nía, sino  que  estuviese  adornada  de  las  escelentes  cualidades  que 
deben  acompañar  á  la  mujer  cuando  va  á  ponerse  al  frente  de 
una  casa,  á  compartir  la  felicidad  y  las  penalidades  con  su  amante, 
cuando  va  á  constituir  una  familia,  y  á  ejercer  en  ella  los  cuida- 
dos de  la  maternidad.  Su  educación  era  la  causa  de  su  compren- 
sión; ella  habia  sido  buena  hija,  seria  buena  esposa  y  escelente 
madre.  Rivera  por  su  parle  halló  también  á  la  mujer  de  su  fanta- 
sía. Consagrado  en  su  juventud  á  los  profundos  esludios  de  la  li- 
teratura y  de  las  ciencias  metafísicas,  se  despertaron  en  él  muy 
tarde  los  sentimientos  de  la  voluptuosidad,  y  llegada  la  edad 
adulta  no  conocía  una  mujer  que  hubiese  hecho  palpitar  su  cora- 
zón. Por  ese  fenómeno  que  recibe  el  nombre  de  simpatía,  y  que 
tratándose  de  las  emociones  amorosas  puras  é  intelectuales  no 
tiene  otra  esplicacion  que  la  de  las  atracciones  pasionales  pro- 
ducidas por  el  agente  vital  á  quien  se  denomina  fluido  magnético- 
nervioso,  le  bastó  ponerse  en  presencia  de  una  jó  ven,  cuyo  ser 
intimo  era  el  que  se  armonizaba  con  el  suyo,  para  que  esta  atrac- 
ción se  desenvolviera,  para  que  aquella  simpatía  quedara  estable- 
cida, para  que  se  amasen  el  uno  y  el  otro  aun  antes  de  hablarse 
ni  de  conocerse  apenas. 

Es  evidente  que  estos  jóvenes  debían  ser  felices,  porque  iban 
á  satisfacer  una  armonía  individual  exigida  por  la  armonía  de  la 
naturaleza.  Poseían  las  condiciones  indispensables  de  organización 
intelectual  y  de  educación  para  ese  objeto ;  y  su  descendencia 
participaría  de  la  perfección  que  era  consiguiente.  En  las  doctri- 
nas que  venimos  inculcando  en  esta  obra,  toda  organización  es  un 
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trabajó  del  espíritu;  todo  movimiento,  el  amor  mismo  que  es  un 
movimiento,  emana  de  la  vida,  así  como  la  vida  emana  de  la  inte- 
ligencia. La  generación,  pues,  no  es  otra  cosa  que  un  acto  del  es- 
píritu realizado  por  medios  orgánicos.  El  principio  de  inteligencia 
universal  formó  espontáneamente  en  el  seno  de  la  naturaleza  los 
séres  orgánicos,  los  cuales,  desenvolviéndose  bajo  la  influencia  de 
la  vida,  la  trasmiten  luego  por  el  concurso  de  las  fuerzas  de  los 
sexos  diferentes.  Nótase  en  el  estudio  fisiológico  de  estos  fenó- 
menos cierto  antagonismo,  porque  los  agentes  que  corresponden 
á  su  producción  representan  elementos  activos  y  sustancia  pasi- 
va, en  cada  uno  de  los  séres  que  toman  parte  en  la  realización 
de  ese  fin  de  la  naturaleza.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  en 
la  mujer  dominan  las  facultades  afectivas  sobre  las  intelectuales; 
ella  es  un  ser  de  sentimiento  mas  que  de  razón.  El  sentimiento 
es  la  conciencia  vaga  y  oscura  de  la  realidad;  la  razón  es  la  per- 
cepción clara  según  los  límites  de  la  capacidad  humana.  En  aque- 
lla la  individualidad  está  menos  pronunciada,  y  vive  en  unión  mas 
intima  con  la  naturaleza,  pertenece  mas  al  todo  universal ;  y  por 
eso  su  voluntad  es  mas  débil ,  sus  instintos  mas  fuertes,  y  mayo- 
res sus  relaciones  con  los  agentes  esteriores.  Los  instintos  son 
manifestaciones  de  la  razón  impersonal  que  obran  sin  la  partici- 
pación reflexiva,  conduciendo á  los  séres  á  un  objeto  providencial. 
Cuanto  mas  se  individualiza  el  principio  activo,  cuanto  mas  per- 
sonal se  hace  la  inteligencia  por  el  predominio  de  las  funciones 
cerebrales,  hay  menos  instinto;  y  esto  es  lo  que  se  observa  en  el 
hombre  y  la  mujer.  Esta  completa  por  instinto  una  porción  de  co- 
sas á  las  cuales  el  hombre  no  llega  sino  á  fuerza  de  reflexión;  y 
como  se  encuentra  mas  ligada  á  lo  que  le  rodea,  como  es  menos 
distinta  del  todo  universal,  queda  mas  sensiblemente  convencida 
de  las  cosas  aun  cuando  no  le  hayan  impresionado  fuertemente. 
Esa  unión  mas  estrecha  con  el  infinito  hace  que  algunas  veces  su 
espíritu  traspase  los  límites  del  tiempo  y  del  espacio,  y  que  en- 
trevea sucesos  que  se  verifican  á  distancias  ó  acontecimientos  del 
porvenir.  Sus  presentimientos  son  en  ocasiones  maravillosos,  sus 
repentinas  iluminaciones  con  frecuencia  se  confirman,  ta  educa- 
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cion  suele  contrabalancear  algún  tanto  esos  efectos  de  organización, 
y  dando  desarrollo  á  la  parte  intelectual,  apagar  la  actividad  de 
las  funciones  afectivas.  Sin  embargo  cuando  se  dirige  bien,  cuando 
se  procura  dedicarlas  á  los  estudios  que  sostiene  y  acrecientan 
el  sentimiento  de  lo  bello  á  la  par  que  cultivan  su  razón,  entonces 
se  logra  conservar  los  perfectos  y  necesarios  instintos,  y  darles 
mas  individualidad  sin  que  pierdan  nada  de  lo  que  la  naturaleza 
ha  puesto  en  estos  séres  delicados,  destinados  á  tan  grandes  fines 
en  la  vida  de  la  humanidad  y  de  la  familia. 

Serafina  se  hallaba  en  estas  condiciones ,  y  formaba  un  tipo 
de  la  mujer  del  porvenir,  de  ese  porvenir  científico  que  tanto 
hemos  predicado  en  este  libro,  y  por  cuya  realización  hacemos 
fervientes  votos.  Su  organización  perfecta  y  delicada,  sus  formas 
bellas  y  elegantes,  la  tenían  en  posesión  de  todos  los  atribu- 
tos físicos  y  de  sentimiento  de  la  mujer  ideal;  su  educación 
habia  desenvuelto  la  razón  sin  amenguar  sus  instintos;  y  era  sin 
disputa  una  escepcion  en  medio  de  la  sociedad  actual,  frivola  y 
aturdida,  que  ni  comprende  el  destino  de  la  mujer,  ni  sabe  cómo 
se  ha  de  dirigir  su  enseñanza,  para  que  ocupe  el  lugar  que  le 
está  señalado  por  Dios  en  las  séries  armónicas  de  sus  creaciones. 
Atendidas  estas  cualidades  y  las  de  su  amante,  se  comprende  que 
debian  ser  felices  el  uno  y  el  otro,  y  que  la  vida  común  en  que 
iban  á  entrar  estaría  toda  sembrada  de  (lores.  El  padre  de  la  jóven 
que  tenia  conciencia  de  todo  esto,  y  estaba  satisfecho  de  que  sus 
desvelos  por  su  hija  habían  de  dar  los  resultados  que  esperó 
desde  un  principio,  porque  él  fué  quien  dirigió  su  educación  con 
el  tacto  que  distinguía  todos  los  actos  de  su  vida ,  se  alegraba 
también  de  que  hubiese  simpatizado  con  Rivera,  porque  solo  un 
hombre  como  este  podía  comprender  á  la  hermosa  Serafina,  y 
eran  indudablemente  dos  corazones  que  se  entenderían  siempre, 
pues  parecían  nacidos  el  uno  para  el  otro.  Por  eso  hemos  dicho  antes 
que  la  felicidad  reinaba  en  la  casa  de  Schenloski,  con  motivo  del 
próximo  enlace  de  los  dos  jóvenes;  y  no  era  ciertamente  porque 
los  rodeasen  las  riquezas,  sino  por  la  identidad  de  sentimientos 
y  por  la  elevación  intelectual  y  moral  de  ios  futuros  esposos. 
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No  todos  opinaban  de  esla  suerte  en  la  casa,  pues  una  tarde 
en  que  se  hablaba  en  familia  del  suceso  próximo  á  realizarse, 
madama  de  Baunclair  hacia  reflexiones  á  Adela ,  cuyos  amores 
con  Leoncio  ya  no  eran  un  secreto,  procurando  disuadirla  de  sus 
proyectos,  á  fin  de  lograr  no  llevase  á  efecto  su  casamiento. 
Estaban  las  tres  solas,  Honorina,  Serafina  y  su  doncella,  ocupa- 
das en  sus  labores  ordinarias,  y  la  cunada  de  Georgc  se  espre- 
saba en  estos  términos. 

—Mis  consejos,  hija  mia,  son  los  mismos  que  pudiera  darlo 
una  madre.  Tú  puedes  aspirar  á  mejor  posición  que  esa ;  eres 
bonita,  bien  educada,  laboriosa,  y  no  te  faltará  alguna  coloca* 
cioA  mas  ventajosa  que  la  que  puede  prometerle  ese  jó  ven;  porque 
al  fia  ¿qué  es  Leencio?  un  sirviente  que  nunca  saldrá  de  esla 
condición.  Y  si  bien  el  señorito  lo  quiere  mucho,  y  lo  protegerá 
cuanto  pueda  ¿quién  dice  que  mañana,  por  cualquier  aconteci- 
miento, no  se  disgustará  de  él,  ó  él  de  su  amo*  y  le  faltará  esa 
protección? 

■~-¿Y  qué  soy  yo  señora,  le  replicaba  Adela,  roas  que  una  po- 
bre costurera  que  he  vivido  y  viviré  siempre  á  espensas  de  mi 
trabajo? 

— Pues  bien,  eso  apoya  mis  consejos.  Yo  comprendo  que  una 
joven  rica  se  case  con  un  hombre  que  no  lo  sea,  ó  viceversa;  pero 
k)  que  me  asusta  siempre  son  esos  matrimonios  en  que  nada  tie- 
nen el  uno  ni  el  otro ,  ni  cuentan  con  mas  patrimonio  ni  otros 
bienes  que  su  trabajo.  Se  cree  generalmente  que  el  amor  lo  suple 
todo;  pero  esto  es  un  error.  Donde  no  hay  pan  se  rompe  muy 
pronto  la  paz  y  la  felicidad.  La  desgracia  y  las  amarguras  del  al- 
ma se  están  dando  la  mano  con  la  pobreza.  Él  marido  no  tiene  la 
salud  comprada ,  puede  enfermar ,  y  entonces  sucede  que  faltan 
los  medios  de  vivir ,  se  empeña  lo  mejorcito  de  la  casa,  se  venden 
los  vestidos,  y  cada  vez  se  van  acercando  mas  esas  familias  á  la 
miseria.  Y  me  refiero  á  los  matrimonios  honrados,  sin  querer  ha- 
blar de  aquellas  mujeres  de  virtud  menos  sólida  á  quienes  la  po- 
breza empuja  hácia  el  camino  del  vicio  y  de  la  deshonra.  Concre- 
tándome splo  á  las  de  mas  austera  conducta,  no  están  libres  de 
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todas  las  consecuencias  que  lleva  consigo  la  escasez  de  fortuna. 
Luego  parece  son  las  que  Dios  hace  mas  fecundas,  se  llenan  de 
hijos,  que  han  de  ser  tan  desgraciados  como  los  padres.  Si  estos 
mueren  jóvenes,  aquellos  van  á  parar  á  una  casa  de  beneficencia, 
ó  ruedan  por  esas  calles  convertidos  en  mendigos.  Toda  esta  es  la 
perspectiva  que  se  descubre  en  una  boda  de  la  naturaleza  de  la 
tuya,  Adela.  Medítalo  bien  y  no  hagas  un  disparate. 

— Yo  no  podría ,  señora ,  aceptar  por  marido  á  un  hombre  á 
quien  no  amase,  aun  cuando  tuviera  todos  los  tesoros  del  mundo, 
aparte  de  que  seria  una  locura  mia  pensar  en  encontrar  otra  co- 
locación menos  modesta. 

í-No  lo  creasv  Reuniendo  tus  ventajosas  cualidades,  y  no  de- 
jándote llevar  nunca  de  tu  corazón ,  sino  mirando  el  matrimonio 
como  un  asunto  de  cálculo  y  de  conveniencia,  mas  ó  menos  pronto 
encontrarías,  ya  un.  viudo,"  ya  uno  de  esos  solterones  ricos  que 
desean  para  esposa  una  jóven  bonita  aunque  sen  pobre.  Y  en  fin, 
mas  vale  esperar,  pues  mientras  permanezcas  soltera,  tienes  pro- 
babilidades de  que  suceda  lo  que  yo  te  digo ;  pero  si  te  casas 
•  Ahora,  no  cuentes  con  otro  porvenir  que  el  que  te  he  presentado. 
Si  otra  cosa  te  aconteciera  seria  una  pura  casualidad. 

—Esos  matrimonios  hechos  por  cálculo  salen  siempre  mal ,  tia 
mia,  le  dijo  Serafina.  Si  el  verdadero  amor  no  los  ha  sancionado, 
si  el  sentimiento  y  las  emociones  del  corazón  no  han  presidido  á 
esos  enlaces,  viene  muy  pronto  el  tédio,  la  melancolía,  la  des- 
confianza y  todos  los  disgustos  que  son  consiguientes. 

— Vosotras  sois  unas  niñas  y  no  comprendéis  todavía  el  mundo. 
Ese  amor  se  estingue  muy  pronto  y  no  queda  sino  úna  amistad 
todo  lo  mas.  Es  verdad  que  tú  te  encuentras  en  otro  caso,  Sera- 
fina;  pero  Adela  no  puede  prometerse -lo.  mismo.  Desengañaos, 
en  la  casa  del  pobre  no  puede  reinar  la  felicidad,  por  mas  que  haya 
toda  esa  grandeza  de  sentimiento,  toda  la  abnegación  y  elevación 
de  alma  que  queráis.  Todas  estas  cosas  no  preservan  de  la  mise- 
ria, ni  evita  que  una  viuda  con  tres  ó  cuatro  hijos  pequeños  se 
vea  en  la  precisión  de  arrastrar  una  existencia  abundante  de  pri- 
vaciones y  de  lágrimas,  sin  encontrar  medios  para  alimentar  á 
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los  desgraciados  séres  frutos  de  sus  entrañas.  Se  me  parte  el  co- 
razón cuando  veo  esos  matrimonios  de  jornaleros  que  no  saben 
nunca  cuáles  son  sus  recursos  de  mañana,  que  consumen  en  el 
día  lo  que  ganan  con  su  trabajo,  faltos  de  todo,  viviendo  en  ha- 
bitaciones malsanas,  con  varios  hijos  mal  alimentados,  peor  ves- 
tidos, descalzos,  sin  fuego  en  el  invierno  para  templar  sus  ate- 
ridos miembros,  criándose  enfermizos,  que  mueren  tal  vez  prema- 
turamente, ó  bien  van  á  aumentar  esa  multitud  de  séres  que  tanto 
abundan  en  la  sociedad;  y  todo  porque  los  padres  no  tienen  refle- 
xión para  abandonar  ese  prurito  por  casarse  cuanto  antes  con  jó- 
venes de  tan  mala  posición  como  ellos. 

— Bien  comprende  usted,  lia  mia,  que  no  es  posible  suceda 
lo  que  usted  pretende.  Desgraciadamente  es  verdadera  la  pintura 
que  usted  nos  ha  hecho  de  esas  familias  pobres;  mas  esto  no  lo 
han  de  remediar  los  individuos  por  sí  solos,  y  mucho  menos  re- 
nunciando al  matrimonio.  Corresponde  á  la  sociedad  poner  el  re- 
medio que  hace  falta;  á  ella  toca  garantizar  la  suerte  de  todos 
sus  miembros,  y  no  permitir  que  nadie  muera  en  la  miseria.  Mas 
hasta  tanto  que  llegan  esos  tiempos,  los  matrimonios  de  los  des* 
heredados  de  la  tierra  irán  acompañados  de  todo  ese  cortejo  de 
infortunios  que  usted  nos  ha  descrito.  En  cuanto  á  Adela,  déjela 
usted  seguir  los  impulsos  de  su  corazón.  Si  realmente  está  per- 
suadida que  la  felicidad  de  su  existencia  consiste  en  ser  la  esposa 
de  Leoncio,  no  contrariemos  su  inclinación.  Los  dos  podrán  vi- 
vir á  nuestro  lado,  Antonio  y  yo  nos  encargaremos  de  su  suerte, 
y  no  tendrán  motivos  para  temer  los  sinsabores  de  la  miseria. 

— Gracias,  señorita,  contestó  Adela;  yo  quisiera  poder  espre- 
saros toda  mi  gratitud,  pues  es  tan  grande  mi  reconocimiento, 
que  si  me  dijerais  que  renunciase  á  mis  proyectos  de  enlace  con 
Leoncio,  lo  verificaría  por  mucha  que  fuese  la  violencia  que  me 
hiciera. 

— No,  Adela,  no  quiero  que  violentes  tu  corazón.  Viviréis  con 
nosotros,  y  yo  me  gozaré  en  veros  felices  y  en  contribuir  á  que 
lo  seáis. 

Esta  conversación  fué  interrumpida  por  Saavedra  que  entró 
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tan  jovial  como  de  costumbre,  limpiándose  la  frente  con  un  pa- 
ñuelo, y  diciendo  al  tiempo  de  sentarse: 

 Qué  calor  se  va  dejando  sentir  por  esas  calles.  Vengo  su- 
dando; aquí  por  fin  se  respira.  • 

 No  está  el  tiempo  tan  caloroso,  le  contestó  Honorina;  solo 

que  usted  anda  tan  deprisa  siempre,  y  por  eso  suda  usted  tanto. 

—Es  verdad;  pero  hoy  me  precisaba  andar  mucho.  Adela,  te 
encuentro  algo  triste. 

—No  señor,  no  tengo  motivos. 

—Me  alegro.  ¿Y  tú...?  Ya  me  entiendes...  ¿Sabes  por  quién 
te  pregunto? 

—Sí,  ya  lo  comprendo  á  usted.  Hoy  no  lo  he  visto. 
— No  ha  venido  todavía? 
— No  señor. 

 Eso  es  imperdonable.  Si  yo  fuera,  siempre  estaría  á  tu  lado. 

— Sus  obligaciones  son  antes  que  todo. 

— Es  verdad.  ¿George  no  está  en  casa,  Honorina? 

—Todavía  no  ha  vuelto. 

—Ya  está  todo  corriente;  y  pasado  mañana  podrá  verificarse. 
Jesús  y  cuantos  pasos  he  tenido  que  dar! 

—Pasado  mañana,  ¿dice  usted?  preguntó  Honorina. 

—Esto  es,  si  aquí  no  se  dispone  otra  cosa. 

— Lo  preguntaba  porque  la  modista  no  ha  venido  todavía,  á  pe- 
sar de  lo  mucho  que  se  la  encargó  no  faltase. 

 Voy  á  ver  á  D.  Antonio  y  á  darle  la  segunda  enhorabuena. 

A  ti  no  te  la  doy  ahora,  Serafina,  porque  te  la  tengo  dada  de 
siempre. 

—Ya  sé  que  solo  desea  usted  mi  felicidad. 

— Quedaos  con  Dios;  no  tardaré  en  volver. 
D.  Cárlos  marchó  en  busca  de  Rivera  para  informarle  de  que 
estaban  concluidas  todas  las  diligencias  necesarias  para  su  enlace 
con  Serafina,  y  que  dentro  de  tres  días  podrían  verificarse  sus 
desposorios.  Honorina  volvió  al  mismo  tema  de  antes,  reanudando 
la  conversación  que  Saavedra  les  habia  interrumpido,  lo  cual  en- 
tristeció á  Adela,  pues  aun  cuando  realmente  tenia  muchas  pro- 
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habilidades  de  no  pasar  por  las  amarguras  que  le  piolaba  la  tia 
de  Serafina,  conocía  que  era  una  verdad  cuanto  habia  dicho ;  y 
ella  misma  era  una  prueba  viva  de  esa  desgracia  que  acompaña  en 
general  á  los  matrimonios  de  los  pobres,  pues  habia  quedado  huér- 
fana de  padre  y  madre  sin  haber  heredado  de  ellos  mas  que  la  con* 
viccion  de  la  virtud  y  de  la  necesidad  del  trabajo;  á  favor  de  cu* 
yas  cualidades  logró  poder  luchar  con  ventajas  contra  la  miseria 
y  la  corrupción  social  que  la  asediaban;  mas  esponiendo  su  sa- 
lud y  su  vida,  como  lo  recordará  el  lector  sino  ha  olvidado  los  an- 
tecedentes de  esta  jóven. 
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CAPITULO  XXVII 


Casamiento  de  Serafina  con  Rivera.-Un  presentimiento.— Aparece  el  cadáver  de 

Dolores. 


En  todas  partes  seré  yo  feliz  contigo ,  lo  mismo  en  la  córte 
que  en  el  campo,  lo  mismo  en  la  sociedad  de  los  salones  que  en 
la  soledad  de  una  aldea.  Pero  esta  vida  de  los  grandes  centros  de 
población,  con  sus  exigencias,  con  sos  costumbres  ridiculas,  con 
sus  hábitos  impertinentes,  no  es  para  dejar  que  el  alma  de  dos 
amantes  se  extasíe  en  los  gratos  perfumes  de  su  puro  amor.  Yo 
prefiero  el  silencio  de  los  valles  á  esta  bulliciosa  existencia  que 
roba  el  tiempo  y  hasta  el  pensamiento  á  las  dulces  horas  que  nos 
aguardan ,  ángel  mió.  Eres  tú  de  esta  misma  opinión? 

Tal  era  la  pregunta  y  frases  que  Rivera  dirigía  á  Serafina  en 
la  tarde  del  14  de  mayo,  víspera  del  solemne  día  de  su  matri- 
monio. 

— Participo  de  esas  mismas  ideas,  Antonio  mío,  le  contestaba 
la  jóven.  Yo  también  prefiero  que  no  vengan  á  turbar  los  dias 
presentidos  de  nuestros  gratos  amores  las  distracciones  de  esta 
sociedad ;  yo  deseo  verlos  aquellos  festejados  por  el  murmullo  de 
la  fuente  y  del  arroyo  que  se  deslizan  mansamente  al  través  de  la 
pradera;  yo  estimo,  mas  que  los  atractivos  de  la  córte,  las  galas 
de  la  naturaleza,  allá  en  nuestra  casita  de  campo,  viendo  el  monte 
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con  su  verdor  eterno,  los  alegres  ganados  que  por  las  peñas  sal- 
tan, y  los  labradores  honrados  y  felices,  satisfechos  con  su  mesa 
frugal ,  cubierta  de  los  frutos  por  ellos  recogidos. 

— Cuando  los  dos,  enlazados  dulcemente,  salgamos  á  respirar 
el  aire  embalsamado  de  las  mañanas,  y  á  gozar  de  la  fresca  bri- 
sa ;  cuando  la  yerba  cruja  bajo  tus  pisadas  al  posar  tu  planta  leve 
sobre  el  tierno  musgo ;  cuando  los  pajarillos  suelten  sus  armonio- 
sos trinos  al  cruzar  por  bajo  la  enramada  en  que  se  anidan;  cuando 
las  rosas  abran  sus  pétalos  y  despidan  su  aroma ,  inclinándose  al 
pasar  tú  junto  á  ellas;  cuando  las  espumosas  olas  lleguen  tran- 
quilas á  la  orilla,  arrollándose  en  blanquísimos  festones,  yo  no 
veré  en  todos  esos  fenómenos  otra  cosa  que  los  saludos  de  la  na- 
turaleza á  nuestros  amores ;  y  bendeciré  la  brisa  que  haga  ondu- 
lar tus  sedosos  cabellos  y  venga  á  refrescar  tu  frente,  y  bende- 
ciré las  flores  que  le  ofrezcan  sus  perfumes ,  y  á  las  aves  que 
canten  sus  armonías  en  loor  tuyo,  y  al  magestuoso  Océano 
cuando  llegue  á  besar  tus  plantas. 

—¿Conoces  tú  ese  paisaje  á  donde  vamos  á  vivir  este  verano  y 
á  pasar  los  dias  mas  hermosos  de  nuestra  existencia? 

— No  lo  he  visitado ,  mas  tengo  de  él  las  noticias  mas  graías 
que  puedes  figurarte.  Todo  convida  allí  á  la  paz  y  á  la  tranquili- 
dad del  alma,  cosas  tan  agradables  para  gozar  de  un  amor  como 
el  nuestro.  Allí  tenemos ,  por  un  lado  el  mar  Cantábrico  que  se 
domina  desde  los  miradores  de  nuestra  casa ,  el  Bidasoa  que  riega 
las  tierras  de  la  jurisdicción ,  un  promontorio  cubierto  de  arbo- 
leda, y  todo  ello  formando  un  panorama  encantador.  Allí  los  ha- 
bitantes son  afables,  honrados  y  laboriosos.  Las  mujeres  de  ros- 
tro agraciado,  esbeltas  y  al  mismo  tiempo  varoniles;  los  hom- 
bres atléticos,  y  bien  formados.  Todos  odian  el  vicio,  y  apenas 
tienen  que  intervenir  en  sus  cuestiones  los  tribunales.  Pasarán 
sin  sentir  nuestras  horas ,  y  compartiremos  nuestra  alegría  con 
los  aldeanos,  mezclándonos  en  sus  fiestas  comunales,  y  en  sus 
inocentes  juegos.  Unas  veces  contemplando  la  hermosa  natura- 
leza vestida  con  sus  galas  en  los  prados  y  en  los  bosques;  otras 
con  su  magestuoso  poder  en  la  inmensidad  de  las  aguas,  cuya  su- 


Digitized  by 


LA  MAGIA  DEL  SIGLO  XIX. 


perficie  surcaremos  con  ligera  barquilla  en  los  dias  en  que  el  mar 
nos  convide  con  su  calma;  otras  viendo  al  labrador  remover  la 
tierra  detrás  de  su  yunta,  ó  recoger  las  rubias  espigas  que  sus 
afanes  han  llevado  a  sazón;  ó  bien  las  mansas  ovejas  y  las  domes- 
ticadas vacas  pastar  casi  á  la  puerta  de  las  mismas  casas.  Y  en 
los  dias  festivos  gozaremos  al  ver  cómo  gozan  con  sus  danzas 
pastoriles!  con  sus  patriarcales  costumbres,  cómo  el  mancebo  es- 
plica  sus  penas  ¿  la  zagala  á  quien  ama,  y  el  candor  de  uno  y 
otro  en  sus  inocentes  coloquios.  Nosotros  nos  identificaremos  con 
ellos  y  participaremos  de  sus  alegrías. 

— Y  también— añadió  Serafina— indagaremos  si  hay  alguna  lá- 
grima que  enjugar,  algún  dolor  que  mitigar;  pues  nuestra  mi- 
sión debe  ser  siempre  santa  en  la  tierra ,  para  que  Dios  bendiga 
todas  nuestras  acciones. 

—De  ese  modo,  cuando  el  cielo  nos  conceda  la  dicha  de  un  su- 
cesor, será  heredero  de  las  virtudes  de  su  madre,  de  su  alma  an- 
gelical y  pura,  de  todas  sus  perfecciones. 

Asi  discurrían  los  futuros  esposos  en  las  horas  que  precedieron 
á  su  resuelto  enlace.  La  tarde  estaba  hermosa;  era  un  dia  de  pri- 
mavera en  que  ya  se  preludiaba  el  verano,  y  el  tiempo,  un  tanto 
caloroso,  convidaba  á  salir  algo  tarde  á  dar  un  paseo.  Honorina 
habia  invitado  á  los  jóvenes  á  que  saliesen  con  ella,  si  gustaban; 
pero  en  sus  pláticas  amorosas,  trazando  planes  para  el  porvenir, 
gozaban  mas  que  con  todas  las  distracciones  del  mundo,  y  disua- 
dieron á  madama  de  Baunclair  á  fin  de  que  renunciase  á  su  pro- 
yectado paseo  de  aquel  dia.  Por  la  noche  se  advertía  algún  mo- 
vimiento en  la  casa,  que  no  era  el  de  costumbre.  Había  mas  pro- 
fusión de  alumbrado  en  todas  las  habitaciones,  mayor  esmero  en 
el  decorado  del  salón,  los  criados  andaban  mas  diligentes,  los 
señores  estaban  de  mas  etiqueta,  y  todo  denotaba,  en  fin,  que  al- 
gún acontecimiento  de  importancia  se  preparaba.  Era  el  acto  de 
los  desposorios,  pues  al  dia  siguiente  habían  de  ir  á  la  iglesia  para 
completar  el  ceremonial  religioso  de  su  matrimonio.  Los  convi- 
dados eran  muy  pocos,  pues  lo  mismo  George  que  Rivera  no  te- 
nían en  la  córle  muchas  relaciones  íntimas,  y  para  estos  casos  es 
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preciso  la  intimidad,  si  no  se  quiere  incurrir  en  todas  las  conse- 
cuencias que  lleva  consigo  la  amistad  superficial  ó  aparente. 

A  las  diez  de  la  noche  llegaron  las  cuatro  ó  cinco  familias 
que  habían  sido  invitadas  á  la  ceremonia;  madama  de  Baunclair 
y  Saavedra  hacian  los  honores  de  la  casa,  y  George  presidia  aque- 
lla pequeña  reunión.  Después  llegó  también  el  párroco,  y  á  poco 
rato  entraron  en  la  sala  los  futuros  esposos;  Serafina,  deslumbra- 
dora de  belleza,  realzada  por  el  buen  gusto  y  riqueza  de  su  traje 
y  de  sus  joyas;  y  Rivera  con  su  continente  varonil,  sencillamente 
vestido  de  frac,  pareciendo  en  esta  noche  que  su  fisonomía  es- 
presaba  mayor  poder  en  su  inteligencia.  Los  jóvenes  tomaron 
asiento  junto  á  su  padre,  al  otro  lado  estaba  el  párroco,  después 
Honorina  y  D.  Cárlos,  y  luego  seguian  los  convidados,  alternando 
las  señoras  y  los  caballeros. 
—Nadie  falta— dijo  George;— cuando  usted  guste,  señor  cura. 

Los  convidados  se  miraron  con  cierta  sorpresa,  creyendo  que 
el  jefe  de  la  casa  padecía  alguna  distracción,  pues  en  su  concepto 
faltaba  una  persona  y  la  primera  parte  de  la  ceremonia.  Aun 
cuando  la  prudencia  de  todos  les  obligaba  á  no  indicar  nada  sobre 
este  particular,  George  se  apercibió  de  aquel  pequeñísimo  movi- 
miento de  sorpresa  que  no  pudieron  ocultar,  y  añadió  en  se- 
guida: 

—Nadie  falta  ya,  señores;  y  si  eslrañan  ustedes  no  ver  aquí  un 
notario  ni  un  contrato  escrito,  ni  formulado  lo  que  se  refiere  á  los 
bienes  de  fortuna  de  mis  hijos,  es  que  tanto  ellos  como  yo  no 
necesitamos  de  esas  formalidades.  Su  amor  es  santo  y  nacido  del 
corazón,  y  les  basta  la  promesa  que  á  solas  se  hayan  hecho  de 
vivir  unidos  en  una  existencia  común.  En  cuanto  á  mi,  estoy  sa- 
tisfecho con  que  sean  felices,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  lo 
serán.  Y  por  lo  que  hace  á  los  intereses,  todo  cuanto  yo  tengo  y 
poseo  es  de  ellos,  lo  mismo  ahora  que  después.  'Ved  aquí,  señores, 
por  qué  mi  hijo  y  yo  hemos  estado  de  acuerdo  en  suprimir  por 
innecesaria  esta  parte  que  notáis  de  menos,  pues  sobre  no  hacer 
falla,  ella  parece  indicar  no  hay  confianza  en  las  palabras  respec- 
tivas de  los  cónyuges,  siendo  preciso  que  se  comprometan  á  cum- 
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plir  sus  compromisos  por  medio  de  escritura;  escritura  6  contrato 
denigrante  para  la  mujer,  porque  en  muy  poco  se  diferencia  de 
la  que  se  otorga  cuando  se  compra  una  propiedad. 

George  calló,  y  tomando  la  palabra  D.  Antonio,  continuó  el 
mismo  asunto  en  los  siguientes  términos: 

— Yo  no  compro  una  mujer,  ni  me  vendo  á  ella.  Yo  no  voy  á 
ser  el  señor  y  ella  la  sierva  de  la  casa,  sino  que  vamos  á  hacer 
una  vida  comunal ,  con  iguales  derechos  y  deberes  cada  uno  en 
su  esfera;  y  por  lo  tanto  nuestro  matrimonio  se  diferencia  mucho 
de  los  demás.  Yo  acepto  á  Serafina  como  mi  esposa,  y  se  sienta  á 
mi  derecha  en  el  trono  de  amor  que  mi  corazón  le  ofrece.  Nin- 
guna otra  cosa  necesitamos  para  santificar  nuestra  unión,  por- 
que me  basta  la  palabra  de  mi  amada  para  estar  seguro  de  que  su 
fé  es  la  que  afianzará  nuestros  lazos ,  engrandeciendo  con  ella 
nuestro  espíritu  y  nuestra  felicidad. 

—Y  yo,  añadió  Serafina,  entrego  mi  alma  á  mi  esposo,  y  el 
alma  no  puede  sujetarse  á  fórmulas  escritas,  pues  un  contrato  no 
es  quien  le  ha  de  prescribir  las  reglas  de  sus  deberes.  Estos  de- 
beres se  los  impone  mi  propia  voluntad,  regida  en  este  asunto 
por  el  cariño  que  tengo  al  que  dentro  de  poco  será  mi  esposo. 

Los  circunstantes  aplaudieron  la  nobleza  y  elevación  que  en- 
cerraban las  esplicaciones  que  acababan  de  escuchar ,  felicitaron 
á  George  y  á  los  jóvenes  por  sus  pensamientos  tan  distinguidos,  y 
sin  aguardará  más  procedieron  á  la  ceremonia  religiosa,  que  no 
describiremos  porque  á  nada  conduciria.  Terminada  que  fué  se  sir- 
vió un  ligero  refresco;  y  mientras  todos  se  entretenían  en  tomar 
un  helado  ó  algún  dulce,  Serafina  y  Rivera  permanecían  solos 
sentados  el  uno  junto  al  otro  en  uno  de  los  eslremos  de  la  sala, 
eslasiados  sin  duda  con  algún  coloquio  amoroso.  George  acom- 
pañado del  párroco,  de  Saavedra  y  algún  caballero  de  los  invita- 
dos, formaban  en  el  otro  estremo  un  circulo,  mientras  los  demás 
se  ocupaban  en  obsequiar  á  las  señoras  y  en  interrumpir  de  vez 
en  cuando  la  conversación  de  los  dos  esposos. 

— La  ciencia ,  decia  George  á  los  que  estaban  con  él ,  quiere 
que  el  matrimonio  sea  un  hecho  igual  entre  los  dos  séres  que  ha- 
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yan  adquirido  su  completo  desarrollo,  no  solamente  bajo  el  punto 
de  vista  físico,  sino  también  bajo  el  intelectual  y  moral.  Los  paí- 
ses en  donde  el  matrimonio  no  es  otra  cosa  mas  que  una  insti- 
tución considerada  simplemente  como  la  asociación  de  un  hom- 
bre con  una  sierva,  se  presentan  por  este  hecho  injusto  en  un 
grado  de  inferioridad,  con  gran  parte  de  sus  fuerzas  intelectuales 
y  morales  paralizadas.  Si  nos  acostumbráramos  á  estudiar  todos 
los  fenómenos  del  universo  bajo  el  punto  de  vista  de  una  ciencia 
única,  sometido  todo  á  los  mismos  principios  y  á  las  mismas  leyes, 
advertiríamos  sin  esfuerzo  que  el  hombre  y  la  mujer  son  en  la 
humanidad  como  los  átomos  en  las  combinaciones  químicas,  par- 
tículas sociales  consideradas  aisladamente,  la  cópula  humana ,  la 
molécula  compuesta  y  reproductiva  considerados  en  la  categoría 
de  esposos;  y  en  esa  combinación  la  mujer  tiene  la  misión  espe- 
cial de  servir  á  la  humanidad  en  la  esfera  de  la  familia,  siendo  un 
elemento  igual  al  otro  en  esa  combinación  que  se  llama  matri- 
monio, y  por  lo  tanto  con  derecho  á  reclamar  un  estado  civil  en 
que  se  le  conceda  esa  igualdad.  Tomando  por  modelo  de  todo  á 
la  naturaleza  y  sus  leyes,  á  ese  misterio  divino  cuya  poesía  nos 
encanta,  cuya  armonía  y  cuyo  estudio  fortifica  y  consuela  el  al- 
ma afligida,  cuyos  grandes  é  inmutables  principios  debemos  imitar 
en  las  acciones  de  la  voluntad  individual  y  colectiva,  es  como  las 
sociedades  llegarán  á  inspirarse  de  ese  entusiasmo,  de  esa  exalta- 
ción, de  ese  valor  y  de  esa  calma  necesaria  para  consagrar  las 
santas  aspiraciones  de  los  corazones  mas  generosos. 

En  estas  y  otras  pláticas  continuaron  hasta  las  doce  en  que  se 
retiraron,  después  de  repetir  todos  sus  plácemes  á  los  jóvenes 
esposos,  cuya  felicidad  debía  ser  tan  completa  y  duradera  como 
nobles  y  elevadas  eran  sus  ideas  y  sentimientos. 

Durante  la  ceremonia  estuvieron  en  una  salita  contigua  los 
criados  de  la  casa  para  atender  á  lo  que  se  ofreciere  á  los  señores 
de  ella  ó  á  los  convidados  ;  y  allí  fué  también  Adela  luego  que 
concluyó  de  vestir  y  arreglar  el  locado  á  su  señorita.  Leoncio 
esperaba  igualmente  en  la  misma  habitación,  formando  ellos  otra 
pequeña  reunión,  de  la  cual  era  el  alma  la  hermosa  doncella,  que 
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aun  cuando  no  tan  hermosa  como  Serafina,  tenia  en  su  rostro  un 
sello  de  dulce  melancolía  que  realzaba  sus  atractivos. 

—Ahora  es  preciso  que  ustedes  se  animen  también  y  sigan  el 
camino  de  los  amos— decia  Basilio  á  Adela  y  á  Leoncio, 

—Yo  estoy  dispuesto— contestaba  Leoncio;— pero  no  sé  qué 
reparos  tiene  esta  chica,  que  siempre  me  dice  lo  dejemos  para  mas 
adelante. 

— Esperará  tener  algunos  ahorros — añadió  Juan,  que  también 
estaba  allí. 

— No  los  necesita;  pues  aun  cuando  nada  tenemos  el  uno  ni 
el  otro — contestó  Leoncio— ya  sabe  lo  que  me  ha  dicho  mi  amo. 

—¿Qué  le  ha  dicho  á  usted?— preguntó  Juan— si  es  que  puede 
saberse. 

—No  es  cosa  reservada.  He  conocido  tu  inclinación  hácia  la 
doncella  de  la  jóven  que  dentro  de  poco  será  mi  esposa,  me  decia 
el  otro  dia  D.  Antonio,  y  convencido  de  que  seréis  felices,  quiero 
contribuir  á  afianzar  esa  felicidad  vuestra  á  que  sois  acreedores 
el  uno  y  el  otro.  Luego  que  nos  traslademos  á  Guipúzcoa  dejarás 
de  ser  mi  criado,  Leoncio,  y  te  pondrás  al  frente  de  nuestra  casa 
y  de  nuestras  haciendas  con  el  carácter  de  administrador.  Ya 
sabes  que  por  tu  constante  cariño  hácia  mí  y  por  tu  nunca  des- 
mentida honradez,  te  has  hecho  acreedor  á  que  yo  te  trate  mas 
bien  como  un  amigo  y  compañero  mío,  que  como  un  sirviente. 
Nada  importa  que  tú  seas  un  pobre,  nada  importa  que  toda  tu 
fortuna  esté  reducida  á  lo  que  adquieras  con  tu  trabajo.  A  los 
hombres  se  les  debe  apreciar  por  sus  virtudes  y  por  los  grados 
de  su  inteligencia.  Para  el  objeto  á  que  me  propongo  destinarte, 
reúnes  los  conocimientos  necesarios  de  escritura ,  cuentas  y  de- 
más que  hace  falta  en  una  casa  para  llevar  con  órden  todos  los 
asuntos  de  ella.  Nada  te  digo  de  la  dotación  que  te  fijaré;  será  la 
que  te  mereces  y  la  que  corresponde  al  afecto  que  yo  te  profeso. 
Serafina  quiere  contribuir  también  á  labrar  vuestra  suerte;  y  el 
dia  de  vuestra  boda ,  que  será  cuando  vosotros  lo  determinéis, 
regalará  á  su  doncella  lo  bastante  para  que  pudieseis  vivir  aun 
sin  nuestro  apoyo  en  lo  sucesivo. 
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— Estos  son  buenos  amos — dijo  Basilio; — no  los  hay  como  ellos 
en  todo  el  mundo. 

—Son  demasiado  buenos — dijo  Adela— para  que  tanta  felici- 
dad como  se  descubre  en  su  horizonte  sea  muy  duradera. 

—Eso  es  lo  que  decia  á  ustedes  antes.  Adela  es  supersticiosa, 
y  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza  que  todos  vamos  á  ser  desgracia- 
dos; preocupándole  tanto  esta  idea,  que  ella  es  la  'causa  de  que  se 
diñera  nuestro  matrimonio. 

— No  tiene  fundamento  ninguno —añadió  el  señor  Juan. 

— ¿Y  por  qué  ha  concebido  esas  ideas? — preguntó  Basilio. 

— Por  una  simpleza — contestó  Leoncio. 

— Ojalá  lo  fuese;  pero  cuando  á  mí  me  habla  el  corazón,  pocas 
veces  me  engaña. 

—Pues  sepan  ustedes  que  todo  el  fundamento  está  en  una  his- 
toria que  le  he  contado  el  otro  dia  cuando  vine  de  fuera. 

—¿Tiene  algo  que  ver  esa  historia  con  los  amos?— preguntó 
el  señor  Juan. 

—Con  ellos  no— dijo  Leoncio — sino  con  la  casa  que  han  com- 
prado allá. 

— ¿Quiere  usted  contarla,  señor  Leoncio? — volvió  á  decir  el 
señor  Juan. — Asi  veremos  si  tiene  ó  no  razón  Adela. 

—Para  mí  no  tiene  importancia  ninguna.  Figúrense  ustedes 
que  está  reducida  á  una  desgracia  ocurrida  hace  años  á  la  fami- 
lia á  quien  antes  pertenecía  la  posesión  que  ahora  es  propiedad 
del  señor  Schenloski.  Se  cuenta  en  el  país  que  un  caballero  que 
había  estado  muchos  años  en  América ,  en  donde  hizo  una  gran 
fortuna,  era  el  dueño  de  aquella  hacienda;  y  que  cansado  ya  de  las 
fatigas  de  la  vida  laboriosa  á  que  hacia  muchos  años  estaba  en- 
tregado, se  retiró  á  dicha  casa,  creyendo  encontrar  la  tranquili- 
dad y  el  descanso.  Dicen  que  nada  le  faltaba  para  ser  feliz;  po- 
seía muchas  riquezas;  tenia  una  salud  envidiable ;  ningún  dis- 
gusto aoibaraba  su  existencia;  y  en  su  esposa  encontraba  ele- 
mentos para  aumentar  su  felicidad,  pues  tenia  una  mujer  jóven, 
virtuosa  y  bella,  y  algunos  hijos  que  eran  el  complemento  de 
su  ventura.  Pues  bien ;  cuentan  que  hace  unos  cuantos  años* 
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creo  que  unos  doce,  si  mal  no  recuerdo ,  murieron  en  muy  poco 
tiempo  uno  tras  otro  todos  los  individuos  de  su  familia,  primero 
sus  hijos  y  después  su  esposa;  y  como  esto  aconteció  en  el  corto 
espacio  de  uno  ó  dos  meses,  le  impresionó  tan  fuertemente,  que  se 
volvió  loco.  Me  han  referido  de  él  cosas  inauditas.  Pareceque  una 
temporada  le  dió  por  no  comer  ni  salir  de  una  habitación,  y  allí 
permaneció  encerrado  muchos  dias,  sin  que  sus  criados  consi- 
guieran hacerle  tomar  nada.  Otra  vez,  dicen  que  estuvo  yendo 
todas  las  noches  al  cementerio  en  que  fueron  enterrados  su  mu- 
jer é  hijos,  sin  lograr  hacerle  salir ,  pues  cuando  le  contrariaban, 
se  ponía  furioso.  Un  dia  se  entró  solo  en  una  lancha  y  remó  un 
poco  hasta  alejarse  de  la  orilla ;  pero  después  dejó  los  remos,  y 
la  frágil  tabla  quedó  abandonada  al  empuje  de  las  olas.  Bien 
pronto  comenzó  á  oscilar  y  á  moverse  en  todas  direcciones  sin 
rumbo  fijo.  Un  golpe  de  agua  la  hizo  zozobrar,  y  sin  duda  hubo 
de  llenarse  y  casi  hundirse,  pues  algunas  personas  que  por  ca- 
sualidad lo  vieron,  advertían  que  cada  vez  asomaba  menos  en  la 
superficie;  y  como  notasen  que  un  hombre  permanecía  de  pié 
dentro  de  la  barca,  acudieron  en  su  socorro  en  otra  lancha ,  no 
obstante  que  ninguna  señal  les  había  hecho  en  demanda  de  so- 
corro. Antes  de  que  tuvieran  tiempo  de  acercarse,  la  barca  acabó 
de  hundirse,  sepultándose  entre  las  olas  el  hombre  que  estaba  en 
ella.  Los  que  tripulaban  la  otra  conocieron  al  náufrago ,  pues  era 
poca  la  distancia  que  los  separaba  de  él  cuando  se  sumergía  en 
el  mar.  Uno  de  ellos,  buen  nadador,  se  laozó  al  agua,  y  después 
de  un  largo  rato  tuvo  la  suerte  de  salir  remolcando  al  loco,  que 
en  su  concepto  estaba  ahogado.  Lo  echaron  en  la  barca,  lo  lleva- 
ron á  la  playa,  trasportándolo  después  á  su  casa ,  en  donde  á 
fuerza  de  socorros  lo  volvieron  á  la  vida,  pues  estaba  casi  muerto. 
Aun  cuando  no  volvió  á  atentar  contra  su  existencia,  continuó 
con  el  mismo  grado  de  demencia  ó  quizás  aumentándose  esta, 
pues  por  las  noches  especialmente  andaba  recorriendo  la  casa 
solo  y  á  oscuras,  y  saliendo  por  los  jardines,  diciendo  que  se  le 
aparecía  su  mujer  y  sus  hijos,  y  que  se  iba  á  hablar  y  á  pasear 
con  ellos.  Esta  enfermedad  concluyó  como  era  de  esperar.  El 
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pobre  sefior  perdió  su  salud,  su  robustez,  se  demacró  estraordi- 
nariamente,  y  al  fin  murió  en  el  eslado  mas  lastimoso.  Los  pa- 
rientes que  le  quedaban,  y  que  han  sido  sus  herederos,  han  tenido 
prevenciones  con  la  casa,  y  ninguno  ha  querido  habitarla,  por 
cuyo  motivo  resolvieron  venderla.  Aqui  tienen  ustedes  todo  lo 
que  hay.  Esto  es  lo  que  yo  he  contado  á  Adela,  y  por  lo  cual 
ella  dice  que  á  nuestros  amos  va  á  ocurrir  también  una  desgra- 
cia si  residen  allí  de  hecho,  como  parece  lo  proyectan. 

— Adela,  tiene  razón  Leoncio.  ¿Qué  hay  de  particular  en  esa 
historia,  y  por  qué  ha  de  esperarse  una  desgracia  para  los  amos?— 
dijo  el  sefior  Juan. 

—Yo  no  sé,  contestó  la  joven;  mas  yo  la  presiento. 

— No  tiene  usted  en  que  apoyarse;  son  ilusiones,  ó  mejor  di- 
cho, es  una  superstición. 

—Dios  quiera  que  yo  me  engañe,  añadió  la  jóven. 

— ¿Lo  sabe  todo  eso  nuestro  amo? — preguntó  Basilio. 

—Supongo  que  sí,  contestó  Leoncio,  porque  yo  se  lo  he  con- 
tado al  mió,  y  también  á  D.  Carlos. 

— ¿Y  qué  habrán  pensado  de  ello? 

—No  le  han  dado  importancia,  porque  tienen  mas  juicio  que 
esta  muchacha. 

—Han  hecho  lo  que  debian. 

— D.  Carlos  se  quedó  al  pronto  pensativo,  y  dijo  con  ese  tono 
alegre  que  casi  siempre  le  acompaña — ¡diablo!  que  bueno  fuera 
que  á  nosotros  nos  sucediera  una  cosa  parecida — mas  luego  no  ha 
vuelto  á  pensar  en  ello. 

—Convengamos,  añadió  Juan,  en  que  no  tiene  ningunos  visos 
de  probabilidad  lo  que  sueña  su  futura  de  usted,  amigo  Leoncio; 
y  que  solo  es  un  deseo  de  atormentarse  sin  motivo.  Porque  á 
una  familia  ocurra  una  desgracia  ¿ha  de  ocurrir  á  todas? 

— Yo  no  digo  que  sucederá,  pues  yo  no  lo  sé;  no  hago  mas 
sino  manifestar  lo  que  siento. 

— Vaya,  pues  déjese  usted  de  esos  recelos  y  no  atormente  mas 
á  Leoncio.  Visto  que  los  amos  dejan  á  ustedes  en  libertad  de  lle- 
var á  efecto  su  enlace  cuando  gusten,  y  que  tan  decididos  están 
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á  hacer  la  suerte  de  ustedes  dos,  procuren  darnos  pronto  un 
buen  día. 

— Eso  es,  yo  opino  también  como  Juan— continuó  Basilio;-— 
antes  que  se  concluyan  los  dulces  de  la  boda  de  los  amos,  pro- 
bemos los  de  la  de  ustedes. 

— Y  participaremos  de  dos  lunas  de  miel— añadió  Juan — que 
si  una  es  muy  buena,  mejor  serán  dos. 

La  conversación  fué  interrumpida,  porque  cuando  llegaban  á 
esta  última  parte  de  ella,  tuvieron  que  acudir  al  servicio  del  sa- 
lón, pues  habia  concluido  la  ceremonia  é  iba  á  comenzar  el  re- 
fresco. Ninguno  volvió  á  acordarse  de  la  historia  que  contó  Leon- 
cio, pues  no  le  dieron  importancia,  ni  este  mismo  se  la  daba  tam- 
poco. Solo  Adela  era  la  que  se  habia  preocupado  de  tal  modo,  que 
se  apoderó  de  ella  una  gran  melancolía ;  y  no  comunicaba  á  nadie 
sus  temores  y  sus  presentimientos,  porque  cuando  razonaba  so- 
bre ellos,  se  desvanecían  y  conocía  era  una  simpleza  pensar  en 
semejantes  cosas.  En  este  caso,  la  reflexión  y  el  raciocinio  le  po- 
nian  delante  de  sus  ojos  la  evidencia  de  sus  errores  y  las  pre- 
ocupaciones de  su  mente.  Mas  cuando  su  reflexión  y  su  razón 
dormían,  volvía  intuitivamente  el  mismo  pensamiento  incons- 
ciente y  sin  fundamento.  A  la  verdad  que  no  debía  llamar  la 
atención  de  nadie,  ni  la  historia  que  Leoncio  contó,  ni  mucho 
menos  las  aprensiones  de  Adela.  ¿Por  qué  nos  hemos  nosotros  de 
detener  mas  tiempo  en  estas  bagatelas?  Dejemos  esto  á  un  lado, 
y  prosigamos  nuestra  narración. 

A  las  doce  se  retiraron  todos  los  convidados,  como  igualmente 
Rivera,  despidiéndose  hasta  la  mañana  siguiente  para  ir  á  la 
iglesia  á  recibir  la  sagrada  bendición  al  pié  del  altar,  y  completar 
la  ceremonia  religiosa  que  eleva  el  matrimonio  á  la  categoría  de 
sacramento  entre  nosotros.  No  hay  que  discurrir  mucho  para  adi- 
vinar que  los  dos  amantes  no  debieron  entregarse  muchas  horas 
al  descanso,  pensando  en  la  felicidad  que  les  aguardaba.  Al  si- 
guiente dia  por  la  mañana,  acudieron  de  nuevo  las  personas  que 
estuvieron  la  noche  antes,  y  D.  Antonio  no  se  hizo  esperar,  como 
es  de  suponer.  Madama  Honorina  y  D.  Cárlos  Saavedra  eran  los 
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padrinos  de  boda  de  los  desposados,  y  participaban  de  la  alegría 
y  satisfacción  de  estos,  pues  ya  sabemos  lo  mucho  que  aprecia- 
ban á  Serafina  y  á  su  esposo. 

Eran  las  siete  de  la  mañana,  y  aguardaban  ya  los  convidados 
en  el  salón;  en  un  gabinete  próximo  se  hallaba  George  con  Saave- 
dra  y  algún  otro  amigo,  esperando  que  avisaran  estaba  ya  arreglada 
la  linda  Serafina;  y  madama  de  Baunclair,  Adela  y  otra  doncella 
de  la  casa  se  ocupaban  en  vestirla  y  en  arreglar  sus  hermosos 
cabellos,  cuajados  de  joyas  y  pedrería.  Llevaba  un  rico  vestido 
blanco  de  brocado,  con  finísimos  encajes  de  lo  mismo,  algunas  sor- 
tijas con  brillantes  de  infinitó  precio,  un  medallón  en  el  pecho  con 
el  retrato  de  su  madre,  y  completaba  sus  adornos  una  lindísima 
guirnalda,  hecha  con  sumo  gusto,  que  rodeaba  aquella  cabeza  en- 
cantadora. Era  en  este  dia  un  tipo  digno  del  mejor  pincel,  pudiendo 
asegurar  que  el  mas  afamado  artista  no  hubiese  podido  trasladar 
al  lienzo  los  rasgos  de  su  rostro  angelical.  Rivera  no  la  habia 
visto  nunca  tan  hermosa.  Cuando  salió  del  tocador,  y  madama 
Honorina  la  presentó  á  su  esposo,  este  quedó  asombrado  de  tanta 
belleza  y  de  tanta  gracia. 

— Sobrino  mió— dijo  madama  de  Baunclair — aquí  tenéis  á  vues- 
tra esposa.  Miradla  qué  hermosa  es. 

— Ven,  ángel  sin  igual  en  la  tierra — contestó  D.  Antonio  to- 
mando una  mano  de  su  esposa;— vamos  á  recibir  la  bendición  de 
nuestro  padre,  para  ir  en  seguida  á  recibir  la  de  Dios,  á  fin  de  que 
nuestra  unión  quede  consagrada,  y  garantida  nuestra  felicidad; 
porque  no  es  posible  que  esta  se  turbe  nunca,  amándonos  como 
nosotros  nos  amamos,  y  siendo  buenos  hijos  como  nosotros  lo 
hemos  sido. 

La  jóven  no  contestó;  pero  dirigió  á  Rivera  una  mirada  tan 
tierna,  tan  cariñosa,  tan  espresiva,  que  decia  mas  que  todas  las 
frases  que  hubiera  podido  emplear.  Aquella  mirada  dulcísima  y 
amorosa  quería  decir: — tienes  razón,  no  es  fácil  que  haya  quien 
ame  como  yo  te  amo,  y  sancionado  este  cariño  intenso  por  Dios 
y  por  mi  padre,  nuestra  felicidad  no  tendrá  limites.  —Cuando  se 
presentaron  en  el  salón,  todas  las  señoras  rodearon  á  la  bella  des- 
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posada,  la  fueron  besando  y  felicitando,  elogiando  al  mismo  tiempo 
el  buen  gusto  de  su  traje  y  de  sus  adornos.  Los  caballeros  la  cum- 
plimentaron también  y  admiraron  su  hermosura;  y  los  jóvenes 
pasaron,  después  de  esta  precisa  detención,  al  gabinete  en  donde 
estaban  George  y  Saavedra.  Estos  se  levantaron,  besaron  y  abra- 
zaron también  á  Serafina,  después  de  lo  cual  dijo  Rivera : 

—Hoy  se  realizan  al  fin  todas  mis  ambiciones ;  la  unión  con 
vuestra  hija  enjugará  todas  mis  lágrimas,  poniendo  fin  á  mis  tor- 
mentos pasados,  y  con  ella  comienza  una  era  de  ventura,  que  yo 
confio  será  tan  duradera  como  nuestra  existencia. 

— Para  que  tu  hija  fuese  completamente  feliz — añadió  Serafina 
dirigiéndose  á  su  padre  que  la  tenia  cogida  de  la  mano  —  no  nece- 
sitaba hoy  mas  sino  que  viviese  mi  madre  para  que  bendijera 
esta  unión.  Ya  que  esto  no  es  posible,  aquí  llevo  su  retrato,  yes- 
pero  que  desde  el  cielo  verá  á  su  Serafina  y  dirigirá  sus  ruegos 
al  Altísimo  para  que  no  se  turbe  la  dicha  que  hoy  comienza  para 
su  hija. 

—Nos  aguardan  ya  para  ir  á  la  iglesia— añadió  Rivera  do- 
blando una  de  sus  rodillas  á  los  piés  de  George. 

Serafina  se  arrodilló  también,  y  cogidos  los  jóvenes  de  la 
mano,  esclamaron  á  la  vez: 

—Vuestra  bendición,  padre  mió! 

— Vuestro  padre  bendice  esta  santa  unión— contestó  George, 
poniendo  sus  manos  sobre  las  cabezas  de  sus  hijos ;  y  elevando 
después  los  brazos  al  cielo  añadió:— El  Sér  Omnipotente  que  rige 
los  destinos  de  las  criaturas,  derrame  sobre  vosotros  todos  los 
dones  de  felicidad  y  de  gracias  que  vuestro  padre  os  desea ,  y  á 
cuyo  fin  se  encaminarán  siempre  mis  fervientes  votos  en  los  po- 
cos años  que  me  restan  de  vida.  No  olvidéis  nunca  que  la  virtud 
es  el  medio  de  ser  verdaderamente  felices.  Levantaos  y  venid  á 
mis  brazos ,  hijos  mios. 

Serafina  y  Rivera  se  pusieron  de  pié  y  uno  y  otro  abrazaron 
á  aquel  noble  anciano ,  sellando  su  santa  alianza  con  lágrimas 
de  alegría.  Madama  de  Baunclair  y  D.  Cárlos,  que  estaban  detrás, 
presenciaban  enternecidos  esta  escena  sentimental;  y  Adela,  que 
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también  había  entrado  con  su  señorita,  derramaba  abundantes  la- 
grimas ,  ocultando  con  el  pañuelo  su  humedecido  rostro ;  y  no 
sabemos  si  este  llanto  seria  de  alegría  por  la  felicidad  de  la  hija 
del  doctor,  ó  si  de  tristeza  por  las  preocupaciones  que  abrigaba 
de  que  su  dicha  iba  á  ser  poco  durable.  Leoncio,  que  ya  se  daba 
tono  de  administrador,  estaba  elegante  en  este  dia,  no  solo  por 
su  traje,  sino  por  su  rizada  melena  y  el  esmero  con  que  había  ar- 
reglado su  negra  barba.  Mientras  Adela  lloraba,  él,  que  estaba  á 
su  lado ,  procuraba  consolarla  y  le  decía  por  lo  bajo : 

— ¿Cuándo  ha  de  llegar  para  nosotros  un  dia  como  este? 

—Pronto  tendrá  fin— contestó  la  jóven. 

—Mi  anhelu? 

— La  felicidad  de  todos. 

— Siempre  lo  mismo. 

Los  desposados  salieron  del  gabinete  en  que  quedaba  su  pa  - 
dre;  Serafina  concluyó  de  vestirse,  y  luego  que  estuvo  arre- 
glada, bajaron  con  su  tia,  Sáavedra  y  los  convidados,  entraron  en 
los  coches  que  esperaban  en  la  puerta,  y  se  dirigieron  á  la  par- 
roquia. No  hay  necesidad  de  describir  este  acto ,  que  nada  tuvo 
de  particular,  pues  fué  sencillo  y  sin  grande  aparato.  Mas  entre- 
tanto que  permanecen  en  la  iglesia,  informaremos  á  los  lectores 
de  una  singular  coincidencia,  recordándole  un  suceso  que  ya  co- 
noce; pero  que  tal  vez  haya  olvidado  por  el  tiempo  que  ha  tras- 
currido desde  que  lo  referimos. 

Desde  que  Juan  fué  herido  en  la  ronda,  quedó  relevado  de  ser- 
vicio, á  pesar  de  haber  curado  radicalmente  de  su  lesión.  Se  ad- 
mitió otro  cochero,  y  él  quedó  para  lo  interior  de  la  casa  y  aque- 
llas cosas  que  le  ocasionaran  menos  fatigas.  Entre  sus  actuales 
obligaciones  era  una  de  ellas  recoger  los  periódicos  á  que  estaba 
suscrito  su  amo,  y  colocarlos  en  la  mesa  del  doctor  según  el  ór- 
den  que  este  le  tenia  indicado.  En  la  mañana  de  este  dia  no  en- 
tró los  que  ya  habían  llegado  con  la  prontitud  de  otras  veces, 
porque  tuvo  otras  cosas  á  que  atender ;  y  además  porque  supo- 
nía que  el  doctor  no  tendría  mucho  tiempo  para  leer.  Con  tal  mo- 
tivo, luego  que  todos  marcharon  á  la  iglesia  se  puso  él  á  mirar 
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las  gacetillas ,  y  quedó  atónito  al  encontrarse  con  una  que  decía: 
« Ayer  ha  sido  hallado  el  cadáver  de  una  mujer  jóven  dentro  de» 
un  baúl,  que  estaba  flotando  en  el  agua  de  la  noria  del  Salitre. 
El  juzgado  instruye  con  actividad  las  diligencias ,  y  mañana  se 
procederá  á  la  autopsia  en  la  Facultad  de  medicina. »  Sin  dete- 
nerse fué  con  el  diario  al  gabinete  en  que  se  hallaba  su  amo, 
le  pidió  permiso  para  entrar,  y  cuando  estuvo  en  su  presencia 
le  dijo: 

— Señor,  ya  ha  parecido. 

— Qué  es  lo  que  ha  parecido? — preguntó  el  doctor. 
— Aquello. 

— ¿Y  qué  es  aquello? 

— El  baúl,  no  se  acuerda  usted?  El  baúl  en  que  llevábamos  á 
Dolores.  Lea  usted  aquí. 

Y  le  entregó  el  periódico,  señalándole  el  suelto  en  que  se  daba 
la  anterior  noticia.  George  lo  leyó  con  detenimiento,  y  luego  dijo 
á  su  criado: 

—¿Has  dicho  alguna  cosa  de  esto  á  los  demás? 
— No  señor. 

— Pues  bien,  mucho  sigilo.  Ya  sabéis  que  deseo  ignore  siem- 
pre este  suceso  D.  Antonio. 

—Está  bien,  señor.  Me  manda  usted  alguna  cosa  mas? 
—Nada. 

Juan  salió,  contando  en  seguida  á  los  demás  criados  lo  que 
ocurría,  pero  encargándoles  á  todos  el  secreto.  Hasta  á  Adela  fué 
á  contárselo,  la  cual  estaba  vistiendo  á  la  hija  de  Dolores,  hacién- 
dole por  supuesto  la  misma  recomendación.  La  jóven  aumentó 
su  melancolía  con  esta  noticia,  y  abrazó  entrañable  y  cariñosa- 
mente á  la  niña,  esclamando: 

— Pobrecita,  hija  mia!  ¿qué  significará  esa  aparición  de  tu  ma- 
dre en  un  dia  como  este?  ¿será  un  presagio  de  ventura  para  tí  y 
para  tus  tios,  ó  augurará  otras  desgracias? 

—No  sé  cómo  Leoncio  no  se  aburre  de  ese  carácter  tan  triste, 
Adela.  Siempre  está  usted  pronosticando  lutos,  le  decia  Juan  al 
tiempo  de  retirarse,  volviendo  á  encargarle  el  secreto. 
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A  las  nueve  ya  estaban  de  regreso  ios  recien  casados  y  ta  co- 
mitiva que  los  acompañaba;  entraron  á  abrazar  de  nuevo  á  su 
padre;  y  todo  el  día  lo  consagraron  4  solemnizar  aquel  fausto  su* 
ceso  de  la  familia.  Tampoco  nos  entretendremos  en  pintar  la  ale- 
gría que  reinó  en  la  casa,  la  ñna  galantería  de  todos  y  la  forma- 
lidad de  aquella  pequeña  sociedad,  que  participaba  de  la  dicha 
que  resplandecía  en  los  rostros  de  Serafina  y  de  D.  Antonio.  Solo 
añadiremos  que  no  se  les  dijo  nada  de  la  noticia  que  publicaban 
los  periódicos,  y  que  aun  cuando  la  hija  del  doctor  llegó  á  saberlo 
algunos  dias  después,  no  la  comunicó  á  su  esposo,  quien  perma- 
neció ignorando  siempre  este  suceso. 
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CAPITULO  XXVIII. 


CONCLUSION. 


I. 

La  felicidad. 


En  uno  de  los  primeros  dias  de  junio,  toda  la  familia  de 
George  Schenloski  se  trasladó  á  su  posesión  de  Fuenterrabía ,  á 
donde  habían  de  pasar  el  verano ,  quedándose  probablemente  á 
vivir  allí  definitivamente.  A  los  quince  dias  de  casados  debía  ser 
muy  grande  la  felicidad  de  los  jóvenes  esposos,  felicidad  que  no 
esperaban  se  mezclase  con  ninguna  amargura.  Y  en  efecto,  pasa- 
ron un  verano  delicioso;  el  país  que  fueron  á  habitar  les  pareció 
mas  encantador  de  lo  que  se  figuraban  por  las  descripciones  que 
se  les  habia  hecho  de  él;  vieron  realizados  todos  sus  sueños  y  sus 
deseos ;  ninguna  cosa  faltaba  en  aquella  casa  para  las  comodida- 
des de  la  vida;  el  gusto,  la  elegancia  y  los  primores  mas  delica- 
dos se  habían  juntado  para  poetizar  los  amores  de  Serafina  y  de 
su  esposo.  Todo  era  contento  en  la  familia,  hasta  la  tétrica  Adela 
desechó  casi  del  todo  su  melancolía  y  olvidó  sus  funestos  vatici- 
nios ,  resolviéndose  al  fin  á  dar  su  mano  á  Leoncio ,  con  quien  se 
casó  en  aquel  mismo  verano.  Rivera  paseaba  con  su  esposa  por 


Digitized  by  Google 


610 


BIBLIOTECA  SELECTA. 


aquellos  jardines,  por  aquellas  arboledas  y  por  enmedio  del  bos- 
que, ora  subiendo  á  las  alturas  para  dominar  un  estenso  hori- 
zonte, ora  descendiendo  á  los  valles  para  sentarse  al  pié  de  algún 
arroyuelo  de  cristalinas  aguas.  Y  veia  realizado  lo  que  su  ima- 
ginación le  pintaba  en  las  horas  de  su  exaltación  amorosa.  No 
podia  darse  una  existencia  mas  poetizada  y  dichosa  que  la  suya. 
Tenia  por  compañera  á  una  jóven  hermosa  sobre  toda  pondera- 
ción ,  dotada  de  una  superior  inteligencia ,  educada  con  brillantez, 
pudiendo  compartir  con  él,  no  solo  la  vida  material  sino-  también 
la  del  espíritu.  Su  matrimonio  era  el  tipo  ideal  realizado  de  las 
uniones  conyugales  bajo  sus  tres  aspectos ,  físico ,  intelectual  y 
moral.  Cuanto  le  rodeaba  estaba  en  armonía  con  su  felicidad.  El 
doctor  George,  anciano  venerable ,  sabio  modesto,  de  instrucción 
vasta  y  profunda ,  de  conocimientos  en  todas  las  ciencias ,  reli- 
gioso sin  preocupaciones  ni  fanatismo,  virtuoso  como  lo  son  los 
sábios,  padre  tierno  y  cariñoso,  que  adoraba  á  su  hija,  queria  con 
el  mismo  afecto  á  su  yerno ,  y  era  en  la  casa  el  consejo  y  la  pru- 
dencia ,  el  modelo  que  todos  debian  imitar.  A  su  lado  se  aprendía 
siempre ;  oyendo  su  palabra  se  comprendía  á  Dios  y  al  universo, 
y  se  sentía  la  felicidad.  Madama  de  Baunclair,  de  poca  instrucción, 
de  limitados  alcances ,  era  sin  embargo  todo  corazón ,  y  suplía 
con  él  lo  que  á  su  inteligencia  faltaba.  Amaba  á  Serafina  y  á  Ri- 
vera con  el  mismo  amor  de  una  madre.  D.  Carlos  era  un  tipo  aná- 
logo á  madama  Honorina;  tampoco  tenia  una  capacidad  elevada,  ni 
era  su  instrucción  profunda ;  pero  su  carácter  afable ,  sencillo, 
franco  y  cariñoso,  le  hacían  simpático  á  todos  los  que  le  trataban. 
Su  agradecimiento  á  la  familia  de  Schenloski  no  tenia  limites.  El 
amor  que  profesaba  á  la  hija  de  su  amigo,  solo  pudiera  compa- 
rarse al  de  su  mismo  padre ,  si  el  amor  de  padre  fuera  suscepti- 
ble de  comparación  en  la  tierra.  Su  afecto  á  los  jóvenes  esposos 
era  ilimitado.  Por  último,  Leoncio  y  Adela  eran  otros  dos  sé- 
res  que  venían  á  completar  su  felicidad.  El  primero  habia  sido 
compañero  de  Rivera  desde  la  infancia,  sirviéndole  después  en 
calidad  de  criado;  pero  acompañándole  á  todas  partes  y  en  todos 
sus  infortunios,  mas  bien  como  un  amigo  que  como  un  sirviente, 
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pues  él  participaba  de  sus  penas  y  sus  alegrías.  D.  Antonio  sen- 
tía por  él  un  vivo  afecto,  y  tuvo  una  gran  complacencia  al  po- 
der mejorar  su  fortuna,  poniéndolo  al  frente  de  todos  los  nego- 
cios de  su  casa.  La  joven  Adela ,  tan  virtuosa  y  honrada  como 
dotada  de  hermosura,  tan  desgraciada  en  otro  tiempo,  adornada 
de  una  sensibilidad  tan  esquisita,  no  tenia  mas  que  gratitud  para 
el  doctor  y  cuantas  personas  á  él  pertenecían.  Su  corazón  y  su 
espíritu  no  se  ocupaban  mas  que  en  sentir  y  en  pensar  lo  que 
ellos  pensaban  y  sentían,  y  no  solo  hacia  la  felicidad  de  Leoncio, 
sino  que  con  su  cariño  y  sus  elevados  sentimientos  cooperaba 
también  á  la  dicha  de  Rivera  y  Serafina.  Por  último,  la  hija  de 
la  infortunada  Dolores ,  tan  bella  como  lo  habia  sido  su  madre, 
crecia  de  dia  en  dia,  y  disipaba  con  sus  gracias  los  recuerdos  de 
la  existencia  tan  poco  feliz  de  la  hermana  de  D.  Antonio,  conso- 
lándose de  las  penalidades  de  aquella  con  la  idea  de  que  su  sobri- 
nita  tenia  asegurada  su  felicidad  en  la  tierra. 

¿Qué  les  faltaba  para  ser  dichosos  en  el  mundo  á  los  jóvenes  des- 
posados? Todo  lo  poseían;  riquezas,  comodidades,  belleza,  talento, 
instrucción,  virtudes,  la  calma  y  tranquilidad  del  espíritu,  sin  ha- 
ber en  ellos  y  á  su  alrededor  otra  cosa  que  felicidad.  El  tiempo 
corría  veloz,  y  nada  turbaba  aquella  vida  de  encanto  que  ni  so- 
fiada  podía  encontrarse  otra  igual.  Pasó  el  verano  y  el  otoño,  y 
durante  estas  dos  apacibles  estaciones  en  el  país  en  que  habitaban 
gozaron  de  las  magestuosas  galas  con  que  allí  se  cubre  la  natu- 
raleza. Unas  veces  en  su  granja,  otras  en  los  pueblos  inmediatos, 
algunas  mecidos  en  frágil  barquilla  por  las  blandas  olas  de  las  apa- 
cibles tardes  del  Océano,  vivían  como  en  un  paraíso,  sin  acordarse, 
sin  ocurrírselcs  siquiera  que  un  dia  podía  concluir  esta  existencia 
de  goces.  La  mano  caritativa  de  Serafina  derramaba  el  consuelo 
en  todas  partes  donde  habia  un  dolor  que  mitigar,  un  ser  humano  á 
quien  enjugar  el  llanto;  y  no  solo  sus  colonos,  sino  también  todas 
las  familias  de  la  comarca  á  quien  acontecía  una  desgracia  tenían 
motivos  para  bendecirla  y  elevar  al  cielo  sus  plegarias  por  ella  y 
su  familia.  Pasado  algún  tiempo  se  fueron  á  París  y  allí  vieron  tras- 
currir el  invierno,  y  luego  volvieron  á  su  quinta;  y  de  este  modo 
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pasaron  meses  y  meses,  sonriéndoles  siempre  la  fortuna.  ¿Qué  les 
faltaba  para  su  felicidad,  volvemos  á  preguntar?  ¿Acaso  un  hijo 
en  quien  confundir  su  amor?  Ni  aun  esto.  Dios  les  concedió  una 
hija  que  nació  en  febrero  de  1846,  la  cual  vino  a  completar  su 
dicha.  Desde  este  momento  su  vida  no  era  ya  la  del  paraíso,  era 
la  de  la  gloria.  La  niña  crecia  en  gracia  y  hermosura ,  y  había 
llegado  á  esa  edad  en  que  comienza  á  despertarse  la  inteligencia, 
y  á  dar  muestras  de  su  comprensión ,  formándose  su  bocabulario 
disilábico  para  espresar  sus  deseos,  sus  pensamientos  y  sus  ale- 
grías, ese  lenguaje  que  solo  los  padres  entienden  y  que  forma 
todo  su  encanto.  Lucila  Serafina ,  que  asi  se  llamaba  la  hija  de 
Rivera ,  habia  cumplido  dos  años ,  atravesando  con  felicidad  los 
contratiempos  á  que  está  sujeta  la  existencia  en  ese  delicado  pe- 
ríodo de  la  infancia.  Muchas  veces  discutían  esas  trivialidades,  que 
á  las  madres  no  cansan  jamás,  sobre  los  rasgos  de  la  fisonomía  de 
su  hija.  Serafina  aseguraba  que  se  parecía  á  su  Rivera  en  la  ele- 
vación de  la  frente  y  en  la  espresion  de  sus  rasgados  ojos.  Don 
Antonio  por  su  parte  sostenia  que  era  tan  hermosa  como  Serafina, 
que  todas  las  facciones,  que  su  color ,  que  sus  cabellos  eran  el  re* 
trato  de  todas  esas  gracias  de  su  madre.  Y  asi  pasaban  las  horas 
de  su  feliz  existencia. 

Serafina  habia  criado  á  su  hija ,  sin  atender  á  esa  tendencia 
egoísta  de  las  madres  de  nuestra  aristocracia,  y  de  la  mayor  parte 
de  las  que  tienen  medios  para  pagar  una  nodriza,  que  por  el  te- 
mor de  perder  un  rasgo  de  su  belleza  física  con  el  cumplimiento 
de  un  deber  imprescindible  que  la  maternidad  lleva  consigo,  en- 
tregan sus  hijos  al  cuidado  de  una  mujer  cualquiera,  de  una  mu- 
jer asalariada,  que  por  mucho  cariño  con  que  se  la  suponga, 
siempre  le  falta  la  simpatía  y  el  amor  de  madre.  Los  hijos  debie- 
ran siempre  ser  alimentados  por  sus  madres,  porque  ellas  y  solo 
ellas  son  las  que  pueden  suministrar  la  nutrición  mas  en  armo- 
nía con  su  organización,  porque  la  lactancia  no  solamente  es  el 
alimento  del  cuerpo,  sino  que  además  es  un  medio  por  el  cual  se 
trasmiten  al  niño  cualidades  físicas  de  belleza,  y  las  morales  é  in- 
telectuales de  la  madre.  Dad  un  hijo  de  una  mujer  hermosa  y  de 
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grande  inteligencia  á  una  nodriza  fea  y  de  entendimiento  rudi- 
mentario, y  ese  niño  adquirirá  las  condiciones  de  su  nodriza  y  no 
las  de  su  madre.  Multitud  de  razones  fisiológicas  y  de  órden  moral 
prescriben,  en  fin,  la  necesidad  de  que  las  madres  crien  á  sus  pro- 
pios hijos;  y  solo  en  el  caso  de  una  imposibilidad  absoluta,  de  una 
enfermedad  verdadera ,  no  de  esas  fingidas  y  de  las  cuales  sue- 
len hacerse  cómplices  muchos  facultativos ,  ó  bien  cuando  haya 
temor  de  que  por  la  lactancia  adquieran  los  niños  un  vicio  ó  un 
humor  morboso  déla  madre,  es  cuando  deberá  escusarse  de  criar 
á  sus  propios  hijos.  Fuera  de  estos  casos,  es  proceder  contra  las 
prescripciones  naturales ,  es  faltar  á  uno  de  los  deberes  mas  sa- 
grados de  la  maternidad,  es  no  querer  fomentar  en  su  pecho  el 
amor  de  madre,  es  esponerse  á  que  sus  hijos  adquieran  otra  san- 
gre, otros  instintos,  otras  aptitudes  físicas,  intelectuales  y  morales 
diferentes  de  las  que  se  le  imprimieron  en  el  período  de  su  ge- 
nesía  y  de  su  embriología. 

Serafina  cumplió  con  ese  deber  sagrado,  no  obstante  su  posi- 
ción, sus  grandes  medios  de  fortuna  y  su  belleza.  Y  no  se  opusie- 
ron á  esa  resolución  ni  su  esposo,  ni  su  padre,  ni  su  tia.  En  este 
particular  todos  tenían  la  misma  opinión.  ¿Qué  valor  tiene  á  los 
ojos  de  una  madre  tierna  y  racional,  y  á  los  de  un  padre  reflexivo 
una  amiga  en  el  cutis  de  su  frente,  al  lado  del  placer  de  lactar 
en  su  propio  seno  al  hijo  de  sus  entrañas?  ¿Puede  darse  un  egoís- 
mo mas  repugnante  que  -el  de  alejar  de  su  regazo  al  fruto  de  sus 
amores,  entregándolo  á  una  mercenaria  para  que  lo  alimente,  por 
el  temor  de  perder  alguna  cosa  de  su  belleza,  ó  de  que  su  organi- 
zación se  resienta  y  debilite?  Pero  la  naturaleza  es  justa,  y  cas- 
liga  á  esas  mujeres  que  tan  mal  discurren ,  y  á  sus  esposos  que 
transigen  ó  apoyan  esa  determinación.  Cuando  una  madre  no  des- 
empeña esa  función  fisiológica,  natural  é  indeclinable ,  se  originan 
padecimientos  de  que  se  hubieran  librado  si  criaran  á  sus  hijos. 
No  hay  mujeres  que  mas  padezcan  de  la  matriz,  ya  sean  irrita- 
ciones, ya  infartos,  y  hasta  cánceres,  que  aquellas  que  no  desem- 
peñan la  función  de  la  lactancia;  contraen  enfermedades  graves 
y  generalmente  incurables,  porque  la  fluxión  natural  que  debiera 
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estar  sostenida  en  los  pechos  por  un  tiempo  dado,  se  reconcentra 
anormalmente  en  la  matriz,  engendrando  de  un  modo  lento  y 
oculto  un  padecimiento  que  pocas  veces  se  revela  hasta  que  ya 
ha  adquirido  colosales  proporciones.  Asi  es  como  huyendo  de  per- 
der su  belleza  esas  mujeres,  dejan  de  ser  jóvenes  muy  prematura- 
mente; temiendo  debilitarse,  contraen  una  incurable  enfermedad; 
y  deseando  retardar  su  vejez,  hallan  la  muerte  en  la  primavera 
de  su  vida. 

Serafina  estaba  mas  hermosa,  mas  bella,  mas  radiante  de  ale- 
gría después  que  hubo  criado  á  su  Lucila,  que  antes  de  esta  época; 
porque  la  belleza  física  no  consiste  solo  en  el  dibujo,  en  la  deli- 
ncación de  las  facciones,  sino  mas  especialmente  en  la  espresion 
que  les  comunica  el  estado  moral ,  la  felicidad  y  satisfacción  del 
espíritu.  La  tierna  niña  se  habia  soltado  ya  á  andar,  y  corría  por 
la  casa  entregada  á  los  inocentes  juegos,  haciendo  la  delicia  de 
sus  padres  y  su  abuelo ;  ó  bien  acompañada  de  su  primita  ba- 
jaba á  los  jardines  y  á  las  arboledas,  y  por  allí  andaba  tras  el 
tierno  corderillo ,  cogiendo  las  domesticadas  aves ,  y  entregada, 
en  fin,  ¿  todas  esas  gracias  propias  de  su  tierna  edad. 

Cuando  en  la  primavera  del  año  48,  es  decir,  cuando  Lucila 
tenia  poco  mas  de  dos  años,  y  apenas  empezaba  á  balbucear  algu- 
nos nombres,  su  madre  le  hacia  repetir  el  de  su  padre,  el  cual  la 
niña  imitaba  como  podia ,  pronunciando  algunas  de  sus  silabas. 
Sentada  con  ella  en  la  puerta  de  su  casa  ó  en  alguno  de  sus  bal- 
cones, teniéndola  en  su  regazo,  en  las  horas  frescas  de  la  tarde, 
Serafina  le  enseñaba  el  sol  poniente,  y  le  decía  que  por  allí  estaba 
el  cielo,  en  donde  habia  miles  de  angelitos  como  ella,  tan  her- 
mosos, tan  resplandecientes,  rodeando  el  trono  de  Dios;  estando 
siempre  alegres,  siempre  contentos,  jugando  sin  cesar;  y  la  niña 
reia  con  estas  descripciones,  y  elevaba  sus  manecitas  como  para 
coger  uno  de  los  angelitos  de  que  su  madre  le  hablaba.  Después 
Serafina  contaba  todas  estas  y  otras  cosas  por  el  estilo  á  Rivera  y 
á  George,  y  todos  celebraban  las  gracias  de  la  niña,  todos  pon- 
deraban su  precoz  inteligencia,  y  se  prometían  llegaría  á  ser  un 
prodigio  de  hermosura  y  de  talento. 
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Gomo  se  ve,  no  podía  ser  mas  cumplida  la  felicidad  de  los  dos 
esposos  y  de  toda  la  familia.  Hasta  Adela  llegó  á  un  estado  igual 
de  alegría,  pues  también  tuvo  un  hijo,  que  era  su  delicia  y  la  de 
Leoncio.  No  era  posible  encontrar  séres  mas  dichosos  que  los  que 
se  reunían  en  la  casa  de  Schenloski.  Hasta  entonces  jamás  había 
cruzado  por  delante  de  ellos  ni  aun  siquiera  el  pensamiento  de 
que  tuviese  un  día  fin  tanta  ventura. 

Muchas  veces  habia  dicho  Saavedra  á  George: 

— No  sabes  cuánto  me  alegro  de  que  nos  hayamos  retirado  á 
vivir  en  estos  sitios  tan  hermosos  y  tranquilos,  y  de  que  hayas 
abandonado  todas  aquellas  brujerías  de  máquinas,  de  retortas,  de 
crisoles,  y  sobre  todo  lo  de  las  sonámbulas,  y  lo  de  resucitar 
muertos,  porque  yo  estoy  firme  en  mis  trece,  de  que  todo  eso  no 
se  hace  sino  por  arte  de  magia. 

—Es  verdad— le  contestaba  el  doctor  á  su  amigo; — esas  cosas 
que  tanto  te  imponen  se  consiguen  por  magia;  pero  es  estudiando 
mucho,  poseyendo  grandes  conocimientos  de  todas  las  ciencias, 
descubriendo  los  secretos  de  la  naturaleza,  observando  y  esperi- 
mentando  siempre,  y  sometiendo  á  la  razón  el  fruto  de  esa  ob- 
servación y  de  esa  esperiencia.  Gosas  de  magia  son ,  Saavedra, 
todas  esas  que  te  admiran  y  aun  asustan;  pero  la  magia  del  si- 
glo XIX  CONSISTE  EN  SABER  MUCHO,  EN  POSEER  LA  VERDADERA  CiEN- 
OA  Y  TODOS  SOS  ADELANTOS  T  DESCUBRIMIENTOS. 


II. 

El  primer  dolor. 

¿Qué  ocurre  por  la  casa  del  doctor  George,  que  todos  en  ella 
vagan  tristes  y  taciturnos  de  un  lado  para  otro?  ¿Qué  acontece 
en  esa  familia  dichosa,  que  ha  puesto  llorosa  á  Serafina,  que  hace 
esté  Rivera  melancólico  y  George  con  muestras  evidentes  de  un 
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acerbo  dolor?  Las  puertas  y  balcones  de  la  casa  están  casi  cer- 
radas, todas  las  habitaciones  se  tienen  á  media  luz ,  se  anda  con 
sigilo  y  precauciones,  se  habla  por  lo  bajo,  no  cantan  los  criados, 
y  reina  el  mayor  silencio.  Se  sale  de  la  casa  de  noche  y  á  des- 
horas, se  espiden  propios  montados  en  veloces  caballerías,  y  se 
los  ve  regresar  con  la  misma  rapidez  con  que  marcharon.  ¿Qué  es 
lo  que  ha  pasado  para  una  trasformacion  tan  completa?  Si  quere- 
mos saberlo,  necesitamos  penetrar  en  la  alcoba  de  Serafina ,  y 
allí  nos  hallaremos  con  una  escena  triste  y  desconsoladora.  La 
madre  cariñosa  estaba  junto  á  la  cama  de  su  hija  moribunda,  der- 
ramando abundantes  lágrimas,  con  las  que  bañaba  su  rostro  an- 
gelical. Al  otro  lado  Rivera,  pálido  y  desencajado,  enrojecidos 
los  ojos,  contemplaba  á  la  madre  y  á  la  hija,  teniendo  su  cora- 
zón hecho  pedazos  de  dolor,  y  también  humedecía  con  alguna 
lágrima  la  frente  y  el  sedoso  cabello  de  su  Lucila.  Junto  á  ella  se 
encontraban  además  Honorina,  Adela  y  Leoncio,  participando  de 
su  honda  pena,  dirigiéndoles  palabras  de  consuelo.  George  pa- 
seaba á  lo  largo  déla  sala,  meditando  profundamente,  ó  bien  se  pa- 
raba y  consultaba  en  algún  libro,  ó  se  acercaba  á  la  cama  de  su 
nietecila,  la  pulsaba,  examinaba  su  respiración  y  su  pulso,  y  so- 
lia  darle  algún  medicamento.  La  tierna  nina  habia  sido  invadida 
repentinamente,  y  sin  que  supieran  á  qué  poder  atribuirlo,  de 
una  gravísima  enfermedad,  de  una  sofocación  de  pecho,  que  por 
momentos  iba  extinguiendo  su  débil  existencia.  Cada  vez  era 
mayor  su  fatiga,  por  instantes  se  apagaba  su  voz,  y  sus  artérias 
latían  con  una  velocidad  y  una  irregularidad  espantosas.  George 
comprendió  luego  el  peligro;  quiso  conjurarle,  y  sus  recursos  fue- 
ron impotentes;  llamó  varios  médicos  de  las  cercanías,  y  á  estos 
les  sucedió  otro  tanto;  la  enfermedad  era  irremisiblemente  mortal. 
Hasta  apelaron  al  recurso  de  magnetizar  á  Adela,  esperando  que 
en  su  lucidez  sonambúüca  prestaría  algún  auxilio  á  la  ciencia. 
¡Vana  ilusión!  Adela  no  solo  no  caia  ya  en  el  estado  extático,  sino 
que  ni  aun  era  posible  producirle  el  sueño  magnético.  Con  haberse 
casado,  y  con  la  circunstancia  de  ser  madre,  su  organización  ha- 
bia sufrido  un  notable  cambio,  y  no  se  prestaba  ya  á  los  espe- 
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rímenlos  de  antes.  Todos  los  esfuerzos  del  doctor  fueron  inútiles, 
no  obstante  la  buena  voluntad  con  que  la  jóven  se  sometió  á  las 
tentativas  que  se  hicieron.  No  habia  remedio,  la  tierna,  la  her- 
mosa, la  angelical  Lucila  debia  morir,  porque  en  el  cuadrante  de 
la  eternidad  habia  sonado  la  hora  del  término  de  su  existencia. 
Para  mayor  dolor  de  sus  padres,  parecia  que  en  sus  últimos  mo- 
mentos se  engrandecía  su  entendimiento ,  y  demostraba  mas  in- 
teligencia que  antes  en  todas  las  cosas ,  mas  gracias  en  lo  que 
balbuceaba,  mas  oportunidad  en  lo  que  indicaba  con  sus  medias 
palabras  y  con  sus  gestos.  Abrazaba  á  sus  padres,  los  besaba,  y 
desplegaba,  en  fin,  todas  las  gracias  suyas,  como  para  que  goza- 
sen de  ellas  en  esta  hora  que  debia  ser  la  última.  A  las  dos  de  la 
mañana  sus  ojos  comenzaron  á  girar  vagamente ,  siendo  ya  in- 
ciertas sus  miradas;  se  estrecharon  notablemente  sus  pupilas, 
sin  que  se  dilataran  con  la  ausencia  de  la  luz;  las  alas  de  su  per- 
fecta nariz  se  ensanchaban  y  movian  con  estraordinaria  rapidez; 
sus  manecitas  se  agitaban  con  temblores  irregulares,  arañando 
por  las  sábanas  y  las  almohadas ;  un  sudor  abundante  cubrió  su 
rostro  y  todo  su  cuerpo.  Después  cesaron  todos  los  movimientos 
de  sus  miembros,  estaban  como  inertes,  y  la  respiración  y  circu- 
lación, únicas  funciones  que  quedaban ,  se  extinguían  con  velo- 
cidad. El  doctor  Georgc  tenia  cogida  una  de  las  manecitas  de  su 
nieta,  y  otro  de  los  médicos  que  fueron  llamados  la  pulsaba  en 
la  otra  mano.  Los  dos  aguardaban  de  un  instante  á  otro  sentir 
el  último  latido  del  corazón.  Serafina  podia  contarlos  en  el  suyo 
propio,  pues  su  angustia  crecía  al  compás  con  que  se  apagaba  la 
vida  de  su  hija.  A  las  tres  de  la  mañana  espiró  la  tierna  niña, 
cubriendo  de  luto  aquella  casa ,  en  donde  el  dia  antes  reinaba  la 
mayor  alegría.  Sus  padres,  en  dolor  ahogados,  recogieron  su 
postrer  suspiro,  y  cerraron  sus  inertes  párpados. 

Apenas  sufrieron  cambio  sus  facciones,  parecia  que  estaba 
dormida,  y  hasta  se  pintaba  una  espresion  de  sonrisa  en  su  rostro 
angelical.  Serafina  y  Rivera,  lejos  de  separarse  del  cadáver  de  su 
hija,  permanecieron  á  su  lado  toda  la  madrugada  y  todo  el  si- 
guiente dia,  buscando  su  consuelo  en  el  dolor,  pues  también  en 
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el  dolor  se  goza,  cuando  es  tan  profundo  como  el  carifio  que  se 
tenia  al  ser  amado  que  se  pierde  para  siempre.  Es  una  grata  sa- 
tisfacción, cuando  ya  no  es  posible  devolver  la  vida  á  un  hijo 
querido,  tributar  á  sus  restos  los  homenages  posibles  que  el  mismo 
amor  inspira  á  una  madre  desolada ;  y  Serafina  tuvo  valor  bas- 
tante para  ataviar  á  su  Lucila  con  el  vestido  que  debia  llevar  á 
la  mansión  del  reposo  eterno,  para  peinar  y  perfumar  su  cabello 
que  hasta  los  hombros  le  caía  en  abundantes  madejas  de  oro,  para 
ceñir  ¿  sus  sienes  la  corona  de  rosas  blancas,  y  colocar  otra  en 
una  de  sus  manecitas.  El  llanto  corria  en  abundancia  por  las 
abrasadas  megillas  de  la  jóven ;  ni  un  momento  se  apartaba  del 
frió  cuerpo  de  su  querida  hija;  mil  y  mil  veces  la  besaba,  estre- 
chándola entre  sus  brazos,  como,  si  con  su  aliento  y  sus  caricias 
quisiera  darle  la  vida  que  le  faltaba;  y  ya  solo  temia  que  llegase 
el  momento  de  sacarla  para  siempre  de  su  casa.  Rivera  no  pade- 
cía menos  que  su  esposa;  había  perdido  el  ángel  que  formaba  su 
encanto,  su  delicia  y  su  felicidad ;  era  el  alma  de  su  alma,  el  la- 
tido de  su  corazón,  y  por  lo  tanto,  su  dolor  era  agudo,  intenso, 
profundo  como  no  tiene  semejante  en  la  tierra,  pues  así  como  no 
hay  amor  tan  grande  como  el  de  los  padres  á  los  hijos,  tampoco 
hay  penas  comparables  á  las  que  esperimentan  con  su  pérdida. 

Por  fin  llegó  el  momento  fatal,  el  momento  de  la  separación 
eterna,  y  entonces  llegó  á  su  colmo  la  aflicción,  las  angustias  de 
los  infortunados  padres,  á  quienes  en  vano  se  intentaba  consolar 
con  reflexiones  diversas,  ya  de  un  orden  moral,  ya  de  un  órden 
religioso.— Era  un  ángel,  decían  unos  á  Serafina,  y  por  eso  Dios 
se  la  ha  llevado  consigo.— {Feliz  ella  que  no  ha  conocido  las  des- 
gracias de  este  valle  de  lágrimas!— le  decian  otros  con  acento  de 
convicción  profunda. — Cuando  así  ha  sucedido,  estaría  dispuesto 
por  el  Omnipotente,  y  sus  designios  son  sábios  é  irrevocables, 
decian  otros  á  Rivera- — La  mayor  parte  de  los  niños  de  precoz 
inteligencia  mueren  prematuramente,  le  decian  otros.— Y  sin  em- 
bargo de  lo  juiciosas  y  exactas  que  eran  todas  estas  consideracio- 
nes, no  hacian  apenas  impresión  alguna  en  las  almas  laceradas 
de  los  desventurados  padres,  que  de  nada  se  acordaban,  ni  sobre 
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cosa  alguna  discurrían,  que  no  se  reñriese  á  las  gracias  de  aquel 
ángel  de  su  amor  que  para  siempre  habian  perdido. 

Pasó  un  dia  y  otro,  y  tan  grande  era  su  dolor  en  el  tercero 
como  en  el  segundo,  y  en  el  segundo  como  en  el  primero.  Sera- 
fina, que  habia  dicho  tantas  veces  á  su  tierna  niña  que  la  gloria 
era  un  bellísimo  jardín,  tan  hermoso  como  no  era  posible  espli- 
carlo,  y  que  allí  solo  reinaba  la  alegría,  que  allí  los  ángeles  ju- 
gueteaban y  reian  sin  cesar,  ¿por  qué  no  templaba  su  dolor  al 
considerar  que  su  querida  hija,  que  el  ángel  de  su  corazón,  que 
la  Lucila  de  sus  entrañas  estaba  gozando  en  la  eterna  gloria  de 
toda  aquella  ventura  que  ella  misma  le  describía?  ¡Ay!...  por- 
que era  madre,  y  las  madres  no  se  consuelan  jamás  de  la  pérdida 
de  un  hijo. — ¿Por  qué  nos  la  habéis  arrebatado,  Dios  eterno,  á 
tan  temprana  edad?  ¿Para  qué  nos  la  disteis,  si  habíais  de  llevá- 
rosla tan  pronto? — Así  esclamaban  con  frecuencia  los  desconsola- 
dos padres  de  Lucila.— ¿Qué  falta  hacia  en  la  creación  este  per- 
quefio  sér,  que  ha  pasado  por  la  tierra  tan  rápido  como  un  re- 
lámpago? ¿Era  necesaria  su  existencia  en  la  creación?  ¿Estaría 
el  mundo  por  eso  menos  poblado?  ¿Para  qué,  pues,  habia  nacido? 
Una -niña  de  mas  ó  de  menos  ¿qué  significación  puede  tener  en  el 
universo?  Y  siendo  así,  repetían,  Dios  mió,  ¿por  qué  nos  la  disteis? 
Y  ya  que  nos  concedisteis  esa  dicha,  ¿por  qué  os  la  habéis  lle- 
vado? j Cuándo  desaparecerá  este  vacío  que  nos  deja,  el  abismo 
de  dolor  en  que  quedamos,  el  eterno  luto  que  nos  rodea  con  la 
desaparición  de  esa  hija  del  alma,  cuya  existencia  ni  cuya  muerte 
no  eran  necesarias  en  la  creación,  ni  hacían  falla  en  el  órden  de 
la  naturaleza!  ¿Dios  mió,  Dios  miol — repetía  Serafina; — nuestra 
felicidad  era  envidiable,  parecía  no  tener  límites;  y  sin  embargo, 
nuestro  primer  dolor  es  superior  a  toda  la  ventura  nuestra! 
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III. 


A  los  diez  años. 


El  tiempo  que  es  quien  se  encarga  de  ir  relegando  al  olvido 
todos  los  sucesos  de  la  vida,  no  logró  borrar  de  la  memoria  de  Se- 
rafina y  de  Rivera  el  recuerdo  del  infausto  acontecimiento  ante- 
riormente referido;  pero  si  llegó  á  mitigar  el  dolor  de  su  corazón, 
tan  vivo  en  un  principio,  que  era  imposible  no  sucumbieran  á  él 
si  bubieran  continuado  sintiéndolo  con  la  misma  intensidad.  Poco 
á  poco  fué  calmándose  su  pena,  y  luego  ya  no  quedó  en  ellos  mas 
que  una  melancolía  fija,  compatible  con  las  alegrías  y  los  place- 
res de  la  vida.  A  este  cambio  contribuyó  el  que  después  tuvieron 
otros  dos  hijos,  un  niño  y  otra  niña,  á  quienes  pusieron  los  nom- 
bres suyos ,  pero  cambiados ,  esto  es ,  Serafín  al  niño  que  era  el 
mayor,  y  Antonia  á  la  niña  que  tenia  dos  años  en  1855,  siendo 
de  cinco  la  edad  del  niño  en  esta  época.  Aparte  de  los  tristes  re- 
cuerdos que  les  asaltaban  sobre  su  Lucila ,  su  vida  volvió  á  cor- 
rer tranquila  y  dichosa ,  tal  y  como  la  describimos  en  un  princi- 
pio. Estos  dos  nuevos  vastagos  de  sus  amores  vinieron  á  comple- 
tar otra  vez  su  felicidad;  uno  y  otro  eran  á  los  ojos  de  sus  padres 
tan  perfectos  como  la  que  perdieron.  Dolorcitas,  la  sobrina  de  Ri- 
vera, estaba  ya  muy  crecida,  pues  habia  cumplido  doce  años ,  y 
era  otra  hija  tanto  para  él  como  para  su  esposa.  Leoncio  y  Adela 
no  volvieron á  tener  mas  sucesión,  y  continuaban  con  sus  anti- 
guos amos  siendo  sus  amigos  íntimos.  George ,  Honorina  y  Saa- 
vedra  envejecían;  pero  su  salud  era  buena  todavía  y  se  encontra- 
ban con  bastante  agilidad.  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  esta 
familia  cuya  historia  vamos  ¿  concluir  de  referir. 

Habia  llegado,  como  hemos  indicado,  el  año  55,  memorable 
en  los  anales  de  las  calamidades  públicas  de  España.  Entre  ellas 
descollaba  una  por  lo  terrible  y  devastadora.  Era  esa  epidemia 
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que  diezma  las  poblaciones,  y  cuyo  solo  nombre  llena  de  terror 
á  las  familias.  El  cólera  hacia  en  muchas  provincias  estragos 
inauditos;  quedaron  desiertos  muchos  lugares,  el  luto  cubrió  todo 
el  reino ,  familias  enteras  perecieron ,  en  otras  se  salvó  alguno 
que  otro  de  sus  individuos  para  conservar  el  recuerdo  de  tanta 
desolación.  El  pais  en  que  habitaba  la  familia  de  Schenloski  no 
fué  de  los  que  menos  padecieron. 

Una  tarde  del  mes  de  setiembre  invadió  la  temible  enferme- 
dad á  uno  de  los  jornaleros  que  trabajaban  en  las  tierras  próximas 
á  la  casa  de  George.  Diéronle  á  este  aviso  del  suceso ,  y  como  la 
vivienda  del  enfermo  estuviese  algo  distante,  dispuso  que  le  en- 
trasen en  su  propia  casa,  en  donde  se  le  cuidó  con  grande  esmero, 
aun  cuando  se  tomó  la  precaución  de  ponerlo  en  una  habitación 
retirada,  y  de  aislar  á  toda  la  familia.  El  infeliz  trabajador  había 
caido  como  herido  por  el  rayo;  era  un  cólera  fulminante,  y  ape- 
nas vivió  tres  horas. 

Pocos  dias  después,  ya  fuese  porque  el  suceso  anterior  intro- ' 
dujera  el  contagio,  ya  porque  la  atmósfera  de  aquella  comarca 
estuviese  toda  inficionada,  ello  es  lo  cierto  que  comenzaron  á  ser  ' 
invadidos  uno  tras  otro  todos  los  individuos  de  la  casa.  El  primero  1 
fué  Leoncio,  quien  murió  en  menos  de  cinco  horas,  y  al  siguiente  ' 
dia  su  hijo.  También  fué  acometida  Adela,  y  después  Serafina, 
de  un  cólera  nervioso  la  una  y  la  otra.  Ambas  se  salvaron;  pero 
madama  de  Baunclair,  que  cayó  enferma  antes  dé  que  su  sobrina  1 
se  curase,  falleció  de  un  ataque  de  cólera  álgido  en  muy  pocas  ' 
horas.  La  sobrinita  de  Rivera  y  su  hija  murieron  también  én  un 
mismo  dia.  En  el  espacio  de  una  semana  habían  ocurrido  cinco 
defunciones  en  aquella  casa,  tres  niños  y  dos  adultos,  habiendo 
estado  de  sumo  peligro  Serafina  y  Adela.  Parecía  que  aquella  de- 
solación estaba  ya  concluida,  pues  trascurrieron  otros  geho  dias  sin 
que  aconteciera  ninguna  nueva  desgracia.  Las  dos  jóvenes  igno* ' 
raban  que  habían  perdido  sus  hijos,  pues  se  les  ocultó  por  entón- ' 
ees  esta  triste  noticia.  Gcórgc,  Rivera  y  Saavedra  presenciaron ! 
aquellos  cuadros  desgarradores,  asistieron  á  todos,  y  no  les  aban- 
donó ni  el  valor  físico  ni  el  valor  moral  para  atender  á  tanta' cala* : 
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midad  como  cayó  sobre  ellos.  Vieron  desaparecer  uno  tras  otro 
aquellos  séres  queridos,  al  golpe  de  la  fatal  guadaña  que  no  res- 
petaba ni  edades,  ni  condiciones  de  robustez  y  de  salud.  Ellos 
miraron,  impotentes  para  evitarlo,  cómo  uno  y  luego  otro,  iban 
marchando  de  esta  vida,  después  de  aquellas  angustias,  de  aque- 
lla penosa  agonía;  escena  imponente,  que  por  sí  sola  bastaba  para 
llenar  de  terror  y  espanto  á  los  mas  esforzados  y  valerosos.  Al 
ver  aquellos  cuerpos,  horas  antes  llenos  de  robustez  y  animación, 
cómo  se  demacraban  y  enflaquecían  por  minutos,  cómo  se  hun- 
dian  sus  ojos  en  lo  mas  profundo  de  sus  cóncavos,  y  se  adelgaza- 
ban todas  sus  formas;  al  ver  el  color  plomizo  de  sus  rostros,  y  al  es- 
cuchar su  apagada  voz,  casi  estinguida,  conservando  sin  embargo 
la  inteligencia  despejada  y  la  conciencia  de  su  situación,  no  se 
podia  menos  de  aterrorizarse  y  predisponerse  con  esto  solo  á  con- 
traer la  enfermedad.  El  doctor  George  estaba  acostumbrado  á  es- 
tas escenas,  y  aun  cuando  ahora  tenían  lugar  en  su  familia  y  en 
personas  tan  allegadas ,  no  era  motivo  para  que  le  arredrasen 
hasta  el  punto  de  contraer  por  ello  la  mortífera  epidemia.  Rivera 
y  Saavedra  era  la  primera  vez  que  se  hallaban  en  una  situación  tan 
crítica  y  penosa;  mas  su  reflexión  y  su  cariño  eran  poderosos  au- 
xiliares para  que  no  se  preocuparan  eon  el  mal  y  entraran  en 
aprensiones. 

Parecía  que  ya  habia  pasado  todo  el  peligro,  y  que  la  parca 
estaba  satisfecha  con  las  muchas  víctimas  que  hizo  en  aquella 
casa.  Sin  embargo,  pocos  dias  después  cayó  enfermo  el  niño  de 
Rivera,  con  un  ataque  gravísimo  de  cólera,  del  cual  se  salvó 
al  fin,  habiendo  estado  muy  cerca  de  la  muerte.  Semejante  acon- 
tecimiento debió  motivar  sin  duda  que  el  padre  contrajera  tam- 
bién la  enfermedad  al  dia  siguiente  que  su  hijo;  pero  con  peor 
fortuna,  pues  murió  en  menos  de  cuatro  horas,  quedando  viuda  la 
virtuosa  Serafina,  que  aun  no  se  levantaba  de  la  cama,  ocultán- 
dole por  entonces  tan  terrible  desgracia.  Habia  perdido  á  su  es- 
poso y  á  su  hija,  el  otro  estuvo  próximo  á  espirar,  y  ella  misma 
no  tenia  todavía  asegurada  la  salud,  pues  su  convalecencia  era 
penosa  y  larga.  Pero  no  eran  estas  desgracias  las  únicas  que  le 
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aguardaban;  aun  le  faltaba  otra  tan  grande  como  las  anteriores. 
Era  ta  muerte  de  su  padre.  George  enfermó  también  algunos  dias 
después  de  la  muerte  de  su  hijo  político;  y  aun  cuando-  no  murió 
del  ataque  de  cólera,  este  degeneró  en  un  tifus  que  puso  fi»  á  sru 
existencia,  toda  ella  consagrada  al  estudio  y  á  la  práctica  de  la 
virtud. 

No  podia  darse  un  cuadro  mas  desolador.  En  el  periodo  de  un 
mes,  sucumbieron  siete  personas  de  las  once  que  se  reunian  en 
aquella  casa.  De  las  cuatro  restantes,  tres  estuvieron  á  punto  de 
perecer  también,  y  solo  Saavedra  fué  el  único  que  no  tuvo  nin- 
gún padecimiento,  á  escepcion  de  los  morales  que  eran  consiguien- 
tes á  tantas  escenas  desgarradoras  como  presenciaba.  Serafina  y 
Adela  se  restablecieron  al  fin ,  y  estuvieron  próximas  á  volverse 
locas  al  encontrarse  con  tantas  y  tan  irreparables  pérdidas  como 
habian  sufrido.  No  habia  consuelo  para  ellas.  Padre,  esposo,  hi  - 
jos,  todo  lo  habian  perdido.  D.  Cárlos  se  esforzaba  por  llevar  al- 
guna tranquilidad  á  sus  deshechos  corazones,  haciéndoles  obser- 
var que  otra  multitud  de  familias  se  hallaban  en  un  caso  aná- 
logo ,  y  que  siendo  irremediable,  porque  asi  lo  habia  dispuesto  el 
Altísimo  en  sus  inescrutables  designios ,  era  preciso  se  conforma- 
ran y  procurasen  vivir;  Serafina,  para  cuidar  del  hijo  que  le 
quedaba ,  y  Adela  para  atender  á  Serafina  y  consolarse  mutua- 
mente de  sus  grandes  é  irreparables  pérdidas. 

Como  Dios  da  fuerzas  para  todo ,  no  suoumbieron  á  tanto  do- 
lor aquellas  dos  infelices  mujeres;  y  muy  pronto  resolvieron 
abandonar  un  lugar  de  recuerdos  tan  negros,  encargando  á  don 
Cárlos  las  sacase  cuanto  antes  de  allí.  Saavedra,  que  sacaba  fuer- 
zas de  flaqueza  para  no  aumentar  la  aflicción  de  sus  queridas 
amigas,  á  quienes  en  lo  sucesivo  habia  de  tratar  como  padre,  de- 
mostraba mas  valor  y  menos  tristeza  de  lo  que  realmente  tenia. 
Convino  con  ellas  en  la  necesidad  de  alejarse  de  aquellos  sitios, 
y  habiendo  vendido  unas  cosas  y  puesto  en  arrendamiento  otras, 
emprendieron  su  marcha  á  un  punto  lejano  y  sin  duda  para  mu- 
cho tiempo,  pues  no  se  los  ha  vuelto  á  ver  desde  entonces  en  el 
país,  ni  se  sabe  nada  de  ellos.  Solo  en  las.  épocas  de  cobrar  las 
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rentas  se  presentad  verificarlo  un  administrador  que  dejaron  nom- 
brado al  tiempo  de  ausentarse,  y  el  cual  tampoco  comunica  noti- 
cias de  los  restos  de  esta  interesante  familia ,  otras  veoes  tan 
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APÉNDICE. 

CABTA  CRITICA  SOBRE  ESTA  OBRA. 

Insertamos  á  continuación  una  carta  pseudónima  que  acaba  de  recibir  el  au- 
tor de  la  magia  dbl  siglo  xix;  y  lo  hacemos  con  tanto  mas  motivo,  cuanto 
que  lejos  de  ser  una  critica  laudatoria,  se  juzga  en  ella  el  libro  con  seve- 
ridad, se  apuntan  sus  defectos  y  se  indica  imparcialmonte  lo  que  merece 
aplauso. 

»  ■ 

ÁPYTHÁGORAS: 

SD  MAESTRO, 

4 

Ttuüé*  de  mieto. 

Salud: 

Mi  querido  discípulo. 

•  Hace  tiempo ,  según  vuestro  entendimiento ,  que  yo  estoy 
por  estos  bellísimos  lugares  en  unión  de  mi  amigo  y  paisano  Ana- 
ximandro,  el  cual  ha  tenido,  igualmente  que  yo,  la  honra  de  que 
nos  citéis  en  la  obra  que  publicáis  actualmente  con  el  titulo  de 
la  magia  del  siglo  xix.  Nosotros  nos  hallamos  gozando  de  la 
eterna  luz  en  la  estrella  Sirio,  en  donde  estrafíamos  no  veros,  pues 
ignorábamos  que  hubieseis  vuelto  a  ese  pequeñísimo  mundo,  en 
el  que  se  desarrollan  las  organizaciones  mas  rudimentarias.  Aun 
cuando  es  inmensa  la  distancia  que  nos  separa,  disponemos  por 
acá  de  medios  etéreos  que  nos  comunican  instantáneamente  con 
todos  los  mundos  inferiores  y  con  el  pensamiento  de  los  séres  que 
los  habitan.  Bastaría  para  que  yo  me  dirigiera  á  vos  el  haber 
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visto  en  vuestro  libro  algunos  conceptos  que  pertenecen  á  la  es- 
cuela jónica,  tan  influyente  en  otro  tiempo  y  aun  hoy  dia  en  los 
adelantos  de  la  inteligencia  humana.  Pero  además  me  mueve  á 
hacerlo  el  afecto  que  siempre  os  he  profesado  y  el  respeto  que 
me  merecen  vuestras  doctrinas. 

•Conociendo  sin  duda  que  la  novela  es  el  libro  del  pueblo,  y 
el  libro  que  con  mas  gusto  leen  las  personas  que  no  están  dedi- 
cadas al  estudio,  os  propusisteis  escribir  una  obra  de  ciencia,  di- 
suclta  en  una  fábula,  para  que  se  alimentaran  con  los  conoci- 
mientos positivos  una  multitud  de  lectores  que  no  adquiririan  ja- 
más una  noción  científica  como  no  se  apelara  á  este  recurso. 
Vuestra  empresa  era  atrevida  y  difícil,  como  me  lo  ha  probado 
la  manera  según  la  cual  la  habéis  llevado  á  término.  No  ós  cri- 
ticaré vuestro  argumento  dramático,  puesto  que  él  no  forma  lo 
esencial  del  libro;  pero  sí  os  diré  que  comienza  muy  lánguido,  y 
debiera  incitar  mas  la  imaginación  del  lector,  pues  aun  cuando 
no  es  otra  cosa  que  el  armazón  ó  el  vestido  de  vuestra  obra,  con- 
venia, para  darle  mas  interés  y  hacer  mas  amena  su  lectura,  que 
hubiese  mayores  sorpresas  y  mas  misterio  en  las  escenas.  En 
cuanto  á  la  parte  principal,  esto  es,  los  asuntos  científicos  que 
habéis  tratado ,  hay  que  considerarlos  en  su  fondo  y  en  sus  for- 
mas. Bajo  el  primer  aspecto  nada  tengo  que  deciros.  Vuestro  libro 
se  encuentra  á  toda  la  altura  de  la  ciencia  en  cuantos  ramos  ha- 
béis tratado,  y  aun  cuando  contiene  ciertos  pensamientos  atrevi- 
dos que  hny  no  pstán  admitidos  comp  verdades,  sino  mas  bien 
como  proposiciones  paradójicas,  llegará  un  día  en  que  se  consi- 
dere una  locura  el  dudar  de  ellas.  Mas  si  el  objeto  principal  era 
poner  la  ciencia  al  alcance  de  las  personas  menos  instruidas,  hu- 
biera convenido  que  las  cuestiones  se  hubiesen  tratado  con  menos 
profundidad ,  y  hasta  que  la  obra  no  se  hallara  tan  recargada 
de  materias  científicas.  Tal  como  la  habéis  escrito  es  mas  bien 
para  un  público  ilustrado  que  para  aquellos  que  nada  saben  de 
esos  asuntos.  Es  verdad  que  cada  lector  tiene  su  gusto,  y  que  en 
ese  público  que  lee  hay  de  todos  grados  de  instrucción ,  convi- 
niendo que  los  escritos  de  este  género  seqn  upl  agrado  uc  los  más; 
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pero  como  quiera  que  la  tendencia  de  la  magia  dfx  siglo  xix  era 
popularizar  la  ciencia,  debían  ser  mas  superficiales  y  ligeros  los 
conocimientos  que  en  ella  se  han  vertido.  Esto  no  es  un  mal, 
pues  cada  uno  puede  leer  lo  que  le  agrade  y  dejar  de  hacerlo 
cuando  sean  cosas  que  le  disgusten  ó  no  comprenda.  En  cuanto  á 
las  formas  ó  á  la  manera  de  desenvolver  este  pensamiento,  en- 
cuentro un  defecto  en  ciertos  capítulos.  Todo  cuanto  hay  de  cien- 
cia debía  estar  presentado  en  escenas  dramáticas,  y  varias  ma- 
terias, tales  como  la  astronomía,  la  geología  y  alguna  otra,  se  en- 
cuentran en  vuestro  libro  constituyendo  tratados  que  pudieran 
desglosarse  de  la  obra  sin  que  por  ello  esta  apareciese  imperfecta. 
Convengo  en  que  cuestiones  de  la  naturaleza  de  las  citadas  no  era 
posible  desarrollarlas  en  escenas  dramáticas  ,•  y  que  os  habréis 
visto  en  la  alternativa  de  no  ocuparos  de  ellas,  ó  de  hacerlo  de  la 
manera  que  lo  habéis  verificado.  No  falta  sin  embargo  ilación, 
y  observo  que  guardan  dichas  cuestiones  las  relaciones  factibles 
con  la  narración  de  la  parte  histórica  ó  de  la  fábula.  En  cambio 
hay  otras  desenvueltas  con  la  mayor  maestría.  Todas  las  que  se 
refieren  á  frenología,  á  magnetismo  y  á  fenómenos  fisiológicos  y 
psicológicos  se  encuentran  en  este  caso.  Algunas  de  estas  esce- 
nas son  inmejorables  y  no  admiten  perfección.  Se  echa  de  ver 
también  que  ciertos  capítulos  se  han  escrito  con  rapidez,  y  ado- 
lecen de  alguna  que  otra  frase  incorrecta  y  de  repeticiones  de  pa- 
labras. Esto  pudiera  tolerarse,  pero  me  he  propuesto  deciros  todo 
lo  bueno  y  lo  defectuoso  que  vuestra  obra  contiene. 

>Por  lo  demás,  advierto  que  en  ella  se  tocan  cuestiones  socia- 
les de  la  mas  alta  importancia;  y  que  envuelve  grandes  miras  de 
reformas  y  de  progreso  en  el  sentido  de  ese  porvenir  que  para  la 
humanidad  presienten  ya  las  almas  generosas.  Es  quizás  esta 
parte  de  vuestra  obra  la  mas  importante  de  todas,  porque  inculca 
ideas  religiosas,  políticas  y  sociales  que  están  al  alcance  de  to- 
das las  inteligencias ,  y  son  en  efecto  las  que  han  de  preparar 
esa  trasformacion  de  las  sociedades  en  cuya  obra  trabajan  los  pen- 
sadores de  todos  los  siglos,  cuando  se  encuentran  desprovistos  de 
preocupaciones  y  sobre  todo  de  egoísmo. 
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>En  suma ,  la  magia  del  siglo  xix,  considerada  como  una  no- 
vela científica,  primer  ensayo  de  este  género,  llenará  su  objeto  y 
será  siempre  leida  con  gusto,  no  obstante  los  lunares  que  que- 
dan apuntados ,  y  que  podréis  tomar  en  cuenta  si  apreciáis  mis 
indicaciones,  cuando  intentéis  hacer  otra  obra  análoga.  Porque 
yo  espero  que  proseguiréis  en  ese  terreno  tan  útil  y  provechoso 
para  vuestro  público ,  como  honroso  para  vos ,  puesto  que  en  él 
podéis  lucir  vuestros  conocimientos  y  vuestra  erudición.  Con  esas 
miras  filosóficas,  tratando  las  cuestiones  de  especulación  y  de  cs- 
periencia,  difundiendo,  como  lo  habéis  intentado  en  la  magia  ,  co- 
nocimientos de  todos  los  ramos,  así  délas  ciencias  naturales  como 
de  las  metafísicas,  encarnando  siempre  las  ideas  del  porvenir, 
contribuiréis  al  noble  y  grandioso  objeto  del  perfeccionamiento  de 
la  humanidad.  • 

•Que  esta  critica,  aun  cuando  os  parezca  severa,  os  sirva  de 
estímulo  en  la  tarea  gloriosa  que  os  habéis  impuesto ,  es  lo  que 
desea  vuestro  antiguo  maestro 
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